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 ACLARACIONES PREVIAS1 
 
 
 
 La ciencia arqueológica divide sus campos de actuación en diversas especialidades para profundizar así en el conocimiento de una etapa histórica concreta o en una cuestión en particular. Una de ellas, la denominada Arqueología Hidráulica o Arqueología del Agua2, se ocupa del estudio del preciado líquido a lo largo de la Historia, analizando diacrónicamente los sistemas y elementos hidráulicos desarrollados por las sociedades del pasado; la adopción, expansión y evolución de los mismos y su imbricación en cada uno de los hábitats, en función de los usos y necesidades de cada comunidad. Entendemos por tanto que, de forma genérica, su cometido no debe restringirse a priori a ningún periodo o lugar determinados.  No obstante, en la década de los ochenta, un equipo de investigadores españoles, encabezados por el arqueólogo e historiador M. Barceló (vid., entre otros, 1986; 1989; 1995; 1996), asoció el término al análisis de los sistemas de irrigación de los campos andalusíes. Los núcleos rurales estudiados en Sharq-al-Andalus -autónomos e independientes de cualquier señorío- incluían en sus dominios zonas residenciales y espacios hidráulicos (POVEDA, 1999: 34). Estos últimos son fruto de una decisión social y responden a la práctica de la agricultura de regadío, que impone una organización y unas formas de trabajo específicas (BARCELÓ, 1989: 15). De este modo, el examen conjunto de estas áreas irrigadas resultaba crucial para entender las características de las comunidades campesinas en ellas asentadas, que conformaron gran parte de la población de al-Andalus. Con el paso de los años, esta disciplina ha ido desarrollando unos principios teóricos y prácticos asumidos por diferentes profesionales. Sin embargo, a pesar de valorar la labor desempeñada por los especialistas que han trabajado al respecto, consideramos que el término Arqueología Hidráulica no debe circunscribirse de manera exclusiva ni a ésta ni a otra especialidad.  Así mismo, la Arqueología Hidráulica ha sido consideraba por algunos como una parte más integrante de la Arqueología del Paisaje o Arqueología Extensiva (cfr. MALPICA, 1995: 71; MARTÍN CIVANTOS, 2008b), definida esta última como “la movilización de toda la información, 
incluida la escrita, para identificar, relacionar y entender las trazas de los asentamientos [rurales] 
desaparecidos y de los entornos por ellos producidos” (BARCELÓ, 1988: 195), en cuyo marco se incluyen los ingenios hidráulicos.   
                                                            1 El concepto de Arqueología Hidráulica va inscrito en el propio título de nuestra Tesis Doctoral y es utilizado con frecuencia a lo largo de nuestra investigación, por lo que hemos considerado oportuno aclarar desde el primer momento algunas cuestiones terminológicas, aparentemente simples y sencillas, pero que podrían inducir a error. 2 Para algunos autores cabría incluso distinguir entre dichos términos, al quedar la segunda más ligada a la Arqueología Clásica. Además, su interés queda fundamentalmente focalizado en la mayoría de los casos a los sistemas de abastecimiento, distribución y eliminación de las aguas en las ciudades, así como en ingenios hidráulicos tales como los acueductos (LEÓN, MURILLO y VARGAS, 2014: 47). 
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Siguiendo las palabras de S. Gutierrez Lloret (1997: 18), la Arqueología es “una disciplina 
histórica, que se ocupa específicamente del estudio de las sociedades del pasado mediante las 
fuentes materiales y busca el conocimiento científico de las mismas, utilizando para ello un 
conjunto de técnicas, llamadas en el seno de la disciplina, de forma genérica e imprecisa, el 
"método arqueológico". Por su parte, el Diccionario de la Real Academia Española (R.A.E.) entiende por Hidráulica -entre una de sus muchas acepciones- el “arte de conducir, contener, 
elevar y aprovechar las aguas”. Es evidente que ninguna de estas definiciones se adscribe a una época concreta, por lo que emplear conjuntamente los vocablos “Arqueología” e “Hidráulica” no significaría más que el estudio arqueológico de las formas de conducción, contención, elevación, eliminación y aprovechamiento de las aguas en las diferentes sociedades históricas a través de sus restos materiales, siendo igual de válido su uso para el ámbito rural andalusí como para cualquier otro contexto y/o periodo de la Historia.                     
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I:  
INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 1. PRESENTACIÓN Desde el origen del mundo, mucho antes del nacimiento de las primeras civilizaciones, el agua era ya un elemento vital para la subsistencia de los seres vivos. Como ya quedó expuesto en el primer artículo de la Carta Europea del Agua del Consejo de Europa aprobada en mayo de 1968, "no hay vida sin agua". Su consumo, reparto y desalojo han sido siempre una necesidad y una preocupación constantes para la humanidad; un problema que ha trascendido los siglos y que ha llegado a nuestros días convertido en un tema mediático, protagonista de eventos de gran relevancia como los famosos Congresos Internacionales del Agua organizados por la 
International Water Association (IWA) o los Foros Mundiales del Agua celebrados por el World 
Water Council, donde jefes de Estado y de gobierno, organismos nacionales e internacionales, empresas y ONG's de todo tipo se reúnen para debatir sobre la gestión de los recursos hídricos, la desecación de los ríos o los planes hidrológicos. El agua desempeña un papel primordial en todas las culturas y puede ser tratada desde varias perspectivas. En las últimas décadas, investigadores de distintas ramas del saber se han preocupado igualmente por conocer de cerca los sistemas hidráulicos desarrollados a lo largo de la historia y determinar las connotaciones sociales, políticas y artísticas del preciado líquido.  En el Islam, el agua es considerada un don divino y adquiere un matiz higiénico-purificador de vital importancia. Desde los primeros asentamientos en el desierto, la vida de la sociedad islámica giró en torno a ella, y así siguió siendo en el desarrollo de los núcleos urbanos. Las medinas tuvieron que dotarse de infraestructuras adecuadas que asegurasen su aprovisionamiento, pero también su correcta eliminación. La ausencia de un buen alcantarillado, o el vertido de desechos orgánicos cerca de fuentes potables, podían acarrear infecciones o epidemias. Por tanto, el agua repercutió en la distribución interna de la ciudad islámica, en general, y andalusí, en particular, así como en el establecimiento de edificios tan señalados como mezquitas o baños. Sin embargo, en la mayoría de los casos resulta difícil determinar cómo y cuándo fueron insertados estos mecanismos y en qué medida estuvieron presentes en la vertebración del espacio. Los recursos hídricos fueron a su vez indispensables para el desarrollo de actividades artesanales y agropecuarias. Los agricultores musulmanes emplearon distintos sistemas de irrigación, introduciendo en la Península Ibérica nuevos cultivos e ingenios como qanawāt, azarbes o norias. Junto a lo puramente utilitario, el agua desempeñó también una función 
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estética y simbólica muy relevante en el orbe islámico. Estuvo muy presente en el interior de la vivienda donde, en la medida de lo posible, formó parte de patios y jardines.  De todo ello dan buena cuenta las excavaciones acometidas desde la década de los ochenta en diferentes mudun andalusíes. La arqueología ha demostrado la presencia de elementos hidráulicos de diversa índole en estos núcleos urbanos, así como en su periferia más inmediata. Ahora, el reto de la investigación debe residir en superar estas evidencias y plantear cuestiones que nos ayuden a comprender la verdadera trascendencia del agua en las ciudades, su implicación en los procesos urbanísticos y la identidad de los encargados de controlar y ejecutar tales actuaciones. Con el propósito de ahondar más en éstos y otros asuntos, nos acercaremos al mundo del agua a través de la que fue capital de al-Andalus, y una de las ciudades más relevantes de todo el Mediterráneo medieval occidental: Madīnat Qurṭuba.  2. JUSTIFICACIÓN Sin duda, la etapa de mayor esplendor de la Córdoba islámica se correspondió con el Califato omeya (929-1031). La medina de estos momentos albergaba las sedes del poder político, civil y religioso del Estado, al tiempo que conformaba un nudo de intercambios y comunicaciones de primer orden y reflejaba una prosperidad que atrajo a muchos nuevos habitantes. Fue en este periodo cuando, como consecuencia de todo lo anterior, la ciudad sufrió una gran mutación, generándose a su alrededor un paisaje suburbano sin parangón en todo al-Andalus.  La Qurṭuba califal presentaba, pues, dos realidades paralelas: una intramuros, condicionada por el caserío previo, y otra extramuros, por donde se extendieron en su mayoría barrios ex novo. Las intervenciones arqueológicas realizadas al oeste de la capital cordobesa en los últimos veinte años han puesto de relieve la dimensión y el esplendor de esas grandes áreas periféricas, donde los miles de metros cuadrados de arrabales documentados están permitiendo analizar en profundidad las características de un urbanismo propiamente islámico desde su origen, y no islamizado, como ocurre en el interior de la medina. Si bien la creación de estos barrios estuvo determinada por unas circunstancias concretas, la contemplación de primera mano y en su conjunto de algunos de estos sectores plenamente organizados, nos ha hecho concentrar nuestros esfuerzos en el estudio de los suburbios occidentales. A esto debemos añadir las excepcionales condiciones que reúnen para la investigación de la hidráulica andalusí, dado el número de instalaciones registradas en ellos, el volumen de intervenciones arqueológicas en extensión acometidas y el buen estado de conservación de la mayoría de los vestigios. Consideramos, por tanto, que el análisis arqueológico del agua en los arrabales occidentales de la Córdoba omeya es de todo punto viable y tiene entidad en sí mismo. Además, la creación de una metodología y un plan de trabajo propios para la hidráulica de este entorno, podrán ser fácilmente extrapolados y aplicados al estudio de otras mudun andalusíes que quieran abordar cuestiones similares.  
Arqueología hidráulica en los arrabales occidentales de la Córdoba omeya 
 
 
23 
 
3. OBJETIVOS  El propósito principal de nuestro trabajo consiste en conocer mejor las repercusiones y el funcionamiento de la hidráulica en la Córdoba omeya, especialmente en los arrabales occidentales y desde tres enfoques fundamentales: el sociocultural, el tecnológico y el urbanístico, al tiempo que contribuiremos a ampliar el conocimiento sobre esta gran expansión extramuros, de la que aún quedan muchas lagunas por resolver.   Esta tesis doctoral pretende sumarse a la lista de estudios que en los últimos años, y desde el ámbito universitario, han sabido aprovechar la abundante información arqueológica generada en la capital cordobesa para ahondar en cuestiones esenciales de la historia de la ciudad1, poniendo al servicio de otros investigadores y de la sociedad en general documentación inédita de primer orden, aislada hasta ahora en muchas ocasiones en archivos administrativos. Con dicha meta, el primer objetivo que hemos establecido es llegar a comprender de forma pormenorizada el papel del agua en los distintos espacios que configuraron durante el Califato omeya el sector de Poniente o al-Ŷānib al-Garbī (viviendas, calles, baños, mezquitas, alfares, huertos y cementerios). Para ello, consideramos además que nuestro estudio debe quedar contextualizado en un marco cronológico-espacial mayor, que abarque también las instalaciones hidráulicas de la ciudad preislámica y la Qurṭuba emiral, hasta culminar en la etapa postcalifal, antes de la conquista cristiana de la medina en el año 1236. De este modo, el agua se convertirá en un extraordinario elemento de contraste entre diferentes etapas históricas de la ciudad, a partir del cual entender mejor aspectos sociales y morfológicos. Nuestra investigación pretende, por tanto, integrar sus resultados en el proyecto general de conocimiento de Córdoba que se lleva a cabo desde el Grupo de Investigación Sísifo (PAIDI HUM-236) del Área de Arqueología de la Universidad de Córdoba, el cual entiende la ciudad como un yacimiento único, en el que cada fase adquiere la misma importancia dentro de un discurso diacrónico.   Para poder optimizar nuestro análisis, resulta vital diseñar una metodología de estudio propia para la Arqueología Hidráulica Urbana, inexistente como tal y realmente necesaria, creando así un modelo integral capaz de reconstruir la gestión, funcionamiento y usos del agua de una medina, basado en los arrabales cordobeses pero susceptible de ser aplicado en otras 
mudun de al-Andalus. En la misma línea, entendemos que es trascendental sistematizar la información derivada de nuestra investigación en un Catálogo de Tipologías de Instalaciones Hidráulicas, específico también para el caso del suburbio occidental, pero que sirva de nuevo de modelo referencial para el estudio de la hidráulica de Córdoba en su conjunto y de otras ciudades de la Península Ibérica. Asimismo, la elaboración de un Sistema de Información Geográfica (SIG) donde se recojan los elementos islámicos analizados en las intervenciones arqueológicas examinadas -principalmente los de carácter hidráulico- es otro de nuestros objetivos básicos.   Finalmente, nuestra investigación pretende dar un paso más y ser capaz de extrapolar y comparar los resultados obtenidos con otras ciudades tanto de al-Andalus como del arco 
                                                             1 Ver, entre otros, DORTEZ, 2011; SALINAS, 2012; VILLÉN, 2012; PIZARRO, 2014; BLANCO, 2014b; GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, 2012; 2016.  
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medieval mediterráneo. De esta forma, a partir del ejemplo de Madīnat Qurṭuba, se podrá profundizar en el conocimiento de la sociedad y el urbanismo islámicos a través de un aspecto tan esencial y determinante en su vertebración y configuración como el agua.  4. METODOLOGÍA   Nuestra investigación ha girado en torno a cuatro fases principales de trabajo, en las que hemos seguido una serie de pasos y pautas para estudiar de la forma más rigurosa y científica 
posible la cuestión del agua en los arrabales occidentales de Qurṭuba. Dicha labor se ha realizado con base en una metodología arqueológica, reforzada por las fuentes documentales y bibliográficas, pero indudablemente fundamentada en los vestigios materiales que han ido registrándose en las actividades arqueológicas preventivas acometidas en los últimos años en la zona de Poniente. 
 
ANÁLISIS PREVIO DE LA SITUACIÓN: REVISIÓN HISTORIOGRÁFICA  Nuestro primer paso fue conocer todo lo referente al agua en el mundo musulmán, en general, y andalusí, en particular. Para ello acudimos a las publicaciones más relevantes, tanto a nivel local como nacional e internacional. En segundo lugar, se revisaron los estudios relativos a la ciudad y el urbanismo islámicos, ya que nuestra investigación se iba a llevar a cabo en dicho ámbito y era esencial comprender los principios que imperaron en la creación y formación de las mudun medievales, que acogieron instalaciones de abastecimiento y evacuación de agua de todo tipo.  A continuación abordamos el tema de la hidráulica andalusí, comprobando el contraste bibliográfico existente entre la Arqueología Hidráulica Rural y la Arqueología Hidráulica Urbana. Esta última necesitaba exámenes mucho más profundos y pormenorizados, si bien recientemente habían visto la luz obras destacadas que marcaban un punto de inflexión y el avance definitivo de esta disciplina (vid., entre otros, TRILLO, 2009; NAVARRO y JIMÉNEZ, 2010; 2012; REKLAITYTE, 2012). Finalmente, se consultó toda la información referente al contexto cordobés, comenzando por la etapa preislámica y concluyendo en la fase previa a la conquista castellana de la ciudad. En este sentido, fue también precisa una revisión de los Anuarios 
Arqueológicos de Andalucía, en los que, desde el año 1985 y no sin cierto retraso, se han venido recogiendo los resultados de las excavaciones emprendidas en nuestra Comunidad Autónoma.  Estos primeros análisis nos permitieron afrontar la materia con la madurez requerida y comenzar nuestra investigación con los conocimientos necesarios; conocimientos que han sido la base de nuestras propias interpretaciones y reflexiones.  Desde un primer momento, tuvimos también claro que el agua en el Islam podía ser igualmente rastreada desde las fuentes escritas árabes. Por una parte, el amplio número de relatos que trataban aspectos religiosos y/o poéticos en los que se incidía en la importancia del preciado líquido como un regalo del cielo o un don divino, era muy significativo. Por otra, la existencia de crónicas y tratados de diversa índole acerca de la higiene, la construcción de 
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mecanismos hidráulicos, la agronomía, los mares, los ríos o los conflictos rurales y urbanos generados en torno al agua en las sociedades islámicas, hacían imprescindible la consulta de las principales obras de referencia al respecto. Por este motivo, una vez revisada la bibliografía existente, no podíamos pasar por alto aquellos testimonios escritos medievales que aportaban -en mayor o menor medida- datos de interés para nuestra investigación. Sin embargo, debemos matizar que esta aproximación fue limitada, ya que el análisis de toda la documentación conservada habría excedido los cometidos del presente trabajo y nos habría restado tiempo para profundizar en los aspectos específicamente arqueológicos.   
CONSULTA Y RECOPILACIÓN DE DATOS PROCEDENTES DE LAS INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS Finalizada una primera fase de contextualización, nos centramos en la base sustancial de nuestra Tesis Doctoral: los vestigios materiales. Para ello examinamos todos las memorias de excavación posibles en las que se habían documentado estructuras hidráulicas comprendidas desde la tardoantigüedad hasta el periodo postcalifal. Los informes se encontraban custodiados en diferentes instituciones públicas: la Delegación Provincial de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía y, desde el año 2001, también en el archivo de la Gerencia Municipal de Urbanismo de Córdoba, sistematizados en la base de datos al-Mulk, sustento de la Carta de Riesgo de la ciudad e importante instrumento de tutela y gestión del Patrimonio Arqueológico cordobés.  Nuestras visitas a la Delegación de Cultura no fueron tan fructíferas como hubiéramos deseado, ya que por lo general las solicitudes de consulta fueron autorizadas con demoras de incluso varios meses. La posibilidad de acceder a la información disponible en la Gerencia de Urbanismo nos facilitó gran parte del trabajo, si bien se trató de una primera toma de contacto, ya que decidimos establecer comunicación directa con los arqueólogos directores de las intervenciones que nos habían interesado. De esta manera, pudimos obtener las memorias de excavación completas de muchas de estas actuaciones, cedidas generosamente por sus autores2, los cuales nos brindaron además la oportunidad de discutir con ellos los hallazgos producidos en los solares en cuestión.  
 
ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN   El primer paso para emprender una Tesis Doctoral es acotar el objeto de estudio de la misma, ya que resulta fundamental conocer desde el principio qué vamos a investigar y cuál será nuestro marco de actuación. Tras dar por concluidas las fases anteriores, estábamos en condiciones de definir espacialmente nuestra principal zona de trabajo: los arrabales 
occidentales de Madīnat Qurṭuba. Las fuentes escritas de la época dejaban entrever ya la importancia del actual sector de Poniente durante el Califato omeya, denominado por aquel entonces al-Ŷānib al-Garbī y dividido 
                                                             2 Reiteramos nuestro más profundo agradecimiento a todos aquellos arqueólogos que de forma totalmente desinteresada nos proporcionaron la documentación derivada de sus trabajos. 
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-según nos cuentan Ibn Baškuwāl e Ibn al Jaṭīb- en nueve arrabales (cfr. ZANÓN, 1989). Sin embargo, arqueológicamente no era posible concretar los márgenes de ninguno de ellos y resultaba del todo imposible localizarlos sobre un plano. Así las cosas, y ante la necesidad de establecer argumentos que definieran con claridad nuestro ámbito de estudio, decidimos seguir dos clases de criterios. En primer lugar, en los casos en los que fue posible, antepusimos siempre las razones de tipo histórico como trazados de antiguos arroyos o vías de comunicación; en segundo, cuando no pudimos ampararnos en estas últimas, optamos por criterios contemporáneos o geográficos. De este modo, definimos convencional y subjetivamente los límites del suburbio occidental conforme a los siguientes límites, que son en realidad los de nuestra área de estudio:  
♦ Margen oriental: este flanco queda perfectamente marcado por el curso histórico del arroyo del Moro en época islámica, procedente de la Sierra cordobesa, desde su llegada al ángulo noroccidental de la muralla, hasta desembocar en el río Guadalquivir, tras trascurrir paralelo y extramuros a la cerca muraria.  
♦ Margen meridional: en esta ocasión nos hemos guiado por un accidente geográfico tan evidente como la orilla derecha -o norte- del actual río Guadalquivir, habida cuenta de las transformaciones acaecidas en su curso a lo largo del tiempo. 
♦ Margen occidental: esta zona queda actualmente delimitada por la conocida como Ronda Oeste, un eje de comunicaciones vital en el desarrollo urbano de Córdoba que ha supuesto la intervención arqueológica en extensión más grande de toda la ciudad.  
♦ Margen septentrional: queda definido por el último tramo de la Ronda Oeste hasta su término en la glorieta Académica García Moreno. Desde este punto, la avenida de la Arruzafilla se establece como margen norte hasta su intersección con el trazado histórico del arroyo del Moro.  Dadas las grandes dimensiones de toda esta área, decidimos a su vez dividirla en tres sectores (Norte, Central y Sur), atendiendo nuevamente a razones de corte histórico como primera opción (Fig. 1).  El "Sector Norte" es evidentemente el más septentrional, definido al norte por la avenida de la Arruzafilla y por la Ronda Oeste hasta su término en la glorieta Académica García Moreno; 
al este por el curso histórico del arroyo del Moro hasta llegar a la Puerta de Gallegos o Bāb 
'Āmir, en la muralla occidental de la medina; al sur por el desvío de la antigua calzada a Hispalis en dirección al Camino islámico de los Nogales; y al oeste, por la moderna Ronda Oeste.  El "Sector Central", inmediatamente al sur del anterior, se comprende entre el desvío de la antigua calzada a Hispalis en dirección al Camino islámico de los Nogales, al norte; el lienzo 
occidental de la muralla desde la Bāb 'Āmir (Puerta de Gallegos) hasta la Bāb Išbīliya, al este; el camino califal que partía desde esta última puerta y conectaba con el hoy llamado Camino Nuevo de Almodóvar, al sur; y por la moderna Ronda Oeste, al oeste.  El "Sector Sur" se corresponde con el extremo más meridional del suburbio occidental, 
encuadrado al norte por el camino califal que partía desde la Bāb Išbīliya (Puerta de Sevilla) y 
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conectaba con el denominado Camino Nuevo de Almodóvar; al este por el tramo de muralla 
occidental existente entre la mencionada Bāb Išbīliya y el río Guadalquivir; al sur por la orilla derecha del mismo río; y al oeste por la moderna Ronda Oeste. 
 
 
Fig. 1 Plano general de sectores con los caminos y principales hitos que nos han ayudado a delimitar cada una de estas zonas.  Estos sectores seguían comprendiendo áreas demasiado extensas para ser estudiadas de forma pormenorizada, pero al igual que ocurría a nivel macroespacial la segmentación interna de los mismos no era posible desde un punto de vista histórico, por lo que teníamos que guiarnos una vez más por argumentos contemporáneos para dividir cada sector en varios subsectores. El criterio elegido fueron los planes urbanísticos que se han ido desarrollando en las últimas décadas en la periferia cordobesa y que, como consecuencia de la remoción de tierras, llevaron pareja la realización de actividades arqueológicas preventivas o de urgencia. De este modo, el Sector Norte se dividió en cinco subsectores (N-1: Cortijo del Cura; N-2: Huerta de Santa Isabel Este; N-3: Carretera de Trassierra; N-4: Margaritas Sur-Arroyo del Moro; N-5: Cercadilla - Renfe Oeste); el Sector Central en cuatro (C-1: Ronda Oeste; C-2: Poniente Sur (PP O-7); C-3: Zoco (Poniente 1 y 2); y C-4: Vista Alegre (Poniente 3); y el Sur en tres (S-1: Fontanar de Cábanos; S-2: Hospital Reina Sofía; y S-3: Zoológico).  Finalmente, debíamos seleccionar dentro de cada subsector las excavaciones que íbamos a analizar en profundidad, en función de: 1. La facilidad para poder acceder y trabajar con las memorias de excavación completas, a tenor de las vigentes Leyes de Propiedad Intelectual y Propiedad de Datos que 
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limitaban nuestra actuación sobre las memorias de excavación sin el debido permiso del director/a de la Actividad Arqueológica Preventiva. 2. La significación, singularidad o cantidad de elementos hidráulicos localizados. 3. Las dimensiones de las superficies excavadas y la proximidad y conexión con otros solares cercanos igualmente intervenidos. 4. El empleo de metodologías arqueológicas depuradas, ya que los criterios de exigencia de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía no siempre han sido los mismos y algunas memorias, especialmente las de las décadas de los 80 y 90, no seguían una metodología arqueológica tan rigurosa.   En total han sido examinadas 37 intervenciones arqueológicas, que comprenden más de 90000 m2 de terreno. No obstante, cabe señalar que estas grandes extensiones sólo representan un porcentaje de la superficie total excavada en la zona de Poniente, y una mínima parte de los arrabales reales que conformaron en el siglo X una verdadera conurbación entre Madīnat 
Qurṭuba y Madīnat al-Zahrā'.   ELABORACIÓN DE FICHAS ARQUEOLÓGICAS Y PLANIMETRÍAS (SIG)  Para realizar un correcto análisis de las excavaciones seleccionadas era necesario sistematizar la información en unas fichas prediseñadas (Fig. 2). El modelo base contemplaba once campos, entre los que se incluían datos generales sobre la intervención arqueológica, los principales hallazgos hidráulicos y documentación adicional planimétrica y fotográfica.  
 
 
Fig. 2 Modelo de ficha de intervenciones arqueológica empleado. 
  Como señalamos, otro de los cometidos principales de nuestra investigación fue ir creando una base planimétrica conjunta y georreferenciada, que nos permitiera situar en el 
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espacio todos los elementos estudiados (Fig. 3). Por este motivo, el examen de estas excavaciones se acompañó de sus correspondientes planimetrías, modificadas y adaptadas a nuestras necesidades a partir de las originales. La mayoría de ellas fueron cedidas por los directores de las intervenciones, y en los casos en los que no fue posible, se extrajeron directamente de distintas publicaciones. 
 
 
Fig. 3. Una de las planimetrías incorporadas en nuestro análisis de las intervenciones arqueológicas de los arrabales occidentales.  BASE DE DATOS Y CATÁLOGO DE TIPOLOGÍAS DE INSTALACIONES HIDRÁULICAS De forma paralela, elaboramos una base de datos para ordenar individualmente las instalaciones hidráulicas detectadas en los solares seleccionados y así poder crear después a partir de ella un Catálogo de Tipologías. Elegimos el término “Instalaciones” para denominar estas estructuras al entender como tales aquellos elementos o espacios acondicionados con todo lo requerido para el cumplimiento de un servicio; en este caso, para el abastecimiento, almacenamiento y/o evacuación de las aguas. Se diseñaron un total de siete fichas, una por cada clase de instalación, a saber: canalización, pozo de agua, pozo negro, letrina, pileta, alberca y aljibe. Cada una de ellas contó con una serie de apartados con información de carácter general, comunes en todas las fichas, y otros tantos específicos en función del tipo de dispositivo referido. Estos últimos podían ser meramente descriptivos  o interpretativos.  
 Apartados comunes (Fig. 4): 
• Identificación de la ficha: en este campo se recogen los principales datos de cada instalación. En primer lugar, la signatura de identificación, compuesta por el número 
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del arrabal en el que se inserta3, separado por una barra inclinada (/) de la inicial “I” (instalación) y seguido de un número determinado que se ha ido asignando correlativamente a medida que se rellenaban las fichas (Ej.: 0/I962). A continuación, se especifican el tipo de instalación, el periodo al que se adscribe (emiral, califal, postcalifal o tardoantiguo) y los expedientes en los que se ha registrado. En un segundo espacio, se recoge la información básica sobre la estructura propiamente dicha: la propiedad (privada, comunitaria o indefinida), la orientación (que por reducir campos, se extiende al buzamiento), la planta, las cotas y un recuadro para observaciones. 
• Relaciones entre instalaciones: para hacer más práctica la base de datos, incluimos este espacio en el cual reflejamos las conexiones físicas entre diferentes instalaciones. Así, en el momento de consultar una canalización, por citar un ejemplo, sabremos con qué otras estructuras hidráulicas estuvo relacionado físicamente.  
• UU. EE. y relaciones espaciales con otros elementos: en un último apartado se recogen todas las unidades estratigráficas (UU.EE.) relacionadas con la instalación, a las cuales se les asignó una signatura individual, formada por el número de instalación y una letra minúscula añadida correlativamente, comenzando siempre por la letra “a” (Ej.:78a, 78b, 78c; 430a, 430b).  
• Tipología: esta sección de carácter interpretativo se corresponde con la tipología que,  según nuestro criterio, se le asigna al dispositivo estudiado en cada ficha.    
 
 
Fig. 4. Ficha Modelo con apartados comunes. 
                                                             3 Esta base de datos fue inicialmente creada con la colaboración del ya extinguido Convenio GMU-UCO (vid. LEÓN MUÑOZ, 2008), en el que comenzamos nuestra carrera profesional y la presente investigación. La idea original contemplaba su futura inserción en otra base de datos aún mayor, en la que se hubiera conseguido definir y numerar los distintos arrabales de Poniente. Por esta razón, incorporamos este campo con la firme intención de poder rellenarlo en futuras investigaciones, aunque de momento se han tenido que dejar de forma provisional el número "0". 
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Apartados específicos: Dentro de los apartados específicos de cada instalación existen campos que siempre se repiten, como las “dimensiones”, la “técnica constructiva” y los “materiales de construcción”. Este último se sucede en todas las fichas bajo un mismo esquema: un cuadro prediseñado en el que se incluyen los materiales más comunes a la espera de ser marcados cuando corresponda. Veamos a continuación uno a uno el contenido de estas fichas:  1) CANALIZACIÓN (Fig. 5) 
• Tipo: el primer paso fue clasificar la canalización según su uso (para el Abastecimiento, la Evacuación de aguas, el Riego o Indefinido) y procedencia (Residual, Fecal, Pluvial, Freática o Indefinida). 
• Dimensiones: en función de la intervención arqueológica, la persona responsable de rellenar las fichas de UU.EE. o el tamaño de la canalización, las medidas recogidas variaban, por lo que decidimos crear un amplio cuadro de dimensiones que mostrase todas las posibilidades: longitud, anchura y altura del exterior del canal, del interior, de la pared izquierda, de la pared derecha, de la base y de la cubierta. En último lugar se añadió un cuadro para recoger también las dimensiones medias. 
• Pozo de registro: documentados sólo en las canalizaciones de mayor tamaño, se habilitó una casilla y un cuadro de texto para describirlos. 
• Cama: no suelen ser común, pero igualmente se incorporó un cuadro de texto y una casilla para los casos en los que apareciese.  
• Revestimiento: del mismo modo, se añadió a la ficha una casilla y un cuadro de texto para señalar y describir cualquier revestimiento que fuese detectado.  
• Respecto a las técnicas constructivas y los materiales empleados, se diferenció entre los usados en las paredes y bases y los de las cubiertas.  
 
Fig. 5. Ficha canalización. 
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2) POZO DE AGUA (Fig. 6) 
• Tipo de pozo: al igual que ocurría con los pozos negros y las canalizaciones, hubo que distinguir desde el primer momento el tipo de instalación al que nos enfrentábamos. Discriminamos entre los pozos domésticos, los noriales, los comunitarios y los indeterminados. 
• Localización: la mayoría de los pozos aparecen en patios, por lo que se activó una casilla específica para marcar dicha circunstancia en los casos que procediese. Además, se añadió un cuadro desplegable con otras opciones para especificar la ubicación exacta de los mismos (calle, espacio agrícola, estancia, etc.). 
• Rebosadero: se accionó un campo para registrar el total de rebosaderos hallados.  
• Soporte extracción: de nuevo se incorporó una casilla para resaltar los pozos que contaron con mecanismos de extracción de agua. 
• Encañado: además de la técnica constructiva y los materiales, en este apartado se recogen las dimensiones del encañado (la altura y diámetro interior y exterior) y la planta del mismo. 
• Plataforma: se tienen en cuenta la técnica constructiva, los materiales, las dimensiones (longitud, anchura y altura), la planta y las cotas de la estructura, ya que éstas serán siempre diferentes a las del pozo4. 
• Brocal: como elemento indispensable de estas instalaciones, se abrió un campo específico para incluir su descripción, sus materiales y sus dimensiones (diámetro y altura).  
• Tapa: se reservó un cuadro de texto para detallar la tapa que, a modo de cegamiento, se ha encontrado en algunos pozos de agua. 
• Amortizado como basurero: se activó una casilla para señalar las instalaciones que aparecieron colmatadas por acción antrópica.  
 
Fig. 6 Ficha pozo de agua.  
                                                             4 Las cotas de los pozos se refieren a la altura superior e inferior de la oquedad documentada que, en general, sólo corresponde a la potencia excavada pues en contadas ocasiones se llegó al nivel freático, límite real de éstos.  
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3) POZO NEGRO (Fig. 7) 
• Tipo de pozo: fosa con encañado o fosa sencilla (sin encañado). 
• Dimensiones: ya que la totalidad de los pozos registrados era de planta circular o elíptica, se tuvieron en cuenta la altura y el diámetro de los mismos, diferenciando además, en el caso de poseer encañado, entre las medidas del interior del pozo y las exteriores, correspondientes a la zanja propiamente dicha. 
• Localización: la aplicación ofrece automáticamente varias opciones (patio, letrina, establo, estancia, calle e indefinido). 
• Técnicas constructivas y materiales: empleados tanto para el encañado de los pozos (en el caso de poseerlos) como para las cubiertas. 
• Amortizado como basurero: en este apartado sólo se registra si el pozo ciego fue reutilizado como basureros o no.  
 
Fig. 7. Ficha pozo negro.  4) LETRINA (Fig. 8) Es importante señalar que hemos distinguido entre la letrina propiamente dicha -la estructura por la que se evacuan los detritos orgánicos-  y la letrina como estancia.  
• Dimensiones: se tienen en cuenta la longitud, anchura y altura de la letrina en general (toda la estructura), y de la ranura central. 
• Plataforma: muchas letrinas aparecen sobreelevadas respecto al pavimento de la estancia. 
• Evacuación: es un apartado fundamental en el que se recogen los distintos mecanismos de expulsión de la materia fecal a través de tres cuadros desplegables. En el primero se atiende a si la evacuación se realizó a un pozo negro, a una canalización o si no se localizó; en el segundo, si ésta se hizo de forma directa (sin ninguna estructura de por medio) o indirectamente (si existió una estructura -por lo general un canalillo- que comunicara la letrina con el lugar de deposición); en 
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último lugar, en caso de ser indirecta, aparecen diferentes tipos de canalizaciones para seleccionar (atanores, tejas, sillarejos, otros).  
• Estancia: al no tratarse de una instalación, cada habitáculo registrado ha recibido un número de identificación, compuesto por la letra “E” (estancia), seguida por una barra inclinada (/) y por la palabra “Letrina” junto a un número que se ha ido asignando de forma correlativa (Ej.: E/Letrina150). Los datos anotados dentro de este campo han sido: m2, longitud y anchura de la estancia, localización, orientación, planta, acceso, tipo de pavimento y revestimiento mural.  
 
 
Fig. 8. Ficha letrina.  5 y 6) PILETA - ALBERCA (Fig. 9) Las piletas y las albercas poseen fichas independientes pero idénticas, ya que estructuralmente se trata de instalaciones muy similares, cuya principal diferencia radica en su tamaño y funcionalidad. Por este motivo son explicadas conjuntamente.  
• Dimensiones: se han tenido en cuenta la longitud, anchura y altura del exterior e interior de la estructura.  
• Se habilitaron dos espacios para señalar, cuando procediera, si la instalación poseía “media caña” o “revestimiento, así como una descripción de los mismos. 
• Localización: la aplicación ofrece varias opciones (patio, estancia, establo, calle e indeterminada), aunque permite introducir términos nuevos. 
• Acceso: aun cuando no eran habituales en las piletas, los depósitos hidráulicos mayores solían disponer a menudo de peldaños o escaleras para acceder a su interior. 
• Uso / Funcionalidad: ya que una de las principales diferencias entre la pileta y la alberca es su uso, era imprescindible contar con un cuadro de texto en el que se especificara el objetivo de su construcción.   
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Fig. 9. Ficha alberca /pileta.  7) ALJIBE (Fig. 10) 
• Dimensiones: se han tenido en cuenta la longitud, la anchura y la altura del exterior e interior de la estructura.  
• Como en la ficha anterior, se dispusieron además dos espacios para señalizar, cuando procediera, si la instalación poseía “media caña” o “revestimiento, así como una descripción de los mismos.. 
• Localización: la aplicación ofrece automáticamente varias opciones (patio, estancia, establo, calle e indeterminada), aunque siempre se pueden incluir otras. 
• Descripción cubierta: a diferencia de otros depósitos de almacenamiento de agua, la cubierta es una parte fundamental del aljibe, y como tal, aparece reflejada en una sección específica para describir sus características.   
 
Fig. 10. Ficha aljibe. 
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En total hemos completado 2011 fichas. Una vez rellenadas, pudimos extraer una serie de datos que nos permitieron clasificar las estructuras y confeccionar un Catálogo de Tipologías 
de Instalaciones Hidráulicas (vid. Anexo I). Las canalizaciones, pozos de agua y letrinas ofrecieron los resultados más interesantes, habida cuenta del número de estructuras documentadas.  
 
INTERPRETACIÓN Y CONCLUSIONES   Finalmente, realizamos una síntesis de conjunto a partir de la información procesada en las distintas fases de trabajo. El estudio de los restos materiales -sistematizados y referenciados espacialmente- junto al apoyo de las fuentes escritas y la bibliografía existente, han sido claves para entender cómo se gestionaron las aguas en medio de este amplio paisaje suburbano que se extendió a lo largo del sector occidental de Madīnat Qurṭuba desde mediados del siglo VIII, y que tuvo su mayor expansión durante el Califato omeya. Este capítulo quedó reforzado por un análisis previo sobre la hidráulica en la ciudad preislámica que sirvió de punto de inflexión para comprender mejor los cambios sociales, culturales, políticos y morfológicos que sufrió la ciudad tras la llegada de las tropas musulmanas.  Las características y particularidades del agua dentro del recinto amurallado califal fueron también objeto de estudio de este último apartado. De esta manera, mostrábamos la otra realidad urbana de la medina y contábamos, al mismo tiempo, con un elemento de contraste que nos permitía comparar la gestión de las infraestructuras hidráulicas en el espacio intramuros con la de los ámbitos suburbanos. En último lugar decidimos hacer una breve referencia al agua en la Córdoba postcalifal o tardoislámica. Nos interesaba saber si las instalaciones anteriores habían tenido algún tiempo de continuidad tras la fitna, y si el agua siguió formando parte en el desempeño de labores similares a las anteriores o si, además, se fueron requiriendo nuevos tipos de dispositivos o espacios hidráulicos.  Tras este análisis, estábamos en condiciones de reflexionar y proporcionar unas conclusiones acordes al grado de conocimiento que habíamos alcanzado.           
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II:		
EL	AGUA	EN	EL	ISLAM	MEDIEVAL.	
ESTADO	DE	LA	CUESTIÓN	
	
	
	
El	tema	del	agua	en	el	mundo	islámico	medieval	ha	sido	tratado	con	cierta	recurrencia	
tanto	 dentro	 como	 fuera	 de	 nuestras	 fronteras.	 Arqueólogos,	 historiadores,	 arquitectos	 o	
arabistas	 son	sólo	algunos	de	 los	profesionales	que,	desde	hace	unas	 cuantas	décadas,	 se	han	
aproximado	a	la	materia	desde	enfoques	bien	distintos.	El	volumen	de	información	generado	es	
extraordinario	 y	 comprende	 diversas	 ramas	 del	 saber.	 Abordar	 el	 tema	 del	 agua	 en	 el	 Islam	
merecería	por	sí	sólo	un	trabajo	monográfico	en	profundidad;	por	tanto,	nuestro	objetivo	será	
conocer	 primero	 las	 principales	 líneas	 de	 investigación	 a	 nivel	 internacional	 y	 ofrecer	
posteriormente	 una	 visión	 general	 del	 panorama	 andalusí	 y	 cordobés,	 con	 el	 fin	 de	
contextualizar	nuestro	estudio	en	el	marco	científico	más	reciente	pero	sin	llegar	a	realizar	un	
exhaustivo	análisis	historiográfico.		
	
1.	TENDENCIAS	EN	EL	PANORAMA	INTERNACIONAL	
Los	primeros	trabajos	colectivos	preocupados	en	exclusiva	por	cuestiones	hidráulicas	en	
el	orbe	islámico	surgieron	en	torno	a	los	años	ochenta	del	siglo	XX.	La	Maison	de	l'Orient	et	de	la	
Méditerranée	(Universidad	de	Lyon),	a	raíz	de	la	organización	de	varios	seminarios,	dedicó	tres	
publicaciones	al	agua	(MÉTRAL	y	SANLAVILLE,	1981;	MÉTRAL	y	MÉTRAL,	1982;	LOUIS,	1986),	
incluyendo	 aproximaciones	 desde	 el	 mundo	 medieval	 islámico	 (GUICHARD,	 1982;	
GUILLAUMOND,	1986),	mientras	que	el	Islamic	Enviromental	Design	Research	Center	lanzó	otra	
obra	dedicada	a	 los	espacios	arquitectónicos	musulmanes	relacionados	con	el	agua,	donde	 las	
fuentes	y	los	jardines	fueron	dos	de	sus	principales	protagonistas	(PETRUCCIOLI,	1985).		
No	obstante,	no	ha	sido	realmente	hasta	los	últimos	veinte	años	cuando	la	trascendencia	
y	 la	 relevancia	 del	 líquido	 elemento	 lo	 han	 convertido	 incluso	 en	 uno	 de	 los	 grandes	 temas	
mediáticos	 de	 la	 sociedad	 actual.	 Los	 planes	 hidrológicos	 y	 las	 demandas	 hídricas	 han	
promovido	 el	 debate	 sobre	 la	 gestión	 del	 agua	 en	 los	 países	 árabes	modernos,	 en	 constante	
búsqueda	 de	 métodos	 eficaces	 para	 sofocar	 la	 sed	 de	 miles	 de	 personas	 y	 hacer	 un	 reparto	
equitativo	del	bien	(por	citar	algún	ejemplo,	vid.	FARUQUI,	BISWAS	y	BINO,	2003).	Estas	obras,	
surgidas	a	modo	de	denuncia,	no	han	hecho	más	que	incrementar	el	interés	de	los	historiadores	
por	 la	 hidráulica	 de	 tiempos	 pasados,	 con	 el	 objetivo	 de	 establecer	 nexos	 entre	 ambas	
realidades	 históricas.	 De	 este	 modo,	 al	 abrigo	 de	 la	 celebración	 de	 un	 variado	 número	 de	
jornadas	y	congresos,	se	han	ido	sucediendo	diferentes	trabajos	dedicados	al	agua	en	un	amplio	
abanico	 cronológico	 y	 espacial	 (vid.,	 GUIMIER‐SORBETS,	 2008;	 ZUCHOWSKA,	 2012).	 En	
ocasiones,	algunos	de	estos	encuentros	han	estado	dedicados	por	completo	a	la	cultura	islámica,	
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como la segunda edición del Islamic Art Symposium (Doha, 2007), desarrollada bajo el título 
Rivers of Paradise: Water in Islamic Art and Culture. Las aportaciones de los doce expertos que se dieron cita fueron recogidas en un libro homónimo (BLAIR y BLOOM, 2009), con enfoques desde el mundo del arte, la arqueología, la religión, la arquitectura y la literatura.  Este tipo de estudios globales han aparecido también como resultado del esfuerzo de un único autor. A principios de los noventa, M. Nordon (1992) sacaba a la luz la primera monografía sobre la Histoire de l'hydraulique, un doble volumen acerca de las técnicas e ingenios empleados desde la Antigüedad hasta nuestros días, así como a sus principales artífices. Como no podía ser de otra manera, los mecanismos árabes formaron parte de esta gran compilación. Ya en el siglo XXI, diferentes autores norteafricanos han encabezado la lista de obras dedicadas sólo al agua en el mundo islámico . En el año 2005 M. El Faïz publicó Les maîtres de l'eau. 
Histoire de l'hydraulique arabe, donde reivindica el papel de los musulmanes en la historia de la ciencia y la tecnología. Su recorrido cronológico abarca hasta la Revolución Industrial, pero se centra en lo que identifica como la edad de oro de la hidráulica árabe: los siglos IX y XII. Otros investigadores contemporáneos se han preocupado por cuestiones similares, como T. Madani (2008; 2012), quien recientemente ha elaborado un extenso ensayo acerca del agua en el Islam medieval, basado, en gran medida, en la información procedente del derecho y la literatura.  ***** Al margen de estas revisiones de carácter general, los múltiples y variados usos del agua han propiciado la diversificación de estudios desde fechas muy tempranas, por lo que encontramos diferentes líneas de investigación. Uno de los tópicos más tratados han sido los 
sistemas de captación y distribución de la misma empleados en las áridas tierras del norte de África y Oriente Medio. Muchos de los mecanismos más antiguos se conservaban aún en pie, por lo que es fácil comprender la fascinación que despertaron entre los especialistas de la materia. A mediados del siglo XX comenzaron a proliferar los trabajos en torno a los qanawāt, si bien el propósito de muchos de estos textos fue sólo valorar el estado presente y futuro de dichas conducciones -así como el de otras instalaciones complementarias- y no tanto hacer un examen histórico de ellas (CRESSEY, 1958; BEAUMONT, 1967). Pese a todo, en apenas unos años emergieron autores verdaderamente interesados por el pasado de estas grandes estructuras (ENGLISH, 1968; WULFF, 1968).  En la década de los setenta vio la luz la obra de H. Globot (1979), Les Qanats. Une 
technique d'acquisition de l'eau, todo un referente para los estudiosos del mundo hidráulico, en la que repasa aspectos tan esenciales como qué es un qanāt y cómo se construye, cuáles son sus ventajas e inconvenientes, o cómo se expandió a lo largo de la geografía mediterránea. Las norias fueron otro de los primeros ingenios estudiados. En el año 1973 apareció una publicación sobre las ruedas romanas e islámicas, en la que T. Schiøler encontró en la documentación escrita su gran aliada. Como consecuencia, la vida y las obras de los promotores e inventores de muchos de estos mecanismos fueron también objeto de los escritos de esta época; es el caso de al-Karaji, uno de los pioneros de la ciencia hidráulica (SOLIGNAC, 1974; VERNET, 1979), o de los manuscritos traducidos por D. R. Hill pertenecientes a al-Jazarī (1974) 
o los hermanos Banū Mūsà (1979). 
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Durante los años ochenta, las innovaciones hidro-agrícolas, empleadas tanto para el riego de los campos como para el aprovisionamiento de las medinas, continuaron llamando la atención de la comunidad científica (WATSON, 1983) y siguieron promoviendo encuentros internacionales y multidisciplinares para debatir sobre la materia5 (GEYER, 1990). El paso de los años ha ido asentado esta tendencia, aunque en su mayoría relegada a descripciones técnicas sobre el funcionamiento de los dispositivos tradicionales y sobre la pervivencia y transmisión de dichos procedimientos, si bien la prospección arqueológica se ha ido imponiendo como uno de los principales métodos de investigación de estas grandes instalaciones6. Las norias orientales (DELPECH et alii, 1997) y las africanas, como las de Fez, han vuelto a ser exploradas en títulos más recientes (BAZZANA y MONTMESSIN, 2004), al igual que los acueductos, fundamentalmente desde un punto de vista diacrónico, pero haciendo especial hincapié en la etapa medieval islámica; uno de los proyectos  más ambiciosos se ha llevado a cabo en Israel (AMIT, PATRICH y HIRSCHFELD, 2002)7, sin olvidar las incursiones realizadas por otros historiadores a propósito de los qanawāt sirios (LIGHTFOOT, 1996; ROUSSET, 2010). También han aparecido estudios más complejos en los que se han practicado análisis de campo en profundidad para conocer mejor las técnicas de riego de huertas como la de la finca real Agdal (Marruecos), en uso desde época almohade (NAVARRO et alii, 2013; NAVARRO, GARRIDO y TORRES, 2014). Todos estos trabajos se han ido desarrollando en paralelo a una nómina de textos que, lejos de cuestiones tecnológicas, han atendido aspectos simbólicos y religiosos. El matiz higiénico-purificador que adquiere el agua en el orbe islámico ha despertado la curiosidad de distintos especialistas, muchos de ellos adscritos a las escuelas de investigación francesas. Por una parte, el tema ha sido rastreado desde las principales fuentes legales del Islam: el Corán y la 
Sunna; y es que las suras y los hadices permiten familiarizarnos directamente con la óptica de Allah y Muḥammad acerca del que es considerado un "don divino". La lectura de ambos textos supone una herramienta de primer orden para aproximarse a las tradiciones islámicas asociadas al agua (HOUDAS y MARÇAIS, 1903; DROEBER, 2004), hacer clasificaciones de los recursos hídricos en función de su uso y naturaleza (TOELLE, 1999), y abordar aspectos sobre la cosmogonía del agua (VIDAL, 2010). Sin embargo, el aspecto más destacado de esta corriente historiográfica queda vinculado casi en exclusiva a las abluciones, el baño ritual preceptivo para alcanzar la ṭahāra. Las primeras obras de referencia surgieron en torno a los años cincuenta, centrándose en las causas que podían llevar al musulmán a perder dicho estado y en los principales medios de purificación, para los cuales resulta imprescindible la presencia de agua 
(BOUSQUET, 1950). Este tipo de análisis sigue vigente en la actualidad, fundamentado -entre otros aspectos y fuentes- en la literatura legal árabe. M. H. Benkheira (2003) es uno de sus máximos exponentes. Sus títulos versan sobre la desnudez, el orden moral y la pureza, pero también sobre uno de los espacios más asociados al agua y a la práctica de las abluciones: el 
ḥammām (2007; 2008). El valor de este autor reside en haber huido de las clásicas 
                                                             5 Actualmente continúan celebrándose este tipo de eventos. Uno de los últimos tuvo lugar en octubre de 2013 en Marrakech (1º IWA Workshop on Traditional Qanats Technologies). 6 La traducción de los tratados de agronomía y geografía ha constituido otra de las principales fuente de información sobre los grandes sistemas hidráulicos, como es el caso de la obra de al-Idrīsī (CARRASCO, 1996).  7 Esta obra es en parte una traducción de la edición original en hebreo publicada en el año 1989 por Yad Izhak Ben-Zvi (Jerusalén), a la que se han sumado nuevos artículos.  
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descripciones y sabido rastrear a través de los testimonios escritos la verdadera esencia de estos establecimientos.  No cabe duda de que el baño ha sido siempre uno de los leitmotiv de la bibliografía medieval. El buen estado de conservación de estas instalaciones los ha hecho susceptibles de estudios muy diversos, incluso de tesis doctorales que intentan establecer clasificaciones tipológicas (KAYALI, 1994), adentrarse en la problemática de los primitivos balnearios omeyas (TOHME, 2005) o dar una visión general sobre los baños, especialmente los andalusís (FOURNIER, 2016). Pese a haberse celebrado congresos de transcendencia en torno a ellos (D'AMORA y PAGANI, 2011), destacan las publicaciones localistas. El grueso de estos trabajos ha sido abordado desde una perspectiva arquitectónica y artística, primando los criterios estilísticos frente a los puramente arqueológicos, al menos en lo que acontece al panorama internacional. Los ḥammāmāt de Egipto -y más concretamente los de El Cairo- han sido explorados desde principios de la pasada centuria (MAX, 1904; PAUTY, 1933), en especial los pertenecientes a las etapas mameluca y otomana. Esta línea se ha mantenido hasta el presente en recopilaciones que tratan el baño egipcio de forma diacrónica; la más relevante de promovida por el prestigioso Institut Français d'Archeologie Orientale (IFAO) de El Cairo (BOUSSAC et alii, 2014).  Los baños de otras poblaciones del norte de África, como los de Fez (SECRET, 1942), fueron también analizados durante la primera mitad del siglo XX, y aún lo siguen siendo en países como Argelia (CHERIF-SEFFADJ, 2009). En Oriente Próximo encontramos una situación muy similar: ḥammāmāt revisados en torno a los años treinta en Siria (SAUVAGET, 1930) y otros en las últimas décadas en Jordania (ALMAGRO et alii, 2002) y la zona de Palestina (DOW, 1996), ambos planteados a modo de catálogo pero con importantes contenidos tipológicos, estructurales e históricos. La pérdida de funcionalidad de los balnearios árabes de Sicilia tras la Edad Media no ha impedido tampoco que, desde mediados del siglo XX, sean varios los 
historiadores interesados en ellos. Los baños de Cefalà Diana, en Palermo, son los más destacados, cuya cronología exacta ha sido muy discutida. Las últimas novedades al respecto han sido dadas a conocer por medio de artículos específicos con un marcado sesgo histórico-arqueológico (BAGNERA, 2000; BAGNERA y NEF, 007) o formando parte de trabajos más globales que plantean asimismo la cuestión del ḥammām en al-Andalus y el Magreb (DE MIRANDA, 2010).  Otras de las cuestiones más abordadas han sido el jardín y la arquitectura ideal 
islámica. La literatura árabe medieval ha enriquecido en especial estos estudios. El jardín representa la materialización del oasis coránico, envuelto por aromas y colores, pero también por reflejos y sonoridades procedentes de canales y manantiales. En muchos de estos trabajos se destaca, además, el papel desempeñado por albercas y surtidores. En 1981, M. J. Rubiera recopiló algunos pasajes procedentes del campo de la poesía que, o bien describían vergeles imaginarios, o bien mitificaban los ya existentes. El tema del jardín ha seguido atrayendo a los medievalistas que, ante la escasez de información arqueológica, se han adentrado en la materia gracias principalmente a las fuentes escritas. Pese a todo, algunos han reparado a su vez en las 
evidencias materiales de jardines reales como los de Madīnat al-Zahrā’, la Alhambra o los de las 
viviendas de la antigua Fustāt (RUGGLES, 2000; 2008).  
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 Una de las tendencias más innovadoras para conocer aspectos relativos al agua es, sin lugar a dudas, el derecho islámico o fiqh. Pese a que no existió un derecho de aguas como tal, el Corán y la Sunna decretan varias normas y principios básicos al respecto. Ciertos juristas recogieron también en sus compilaciones de fetuas algunas relacionadas con la gestión de los recursos hídricos, a las que se sumaron las ordenanzas recogidas en los manuales de ḥisba. Son precisamente estos dos últimos documentos los que han llamado la atención de historiadores y filólogos8. Sus traducciones e interpretaciones proporcionan, por una parte, un extraordinario conocimiento acerca de los sistemas de irrigación y las relaciones establecidas entre los regantes y agricultores en el medio rural9 (KABRA, 1997; VIDAL, 2007). Por otra, muestran los pleitos y conflictos que tuvieron lugar en muchas ciudades islámicas, así como las soluciones adoptadas en cada ocasión y las normas establecidas para garantizar el bienestar de sus habitantes. Son, por tanto, prueba directa de la realidad urbana vivida en las mudun medievales,  informándonos, entre otros aspectos, del funcionamiento de los mecanismos de aprovisionamiento y evacuación de agua. Desde la década de los noventa se han ido sucediendo diferentes título, destacando los de V. Lagardère (1995), J. P. Van Staëvel (1995; 2001; 2008), F. Vidal (2000; 2001), N. Hentati (2001) y B. S. Hakim (2008a; 2008b).   Si bien es cierto que la documentación jurídica islámica brinda la oportunidad de conocer buena parte de las dinámicas hidráulicas urbanas, han sido las fuentes arqueológicas las que desde un principio han aportado información de primera mano acerca de las redes de suministro y evacuación de agua de las medinas. El problema es que, aun cuando los sistemas hidráulicos forman parte indispensable del urbanismo islámico, las publicaciones al respecto no son tan abundantes como cabría esperar. Los hermanos Marçais (1928; 1945) fueron de los primeros en darnos algunas pinceladas (cfr. NAVARRO y JIMÉNEZ, 2007a: 10-11) y, años después, aparecieron algunas obras dedicadas exclusivamente a las instalaciones de núcleos como Kairuán (SOLIGNAC, 1953). Muchas de estas aportaciones surgieron como consecuencia de los trabajos de excavación que se fueron realizando en distintos puntos de la geografía islámica por parte de equipos extranjeros. Además de los casos andalusíes -a los que nos referiremos de manera expresa en las próximas páginas-, el abastecimiento de agua de El Cairo medieval -entendido como una gran conurbación resultante de un proceso constitutivo complejo y dilatado en el tiempo- ha sido uno de los temas más tratados en la bibliografía hidráulica. El primitivo núcleo de Fusṭāṭ comenzó a ser excavado en el primer cuarto del siglo XX, aunque fueron las campañas dirigidas por G. T. Scanlon en los años sesenta y setenta, junto con las posteriores intervenciones de W. B. Kubiak y R. Gayraud en las dos décadas siguientes, las que proporcionaron los resultados más valiosos. Desde entonces, los acueductos de la antigua medina -cada uno perteneciente a una etapa histórica diferente- han suscitado todo tipo de cuestiones e hipótesis (GAYRAUD, BJÖRNESJÖ y DENOIX, 1985; GAYRAUD et alii, 1987; GAYRAUD, BJÖRNESJÖ y SPEISER, 1994; GAYRAUD, 2001; LEVANONI, 2008).   En las ciudades de Oriente Medio el agua ha vuelto a ser examinada desde un punto de vista esencialmente arqueológico. En Wādī Zabīd, una población del oeste de Yemen, han sido 
                                                             8 Sabemos que en el año 1913 se defendió ya en Paris una tesis doctoral titulada Contribution à l'étude du régime des 
eaux en droit musulman, de H. Bruno. Este trabajo supuso la primera aproximación real a la materia, aunque durante décadas el tema volvió a pasar casi desapercibido para historiadores y arabistas. Los estudios del urbanismo islámico desde una perspectiva jurídica se retomaron fundamentalmente de la mano de R. Brunschvig (1947). 9 Este tipo de trabajos denotan un claro interés por las discusiones sociales y económicas provocadas por la distribución y uso del agua frente a los aspectos más técnicos de los sistemas de riego.  
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estudiadas las canalizaciones, los pozos, los baños o la acumulación de los residuos e inmundicias dentro del entorno urbano (HEHMEYER, 2007). En Jordania, las excavaciones de la ciudadela de Amman han motivado la aparición de varias publicaciones, incluyendo las relativas a los sistemas hidráulicos omeyas (ARCE GARCÍA, 2004).     
2. LA ARQUEOLOGÍA HIDRÁULICA EN AL-ANDALUS   La hidráulica andalusí ha sido analizada fundamentalmente desde dos perspectivas10; la primera se ha centrado en los sistemas de irrigación empleados en la Península Ibérica durante el periodo de ocupación islámica; la segunda, en los dispositivos destinados al abastecimiento, distribución y eliminación de aguas dentro de las medinas. Si bien ambas disciplinas han aclarado aspectos esenciales sobre la vida y costumbres de los habitantes de al-Andalus, cada una de ellas ha sido planteada en momentos distintos, bajo circunstancia e intereses bien dispares, por lo que de entrada cabe hacer una clara diferenciación entre lo que acontece al ámbito rural y al urbano.    2.1 LOS ESPACIOS DE IRRIGACIÓN No cabe duda de que el cultivo de las huertas andalusíes ha generado un elevado número de títulos en las últimas décadas, muchos de ellos surgidos en buena medida tras la celebración de jornadas, congresos y encuentros entre expertos en la materia (CARA, 1989; CARA y MALPICA, 1996; CRESSIER, 2006). Se trata de una de las líneas historiográficas más arraigadas en nuestro país, y es que los sistemas de irrigación, entendidos como factores indispensables para el desarrollo de la agricultura de regadío11 y la vida del campesinado, se constituyeron  pronto como la base fundamental para comprender los establecimientos tribales de al-Andalus (su realidad diaria, sus necesidades, su relación con el Estado, sus métodos, sus procedimientos, etc.). Conviene, por tanto, dedicar unas breves líneas para esclarecer el origen y la evolución de esta corriente, autodenominada por algunos medievalistas como Arqueología 
Hidráulica12.  Hasta finales de la década de los setenta, la caracterización de la sociedad andalusí fue poco rigurosa. Autores como C. Sánchez Albornoz -artífice de la primera historiografía medieval española- restaban importancia a la conquista islámica y al impacto que había provocado en la población indígena, apenas transformada con la llegada de árabes y beréberes (cfr. GUICHARD, 
                                                             10 Al igual que ocurre en el panorama internacional, el tema del agua en al-Andalus ha sido también trabajado desde ópticas muy generales, abarcando aspectos del mundo urbano y rural y tratando el fenómeno en toda su extensión, sin pretender profundizar en un campo específico. En este sentido, la monografía de C. A. Jah (1994) titulada El 
enigma del agua en al-Andalus, es quizá las más divulgativas de todas, reeditada hace tan sólo unos años. F. Vidal (2004) ha ofrecido también un breve -pero conciso- estudio acerca de lo que el mismo definió como los Paisajes del 
agua en al-Andalus, tanto aquéllos imaginados, que surgen de la propia doctrina islámica, como los físicos, desplegados en huertas, jardines y entornos urbanos. La obra de C. Trillo (2009) merece ser también mencionadas a este respecto. 11 Sin duda, la agricultura de regadío fue la que inundó la mayor parte de los campos andalusíes; un hecho más que constatado tanto en la zona de Levante como en la Andalucía oriental (vid., entre otros, MARTÍN CIVANTOS, 2007; 2008a). 12 Vid. dentro de este trabajo el apartado "Aclaraciones previas". 
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1976: 263). Además, el interés exclusivo por la arquitectura y el arte estatal, junto a la inexistencia de estrategias arqueológicas que generasen un verdadero conocimiento histórico, estancaban el estado de la cuestión (BARCELÓ, 1994: 75-76). A esto había que añadir la insistencia de los arabistas tradicionales en limitar los estudios de al-Andalus a las fuentes escritas, consideradas de mayor calidad y relevancia, pero ciertamente discontinuas e insuficientes, más aún para el mundo rural (cfr. MALPICA, 1995a: 69; GLICK, 2007: 16). De este modo, la vida, ingenios, usos y costumbres del campesinado quedaron relegados al más profundo de los olvidos. La auténtica revolución llegó con P. Guichard, quien, a partir de su obra Al-Andalus. 
Estructura antropológica de una sociedad islámica en Occidente (1976), trascendió las investigaciones ensimismadas en el análisis de la documentación escrita13 y planteó el debate sobre el funcionamiento y la reestructuración de los asentamientos agrarios en el momento de la conquista islámica. Reconsideró la naturaleza de la España musulmana y el papel de los componentes indígenas frente a la nueva base de la organización social rural: los clanes o tribus árabe-beréberes que se asentaron en la Península Ibérica y las actuales Islas Baleares. De este modo, hizo resurgir la figura del campesino14.  P. Guichard (1988) dedujo también que las alquerías no habrían formado parte de dominios particulares, sino que debían haber sido controladas por la comunidad tribal que las regentaba, al igual que los husūn (castillos de refugio para el clan y su ganado) que, junto con aquéllas, constituirían la “unidad básica del asentamiento rural” denominada complejo husūn-
qarya (castillo-alquería) (cfr. GLICK, 2007: 36-37; 43). Sin embargo, muchos historiadores curtidos en la historiografía medieval cristiana no llegaron a comprender estas teorías y se opusieron a las propuestas del francés (cfr. BARCELO, 1988: 202; GLICK, 2007: 10). En cualquier caso, sus planteamientos iniciaron una nueva línea de acercamiento a estos núcleos agrarios; y es que no hay que olvidar que al-Andalus fue un Estado tributario cuya expansión y supervivencia dependieron en gran medida de su relación con las producciones rurales (BARCELÓ, 1994: 78).  En este marco se explica el nacimiento en nuestro país de la "incorrectamente" llamada 
Arqueología Hidráulica, si bien desde la década de los setenta y parte de los ochenta obras fundamentales como las de T. F. Glick (1970), L. Bolens (1972), H. Globot (1979), P. Guichard (1982; 1988) o P. Cressier junto a M. Bertrand (1985), habían comenzado ya a analizar los espacios hidráulicos como método de aproximación a la sociedad islámica, en general, y andalusí, en particular.   
                                                             13 Este historiador confiaba especialmente en la toponimia como único medio capaz de proporcionar nuevos datos de interés, aunque reconocía sus limitaciones (vid. GUICHARD, 1976: 302-315). Por el contrario, consideró que la arqueología medieval se encontraba “en mantillas” y, pese a valorar su utilidad, no esperaba por el momento grandes avances a partir de la misma (Ibidem: 306).  14 Los trabajos de P. Guichard se centraron sólo en la parte oriental de al-Andalus (Sharq). Los estudios de la zona occidental de la Península han sido enfocados tradicionalmente a otro tipo de cuestiones (la cerámica, por ejemplo), aunque a día de hoy el interés por el medio rural se ha ido incrementando (vid. GLICK, 2007).  
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2.1.2 Principales cuestiones y planteamientos  El estudio de los espacios irrigados rurales andalusíes se ha planteado desde dos posicionamientos distintos (vid. LEÓN, MURILLO y VARGAS, 2014: 148): bien desde aspectos esencialmente tecnológicos; o bien atendiendo a las implicaciones sociales que conlleva la elección de los tipos de explotaciones agrícolas. Los primeros trabajos se interesaron especialmente por la morfología de las instalaciones hidráulicas -poco monumentales y de fábrica sencilla- que, según comentaba P. Cressier (1995: 273), impedían establecer cronologías equitativas entre los elementos de un mismo sistema de irrigación. En este sentido, los qanawāt han continuado siendo protagonistas de diferentes textos, aunque en la mayoría de ellos el afán descriptivo ha primado sobre el interpretativo (PAVÓN, 1990; SITJES, 2006; HERMOSILLA, 2008). Por este motivo, hemos de advertir que el manejo exclusivo de estas obras resulta insuficiente para explicar la lógica social de los espacios hidráulicos; el propio M. Barceló comentó haberse equivocado en un primer momento al centrarse excesivamente en la unidad tecnológica del qanāt de Mallorca (cfr. BARCELÓ et alii, 1996: 9), al igual que T. F. Glick (2007: 130), quien admite su inicial y primordial atención por la ciencia y técnica de estos sistemas. Más allá de cuestiones tecnológicas, la Arqueología Hidráulica defendida por los medievalistas hispanos plantea que los espacios hidráulicos son los que dan cohesión a las comunidades campesinas y que los análisis de estas áreas de irrigación y de los procesos de trabajo son la verdadera clave para conocer la organización del medio rural andalusí (BARCELÓ, 1994). De este modo, un gran número de expertos consideran actualmente que el control de los cauces de agua subterráneos y/o superficiales -indispensables para el desarrollo de la agricultura de regadío- fue realizado por clanes de origen árabe-beréber asentados de forma dispersa en alquerías, cuyos emplazamientos habrían estado condicionados en buena parte por la localización de dichos recursos hídricos15 (cfr. GLICK, 2007: 44).   Por otra parte, R. Azuar (1994: 244-245), aun consciente de no poder generalizar a partir de un caso concreto16, empezó a considerar que la mayoría de las alquerías afianzadas en el momento de la conquista sobrevivieron agrupadas en los ya consolidados husūn desde el primer cuarto del siglo X17, convirtiéndose en las “cabezas administrativas de los territorios 
castrales”. No obstante, y a pesar de ser una de las cuestiones más matizables, coincidió con los investigadores franceses y catalanes en que al-Andalus no se habría caracterizado por una 
                                                             15 Al respecto, destacamos la obra coordinada por Barceló en 1996, El agua que no duerme. Fundamentos de la 
arqueología hidráulica andalusí, donde reexamina tres trabajos de su propia cosecha (vid. BARCELÓ, 1986; 1989; 1995) junto a un artículo imprescindible de H. Kirchner y C. Navarro (1993). De igual modo, las aportaciones de H. Kirchner (1997), A. Malpica (1995a), T. F. Glick (1992; 1996; 2007), P. Cressier (2006), J. M. Martín Civantos (2007; 2008a) o A. Bazzana y J. Meulemeester (2009), entre otros, constituyen los títulos más destacados del panorama actual.  16 El estudio arqueológico que dirigió en el Castillo del Río en Aspe (Alicante) evidenciaba un hábitat totalmente diferente. La población campesina de la cuenca del río Vinalopó habría sufrido un proceso de concentración, asentándose en un recinto fortificado hacía finales del siglo XII. Esta comunidad establecida en el hisn habría sido la encargada de controlar el sistema de irrigación localizado a unos 3 km del poblado, en la llamada Huerta de Fauquí (vid. AZUAR, 1994). 17 Las teorías de P. Guichard (1976) y las de R. Azuar (1994) no son tan contradictorias como aparentan. Los argumentos del francés se limitan esencialmente al periodo comprendido entre los siglos VIII y X, mientras que el alicantino plantea la concentración de las poblaciones campesinas en los husūn en un momento posterior, a partir del primer cuarto del siglo X. 
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organización burocrática compleja y que el único vínculo entre las comunidades islámicas agrarias y el Estado estuvo relacionado con el control fiscal de los tributos (Ibidem: 10), si bien no podemos olvidar que tanto en la España musulmana como en la cristiana se dieron ciertas intromisiones del modelo centralizado, como cuando algunos oficiales supervisores de la irrigación fueron nombrados por los reyes de taifas18 (GLICK, 1996: 74; 2007: 113).  A día de hoy nadie cuestiona que la lógica social del agua es determinada por las estrategias políticas y las opciones culturales (BARCELÓ, 1995: 248; POVEDA, 1999: 351-352), por lo que analizar los sistemas de riego de al-Andalus puede ayudarnos a desvelar la personalidad de aquéllos que los diseñaron, construyeron y controlaron. Es por ello que la hidráulica rural se interesa igualmente por la distribución étnica de los clanes, caracterizados en gran medida por sus prácticas agrarias. La mayoría de los arqueólogos e historiadores sugieren que al considerar la superioridad de las alquerías y asentamientos de origen beréber los antecedentes deben ser buscados en dichos grupos y no en los árabes (GLICK, 2007: 119). Pero, ¿encontramos realmente el germen de las áreas de irrigación andalusíes en dichos clanes, o deberíamos remontarnos incluso a épocas anteriores?  En este sentido, algunos investigadores han visto en el mundo romano un auténtico precursor de los sistemas hidráulicos hispanomusulmanes; y en efecto, la posibilidad de rastrear la continuidad de estos mecanismos de irrigación respecto a los empleados en la Antigüedad ha centrado gran parte del debate historiográfico (LEÓN, MURILLO y VARGAS, 2014: 148). En las huertas levantinas y catalanas -objeto de los primeros trabajos (GLICK, 1970; 
cfr. BARCELÓ, 1995: 241)- se ha defendido la práctica de la irrigación en época clásica19, y aún existen algunos vestigios materiales y denominaciones latinas que han superado el paso de los años, aunque determinar su continuidad resulta bastante complejo y las dudas sobre su verdadero origen siguen latentes, en particular en los macrosistemas documentados en Cataluña, Valencia o Murcia. Además, conviene distinguir entre la pervivencia de los elementos estructurales y la de las prácticas de riego. Al respecto, K. W.  Butzer (1985) declaró que la llegada de los árabes a la Península no supuso una gran revolución en la agricultura, si bien recrearon los agrosistemas romanos y añadieron, a la tecnología y productos básicos existentes, algunos métodos y cultivos procedentes del Próximo Oriente y Asia. Por su parte, T. F. Glick (1992; 2007) describió las técnicas hidráulicas andalusíes más comunes, conocidas algunas en época clásica pero, según su posicionamiento, reafianzadas por los musulmanes al introducir mayor coherencia en los cultivos. En cualquier caso, de lo que no cabe duda es de que la eficacia de la hidráulica romana ha sido bien reconocida por todos los autores de un modo u otro (TRILLO, 2003: 200; LEÓN, MURILLO y VARGAS, 2014: 149). El debate sobre la continuidad o discontinuidad de los espacios irrigados sigue estando abierto, y una de sus principales causas reside en la falta de atención que la comunidad 
                                                             18 No obstante, en un contexto geográfico más extenso, cabe tener en cuenta las tesis de otros especialistas que, como K. Wittfogel y su Despotismo Oriental (1957), defendieron décadas atrás la existencia de un poder central que controlase la gestión de las áreas rurales. Este autor denotaba la necesidad de una organización política superior para el funcionamiento de la agricultura de irrigación (cfr. SHAW, 1984: 130), y defendía que las sociedades hidráulicas hubieran desarrollado un tipo de régimen despótico caracterizado por “burocracias agro-administrativas” (cfr. GLICK, 1996: 72,74). 19 La agricultura de regadío debió estar presente en tierras hispanas desde la Antigüedad, si bien es cierto que la agricultura de secano predominó considerablemente, cuyos principales cultivos fueron la vid, el olivo y el trigo (MALPICA, 1995a: 66). 
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científica ha mostrado durante décadas a lo acontecido en el periodo tardoantiguo, nexo indiscutible entre las sociedades romana y musulmana (Ibídem: 151). Algunas de estas cuestiones, no obstante, se han ido matizando gracias a diferentes estudios, tanto en la zona de Levante (GUTIÉRREZ LLORET, 1996; BAZZANA y MEULEMEESTER, 2009), como en Andalucía (GLICK, 2007; MARTÍN CIVANTOS, 2007; 2008a).  2.1.3 Metodología de trabajo  El análisis de los espacios irrigados debe contemplar la reconstrucción de los mismos en su conjunto y evitar el análisis aislado e individual de los sistemas hidráulicos que los componen (KIRCHNER y NAVARRO, 1993: 162; CRESSIER, 2006: 40). La arqueología hidráulica rural requiere, por tanto, de estudios integrales fundamentados en el trabajo de campo arqueológico, pero también de la información procedente de la documentación escrita, los mapas topográficos y la toponimia (KIRCHNER y NAVARRO, 1993: 162-163; vid. MARTIN CIVANTOS, 2007: 19-30). Otros procedimientos, como la teledetección o los tests de palinología y zooarqueología, habituales dentro de la Arqueología Extensiva o del Paisaje, pueden aplicarse de manera auxiliar, si bien la calidad de la investigación estará siempre determinada por los objetivos propuestos y no por la cantidad de técnicas empleadas (BARCELÓ, 1988: 195-196).  Las excavaciones de sistemas hidráulicos rurales al completo son prácticamente inexistentes, por lo que la práctica arqueológica más habitual ha sido la prospección, la cual permite realizar levantamientos planimétricos del perímetro irrigado y de sus componentes, a pesar de requerir análisis de laboratorio muy precisos y de no aquilatar cronologías. En particular, la prospección geofísica y la fotografía aérea ha proporcionado algunos de los resultados más interesantes (vid. CRESSIER et alii, 1992; CRESSIER, 1997)  Las fuentes escritas de muy diversa naturaleza constituyen otro soporte fundamental para la investigación de los campos andalusíes, aunque los textos árabes de carácter literario e histórico no arrojan demasiada luz, ni tampoco los tratados o libros de agricultura (vid. BOLENS, 1972; 1994), centrados principalmente en el riego de especies determinadas o en la elección de los suelos idóneos para el cultivo de las mismas (MARTÍ, 1989: 424). No obstante, podemos señalar las aproximaciones al mundo del agua y la agricultura de algunos investigadores como F. Vidal (1996) y V. Lagardère (2000); el primero, desde una perspectiva jurídica, en concreto a través de los contratos de riego que nos acercan a los modos de vida de las comunidades campesinas andalusíes; y el segundo, desde los relatos de varios geógrafos que describieron algunos de estos paisajes irrigados. Por su parte, los bienes habices, recogidos comúnmente en inventarios cristianos, proporcionan un valioso filón de datos, y es que el mayor volumen de los textos conservados -repartimientos, litigios, etc.- proceden del momento de la conquista cristiana: estas fuentes llegan incluso a ser más ilustrativas que las hispanomusulmanas, ya que “la única información de archivo es la producida tras la conquista feudal” (NAVARRO PALAZÓN, 1996: 177-178). La articulación de las áreas de irrigación se ha intentado explicar también desde la toponimia, como ya hizo P. Guichard (1976), aunque la utilización de este recurso requiere una atención especial a los procesos de modificación y desarrollo fonético de las lenguas 
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(POCKLINGTON, 1988: 103), por lo que debe ser empleado con cautela y nunca en sustitución de otros documentos más fidedignos.  Finalmente, pese a existir ciertas discrepancias al respecto, algunos historiadores advierten sobre el valor que pueden alcanzar ciertos testimonios orales, pues la pervivencia de parte de los antiguos sistemas podría significar la existencia de personas capaces de esclarecer su funcionamiento aún hoy en día. Asimismo, T. F. Glick (2007: 11) sugiere el análisis de los espacios hidráulicos contemporáneos que, junto con el apoyo de otras fuentes escritas, podría convertirse en otro de los métodos de mayor utilidad para el estudio de la hidráulica rural.  2.2. LOS CONTEXTOS URBANOS El agua fue también una necesidad imperiosa en las ciudades de al-Andalus, con independencia de su tamaño y localización geográfica. La vida urbana no pudo prescindir de ella y es que, de un modo u otro, las redes de abastecimiento y saneamiento resultaban determinantes para el bienestar de sus habitantes. Pese a ello, estas instalaciones apenas llamaron la atención de los medievalistas hasta finales de la década de los ochenta. Así las cosas, hoy por hoy la definición de los sistemas hidráulicos de las mudun andalusíes sigue necesitando de exámenes mucho más profundos y pormenorizados, si bien recientemente han visto la luz obras destacadas que marcan un punto de inflexión y el avance definitivo de esta disciplina (MADANI, 2008; NAVARRO y JIMÉNEZ, 2010; REKLAITYTE, 2012).   2.2.1 Las primeras aportaciones  Hasta el último cuarto del siglo XX, las escasas aproximaciones a la hidráulica urbana se realizaron fundamentalmente desde la óptica de la historia del arte o la arquitectura. Estos primitivos trabajos se iniciaron en gran parte en consonancia con las excavaciones llevadas a cabo durante la primera mitad de la centuria pasada en yacimientos singulares como la Alhambra (TORRES BALBÁS, 1929; 1935)20 o Madīnat al-Zahrā’ (TORRES BALBÁS, 1959). Era el momento de las grandes obras de restauración y reconstrucción, y el interés por evocar tiempos pasados promovió el análisis de las estructuras hidráulicas documentadas en sus patios, jardines y baños. En concreto, la historiografía andalusí denotó pronto también una clara preferencia por estos últimos establecimientos, en su mayoría circunscritos a la ciudad de Granada y a la Alhambra (vid., entre otros, TORRES BALBÁS, 1952a; 1952b). El buen estado de conservación de muchos ḥammāmāt permitió restablecer varias de sus plantas y alzados. Sin embargo, la esencia de estos primero textos residió en aspectos puramente formales, sin llegar a contextualizar las instalaciones en un marco cronológico y/o espacial mayor, y relegando a un segundo plano cuestiones como la posible continuidad de los sistemas tardoantiguos o la repercusión de los mecanismos hidráulicos en el desarrollo de los núcleos urbanos.  
                                                             20 Si bien son posteriores, no pueden ser pasados por alto los trabajos del historiador y arqueólogo J. Bermúdez Pareja (1977) en el mismo recinto palatino. 
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2.2.2 Un cambio de perspectiva: la documentación escrita y el registro estratigráfico En las dos últimas décadas, tanto la reconsideración del registro estratigráfico como las nuevas posibilidades de lectura de las fuentes escritas han ido abriendo nuevas vías de investigación acerca de las mudun andalusíes, incrementando de forma considerada las publicaciones en torno al agua en los núcleos urbanos.  Por una parte, existe una fuerte tendencia historiográfica fundamentada en el estudio de las fuentes escritas, especialmente por las de carácter jurídico. Mientras que la mayor parte de las crónicas y los libros de viajeros medievales solían encontrase cargados de anécdotas y comentarios subjetivos, la documentación legal generada en al-Andalus fue recogiendo disputas y conflictos reales acontecidos en distintas ciudades. De este modo, muchos autores han apostado por el uso de los libros de jurisprudencia para analizar los problemas relacionados con el origen de las aguas (dónde y cómo se generaron) y los mecanismos de evacuación. Los trabajos de F. Vidal (2000; 2001) o J. P. Van Staëvel (2001; 2008), basados en el manejo de los dictámenes jurídicos emitidos en medinas del Norte de África y al-Andalus, son algunas de las aportaciones más significativas al respecto, gracias a las cuales podemos conocer las dificultades que tuvieron que superar muchos de sus habitantes y las soluciones impuestas por el fiqh. Estas fuentes textuales han sido empleadas también como apoyo a la interpretación de los vestigios materiales. La década de los noventa fue testigo del auténtico boom de la arqueología urbana en diferentes ciudades españolas, que permitieron reconsiderar varias cuestiones sobre las mudun hispanomusulmanas, en general, y sobre aspectos hidráulicos, en particular. Fue también el momento en el que vieron la luz algunos manuales sobre las medinas de al-Andalus, como el de B. Pavón (1992) o C. Mazzoli-Guintard (2000), en los que se incluyeron apartados sobre el problema del agua, o el conocido primer Tratado de arquitectura 
hispanomusulmana (Agua) de B. Pavón (1990), donde recogió la información relativa a los elementos hidráulicos andalusíes más significativos a través de fuentes escritas, referencias bibliográficas, planimetrías, restos arqueológicos o dibujos realizados en muchos ocasiones por él mismo; una selección un tanto descriptiva y selectiva, pero que continúa siendo un punto de referencia obligado para cualquier acercamiento al mundo del agua en la España musulmana. Al mismo tiempo, las publicaciones en torno a edificios hidráulicos tan concretos como los baños volvieron a retomarse, con algunos planteamientos diferentes a los de los textos de comienzos del siglo XX, pero sin duda promovidos una vez más por su buen estado de conservación. Una de las primeras obras estuvo dedicada en exclusiva a los baños de la Comunidad Valenciana (AA.VV., 1989), un trabajo pionero, consciente de sus limitaciones, pero realizado desde un claro enfoque arqueológico. Desde entonces se han ido sucediendo diversos 
títulos sobre la materia, algunos de corte muy genérico (VÍLCHEZ, 2001; IZQUIERDO, 2008), y otros basados en estudios histórico-arqueológicos más profundos (SÁNCHEZ-CHIQUITO. y ROMERO, 2006; NAVARRO y JIMÉNEZ, 2008; FOURNIER, 2016). ***** Con todo, el verdadero debate sobre el agua y la medina surgió al abrigo de las campañas de excavación emprendidas en diferentes despoblados andalusíes. Indudablemente, 
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la oportunidad de realizar intervenciones sistemáticas en ellos y la inexistencias de continuas fases de ocupación hasta nuestros días, ha beneficiado el análisis de los dispositivos hidráulicos de estos núcleos. En Siyāsa (Cieza, Murcia) se han estudiado aspectos como la gestión de los recursos hídricos y los sistemas de saneamiento (NAVARRO y JIMÉNEZ, 1995; 2007b). Excavado en los años ochenta, sus particularidades geográficas -situado en la cima de un monte- habrían influido en la adopción de medidas concretas para el abastecimiento y la evacuación de las aguas, demostrando así la estrecha relación habida entre la topografía de los asentamientos y las opciones de carácter hidráulico. En Vascos (Navalmoralejo, Toledo), a pesar de no haber podido resolver con claridad la existencia de una red hidráulica intramuros (sólo se han hallado algunos indicios aislados), se documentó un entramado de canalizaciones en el entorno de la ciudad que proporcionaría el suministro de agua necesario para fines domésticos, industriales, agrícolas y ganaderos (vid. IZQUIERDO y PRIETO, 1989; IZQUIERDO, 1994; 1996). Este tipo de dispositivos nos recuerda que los acuíferos y principales tomas de agua no siempre procedieron del interior de las mudun y que, en ocasiones, sus orígenes deben ser rastreados más allá del perímetro urbano. Por su parte, los sistemas de Shalṭīsh o Saltés (Huelva) han sido igualmente protagonistas de algunas publicaciones (BAZZANA, 1995; BAZZANA y BEDIA, 2005), mientras que las intervenciones en el barrio islámico de la Alcazaba de Mértola (Portugal) han esclarecido cuestiones relativas al saneamiento urbano, un problema concebido y resuelto antes de la construcción de dicho vecindario (MACÍAS, 1996; MACÍAS y TORRES, 2005). Dentro ya del actual término municipal de Córdoba, y en directa vinculación con 
Madīnat Qurṭuba, el caso de Madīnat al-Zahrā’ merece, por su proximidad y relación con la capital, un comentario algo más detenido. Como comentamos, los estudios iniciales sobre el agua en la ciudad palatina fueron realizados por arquitectos, por lo que el enfoque de las instalaciones y espacios hidráulicos estuvo marcado por un fuerte cariz formal y descriptivo. L. Torres Balbás (1959) fue uno de los primeros interesados por aspectos relativos al saneamiento del yacimiento, refiriéndose a algunos de los bacines y letrinas hallados en el complejo cordobés21. Pero los análisis de mayor entidad se desarrollaron en la década de los ochenta, cuando F. Hernández (1985) detalló exhaustivamente el baño anexo al Salón Rico y lo comparó con el del Alcázar omeya, además de comentar las características de las terrazas y las áreas ajardinadas adyacentes. Por su parte, S. López-Cuervo, un ingeniero interesado por la historia del lugar, escribió Medina Az-Zahra. Ingeniería y formas (1985), una obra concentrada por primera vez en las infraestructuras de la ciudad, dedicando un capítulo exclusivo a los ingenios tecnológicos más significativos como el Acueducto de Valdepuentes, al que atribuía aún una cronología únicamente califal. Sin duda, las aportaciones de A. Vallejo, han sido las más representativas. En 1987 examinó de nuevo el baño próximo al Salón Rico, y en la década de los noventa coordinó un proyecto sobre el sistema de saneamiento de la ciudad (vid. VALLEJO, 1991). Las labores de prospección permitieron conocer gran parte de este entramado de canalizaciones y levantar una planimetría preliminar del mismo. La revisión quizá más completa de este autor quedó recogida en un artículo firmado en el año 2002, en el que elaboró una introducción sobre el estado de la cuestión en la Córdoba emiral y califal, centrándose después en los servicios hidráulicos de la ciudad palatina, diseñados y planificados por el Estado de forma previa. Habló sobre el suministro de agua e hizo algunas anotaciones en relación a la 
                                                             21 Este estudio no es exclusivo de Madīnat al-Zahrā. En él se hace también referencia a objetos e instalaciones sanitarias de diversa procedencia, como las del palacio de la Alhambra o las del la Alcazaba de Málaga. 
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hidráulica doméstica, a los baños y al riego de los jardines, para concluir con un resumen sobre lo ya expuesto en 1991 sobre las infraestructuras de saneamiento. En el año 2010, un nuevo trabajo A. Vallejo recopiló en una sola obra todos estos aspectos vinculados al agua en la ciudad palatina.  Frente a estos despoblados, el caso de las ciudades históricas ha sido bien distinto, ya que, por lo general, el desarrollo de las urbes contemporáneas ha impedido concebir de igual modo estos amplios yacimientos. La arqueología urbana cuenta, además, con dos grandes hándicaps: el tiempo y el espacio, por lo que la recogida y el tratamiento de la información no siempre han sido tan exhaustivos. Aun así, los resultados obtenidos son bastante alentadores y están permitiendo un acercamiento mayor a los ciclos del agua de diferentes mudun andalusíes. Además, cabe destacar la importancia de algunas obras muy recientes  que han sabido combinar la información procedente de la documentación escrita con la arqueológica para ofrecer visiones de conjunto muy completas sobre el agua en la medina, como las de los trabajos de J. Navarro y P. Jiménez (2010) y, muy especialmente,  los de I. Reklaityte (2005; 2006; 2007; 2008; 2009; 2012), una de las autoras más prolijas en este sentido y referencia obligada en la actualidad, si bien sus títulos se han centrado en mayor medida en el saneamiento de las ciudades hispanomusulmanas y no tanto en el abastecimiento de agua. En la capital murciana, la antigua al-Mursiya, la creación del Servicio Municipal de Arqueología y la vorágine constructiva emprendida a mediados de los ochenta impulsaron los estudios sobre el urbanismo andalusí. En cuanto a los sistemas hidráulicos, al igual que en otras poblaciones de la Península Ibérica, el casi total desconocimiento de los mismos fue una constante hasta principios de los noventa, cuando las intervenciones arqueológicas arrojaron luz al respecto. En 1993 fueron descubiertos los primeros tramos del denominado “Val de la Lluvia” o “Val de San Antolín” (vid. MARTÍNEZ LÓPEZ, 1999) que, junto con el río, fue el principal colector de aguas residuales de la ciudad islámica22. Un año más tarde, en 1994, los resultados obtenidos en una excavación en torno a la calle Platería23 (vid. RAMÍREZ y MARTÍNEZ, 1999) marcarían un punto de inflexión en la investigación de la hidráulica urbana. El estado de conservación de los restos evidenció una trama de canales que conectaba los desagües de patios y letrinas con los albellones de los viales, todo ello probablemente concebido de forma previa a la construcción de las viviendas. Del mismo modo, el abastecimiento de la zona quedaba asegurado mediante pozos domésticos, si bien el suministro en sectores como el entorno del Alcázar habría procedido en gran medida de los recursos fluviales (RAMÍREZ y MARTÍNEZ, 1996: 135). Las conclusiones derivadas de estos hallazgos fueron insertadas en varias publicaciones de J. Navarro y P. Jiménez, los cuales se habían aproximado previamente al problema del agua en la casa andalusí a través de los vestigios de Murcia y Siyāsa (1995), y continúan haciéndolo en publicaciones más recientes (2012). J. A. Ramírez y J. A. Martínez (1996) presentaron también en su monumento una visión general del tema a partir de las intervenciones de urgencia murcianas, tanto propias como ajenas. En la actualidad, Murcia y su provincia, preocupadas por la captación, almacenamiento y evacuación de los recursos hídricos 
                                                             22 Se situaba en el foso que bordeaba la cara externa del sistema defensivo y estuvo en uso hasta principios de la pasada centuria, cuando se construyó la nueva red de alcantarillado murciana. Fue también documentado en excavaciones posteriores (vid. JIMÉNEZ y SÁNCHEZ, 2004). 23 En concreto nos referimos a un solar de 1250m2 excavado entre junio y octubre de 1994. La intervención sacó a la luz cuatro viviendas completas y nueve parcialmente visibles, destacando la red viaria y los sistemas de drenaje (RAMÍREZ y MATÍNEZ, 1996: 135). 
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desde sus orígenes24, se han convertido en uno de los principales referentes de la arqueología hidráulica urbana andalusí.  A diferencia del caso murciano, las revelaciones más significativas en ciudades como Jaén o Granada proceden primordialmente de la documentación escrita, tanto islámica como cristiana. La arqueología ha formado parte en la recuperación de la historia de los espacios e instalaciones hidráulicas, como es el caso de Marroquíes Bajos, aunque el peso de las fuentes textuales ha prevalecido en muchas ocasiones. La mayoría de los títulos publicados se han centrado en cuestiones relativas al almacenamiento y la distribución de las aguas, dada la continuidad de estos sistemas en algunos núcleos urbanos tras la conquista cristiana25 y a la variada información generada en cuanto a sus usos y funcionamiento. En la capital jienense el agua siempre fue un bien abundante procedente de manantiales intramuros, cuyos excedentes fueron destinados al riego de las huertas que bordeaban el perímetro urbano. El entramado de canalizaciones generado -encargado especialmente de alimentar diferentes baños- fue analizado por V. Salvatierra y E. Alcázar (1996), que reflexionaron sobre esta particular red y, en concreto, sobre la fuente de la Magdalena, el raudal más importante de la ciudad (SALVATIERRA y CASTILLO, 2008). Del mismo modo, Granada ha sido una de las ciudades más preocupadas por conocer el funcionamiento de su hidráulica y la irrigación de su Vega. A pesar de las transformaciones urbanísticas sufridas desde el siglo XIX, apenas han llegado datos a nuestros días de las intervenciones acometidas; además, las excavaciones en el núcleo granadino no han sido muy numerosas como en otras ciudades andaluzas y la mayor parte de la información sobre el abastecimiento procede de la historiografía cristiana (ORIHUELA y VÍLCHEZ, 1991: 27). Bañada por los ríos Darro y Genil, la 
antigua Madīnat Garnāṭa, contó con una red de acequias que la surtió desde el siglo XI. Éstas han sido el objetivo de varias publicaciones desde principios de la pasada centuria, como la obra de M. Garrido (2002)26, Las aguas del Albaicín y Alcazaba, una de las más tempranas. El autor recopila en ella una serie de documentos sobre la Acequia de Aynadamar que, tras un recorrido rural, se encargó de aprovisionar estos núcleos primitivos de la medina y, posteriormente, otros espacios urbanos. Más próximos en el tiempo se encuentran los trabajos de P. Hernández (1996), quien realizó un acercamiento a los mecanismos de captación y distribución de las aguas, además de reparar en los ingenios hidráulicos granadinos -agrícolas e industriales- de finales de la Edad Media. En los últimos años se ha seguido apostando por esta temática e indagando acerca de El suministro de agua en la Granada islámica (ORIHUELA y GARCÍA, 2008) y sus implicaciones urbanísticas (TRILLO, 2006; 2008). 
                                                             24 Recomendamos visitar el sitio web “Murcia y el agua: Historia de una pasión” (http://servicios.laverdad.es/murcia_agua/index.htm), donde se da cuenta de la importancia que ha tenido el preciado líquido en una de las regiones más áridas del sur peninsular. 25 Aún cuando su marco cronológico y espacial queda fuera de nuestro ámbito de estudio, es justo mencionar al menos la importancia que también han adquirido muchos trabajos dedicados al agua en las Edad Media cristina, como las monografías promovidas por el grupo de investigación Agua, espacio y sociedad de la Universidad de Valladolid (DEL VAL, 2002; 2015; DEL VAL y VILLANUEVA, 2008; DEL VAL y BONACHÍA, 2012), cuya línea prioritaria de investigación versa sobre el estudio del agua en las sociedades y núcleos castellanos, con algunas incursiones en el panorama islámico. 26Aunque la original es de 1902, en 2002 apareció una edición facsímil -con un interesante estudio preliminar de C. Trillo- que ha sido la consultada para esta revisión.  
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Las aproximaciones al agua en Granada también se han realizado a través de inventarios de elementos hidráulicos. A. Orihuela y C. Vílchez, autores de Aljibes públicos de la Granada 
islámica (1991), elaboraron un práctico catálogo presentado como culminación a las labores emprendidas por el área de Obras Públicas y Urbanismo del Ayuntamiento de Granada para la recuperación de estas instalaciones tan representativas en la historia de la ciudad, que ya habían sido motivo de estudio desde la década de los ochenta (cfr. Ibídem: 46). Estas estructuras han seguido interesando a historiadores como C. Trillo (2007; 2009), quien ha propuesto una teoría acerca del tándem aljibe-mezquita y su importancia como ejes de la organización espacial 
e hidráulica de Madīnat Garnāṭa, en concreto en el barrio del Albaicín. Asimismo, la historiografía granadina ha estado directamente relacionada con la investigación llevada a cabo en la Alhambra, donde A. Malpica (1995b; 1995c), entre otros, hizo una de las últimas aportaciones sobre el agua, superando aquéllos relatos más simplistas y descriptivos de la primera mitad del siglo XX. En Málaga, aun cuando M. Olmedo (1994) realizó un primer acercamiento de forma diacrónica, destaca la obra de C. Peral (1996), quien explica los servicios de saneamiento y abastecimiento desde tres perspectivas diferentes: la toponimia urbana27, los restos arqueológicos y los textos históricos. Ejemplifica así la utilidad de los trabajos interdisciplinares que, teniendo como base el registro material, se contrastan y complementan con los datos aportados desde otras perspectivas. Hoy en día se han seguido presentando trabajos preocupados -al menos parcialmente- por la hidráulica de la antigua medina malagueña (ÍÑIGUEZ, CUMPIÁN y SÁNCHEZ, 2003; GARCÍA RUIZ, 2009). Resulta también curioso repasar los testimonios escritos y materiales  sobre los sistemas de aprovisionamiento en la Ceuta medieval. La ciudad  dispuso de un singular programa de infraestructuras para solucionar la falta de recursos hídricos. Éste incluía un acueducto reaprovechado y norias para la extracción de agua del mar, cuya utilización en los baños queda atestiguada por varias fuentes. Además, dispuso de aljibes e instalaciones privadas dentro de los diferentes inmuebles. Las obras más relevantes sobre las infraestructuras hidráulicas ceutíes han sido firmadas por C. Gozalbes (1980a; 1996; 1998) o por J. M. Hita en colaboración con F. Villada (2006) o con A. Lería (2011). Mención especial merece también el caso de Denia o Dāniya, y en concreto las intervenciones llevadas a cabo en la zona de El Fortí, donde se hallaron varios canales domésticos de desagüe e incluso calles diseñadas aparentemente para el desalojo de la aguas pluviales (vid. GISBERT, 1993; 2007). El caso de Išbīliya (Sevilla) es muy particular puesto que conocemos el saneamiento de la medina, tanto por la información material disponible como por las fuentes escritas de época andalusí (vid. IBN 'ABDŪN, 1981). Además, cabe recordar que, junto con Córdoba, es la única ciudad en la que las intervenciones arqueológicas han permitido hallar la mīḍa’a de su aljama almohade, una obra de planta rectangular construida sobre una red de canales y letrinas (VERA, 2008). ***** 
                                                             27 Al igual que en ámbito rural los topónimos en medio urbano pueden también indicar la localización de un arroyo o de una instalación hidráulica. 
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En síntesis, queda demostrado cómo las distintas tendencias de la arqueología hidráulica urbana han venido marcadas por dos perspectivas tan diferenciadas como imbricadas: la interpretación de los vestigios arqueológicos y el manejo de las fuentes escritas, siendo el mayor o menor volumen de información disponible de cada una de ellas el que ha marcado el sesgo de los trabajos publicados en los diferentes núcleos urbanos.   
 3. LAS INFRAESTRUCTURAS HIDRÁULICAS EN MADĪNAT QURTUBA. HISTORIA DE LA 
INVESTIGACIÓN Resulta cuanto menos curioso cómo en una ciudad histórica como Córdoba, en la que se han sucedido un gran número de intervenciones arqueológicas y en la que, en menor medida, las fuentes escritas aportan datos sobre la construcción de algunas de sus infraestructuras, el tema del agua durante el periodo andalusí haya sido escasamente tratado en la historiografía local. Esta falta de interés se podría extender a otros aspectos de la Historia de la ciudad, y es que la vorágine constructiva en la que se ha visto inmersa en las últimas décadas como consecuencia de una coyuntura económica aparentemente favorable, ha propiciado la acumulación de información de carácter arqueológico, pero no su posterior estudio e interpretación. De este modo, pasados los años de bonanza, los archivos de las principales administraciones cordobesas se han convertido en grandes cementerios de expedientes e informes de excavación que han quedado a la espera de análisis pormenorizados sobre el agua y otras muchas cuestiones. No obstante, nuestra investigación no parte completamente de cero, sino que queda precedida por una serie de trabajos que, en mayor o menor medida, han abarcado cuestiones de tipo hidráulico, si bien, exceptuando algunos títulos más recientes, la mayoría lo han hecho desde puntos de vista superficiales y poco o nada reflexivos.  3.1 HUMANISTAS Y ERUDITOS ANTES DEL BOOM CONSTRUCTIVO La primera referencia escrita sobre una estructura hidráulica islámica en Córdoba la encontramos en el siglo XVI, de la mano de A. de Morales (1575),  si bien su apreciación no fue correcta, ya que confundió el Aqua Augusta -o acueducto romano de Valdepuentes- con un conducto de agua que podría haber ido directo hacia “al alcaçar ya la gran mezquita”. No obstante, su aportación constituyó la primera de una serie de obras que, a lo largo de las siguientes centurias, fueron describiendo las canalizaciones de la capital cordobesa, tanto las conocidas a través de las fuentes árabes como las que aún eran visibles por aquel entonces. Ya en el siglo XVIII, el Padre F. Ruano (1761: 294) incluyó en su obra manuscrita sobre las antigüedades de la capital cordobesa algunas referencias acerca de las múltiples conducciones que “tenían los Romanos, Godos i Árabes en todas las vertientes de la Sierra” para el suministro de agua, entre las que se encuentraba el Aqua Nova Domitiana.  Un siglo más tarde, hacia mediados del Ochocientos, desde una perspectiva bien distinta y en línea con el deseo de las autoridades locales de buscar formas de obtener nuevos recursos hídricos para aprovisionar a la ciudad, fueron apareciendo análisis de autores más concienciados y preocupados por la lectura crítica de los textos y de los restos de las antiguas 
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canalizaciones (vid. PIZARRO, 2014: 28), aunque la presencia de elementos islámicos en ellos no dejó de ser, si cabe, anecdótica y, al igual que las obras antes mencionadas, no llegaron a suponer ningún avance en la investigación. Por aquél entonces, los baños árabes fueron también del interés de los humanistas locales, como es el caso de L. M. Ramírez de las Casas (1856), a los que hacía referencia en su Indicador Cordobés sin más pretensión que la de dejar constancia de su existencia.  Entrados en el primer tercio del siglo XX, los sistemas hidráulicos andalusíes comenzaron a formar parte de algunos trabajos de corte histórico, si bien estos fueron motivados por los hallazgos -más o menos fortuitos- de algunas de estas instalaciones, tanto dentro de la ciudad como en las áreas periurbanas. En este sentido, el primer autor en remitir al alcantarillado de Madīnat Qurṭuba de forma expresa fue el arquitecto F. Azorín, quien pudo documentar parte del entramado de conducciones árabes del entorno de la Mezquita aljama y, a modo de denuncia frente a su inminente destrucción, publicó en 1919 un análisis sobre su trazado28. Una década después, a propósito de un artículo relacionado con las minas y la minería islámicas, A. Carbonell (1929: 218) hizo referencia a la “serie de alcantarillas, en su mayoría 
árabes, o reedificadas por los árabes, precisamente en los tiempos del Califato de Occidente, que en 
nuestra ciudad se usaron hasta hace escasos meses o aún se usan”. Añadía a u vez un comentario acerca de los canales “puestos al descubierto con motivo de la construcción de la Fabrica de la 
Sociedad Española de Construcciones Electromecánicas, y los que en el día se observan en las 
excavaciones de Medina Azahara, donde no se sabe si admirar más el trazado lógico, natural y 
bien pensado de las obras o las consideraciones y detalles de carácter sanitario que en la ejecución 
se tuvieron en cuenta, y que en todo momento nos dan idea del progreso en aquellos pretéritos 
tiempos” (Ibídem). Por las mismas fechas, R. Castejón (1929: 314-319) dedicó en su análisis de la Córdoba califal unos cuantos párrafos a las “conducciones de agua” de la medina, así como al acueducto de Valdepuentes, al que le atribuía una cronología islámica29. El erudito cordobés manejó en su obra crónicas de la época que informaban también sobre el empleo de fuentes públicas en las proximidades del Alcázar omeya. Fuera del recinto amurallado, hizo alusión a los descubrimientos que se estaban produciendo por aquellos momentos en los terrenos ocupados por los antiguos arrabales occidentales, los cuales, según el mismo autor (Ibídem: 296), “se 
levantaban entre aquélla [Medina Zahira] y Córdoba, por las hazas del ruedo de la Salud, y más 
arriba hasta la barriada actual de la Electromecánica, toda ella llena de pozos, alcantarillas, 
cascote y señales de población vulgar”. Junto a las estructuras que parecían emerger del subsuelo cordobés por estas fechas, existían otras tantas que llevaban siglos en pie y que despertaron igualmente el interés de los historiadores del mundo islámico. Estas construcciones fueron recogidas en textos que, aun reforzados por las fuentes escritas, plasmaban aspectos muy descriptivos enfocados a la posible recuperación de dichos elementos, por lo que, bajo ningún concepto, estuvieron encaminados a 
                                                             28 Este trabajo fue presentado en 1919 en la revista Arquitectura nº II y Andalucía nº 167, y reproducido posteriormente en la revista Al-Mulk nº 2 (AZORÍN, 1961-1962: 194). Dentro de la historiografía andalusí debe ser considerada como una de las primeras publicaciones dedicadas íntegramente a un aspecto hidráulico en ámbito urbano. 29 Frente a los historiadores que lo identificaban como obra de ‘Abd al-Raḥmān III, Castejón consideró que podía 
haber sido construido de forma previa a Madīnat al-Zahrā’ por ‘Abd al-Raḥmān II (CASTEJÓN, 1929: 317). 
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realizar un verdadero análisis sobre el agua en Madīnat Qurṭuba. Se realizaron estudios sobre norias fluviales como la de la Albolafia (TORRES BALBÁS, 1940; 1942), en la cual intervino tiempo después el arquitecto F. Hernández (1961-1962) con el objetivo de restituir el molino y crear una réplica de la antigua rueda. El informe técnico de la obra fue publicado junto a una laboriosa recopilación acerca de las norias de vuelo en localidades como Castro del Río o Palma del Río.   En esta misma línea debemos destacar la pronta presencia en la historiografía local del baño árabe (vid. ANGULO, 1945), cuyas características arquitectónicas lo habían hecho objeto de continuas reutilizaciones, lo cual había permitido preservar gran parte los alzados de estos establecimientos. La aportación más relevante llegó de la mano de M. Muñoz (1961-62), quien realizó una exhaustiva descripción histórico-artística de los baños conocidos en la capital cordobesa, tanto de los conservados como de los ya desaparecidos. Una vez más, los textos medievales fueron el principal referente de su investigación, que dejaba los datos arqueológicos relegados a un segundo plano.   
3.2 EL AUGE DE LA ARQUEOLOGÍA URBANA  A comienzos de la década de los ochenta, autores como M. López y A. Povedano (1987) o  A. Arjona (1982) seguían aún acercándose al agua a través de las fuentes escritas, si bien este último tuvo ya en mayor consideración los hallazgos que se estaban produciendo en la ciudad. Su obra se estableció, por tanto, a modo de nexo entre los viejos planteamientos y los nuevos enfoques que, a raíz del desarrollo de la arqueología urbana, comenzaban a establecerse. No obstante, las referencias a las fuentes escritas no han llegado nunca a perderse en las publicaciones sobre el agua en la Córdoba islámica, sobre todo en aquéllas que han intentado recapitular en exclusividad los principales sistemas de abastecimiento (MAZZOLI-GUINTARD, 2014). En este sentido, hay que señalar también la extraordinaria labor de G. Pizarro, quien, pese a tratar el tema del suministro de la capital cordobesa a lo largo de todas sus etapas históricas en su principal obra de referencia (2014), supo reservar un lugar especial a lo acontecido en la etapa islámica, a la cual se acercó gracias a las evidencias arqueológicas y a diversos testimonios escritos y epigráficos.  A partir de los años noventa, la arqueología urbana experimentó un cambio radical en la capital cordobesa, si bien es cierto que desde el Plan General de Ordenación Urbana del año 1986 las intervenciones arqueológicas habían ido incrementándose. Durante cerca de veinte años, autónomos y empresas privadas disfrutaron de un mercado muy favorable que les permitió acometer la construcción de nuevos edificios y, en consecuencia, el desarrollo de trabajos arqueológicos, a partir de los cuales se fue recabando mucha información del subsuelo de la ciudad. Pero sin duda, uno de los hitos que más marcó este panorama fue la creación del Servicio de Arqueología de la Gerencia Municipal de Urbanismo de Córdoba, que, en colaboración con el Área de Arqueología de la Universidad de Córdoba entre los años 2001 y 2011 (Convenio GMU-UCO), y más concretamente con el Grupo de Investigación Sísifo, apostó por el conocimiento diacrónico del yacimiento cordobés, conformando un amplio equipo de profesionales encargados de excavar, documentar y difundir el patrimonio arqueológico cordobés. 
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 Estas circunstancias aumentaron considerablemente el registro material-histórico de Córdoba, y, como consecuencia inmediata, el número de publicaciones científicas al respecto30. Sin embargo, estos trabajos no han seguido una única línea argumental, si no que, aprovechando el volumen de datos generados, han ido enfocándose desde perspectivas bien distintas. Por una parte, algunos autores han preferido concentrar sus esfuerzos en los análisis descriptivos de elementos o instalaciones tecnológicas hidráulicas, dando una especial importancia al detalle y a los aspectos técnicos. Destaca, en este sentido, la obra de R. Córdoba: en ella se pone en evidencia que los pozos y las máquinas bajomedievales continuaron la tradición y el diseño de los andalusíes. A lo largo de estos años se ha interesado tanto por las norias fluviales y de tiro (1996a; 1997a; 2004), como por como por las fuentes de agua de Córdoba y su provincia (vid. CÓRDOBA y CASTILLO, 1999), los molinos hidráulicos del Guadalquivir (CÓRDOBA et alii, 2008) y los aljibes de la provincia de Córdoba (CÓRDOBA y RIDER, 1994). Este tipo de depósitos han llamado también la atención de otros investigadores o arqueólogos; así, en el transcurso de las labores arqueológicas de la Ronda Oeste se localizaron dos aljibes en contextos omeyas que han sido examinados desde un punto de vista estrictamente formal (vid. HARO y CAMACHO, 2007). Por otra parte, cabe remitir a aquellos estudios sobre el urbanismo de la antigua medina en los que se incluyeron algunos apartados sobre la cuestión hidráulica. Una de las primeras aproximaciones fue presentada en 1997 en el Congreso Córdoba en la Historia. La construcción 
de una urbe, en la cual, se revisaron los ámbitos domésticos, incidiendo en el saneamiento y en los mecanismos de abastecimiento de agua de los mismos (MURILLO, FUERTES y LUNA, 1999). Aspectos similares han sido tratados en otros trabajos esencialmente dedicados al análisis de los suburbios occidentales de la ciudad, en cuyas calles, adarves e inmuebles existieron dispositivos para el aprovisionamiento y la eliminación de los recursos hídricos (ACIÉN y VALLEJO, 1998; MURILLO, CASAL y CASTRO, 2004; MURILLO et alii, 2010c). Pero no sólo los textos concernientes en exclusividad al caso cordobés han insistido en la notoriedad de dichas instalaciones. I. Reklaityte (2005; 2006; 2012) ha enfocado gran parte de sus textos hacia las condiciones sanitarias e higiénicas de las mudun de al-Andalus, en los que, como no podía ser de otro modo, las alusiones a la capital cordobesa son constantes.  ***** Aun cuando el número de estudios que -de forma exclusiva o parcial- abordan intencionadamente el tema de la hidráulica en la Córdoba islámica se ha incrementado, lo cierto es que la mayor parte de la información al respecto sigue procediendo de un importante volumen de publicaciones surgidas como resultado de las excavaciones arqueológicas acometidas en la ciudad, en las que, generalmente, el agua se presenta siempre y cuando haya formado parte de los hallazgos de dichas intervenciones, pero no como la protagonista absoluta de aquéllas. Dentro del recinto amurallado han tenido lugar varios descubrimientos en la órbita de la Mezquita aljama. Como es de suponer, en los aledaños de dicho edificio se erigieron diferentes 
                                                             30 Pese a dar muestra de la variedad de instalaciones hidráulicas registradas en la ciudad, en este apartado no se especificarán los títulos publicados en los Anuarios Arqueológicos de Andalucía, por restringirse éstos a los resultados generales obtenidos en cada una de las intervenciones arqueológicas, sin tratar en ningún caso la cuestión del agua de manera intencionada y detallada. Tampoco haremos mención específica a las memorias inéditas de las excavaciones; sólo, y exclusivamente, a los textos publicados. 
Arqueología hidráulica en los arrabales occidentales de la Córdoba omeya 
 
 
59 
 
establecimientos, algunos de ellos relacionados con el mundo del agua, como el lavatorio oriental construido bajo el gobierno de Almanzor aparecido en la calle Magistral González Francés (MONTEJO, 1999). Por su parte, P. Marfil (1996; 1999) dirigió varias intervenciones en el interior de dicho oratorio que posibilitaron detectar el pabellón de abluciones de Ḥišām I y dos cloacas de avenamiento en el Patio de los Naranjos. Estos datos han sido recientemente completados gracias a la última remodelación de las calles anexas, en las que se han registrado tramos de la red de canales que rodeó la aljama (PIZARRO, 2009-2010), y que habían sido ya advertidos por F. Azorín ochenta años atrás. Por su parte, en el Alcázar andalusí se han analizado las conducciones diseñadas para el suministro de agua de dicho complejo (VENTURA, 2002; PIZARRO, 2010), así como los baños que formaron parte del complejo omeya y almohade (MARFIL, 2004). Más allá de las murallas de la ciudad, en las excavaciones acometidas al oeste de la antigua Qurṭuba, se han exhumado miles de metros cuadrados de arrabales omeyas y un alto porcentaje de dispositivos hidráulicos insertados en ellos. Las intervenciones en la Zona Arqueológica de Cercadilla, donde se fue configurando uno de los barrios de la Córdoba andalusí (FUERTES y HIDALGO, 2001), fueron quizás las que marcaron el inicio de esta nueva concepción del territorio periurbano. Las posibilidades de estudio de este sector favorecieron el desarrollo de un variado número de trabajos, como las de M. C. Fuertes (2002; 2005; 2007), quien enfocó sus investigación desde un punto de vista urbanístico y arquitectónico, o las de E. Castro (2001; 2005), concentrada en la descripción y la configuración de los espacios domésticos. La evacuación de los residuos y los dispositivos de abastecimiento formaron parte de los estudios de ambas autoras, aunque fue E. Castro la que incidió en algunas instalaciones determinadas como albercas, piletas, pozos, canalizaciones o letrinas. A estas aportaciones hay que sumar otros hallazgos cercanos, como el del acueducto de origen califal encontrado en la estación de autobuses (MORENO et alii, 1997), o una serie de estructuras hidráulicas de difícil interpretación más al sur (FUERTES, RODERO y ARIZA, 2007). En las inmediaciones del Cortijo del Cura y de la Carretera de Trassierra se han encontrado los vestigios de otros arrabales (vid. RODERO y MOLINA, 2006; RODERO y ASENSI, 2006; MURILLO et alii, 2010c), cuyas redes de avenamiento, pozos negros y puntos de suministro de agua reflejan una vez más el interés por dotar estos vecindarios con unos servicios hidráulicos mínimos. Además, debemos destacar la presencia de un posible vado de un río canalizado y de un singular depósito denominado por sus excavadores como pozo-aljibe (RODERO y ASENSI, 2006: 325). De igual manera, las labores arqueológicas llevadas a cabo en la Huerta de Santa Isabel permitieron a L. Aparicio (2008a; 2008b) reparar en los sistemas de evacuación y abastecimiento del barrio excavado por ella misma. No muy lejos de esta zona se ha podido examinar también un qanāt recientemente descubierto (vid. MORENO y PIZARRO, 2010; PIZARRO, 2013: 185-190). En el flanco suroccidental se han documentado estructuras similares, aunque de momento los títulos al respecto apenas lo reflejan, teniendo que acudir a las memorias de excavación inéditas para conocer los detalles de algunas de ellas. Una de las zonas mejor conocidas se encuentra bajo el actual Parque Zoológico, donde fueron detectadas dos grandes cloacas de sillares de calcarenita con su correspondiente pozo de registro (RUIZ LARA et alii, 2010a). 
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Pero es quizás en el área central del Ŷānib al-Garbī donde se han hallado las mayores extensiones de arrabales y el mayor número de infraestructuras hidráulicas. Sin embargo, pocos son los trabajos que mencionan los ingenios localizados en estos barrios (vid. RUIZ NIETO, 2005; DORTEZ, 2010; 2014; CLAPÉS, 2013). Tan sólo algunas de nuestras aportaciones tratan el tema de forma específica (VÁZQUEZ NAVAJAS, 2010; 2013; 2014b; 2014b), las cuales han supuesto la primera incursión en conjunto de carácter arqueológico en la hidráulica de los arrabales occidentales. Finalmente, la etapa tardoislámica nos ha legado algunos de los elementos hidráulicos más emblemáticos de la ciudad, si bien, salvo una reciente Tesis Doctoral (BLANCO, 2014b), las incursiones en la materia son aún insuficientes. La mayor parte de esta información procede del sector oriental o Axerquía, en el que se han registrado diferentes estructuras tanto para el abastecimiento como para la eliminación de las aguas (BLANCO, 2008; LEÓN y BLANCO, 2010). Los baños cordobeses mejor conocidos fueron los levantados precisamente en este momento aunque, una vez más, los análisis publicados son muy escasos, contando apenas con algunas referencias acerca de los Baños de San Pedro (MARFIL, 1997b) y los de la Pescadería (MARFIL, 1997c), así como de la remodelación acontecida en los del Alcázar andalusí (MARFIL, 2004).                  
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III:		
EL	AGUA	EN	LAS	FUENTES	ESCRITAS	ÁRABES	
	
	
	
	
	 La	 trascendencia	del	 agua	en	 la	 cultura	 islámica	 se	ha	visto	 reflejada	en	 las	diferentes	
artes	plásticas,	pero	también,	sin	duda,	en	las	literarias,	especialmente	en	las	de	carácter	poético	
(VIDAL,	 2006:	 293).	 Con	 el	 paso	 de	 los	 años,	 el	 agua	 ha	 inspirado	 la	 creación	 de	 numerosas	
manifestaciones	 escritas,	 que	 o	 bien	 han	 analizado	 sus	 cualidades	 y	 propiedades,	 o	 bien	 han	
ensalzado	 su	 significación	 en	 cada	 uno	 de	 los	 ámbitos	 de	 la	 vida	 cotidiana.	 Ha	 sido	 la	
protagonista	de	tratados	acerca	del	mundo	de	la	higiene	y	la	medicina,	así	como	de	otros	tantos	
centrados	 en	 la	 geografía,	 la	 agronomía	 y	 la	 tecnología	 hidráulica.	 La	 documentación	 jurídica	
muestra	de	igual	modo	distintos	aspectos	relacionados	con	los	problemas	derivados	del	agua	en	
contextos	 domésticos,	 agrarios	 y	 artesanales.	 Por	 todo	 ello,	 creemos	 necesario	 dedicar	 un	
apartado	 previo	 a	 nuestro	 estudio	 en	 el	 que	 rastrear	 las	 principales	 fuentes	 textuales	 y	 así	
conocer,	 de	 primera	 mano,	 las	 percepciones,	 sensaciones,	 preocupaciones	 e	 intereses	
producidos	por	el	agua	en	los	musulmanes	de	la	Edad	Media.	
	
1.	EL	CORÁN	Y	LA	SUNNA	
	 La	muerte	de	Muḥammad	en	el	año	632	dejó	dos	 legados	de	 incalculable	valor	para	 la	
comunidad	islámica:	el	Corán	y	la	Sunna.	El	primero	de	ellos	es	el	libro	sagrado	por	excelencia,	
la	palabra	de	Dios,	revelada	por	Allah	al	Profeta	a	lo	largo	de	su	predicación	y	puesta	por	escrito	
por	 sus	 discípulos	 y	 seguidores	 paralelamente;	 el	 segundo,	 los	 dichos	 y	 hechos	 del	 propio	
Muhammad	 ‐sus	 orientaciones	 espirituales,	 sus	 prácticas,	 sus	 costumbres,	 sus	 enseñanzas‐	
memorizados	 por	 sus	 contemporáneos	 y	 transmitidos	 de	 forma	 oral	 a	 las	 generaciones	
venideras,	 aunque	 desde	 el	 segundo	 siglo	 de	 la	 Hégira	 fueron	 preservándose	 en	 grandes	
colecciones	de	hadices	(QUEVEDO,	2003:	4‐7).		
	 Partiendo	de	más	de	una	veintena	de	códices,	el	Corán	definitivo	se	configuró	en	el	año	
665	(MARTOS,	2004a:	333).	El	libro	quedó	compuesto	por	114	azoras	(suras)	y	6236	versos	o	
aleyas,	 cuyo	 contenido	 ‐siguiendo	 las	 teorías	 de	 M.	 Chaltût‐	 se	 dividió	 en	 varios	 bloques	
temáticos:	dogmas	de	fe,	preceptos	y	reglas	a	seguir,	el	Día	del	Juicio	Final,	advertencias	contra	
el	pecado,	consejos	para	meditar	sobre	el	reino	de	los	cielos,	 la	creación	del	mundo	por	Allah,	
etc.	(cfr.	Ibídem:	333‐334).		
	 Uno	 de	 los	 aspectos	 tratados	 de	 forma	 más	 o	 menos	 trasversal	 a	 lo	 largo	 del	 texto	
coránico	es	el	agua,	y	es	que	los	pasajes	que	tienen	alguna	relación	terminológica	o	conceptual	
con	dicho	elemento	son	abundantes.	En	concreto,	el	vocablo	agua	(ma')	aparece	un	total	de	63	
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veces,	junto	con	algunos	adjetivos	calificativos	(potable,	corrupta,	infecta,	caliente)	y	sustantivos	
o	verbos	asociados	a	 la	misma,	como	 lluvia,	 llover,	aguacero,	 inundación,	 inundar,	 río,	arroyo,	
manantial,	 fuente,	 abrevadero,	 aljibe,	 estanque,	 chaparrón,	 llovizna,	 rocío,	 ola,	 barco,	 regar,	
manar,	 abrevar,	dar	de	beber,	pedir	 agua,	navegar,	 etc.	 (VIDAL,	2010:	170‐171;	vid.	HALEEM,	
2011:	40).	
	 El	 estudio	del	 agua	en	 el	Corán	puede	 realizarse	desde	perspectivas	bien	distintas1.	 F.	
Vidal	 (2010:	 171)	 agrupa	 estos	 contenidos	 en	 tres	 ámbitos:	 1)	 el	 origen	 del	 mundo;	 2)	 la	
escatología;	y	3)	el	ritual	religioso.	En	primer	lugar	nos	centraremos	en	la	esfera	cosmogónica,	
es	decir,	en	 la	conexión	que	establece	el	Libro	Sagrado2	entre	el	agua	y	 la	Creación	divina	del	
universo.	En	una	de	sus	aleyas	se	hace	ya	alusión	a	la	presencia	de	agua	incluso	desde	la	nada,	
puesto	que	el	trono	de	Allah	se	encontraba	sobre	dicho	líquido	(vid.	Ibídem:	172‐174;	PUERTA,	
2011:	14):		
Él	es	Quien	ha	creado	los	cielos	y	la	tierra	en	seis	días,	teniendo	Su	
Trono	en	el	agua,	para	probaros,	para	ver	quién	de	vosotros	es	el	
que	mejor	se	comporta.	Si	dices:	«Seréis	resucitados	después	de	
muertos»,	seguro	que	los	infieles	dicen:	«Esto	no	es	más	que	
manifiesta	magia»	(Corán,	11:	7)	
	 El	 agua	 es	 considerada,	 además,	 el	 origen	 primigenio	 de	 la	 vida,	 en	 general,	 y	 de	 los	
animales	y	de	los	humanos,	en	particular:	
¿Es	que	no	han	visto	los	infieles	que	los	cielos	y	la	tierra	formaban	
un	todo	homogéneo	y	los	separamos?	¿Y	que	sacamos	del	agua	a	
todo	ser	viviente?	¿Y	no	creerán?	(Corán,	21:	30).	
Dios	ha	creado	a	todos	los	animales	de	agua:	de	ellos	unos	se	
arrastran,	otros	caminan	a	dos	patas,	otros	a	cuatro.	Dios	crea	lo	
que	quiere.	Dios	es	omnipotente	(Corán,	24:	45).	
	 Tiene	 también	 la	 capacidad	 de	 vivificar	 las	 tierras,	 de	 hacer	 los	 campos	 fértiles	 y	
fructíferos	y	de	alimentar	a	los	hombres	y	a	los	rebaños.	Varias	aleyas	ponen	de	manifiesto	que	
fue	Dios	quien	hizo	bajar	del	cielo	 la	 lluvia,	y	que	gracias	a	ella	crecen	los	frutos	y	 los	campos	
verdean.	Por	citar	algunos	ejemplos:	
Él	es	Quien	ha	hecho	bajar	para	vosotros	agua	del	cielo.	De	ella	
bebéis	y	de	ella	viven	las	matas	con	que	apacentáis	(Corán,	16:	10).	
Dios	ha	hecho	bajar	agua	del	cielo,	vivificando	con	ella	la	tierra	
después	de	muerta.	Ciertamente,	hay	en	ello	un	signo	para	gente	
que	oye		(Corán,	16:	65).	
                                                            
1	 La	 exégesis	 del	 texto	 coránico	 engloba	 toda	 una	 ciencia	 que	 requiere	 un	 alto	 nivel	 intelectual	 y	 un	 elevado	
conocimiento	 del	mundo	 religioso.	 De	 este	modo,	 no	 hemos	 pretendido	 en	 ningún	 caso	 realizar	 nuestras	 propias	
interpretaciones	 de	 las	 aleyas	 que	 aquí	 se	 exponen,	 ni	 hacer	 un	 análisis	 exhaustivo	 de	 ellas,	 para	 el	 cual	 sería	
necesario	 acudir	 a	 las	 principales	 obras	 de	 comentario	 coránico.	 Para	 conocer	 el	 sentido	 que	 le	 dieron	 algunos	
intérpretes	a	la	palabra	agua	en	algunos	de	estos	versículos	vid.	VIDAL,	2010;	PUERTA,	2011.	
2	Los	versículos	extraídos	del	Corán	proceden	de	la	traducción	realizada	al	español	por	J.	Cortés,	en	su	edición	digital	
del	año	2005.	
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	 A	 veces,	 estas	 precipitaciones	 son	 calificadas	 como	 puras	 o	 benditas.	 La	 pureza	 e	
integridad	del	agua	fueron	temas	muy	discutidos	por	los	tratadistas	árabes,	que	encontraron	en	
el	Libro	Sagrado	las	bases	de	sus	argumentaciones:	
Él	es	Quien	envía	los	vientos	como	nuncios	que	preceden	a	Su	
misericordia.	Hacemos	bajar	del	cielo	agua	pura,	para	vivificar	con	
ella	un	país	muerto	y	dar	de	beber,	entre	lo	que	hemos	creado,	a	la	
multitud	de	rebaños	y	seres	humanos	(Corán,	25:	48‐49).	
Hemos	hecho	bajar	del	cielo	agua	bendita,	mediante	la	cual	
hacemos	que	crezcan	jardines	y	el	grano	de	la	cosecha	(Corán,	50:	
9).	
	 En	el	Corán	se	 llega	a	aclarar	 igualmente	 la	diferencia	entre	 las	aguas	dulces	y	saladas	
(vid.	HALEEM,	2011:	36‐38),	ambas	creadas	por	Allah:	
Él	es	Quien	ha	hecho	que	las	dos	grandes	masas	de	agua	fluyan:	una,	
dulce,	agradable;	otra,	salobre,	amarga.	Ha	colocado	entre	ellas	una	
barrera	y	límite	infranqueable	(Corán,	25:	53).	
No	son	iguales	las	dos	grandes	masas	de	agua:	una	potable,	dulce,	
agradable	de	beber;	otra	salobre,	amarga.	Pero	de	cada	una	coméis	
una	carne	fresca	y	obtenéis	adornos	que	os	ponéis.	Y	ves	que	las	
naves	las	surcan.	Para	que	busquéis	Su	favor.	Quizás,	así,	seáis	
agradecidos	(Corán,	35:	12).	
	 El	segundo	gran	ítem	señalado	en	la	clasificación	de	F.	Vidal	(2010:	171)	es	el	relativo	a	
la	escatología	o	al	mundo	de	ultratumba,	y	es	que	el	texto	coránico	establece	una	clara	relación	
entre	el	agua	y	el	más	allá,	donde	 los	 fieles	gozarán	de	un	paraíso	que	colmará	sus	placeres	y	
deseos	(vid.	PUERTA,	2011:	20‐21).	En	este	sentido,	el	agua	se	convierte	en	una	parte	esencial	
del	 jardín	eterno,	 transformada	en	 fuentes	y	en	arroyos,	pero	 también	en	un	premio	para	 los	
musulmanes	que	alcancen	este	Edén:	
En	cambio,	los	siervos	escogidos	de	Dios	tendrán	un	sustento	
conocido:	fruta.	Y	serán	honrados	en	los	Jardines	de	la	Delicia,	en	
lechos,	unos	enfrente	de	otros,	haciéndose	circular	entre	ellos	una	
copa	de	agua	viva,	clara,	delicia	de	los	bebedores,	que	no	aturdirá	ni	
se	agotará	(Corán,	37:	40‐47).	
	 Por	 contra,	 el	 Corán	 prevé	 por	 igual	 castigos	 para	 todos	 aquellos	 que	 no	 actúen	 en	
consecuencia	 y	 acaben	 en	 el	 Infierno;	 en	 él	 sufrirán	 los	 efectos	 del	 agua,	 en	 esta	 ocasión	
caldeada	y	maloliente:		
¡Deja	a	quienes	toman	su	religión	a	juego	y	distracción	y	a	quienes	
ha	engañado	la	vida	de	acá!	¡Amonéstales	por	su	medio,	no	sea	que	
alguien	se	pierda	por	razón	de	sus	obras!	No	tendrá,	fuera	de	Dios,	
amigo	ni	intercesor	y,	aunque	ofrezca	toda	clase	de	
compensaciones,	no	se	le	aceptarán.	Ésos	son	los	que	se	han	perdido	
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por	razón	de	sus	obras.	Se	les	dará	a	beber	agua	muy	caliente	y	
tendrán	un	castigo	doloroso	por	no	haber	creído	(Corán,	6:	70).	
	 En	último	 lugar3,	 cabe	distinguir	el	papel	 jugado	por	el	 agua	en	 los	pasajes	 coránicos	
como	 elemento	 purificador	 (vid.	 HALEEM,	 2011:	 34‐35).	 A	 diferencia	 de	 los	 dos	 ámbitos	
anteriores,	 no	 son	muchas	 las	 aleyas	 relativas	 al	 tema	 (VIDAL,	 2010:	 171),	 aun	 cuando	 son	
precisas	 y	 dejan	 clara	 la	 importancia	 de	 dicho	 líquido	 en	 el	 ritual	 de	 las	 abluciones	 o	 como	
repelente	del	mismo	Diablo:	
¡Creyentes!	Cuando	os	dispongáis	a	hacer	la	azalá,	lavaos	el	rostro	y	
los	brazos	hasta	el	codo,	pasad	las	manos	por	la	cabeza	y	lavaos	los	
pies	hasta	el	tobillo.	Si	estáis	en	estado	de	impureza	legal,	
purificaos.	Y	si	estáis	enfermos	o	de	viaje,	si	viene	uno	de	vosotros	de	
hacer	sus	necesidades,	o	habéis	tenido	contacto	con	mujeres	y	no	
encontráis	agua,	recurrid	a	arena	limpia	y	pasadla	por	el	rostro	y	
por	las	manos.	Dios	no	quiere	imponeros	ninguna	carga,	sino	
purificaros	y	completar	Su	gracia	en	vosotros.	Quizás,	así	seáis	
agradecidos	(Corán,	5:	6).	
******	
	 En	líneas	generales,	las	apreciaciones	y	los	comentarios	vertidos	en	el	Corán	acerca	del	
agua	son	matizados,	soportados	y	complementados	a	través	de	la	Sunna.	No	obstante,	hay	que	
recordar	que	las	enseñanzas	y	los	hechos	de	Muḥammad	no	fueron	recogidos	inmediatamente	y	
que,	 a	diferencia	del	 Libro	Sagrado,	no	existe	una	única	 colección	de	hadices,	 sino	que	en	 los	
siglos	venideros	fueron	surgiendo	varias	compilaciones,	así	como	toda	una	ciencia	dedicada	a	su	
estudio	(QUEVEDO,	2003:	7).	Una	de	las	más	prestigiosas	es	la	del	imán	al‐Bujārī,	una	cuidada	
selección	 de	 7275	 hadices	 con	 repeticiones,	 y	 2230	 sin	 las	mismas,	 considerada	 por	muchos	
eruditos	del	Islam	‐en	especial	los	suníes‐	como	la	más	auténtica	(Ibídem:	8‐9).	Tras	ella,	han	ido	
adquiriendo	 también	gran	reputación	 los	 libros	de	Muslim,	Abū	Dāwūd,	al‐Tirmiḏī,	al‐Nasā'ī	y	
al‐Qazwīnī	(vid.	MARTOS,	2004b:	76‐81).		
	 En	 todas	 estas	 recopilaciones	 de	 tradiciones	 se	 aprecian	 múltiples	 alusiones	 al	 agua,	
aunque	 con	 el	 fin	 de	 poder	 abarcar	 con	mayor	 detalle	 el	 legado	 profético	 y	 ofrecer	 un	 claro	
ejemplo	 del	 contenido	 de	 dichos	 textos,	 examinaremos	 exclusivamente	 la	 obra	 de	 al‐Bujārī4,	
cuya	labor	fue	resultado	de	numerosos	viajes	y	esfuerzos.	Su	colección	se	divide	en	varios	libros,	
cada	uno	dedicado	a	un	aspecto	de	la	vida	cotidiana	y	la	fe	islámica.	En	algunos	de	ellos	el	agua	
aparece	como	un	personaje	más	dentro	de	 las	historias,	metáforas	o	anécdotas	que	se	narran,	
sin	más	pretensión	que	 la	 de	 ejemplificar	 o	 contextualizar	 situaciones	 concretas.	 En	 otros,	 se	
convierte	en	la	máxima	protagonista.		
                                                            
3	Existen	otros	versos	del	Libro	Sagrado	en	 los	que	se	advierte	que	el	agua	debe	ser	conservada	 (Corán,	15:	22)	o	
repartida	(Corán,	54:	28).	
4	Hemos	empleado	la	traducción	al	español	de	I.	A.	Quevedo	del	año	2003,	en	su	edición	digital,	patrocinada	por	 la	
Oficina	de	Cultura	y	Difusión	 Islámica	de	Argentina.	No	obstante,	es	 incuestionable	que,	pese	a	haber	 transcurrido	
más	de	un	siglo	desde	su	publicación,	el	manuscrito	original	traducido	al	 francés	y	coordinado	por	O.	Houdas	y	W.	
Marçais	entre	los	años	1903	y	1906	continua	siendo	referencia	obligada	para	cualquier	especialista	en	la	materia.	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
67 
 
Los	Libros	IV	y	V	están	dedicados	por	completo	a	la	limpieza	espiritual	y	corporal.	En	el	
Islam	el	fiel	necesita	encontrarse	en	un	estado	de	pureza	legal	(ṭahāra)	para	efectuar	y	validar	
ciertos	 actos	 religiosos.	 Como	 es	 sabido,	 esta	 pureza	 ‐que	 afecta	 tanto	 al	 cuerpo	 como	 a	 la	
comida,	la	vestimenta,	el	hogar,	objetos	cotidianos	e	incluso	a	la	voluntad	(VIDAL,	2004b:	125)‐	
puede	perderse	de	muy	diversas	formas.	Para	recuperarla	se	tienen	que	realizar	las	abluciones5,	
bien	 las	menores	 (wuḍūʼ)	 o	 las	mayores	 (gusl),	 en	 función	de	 la	 impureza	 cometida6.	 En	 este	
sentido,	el	Libro	IV	de	la	obra	de	al‐Bujārī	es	conocido	como	"El	Libro	de	la	Ablución",	y	el	V	ha	
sido	traducido	como	"El	libro	del	Gusl	(el	baño)".	En	ambos	apartados	se	describen	detalles	de	
dichas	prácticas,	como	el	modo	y	orden	en	el	que	debe	ser	ejecutado	el	wuḍūʼ7:	
Ibn	‘Abbās	realizó	la	ablución	de	la	siguiente	manera:	Se	lavó	la	
cara:	Tomó	un	poco	de	agua	y	con	ella	lavó	su	boca	y	su	nariz,	luego	
tomó	otro	poco	de	agua	en	su	mano	y	juntando	ambas	manos	se	
lavó	así	el	rostro.	Luego	tomó	otro	poco	de	agua	con	su	mano	y	se	
lavó	el	brazo	derecho.	Luego	tomó	otro	poco	de	agua	y	se	lavó	el	
brazo	izquierdo.	Luego	pasó	sus	manos	mojadas	sobre	su	cabeza.	
Luego	tomó	otro	poco	de	agua	con	su	mano	y	la	roció	sobre	su	pie	
derecho	hasta	lavarlo.	Luego	tomó	otra	poca	de	agua	con	su	mano	y	
se	lavó	con	ella	–su	pie	izquierdo–.	Luego	dijo:	‘Así	vi	que	el	
Mensajero	de	Dios	hacía	la	ablución’	(Libro	IV,	capítulo	VI,	núm.	
115).	
En	 otros	 capítulos	 se	 especifica	 a	 su	 vez	 que	 el	 musulmán	 tendrá	 que	 lavarse	 tras	 la	
eliminación	de	ciertos	residuos	como	las	inmundicias	fecales	(Libro	IV,	capítulo	XII,	núm.	121;	
122),	 la	 orina	 (Libro	 IV,	 capítulo	XLIV,	 núm.,	 65;	 capítulo	XLV,	 núm.	166;	 capítulo	XLVI,	 núm.	
167;	capítulo	XLVII,	núm.	168),	la	menstruación	(Libro	IV,	capítulo	XLIX,	núm.	170)	o	el	semen	
(Libro	 IV,	 capítulo	 L,	 núm.	 172).	 En	 "El	 Libro	 del	 Salat"	 aparecen	 además	 algunos	 pasajes	
relacionados	con	la	necesidad	de	practicar	el	wuḍūʼ	antes	de	las	oraciones	preceptivas,	mientras	
que	 en	 "El	 Libro	 de	 los	 Funerales"	 se	 hace	 referencia	 al	 baño	 del	 cadáver	 antes	 de	 ser	
amortajado.		
Más	allá	de	la	pureza	ritual,	otros	de	los	hadices	más	novedosos	recogidos	por	al‐Bujārī	
son	 los	 relativos	 al	 abastecimiento	 de	 los	 recursos	 hídricos.	 Hablamos	 del	 "Libro	 de	 los	
Regadios",	en	el	que	el	reparto	del	agua	adquirió	una	especial	significación8.	Por	una	parte,	se	
alaba	al	que	tiene	la	virtud	de	dar	agua	a	quien	la	requiere9	(Libro	XLI,	capítulo	V,	núm.	1094),	al	
                                                            
5	La	impureza	material	y	del	cuerpo	se	produce	al	cometer	determinadas	acciones	y	al	entrar	en	contacto	con	varias	
sustancias	 y	 elementos,	 a	 saber:	 el	 esperma,	 el	 humor	 prostático,	 la	 secreción	 vaginal,	 el	 pus,	 la	 orina	 y	 los	
excrementos	humanos,	a	lo	que	hay	que	añadir	los	cadáveres	y	algunos	animales	muertos	(BOUSQUET,	1950:	55).	
6	La	ablución	menor	es	obligatoria,	ejecutándose	antes	de	 las	cinco	oraciones	diarias	y	 tras	cometer	una	 impureza	
menor	(defecación,	micción,	pérdida	de	conciencia,	sueño	largo,	etc.).	En	contraste,	el	gusl	se	lleva	a	cabo	cuando	se	
comete	una	impureza	mayor	(menstruación,	relaciones	sexuales,	etc.)	o	tras	el	fallecimiento	de	un	individuo.	Consiste	
en	lavar	todo	el	cuerpo	con	agua,	y	su	omisión	invalida	cualquier	acto	religioso	posterior.	
7	Aunque	el	principal	medio	de	purificación	es	el	agua	limpia,	existen	casos	excepcionales	en	los,	ante	la	falta	de	dicho	
bien,	se	permite	utilizar	tierra	o	piedras.	Esta	práctica	recibe	el	nombre	de	tayammum,	y	es	contemplada	en	el	Libro	
VII	de	al‐Bujārī.	
8	En	el	"Libro	del	Yihad"	se	alude	incluso	a	las	mujeres	que	cargan	odres	con	agua	para	suministrar	a	la	gente	durante	
las	batallas	(Libro	LIII,	capítulo	XXX,	núm.	1244).	
9	En	"El	Libro	de	 los	Testamentos"	se	hace	a	su	vez	alusión	a	que	el	hombre	que	excave	un	pozo	para	uso	público	
alcanzará	 el	 Paraíso	 	 (Libro	 LII,	 capítulo	 VII,	 núm.	 1202).	 En	 "El	 Libro	 del	 Zakat"	 se	 apremia	 a	 los	 que	 estaban	
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tiempo	 que	 se	 repudia	 a	 aquél	 que	 no	 es	 capaz	 de	 compartir	 la	 que	 le	 sobra	 (Libro	 LXXIV,	
capítulo	XXVII,	núm.	2130)	o	que	se	la	prohíbe	a	una	viajero:		
Abū	Huraira	dijo:	‘El	Mensajero	de	Dios	(B	y	P)	dijo:	«A	tres	Dios	no	
mirará	el	Día	de	la	Resurrección,	ni	los	purificará	y	recibirán	un	
doloroso	castigo:	1.	Un	hombre	que	tenía	agua	en	exceso	en	su	
camino	y	se	la	negó	a	un	viajante,	2.	Un	hombre	que	jura	fidelidad	a	
un	líder	por	un	interés	mundanal.	Si	el	gobernante	le	da	algo	de	ello	
queda	complacido	y	si	no,	se	enoja,	3.	Un	hombre	que	exhibe	su	
mercadería	después	del	‘asr	y	jura	falsamente:	‘Por	Dios,	junto	a	
quien	no	hay	Dios	alguno;	yo	pagué	tanto	y	tanto	por	mi	
mercadería’	y	un	hombre	le	cree	(y	le	compra)»	(Libro	XLI,	capítulo	
IV,	núm.	1093).	
	 En	 las	 tradiciones	 del	 Profeta	 se	 encuentran	 también	 alusiones	 al	 día	 del	 Juicio	 Final,	
como	ya	ocurría	en	el	Sagrado	Corán.	Cuando	se	describe	el	Infierno	se	compara	la	tortura	de	los	
que	allí	residen	con	el	efecto	que	producen	los	calderos	de	aguas	calientes:	
Al‐Nu‘mán	bin	Bashīr	dijo:	‘Oí	al	Profeta	(B	y	P)	decir:	«La	persona	
con	menos	castigo	entre	los	habitantes	del	Infierno	será	un	hombre	
al	que	se	le	pone	dos	brasas	bajo	el	arco	de	sus	dos	pies.	Su	cerebro	
hervirá	por	ello	como	un	caldero	de	cobre	o	un	qumqum	(vasija	de	
cuello	angosto)	con	agua	hirviente»	(Libro	LXXIV,	capítulo	XXVII,	
núm.	2130).	
	 Finalmente,	 hay	 que	 destacar	 que	 la	 Sunna	 es	 quizá	 una	 de	 las	 primeras	 fuentes	 en	
reparar	en	el	papel	del	agua	como	medio	curativo	o	medicinal;	así	se	expone	en	"El	Libro	de	la	
Medicina"	de	al‐Bujārī:	
Asmā’	bint	Abi	Bakr	relató	que,	cuando	se	le	traía	una	mujer	con	
fiebre	para	que	ruegue	por	ella,	tomaba	un	poco	de	agua	y	se	lo	
vertía	en	el	pecho.	Decía:	‘El	Mensajero	de	Dios	(B	y	P)	nos	ordenaba	
que	la	enfriemos	con	agua’	(Libro	LXIX,	capítulo	XI,	1972).	
	
2.	LOS	TRATADOS	DE	MEDICINA	E	HIGIENE	
La	 civilización	 islámica	 destacó	 desde	 su	 nacimiento	 en	 el	 campo	 de	 las	 ciencias.	 Sus	
contribuciones	al	mundo	de	la	astrología,	las	matemáticas,	la	botánica,	etc.,	son	incuestionables,	
pero	también	en	el	ejercicio	de	la	medicina	y	 la	 farmacología.	Conocedores	y	transmisores	del	
saber	médico	de	la	Grecia	clásica	y	de	las	culturas	orientales,	sus	observaciones	y	experiencias	
clínicas	 dejaron	 un	 legado	 de	 inmenso	 valor	 para	 las	 generaciones	 posteriores10.	 Tras	 una	
                                                                                                                                                                                        
excavando	un	pozo	 (Zamzam)	que	dio	de	beber	 al	 Profeta	 entre	 otros	peregrinos	 (Libro	XXIV,	 capítulo	XLII,	 núm.	
822‐824).	
10	Cabe	 aclarar	de	 antemano	que	en	el	 Islam	medieval	 se	distinguen	dos	 tipos	de	prácticas	médicas.	 Las	 primeras	
quedan	 asociadas	 a	 lo	 que	 se	 podría	 definir	 como	medicina	 científica	 o	 empírica,	 que	 es	 a	 la	 que	 se	 referirán	 las	
siguientes	 líneas,	 apoyada	 en	 el	 conocimiento	 procedente	 de	 la	 experiencia	 y	 el	 ensayo.	 En	 segundo	 lugar	 se	
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primera	etapa	en	la	que	fueron	traducidas	cientos	de	obras	de	la	Antigüedad,	la	medicina	árabe	
alcanzó	 su	 época	 dorada	 entre	 los	 siglos	 IX	 y	 XI,	 con	 nombres	 como	 Albucasis,	 Avicena	 o	
Averroes	(BRICEÑO‐IRAGORRY	y	VALERO,	2010:	40).		
Los	musulmanes	mostraron	un	especial	interés	por	los	tratamientos	de	curación	y	alivio	
de	 las	 enfermedades.	 Entendían	 que	 las	 ciencias	 terapéuticas	 se	 desarrollaban	 en	 tres	 fases	
distintas:	 la	 dietética,	 el	 primer	 paso	 para	 devolver	 el	 cuerpo	 a	 su	 estado	 original;	 la	
farmacología,	 cuando	 la	 primera	 resultaba	 insuficiente	 para	 paliar	 un	 mal,	 y	 la	 cirugía11,	
empleada	 en	 última	 instancia	 cuando	 las	 terapias	 anteriores	 fallaban	 (MORENO,	 2001:	 155‐
156).		
En	la	Edad	Media,	el	concepto	de	dietética	era	mucho	más	amplio	que	el	actual,	ya	que	
abarcaba	 todo	 aquello	 que	 rodeaba	 al	 individuo	 y	 que	 mejoraba	 sus	 condiciones	 de	 vida.	
Siguiendo	 el	 esquema	 galénico,	 la	mayoría	 de	 los	 tratados	 árabes	 al	 respecto	 contuvieron	 un	
catálogo	 de	 las	 "cosas	 naturales"	 o	 "res	 naturales"	 (los	 componentes	 pertenecientes	 a	 la	
naturaleza	del	cuerpo)	y,	como	complemento,	otro	de	las	"seis	cosas	no	naturales"	o	"sex	res	non	
naturales".	Estos	últimos	elementos	podían	‐o	no‐	afectar	a	la	salud	del	sujeto,	y	se	agrupaban	
en:	1)	la	luz	y	el	aire;	2)	los	alimentos	y	las	bebidas;	3)	el	movimiento	(ejercicio)	y	el	reposo;	4)	
el	sueño	y	la	vigilia;	5)	la	evacuación	y	la	repleción		y	6)	los	efectos	del	alma	o	estados	anímicos	
(cfr.,	 entre	 otros,	 VÁZQUEZ	 DE	 BENITO,	 1979b).	 En	 este	 tipo	 de	 obras	 era	 frecuente	 hacer	
mención	a	 las	propiedades	del	 agua,	 explotadas	desde	 tiempos	 inmemoriales	por	 las	 culturas	
del	pasado.	Aparece	generalmente	asociada	a	la	higiene	y	a	los	remedios	terapéuticos,	como	los	
baños	 de	 sales	 a	 distintas	 temperaturas,	 prácticas	 habituales	 entre	 la	 comunidad	musulmana	
por	reportar	numerosos	beneficios,	como	la	expulsión	de	los	humores	superfluos,	la	mitigación	
de	los	dolores	de	gota	o	la	eliminación	del	sudor	y	el	picor	(MORENO	TORAL,	2001:	163).	En	los	
textos	farmacológicos	es	bastante	común	también	hacer	uso	del	agua	en	la	preparación	de	algún	
medicamento,	bien	como	disolvente	o	como	ingrediente	de	algún	brebaje.		
Uno	de	los	médicos	más	reconocidos	del	siglo	IX	fue	al‐Rāzī	(nombre	completo,	Abū	Bakr	
Muḥammad	ibn	Zakarīyā	al‐Rāzī),	un	 famoso	alquimista	y	 filósofo	de	su	época	(vid.	ESCOBAR,	
2001).	Procedente	de	un	poblado	cercano	a	Teherán,	 estuvo	 implicado	en	 la	 construcción	del	
hospital	de	Bagdad,	 institución	que	acabaría	dirigiendo	años	más	tarde.	Entre	sus	más	de	200	
obras,	 una	de	 las	más	 importante	 es	 el	Kitāb	 al‐Ḥāwī,	 un	 auténtico	manual	 de	 conocimientos	
quirúrgicos,	anatomía,	síntomas	y	posibles	 tratamientos12.	En	 fisiología	escribió	sobre	 los	más	
diversos	temas,	incluyendo	cómo	alimentarse	y	qué	aguas	debían	beberse	cuando	se	estaba	de	
viaje,	además	de	otra	serie	de	normas	higiénicas	(GUARDO	et	alii,	2008:	11).	En	el	capítulo	5	de	
su	Libro	de	 Introducción	al	Arte	de	 la	Medicina	o	 "Isagoge"	 (Kitāb	 al‐Mudjal	 ilā	 ṣinā'a	 al‐ṭibb),	
                                                                                                                                                                                        
encontraría	 la	medicina	popular,	 clasificada	 como	 curanderismo,	 con	 fuertes	 connotaciones	mágicas	 pero	 también	
religiosas.	Esta	última	alcanzó	mucha	fama,	y	sus	usos	estuvieron	basados	en	la	aplicación	de	amuletos,	talismanes	y	
pócimas	 de	 "sorprendentes"	 efectos	 para	 ahuyentar	 las	 dolencias	 que	 perturbaban	 al	 hombre	 (vid.	 ARVIDE,1987‐
1988:	297;	ÁLVAREZ	DE	MORALES,	2006).	
11	Se	experimentaron	grandes	avances	en	el	campo	de	la	obstetricia	y	la	oftalmología,	pese	al	prejuicio	religioso	de	no	
diseccionar	los	cuerpos	humanos.	Aparecieron	además	instrumentos	revolucionarios	que	favorecieron	las	prácticas	
quirúrgicas	y	las	operaciones	en	los	hospitales	fueron	bastante	frecuentes	(MORENO	TORAL,	2001:	156).	
12	Obsérvese	que,	al	igual	que	otros	muchos	médicos	del	Medievo,	las	teorías	de	al‐Rāzī	(1979)	estuvieron	enraizadas	
en	los	métodos	de	Hipócrates	y	Galeno.	Estos	partían	de	 la	premisa	de	que	el	mundo	estaba	compuesto	por	cuatro	
elementos	inmutables:	el	calor,	el	frío,	la	sequedad	y	la	humedad.	
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traducida	por	M.	C.	Vázquez	de	Benito,	habló	a	su	vez	de	los	distintos	tipos	de	baños	(AL‐RĀZĪ,	
1979:	52):	
El	baño	es	de	agua	dulce	o	no	dulce.	El	baño	con	agua	dulce	se	
verifica	en	una	situación	equilibrada	y	cuando	el	cuerpo	necesita	ser	
humedecido.	El	agua	dulce	si	es	fría,	enfría;	y	si	es	caliente,	calienta.	
El	baño	con	agua	fría	dulce	en	una	situación	no	equilibrada	calienta	
el	cuerpo	porque	por	su	enfriamiento	comprime	sus	partes,	entonces	
retiene	el	calor	e	impide	que	la	humedad	del	agua	llegue	al	interior	
del	cuerpo,	por	ello	calienta	y	no	humedece	al	no	poder	penetrar	en	
éste.	
El	agua	dulce	es	fría	y	húmeda,	a	no	ser	que	tenga	las	
características	que	hemos	explicado.	Has	de	examinar	los	demás	
casos	conforme	a	esta	descripción.	
El	baño	con	agua	dulce	no	seca	el	cuerpo.	El	agua	salada,	amarga	o	
sulfurosa	calienta	el	cuerpo	y	lo	seca.	El	agua	con	mucha	cantidad	
de	alumbre	u	otra	substancia	similar	enfría	el	cuerpo	a	la	vez	que	lo	
seca.	
Otro	médico	de	origen	persa	fue	'Alī	ibn	al‐'Abbās	al‐Majūsī,	o	Haly	Abbās	en	su	versión	
latinizada,	quien	trabajó	y	dirigió	 igualmente	el	sanatorio	de	Bagdad.	Sus	observaciones	sobre	
las	dolencias	y	sus	síntomas,	así	como	sobre	los	distintos	órganos	del	cuerpo,	como	el	corazón	y	
el	pulmón,	le	han	hecho	valedor	de	un	lugar	en	la	historia	de	la	ciencia	islámica.	En	cuanto	al	uso	
de	remedios	hidráulicos,	se	sabe	que	prescribió	cuantiosos	tratamientos	con	aguas	minerales	y	
fisioterapia	(GUARDO	et	alii,	2008:	12‐13).		
	
	
Fig	11.	Primera	edición	en	árabe	del	Canon	de	Avicena	(Roma,	Typographia	Medicea,	1593).	Este	ejemplar	se	custodia	en	la	Biblioteca	
Histórica	de	la	Universidad	Complutense	de	Madrid	(BH	MED	191)13.	
	
Avicena	fue	otra	de	las	grandes	figuras	de	la	medicina	islámica,	cuyo	verdadero	nombre	
fue	 Ibn	Sīnā.	Nació	en	 la	actual	Uzbekistán	y	 fue	hombre	de	gran	 intelecto,	ducho	en	derecho,	
                                                            
13	http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=X53229167X&idioma=0	
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filosofía	y	artes	literarias.	Su	producción	escrita	es	muy	extensa,	atribuyéndosele	cerca	de	250	
obras	sobre	medicina,	 filosofía,	 teología	y	espiritualidad	 (CRUZ,	1998:	22‐23).	En	el	 año	1012	
culminó	 su	 Canon	 de	 Medicina	 (al‐Qānūn	 fī'l‐ṭibb),	 para	 muchos	 el	 tratado	 médico	 más	
importante	de	todo	el	Medievo	(Fig.	11).	El	manuscrito	quedaba	estructurado	en	cinco	grandes	
bloques	 donde	 se	 refirió	 a	 generalidades	 de	 la	 ciencia	 médica,	 medicamentos,	 farmacología,	
descripciones	 patológicas,	 curas,	 preparados,	 etc.	 Entre	 sus	 múltiples	 observaciones	 y	
descubrimientos	destaca	el	hecho	de	que	fue	uno	de	los	primeros	en	sospechar	que	a	través	del	
agua	y	 el	 aire	 se	podían	 contagiar	 enfermedades	 (GUARDO	et	alii,	 2008:	 13‐17).	En	 su	Canon	
habló	en	innumerables	ocasiones	del	agua;	en	primer	lugar,	como	uno	de	los	cuatro	elementos	
fundamentales	 de	 la	 Tierra	 junto	 con	 el	 aire,	 la	 tierra	 y	 el	 fuego.	 Posteriormente,	 realizó	 un	
estudio	 sobre	 las	 aguas	 más	 y	 menos	 recomendables	 para	 el	 consumo	 en	 cuanto	 a	 su	
procedencia,	siendo	las	de	manantial	y	las	de	lluvia	las	más	adecuadas	(IBN	SĪNĀ,	1973):		
The	best	water	is	that	from	springs,	provided	they	arise	in	places	
uncontaminated	by	extraneous	qualities.	Waters	from	rocky	places	
are	only	good	if	they	are	not	admixed	with	earthy	matters	of	
putrescible	nature	which	might	cause	the	water	to	putresce.	Spring	
water	from	the	open	ground	is	healthier	than	water	from	a	rocky	
place,	provided	it	is	flowing.	But	not	all	flowing	water	is	good	;	it	
must	be	also	exposed	to	the	sun	and	winds.	Water	acquires	nobility	
from	the	region	whence	it	flows.	(art.	364)	
Rain	water	is	the	best	of	waters,	especially	when	it		falls	during	
summer	or	during	a	thunderstorm.	[Others	say	the	rain	which	falls	
in	the	spring,	and	that	which	falls	during	winter	are	best,	then	that	
which	falls	during'	the	fruit	season,	whereas	that	which	falls	in	
summer	is	worst.J	Rain	falling	during	stormy	weather	is	very	
polluted	and	impure	in	nature,	for	at	this	time	the	violent	winds	
agitate	those	clouds	whence	the	rain	comes.	(art.	372)	
Avicena	prestó	además	un	especial	interés	por	el	baño.	Aconsejó	sobre	las	cantidades	y	
clases	de	agua	que	tenían	que	emplearse,	así	como	sus	efectos	sobre	la	respiración	o	el	pulso.	Se	
preocupó	a	la	par	por	la	duración	que	debían	tener	con	base	en	el	estado	de	la	piel	o	la	ingesta	
previa	de	comida,	y	describió	 las	reacciones	del	cuerpo	frente	a	 las	distintas	temperaturas	del	
mismo14	(IBN	SĪNĀ,	1973:	art.	402):				
Changes	and	later	effects	of	the	bath:	
1.	Cold	air	bath.‐This	disperses	the	innate	heat	greatly)and	so	dries	
the	substance	of	the	tissues.	It	disperses	the	natural	(normal)	fluids	
very	greatly,	though	it	increases	the	extraneous	fluids.	
2.	Very	hot	water	bath.	‐The	pores	close;	there	is	gooseflesh.	The	
moisture	does	not	enter	the	body,	and	there	is	not	much	dispersal	of	
                                                            
14	Más	 adelante,	 da	una	 serie	 de	 recomendaciones	para	 la	 realización	de	 las	 abluciones	 con	 agua	 fría,	 advirtiendo	
sobre	los	efectos	secundarios	que	pueden	tener	sobre	el	individuo	en	función	de	su	edad	o	la	época	del	año	en	que	la	
que	se	practiquen	(IBN	SĪNĀ,	1973:	393‐394;	757‐758).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
72 
 
the	innate	heat.	But	the	water	sometimes	adds	to	the	warmth	of	the	
body	and	sometimes	cools	it.	To	have	the	former	effect,	the	water	
must	be	very	hot.	
3·	Subtepid	bath.‐This	cools	and	moistens	the	body.	As	the	water	
cools	clown,	the	air	of	the	bathroom	becomes	less	warm,	and	the	
effect	of	the	cooling	in	both	directions	to	which	the	body	is	now	
exposed	is	to	contract	the	abdominal	viscera.	
Al‐Andalus	vio	nacer	también	a	algunos	de	los	galenos	más	ilustres	de	la	Edad	Media.	El	
primer	tratado	hispanomusulmán	de	medicina	se	debe	a	un	autor	granadino	del	siglo	VIII,	 Ibn	
Ḥabīb.	 Su	 compendio,	 titulado	 Mujtaṣar	 fī	 l‐ṭibb,	 se	 compuso	 de	 noticias	 relacionadas	 con	 la	
curación	 de	 las	 enfermedades,	 las	 dietas,	 los	 alimentos	 saludables	 e	 incluso	 las	 aplicaciones	
mágicas	más	 comunes.	 No	 obstante,	 muchas	 de	 las	 técnicas	 rehabilitadoras	 expuestas	 por	 el	
granadino	 procedían	 directamente	 de	 los	 dichos	 y	 hechos	 del	 Profeta,	 las	 cuales	 eran	
acompañadas	por	 comentarios	de	 carácter	 jurídico	del	propio	autor	 (ÁLVAREZ	DE	MORALES,	
2006:	33,	35).	Junto	con	otras	sustancias,	uno	de	los	elementos	representados	en	su	obra	vuelve	
a	ser	el	agua,	que	aparece	como	remedio	contra	la	fiebre	o	el	mal	de	ojo	(IBN	ḤABĪB,	1992:	115):	
Cuenta	al‐Zuhri	que	un	hombre	que	había	hecho	este	mal	llegó	con	
un	recipiente	en	el	que	había	agua,	metió	en	él	la	palma	de	la	mano	
y	se	enjuagó	la	boca;	luego	echó	este	agua	otra	vez	en	el	recipiente	y	
se	lavó	el	rostro;	luego	metió	su	mano	izquierda	y	echó	agua	sobre	
el	codo	derecho;	luego	metió	su	mano	derecha	y	echó	agua	sobre	su	
codo	izquierdo;	luego	metió	su	mano	izquierda	y	echó	agua	sobre	el	
pie	derecho;	luego	metió	su	mano	derecha	y	echó	agua	sobre	el	pie	
izquierdo;	luego	metió	su	mano	izquierda	y	echó	agua	sobre	su	
rodilla	derecha;	luego	metió	su	mano	derecha	y	echó	agua	sobre	su	
rodilla	izquierda.	Todo	ello	lo	hizo	dentro	del	recipiente	[...]	
Finalmente,	echó	agua	sobre	la	cabeza	del	que	padecía	mal	de	ojo,	
de	forma	que	cayera	sobre	su	cuerpo.	
A	 partir	 del	 siglo	 IX	 comenzaron	 a	 infiltrarse	 en	 la	 Península	 Ibérica	 influencias	
procedentes	de	Oriente,	bien	a	través	de	eruditos	traídos	a	la	corte	de	Córdoba,	o	por	medio	de	
los	 peregrinos	 que	 regresaban	 de	 sus	 largos	 viajes	 por	 aquellas	 lejanas	 tierras.	 La	 época	 de	
mayor	 esplendor	 comenzó	 con	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 III	 y	 la	 llegada	 de	 la	 Materia	 Médica	 de	
Dioscórides,	un	regalo	del	emperador	bizantino	Constantino	VII	al	califa,	traducido	al	árabe	en	
la	capital	omeya	(ÁLVAREZ	DE	MORALES,	1989:	147;	MORENO	TORAL,	2001:	153;	MARTÍNEZ	
LORCA,	2010:	47‐48).		
Tras	 la	 desintegración	 del	 Califato	 cordobés,	 la	 ciencia	 médica	 siguió	 ofreciendo	
profesionales	de	primer	orden	a	lo	largo	de	la	geografía	hispana.	Uno	de	los	doctores	andalusíes	
más	reputados	 fue	 Ibn	 ʻAbbās	al‐Zahrāwı̄,	 conocido	en	Occidente	como	Albucasis.	Pocos	datos	
han	 transcendido	 de	 su	 vida	 privada,	 aunque	 se	 sabe	 que	 nació	 en	Madīnat	 al‐Zahrā’,	 ciudad	
fundada	en	el	año	936	(PERA,	2003:	97).	Sus	trabajos	más	revolucionarios	fueron	en	el	campo	
de	 la	 cirugía,	 si	 bien	 le	 inquietaron	 las	 cuestiones	 profilácticas	 y	 los	 remedios	 contra	 las	
dolencias	y	malestares.	En	1925,	R.	Castejón	tuvo	la	oportunidad	de	traducir	al	español	una	obra	
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que	 ya	 había	 sido	 transcrita	por	primera	 vez	 al	 francés	por	Eugène	M.O.	Dognée	 en	1892.	 Se	
trataba	de	un	manuscrito	del	 siglo	XV	 conservado	 en	 la	Universidad	de	Lieja	que	 resumía	 en	
latín	un	tratado	de	Albucasis	sobre	la	higiene.	En	dicho	libro	exponía	sus	percepciones	sobre	los	
agentes	externos	que	podían	incidir	en	la	salud:	la	dieta,	el	clima,	los	vestidos,	las	estaciones	del	
año,	etc.	En	el	apartado	dedicado	a	las	aguas,	se	refirió	a	los	manantiales,	las	lluvias,	la	nieve	y	el	
hielo,	 y	 habló,	 asimismo,	 del	 baño15,	 sugiriendo	 su	 realización	 después	 de	 los	 ejercicios	
corporales	y	antes	de	dormir	(DOGNÉE,	1925:	45,	48).	
Otro	de	los	médicos	más	afamados	fue	Abū	l‐'Alā'	Zuhr	(Aboali,	Abuleli	o	Abuleizor).	Su	
padre	 fue	 el	 primer	 miembro	 de	 la	 familia	 en	 dedicarse	 a	 la	 ciencia	 del	 cuerpo,	 y	 tras	 él	 le	
sucedieron	una	larga	cadena	de	galenos.	Recibió	una	amplia	educación	y	desarrolló	su	carrera	
profesional	 principalmente	 entre	 Sevilla	 y	Marruecos	 (vid.	 DE	 LA	PUENTE,	 2003:	 28‐36).	 Las	
fuentes	 le	 atribuyen	 varios	 escritos,	 pero	 su	 obra	más	 relevante	 fue	 el	Kitāb	 al‐Muŷarrabāt	 o	
Libro	de	 las	 experiencias	médicas,	 una	 recopilación	 póstuma	 de	 títulos	 del	 autor,	 traducida	 al	
español	 por	 C.	 Álvarez	 Millán	 en	 1994.	 Pese	 a	 dominar	 la	 sabiduría	 y	 la	 erudición	 de	 sus	
predecesores,	 sus	 teorías	 estuvieron	 basadas	 en	 buena	 parte	 en	 el	 ensayo	 crítico	 y	 en	 los	
conocimientos	farmacológicos	que	adquirió	en	su	vida.	El	agua	se	presenta	en	sus	trabajos	como	
un	 medio	 terapéutico,	 aconsejando	 tratamientos	 como	 la	 hidroterapia,	 aunque	 también	 la	
empleó	para	la	realización	de	jarabes	y	brebajes	(ABŪ	L‐'ALĀ'	ZUHR,	1994:	98,	art.	23):		
Prescribió	a	alguien	aquejado	de	un	edema	en	los	ojos	y	en	los	
párpados:	Se	purga	[al	enfermo]	con	agárico	y	áloe	disimulados	con	
almáciga	durante	tres	noches.	Después	se	emplea	este	colirio:	pan	
seco	tostado,	se	machaca	y	se	amasa	con	agua	en	la	que	se	ha	
hervido	semilla	de	puerro.	Se	preparan	pastillas	y	se	dejan	secar.	
Luego	se	tuestan	otra	vez	y	se	empapan	con	el	mismo	agua.	Se	
vuelven	a	hacer	pastillas,	se	dejan	secar	y	se	empapan	por	tercera	
vez	con	el	mismo	agua.	(...).	
Siguiendo	los	pasos	de	su	padre,	el	hijo	de	Abū	l‐'Alā'	Zuhr	fue	a	su	vez	un	ilustre	médico,	
cuyo	 nombre	 castellanizado	 respondía	 al	 de	 Avenzoar	 (Ibn	 Zuhr).	 Su	 obra	 es	 bien	 conocida	
tanto	por	manuscritos	árabes	como	por	copias	latinas,	si	bien	apenas	han	trascendido	datos	de	
su	 vida	 personal	 (DE	 LA	 PUENTE,	 2003:	 43).	 De	 su	 producción	 médica	 destaca	 su	 Kitāb	 al‐
Agḍiya	 o	 Tratado	 de	 los	 Alimentos,	 editado	 y	 traducido	 por	 E.	 García	 Sánchez	 en	 1992.	 Este	
manual	 contiene	 consejos	 sobre	 los	 tipos	 de	 viandas	 y	 comestibles	 (las	 recetas	 más	
aconsejables,	 los	 modos	 de	 preparación,	 la	 cocción,	 etc.),	 pero	 incluye	 además	 un	 auténtico	
tratado	de	normas	higiénicas.	Indudablemente,	las	materias	vinculadas	en	su	obra	al	mundo	de	
la	 comida	 y	 la	 bebida	 tienen	 una	 clara	 conexión	 con	 el	 agua,	 aunque	 adquiere	 una	 mayor	
presencia	 en	 las	 secciones	 referidas	 al	 baño	 y	 a	 la	 preparación	 de	 antídotos	 y	 pócimas	 (IBN	
ZUHR	,	1992:	126):	
El	agua	en	donde	se	haya	apagado	hierro	bruñido	candente	
fortalece	el	corazón.	Este	mismo	efecto	produce	el	agua	en	el	que	se	
haya	apagado	oro.	El	agua	en	el	que	se	haya	apagado	hierro	
                                                            
15	Para	el	 caso	concreto	de	 los	baños	de	mar,	Albucasis	aconsejaba	moverse	para	evitar	el	picor	producido	por	 las	
sales	marinas	(DOGNÉE,	1925:	45,	48).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
74 
 
candente,	además,	excita	el	coito	y	aumenta	la	erección.	Si	se	bebe	el	
agua	en	el	que	se	hayan	apagado	láminas	de	oro	candentes,	se	
fortalecen	los	órganos	de	una	forma	extraordinaria.	
Averroes	‐o	Abū‐l‐Walīd	Ibn	Rušd‐	fue	otro	gran	científico	de	origen	andalusí16.	Nació	en	
el	año	1126	y	fue	nieto	de	un	célebre	letrado	cordobés.	Su	padre	ejerció	como	juez	en	la	capital	
omeya,	 y	 de	 él	 habría	 recibido	 formación	 jurídica	 y	 coránica.	 Sus	 principales	 contribuciones	
giraron	en	torno	al	derecho	y	la	filosofía	(vid.	MARTÍNEZ	LORCA,	2010:	23‐27).	En	el	campo	de	
la	medicina	despuntó	su	Libro	de	 las	generalidades	de	 la	medicina	o	Colliget	(Kitāb	al‐Kulliyyāt	
fīl‐ṭibb),	 uno	 de	 los	 tratados	 más	 difundidos	 en	 la	 Europa	 occidental	 (Fig.	 12).	 En	 sus	 siete	
capítulos	habló	sobre	anatomía,	enfermedades	y	medicamentos.	En	algunos	de	ellos,	de	 forma	
muy	 somera,	 hizo	 referencia	 a	 las	 propiedades	 del	 agua	 (Libro	 de	 los	medicamentos	 y	 de	 los	
alimentos),	 así	 como	 a	 las	 de	 los	 baños,	 aplicados	 para	 paliar	 ciertas	 fiebres	 (Libro	 de	 la	
conservación	 de	 la	 salud	 y	 Libro	 sobre	 la	 curación	 de	 las	 enfermedades)	 (cfr.	 ÁLVAREZ	 y	
VÁZQUEZ,	2001).		
	
	
Fig.	12.	Edición	del	Colliget	de	Abū‐l‐Walīd	Ibn	Rušd	albergada	en	la	Biblioteca	Histórica	de	la	Universidad	Complutense	de	Madrid	(BH	
MED	23)17.	
	
También	es	digna	de	resaltar	la	figura	del	granadino	Ibn	al‐Jaṭīb,	autor	del	Tratado	sobre	
la	Peste,	el	Arte	del	que	emplea	su	talento	médico	en	 favor	de	 la	persona	que	ama	o	el	Libro	de	
Higiene	(Kitāb	al‐Wuṣūl	li‐ḥifẓ	al‐ṣiḥḥa	fī‐l‐fuṣūl).	Este	último	título,	pese	a	no	presentar	ninguna	
originalidad,	 encarna	 en	 sí	 mismo	 el	 prototipo	 de	 manual	 de	 medicina	 árabe,	 escrito	 con	
cuidado	y	precisión	(VÁZQUEZ	DE	BENITO,	1979a:	147).	En	él	se	hallan	una	gran	concentración	
de	referencias	en	torno	al	agua	y	sus	 funciones,	expuestas	con	claridad	pero	con	afirmaciones	
                                                            
16	En	al‐Andalus	no	sólo	sobresalieron	los	médicos	musulmanes.	Por	las	mismas	fechas,	Maimónides,	de	origen	judío	y	
nacido	en	Córdoba	en	el	año	1135,	ejerció	la	medicina,	aunque	lo	hizo	como	medio	de	subsistencia,	siendo	la	filosofía	
y	el	derecho	sus	dos	grandes	pasiones	(HUETOS	y	SALAS‐SALVADÓ,	2005:	229).	En	su	Régimen	de	Salud	se	detiene	‐
entre	un	gran	número	de	medicamentos,	alimentos	y	bebidas‐	en	el	agua,	indicando	que	debía	ser	ingerida	antes	de	la	
comida	para	favorecer	a	la	digestión	(GARCÍA	y	FERRÉ,	1992:	82).	
17	http://muslimheritage.com/article/ibn‐zuhr‐and‐progress‐surgery	
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muy	similares	a	las	de	sus	predecesores.	Al	hablar	sobre	las	bebidas,	Ibn	al‐Jaṭīb	se	refirió	a	las	
necesidades	 y	 a	 los	beneficios	del	preciado	 líquido,	para,	 a	 continuación,	 clasificarlo	 según	 su	
origen	 y	 naturaleza,	 y	 terminar	 el	 apartado	 con	 sus	 usos	 y	 modos	 de	 empleo.	 Más	 adelante	
retomó	el	tema	de	los	baños,	del	que	recalcó	sus	ventajas	y	contraindicaciones.	Para	finalizar,	y	
como	ya	habían	hecho	con	anterioridad	médicos	como	al‐Rāzī	y	Avicena,	el	granadino	advirtió	
sobre	 cómo	 controlar	 los	 efectos	 negativos	 que	 podían	 producir	 las	 aguas	 cuando	 se	 viajaba	
(IBN	AL‐JAṬĪB,	1984:	262):	
Dado	que	las	aguas	varían,	dependiendo	de	los	lugares	y	las	zonas	‐
lo	que	no	sucede	así	al	alimento‐,	y	porque	además	su	ingestión	va	
seguida	de	múltiples	males	es	necesario	tenerla	en	cuenta	más	que	a	
ninguna	otra	cosa	por	lo	que	al	régimen	se	refiere.	Por	tanto,	es	lo	
adecuado	llevar	consigo	los	alimentos	de	la	casa	del	hospedaje,	
pero,	aún	es	mejor	llevar	el	agua	o	el	barro	de	la	tierra	común.	Mas,	
si	no	fuere	ello	posible,	añádase	,	en	el	verano,	vinagre	al	agua	y,	
oximiel,	en	el	invierno.	
En	último	lugar,	remitiremos	al	farmacólogo,	herborista	y	botánico	Ibn	al‐Bayṭār.	Nacido	
en	Málaga	a	finales	del	siglo	XII,	ejerció	su	profesión	tanto	en	al‐Andalus	como	en	sus	viajes	por	
Oriente	 (GARIJO,	1998:	89	y	 ss.).	En	 su	enciclopedia	médica,	 conocida	 como	Kitāb	al‐Ŷāmi'	 li‐
mufradāt	al‐adwiya	wa‐l‐agd̲iya,	recopiló	diferentes	medicinas	y	productos	alimenticios.	En	ella	
incorporó	además	una	sección	consagrada	a	las	características	y	aplicaciones	curativas	del	agua,	
teniendo	en	cuenta	sus	efectos	según	la	edad,	el	sexo	y	el	estado	físico	de	cada	individuo.	Reparó	
a	su	vez	en	su	temperatura	(gélida,	fría,	caliente,	hervida),	su	contenido	en	minerales	(sulfurosa,	
bituminosa,	cobriza,	ferruginosa)	o	su	potabilidad	(salubre,	turbia)	(cfr.	Ibídem:	113).		
Al	margen	de	los	tratados	de	medicina	e	higiene	expuestos,	los	beneficios	del	agua	sobre	
el	cuerpo	humano	fueron	también	señalados	en	otras	clases	de	escritos;	 los	Calendarios	 ‐a	 los	
que	 nos	 volveremos	 a	 referir	 en	 el	 siguiente	 apartado‐	 son	 un	 buen	 ejemplo	 de	 ello.	 Estos	
"almanaques"	contenían	una	serie	de	generalidades	astrológicas,	atmosféricas	y	meteorológicas	
directamente	 relacionadas	 con	 los	 cultivos	 y	 las	 labores	 de	 labranza	 propias	 de	 cada	 época.	
Informaban	mes	a	mes	sobre	los	vientos,	las	lluvias,	las	temperaturas,	las	crecidas	de	los	ríos,	los	
animales,	las	plantas,	etc.	(BARBAUR,	1998:	41‐42),	y	proporcionaban	noticias	de	interés,	como	
efemérides,	fiestas	populares	y	normas	de	higiene.	La	inserción	de	temáticas	de	cariz	dietético	y	
farmacológico	 en	 estos	 calendarios	 vino	 propiciada	 por	 las	 particulares	 ambientales	 y	
climatológicas	de	 las	distintas	 épocas	del	 año,	 las	 cuales	podían	 alterar	 la	 salud	del	 sujeto	de	
muy	 diversas	 formas.	 Así,	 se	 indicaba	 qué	 alimentos	 debían	 ser	 ingeridos	 en	 cada	momento,	
cuáles	eran	las	horas	oportunas	para	hacer	ejercicio	y	tomar	un	baño,	o	qué	aguas	eran	las	más	
recomendadas	según	los	días:	frías	o	calientes,	de	día	o	de	noche,	antes	o	después	de	dormir,	etc.	
(Ibídem:	44‐45).			
	
3.	LA	LITERATURA	AGRONOMÍCA		
	 	A	 lo	 largo	 de	 los	 siglos,	 los	 musulmanes	 hicieron	 grandes	 mejoras	 en	 torno	 a	 la	
agricultura	de	regadío,	para	lo	cual	implantaron	nuevos	sistemas	de	riego	y	perfeccionaron	los	
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ya	existentes.	Gracias	a	ello,	introdujeron	en	la	Península	Ibérica	cultivos	procedentes	de	climas	
tropicales	como	la	berenjena,	la	sandía	o	la	caña	de	azúcar.	Estas	prácticas	se	fueron	recogiendo	
en	 diferentes	 escritos	 que,	 además	 de	 constituir	 la	 principal	 base	 de	 conocimiento	 de	 la	
geoponía	medieval,	aportan	información	de	primera	mano	acerca	de	las	técnicas	de	irrigación	y	
el	aprovechamiento	de	las	aguas	en	cada	región18.	Al	mismo	tiempo,	los	manuales	islámicos	se	
hicieron	 eco	 de	 las	 tradiciones	 agrícolas	 procedentes	 del	 mundo	 clásico	 y	 de	 las	 antiguas	
civilizaciones	 de	 Oriente	 Medio.	 En	 este	 sentido,	 la	 aparición	 entre	 finales	 del	 siglo	 IX	 y	
principios	del	siglo	X	del	libro	Agricultura	Nabatea	(al‐Filāḥa	al‐Nabaṭiyya)	marcó	un	punto	de	
inflexión.	Ibn	Waḥšiyya	fue	el	responsable	de	compilar	y	traducir	al	árabe	una	serie	de	textos	de	
origen	sirio‐babilónico	que	abarcaban	tanto	noticias	sobre	plantas,	cultivos,	clases	de	tierras	y	
formas	 de	 buscar	 agua,	 como	 supersticiones	 y	 aspectos	 mágicos19	 (BOLENS,	 1994:	 53‐54;	
ÁLVAREZ	DE	MORALES,	2002:	12).	Fue	la	primera	gran	obra	conocida	de	la	literatura	agrícola	
islámica	y	se	citó	en	numerosas	ocasiones	por	los	sabios	y	eruditos	posteriores	(vid.	BARRASO,	
2011).	
	 Todas	estas	influencias	fueron	llegando	poco	a	poco	a	al‐Andalus,	uno	de	los	núcleos	más	
prolíficos	en	cuento	al	género	agronómico	se	refiere.	Sevilla	fue,	junto	con	Granada	y	Almería,	la	
sede	 principal	 de	 la	 escuela	 andalusí	 a	 partir	 del	 siglo	 XI,	 si	 bien	 Córdoba	 conoció	 cierto	
esplendor	en	el	siglo	X	y	Toledo	hizo	lo	propio	durante	la	primera	mitad	del	siglo	XI	(GARCÍA	
SÁNCHEZ,	 1994:	 197;	 ÁLVAREZ	 DE	 MORALES,	 2002:	 41;	 BAZZANA	 y	 DE	 MEULEMEESTER,	
2009:	 80‐81).	 La	 tratadística	 geopónica	 se	 fue	 configurando	 por	 obras	 cuya	 estructura	 y	
contenido	 apenas	 varió.	 Solían	 comenzar	 detallando	 las	 clases	 de	 tierras	 y	 especificando	 los	
cuidados	que	éstas	precisaban	en	función	de	los	cultivos	y	los	sistemas	de	riego	que	se	fueran	a	
aplicar.	A	continuación,	se	numeraban	los	vegetales	y	se	estudiaban	los	abonos,	las	siembras,	los	
injertos,	 las	 podas,	 la	 recolección,	 el	 almacenamiento,	 etc.	 Algunos	 autores	 hablaron	 además	
sobre	las	propiedades,	efectos	y	sabores	de	los	alimentos,	e	hicieron	algunas	anotaciones	sobre	
los	animales	(ÁLVAREZ	DE	MORALES,	2002:	15‐16).	Los	Calendarios	fueron	otros	de	los	escritos	
agronómicos	donde	se	puntualizaban	mes	a	mes	las	condiciones	climatológicas	y	las	labores	de	
labranza	características	de	una	región.	El	origen	de	estos	manuales,	que	en	ocasiones	formaban	
parte	 de	 los	 mismos	 tratados,	 como	 ocurría	 en	 el	 caso	 del	 de	 al‐Ṭignarī,	 se	 remonta	 a	 las	
compilaciones	 de	 astrología	 y	 meteorología	 popular	 surgidas	 en	 la	 Península	 Arábiga20,	
                                                            
18	 L.	 Bolens	 (1972;	 1994),	 por	 ejemplo,	 analiza	 a	 través	 de	 los	 tratados	 de	 agronomía	 la	 irrigación	 en	 las	 tierras	
andalusíes.	 Considera	 el	 riego	 un	 complemento	 esencial	 para	 fertilizar	 los	 cultivos,	 capaz	 además	 de	 regular	 la	
temperatura	de	los	suelos	e	imprescindible	para	aclimatar	los	espacios	de	montaña.	
19	 Las	 prácticas	 mágicas	 aparecen	 también	 reflejadas	 en	 los	 trabajos	 de	 algunos	 agrónomos	 andalusíes.	 Así,	 Ibn	
Ḥaŷŷaŷ	 comentaba	 que	 los	 cangrejos	macerados	 en	 agua	 protegían	 las	 cosechas	 de	 plagas	 si	 se	 empleaban	 como	
riego,	mientras	que	 Ibn	al‐'Awwām	afirmaba	que	 la	 inteligencia	 se	 incrementaba	 ingiriendo	el	 pan	que	había	 sido	
amasado	con	agua	dejada	en	reposo	una	noche	de	luna	(cfr.	ÁLVAREZ	DE	MORALES,	1994:	395,	398‐399).	
20	Próximos	a	estos	Calendarios	se	encuentran	los	kutūb	al‐anzima,	centrados	en	el	repertorio	lexicográfico	relativo	al	
tiempo,	y	en	los	que	se	suelen	recoger	términos	referidos	a	los	momentos	del	día	y	la	noche,	a	los	meses	del	año,	a	las	
estaciones	de	frío	o	calor,	etc.	(FORCADA,	1993:	19,	26‐27).	El	tratado	de	Ibn	Māsawayh	es	uno	de	los	más	antiguos	de	
este	 género.	 Fue	 redactado	 en	 el	 siglo	 IX	 y	 traducido	 por	 G.	 Troupeau	 en	 1968.	 Entre	 los	 datos	 expuestos	 en	 las	
descripciones	de	 los	meses	tienen	también	cabida	aquellos	relacionados	con	el	agua.	El	autor	reseñó	 las	épocas	de	
lluvia	e	indicó	cuándo	debían	quedar	irrigados	algunos	árboles	y	plantas.	No	obstante,	la	mayoría	de	las	referencias	
"hidráulicas"	de	la	obra	fueron	de	carácter	dietético.	En	primer	lugar	advirtió	acerca	del	consumo	de	ciertas	aguas:	en	
octubre,	por	ejemplo,	no	se	recomendaba	beber	agua	fría	puesto	que	aumentaba	la	bilis,	mientras	que	en	noviembre	
se	aconsejaba	no	ingerirla	durante	la	noche	para	evitar	la	ictericia	en	el	ojo.	Los	baños	fueron	igualmente	objeto	de	
sus	 comentarios:	 en	 diciembre	 y	 en	 febrero	 era	 oportuno	 realizarlos	 con	 frecuencia,	 aunque	 en	 meses	 como	
noviembre	era	preferible	no	hacerlo	a	primera	hora	de	la	mañana	(cfr.	TROUPEAU,	1968:	118	ss.).	
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denominadas	 libros	de	anwā'.	El	Calendario	de	Córdoba21	o	Libro	de	 la	división	de	 los	 tiempos,	
redactado	en	torno	al	año	962	por	 ‘Arīb	ibn	Sa‘īd22	y	dedicado	al	califa	al‐Ḥakam	II	(ÁLVAREZ		
DE	 MORALES,	 2002:	 12),	 fue	 la	 primera	 gran	 adaptación	 del	 género	 en	 al‐Andalus,	 cuya	
influencia	en	los	textos	sucesivos	fue	más	que	evidente	(FORCADA,	1993:	36).		
	 Generalmente,	los	repertorios	andalusíes	de	agricultura	contuvieron	cuestiones	de	tipo	
hidráulico	 e	 hidrológico.	 En	 el	 propio	 Calendario	 de	 Córdoba,	 entre	 otros	 asuntos,	 se	
comentaban	 los	 efectos	 producidos	 por	 las	 precipitaciones	 y	 se	 indicaban	 los	 momentos	
precisos	para	llenar	los	aljibes	(vid.	IBN	SA‘ĪD,	1961:	184).	Los	principales	geóponos	andalusíes	
agrupaban	 las	aguas	en	cuatro	bloques:	 las	de	pozos,	 las	de	ríos,	 las	de	 fuentes	y	 las	de	 lluvia	
(CARABAZA,	 1994:	 23);	 estas	 últimas	 eran	 consideradas	 las	 más	 puras	 y	 solían	 describirse	
según	 su	 intensidad:	 lluvia	 suave	 y	 ligera,	 violenta,	 cenagosa,	 de	 lavado,	 etc.	 (BOLENS,	 1994:	
168‐169).	La	apertura	de	pozos	y	las	tácticas	empleadas	para	el	alumbramiento	de	agua	fueron	
otros	de	los	temas	más	frecuentes	y	analizados	por	los	escritores	árabes;	en	concreto,	hubo	dos	
métodos	que	destacaron	sobre	los	demás:	el	primero	se	refería	a	la	observación	de	las	plantas	
en	 las	 superficies	 donde	 se	 buscaba	 agua,	 mientras	 que	 el	 segundo	 consistía	 en	 volcar	 un	
recipiente	 con	 un	 vellón	 de	 lana	 colgado	 en	 su	 interior	 dentro	 de	 la	 tierra	 (vid.	 CARABAZA,	
1994:	25).	De	igual	modo,	 los	 instrumentos	y	 los	procesos	empleados	para	nivelar	 los	campos	
antes	de	su	siembra	‐y	conseguir	así	que	el	agua	llegara	con	facilidad	a	todos	los	rincones	de	la	
finca‐	eran	cuestiones	habituales	en	estos	libros.		
	 En	las	últimas	décadas,	el	estudio	de	la	literatura	agronómica	ha	ido	experimentando	un	
gran	 avance	 gracias	 a	 la	 traducción	 de	 un	 importante	 número	 de	 obras23.	 Este	 hecho	 está	
permitiendo	 conocer	 directamente	 las	 percepciones	 de	 diversos	 polígrafos	 acerca	 de	 los	
mecanismos	 de	 riego	 y	 la	 morfología	 de	 los	 campos	 hispanos.	 La	 mayoría	 de	 los	 tratadistas	
andalusíes	 fueron	 hombres	 bien	 posicionados,	 de	 gran	 formación	 intelectual	 e	 incansables	
viajeros,	aunque	apenas	se	manejan	datos	de	sus	biografías.	Se	codearon	con	las	élites	sociales,	
gozaron	de	buena	reputación,	y	su	sabiduría	abarcaba	múltiples	materias.	Los	médicos	fueron	
autores	de	muchos	de	estos	trabajos,	 interesados	por	todo	aquello	que	la	naturaleza	les	podía	
brindar	para	la	preparación	de	sus	recetas	y	medicamentos.	Esta	peculiaridad	se	ve	reflejada	en	
el	planteamiento	de	sus	obras,	en	las	que	se	examinan	los	componentes	básicos	de	la	agricultura	
(el	 agua,	 la	 tierra,	 el	 aire	 y	 el	 abono)	 en	 relación	 con	 los	 cuatro	 elementos	 y	 con	 las	 cuatro	
cualidades	 de	 la	 teoría	 humoral	 heredada	de	 los	 griegos	 (ÁLVAREZ	DE	MORALES,	 2002:	 50).	
Son	 los	 casos	 de	 ‘Arīb	 ibn	Sa‘īd,	 Albucasis	 y	 Ibn	Wāfid.	 Este	 último	 fue	 un	 aclamado	 galeno	 y	
                                                            
21	La	primera	edición	moderna	de	esta	obra	fue	la	de	R.	Dozy	(1873),	aunque	para	el	presente	texto	hemos	consultado	
la	reedición	y	traducción	al	francés	de	C.	Pellat	(1961).	
22	Durante	años	 se	atribuyó	 su	autoría	a	un	 individuo	 llamado	 ‘Arīb	 ibn	Zayd,	nombre	que	mezclaba	el	del	propio	
‘Arīb	con	el	del	obispo	mozárabe	Rabī	ibn	Zayd	(Recemundo),	miembro	de	la	corte	de	Abd	al‐Raḥmān	III	(ÁLVAREZ	
DE	MOLINA,	2002:	27).	
23	No	obstante,	 la	 investigación	del	mundo	agrícola	hispanomusulmán	sigue	presentando	hasta	 la	 fecha	numerosas	
dificultades.	Las	cronologías	de	algunos	tratados	no	han	podido	ser	aún	aquilatadas,	y	 los	artífices	de	varios	textos	
siguen	siendo	un	auténtico	misterio	(vid.	CARABAZA	y	GARCÍA,	2001).	Uno	de	 los	ejemplos	más	significativos	es	el	
tratado	 de	 agricultura	 anónimo	 conocido	 como	 Kitāb	 fī	 Tartīb	 awqāt	 al‐girāsa	 wa‐l‐magrūsāt¸	 cuya	 traducción	 al	
castellano	corrió	a	cargo	de	A.	C.	López	y	López	en	1990.	Este	trabajo	pudo	haber	pertenecido	al	primer	agrónomo	de	
al‐Andalus,	del	que,	por	las	referencias	de	su	obra,	se	sospecha	que	vivió	entre	finales	del	siglo	X	y	principios	del	XI	
(LÓPEZ	Y	LÓPEZ,	1990:	18;	CARABAZA	y	GARCÍA,	2001:102).	El	compendio	se	centra	principalmente	en	tres	campos	
de	 la	 agronomía:	 la	 arboricultura,	 la	 jardinería	y	 la	horticultura,	 sobresaliendo	el	 capítulo	acerca	de	 las	plantas	de	
jardín.	Sin	embargo,	se	obvian	materias	características	de	este	tipo	de	tratados	como	los	estudios	de	las	aguas,	de	las	
tierras	y	de	los	estiércoles	(LÓPEZ	Y	LÓPEZ,	1990:	24‐25).	
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agrónomo	 toledano	 del	 siglo	 XI	 que	 estuvo	 al	 cuidado	 del	 jardín	 botánico	 construido	 por	 al‐
Ma'mūn	 en	 su	 finca	 toledana,	 el	 Bustān	 al‐Nā‘ūra	 o	 Huerta	 del	 Rey.	 Pese	 a	 desconocer	
manuscritos	firmados	con	su	nombre,	se	le	atribuye	un	compendio	de	agricultura	cuya	autoría	
sigue	cuestionándose	(vid.	CARABAZA	y	GARCÍA,	2001:102‐103;	GUZMÁN,	2005).	
	 A	caballo	entre	Toledo	y	Sevilla,	Ibn	Baṣṣāl	fue	uno	de	los	grandes	científicos	de	su	época.	
De	su	producción	agronómica	destacó	su	Kitāb	al‐qaṣad	wa‐l‐bayān,	dedicado	al	mencionado	al‐
Ma'mūn,	en	el	cual	repasaba	los	tópicos	clásicos	de	estos	manuales24:	las	tierras,	los	abonos,	los	
cuidados	de	 las	plantas	cultivables,	etc.	 (ÁLVAREZ	DE	MORALES,	2002:	32).	Trató	 los	asuntos	
hidráulicos	de	forma	dispersa,	pero	marcó	la	pauta	en	cuanto	al	sistema	de	clasificación	de	las	
aguas,	 seguido	 décadas	 después	 por	 figuras	 como	 Ibn	 al‐'Awwām,	 al‐Ṭignarī	 e	 Ibn	 Luyūn	
(CARABAZA,	1994:	22‐23).	En	el	primer	capítulo	de	su	kitāb	describió	las	variedades	de	aguas	
según	su	constitución	y	naturaleza,	distinguiendo	entre	las	de	lluvia,	las	de	río,	las	de	manantial	
y	las	de	pozo.	Coincidió	con	la	mayoría	de	los	tratadistas	en	que	la	mejor	agua	procedía	de	las	
precipitaciones,	 puesto	 que	 no	 contenía	 sales	 residuales	 y	 favorecía	 el	 crecimiento	 de	 las	
plantas.	Por	el	contrario,	 las	aguas	de	los	manantiales	y	de	los	pozos	eran	consideradas	duras,	
pero	reconocía	que	podían	ser	útiles	para	calentar	la	tierra	en	invierno	y	enfriarla	en	verano25.	
Reflexionó	 también	 sobre	 la	 organización	 de	 las	 parcelas	 que	 iban	 a	 ser	 irrigadas	 y	 sobre	 la	
importancia	de	nivelar	bien	el	 terreno,	aconsejando	 ‐en	 los	casos	necesarios‐	 ir	a	por	 tierra	y	
"ponerla	abajo	hasta	que	 la	superficie	sea	 llana	y	el	agua	corra	sobre	ella	por	 igual.	Y	que	 todo	
lugar	obtenga	[así]	su	parte	correspondiente	de	agua"	(cfr.	BOLENS,	1994:	183).	
	 El	 sevillano	 Ibn	 Ḥaŷŷaŷ,	 procedente	 de	 una	 familia	 de	 origen	 yemení,	 fue	 otro	 de	 los	
agrónomos	 andalusíes	 por	 excelencia.	 Sus	 aportaciones	 fueron	 más	 teóricas	 que	 prácticas,	
influenciado	 por	 los	 sabios	 griegos	 y	 orientales,	 a	 los	 que	 cita	 constantemente	 (ÁLVAREZ	DE	
MORALES,	2002:	33‐34).	 Su	producción	 literaria	 es	bien	 famosa,	 en	especial	 su	al‐Muqni'	 fī	 l‐
filāḥa,	en	el	que	vuelve	a	 insistir	en	 los	tipos	de	tierras	y	aguas,	además	de	hacer	referencia	a	
temas	 tan	 recurrentes	 como	 la	 labranza,	 las	 plagas,	 la	 recolección,	 los	 vegetales,	 las	 plantas	
aromáticas,	los	árboles	o	los	animales	(Ibídem:	34).	
	 El	 geópono	 granadino	 Ibn	 Mālik	 al‐Murrī	 desempeñó	 su	 labor	 a	 lo	 largo	 del	 primer	
cuarto	del	siglo	XII	y	fue	conocido	bajo	el	apelativo	de	al‐Ṭignarī.	Dedicó	su	tratado	Kitāb	Zuhrat	
al‐bustān	 wa‐nuzhat	 al‐aḍhān	 (El	 esplendor	 del	 jardín	 y	 recreo	 de	 las	mentes)	 al	 gobernante	
almorávide	 Yūsuf	 Ibn	 Tašfīn.	 En	 él	 incluyó	 un	 calendario	 agrícola	 y	 elementos	 mágicos	
procedentes	 de	 la	 Agricultura	 Nabatea	 (CARABAZA	 y	 GARCÍA,	 2001:	 107;	 ÁLVAREZ	 DE	
MORALES,	 2002:	 36).	 Junto	 con	 las	 tierras,	 los	 abonos	 y	 las	 siembras,	 el	 agua	 fue	 uno	 de	 los	
temas	más	desarrollados	en	dicha	obra.	Los	folios	23r‐28r	C	estuvieron	precisamente	dedicados	
a	la	hidrología,	las	variedades	de	agua	y	los	mecanismos	para	detectar	la	proximidad	o	la	lejanía	
de	los	recursos	hídricos	(GARCÍA	SÁNCHEZ,	1987‐1988:	285).	Detalló	a	su	vez	los	cuatro	grados	
de	 frío	o	 frescura	que	podían	alcanzar	 las	aguas	procedentes	de	 fuentes	y	pozos,	así	como	 los	
perjuicios	o	los	beneficios	de	las	mismas	en	relación	a	las	temperaturas	que	alcanzasen.	El	autor	
                                                            
24	Una	estructura	similar	sigue	su	Kitāb		al‐filāḥa	de	Abū	l‐Jayr	al‐Šaŷŷār	al‐Išbīlī,	con	un	análisis	inicial	de	las	tierras,	
aguas	 y	 abonos,	 y	 una	 segunda	 parte	 acerca	 de	 los	 vegetales	 y	 los	modos	 de	 plantación	 (ÁLVAREZ	DE	MORALES,	
2002:	33).	
25	Véase	 la	página	del	 Filāḥa	Texts	Project	www.filaha.org/author_Ibn_bassal.html.	 La	 finalidad	de	dicho	proyecto	 ‐
coordinado	por	Simon	Fitzwilliam‐Hall‐	reside	en	publicar,	traducir	y	exponer	los	trabajos	escritos	conocidos	como	
kutūb	al‐filāḥa,	especialmente	aquellos	procedentes	de	los	agrónomos	andalusíes	de	entre	los	siglos	X	y	XIV.	
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granadino	 dejaba	 además	 evidencia	 de	 su	 saber	 médico	 al	 continuar	 el	 apartado	 con	 las	
enfermedades	 que	 se	 producían	 por	 la	 ingestión	 de	 agua	 salada,	 putrefacta	 o	 con	 sabores	 y	
olores	desagradables	(CARABAZA,	1994:	24).	
	 Por	 su	 transcendencia	 en	 el	 mundo	 de	 la	 geoponía	 hispanomusulmana,	 es	 ineludible	
resaltar	la	figura	de	Ibn	al‐'Awwām,	considerado	por	la	crítica	como	el	mayor	agrónomo	de	su	
tiempo.	 Su	 vida	 privada	 sigue	 siendo	 un	misterio,	 aunque	 se	 sabe	 que	 nació	 en	 Sevilla	 entre	
finales	 del	 siglo	 XII	 y	 principios	 del	 XIII.	 Su	Kitāb	 al‐filāḥa	 fue	 traducido	 al	 español	 en	 el	 año	
1802	 por	 Don	 J.	 A.	 Banqueri,	 y	 fue	 durante	 décadas	 la	 única	 referencia	 directa	 sobre	 la	
agricultura	 medieval	 de	 la	 Península	 (Fig.	 13).	 La	 obra	 contenía	 treinta	 y	 cuatro	 capítulos	 y	
mantenía	 una	 estructura	 similar	 a	 la	 del	 resto	 de	 compendios	 de	 su	 género,	 señalando	 en	
multitud	de	ocasiones	las	aportaciones	procedentes	de	otras	fuentes	(Agricultura	Nabatea,	Ibn	
Baṣṣāl,	 Abū	 l‐Jayr,	 etc.)	 (vid.	 Ibídem;	 ÁLVAREZ	 DE	MORALES,	 2002:	 37‐38).	 Además	 de	 gran	
compilador,	Ibn	al‐'Awwām	fue	un	teorizador	y	todo	un	experimentador	que	cultivó	diferentes	
plantas	 y	 practicó	 con	 éxito	 varios	 injertos	 (BOLENS,	 1994:	 45).	 En	 el	 prólogo	 de	 su	 libro	 se	
advierten	 ya	 las	 preferencias	 del	 sevillano	 por	 materias	 como	 los	 abonos,	 las	 podas,	 la	
aclimatación	de	nuevas	especies	y	el	agua.	Los	temas	hidráulicos	figuran	en	muchas	secciones	
del	manuscrito,	en	las	que	se	refiere	tanto	a	los	mecanismos	hidráulicos	como	a	las	formas	de	
nivelar	los	terrenos	que	debían	ser	cultivados.	Es	por	ello	obligado	detenerse	un	instante	para	
recoger	algunas	de	las	ideas	expresadas	por	el	autor.	
	
	
Fig.	13.	A)		Una	de	las	páginas	del	Kitāb		al‐filāḥa	de	Ibn	al‐'Awwām26;	B)	Portada	de	la	traducción	española	de	dicha	obr		realizada	por	
J.	A.	Banqueri	en	1802.	
	
	 Por	presentar	algunos	ejemplos,	en	el	Capítulo	III,	denominado	De	las	especies	de	aguas	
con	que	se	riegan	los	árboles	y	verduras;	y	quál	corresponda	á	cada	especie	de	estas.	En	qué	forma	
se	han	de	abrir	los	pozos	(o	norias)	en	los	jardines,	y	atraillar	(ó	igualar)	la	tierra	para	que	el	agua	
pueda	correr	y	regarla	a	toda.	Refiérense	 las	señales	por	donde	se	conoce	si	el	agua	está	cerca	ó	
léjos	de	la	superficie	de	la	tierra,	y	lo	demás	relativo	á	este	asunto	(sic.),	expuso	apreciaciones	del	
siguiente	tipo	(IBN	AL‐'AWWĀM,	1802:	144,	art.	II):	
                                                            
26	http://www.muslimheritage.com/article/al‐dinawari‐advances‐botany	
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Dice	Abdalab‐Ebn‐el‐Fasél	y	otros,	que	se	procure	hacer	el	pozo	en	
lo	más	alto	del	jardín	ó	del	huerto	de	hortalizas,	cerca	de	la	puerta	ó	
en	medio	de	él,	si	fuere	posible;	lo	primero,	para	que	de	allí	se	pueda	
regar	todo;	y	lo	segundo	para	que	los	que	entraren,	le	tengan	
inmediato.	Que	se	abra	el	pozo	en	los	meses	de	agosto,	septiembre	ú	
octubre	atendiendo	á	la	calidad	de	la	tierra	de	los	que	hubiere	
inmediatos	á	aquel	sitio,	su	profundidad	y	copia	de	agua,	ó	señales	
que	mostraren	haberla.	
	 Por	 su	 parte,	 en	 el	 Capítulo	 XII,	Del	 riego	de	 los	árboles	 y	 tiempo	de	 esta	operación:	á	
quales	siente	bien	la	mucha	copia	de	agua,	y	quales	no	sufran	esta	copia,	según	los	libros	de	Aben‐
Hajáj,	 Abu‐Abdalab‐Ebn‐el‐Fasél,	 Háj,	 Abu‐el‐Jair	 y	 otros	 Autores,	 incidió	 nuevamente	 en	
cuestiones	relativas	al	agua	y	la	irrigación	(IBN	AL‐'AWWĀM,	1802:	569,	art.	IV):	
Es	dictámen	de	Aben‐Hajáj,	que	los	arenales	no	se	rieguen	mucho	
por	la	razón	de	que	no	se	recogen	(ó	retienen)	el	agua:	y	si	bien	
algunos	imperitos	en	la	Agricultura	se	imaginaban	que	nunca	se	
hartan	bien	de	ella	porque	se	la	embeben,	y	así	se	empeñan	en	
regarlos,	pero	esto	ocasiona	la	pérdida	de	quanto	se	les	deposita;	
pues	no	necesitándose	para	que	sus	partes	queden	desunidas	
(siendo	ellas	menudo	guijo),	no	pasa	el	agua	sino	entre	las	mismas	
sin	penetrarlas.	Lo	qual	siendo	evidentemente	verdadero,	puede	
servir	de	regla	para	otras	semejantes	cosas.	
	 La	 obra	 de	 Ibn	 al‐'Awwām	 se	 complementa	 con	 la	 de	 otro	 erudito	 de	 excepción:	 Ibn	
Luyūn,	natural	de	Almería,	ciudad	en	la	que	murió	en	el	año	1349.	Fue	un	reputado	jurista,	aun	
cuando	escribió	un	tratado	sobre	agricultura	titulado	Kitāb	ibdā'	al‐malāḥa	wa‐inhā'	al‐raŷāḥa	fī	
uṣūl	ṣinā	 'at	al‐filāḥa,	compuesto	por	materias	similares	a	 las	que	venimos	señalando	(tierras,	
aguas,	 abonos,	 siembra,	 injertos,	 plantación,	 etc.).	 A	 su	 obra	 se	 le	 ha	 achacado	 falta	 de	
originalidad,	 si	 bien	 contuvo	 elementos	 de	 interés,	 como	 así	 lo	 demuestran	 aquellos	 autores	
posteriores	que	la	usaron	como	referencia	(CARABAZA	y	GARCÍA,	2001:	110,	117).	El	final	del	
manuscrito	recibió	el	nombre	de	Sobre	la	disposición	de	los	jardines,	sus	viviendas	y	las	casas	de	
campo,	donde	se	describió	la	casa	rural	ideal,	en	la	que	se	tendrían	en	cuenta	la	localización	de	
los	elementos	hidráulicos	(cfr.	ÁLVAREZ	DE	MORALES,	2002:	40‐41):	
Para	su	emplazamiento	se	debe	elegir	un	altozano	que	facilite	su	
guarda	y	su	vigilancia.	Se	orienta	el	edificio	a	mediodía,	a	la	entrada	
de	la	finca,	y	se	instala	en	lo	más	alto	un	pozo	y	la	alberca,	o	mejor	
que	pozo	se	abre	una	acequia	que	corra	entre	la	umbría.	La	
vivienda	debe	tener	dos	puertas,	para	que	quede	más	protegida	y	
sea	mayor	el	descanso	del	que	habita	(...).	
	 	Basándose	en	buena	medida	en	las	observaciones	de	al‐Ṭignarī,	se	centró	de	igual	modo	
en	 los	mecanismos	 de	 nivelación	 de	 las	 tierras	 y	 en	 los	 instrumentos	 requeridos	 para	 dicha	
labor,	como	la	balanza	de	corte,	el	codal	o	el	nivel	de	los	albañiles	(CARABAZA,	1994:	33,	35).	
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4.	INGENIERÍA	Y	TECNOLOGÍA	HIDRÁULICA	
	 Como	se	ha	 comprobado,	 los	campos	y	 las	huertas	andalusíes	 fueron	durante	siglos	el	
foco	de	atención	de	prestigiosos	geóponos,	preocupados	tanto	por	los	tipos	de	tierras	y	abonos	
como	por	el	aprovechamiento	y	la	calidad	de	los	recursos	hídricos.	Al	mismo	tiempo,	el	agua	fue	
un	bien	indispensable	en	los	contextos	urbanos.	La	medina,	en	su	sentido	más	amplio,	demandó	
estructuras	 hidráulicas	 que	 atendieran	 actividades	 de	 diversa	 índole.	 De	 este	 modo,	 los	
musulmanes	 se	 las	 ingeniaron	 para	 construir	 mecanismos	 capaces	 de	 captar,	 almacenar	 y	
trasladar	 el	 agua	 a	 los	 lugares	 requeridos.	 Los	 flujos	 continuos	 de	 agua	 fueron	 a	 su	 vez	
empleados	 como	 fuerza	motriz,	 puesto	que	permitían	 el	 funcionamiento	de	norias,	molinos	 y	
artilugios	menores.	Para	el	diseño	y	puesta	en	marcha	de	estos	dispositivos,	se	valieron	de	las	
revolucionarias	innovaciones	de	los	ingenieros	árabes27,	cuyas	bases	se	arraigaban	en	los	logros	
conseguidos	por	las	civilizaciones	griega,	india	y	china.	Sus	aportaciones	han	llegado	a	nuestros	
días	a	través	de	múltiples	escritos28,	en	los	que	se	reflejan	intereses	muy	variados,	y	es	que	la	
mecánica	hidráulica	se	desarrolló	hacia	una	doble	vertiente:	por	una	parte,	en	torno	a	aquellas	
instalaciones	útiles	y	prácticas	que	 facilitaban	 la	vida	rural	y	urbana,	como	presas,	acequias	o	
máquinas	elevadoras;	y,	por	otra,	hacia	la	creación	de	artefactos	de	carácter	lúdico	y	recreativo.		
	 Los	pioneros	de	la	ciencia	del	agua	en	el	Islam	fueron	los	hermanos	Banū	Mūsà.	Vivieron	
en	Bagdad	a	comienzos	del	siglo	IX,	y,	pese	a	sus	orígenes	humildes,	supieron	rodearse	pronto	
de	 gente	 influyente,	 acabando	 inmersos	 en	 el	mundo	 filosófico	 y	 político	 de	 la	 ciudad	 (HILL,	
1979:	4‐5).	 Su	padre,	Mūsà	bin	Shākir,	 fue	 todo	un	ejemplo	de	hombre	 ilustrado,	 cuyo	 legado	
intelectual	 heredaron	 sus	 tres	 hijos:	 Muḥammad,	 el	 mayor,	 dedicado	 a	 la	 geometría	 y	 la	
astronomía;	Aḥmad,	experto	en	mecánica;	y	al‐Ḥassan,	especialista	en	geometría	y	con	un	gran	
poder	 de	 deducción	 (HILL,	 1979:	 3‐4;	 NORDON,	 1992:	 30).	 Una	 de	 sus	 principales	
contribuciones	 fue	 el	 Kitāb	 al‐Hiyal,	 o	 The	 Book	 of	 the	 Ingenious	 Devices	 en	 su	 versión	
anglosajona,	en	el	que	la	hidrostática	‐es	decir,	lo	concerniente	a	la	mecánica	y	al	equilibrio	de	
los	 fluidos‐	 fue	 explorada	 a	 fondo	 (NORDON,	 1992:	 31).	 Este	 trabajo	 fue	 fruto	 de	 su	 propia	
experiencia,	si	bien	las	influencias	de	autores	como	Herón	de	Alejandría	o	Filón	de	Atenas	son	
palpables	(NADARAJAN,	2007:	171).	Crearon	casi	un	centenar	de	aparatos	activados	a	través	de	
sifones,	válvulas	y	contenedores	de	agua.	Sin	embargo,	a	diferencia	de	las	invenciones	de	otros	
maestros	 árabes,	 sus	 dispositivos	 incluyeron	 figuras	 que	 permanecían	 estáticas	 (HILL,	 1979:	
22).		
	 La	traducción	de	D.	R.	Hill	del	Kitāb	al‐Hiyal	permite	contemplar	con	facilidad	algunas	de	
las	propuestas	de	estos	hermanos.	El	modelo	21	presentaba	una	 jarra	que	derramaba	el	agua	
automáticamente	 cuando	 la	 tapadera	 estaba	 abierta,	 y	 dejaba	 de	 verterla	 cuando	 se	 cerraba	
(Fig.	14)	(BANŪ	MŪSÀ,	1979)29:	
We	make	for	that	the	example	of	a	jar	(at)	and	in	the	bottom	of	it	
we	instal	a	small	tank	(jd)	of	any	capacity	we	please,	and	let	it	be	a	
                                                            
27	 Un	 listado	 general	 de	 los	 textos	 árabes	 publicados	 o	 manuscritos	 de	 los	 principales	 ingenieros	 árabes	 puede	
consultarse	en	HILL,	1991.	
28	Junto	con	las	fuentes	textuales,	la	epigrafía	árabe	proporciona	también	datos	de	interés	acerca	de	la	construcción	
de	estructuras	hidráulicas	tales	como	fuentes,	qanawāt	o	cisternas	(vid.,	a	modo	de	ejemplo,	AOUDI‐ADOUNI,	2009).	
29	Los	Banū	Mūsà	comentaron	que	el	sistema	empleado	en	esta	jarra	se	podría	utilizar	también	para	las	tapaderas	de	
los	baños	y	de	otros	espacios	aptos	para	practicar	las	abluciones	(y	evitar	así	el	enturbiamiento	del	agua).	
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quantity	of	one	raṭl	in	this	jar,	as	we	mentioned	aboved.	The	tap	(k)	
is	connected	and	soldered	to	the	bottom	of	this	tank.	A	pipe	(bj)	runs	
from	the	top	of	the	jar	into	the	tank,	to	which	it	is	soldered.	In	the	
bottom	of	tank	(jd)	we	make	aground	valve	(d),	as	we	have	made	
elsewhere;	it	opens	downwards	as	we	have	drawn	it.	We	connect	the	
plug	of	valve	(d)	and	the	plug	(e)	inside	tap	(k)	by	a	chain,	which	is	
soldered	to	both	plugs.	We	measure	the	length	of	the	chain	
accurately,	so	that	when	we	turn	the	plug	of	tap	(k),	tap	(k)	opens	
and	valve	(d)	closes,	and	if	tap	(k)	is	e10sed	the	chain	slackens	and	
valve	(d)	opens.	It	should	be	clear	that	if	we	close	tap	(k)	and	pour	
water	into	the	top	of	the	jar,	the	water	enters	tank	(jd)	through	
valve	(d).	And	if	we	stop	pouring	and	open	tap	(k),	valve	(d)	closes,	
and	the	water	in	tank	(jd),	namely	a	raṭl,	discharges	through	tap	
(k).	Air	enters	the	tank	through	pipe	(bj),	and	also	discharges	from	
it	at	first,	when	the	water	is	entering	the	tank.	
	
	
	
Fig.	14.		Jarra	de	agua	(modelo	21)	recogida	en	el	Kitāb	al‐Hiyal	de	los	hermanos	Banū	Mūsà	(1979:	82,	83).	
	
	 Otro	de	los	ingenieros	más	señalados	fue	el	también	iraní	Abū	Bakr	Muḥammad	ibn	al‐
Ḥasan,	 conocido	por	 su	 lugar	de	procedencia	 como	al‐Karagi,	 y	 considerado	 como	uno	de	 los	
grandes	matemáticos	de	la	Historia,	a	la	par	que	algebrista	e	hidrólogo	(SOLIGNAC,	1974:	316).	
Vivió	 en	 Bagdad	 hasta	 su	muerte	 ‐probablemente	 en	 el	 año	 1019‐	 y	 desempeñó	 importantes	
cargos	públicos.	Aunque	han	trascendido	los	títulos	de	sus	principales	aportaciones,	muchas	de	
ellas	 han	 desaparecido.	 Destaca	 su	 Tratado	 sobre	 la	 explotación	 de	 las	 aguas	 subterráneas,	
escrito	 en	 torno	 al	 año	 1007	 bajo	 el	 nombre	 de	 Kitāb	 inbāṭ	 al‐miyāh	 al‐jafiyya,	 en	 el	 que	 se	
exponen	 las	normas	más	antiguas	conocidas	sobre	el	alzamiento	de	qanawāt	 (VERNET,	1979:	
150).	 Este	 trabajo	 fue	más	 que	 un	mero	manual	 de	 construcción,	 puesto	 que	 a	 través	 de	 sus	
descripciones	sobre	las	aguas	y	las	tierras	se	dejaban	entrever	las	diferentes	percepciones	que	
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de	tan	preciado	líquido	existían	entre	Occidente	y	las	áridas	regiones	de	Oriente	(DE	CHÂTEL,	
2007:	 46).	 Los	 treinta	 capítulos	 de	 la	 obra	 estaban	 repletos	 de	 ilustraciones,	 diseños	
geométricos	 y	 cálculos,	 con	 los	 que	 planteaba	 cuestiones	 acerca	 de	 las	 particulares	 de	 las	
fuentes	artesianas	o	las	filtraciones	de	agua	en	las	capas	terrestres.	Se	recogían,	por	otra	parte,	
asuntos	 legislativos	 como	 el	 ḥarīm30	 (vid.	 HENTATI,	 2001:	 176),	 el	 perímetro	 de	 protección	
establecido	alrededor	del	qanāt	para	garantizar	su	viabilidad	(SOLIGNAC,	1974:	319‐321).		
	 A	comienzos	del	siglo	XIII,	en	el	año	1206,	cuatrocientos	años	después	de	los	Banū	Mūsà	
y	 dos	 centurias	 más	 tarde	 que	 al‐Karagi¸	 al‐Jazarī	 redactó	 el	 Kitāb	 fī	 ma	 'rifat	 al‐ḥiyal	 al‐
handasiyya,	traducido	también	por	el	ingeniero	e	historiador	D.	R.	Hill	en	1974	bajo	el	título	The	
Book	 of	 Knowledge	 of	 Ingenious	 Mechanical	 Devices.	 El	 manuscrito	 original	 incorporaba	 las	
concepciones	de	los	trabajos	de	sus	predecesores,	pero	representaba,	a	su	vez,	la	culminación	de	
la	tecnología	mecánica	árabe	de	la	Edad	Media	(HILL,	1979:	21).	La	vida	de	al‐Jazarī	(1974:	3)	
fue	narrada	brevemente	por	él	mismo	en	el	prólogo	de	dicho	manual,	cuyo	nombre	derivaba	de	
las	 tierras	 de	 la	 alta	Mesopotamia,	 donde	 estuvo	 veinticinco	 años	 al	 servicio	 de	 la	 familia	 de	
Nāṣir	al‐Dīn,	gobernante	de	Diyār	Bakr.		
	 El	Libro	del	conocimiento	de	los	ingeniosos	dispositivos	mecánicos	estaba	dividido	en	seis	
categorías:	 diez	 capítulos	 consagrados	 a	 los	 relojes	de	 agua	 y	de	 vela;	 diez	más	 acerca	de	 las	
figuras	 y	 recipientes	para	beber	 adecuados	para	 las	 celebraciones;	 otros	 diez	dedicados	 a	 los	
dispensadores	de	agua	y	aparatos	 relacionados	con	 la	 flebotomía;	diez	sobre	 las	 fuentes	y	 los	
autómatas	 musicales;	 cinco	 referentes	 a	 las	 máquinas	 para	 elevar	 agua;	 y	 cinco	 más	 que	
contenían	 una	 miscelánea	 de	 artilugios	 variados	 (vid.	 NADARAJAN,	 2007:	 171).	 Uno	 de	 los	
apartados	más	novedosos	era	el	bloque	dedicado	a	las	clepsidras31.	En	él	explicaba	con	detalle	
su	montaje,	 los	 elementos	 que	 las	 componían	 y	 las	 reservas	 de	 agua	 necesarias	 para	 que	 se	
activaran.	Era	bastante	célebre	su	reloj	de	los	cinco	músicos	(vid.	FERNÁNDEZ‐PUERTAS,	2006:	
149‐152;	2009:	85‐87),	así	como	el	Elephant	water‐clock	(Categoría	I,	capítulo	4)32.		
	 Los	artefactos	diseñados	por	al‐Jazarī	para	extraer	el	agua	de	piscinas,	pozos	y	arroyos	
han	sido	muy	divulgados	a	lo	largo	de	los	siglos33	(Categoría	5).	La	mayoría	de	ellos	empleaban	
la	fuerza	animal	para	mover	ruedas	que	impulsaban	otros	mecanismos	elevadores	de	agua	(Fig.	
15).	Pero	muchos	de	sus	pequeños	autómatas	fueron	pensados	para	el	lujo	y	el	disfrute	de	sus	
usuarios.	Su	originalidad	y	su	singularidad	merece	que	nos	detengamos	en	alguno	de	ellos,	como	
en	el	barco	flotante	para	celebraciones	(Categoría	II,	capítulo	4),	una	pequeña	embarcación	de	
madera	 que	 llevaba	 a	 bordo	 las	 figuras	 del	 rey	 y	 de	 un	 grupo	 de	 hombres	 acompañados	 por	
sirvientas	y	músicas	de	la	corte.		
                                                            
30	La	definición	y	la	extensión	del	ḥarīm	fueron	temas	también	discutidos	por	los	juristas	islámicos	de	la	Edad	Media	
(cfr.		VIDAL,	2007:	47‐48).	
31	Los	relojes	en	general	tuvieron	muy	buena	acogida	en	el	mundo	árabe	(vid.	HILL,	1981);	tanto	fue	así,	que	se	les	
llegó	a	dedicar	manuales	en	exclusiva.	En	el	siglo	XII,	Riḏwān	ibn	al‐Sā'atī,	el	hijo	de	un	relojero,	escribió	el	Libro	sobre	
la	construcción	de	los	relojes	y	sus	usos.	Levantó	también	un	reloj	para	la	mezquita	omeya	de	Damasco	por	orden	del	
soberano	de	la	ciudad	(FERNÁNDEZ‐PUERTAS,	2006:	148;	2009:	83).	
32	 Este	 último	marcaba	 las	 horas	 y	 las	 medias,	 y	 presentaba	 un	 rollizo	 elefante	 dirigido	 por	 un	 conductor	 hindú	
sentado	 entre	 sus	 hombros.	 Sobre	 la	 espalda	 portaba	 a	 otro	 hombre	 reposado	 en	 un	 cálamo	 bajo	 una	 gran	
balaustrada	 que	 sostenía	 un	 castillo	 con	 una	 bóveda	 rematada	 por	 un	 pájaro.	 Serpientes,	 paños	 y	 atauriques	
completaban	la	decoración	de	la	pieza	(FERNÁNDEZ‐PUERTAS,	2006:	147‐160;	2009;	92‐97).	
33	En	ello	 tuvo	mucho	que	ver	el	hecho	de	que	 la	obra	de	al‐Jazarī	presentara	muchas	de	sus	 ilustraciones	a	color,	
costumbre	poco	habitual	en	la	época	(NORDON,	1992:	34).	
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Fig.	15.	Máquina	elevadora	de	agua	en	el		Kitāb	fī	ma	'rifat	al‐ḥiyal	al‐handasiyya	(El	Libro	del	conocimiento	de	los	ingeniosos	
dispositivos	mecánicos)	de	al‐Jazarī.	Copia	de	1638	custodiada	en	la	Colección	Oriental	de	la	Biblioteca	Bodleian	de	Oxford.	
	
	 En	los	territorios	hispanomusulmanes	existió	de	igual	forma,	aunque	en	menor	medida,	
cierta	tradición	mecánica.	Se	sabe	que	en	siglo	IX	llegaron	relojeros	y	artesanos	procedentes	de	
la	corte	'abbāsī	de	Bagdad	y	Samarra.	Uno	de	los	personajes	más	afamados	fue	Ibn	Jalaf	Murādī,	
al	que	se	le	atribuye	un	origen	andalusí,	pese	a	que	la	información	biográfica	disponible	es	casi	
nula	 (SAMSÓ,	 1992:	 250‐251).	 Vivió	 a	 comienzos	 del	 siglo	 XI,	 y	 su	 nombre	 resurgió	 tras	 el	
descubrimiento	de	un	tratado	sobre	autómatas	en	la	colección	de	manuscritos	orientales	de	la	
Biblioteca	 Medicea‐Laurenziana	 de	 Florencia	 (manuscrito	 152)34,	 conservado	 gracias	 a	 la	
escuela	de	 traductores	y	copistas	de	Toledo	(HILL,	1981:	36‐46;	EL	FAÏZ,	2005:	217).	En	esta	
obra,	titulada	Kitāb	al‐Asrār	(Libro	de	los	secretos	acerca	de	los	resultados	de	los	pensamientos),	
se	detallaban	un	total	de	30	artificios,	desde	juguetes	a	relojes.	La	mayor	parte	contaban	con	una	
o	 varias	 figuras:	muchachas,	 caballeros,	 un	 ciego,	 un	 perro,	 serpientes,	 puertas,	 etc.	 (SAMSÓ,	
1992:	 255).	 Las	máquinas	 destacaban	 por	 su	 robustez	 y	 dimensiones,	 y	 usaban	 el	 agua	 y	 el	
mercurio	 como	 principales	 fuentes	 de	 energía.	 Con	 todo,	 la	 obra	 de	 Ibn	 Jalaf	 Murādī	 no	
representó	ninguna	novedad	para	la	tecnología	hidráulica	(NORDON,	1992:	36;	EL	FAÏZ,	2005:	
220).	
	
5.		EL	AGUA	EN	LA	POESÍA	ÁRABE	
	 Hasta	el	momento	ha	sido	expuesta	una	selección	de	tratados	y	manuales	que,	de	forma	
más	o	menos	empírica,	aludían	al	agua	como	un	elemento	del	que	se	podían	obtener	múltiples	
beneficios.	Pero	el	agua	fue	también,	desde	el	nacimiento	de	la	cultura	islámica,	una	inspiración	
                                                            
34	En	la	misma	colección	florentina	fue	hallado	otro	tratado:	el	Libro	de	las	ruedas	hidráulicas,	molinos	y	las	prensas	
que	se	mueven	de	 las	mismas	aguas.	Esta	obra	ofrece	claras	 conexiones	con	 las	producciones	árabes,	por	 lo	que	se	
pensó	que	podía	haber	sido	redactada	en	Irak	(EL	FAÏZ,	2005:	217‐219).	
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constante	en	la	literatura,	principalmente	en	la	poesía35	(VIDAL,	2006:	293),	considerada	por	los	
árabes	la	expresión	verbal	más	antigua	y	prestigiosa	(GARULO,	1998:	27;	GÓMEZ	RENAU,	2011:	
57).	
	 La	poesía	andalusí	alcanzó	su	máximo	esplendor	en	el	siglo	XI;	sus	temáticas	fueron	muy	
variadas	 y	 comprendieron	 todos	 los	 géneros	 (vid.	 PÉRÈS,	 1983;	 ALBARRACÍN	 y	 MARTÍNEZ,	
1989:	 97;	 GARULO,	 1998:	 13).	 Las	 piezas	 intimistas	 y	 de	 carácter	 lírico	 no	 fueron	 muy	
frecuentes,	 aunque	 sí	 abundaron	 las	 que	 recreaban	 y	 destacaban	 lo	 percibido	 por	 los	 cinco	
sentidos	(VIDAL,	2006:	295).		
	 El	tema	del	agua	solía	aparecer	en	los	poemas	que	contenían	descripciones	de	ciudades,	
espacios	de	recreo	o	jardines;	incluso	surgió	una	llamada	"poesía	de	jardines"	o	rawḍiyyāt,	muy	
extendida	por	la	Península	Ibérica	y	centrada	en	los	vergeles,	los	ríos	y	la	naturaleza36	(VIDAL,	
2006:	295;	vid.	DEL	MORAL,	2009).	El	agua	sirvió	para	enmarcar	 las	escenas	desarrolladas	en	
dichos	 parajes,	 al	 tiempo	 que	 fue	 usada	 en	 sentido	 figurado,	 y	 es	 que	 los	 poetas	
hispanomusulmanes	se	valieron	de	distintas	figuras	y	recursos	estilísticos	para	embellecer	sus	
producciones.	La	lluvia	fue	uno	de	los	temas	más	recurrentes	en	las	composiciones	poéticas.	Por	
una	parte,	podía	emerger	como	metáfora	de	la	generosidad	de	los	poderosos	("lluvia	de	dones"),	
pero	 también	 para	 expresar	 sentimientos	 de	 nostalgia	 o	 representar	 los	 lugares	 que	 habían	
quedado	para	el	recuerdo,	refiriéndose	a	ella	como	"lágrimas	de	una	nube"	(VIDAL,	2006:	296‐
298).	Las	precipitaciones	se	mostraban	a	su	vez	como	las	responsables	de	refrescar	y	nutrir	las	
plantas	y	las	flores	de	los	jardines37.	
	 Los	 ríos	 fueron	 las	corrientes	de	agua	que	mayor	atención	recibieron	por	parte	de	 los	
líricos,	 escenarios	 ideales	 para	 el	 placer,	 el	 recreo,	 las	 fiestas	 y	 las	 citas	 entre	 los	 amantes38	
(Ibídem:	304).	A	veces	los	jardines	y	los	huertos	se	ubicaban	en	las	orillas	de	estos	cursos,	cuyas	
aguas	 reflejaban	 las	 plantas	 y	 los	 árboles.	 En	 los	 siguientes	 versos	 de	 Ḥamda	 ibn	 Ziyād	 a	
propósito	del	río	Genil	encontramos	una	de	las	combinaciones	metafóricas	más	significativas	al	
respecto	(cfr.	DEL		MORAL,	2009:	243):	
Las	lágrimas	han	descubierto	mis	secretos,	
junto	a	este	río	donde	la	belleza	deja	evidentes	huellas.	
Arroyos	que	rodean	los	jardines,	
jardines	que	bordean	los	arroyos.	
	 Junto	 con	 los	 fenómenos	 meteorológicos	 y	 los	 accidentes	 fluviales,	 las	 instalaciones	
hidráulicas	ocuparon	un	lugar	destacado	en	la	poesía	árabe	y	andalusí;	es	el	caso	de	las	albercas,	
fuentes	y	surtidores	que	colmaron	 los	 jardines	y	patios	de	 las	propiedades	de	mayor	entidad.	
Los	poetas	quedaron	fascinados	por	la	belleza	y	la	sensualidad	de	dichas	estructuras,	recogidas	
                                                            
35	 La	 poesía	 fue	 cultivada	 tanto	 por	 hombres	 de	 letras	 como	 por	 alfaquíes,	 filósofos	 y	 otros	 sabios,	 aunque	 las	
producciones	de	estos	últimos	fueron	en	ocasiones	criticadas	(GARULO,	1998:	16).	
36	Las	descripciones	de	estos	jardines,	cuyos	orígenes	se	remontan	a	los	oasis	del	desierto,	donde	se	entremezclaban	
luces,	colores,	aromas	y,	por	supuesto,	el	ruido	de	las	corrientes	de	agua	que	los	recorrían	(RUBIERA,	1981:	22‐23),	se	
han	constituido	como	una	fuente	fundamental	para	el	conocimiento	de	la	sociedad	islámica	y	andalusí;	y	es	que	los	
poetas	que	idearon	estos	pequeños	edenes	no	fueron	más	que	los	"portavoces	de	una	clase	social	culta	y	elevada	que	
creaba	estos	jardines	para	su	disfrute"	(DEL		MORAL,	2009:	224).	
37	En	directa	relación	con	la	lluvia	aparece	el	tópico	del	rocío.	Su	delicadeza	y	su	belleza	fueron	igualmente	resaltadas	
por	los	poetas	árabes	y	andalusíes	(VIDAL,	2006:	300).	
38	En	ocasiones	estos	ríos	quedaban	asociados	a	catástrofes	como	riadas	o	inundaciones	(VIDAL,	2006:	308).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
86 
 
en	 sus	 textos	 por	 medio	 de	 	 figuras	 retóricas	 (VIDAL,	 2006:	 300).	 En	 el	 siglo	 XIII,	 el	 poeta	
sevillano	Ibn	Sa'īd	en	El	libro	de	las	banderas	de	los	campeones	decía	(cfr.	RUBIERA,	1981:	88):	
¡Qué	bello	el	surtidor	que	apedrea	el	cielo	con	estrellas	errantes,	que	
saltan	como	ágiles	acróbatas!	
De	él	se	deslizan	a	borbotones	sierpes	de	agua	que	corren	hacia	la	
taza	como	amedrentadas	víboras.	
Y	es	que	el	agua,	acostumbrada	a	correr	furtivamente	debajo	de	la	
tierra,	al	ver	un	espacio	abierto	aprieta	a	huir.	
Más	luego,	al	reposarse,	satisfecha	de	su	nueva	morada,	sonríe	
orgullosamente	mostrando	sus	dientes	de	burbujas.	
Y	entonces,	cuando	la	sonrisa	ha	descubierto	su	deliciosa	dentadura,	
inclínanse	las	ramas	enamoradas	a	besarla.	
	 Los	 surtidores	 zoomorfos	 fueron	 los	 que	más	 interés	 despertaron.	 Los	 colocados	 por	
'Abd	al‐Raḥmān	III	y	Almanzor	en	sus	respectivas	residencias	quedaron	mencionados	en	varios	
escritos,	pero	los	más	famosos	de	todos	fueron	quizá	los	de	la	conocida	fuente	de	los	leones	de	
la	Alhambra,	descrita	en	una	poesía	 inscrita	en	 la	propia	estructura.	Su	autor	 fue	 Ibn	Zamrak,	
quién	vivió	en	plena	época	nazarí	y	dedicó	la	composición	al	emir	Muḥammad	V	(Ibídem:	91‐95;	
VIDAL,	 2006:	 303).	 Las	 albercas	 fueron	 también	 plasmadas	 líricamente.	 Una	 de	 ellas	 fue	 la	
situada	en	el	pabellón	de	cristal	construido	por	el	gobernador	al‐Ma'mūn	en	su	palacio	toledano.	
Los	efectos	de	luces	y	el	ingenioso	dispositivo	que	expulsaba	agua	por	encima	de	dicho	quiosco,	
inspiraron	las	creaciones	de	algunos	poetas	de	la	época	(RUBIERA,	1981:	88‐89;	ALBARRACÍN	y	
MARTÍNEZ,	1989:	99‐100).		
	 Otras	de	las	estructuras	hidráulicas	citadas	en	las	obras	poéticas	fueron	los	pozos	y	las	
norias.	Los	primeros	formaron	parte	ya	de	la	poesía	preislámica,	en	torno	a	los	cuales	se	reunían	
los	enamorados	cuando	iban	a	sacar	agua	(GÓMEZ	RENAU,	2011:	61).	En	cuanto	a	las	norias39,	
algunos	 poetas	 asociaban	 el	 sonido	 producido	 por	 su	 movimiento	 con	 gemidos	 (vid.	
ALBARRACÍN	y	MARTÍNEZ,	1989:	105‐106),	mientras	que	otros	hablaban	de	la	musicalidad	de	
las	 mismas.	 En	 una	 de	 las	 composiciones	 del	 valenciano	 'Alī	 ibn	 Sa'd	 al‐Jayr,	 se	 describía	 el	
diálogo	entre	una	noria	y	unas	palomas	(cfr.	VIDAL,	2006:	313‐314):	
¡Oh	Dios!,	que	bella	la	noria	que	desborda	de	agua	dulce	en	un	
jardín	cuyos	ramos	están	cubiertos	de	frutos	ya	maduros.	
La	palomas	les	cuentan	sus	cuitas,	y	ella	les	responde,	repitiendo	
notas	musicales.	
Parece	un	enamorado	incurable	que	da	vueltas	en	el	lugar	de	las	
antiguas	citas,	llorando	y	preguntando	por	quien	se	alejó.	
Y,	como	fueran	estrechos	los	conductos	de	los	párpados	para	
contener	las	lágrimas,	estallaron	sus	costados	como	párpados.	
                                                            
39	En	la	obra	de	C.	del	Moral	(2009)	se	recogen	algunos	versos	más	a	propósito	de	las	norias	y	los	jardines	andalusíes.	
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	 Los	baños,	espacios	hidráulicos	por	antonomasia,	quedaron	asimismo	inmortalizados	en	
los	versos	de	 los	poetas40.	Los	cambios	de	 temperatura	y	 los	 lujosos	materiales	empleados	en	
varios	de	ellos	fueron	sus	principales	atractivos.	Abū	Ŷa´far	ibn	Harīra,	conocido	como	el	Ciego	
de	Tudela,	expresó	(cfr.	RUBIERA,	1981:	102):	
¡Qué	belleza	la	de	nuestro	baño!	
Su	clara	belleza	parece	cosa	de	magia.	
Es	un	lugar	en	el	que	se	reúne	agua	y	fuego	
como	el	corazón	guarda	su	alegría	y	su	tristeza.	
	 Los	literatos	almerienses	nos	legaron	algunas	de	las	piezas	más	destacadas	en	referencia	
a	 los	 ḥammāmāt.	 Las	 palabras	 de	 Ibn	 al‐Qāḍī	 acerca	 del	 baño	 de	 al‐Jandaq	 son	 un	 claro	
exponente	de	ello41	(cfr.	GIBERT,	1987:	205):	
Los	baños	tienen	ocho	Ḥā',	que	si	no	faltan,	
es	completa	nuestra	dicha:	
Baños	(ḥammām),	alheña	(ḥinnā),	estanque	(ḥawḍ),	
y	al	masajista	(ḥakkāk)	con	una	piedra	(ḥaŷar)	que	flota.	
Y	el	barbero	(ḥaŷŷām)	que	nos	embellece	y	luego,	regala	
su	cuchillo	(ḥadīda)	si	eres	su	amigo.	
Después,	la	conversación	(ḥadīṭ),	con	los	amigos,	
gentes	de	buenas	maneras	y	rostros	hermosos.	
Y	el	Ḥā'	octavo,	es	el	más	importante	
es	el	Ḥā'	del	calor	(ḥarr).	
	
6.	GEÓGRAFOS,	HISTORIADORES	Y	VIAJEROS	
	 Durante	 la	 Edad	 Media	 fueron	 escritos	 numerosos	 relatos	 de	 contenido	 histórico,	
geográfico	 y	 biográfico.	 Las	 noticias	 abordadas	 en	 ellos	 llegaron	 a	 manos	 de	 los	 polígrafos	
árabes	a	través	de	diversas	vías.	En	ocasiones,	los	propios	autores	eran	testigos	de	los	hechos	y	
anécdotas	que	documentaban	a	 lo	 largo	de	 sus	viajes	 y	peregrinaciones	 (MARÍN	NIÑO,	2010:	
127);	 en	 otras,	 las	 referencias	 procedían	 de	 fuentes	 indirectas:	 bien	 de	 textos	 de	 eruditos	
pasados	y	contemporáneos,	o	de	las	buenas	nuevas	traídas	por	los	mercaderes,	los	trotamundos	
y	 los	 aventureros	 que	 regresaban	 de	 sus	 expediciones.	 Esta	 multiplicidad	 de	 datos	 fue	
provocando	 la	mezcla	 de	 realidad	 y	 fantasía	 en	 sus	 narraciones	 (vid.	 HERNÁNDEZ	 JUBERÍAS,	
1996).	 Sin	 embargo,	 la	 información	 recogida	 resulta	 determinante	 para	 conocer	 algunos	
acontecimientos	 de	 la	 Historia	 islámica	 y	 profundizar	 en	 diferentes	 aspectos	 de	 la	 vida	
cotidiana.	En	lo	referido	al	campo	de	la	hidráulica,	la	alusión	al	agua	y	a	elementos	vinculados	a	
ella	fue	bastante	habitual.		
	
                                                            
40	El	ḥammām	aparece	citado	en	otros	géneros	 literarios,	como	la	novela	aljamiada.	En	la	obra	anónima	El	baño	de	
Ziryāb,	un	mancebo	cordobés	de	época	de	Almanzor	mandaba	erigir	uno	de	estos	establecimientos	para	su	esposa.	El	
autor	morisco	 se	 habría	 valido	 de	 sus	 conocimientos	 para	 hacer	 la	 descripción	 ficticia	 de	 aquéllos	 (cfr.	 RUBIERA,	
1981:	99‐100).	
41	Como	ocurría	a	propósito	de	la	"poesía	de	jardines",	la	información	procedente	de	los	textos	poéticos	en	relación	al	
baño	resulta	imprescindible	para	reconstruir	la	historia	de	estos	edificios.	
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Fig	16.	Planos	cartográficos.	A)	Mapa	del	mundo	de	al‐Idrīsī	del	siglo	XII	(téngase	en	cuenta	que	el	sur	se	sitúa	en	la	parte	superior).	
Copia	datada	en	1553	y	custodiada	en	la	Biblioteca	Bodleian	de	Oxford,	MS	Pococke	375.	B)	Manual	de	Geografía	de	Ibn	Ḥawqal	de	
finales	del	siglo	X.	Copia	del	siglo	XVI	conservada	en	la	Biblioteca	Nacional	Francesa	de	París,	Manuscritos	(Árabe	2214	fo	11vo‐12)	42.	
	
	 Las	 grandes	 masas	 de	 agua	 y	 los	 cursos	 fluviales	 fueron	 mencionados	 en	 diferentes	
tratados	 (Fig.	 16),	 como	 en	 el	 del	 iraní	 al‐Ya'qūbī	 ‐el	 primero	 en	 citar	 los	 grandes	 ríos	 de	 al‐
Andalus	(GARCÍA	SANJUÁN,	2006:	46)‐	o	el	del	cordobés	Aḥmad	ibn	Muḥammad	al‐Rāzī	(1975:	
113‐115),	quien	en	pleno	siglo	X	hablaba	del	Guadalquivir	o	el	Guadiana.	Por	aquel	entonces,	el	
geógrafo	 al‐Muqaddasī	 dedicaba	 en	 exclusiva	 un	 largo	 apartado	 de	 su	 The	 Best	Divisions	 for	
Knowledge	 of	 the	 Regions	 (2001)	 a	 los	 mares	 y	 a	 los	 ríos	 conocidos43.	 Tiempo	 después,	 el	
incansable	 viajero	 Abū	 Ḥāmid	 al‐Garnāṭī,	 nacido	 en	 Granada	 en	 el	 año	 1080,	 elaboraba	 el	
capítulo	 III	de	su	Tuḥfat	al‐Albāb	(El	regalo	de	 los	espíritus,	1990),	 titulado	"Descripción	de	 los	
mares	y	de	sus	animales	extraordinarios".	En	el	Al‐Mu'rib	 'an	Ba'ḍ	 'Aŷā'ib	al‐Magrib	 ‐traducido	
como	 Elogio	 de	 algunas	 maravillas	 del	 Magrib	 (1991)‐	 incidió	 de	 nuevo	 en	 el	 tema	 de	 las	
corrientes	fluviales,	incluyendo	las	descripciones	de	los	ríos	Tigris	y	Éufrates.	En	el	siglo	XII	el	
almeriense	Abū	'Abd	al‐Zuhrī	(1991:	157,	nota	231)	detallaba	también	las	características	de	los	
ríos	 hispanos	 y	 orientales,	 así	 como	 las	 de	 ciertas	 fuentes	 y	manantiales	 de	 agua,	 como	 ésta	
próxima	a	Sevilla:	
Cerca	de	allí,	a	quince	parasangas,	se	encuentra	la	fuente	del	aceche	
('ayn	zāŷ)que	es	un	líquido	oscuro	(aswad)	que	sale	de	un	
manantial	y	se	solidifica	en	las	dos	orillas	de	la	fuente.	No	existe	[en	
esta	forma	líquida]	en	ningún	otro	lugar	de	la	tierra	sino	en	éste	y	
aparte	de	este	aceche	no	hay	sino	un	mineral	que	sale	de	debajo	de	
la	tierra	en	polvo	y	tierra.	Dicha	fuente	se	halla	situada	al	final	del	
Aljarafe	de	Sevilla.	
	 La	meteorología	fue	otro	de	los	tópicos	estudiados	por	los	geógrafos	y	cronistas	árabes.	
En	el	Muqtabis	de	Ibn	Ḥayyān	(1981,	2001;	AL‐RĀZĪ,	1967),	uno	de	los	 libros	de	Historia	más	
                                                            
42	http://cartographic‐images.net/Cartographic_Images	(nº	219	y	213).	
43	Los	mares	y	océanos	pueden	ser	igualmente	rastreados	a	través	de	la	cartografía	medieval.	Los	mapas	y	las	cartas	
geográficas	muestran	 la	 concepción	que	 tenían	del	mundo	 los	musulmanes	del	Medioevo.	Algunos	de	 ellos	 fueron	
trazados	con	fines	militares,	mientras	que	otros	derivaron	del	establecimiento	de	rutas	marítimas	comerciales	(cfr.	
RAPOPORT,	2011:	186	y	ss.).	
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completos	 de	 la	 España	musulmana,	 se	 anotaron	 varias	 observaciones	 al	 respecto,	 quedando	
plasmados	periodos	de	sequías	y	temporadas	de	lluvias	torrenciales	en	la	Córdoba	omeya.		
	 Este	tipo	de	tratados	comprendían	además	comentarios	sobre	las	costumbres	y	rutinas	
de	cada	región:	la	ubicación	de	sus	medinas,	las	leyendas	que	se	difundían	entre	sus	habitantes,	
los	comercios,	las	cosechas,	y,	por	supuesto,	los	sistemas	de	aprovisionamiento	de	agua	(MARÍN	
NIÑO,	 2010:	 127),	 y	 es	 que	 la	 dotación	 de	 los	 recursos	 hídricos	 fue	 uno	 de	 los	 primeros	
elementos	referidos	por	 los	geógrafos	árabes,	vinculada	a	 la	prosperidad	política	y	económica	
de	 una	 ciudad	 (TRILLO,	 2009:	 125‐126).	 Al‐Idrīsī	 advertía	 en	 su	 obra	 de	 los	mecanismos	 de	
abastecimiento	 de	 algunas	 ciudades.	 De	 Melilla	 explicaba	 que	 "un	 pozo	 cuyo	 manantial	 es	
permanente,	proporciona	abundante	agua	de	la	que	beben	sus	habitantes".	En	Elche	"(...)	utilizan	
el	agua	de	la	lluvia	y	de	tinajas	que	importan	del	exterior"	y	en	Silves	"beben	del	río	que	corre	por	
su	parte	sur"	(cfr.	CARRASCO,	1996:	58).	En	menor	medida,	el	autor	ceutí	recogió	también	datos	
relativos	 al	 regadío,	 las	 huertas	 y	 los	 jardines	 de	 al‐Andalus.	 Calatayud	 "tiene	una	 espléndida	
comarca	donde	abundan	los	árboles,	los	frutales,	los	manantiales	y	arroyos,	que	proporcionan	una	
gran	fertilidad",	mientras	que	Priego	de	Córdoba	"es	una	ciudad	pequeña	pero	extremadamente	
bella,	 porque	 el	 agua	 es	 abundante...	 Tiene	 viñas	 y	 árboles:	 no	 puede	 haber	más	 fertilidad	 y	
abundancia"	 (cfr.	 Ibídem:	 59).	 Referencias	 similares	 se	 encontraban	 en	 los	 escritos	 de	 al‐
Muqaddasī	 (2001:	 127,	 143),	 quien	 se	 pronunció	 respecto	 al	 suministro	 de	 agua	 de	 núcleos	
como	 Yeda,	 en	 Arabia	 Saudí,	 de	 la	 que	 comentaba	 que	 "The	 water‐supply	 however	 is	 not	
sufficient,	although	there	are	many	reservoirs	in	the	town.	Water	is	brought	from	a	distance".	Más	
adelante,	 se	 aproximaba	a	 la	 realidad	de	otras	provincias	y	hablaba	de	 su	aprovisionamiento,	
sus	campos	y	sus	vergeles;	de	'Umān	decía	que	"it	is	thickly	covered	with	palm‐trees	and	gardens,	
and	the	water‐supply	is	chiefly	obtained	from	wells,	the	water	of	which	is	near	to	the	surface".	
	 Las	 descripciones	 de	 edificios	 singulares	 como	 palacios,	 mezquitas	 y	 baños	 solían	
conformar	una	parte	fundamental	de	las	crónicas	medievales.	En	estos	espacios	el	agua	jugaba	
un	papel	esencial,	 tanto	en	estructuras	meramente	funcionales,	como	en	 instalaciones	 ideadas	
para	 el	 disfrute	 estético	 de	 sus	moradores.	Muchos	 autores	 orientales	 se	 hicieron	 eco	 de	 los	
dispositivos	hidráulicos	de	la	Península	Ibérica.	El	persa	al‐Qazwīnī	exponía	en	el	siglo	XIII	en	el	
capítulo	 XV	 de	 su	 Ātār	 al‐bilād	 (1990)	 que	 la	 Mezquita	 aljama	 de	 Córdoba	 era	 de	 las	 más	
grandes	de	todo	el	Islam,	frente	a	la	cual	había	"acequias	y	un	estanque	en	el	que	se	acumulaba	el	
agua	de	 lluvia".	Por	su	parte,	al‐Maqqarī,	recopiló	entre	 los	siglos	XVI	y	XVII	en	su	Nafḥ	al‐Ṭīb	
varias	 noticias	 asociadas	 al	 agua.	 Algunas	 de	 ellas	 hablaban	 sobre	 las	 canalizaciones	 y	 los	
surtidores	procedentes	de	las	residencias	reales	omeyas	(cfr.	RUBIERA,	1981:	91).	
	 De	la	misma	manera,	a	raíz	de	su	visita	a	la	ciudad	de	Málaga	en	1465,	el	viajero	egipcio	
'Abd	 al‐Bāsiṭ	 redactó	 un	 original	 relato	 sobre	 su	 Alcazaba	 y	 un	 curioso	 dispositivo	 que	 la	
abastecía	de	agua	(cfr.	MAZZOLI‐GUINTARD,	2010:	125‐126):	
Luego	vi	en	esta	Alcazaba	una	construcción	para	el	agua	en	la	que	
había	tres	jarrones	malagueños.	No	he	visto	nada	ni	oído	nada	
semejante	ni	de	su	categoría.	Estaban	dispuestos	uno	al	lado	del	
otro	en	un	lugar	destinado	para	beber	agua	en	el	vestíbulo	de	la	
Alcazaba	(...).	Están	maravillosamente	fabricados	y	
extraordinariamente	esculpidos	y	son	admirables	y	raros.	Los	hay	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
90 
 
de	este	género	en	nuestro	país	pero	no	en	la	misma	medida	de	
grandeza	y	belleza	artística.	
	 Los	diccionarios	y	los	libros	geográficos	especificaron	a	su	vez	otras	clases	de	ingenios	
hidráulicos44.	Los	trabajos	de	al	al‐Idrīsī	y	de	al‐Muqaddasī	recogieron	máquinas	vinculadas	a	la	
producción	 agrícola	 y	 a	 la	 irrigación	 de	 los	 campos	 (vid.	 HILL,	 1984),	 mientras	 que	 al‐Zuhrī	
(1991:	146‐147,	nota	218)	se	ocupó	de	las	clepsidras	erigidas	en	Toledo	cerca	del	río	Tajo	por	
Abū‐l‐Qāsim	ibn	'Abd	al‐Raḥmān,	las	cuales	marcaban	las	horas	del	día	y	de	la	noche	y	actuaban	
como	calendario	mensual.	El	primer	día	del	mes	lunar	comenzaban	a	llenarse	los	depósitos	de	
agua	una	catorceava	parte	de	su	capacidad	diariamente,	quedando	completos	el	día	catorce	del	
ciclo	 lunar.	 El	 resto	 del	 mes	 se	 repetía	 el	 proceso	 a	 la	 inversa:	 los	 estanques	 libraban	 un	
catorceavo	 de	 su	 contenido	 cada	 día	 hasta	 quedar	 vacíos	 la	 noche	 de	 luna	 menguante	 (cfr.	
FERNÁNDEZ‐PUERTAS,	2006:	146).		
	
7.	LAS	FUENTES	JURÍDICAS	EN	EL	ISLAM45	
	 El	 Islam,	 además	 de	 religión,	 se	 configuró	 desde	 sus	 orígenes	 como	 un	 modelo	 de	
sociedad	 que	 articulaba	 todas	 las	 esferas	 de	 la	 vida	 del	 musulmán.	 Para	 dar	 respuesta	 a	 las	
necesidades	 que	 surgían	 dentro	 de	 la	 Umma,	 las	 diferentes	 escuelas	 de	 metodología	 e	
interpretación	 fueron	 elaborando	 un	 corpus	 jurídico	 y	 normativo,	 cuyas	 principales	 fuentes	
fueron	 el	 Corán	 y	 la	Sunna46	 (VIDAL,	 2001;	vid.	MARTOS,	 2004b:	 81‐84;	 	 vid.	 OROZCO,	 2006:	
139).	 Junto	 con	 las	 obras	de	 creación	 jurídica,	 se	 generaron	 textos	de	 aplicación	del	 derecho,	
dentro	de	los	cuales	quedaban	comprendidos	los	compendios	de	prácticas	(kutub	al‐furū'),	 las	
actas	notariales	(kutub	al‐waṭā'iq),	los	tratados	de	ḥisba	y	las	recopilaciones	de	fatāwà	o	fetuas,	
denominadas	también	kutub	al‐	nawāzil	47	(MARTOS,	2004b:	85).	
	 Las	cuestiones	relativas	al	agua	no	llegaron	nunca	a	ser	sistematizadas	ni	reguladas	de	
forma	expresa,	aunque	hubo	algunas	reglas	dispersas	por	las	obras	de	derecho	islámico	(fiqh),	
especialmente	en	las	correspondientes	a	las	primeras	etapas	de	elaboración	teórica,	así	como	en	
secciones	de	compilaciones	de	fetuas,	normas	y	sentencias	más	tardías,	todas	ellas	modificadas	
y	adaptadas	a	los	contextos	geográficos	e	históricos	en	los	que	fueron	emitidas	(VIDAL,	2001).		
                                                            
44	 Los	 polígrafos	 andalusíes	 sintieron	 también	 una	 profunda	 admiración	 por	 las	 infraestructuras	 hidráulicas	 de	 la	
Antigüedad	 clásica,	 describiéndolas	 en	 sus	 manuscritos;	 tal	 es	 el	 caso	 de	 al‐Idrīsī	 y	 los	 acueductos	 de	 Mérida,		
Almuñécar	o	Toledo	(cfr.	CARRASCO,	1996:	60‐61;	REKLAITYTE,	2007:	167‐168;	MADANI,	2008:	54;	TRILLO,	2009:	
126‐130).	
45	 En	 este	 último	 apartado	 sólo	 se	 incidiremos	 de	manera	 general	 en	 las	 obras	 de	 fiqh	 concernientes	 al	 agua.	 El	
objetivo	del	mismo	no	reside	en	exponer	uno	a	uno	los	casos	y	las	particularidades	relativas	a	la	hidráulica	recogidas	
en	los	textos	jurídicos	islámicos,	sino	ofrecer	una	panorámica	por	los	ejemplos	más	significativos	a	fin	de	acercar	al	
lector	a	la	materia.	
46	Como	comprobamos,	el	derecho	musulmán	surge	en	gran	medida	de	una	revelación	divina,	aunque	esta	práctica	no	
es	 exclusiva	 del	 orbe	 islámico;	 sistemas	 similares	 funcionaron	 en	 las	 sociedades	 babilónica	 y	 semita	 (MARTOS,	
2004a:	328).	
47	Tanto	en	al‐Andalus	como	en	todo	el	Occidente	musulmán,	el	término	fatwà	es	identificado	con	nawāzil	a	efectos	de	
clasificación,	si	bien	este	último	género	queda	compuesto	en	realidad	por	cuatro	tipos	de	libros:	1)	las	recopilaciones	
de	decisiones	jurídicas	tomadas	por	los	cadíes	o	kitāb	al‐aḥkām;	2)	los	conjuntos	de	respuestas	dadas	por	los	muftíes	
para	mediar	en	determinados	conflictos	o	kitāb	al‐fatāwà;	3)	los	tratados	de	cuestiones	y	respuestas	jurídicas	o	kitāb	
masā'il	al‐fiqh;	y	4)	los	compendios	de	casos	prácticos	de	Derecho	o	kitāb	nawāzilal‐fiqh	(MARTOS,	2004b:	85).	
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	 Existen	 ciertas	 discrepancias	 entre	 las	 cuatro	 grandes	 escuelas	 jurídicas	 en	 cuanto	 a	
temas	hidráulicos,	aunque	se	trata	de	divergencias	menores	(Ibídem).	Nosotros	nos	referiremos	
básicamente	a	la	doctrina	de	la	escuela	mālikī,	la	implantada	por	excelencia	en	al‐Andalus	y	en	el	
norte	 de	 África	 (vid.	 VAN	 STAËVEL,	 2008:	 45‐78).	 De	 entrada,	 existen	 varios	 trabajos	
pertenecientes	a	la	misma;	la	labor	de	clasificación	realizada	por	Saḥnūn	ibn	Sa'īd	en	el	siglo	IX	
(al‐Mudawwana	 al‐kubrā)	 es	 uno	 de	 ellos,	 donde	 aúna	 las	 opiniones	 de	Mālik	a	 través	 de	 un	
discípulo	 directo	 suyo,	 el	 alfaquí	 egipcio	 Ibn	 al‐Qāsim	 (DE	 LA	 PUENTE,	 1995:	 331).	 En	 este	
último,	 las	 cuestiones	 referidas	 al	 agua	 se	 reparten	 en	 capítulos	muy	 variados	 acerca	 de	 las	
abluciones,	 el	 espacio	 reservado	 para	 los	 pozos	 o	 la	 localización	 de	 las	 tierras	 y	 las	 casas	
(HENTATI,	2001:	165).	Sobresalen	también	el	Risālah	de	Ibn	Abī	Zayd	al‐Qayrawānī48	(siglo	X),	
el	Bidāyat	al‐Mujtahid	de	Ibn	Rušd	(siglo	XII)	o	el	Mukhtaṣar	de	Khalīl	ibn	Isḥāq	(siglo	XIV),	un	
complejo	 estudio	 comparativo	 de	 fiqh	 que	 recopila	 las	 doctrinas	 malikíes	 más	 populares	
(AJETUNMOBI,	1986:	275‐276).	El	Ŷāmi'	del	 tunecino	al‐Burzulī	 (siglo	XV)	posee	un	apartado	
sobre	"questions	du	dommage	et	de	l'écoulement	de	l'eau	et	de	la	construction..."	y,	por	supuesto,	
en	 el	 Mi'yār	 al‐mu'rib	 del	 ulema	 y	 jurista	 al‐Wanšarīsī	 (siglo	 XVI)	 se	 congrega	 un	 elevado	
número	de	dictámenes	acerca	del	preciado	líquido	(HENTANI,	2001:	166),	a	los	que	volveremos	
a	referiros	más	adelante.	
	
7.1	Normas	y	pleitos	en	contextos	rurales	
	 Los	 conflictos	provocados	 en	 torno	 al	 agua	 se	 sucedieron	 tanto	 en	 ámbito	 rural	 como	
urbano.	 Por	 una	 parte,	 el	 control	 y	 el	 acceso	 a	 los	 recursos	 hídricos	 fueron	 vitales	 para	 la	
supervivencia	 de	 las	 comunidades	 campesinas,	 por	 lo	 que,	 en	 primera	 instancia,	 se	 fue	
desarrollando	y	estableciendo	un	marco	legal	para	interferir	en	las	disputas	que	se	produjeran	
en	dichos	contextos49.	La	primera	codificación	para	mediar	en	estos	sistemas	de	abastecimiento	
se	recogió	en	el	Kitāb‐i	Qanī	o	Book	of	Qānāts,	compuesto	en	Persia	en	el	siglo	XI	con	el	 firme	
objetivo	 de	 proteger	 los	 intereses	 de	 los	 propietarios	 de	 estas	 conducciones	 subterráneas50	
(ENGLISH,	1968:	179;	SHOSHAN,	2011:	233).		
	 El	dominio	y	la	explotación	de	los	ríos,	arroyos,	pozos	y	manantiales	pudieron	provocar	
de	 igual	 manera	 enfrentamientos	 entre	 los	 asentamientos	 agrícolas	 (KABRA,	 1997:	 112),	 así	
como	entre	 los	agricultores	y	 los	molineros,	 cuyos	 	 intereses	solían	ser	 totalmente	opuestos51	
(CAMARERO,	 2011a:	 221‐239).	 Todas	 estas	 disputas	 fueron	 generando	 una	 laboriosa	
                                                            
48	Este	jurisconsulto	tunecino	contribuyó	igualmente	con	otros	títulos	relativos	al	agua	y	a	la	vida	urbana	dignos	de	
mencionar,	como	son	Le	livre	de	la	juridiction	du	fourrage,	des	puits,	des	oueds,	des	étangs	et	des	cours	d'eau	o	Le	livre	
de	la	juridiction	de	la	construction	(vid.	HENTATI,	2001:	168‐170).	
49	En	al‐Andalus,	 la	aplicación	de	las	prácticas	jurídicas	propició	el	surgimiento	de	diferentes	instituciones,	como	el	
denominado	"cadí	de	las	aguas",	responsable	de	interferir	en	los	conflictos	hidráulicos;	"el	señor	de	la	acequia",	que	
actuaba	como	inspector	de	dichas	instalaciones;	o	"el	alamín	del	agua",	cuya	función	fue	meramente	administrativa.	
Algunos	de	estos	cargos	derivaron	en	figuras	similares	que	siguen	en	vigor	en	nuestro	país	(vid.	VIDAL,	2001).	
50	 Los	 textos	 islámicos	 de	 naturaleza	 económica	 abordaron	 también	 en	 algunas	 ocasiones	 temas	 derivados	 de	 la	
estructura	agraria	y	la	propiedad	(OROZCO,	2006:	146);	es	el	caso	del	Kitāb	al‐Kharādj	(Le	livre	de	l'impôt),	una	obra	
del	siglo	VIII	compuesta	por	el	cadí	de	Bagdad	Abü	Yüsuf	(o	Abou	Yousof	Ya'koub),	quien	expuso	las	percepciones	de	
su	maestro,	Abū	Ḥanīfa	(cfr.	GUICHARD,	1982:	118).	Entre	otros	asuntos,	el	 libro	se	ocupó	 tanto	de	 las	aguas	para	
beber	 como	de	 las	 conducciones	 subterráneas,	 los	pozos	y	 los	 canales	 superficiales	destinados	al	 riego	 (vid.	ABOU	
YOUSOF	YA'KOUB,	1921:	143‐155).	
51	La	documentación	escrita	demuestra	cómo	los	molineros	mantuvieron	también	desavenencias	con	los	madereros,	
con	sus	vecinos	e	incluso	con	otros	molineros	(CARRASCO,	2011:	241‐255).	
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documentación	 sobre	 los	 riegos	 que	 comprendía	 desde	 pactos	 para	 reparar	 los	 depósitos	 de	
agua	hasta	acuerdos	para	el	uso	de	los	excedentes52	(DE	EPALZA,	1988:	18).		
	 Existieron	 varias	 clases	 de	 asociaciones	 y	 arriendos	 agrícolas	 (vid.	 GUICHARD	 y	
LAGARDÈRE,	 1990:	 223‐228).	 Uno	 de	 los	más	 conocidos	 es	 el	 contrato	de	 riego	 denominado	
musāqāt,	 por	 el	 cual	 el	 trabajador	 se	 comprometía	 a	 realizar	 las	 labores	 necesarias	 para	 la	
cosecha	 a	 cambio	 de	 una	 parte	 de	 la	misma	 como	 pago	 por	 sus	 servicios	 (vid.	 VIDAL,	 1996;	
2001;	 CAMARERO,	 2011b).	 Al	 aparcero	 le	 correspondían	 las	 tareas	 de	 fecundación,	 poda,	
injertos	 y	 recolección,	 así	 como	 las	 vinculadas	 a	 la	 irrigación	 y	 al	 mantenimiento	 de	 las	
instalaciones	hidráulicas,	incluyendo	la	limpieza	de	pozas	o	la	reparación	de	albercas	y	canales.	
El	propietario,	por	su	parte,	debía	garantizar	el	buen	estado	de	los	edificios	en	general,	revisar	
los	muros	 de	 cercado	 o	 sustituir	 a	 los	 animales	muertos	 y	 enfermos	 (VIDAL,	 1996:	 435‐437;	
2001).	En	al‐Andalus	se	establecieron	también	distintos	contratos	relacionados	con	los	molinos	
de	agua.	La	mayoría	de	ellos	 trataban	asuntos	sobre	su	concesión	y	arrendamiento,	 las	bestia	
para	 el	 transporte	 de	 la	 harina	 o	 el	 grano,	 los	 servicios	 de	 personas	 para	 trabajar	 en	 ellos	 o	
sobre	su	compraventa,	construcción	y	explotación	(CAMARERO,	2011a:	159‐217).	
	 El	 dominio	 de	 los	 canales	 de	 riego	 era	 de	 la	 comunidad	 de	 usuarios	 que	 los	 habían	
establecido,	y	sólo	sus	miembros	tenían	derecho	a	utilizar	sus	aguas;	asimismo,	se	requería	de	la	
autorización	 de	 todos	 los	 regantes	 para	 construir	 un	 molino	 o	 cualquier	 otra	 instalación	
hidráulica	(ROLDAN	y	MORENO,	2007:	233).	Por	su	parte,	la	propiedad	del	agua	acostumbraba	
a	estar	ligada	a	la	de	la	tierra	(GUICHARD,	1982:	117).	Ambas	posesiones	eran	transmitidas	de	
manera	 conjunta,	 si	 bien	 los	 derechos	 de	 riego	 solían	 ser	 especificados	 aparte	 puesto	 que	 el	
agua	 podía	 ser	 vendida,	 alquilada,	 cedida	 o	 incluso	 intercambiada	 con	 independencia	 al	
terreno53	 (VIDAL,	2001;	2007:	45).	En	principio,	 el	derecho	de	 cualquier	persona	a	beber	y	 a	
abrevar	 a	 las	 bestias	 estaba	 reconocido	 jurídicamente.	 Estas	 aguas	 ‐destinadas	 al	 consumo	
humano	o	animal	y	no	a	los	regadíos‐	podían	ser	de	igual		modo	donadas,	prestadas,	alquiladas	o	
vendidas	siempre	que,	según	la	escuela	malikí,	se	conocieran	sus	cantidades	por	peso	o	medida.	
Siguiendo	las	pautas	marcadas	por	el	Corán	y	la	Sunna,	y	teniendo	en	cuenta	que	el	propietario	
no	sufriera	daño	alguno,	se	recomendaba	conceder	al	vecino	el	uso	del	agua	privada54	o	el	paso	
de	un	canal	por	sus	terrenos.	Por	su	parte,	si	una	finca	particular	colindaba	con	una	corriente	de	
agua	pública,	 el	 dueño	de	 la	misma	debía	permitir	 las	 obras	 requeridas	para	 acceder	 a	 ella	 o	
establecer	una	acequia	(VIDAL,	2001).			
	 Las	 fuentes	 cristianas	 posteriores	 a	 la	 Conquista	 castellana	 ‐como	 los	 libros	 de	
Repartimientos‐	 aportan	 también	 información	 significativa	 sobre	 la	 gestión	 del	 agua	 en	 los	
campos	 hispanomusulmanes	 (vid.	 ALBARRACÍN	 y	 MARTÍNEZ,	 1989:	 108‐109).	 Un	 claro	
exponente	 lo	 comprenden	 las	 particiones	 de	 herencias,	 en	 las	 que	 un	 notario	 detallaba	 los	
bienes	 que	 iban	 a	 ser	 repartidos.	 En	 ocasiones,	 se	 trataba	 de	 explotaciones	 que	 habían	 sido	
utilizadas	como	huertas	desde	la	ocupación	islámica,	cuyos	sistemas	de	regadío	eran	descritos	
                                                            
52	 Al	 margen	 de	 las	 cuestiones	 legales,	 lo	 cierto	 es	 que	 este	 tipo	 de	 fuentes	 apenas	 trataron	 aspectos	 sociales	 o	
económicos.	Las	dinámicas	humanas	y	las	interacciones	entre	las	diferentes	comunidades	de	regantes	no	llegaron	a	
ser	detalladas	en	estos	textos;	menos	aún	si	cabe	en	los	del	Magreb	(KABRA,	1997:	107‐109;	SHOSHAN,	2011:	233‐
234).	
53	Sirvan	de	ejemplo	los	testimonios	recogidos	en	las	fuentes	árabes	del	reino	nazarí	de	Granada	(vid.	VIDAL,	2007).	
54	De	acuerdo	con	la	propiedad,	las	aguas	podían	ser	encasilladas	en	otros	tres	grupos:	las	aguas	públicas	o	res	nullius,	
las	privadas	y	las	mixtas	(vid.	VIDAL,	2001).	
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con	detalle55	(vid.,	entre	otros,	ZOMEÑO,	2001).	En	Valencia,	en	el	Real	Privilegio	de	Jaime	I	se	
especificaba,	 entre	 otras	 funciones,	 que	 los	 acequieros	 debían	 limpiar	 los	 canales	 y	 que	 los	
regantes	eran	los	responsables	de	repararlos;	como	en	el	caso	anterior,	todo	hace	suponer	que	
este	 tipo	 de	 normas	 estaban	 continuando	 la	 tradición	 andalusí	 (ROLDÁN	 y	 MORENO,	 2007:	
233).	
	
7.2	La	legislación	urbana	
	 Más	allá	de	los	ámbitos	rurales,	el	agua	fue	un	elemento	indispensable	en	la	organización	
y	el	funcionamiento	de	la	medina.	Los	mecanismos	de	evacuación	estuvieron	muy	presentes	en	
la	vida	diaria	de	sus	habitantes,	mientras	que	los	sistemas	de	abastecimiento	condicionaron	los	
lugares	de	asentamiento	y	repercutieron	en	la	distribución	interna	y	en	la	ubicación	de	edificios	
como	baños	o	mezquitas	(VIDAL,	2000:	101).		
	 Las	estructuras	hidráulicas	provocaron	en	más	de	una	ocasión	conflictos	que	 tuvieron	
que	solucionarse	lo	antes	posible;	 las	medidas	adoptadas	en	cada	ocasión	fueron	sentando	las	
bases	 consuetudinarias	 a	 seguir	 en	 futuras	 mediaciones.	 En	 este	 sentido,	 los	 testimonios	
escritos	se	han	constituido	en	los	últimos	años	como	una	extraordinaria	fuente	de	información	
sobre	los	usos	y	costumbres	adquiridos	en	torno	al	agua	en	las	mudun	medievales	(Ibídem:	103).	
Las	fetuas	o	fatāwà56	son	especialmente	significativas	para	conocer	las	prácticas	habituales	de	la	
comunidad	 islámica,	 ya	 que	 muchas	 de	 las	 disputas	 exigieron	 la	 intervención	 de	 un	muftí	 o	
jurisconsulto	 que	 resolviera	 el	 problema.	 Si	 bien	 el	 carácter	 de	 estos	 pronunciamientos	 fue	
consultivo,	sirvieron	de	fundamento	al	cadí	para	que	dictara	sentencia57	(MARTOS,	2004b:	84;	
MARÍN	 NIÑO,	 2010:	 24‐25).	 El	 Mi'yār	 al‐mu'rib	 de	 al‐Wanšarīsī	 es	 quizá	 la	 obra	 que	 mejor	
ilustra	 los	 litigios	 provocados	 por	 las	 estructuras	 hidráulicas,	 analizada	 y	 traducida	 por	 V.	
Lagardère	 en	1995.	 Su	 pronta	 edición,	 frente	 a	 otras	 recopilaciones	 similares,	 la	 convirtieron	
durante	años	en	un	 trabajo	de	referencia	entre	 los	 investigadores	de	 la	sociedad	y	el	derecho	
islámicos	 (MARÍN	 NIÑO,	 2010:	 25).	 Recoge	 128	 fatāwà	 referidas	 al	 agua:	 81	 de	 ellas	 en	 el	
volumen	8,	en	dos	capítulos	acerca	de	cuestiones	hidráulicas,	y	las	restantes	en	los	volúmenes	5	
(capítulo	 de	 contratos	 y	 alquileres),	 6	 (capítulo	 de	 las	 divisiones),	 7	 (capítulo	 sobre	 las	
propiedades	waqf),	9	(capítulo	de	daños)	y	10	(capítulo	de	propaganda	y	fe).	La	mitad	de	estas	
fetuas	fueron	emitidas	por	la	escuela	magrebí	entre	los	siglos	IX	y	XV;	las	demás,	son	de	origen	
andalusí	(KABRA,	1997:	110).	
	 El	aprovisionamiento	de	las	ciudades	fue	un	tema	que	inquietó	a	las	autoridades	y	a	los	
particulares.	Los	pozos	de	agua,	clasificados	de	múltiples	maneras	en	los	textos	legales,	fueron	
                                                            
55	En	los	14	pliegos	particionales	de	finales	del	siglo	XV	editados	por	Luis	de	Seco	de	Lucena	en	1961,	por	citar	un	
caso	representativo,	aparecían	comentarios	sobre	el	aprovisionamiento	de	agua	y	las	técnicas	de	riego	empleadas	en	
cada	una	de	las	fincas	heredadas.	En	el	documento	nº	7c	se	legaba	una	propiedad	con	un	pozo	de	agua,	así	como	la	
servidumbre	de	su	cuidado	y	su	mantenimiento,	mientras	que	en	el	nº	47	se	mencionaban	una	fuente,	el	cauce	de	una	
acequia,	un	canal	que	actuaba	como	linde	una	de	las	tierras	y	otros	cursos	menores	(ZOMEÑO,	2001:	286‐287).	
56	 Muchas	 de	 las	 fetuas	 conservadas	 no	 son	 las	 originales,	 sino	 que	 han	 llegado	 a	 nuestros	 días	 a	 través	 de	
compilaciones	 posteriores,	 en	 las	 que	 los	 dictámenes	 han	 sido	 reducidos	 al	 principio	 legal	 del	 que	 emanaban,	
perdiéndose	el	contexto	original	de	la	disputa	y,	en	su	caso,	la	descripción	de	los	sistemas	hidráulicos	(KABRA,	1997:	
109;	VAN	STAËVEL,	2001:	217).	
57	Este	subgénero	jurídico	posee	un	enorme	valor	documental,	y	ha	sido	siempre	el	medio	idóneo	para	orientar	a	los	
musulmanes	en	casos	particulares	sobre	lo	lícito	o	lo	improcedente	(MARTOS,	2004b:	84).	
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una	de	las	principales	preocupaciones	de	sus	usuarios,	 interesados	por	su	limpieza	en	caso	de	
hundimiento	 o	 por	 los	 espacios	 reservados	 para	 su	 construcción	 (HENTATI,	 2001:	 175).	 Las	
cisternas	 recibieron	 igualmente	 diferentes	 denominaciones	 en	 la	 documentación	 jurídica58:	
mādjil,	fiskiya,	hawd,	djubb,	etc.	Esta	ambigüedad	pudo	ser	fruto	de	una	evolución	terminológica	
o	 espacial,	 pero	 también	 de	 las	 propias	 características	 de	 estos	 depósitos,	 pues	 no	 todos	
presentaron	las	mismas	peculiaridades	estructurales	y	funcionales	(Ibídem:	177‐178).	Además	
de	 saciar	 la	 sed,	 los	 sistemas	 de	 almacenamiento	 cubrieron	 otras	 exigencias	 básicas	 de	 la	
comunidad,	como	la	realización	de	las	abluciones	rituales.	Los	tratados	de	fiqh	comenzaban	de	
hecho	 con	 uno	 o	 varios	 capítulos	 dedicados	 a	 la	 ṭahāra	 o	 estado	 de	 pureza	 corporal.	 No	
obstante,	 estos	 escritos	 apenas	 mencionaban	 algunos	 principios	 generales,	 sin	 precisar	 la	
procedencia	 y	 los	 modos	 de	 captación	 del	 agua	 requerida	 para	 llevar	 a	 cabo	 el	 ritual	 (DE	
EPALZA,	1988:	15‐16;	vid.	HENTATI,	2001:	167).		
	 Los	 mecanismos	 de	 evacuación	 de	 agua	 fueron	 los	 auténticos	 protagonistas	 de	 la	
mayoría	 de	 las	 normativas	 urbanas	 (VIDAL,	 2000;	 2001),	 más	 aún	 aquéllos	 que	 atentaban	
contra	 la	propiedad	privada	o	 los	que	 conllevaban	 servidumbres	de	paso	 (cfr.	 VAN	STAËVEL,	
2001:	 222).	 De	 entrada,	 cabe	 diferenciar	 entre	 las	 aguas	 pluviales	 y	 las	 aguas	 usadas	 o	
residuales.	 La	 expulsión	 de	 las	 primeras	 fue	 crucial	 dentro	 de	 la	 vivienda,	 de	 modo	 que	 los	
juristas	malikíes	autorizaron	su	desalojo	a	las	calles	cercanas	a	través	de	canalillos,	si	bien	este	
proceso	podía	acarrear	perjuicios	en	la	propia	vía	o	en	los	inmuebles	aledaños59.	Las	aguas	que	
caían	directamente	sobre	los	tejados	fueron	de	igual	forma	motivo	de	desavenencias	ya	que	los	
canalones	de	 la	 cubierta	de	una	 casa	podían	derramar	 sus	aguas	en	 la	del	vecino.	Para	evitar	
conflictos,	 las	 vertientes	 de	 los	 tejados	 debían	 estar	 orientadas	 hacia	 el	 interior	 de	 los	 patios	
VIDAL,	2000:	109).	Contamos	con	fetuas	cordobesas	de	la	primera	mitad	del	siglo	IX	donde	se	
trataron	este	tipo	de	casos,	como	en	ésta	del	alfaquí	Yaḥyà	b.	Yaḥyà	(cfr.	Ibídem):	
Se	le	preguntó:	¿Qué	piensas	del	agua	que	cae	del	tejado	de	un	
individuo	sobre	la	casa	de	uno	de	sus	vecinos,	siendo	eso	de	su	
desagüe	conocido	desde	antiguo	pero	que	perjudica	al	vecino	sobre	
cuya	casa	cae	el	agua,	el	cual	quiere	arreglarlo	con	un	canal	y	
apartarlo	de	él	y	de	su	casa	(y	llevarlo)	cerca	del	tejado	del	dueño	
del	agua	y	(resulta	que)	el	propietario	del	agua	se	niega	a	ello?	
Contestó:	No	se	cambiará	el	agua	de	su	situación	más	que	con	
permiso	del	dueño	del	agua.	
Se	le	dijo:	¿Y	si	quiere	(el	individuo)	en	cuya	casa	cae	el	agua	
construir	y	adosar	su	edificio	al	edificio	del	dueño	del	agua?	
Contestó:	No	tiene	derecho	a	adosar	su	edificación	a	(otra)	
construcción	excepto	si	no	edifica	sobre	el	lugar	de	la	conducción	
                                                            
58	La	denominación	de	los	canales	fue	también	muy	variada	en	este	tipo	de	documentos.	Un	mismo	término	podía	ser	
utilizado	 para	 definir	 distintas	 clases	 de	 canalizaciones;	 es	 el	 caso	 del	 vocablo	 qanāt,	 empleado	 en	 la	 literatura	
jurídica	 tanto	 para	 referirse	 a	 conducciones	 subterráneas	 como	 a	 otras	 a	 cielo	 abierto,	 así	 como	 para	 canales	
destinados	 al	 riego	o	 al	 abastecimiento	de	 agua	 como	a	otros	 empleados	para	 la	 evacuación	 (vid.	HENTATI,	 2001:	
185‐186).	
59	Generalmente,	existía	"un	principio	de	servidumbre	natural	por	el	cual	quien	está	más	abajo	debe	soportar	el	paso	de	
las	aguas	de	los	vecinos	superiores	sin	interceptarlas	ni	modificar	su	recorrido"	(VIDAL,	2000:	117).	
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del	agua	(del	vecino),	pero	sin	(hacer)	eso,	que	construya,	si	lo	
desea.	A	menos,	que	el	dueño	del	agua	lo	hubiera	autorizado.	
	 También	se	podían	dar	casos	en	los	que	un	inquilino	eliminaba	las	precipitaciones	hacia	
una	calle	estrecha	a	través	de	canalones,	salpicando	a	los	muros	de	enfrente.	En	estas	ocasiones	
era	normal	ordenar	la	destrucción	del	canalón60,	como	así	 lo	recogió	al‐Wanšarīsī	(cfr.	Ibídem:	
110):	
(Dictamen	acerca	de	quién	pone	un	canalón	en	una	calle)	
Se	le	preguntó	a	alguno	de	los	alfaquíes	de	Túnez	acerca	de	un	
hombre	que	estableció	un	canalón	en	una	calle	estrecha	a	través	del	
cual	evacuaba	(el	agua)	de	lluvia.	Se	quejó	el	dueño	del	muro	que	
estaba	enfrente	del	canalón	por	lo	que	le	alcanzaba	a	él.	Los	
expertos	(ahl	al‐baṣara)	testimoniaron	que	ello	era	perjuicio.	
Respondió	diciendo:	Se	suprimirá	el	canalón	y	se	cortará	el	daño.	
	 En	segundo	lugar,	las	aguas	sucias	procedentes	de	la	limpieza	de	los	ámbitos	domésticos,	
de	 la	 evacuación	 de	 la	 materia	 fecal	 o	 de	 las	 actividades	 realizadas	 en	 las	 instalaciones	
comerciales	o	industriales,	causaron	también	frecuentes	disputas	dentro	de	los	ámbitos	urbanos	
(vid.	 HENTATI,	 2001:	 182,	 184).	 Se	 suponía	 que	 cuando	 la	 comunidad	 en	 general	 se	 veía	
perjudicada	por	el	mal	funcionamiento	del	saneamiento,	los	poderes	públicos	debían	intervenir	
y	solucionar	el	problema.	No	obstante,	 la	 iniciativa	privada	desarrolló	a	su	vez	un	 importante	
papel,	incidiendo	incluso	en	el	establecimiento	de	edificios	como	baños,	cuya	construcción	pudo	
estar	 sometida	 a	 la	 aceptación	 de	 los	 vecinos,	 ya	 que	 éstos	 podían	 verse	 afectados	 por	 la	
introducción	de	letrinas	medianeras	y	pozos	(VIDAL,	2001:	104,	123).	
	
	
Fig.	17.	Esquema	de	un	alcantarillado	tradicional	basado	en	un	caso	real	expuesto	por	Ibn	al‐Rāmi	a	propósito	de	las	normas	de	
limpieza	y	mantenimiento	de	una	red	de	cloacas	.	Estos	canales	comenzaban	su	recorrido	en	un	callejón	sin	salida	(HAKIM,	2008a:	53,	
Fig.	7).	
                                                            
60		Ibn	al‐Rāmi	recogía	en	su	obra	que,	sin	embargo,	el	nuevo	inquilino	tenía	derecho	a	desalojar	las	aguas	de	lluvia	a	
la	calle	sino	le	quedaba	otro	remedio,	sí	bien	debía	evitar	por	todos	los	medios	molestar	a	sus	paisanos	(cfr.	HAKIM,	
2008a:	48;	VIDAL,	2000:	210).	
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	 En	 el	 siglo	 XIV,	 Ibn	 al‐Rāmi	 abordó	 en	 su	 tratado	 ‐compuesto	 a	 partir	 de	 varios	
manuscritos	 árabes	 y	 de	 sus	 propias	 experiencias	 e	 interpretaciones	 personales	 (HAKIM,	
2008b:	 23)‐	 casos	 reales	 generados	 en	 el	 seno	 de	 distintas	 mudun	 medievales	 como	
consecuencia	de	la	evacuación	de	aguas	(Fig.	17)	(vid.	VAN	STAËVEL,	2008);	el	tunecino	fue	el	
responsable,	 por	 ejemplo,	 de	 la	 prohibición	 de	 desalojar	 los	 residuos	 líquidos	 a	 las	 calles	 de	
Qairuán,	tras	informar	al	cadí	de	dicha	ciudad	de	los	peligros	de	esta	práctica	y	de	la	necesidad	
de	anularla	 (cfr.	HAKIM,	2008b:	49).	El	vertido	de	suciedad	a	 los	espacios	comunitarios	podía	
provocar	 otro	 tipo	 de	 daños.	 Así	 lo	 prueban	 numerosas	 fetuas,	 incluyendo	 una	 del	 siglo	 X	
emitida	en	Córdoba,	en	la	que	se	le	planteó	a	Ibn	Zarb	el	problema	de	una	conducción	de	aguas	
sucias	que	pasaba	cerca	de	una	fuente,	para	lo	que	se	propuso	levantar	un	muro	de	separación	
de	 piedra	 (VIDAL,	 2001:	 120).	 De	 igual	 modo,	 la	 materia	 fecal	 tenía	 que	 ser	 expulsada	
específicamente	 a	 pozos	 excavados	 en	 las	 calles,	 próximos	 a	 las	 letrinas.	 Su	 falta	 de	
mantenimiento	 ocasionaba	 molestias	 a	 los	 viandantes,	 por	 lo	 que	 se	 fueron	 estableciendo	
medidas	 generales	para	 controlarlos	 (vid.	 Ibídem:	 119;	HAKIM,	 2008a:	 51‐52).	 En	 al‐Andalus,	
salvo	excepciones	especificadas	en	los	contratos	de	arrendamientos,	el	responsable	del	vaciado	
de	las	fosas	y	de	los	canales	de	la	casa	era	el	propietario	de	los	mismos	(VIDAL,	2001:	113).	De	
nuevo,	la	documentación	jurídica	pasa	revista	a	las	disputas	producidas	por	estas	aguas,	como	
en	esta	fetua	extraída	de	la	obra	de	Ibn	Rušd	y	recogida	por	al‐Wanšarīsī	sobre	una	canalización	
de	 abastecimiento	 reutilizada	 indebidamente	 como	 desagüe	 de	 letrinas	 en	 la	 Córdoba	 de	 los	
siglos	XI‐XII	(cfr.	LAGARDÉRE,	1995:	357):		
Un	cours	d'eau	sert	à	irriguer	des	jardins	et	des	vergers,	à	actionner	
des	moulins	et	la	population	s'y	abreuve.	Quelqu'un	installe	des	
latrines	qui	s'y	déversent,	prétendant	que	cela	n'a	pas	d'importance	
vu	le	grand	débit	du	cours	d'eau	tandis	que	les	autres	soutiennent	
que	l'eau	est	polluée.	
Réponse.	ll	s'agit	d	'un	préjudice	relevant	de	l'édilité	auquel	le	
magistrar	doit	mettre	un	terme	après	l'avoir	fait	constater	par	des	
témois	irréprochables.	
	 Los	denominados	manuales	de	ḥisba	dieron	buena	cuenta	de	otra	clase	de	situaciones	o	
conflictos	surgidos	 también	en	 torno	al	agua;	concretamente	aquéllos	que	podían	ocasionarse	
en	 los	mercados	o	 lugares	de	encuentro	de	 la	población.	Estos	 tratados	recogían	una	serie	de	
"ordenanzas	 municipales"	 que	 servían	 a	 modo	 de	 vademécum	 o	 libro	 de	 consulta	 para	 el	
almotacén	 o	muḥtasib,	 el	 funcionario	 encargado	 de	 velar	 por	 el	 buen	 funcionamiento	 de	 los	
zocos	 (vid.	 GARCÍA	SANJUAN,	1997:	201,	nota	1).	En	 las	 ciudades	 islámicas	 estos	 espacios	no	
sólo	 sirvieron	 de	 punto	 de	 intercambio	 de	 mercancías,	 sino	 que	 funcionaron	 además	 como	
centros	 de	 producción	de	manufacturas	 a	 pequeña	 escala,	 en	 los	 que	 era	 habitual	 el	 binomio	
taller‐tienda	(Ibídem:	202).	
	 El	manual	de	ḥisba	 del	 andalusí	Yaḥyà	 ibn	 'Umar	data	del	 siglo	 IX.	Fue	escrito	 cuando	
éste	 estaba	 ya	 instalado	 en	 el	Magreb,	 donde	 desarrolló	 su	 labor,	 y	 es	 el	más	 antiguo	 de	 los	
conservados,	 llegado	 a	 nuestros	 días	 a	 través	 de	 la	 recopilación	 hecha	 por	 al‐Wanšarīsī	 (cfr.	
GARCÍA	 GÓMEZ,	 1957).	 Los	 tratados	 hispanomusulmanes	 posteriores	 siguieron	 en	 líneas	
generales	 la	 tradición	 y	 las	 pautas	 marcadas	 en	 esta	 obra.	 Los	 más	 destacados	 fueron	 los	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
97 
 
redactados	por	Ibn	'Abdūn	(1981)	en	el	siglo	XI	y	por	el	malagueño	al‐Saqaṭī	en	el	siglo	XIII	(cfr.	
CHALMETA,	1967;	1968).	 La	obra	de	 Ibn	 'Abdūn	 se	ocupó	de	varias	 instituciones	urbanas	de	
Sevilla,	 la	 ciudad	 donde	 habitó.	 Algunas	 de	 las	 secciones	 del	 manuscrito	 versaron	 sobre	 las	
reparaciones	de	 las	cloacas	y	estercoleros.	Ordenó	que	no	se	 tiraran	 inmundicias	dentro	de	 la	
ciudad	e	indicó	donde	tenían	que	ubicarse	los	basureros,	al	tiempo	que	dictó	normas	acerca	de	
las	conducciones	de	evacuación	de	agua	(IBN	'ABDŪN,	1981:	120‐121):		
Si	en	algún	sitio	hubiese	muchos	desagües	de	agua	sucia,	se	obligará	
al	propietario	a	construir	y	mantener	en	buen	uso	una	alcantarilla.	
Deberá	prohibirse	que	quien	tenga	un	desagüe	de	agua	sucia	lo	deje	
correr	en	verano	por	las	calzadas.	Cualquier	molestia	para	el	
público,	sea	antigua	o	reciente,	habrá	de	ser	suprimida.	
	 Señaló	 igualmente	 la	 necesidad	 de	 buscar	 un	 lugar	 en	 el	 río	 reservado	 para	 que	 los	
aguadores	o	azacanes	sacaran	agua,	y	que	éste	no	fuera	compartido	con	ninguna	otra	actividad.	
Las	 labores	 de	 abastecimiento	 de	 la	Mezquita	 aljama	 de	 la	 capital	 almohade	 fueron	 también	
consideradas	 en	 su	 manual,	 haciendo	 referencia	 incluso	 a	 las	 horas	 a	 las	 que	 se	 debía	 ser	
acarreada	el	agua61	(Ibídem:	84,	101).	
	 Por	 su	 parte,	 el	 tratado	 de	 al‐Saqaṭī	 se	 presentaba	 como	 un	 auténtico	 libro	 de	
ordenanzas	 y	 gobierno	 del	 zoco,	 en	 el	 que	 mostraba	 abiertamente	 su	 preocupación	 por	
controlar	los	fraudes	y	la	corrupción.	De	este	modo,	estableció	normas	relativas	a	los	medidores	
de	líquidos,	ya	que	existían	vendedores	que	se	aprovechaban	de	la	buena	fe	de	los	compradores	
(cfr.	CHALMETA,	1967:	383‐384;	1968:	410).	Asimismo,	encomendó	al	cadí	de	Málaga	el	control	
de	los	esportilleros	que	vaciaban	los	pozos	negros:	
Obligará	a	los	alhameles	que	evacuan	el	contenido	de	las	letrinas	a	
tapar	sus	alcubas,	que	habrán	de	traer	mayores.	Cada	alcuba	será	
llevada	entre	dos,	cubriéndola	con	sus	cuerpos	de	modo	que	no	roce	
ni	moleste	a	nadie;	uno	traerá	una	campanilla	en	la	mano	para	
avisar	a	la	gente.	Prohibirá	que	ninguno	transporte	dos	alcubas,	
llevando	una	a	cada	lado,	porque	así	podría	dañar	a	la	gente.	
********	
	 Si	 bien	 sólo	 hemos	 expuesto	 algunas	 pinceladas,	 a	 la	 luz	 de	 los	 datos	 recogidos	 queda	
demostrado	cómo	el	estudio	del	urbanismo	islámico	a	través	de	las	fuentes	del	fiqh	ofrece	una	
amplia	lista	de	casos,	dictámenes	y	particularidades	en	torno	a	la	gestión	y	usos	del	agua	en	la	
ciudad	 andalusí.	 Sin	 duda,	 se	 trata	 de	 la	 documentación	 escrita	más	 valiosa	 y	 relevante	 para	
comprender	 el	 funcionamiento	 de	 la	mudun	medievales	 y	 de	 sus	 infraestructuras	 hidráulicas,	
por	lo	que	a	lo	largo	de	nuestro	análisis	acudiremos	a	ella	en	más	de	una	ocasión.	
		
	
                                                            
61	Este	tratado	recogió	otras	muchas	materias	de	carácter	hidráulico;	la	limpieza	de	las	pilas	de	los	baños	o	el	trabajo	
de	los	poceros	en	las	salas	de	abluciones	son	algunas	de	ellas	(IBN	'ABDŪN,	1981:	87,	121).	
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IV:			
EL	AGUA	EN	LA	MEDINA	ANDALUSÍ62	
	
	
	
	
Para	facilitar	a	los	citadinos	el	goce	de	las	comodidades	de	la	vida,	
se	hace	necesario	atender	a	varias	cuestiones	y,	en	primer	lugar,	el	
agua.	Pues	la	ciudad	debe	estar	ubicada	sobre	la	ribera	de	un	río	o	
en	las	proximidades	de	varios	manantiales	puros	y	abundantes.	El	
agua	es	una	cosa	de	primera	necesidad,	y	su	cercanía	ahorra	
muchas	fatigas	a	los	habitantes	para	abastecerse	de	ella.	Es	una	
gran	ventaja	para	el	público	tener	el	agua	a	su	alcance.	
	 Con	estas	palabras	expresaba	en	el	 siglo	XIV	el	 tunecino	 Ibn	 Jaldūn	(1977:	619)	en	su	
Introducción	a	 la	historia	universal	 o	 al‐Muqaddimah	el	 importante	papel	que	representaba	el	
agua	a	 la	hora	de	 fundar	una	ciudad	medieval.	Y,	en	efecto,	 la	elección	y	 la	pervivencia	de	 los	
lugares	 de	 asentamiento	 estuvieron	 desde	 los	 comienzos	 del	 Islam	 absolutamente	
condicionadas	 por	 el	 control	 y	 el	 acceso	 a	 los	 recursos	 hídricos	 (MADANI,	 2008:	 50),	 pero	
también,	por	el	correcto	 funcionamiento	de	 los	sistemas	de	saneamiento.	De	este	modo,	 tanto	
dentro	 como	 fuera	 del	 recinto	 amurallado,	 los	 espacios	 privados	 y	 comunitarios	 que	
conformaban	la	medina	andalusí	‐mezquitas,	calles,	viviendas,	baños,	huertas,	zocos,	tenerías	o	
alfares‐	 contaron	 con	 estructuras	 hidráulicas	 que	 facilitaron	 el	 desarrollo	 de	 las	 labores	
cotidianas.	Las	fuentes	escritas	exponen	dicha	realidad,	pero	son	los	testimonios	arqueológicos	
los	 que,	 como	 veremos	 a	 continuación,	mejor	 reflejan	 y	materializan	 las	 características	 y	 los	
usos	de	cada	una	de	estas	instalaciones.	
	
1.	LOS	ESPACIOS	RESIDENCIALES	
1.1	La	llegada	del	agua		
	 Grandes	 y	 pequeñas,	 todas	 las	 viviendas	 andalusíes	 exigieron	 a	 diario	 una	 serie	 de	
servicios	 hidráulicos	mínimos.	 El	 agua	 era	 una	 necesidad	 fisiológica	 básica	 que	 no	 podía	 ser	
eludida,	así	 como	un	elemento	 indispensable	para	el	desempeño	de	determinadas	actividades	
                                                            
62	 Somos	 conscientes	 de	 haber	 tratado	 la	 hidráulica	 en	 las	 medinas	 de	 al‐Andalus	 de	 forma	 muy	 genérica,	 sin	
diferenciar	 etapas	históricas,	 zonas	o	 incluso	 los	distintos	usos	que	 cada	grupo	 social	 o	 comunidad	 religiosa	pudo	
tener	en	relación	al	agua.	No	obstante,	el	objetivo	de	las	siguientes	líneas	no	reside	en	realizar	una	lectura	diacrónica	
o	una	exhaustiva	revisión	historiográfica	(vid.	PAVÓN,	1990;	TORREMOCHA,	2007‐2008;	TRILLO,	2009;	NAVARRO	y	
JIMÉNEZ,	2010;	REKLAITYTE,	2012),	sino	contextualizar	brevemente	nuestro	trabajo	en	el	marco	científico	que	se	ha	
venido	generando	en	 las	últimas	décadas.	Un	estudio	en	mayor	profundidad	habría	 requerido	de	una	minuciosa	y	
extensa	labor	investigadora	que	hubiera	sobrepasado	con	creces	nuestro	principal	cometido.			
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domésticas.	El	aseo,	el	riego	de	las	plantas,	la	limpieza	de	los	enseres	personales,	la	preparación	
de	brebajes	o	la	simple	elaboración	de	productos	alimenticios	como	el	pan	o	la	sopa,	requirieron	
ciertas	cantidades	del	preciado	líquido63.	Por	estos	motivos,	los	musulmanes	procuraron	contar	
siempre	con	la	presencia	de	agua	en	sus	casas,	bien	a	través	de	recipientes	de	almacenamiento	o	
de	mecanismos	creados	ex	professo.	
	 La	 topografía,	 las	particulares	 fisionómicas	o	 el	 nivel	 adquisitivo	de	 los	 gobernantes	 y	
moradores	 de	 una	 ciudad	 determinaron	 en	 buena	 medida	 la	 procedencia	 de	 los	 recursos	
hídricos	usados	en	el	hogar.	Las	iniciativas	privadas	y	estatales	para	crear	un	sistema	de	canales	
que	aprovisionara	directamente	 los	núcleos	 residenciales	 fueron	casi	 inexistentes64,	un	 lujo	al	
alcance	sólo	de	 las	propiedades	más	suntuosas	(REKLAITYTE,	2007:	160).	Destaca	el	caso	del	
Albaicín;	 las	 fuentes	 escritas	 ‐como	 el	 relato	 de	 J.	 Münzer‐	 mencionan	 la	 presencia	 de	 agua	
corriente	en	las	casas	del	barrio	(cfr.	TORRES	BALBÁS,	1959:	223),	mientras	que	la	arqueología	
ha	podido	documentar	los	tramos	finales	de	estas	redes	de	canales	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	
200).	Por	su	parte,	en	un	solar	del	antiguo	distrito	sevillano	de	San	Juan	de	Acre	se	exhumó	una	
casa	almohade	de	grandes	dimensiones	que,	además	de	un	pozo,	habría	contado	con	tuberías	de	
cerámica	y	plomo	para	la	distribución	de	agua	limpia.	De	igual	modo,	en	la	calle	Fuensanta	de	
Murcia	se	excavó	un	inmueble	de	820	m2	abastecido	por	dos	conducciones	principales	ocultas	
bajo	los	andenes	y	pasillos	del	edificio	(REKLAITYTE,	2012:	173‐174).	
	
	
Fig.	18.	Tuberías	de	plomo	procedentes	del	suministro	interno	de	Madīnat	al‐Zahrā'(VALLEJO,	2010:	236,	Fig.	183;	238;	Fig.	185).	
	
	 El	agua	entubada	fue	más	habitual	en	los	complejos	palaciegos,	como	ocurrió	en	Madīnat	
al‐Zahrā',	donde	se	llegó	a	reutilizar	el	acueducto	romano	de	Valdepuentes65.	Una	vez	dentro	del	
                                                            
63	Apenas	tenemos	constancia	arqueológica	de	las	áreas	empleadas	para	la	limpieza	doméstica	en	al‐Andalus.	Uno	de	
los	 escasos	 vestigios	 documentados	 procede	 de	 una	 casa	 del	 despoblado	 de	 Vascos,	 donde	 fue	 hallada	 una	 pileta	
semiesférica	con	desagüe,	excavada	directamente	sobre	la	roca	natural	en	un	resalte	elevado	con	respecto	el	nivel	del	
suelo.	Este	pequeño	contenedor	ha	sido	puesto	en	relación	con	el	lavado	de	la	ropa	(IZQUIERDO,	1998:	22).	
64	 No	 queremos	 decir	 con	 ello	 que	 la	 participación	 de	 las	 autoridades	 en	 el	 suministro	 de	 agua	 de	 las	mudun	
andalusíes	 fuera	 nula.	 A	 lo	 largo	 del	 texto	 serán	 expuestos	 casos	 como	 el	 de	 Ceuta,	 donde	 los	 gobernantes	 se	
implicaron	 en	 la	 construcción	de	 obras	públicas	 comunitarias	 para	dotar	 a	 la	 ciudad	de	 agua,	 si	 bien,	 la	 iniciativa	
particular,	especialmente	en	el	ámbito	doméstico,	fue	mayoritaria	(GOZALBES,	1996:	166‐167;	HITA	y	LERÍA,	2011:	
25).	
65	Son	muchos	los	ejemplos	que	podríamos	escoger	para	demostrar	la	pervivencia	o	reutilización	de	las	estructuras	
hidráulicas	romanas	y/o	tardoantiguas	en	al‐Andalus,	vinculadas	especialmente	a	la	realeza	o	élites	sociales	(vid.	para	
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Alcázar,	 el	 agua	era	 conducida	a	 los	diferentes	 espacios	y	 viviendas	 a	 través	de	 conductos	de	
plomo	 (Fig.	 18)	 (vid.	 VALLEJO,	 2002:	 284‐295;	 2010:	 228‐246).	 En	 la	 Sevilla	 almohade	 se	
empleó	otro	acueducto	 romano,	 conocido	 como	Caños	de	Carmona	e	 inaugurado	por	 el	 califa	
Abū	 Yūsuf	 Ya'qūb	 al	 Mansūr	 en	 el	 año	 1172.	 Partía	 de	 la	 zona	 de	 Alcalá	 de	 Guadaíra	 y	
suministraba	especialmente	al	palacio	de	la	Buhaira	y	al	Alcázar	hispalense,	si	bien	parece	que	
su	 caudal	 sirvió	 también	 para	 alimentar	 varias	 residencias	 de	 la	 alta	 sociedad	 y	 alguna	
construcción	pública,	a	la	par	que	regaba	las	huertas	del	extrarradio	(VALOR	y	ROMERO,	1999:	
180‐183;	FERNÁNDEZ‐PALACIOS,	2008:	54).	Por	su	parte,	la	Alhambra	se	valió	desde	1238	de	
la	Acequia	Real,	una	corriente	de	agua	permanente	procedente	del	río	Darro	que	era	repartida	
por	las	distintas	estancias	del	recinto;	décadas	después,	este	suministro	quedó	reforzado	por	la	
Acequia	de	 los	Arquillos	(vid.	MALPICA,	2002:	290‐307;	ORIHUELA	y	GARCÍA,	2008:	145‐147,	
149).			
	 Exceptuando	 casos	 como	 los	 expuestos,	 la	 mayoría	 de	 los	 mecanismos	 de	
aprovisionamiento	de	 las	mudun	andalusíes	 fueron	de	carácter	privado.	Los	pozos	domésticos	
supusieron	una	de	las	soluciones	más	comunes,	pese	a	que	la	exposición	a	posibles	filtraciones	y	
la	 importancia	 que	 da	 la	 doctrina	 islámica	 a	 la	 pureza	 de	 dicho	 líquido	 han	 hecho	 dudar	 a	
algunos	investigadores	que	descartan	su	uso	para	el	consumo	humano.	Tales	afirmaciones	han	
sido	planteadas	para	los	pozos	de	Murcia	(vid.,	entre	otros,	RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	1996:	137;	
1999:	 554;	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2012:	 116)	 o	 los	 de	 la	 Sevilla	 almohade	 (FERNÁNDEZ‐
PALACIOS,	 2008:	 55).	 Diversos	 autores	 islámicos	 expusieron	 a	 su	 vez	 su	 sentir	 acerca	 de	 la	
calidad	 de	 las	 aguas	 subterráneas,	 un	 asunto	 sobre	 el	 que	 hubo	 opiniones	 variadas	 (vid.	
REKLAITYTE,	2007:	161‐165).	Mientras	que	el	granadino	Ibn	al‐Jaṭīb	(1984:	160)	‐por	citar	un	
ejemplo‐	comentaba	que	"las	aguas	de	pozo,	en	relación	con	las	de	fuente,	resultan	malas	por	su	
condensación,	 contienen	 tierra	y	están	predispuestas	a	alternarse	por	 la	demora",	 Ibn	al‐Wardī	
afirmaba	que	en	los	arrabales	de	Málaga	“el	agua	que	bebían	sus	moradores	era	de	pozos”,	a	 lo	
que	 al‐Idrīsī	 añadió	 que	 eran	 aguas	 tomadas	 del	 lugar	 de	 donde	 brotaban	 y	 que	 eran	 de	
extremada	dulzura	(cfr.	SIMONET,	1979:	74).		
	 La	arqueología	ha	comprobado	con	frecuencia	la	existencia	de	pozos	en	los	patios	de	las	
viviendas,	cuyas	aguas	se	extraerían	de	forma	manual	por	medio	de	cubos	o	a	través	de	poleas.	
De	planta	circular,	se	emplearon	diferentes	técnicas	para	reforzar	sus	paredes	interiores,	tanto	a	
base	 de	 mampuestos,	 sillarejos	 o	 cantos	 rodados,	 como	 de	 anillos	 de	 barro	 cocido.	 En	 la	
superficie	 contaron	 con	 brocales	 ‐pétreos,	 cerámicos	 o	 de	 ladrillo‐	 para	 evitar	 caídas	 y	 la	
entrada	de	suciedad.	El	correcto	funcionamiento	de	los	mismos	dependería	de	la	distancia	a	la	
que	se	encontrara	el	nivel	 freático;	en	algunos	sectores	de	 la	Orihuela	 islámica	a	 tan	sólo	3	m	
(FRANCO,	1988:	36,	39),	y	en	Murcia,	a	4	o	5	m	(RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	1996:	136;	1999:	553).	
Contamos	 con	 un	 amplio	 repertorio	 de	 ellos	 en	 los	 arrabales	 de	 la	 Córdoba	 califal	 (vid.	
APARICIO,	2008a:	238‐240;	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2014a),	al	 igual	que,	por	ejemplo,	en	Denia	o	
Málaga.	En	el	Madrid	andalusí,	pese	a	que	la	cuestión	del	abastecimiento	no	ha	podido	ser	aún	
                                                                                                                                                                                        
las	 instalaciones	 de	 abastecimiento	 TORREMOCHA,	 2007‐2008:	 226‐229;	 TRILLO,	 2009:	 126‐130;	 para	 el	
saneamiento	 urbano,	 vid.	 REKLAITYTE,	 2012:	 355‐362).	 El	 acueducto	 romano	 de	 Valencia	 habría	 sido	 también	
nuevamente	usado	hasta	el	siglo	XI	para	el	beneficio	del	gobernador	omeya	de	la	ciudad	(MARTÍNEZ	JIMÉNEZ,	2011:	
138).	De	igual	modo,	se	piensa	que	algunos	tramos	del	acueducto	de	Almuñécar	pudieron	ser	reutilizados	en	época	
islámica	(MALPICA,	2002:	199),	como	así	afirma	incluso	el	geógrafo	al‐Idrīsī	(cfr.	REKLAITYTE,	2007:	167‐168).	Los	
estudios	realizados	en	el	acueducto	de	Huelva	han	demostrado	su	origen	romano,	si	bien	fue	remodelado	en	época	
taifa,	momento	de	máximo	esplendor	de	la	medina	(GARCÍA	SANJUÁN,	2002:	106‐107).	
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del	 todo	 esclarecida,	 los	 pozos	 domésticos	 ‐junto	 con	 las	 norias	 ubicadas	 en	 los	 sectores	
extramuros‐	 fueron	 prácticamente	 los	 únicos	 elementos	 disponibles	 para	 el	 suministro	
(JIMÉNEZ	RAYADO,	 2011:	 96).	Resulta	 curioso	 el	 despoblado	de	 Shalṭīsh	 (Saltés)	puesto	que,	
aun	cuando	el	yacimiento	se	desarrolló	sobre	una	isla	rodeada	por	aguas	salobres,	las	viviendas	
se	 beneficiaron	 de	 las	 aguas	 subterráneas	 por	medio	 de	 pozos	 domésticos	 (BAZZANA,	 1995:	
145;	DE	MEULEMEESTER,	2005:	81;	BAZZANA	y	DELAIGUE,	2009:	197‐198).	
	 Por	el	contrario,	en	medinas	como	Ceuta	el	uso	de	pozos	no	estuvo	muy	extendido	(HITA	
y	LERÍA,	 2011:	26),	 teniendo	que	 recurrir	 a	 otras	 alternativas	para	 su	 aprovisionamiento.	 En	
este	 sentido,	 las	 corrientes	 fluviales66	 fueron	muy	socorridas.	En	Murcia	 las	aguas	del	 río	y/o	
acequias	habrían	ayudado	a	sofocar	la	sed	de	sus	habitantes	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	183,	
185‐186;	2012:	114).	Parece	que	 las	mujeres	 jugaron	un	papel	esencial	en	ello	(REKLAITYTE,	
2007:	167),	 si	bien	 los	aguadores	o	azacanes	sustentaron	en	gran	parte	dicha	 labor,	ya	que	el	
traslado	del	agua	desde	 los	ríos,	arroyos	o	manantiales	a	 la	vivienda	podía	resultar	molesto	o	
incluso	 vulgar	 para	 los	 habitantes	 más	 selectos	 (JIMÉNEZ	 RAYADO,	 2011:	 231).	 Estos	
profesionales	estuvieron	muy	presentes	en	Sevilla,	como	queda	recogido	en	el	tratado	de	ḥisba	
de	 Ibn	 'Abdūn	(1981:	108‐109),	 el	 cual	 comentaba	que	debía	 reservarse	un	espacio	exclusivo	
para	 ellos	 en	 la	 orilla	 del	 Guadalquivir.	 También	 fueron	 necesarios	 en	 aquellas	 poblaciones	
alejadas	 de	 las	 fuentes	 de	 agua	 potable	 o	 donde	 el	 nivel	 freático	 se	 encontraba	 demasiado	
profundo,	 como	habría	 ocurrido	 en	Siyāsa	 según	 sus	 excavadores	 (vid.	NAVARRO	y	 JIMÉNEZ,	
1995;	2005,	2007a:	177).		
	
	
Fig.	19.	Selección	de	contenedores	y	recipientes	de	almacenamiento	procedentes	de	la	Ceuta	andalusí	(HITA	y	LERÍA,	2011).	
	
	 El	agua	se	recogía	en	recipientes	cerámicos	y	se	cargaba	a	 lomos	de	animales	 (HITA	y	
LERÍA,	2011:	29;	NAVARRO	y	PALAZÓN,	2010:	194).	Ya	en	el	hogar,	era	guardada	en	grandes	
contenedores.	 En	 al‐Andalus	 se	 desarrolló	 una	 extensa	 variedad	 tipológica	 de	 vasijas	 para	
transportar	y	albergar	 todo	 tipo	de	 líquidos,	desde	pequeñas	 jarritas	y	 jarros	hasta	alcadafes,	
cántaros,	cantimploras	o	aguamaniles	(Fig.	18).	Las	tinajas	fueron	los	depósitos	por	excelencia	
(vid.	HITA	y	LERÍA,	2011:	34‐43).		Estos	modelos	se	empezaron	a	adornar	ricamente	a	partir	del	
siglo	XII,	combinando	motivos	esgrafiados,	incisos	o	estampillados.	A	veces	se	acompañaron	de	
frases	 coránicas	 y	 símbolos	 profilácticos	 para	 prevenir	 la	 entrada	 de	 "genios	 malignos"	
                                                            
66	Los	ríos	cumplieron	además	una	función	defensiva	primordial	al	ser	empleados	como	barreras	de	los	flancos	de	las	
ciudades,	 caso	 de	 Toledo,	 Córdoba,	 Murcia	 o	 Sevilla.	 Otras	 veces	 se	 excavaron	 fosos	 artificiales	 con	 el	mismo	 fin	
(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	172).		
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(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	207‐208).	En	el	despoblado	de	Vascos,	donde	se	aprovechó	la	red	
de	cauces	naturales	del	entorno	de	la	ciudad	para	su	suministro67,	han	sido	hallados	numerosos	
materiales	destinados	al	acarreo	y	almacenamiento	de	agua	(IZQUIERDO,	1998:	24‐25).		
	 En	algunas	ocasiones	se	construyeron	corachas	para	poder	acceder	mejor	a	 los	cursos	
fluviales.	 Se	 trataba	 de	 murallones	 o	 pasillos	 cubiertos	 que	 protegían	 los	 caminos	 que	
comunicaban	las	medinas	o	recintos	defensivos	con	los	ríos	y	arroyos	(GOZALBES,	1980a:	365).	
Conocemos	distintos	ejemplos	andalusíes,	tanto	por	vestigios	materiales	como,	en	especial,	por	
testimonios	 escritos	 y	 cartográficos	 (vid.	 PAVÓN,	 1990:	 365‐388;	 2011).	 La	 primitiva	
fortificación	de	la	Alhambra	se	valió	de	una	de	estas	estructuras	para	poder	acceder	al	río	Darro	
(MALPICA,	2002:	290;	ORIHUELA	y	GARCÍA,	2008:	146).	En	la	Ceuta	islámica	hubo	al	menos	dos	
(GOZALBES,	1980a),	y	en	Calatrava	la	Vieja	(HERVÁS	y	RETUERCE,	2014)	y	en	Toledo,	donde	el	
Tajo	 se	 convirtió	 en	 la	principal	 fuente	de	 agua	potable,	 existieron	varias	 (IZQUIERDO,	2012:	
212).	 Una	 vez	 en	 el	 río,	 pudieron	 requerirse	 norias	 para	 extraer	 los	 recursos	 hídricos.	
Precisamente	en	la	capital	toledana	se	mandó	construir	una	de	las	más	conocidas,	descrita	por	
al‐Idrīsī	a	mediados	del	siglo	XII	(vid.	TORRES	BALBÁS,	1942:	461‐469).	Famosa	es	también	la	
Albolafia	 de	 Córdoba	 (TORRES	 BALBÁS,	 1940:	 195‐208;	 1942:	 462;	 HERNÁNDEZ	 GIMÉNEZ,	
1961‐1962;	BLANCO,	2014b:	665‐667),	a	la	que	dedicaremos	un	apartado	en	el	último	capítulo.			
	 En	 las	 ciudades	 donde	 ni	 existían	 manantiales	 ni	 riachuelos	 cercanos,	 pero	 las	
precipitaciones	 permitían	 la	 captación	 y	 reserva	 de	 agua,	 fue	 frecuente	 la	 construcción	 de	
aljibes	domésticos68.	En	Ceuta	han	sido	documentados	bajo	los	patios	de	las	viviendas,	aunque	
también	 se	 han	 registrado	 en	 espacios	 comunitarios,	 como	 veremos	 más	 adelante	 (HITA	 y	
LERÍA,	2011:	29).	Los	de	las	casas	de	Huerta	Rufino	son	bien	conocidos.	En	concreto,	el	depósito	
de	la	casa	nº	2	estaba	compartimentado	en	dos	cámaras	unidas	por	arco	de	medio	punto	y	se	
sirvió	de	dos	aperturas	para	la	extracción	de	agua:	una	en	el	patio	y	otra	en	una	estancia	anexa	
cerca	de	la	cocina	(HITA	y	VILLADA,	1996:	70‐72).	En	los	arrabales	califales	de	Córdoba	se	han	
detectado	a	su	vez	aljibes	en	ámbitos	residenciales,	más	fueron	sistemas	de	abastecimiento	poco	
corrientes;	destacan	dos	estructuras	descubiertas	en	la	denominada	Ronda	Oeste	(vid.	HARO	y	
CAMACHO,	2007).	Bajo	el	patio	de	una	de	 las	casas	de	 la	alcazaba	de	Albarracín	se	halló	otra	
gran	 cisterna	 (cfr.	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 203),	 así	 como	 en	 una	 propiedad	 de	 Almería	
(CARA,	1990:	58‐59).	
	 En	último	lugar,	hay	que	considerar	brevemente	el	aprovisionamiento	de	agua	para	los	
animales	que	formaban	parte	de	la	vida	doméstica,	en	especial	aquéllos	empleados	como	medio	
de	transporte	de	personas	o	mercancías.	En	los	establos	de	algunas	casas	aparecen	bebederos	
para	 las	 bestias,	 como	 ocurre	 en	 la	 casa	 nº	 1	 de	 Siyāsa,	 donde	 se	 instalaron	 dos	 alcadafes	
cerámicos	 incrustados	 en	 la	 obra	 de	 yeso	 y	 mampostería	 de	 los	 pesebres	 (NAVARRO	 y	
PALAZÓN,	 2010:	 159).	 En	 el	 interior	 de	 varios	 inmuebles	 de	 Vascos	 se	 descubrieron	 piletas	
excavadas	 en	 la	 roca	 natural	 que	 han	 sido	 identificadas	 como	 posibles	 abrevaderos	
                                                            
67	Al	no	haber	 sido	 registradas	norias	o	 sistemas	 similares,	 es	de	 suponer	que	 los	habitantes	de	 la	 ciudad	habrían	
salido	a	través	de	los	portillos	de	la	muralla	para	recoger	el	agua	directamente	en	la	orilla	del	arroyo	de	la	Mora,	en	el	
que	 convergían	 las	mayoría	 de	 los	 riachuelos	 de	 la	 zona	 (vid.	 IZQUIERDO	 y	 PRIETO,	 1989:	 471‐474;	 IZQUIERDO,	
2005;	36‐37).	
68	En	las	casas	del	arrabal	descubierto	en	el	Paseo	de	la	Independencia	de	Zaragoza	se	registró	un	curioso	sistema	de	
recogida	 de	 agua	 de	 lluvias.	 En	 lugar	 de	 cisternas	 se	 trataba	 de	 tinajas	 semienterradas	 en	 el	 suelo	 a	 las	 que	 las	
precipitaciones	llegaban	por	medio	de	canalillos	de	ladrillo	o	tejas	invertidas	(GUTIÉRREZ	GONZÁLEZ,	2006:	128).		
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(IZQUIERDO,	1998:	22).	Por	otra	parte,	cabe	la	posibilidad	de	que	las	aguas	sucias	resultantes	
de	las	tareas	cotidianas	pudieran	haber	sido	empleadas	‐tras	reposar	convenientemente‐	para	el	
consumo	 animal,	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 no	 habrían	 estado	 expuestas	 a	 contaminantes	
químicos	como	suele	ocurrir	hoy	en	día	(SANCHO,	2008:	541).		
	
1.2	La	higiene	y	la	purificación	dentro	del	hogar	
Dado	 que	 el	 aseo	 personal	 fue	 una	 de	 las	 máximas	 de	 la	 vida	 del	 musulmán,	 las	
viviendas	 reservaron	 dentro	 de	 sus	muros	 unos	 pequeños	 espacios	 privados	 destinados	 a	 la	
higiene	de	sus	moradores69:	 las	 letrinas	(bayt	al‐mā’	o	"cuarto	del	agua"),	donde	se	realizaban	
tanto	las	evacuaciones	menores	como	la	limpieza	diaria.	Su	presencia	fue	frecuente	en	todas	las	
casas	andalusíes70,	documentadas	tanto	en	despoblados	como	Shalṭīsh,	Siyāsa	y	Vascos	como	en	
las	antiguas	medinas	de	Córdoba,	Málaga,	Murcia	y	Sevilla.	Algunas	veces	se	llegaron	a	instalar	
incluso	dos	letrinas	independientes	en	un	mismo	inmueble.	
Las	 letrinas	 presentaban	 características	 comunes.	 El	 retrete	 podía	 elevarse	 unos	
centímetros	 con	 respecto	 al	 nivel	 del	 suelo,	 conformado	 habitualmente	 por	 losas	 pétreas	
paralelas	separadas	por	una	ranura	central.	El	pavimento	que	 las	precedía	y/o	rodeaba	podía	
ser	de	losas	de	caliza,	sillarejos,	cantos	rodados,	lajas	de	pizarra,	baldosas	de	barro	cocido,	tierra	
batida	 o	 mortero	 de	 cal	 (vid.	 REKLAITYTE,	 2012:	 32‐35).	 Solían	 disponerse	 en	 habitaciones	
rectangulares	de	reducido	 tamaño,	en	recodo	y	cerradas	por	puertas	o	visillos,	 cuyas	paredes	
eran	recubiertas	con	argamasa	y	pintadas	a	 la	almagra,	al	menos	 la	parte	de	 los	zócalos	como	
sucedió	en	Baŷŷāna	(CASTILLO	y	MARTÍNEZ,	1990:	114).	La	 localización	de	los	retretes	podía	
variar,	 pero	 lo	usual	 fue	 emplazarlos	 en	 la	primera	 crujía	de	 la	 vivienda,	 con	 acceso	desde	 el	
zaguán	 o	 el	 patio.	 Las	 fuentes	 escritas	 y	 arqueológicas	 demuestran	 que	 en	 ocasiones	 muy	
particulares	la	vía	pública	se	vio	invadida	por	la	construcción	de	estos	dispositivos	sanitarios71.	
En	Saltés,	dos	 letrinas	superpuestas	de	dos	 fases	diferentes	ocuparon	parte	del	 trazado	viario	
(BAZZANA,	 1995:	 153‐154;	 DE	MEULEMEESTER,	 2005:	 62‐67;	 BAZZANA	y	 BEDIA,	 2005:	 62‐
67).	
Como	ya	comentamos	en	el	capítulo	anterior,	el	musulmán	necesitaba	encontrarse	en	un	
estado	 de	 pureza	 legal	 (tahāra)	 para	 validar	 y	 ejecutar	 determinados	 actos	 religiosos.	 Esta	
pureza	 se	 perdía	 de	 muy	 diversas	 formas	 y	 sólo	 se	 recuperaba	 realizando	 el	 ritual	 de	 las	
abluciones.	 No	 cabe	 duda	 de	 que	 si	 hubo	 un	 espacio	 privado	 e	 íntimo	 para	 efectuar	 dichas	
purificaciones	 fue	 la	 casa	 y,	más	 concretamente,	 la	 letrina72.	 Este	 hecho	 queda	 reforzado	 por	
                                                            
69	 En	 Murcia	 y	 en	 Zaragoza	 se	 registraron	 establecimientos	 de	 letrinas	 abiertos	 a	 las	 calles,	 muy	 sencillos	
estructuralmente	y	sin	ninguna	vinculación	aparente	con	viviendas	u	oratorios	menores	que	pudieran	identificarlos	
con	posibles	pabellones	de	abluciones	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	161,	167).	
70	En	algunas	poblaciones	más	rurales,	como	El	Castillejo	(Los	Guajares,	Granada),	no	se	detectan	espacios	sanitarios	
en	 las	viviendas.	Los	 investigadores	presumen	su	ubicación	en	una	planta	 superior	 (REKLAITYTE,	2005:	211)	o	el	
empleo	de	bacines.	
71	A	finales	del	siglo	X,	el	jurista	de	Qairuán	Ibn	Abī	Zayd	decidió	legalizar	la	construcción	de	un	retrete	que	invadía	la	
vía	 pública,	 considerando	 que	 éste	 no	 suponía	 perjuicio	 a	 los	 transeúntes	 por	 encontrarse	 en	 una	 calle	
suficientemente	ancha	(cfr.	VAN	STAËVAL,	1999:	57).	
72	Los	textos	árabes	nos	hablan	indirectamente	de	ello	a	través	de	algunas	fatāwà.	Al‐Wanšarīsī	recogió	cómo	en	la	
Granada	del	siglo	XIV	un	ciudadano	reclamaba	poder	utilizar	un	canal	de	evacuación	de	aguas	pluviales	‐que	gozaba	
de	una	servidumbre	de	paso	por	la	casa	del	vecino‐	para	eliminar	las	aguas	procedentes	de	sus	abluciones	(cfr.	VIDAL,	
2000:	105‐106.).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
105 
 
varias	 razones.	 En	 primer	 lugar,	 se	 trataba	 de	 habitáculos	 de	 carácter	 hidráulico,	 preparados	
tanto	para	el	desalojo	de	la	materia	fecal	como	para	la	recepción	de	las	aguas	que	los	limpiarían	
y	 que	 facilitarían	 la	 expulsión	 de	 los	 detritos	 orgánicos.	 Por	 otro	 lado,	 las	 dimensiones	 de	
algunos	 retretes	 evidencian	 un	 uso	 polivalente,	 ya	 que	 la	 simple	 acogida	 de	 la	 instalación	
sanitaria	no	hubiera	 requerido	en	ningún	 caso	de	estancias	de	hasta	8	o	9	m2	 (vid.	 VÁZQUEZ	
NAVAJAS,	2015).	Es	 también	significativo	el	material	 cerámico	 recogido	en	estos	 espacios.	En	
una	de	las	letrinas	de	la	Alcazaba	de	Mértola	(casa	I)	apareció	un	cántaro	y	un	alcadafe	que	bien	
pudieron	servir	para	efectuar	el	ritual	purificador	(MACÍAS	y	TORRES,	1995:	168‐169;	MACÍAS,	
1996:	95‐96).	En	otras	ocasiones	encontramos	pilas	pétreas	o	cerámicas	aisladas,	es	decir,	sin	
relación	aparente	con	otras	piezas	como	tinajas	o	reposaderos.	En	las	primitivas	excavaciones	
del	 Edificio	 Superior	 nº	 7	 y	 en	 la	 Vivienda	 de	 Servicios	 nº	 11	 de	 Madīnat	 al‐Zahrā’	 fueron	
descubiertas	 in	 situ	 dos	 de	 ellas,	 y,	 en	 otras	 intervenciones	 posteriores,	 fragmentos	 de	 otras	
cuantas	(VALLEJO,	2010:	256).	En	las	letrinas	de	Baŷŷāna	fueron	halladas	de	nuevo	estas	piletas	
pétreas73	 (REKLAITYTE,	 2012:	 153‐154).	 Con	 todo,	 algunos	 investigadores	 han	 sugerido	 a	 su	
vez	 el	 uso	 del	 patio	 para	 el	 desarrollo	 de	 las	 abluciones,	 más	 aún	 cuando	 el	 tamaño	 de	 los	
retretes	era	limitado	(Ibídem:	121).	
	
	
Fig.	19.	Posibles	cuartos	de	abluciones	en	viviendas	de	Shalṭīsh.	A)	Casa	5N	(BAZZANA	y	DELAIGUE,	2009:	181,	Fig.	77)		y	B)	Casa	3L	
(BAZZANA		y	BEDIA,	2005:	149,	Fig.	130;	BAZZANA	y	DELAIGUE,	2009:	191,	Fig.	85).	
	
Más	allá	de	las	letrinas	y	baños	privados,	existieron	en	ciertas	viviendas	unos	pequeños	
habitáculos	 que	 han	 sido	 interpretados	 como	 posibles	 cuartos	 de	 abluciones.	 En	 Shalṭīsh	 se	
conservan	 algunas	 de	 estas	 dependencias	 (BAZZANA,	 1995:	 154;	 BAZZANA	 y	 BEDIA,	 2005;	
BAZZANA	y	DELAIGUE,	2009:	191),	si	bien	no	se	ha	descartado	tampoco	su	uso	como	espacios	
                                                            
73	Algunos	autores	han	comparado	el	uso	de	dichas	pilas	con	el	de	los	actuales	bidets	(cfr.	VALLEJO,	2010:	256),	sin	
dejar	clara	en	principio	su	vinculación	con	la	limpieza	legal.	El	ritual	de	las	abluciones	conlleva	intrínseca	una	práctica	
higiénica,	pero	es	 fundamental	para	su	validación	que	se	declare	antes	 la	 intención	con	 la	que	se	va	a	hacer	dicha	
acción	(VIDAL,	2004b:	125‐126;	cfr.	FOURNIER,	2001:	339);	en	caso	contrario,	la	ablución	se	consideraría	nula	y	no	
sería,	por	 tanto,	 contemplada	como	un	acto	de	purificación.	 	Por	 su	parte,	 L.	Torres	Balbás	 (1959:	230‐234)	 sí	 las	
relacionó	directamente	con	la	práctica	de	las	abluciones	menores.	
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de	 almacenamiento	 de	mercancías	 (Fig.	 19).	 Destaca	 el	 de	 la	 casa	 5N,	 correspondiente	 a	 una	
pequeña	estancia	cerrada	por	tres	muros	y	abierta	al	patio,	cuyas	paredes	y	pavimento	estaban	
revestidos	con	cal.	Además,	por	el	nivel	de	suelo	discurrió	un	canal	que	podría	haber	servido	
para	desalojar	las	aguas	(Ibídem:	191).	En	las	excavaciones	del	Palacio	de	Orive	en	Córdoba	se	
halló	también	una	habitación	que	podría	ser	identificada	como	lavatorio.	Tenía	planta	en	forma	
de	L	y	estaba	anexa	a	una	letrina	con	la	misma	disposición.	En	ella	se	localizaron	restos	de	una	
pileta	 de	 arenisca	 y	 un	 recipiente	 de	 almacenamiento	 (MURILLO	 et	 alii,	 1995:	 181;	
REKLAITYTE,	 2012:	 220	 y	 ss.).	 Algunas	 casas	 de	 Siyāsa	 muestran	 unas	 dependencias	 de	
reducidas	dimensiones	denominadas	por	sus	excavadores	como	tinajeros,	por	relacionarse	con	
unos	 conjuntos	 cerámicos	 registrados	 en	 el	 yacimiento	 vinculados	 a	 las	 abluciones	 y	
compuestos	por	una	tinaja,	un	reposadero,	un	aguamanil	y	una	jarrita74	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	
1993;	 1996;	 1997;	 2007a:	 226‐229;	 2010:	 163‐164).	 En	 Ceuta	 se	 han	 estudiado	 tinajas	
estampilladas	 ligadas	 a	 los	mismos	 elementos	 y	 cometidos	 (VILLADA,	 2011:	 40‐42).	 Hay	 que	
tener	en	cuenta	que	estas	pequeñas	pilas	estuvieron	muy	extendidas	por	todo	al‐Andalus	y	que	
en	 la	 zona	 levantina	 alcanzaron	 complejas	 formas	 arquitectónicas,	 probablemente	 por	
influencia	oriental	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	1993:	176).	La	existencia	de	este	tipo	de	recipientes	
destinados	a	las	purificaciones	parece	igualmente	demostrada	por	las	fuentes	escritas,	como	se	
deriva	del	tratado	de	ḥisba	del	malagueño	al‐Saqaṭī	(cfr.	Ibídem:	176).		
	
1.3	Los	sistemas	de	evacuación		
	 Sea	cual	fuera	su	naturaleza,	las	casas	necesitaron	expulsar	con	rapidez	las	aguas	que	se	
acumulaban	en	su	interior.	Las	precipitaciones	que	caían	directamente	en	sus	patios,	las	aguas	
sucias	 resultantes	 de	 las	 faenas	 del	 hogar	 o	 los	 desechos	 y	 detritos	 orgánicos	 podían	 causar	
graves	problemas	si	no	eran	eliminados	a	tiempo.	Para	ello,	las	viviendas	andalusíes	procuraron	
contar	con	sistemas	de	desagüe,	planificados	incluso	en	algunos	casos	antes	de	la	construcción	
de	los	inmuebles,	como	se	ha	demostrado	en	el	barrio	de	la	Alcazaba	de	Mértola	(MACÍAS,	1996:	
64),	 en	 los	 arrabales	 cordobeses	 (vid.	 VÁZQUEZ	 NAVAJAS,	 2013)	 o	 en	 la	 antigua	 Madīnat	
Mursiya	(vid.	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2012:	118‐129).		
	 Lo	habitual	era	que	la	evacuación	se	hiciera	de	forma	diferenciada,	separando	las	aguas	
fecales	 de	 las	 residuales	 y	 pluviales75.	 Estas	 dos	 últimas	 eran	 recogidas	 en	 los	 patios,	
principalmente	 a	 través	 de	 sumideros	 localizados	 en	 los	 ángulos.	 A	 veces	 las	 aguas	 se	
concentran	 cerca	de	 los	pozos,	desde	donde	partían	 canalillos	que	 rodeaban	o	 atravesaban	el	
patio,	como	se	comprueba,	entre	otros	tantos	ejemplos,	en	varias	casas	de	Saltés	(vid.	BAZZANA,	
BEDIA	 y	 DELAIGUE,	 2005;	 BAZZANA	 y	 DELAIGUE,	 2009:	 198).	 Estos	 canales	 presentaban	
fábricas	a	base	de	ladrillos,	mampuestos,	losas	de	calcarenita,	tejas	o	atanores	cerámicos.	Antes	
                                                            
74	En	opinión	también	de	 J.	Navarro	y	P.	 Jiménez	(2007:	225‐226),	 las	estancias	 interpretadas	por	sus	excavadores	
como	 almacenes	 en	 las	 casas	 I	 y	 II	 del	 barrio	 de	 la	 Alcazaba	 de	Mértola,	 habrían	 sido	 usadas	 en	 realidad	 para	 la	
realización	 del	 ritual	 de	 las	 abluciones,	 teniendo	 en	 cuenta	 los	 pavimentos	 de	 dichos	 habitáculos	 y	 los	materiales	
cerámicos	hallados.		
75	En	las	casas	I	y	II	del	barrio	de	la	Alcazaba	de	Mértola	se	registró	una	red	de	saneamiento	colectiva	que	recogía	las	
aguas	fecales	y	residuales,	 junto	a	 las	de	 lluvia	con	toda	seguridad.	Posteriormente	eran	expulsadas	todas	 juntas	al	
exterior	del	recinto	fortificado	atravesando	su	muralla	(MACÍAS,	1996:	65).	Por	el	contrario,	en	un	conjunto	de	casas	
excavadas	 en	 la	 periferia	 de	 Silves	 se	 distinguieron	 tres	 sistemas	 de	 saneamiento	 independientes,	 en	 el	 que	 se	
distinguían	y	separaban	las	aguas	fecales,	residuales	y	pluviales	(COSTA	y	BARREIRA,	2007:	563).	
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de	 conectar	 con	 las	 atarjeas	 de	 los	 viales,	 las	 conducciones	 podían	 disponer	 de	 tazas	 de	
decantación	para	evitar	que	las	inmundicias	obstruyeran	el	sistema.		
	 El	principio	básico	aplicado	a	cualquier	cuestión	urbanística	y/o	hidráulica	era	el	de	no	
provocar	daños	o	perjuicios	a	terceros,	derivado	de	uno	de	los	hadices	del	Profeta	(VIDAL,	2000:	
104,	118‐122).	Esta	norma	propició	que	el	desalojo	de	las	aguas	se	realizara	preferiblemente	a	
través	de	la	propia	vivienda.	No	obstante,	tanto	la	arqueología	como	las	fuentes	escritas	dejan	
claro	 que	 dicha	 práctica	 no	 siempre	 fue	 cumplida.	 En	 Siyāsa,	 los	 canales	 de	 avenamiento	 de	
determinadas	 casas	 tuvieron	 que	 atravesar	 las	 estancias	 de	 otras	 a	 lo	 largo	 de	 su	 recorrido,	
aunque	puede	que	esta	circunstancia	se	debiera	a	la	compartimentación	de	un	único	inmueble	
previo	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	224).	El	desalojo	de	las	aguas	de	las	terrazas	o	tejados	tuvo	
que	 ser	 también	 controlado	 para	 evitar	 molestias	 en	 los	 inmuebles	 limítrofes	 (vid.	 HAKIM,	
2008a:	 46‐47).	 Las	 lluvias	 podían	 ser	 eliminadas	 por	medio	 de	 cubiertas	 inclinadas	 hacia	 los	
patios	o	por	bajantes	empotrados	en	los	muros.	En	los	arrabales	de	Córdoba	(APARICIO,	2008a:	
255)	y	en	Siyāsa	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	223)	se	han	registrado	algunas	de	estas	cañerías.		
Finalmente,	 la	 materia	 fecal	 fue	 evacuada	 desde	 las	 letrinas	 a	 través	 de	 canalillos	
independientes	que	desembocaban	generalmente	en	pozos	negros.	Estas	fosas	se	ubicaron	por	
norma	 general	 en	 calles	 y	 adarves,	 si	 bien	 hubo	 casos	 excepcionales	 en	 los	 que	 quedaron	
abiertas	dentro	de	la	propia	vivienda	(vid.	REKLAITYTE,	2012:	43‐54).	Por	mencionar	algunos	
ejemplos,	en	una	de	las	casas	excavadas	en	la	Huerta	Rufino	de	Ceuta	se	detectó	un	pozo	negro	
bajo	 su	 patio	 (HITA	 y	 VILLADA,	 1996:	 72).	 La	 misma	 ubicación	 tuvo	 una	 fosa	 séptica	 de	
dimensiones	considerables	encontrada	en	una	gran	vivienda	almohade	de	Ronda,	 forrada	con	
piedra	 en	 la	 parte	 inferior	 y	 cubierta	 ‐como	 el	 resto	 del	 pavimento	 del	 recinto‐	 con	 lajas	 de	
calcarenita	 (AGUAYO	y	CASTAÑO,	2003:	213).	En	Siyāsa	 se	dispusieron	 tanto	en	habitaciones	
aparentemente	 destinadas	 a	 ello,	 como	 en	 un	 establo,	 un	 zaguán	 o	 incluso	 bajo	 un	 salón	
(NAVARRO	 y	 PALAZÓN,	 2007a:	 180‐192;	 2010:	 222).	 De	 igual	 modo,	 algunas	 letrinas	 de	
Baŷŷāna	descargaron	su	contenido	en	establos,	mientras	que	en	el	yacimiento	de	Pla	d'Almatà,	
en	 Balanguer	 (Lérida),	 los	 pozos	 negros	 se	 dispersaron	 mayoritariamente	 por	 los	 espacios	
domésticos	(REKLAITYTE,	2012:	154,	156‐157).		
En	 las	 medinas	 de	 Córdoba,	 Sevilla	 o	 Silves	 fueron	 los	 dispositivos	 por	 antonomasia.	
Cada	 casa	 gestionaba	 su	 propio	 pozo,	 aunque	 si	 un	 propietario	 no	 podía	 permitirse	 su	
construcción	y	cuidado,	 tenía	 la	opción	de	compartirlo	con	el	vecino	 (VIDAL,	2000:	113‐114).	
Algunos	 fueron	meras	 fosas	 simples	 y	 otros	 estuvieron	 reforzados	 al	 interior	 con	 encañados	
para	 evitar	 filtraciones.	 Al	 exterior,	 solían	 estar	 cubiertos	 por	 losas	 pétreas	 para	 prevenir	 la	
salida	de	gases	y	las	caídas	fortuitas	de	los	viandantes,	un	problema	que	estuvo	a	la	orden	del	
día	 dadas	 las	 quejas	 y	 denuncias	 que	 reflejan	 algunas	 sentencias	 jurídicas	 (TORREMOCHA,	
2007‐2008:	244).	
	
1.4		Jardines	y	huertas		
	 Los	patios	de	las	residencias	islámicas	fueron	el	núcleo	de	la	vida	doméstica,	por	cuanto	
favorecían	 la	ventilación	y	 la	 iluminación	del	resto	de	dependencias.	En	ellos	se	desarrollaron	
múltiples	 actividades,	 sirviendo	 además	para	 el	mero	disfrute	 y	 descanso	de	 sus	 inquilinos	 o	
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propietarios.	 Solían	 contar	 con	 elementos	 decorativos	 que	 embellecían	 sus	 suelos	 y	 paredes,	
muchos	 de	 ellos	 en	 directa	 relación	 con	 instalaciones	 hidráulicas,	 como	 acequias,	 canales	 y	
estanques,	destinadas	al	mismo	tiempo	al	riego	de	alcorques	y	parterres.	En	ellos	se	llegaron	a	
constituir	 en	 ocasiones	 auténticos	 jardines,	 capaces	 de	 introducir	 la	 naturaleza	 viva	 y	 el	
movimiento	en	los	espacios	arquitectónicos	(JAH,	1994:	97).		
	 A	grandes	rasgos,	los	vergeles	hispanomusulmanes	de	enclaves	suntuosos	como	Madīnat	
al‐Zahrā'	o	la	Alhambra	se	caracterizaron	por	ser	terrenos	cuadrados	o	rectangulares,	divididos	
en	 cuadrantes	 por	 medio	 de	 canalillos,	 con	 caminos	 elevados	 sobre	 las	 áreas	 plantadas	 y	
cerrados	 por	 altos	 muros	 que	 daban	 sombra	 y	 protección	 al	 espacio	 (MARTÍN‐CONSUEGRA,	
HERNÁNDEZ	y	UBERA:	2000,	6‐7).	Pero	más	allá	de	los	complejos	palatinos,	la	vegetación	y	los	
recursos	hídricos	 se	 entremezclaron	 también,	 en	 la	medida	de	 lo	posible,	 en	 las	 viviendas	de	
menores	dimensiones.	Así,	en	el	patio	de	un	 inmueble	excavado	en	Málaga	se	documentó	una	
excepcional	 fuente	de	planta	 octogonal	 con	 solería	de	dibujos	polícromos	 (ARANCIBIA,	 2003:	
106)	que,	aparte	de	ornamentar,	podría	haber	sido	usada	para	el	riego	de	algún	arriate.	Llama	a	
su	 vez	 la	 atención	 el	 patio	 de	 una	 de	 las	 casas	 de	 Saltés,	 donde	 se	 halló	 un	 estanque	
cuadrangular	de	7	m2	(BAZZANA,	BEDIA	y	DELAIGUE,	2005:	185).	El	patio	de	otra	vivienda	de	
este	 despoblado	 fue	 acondicionado	 a	 modo	 de	 jardín,	 como	 así	 parece	 probar	 un	 canal	
procedente	del	exterior	del	inmueble	que	llevaría	agua	‐supuestamente	desde	una	noria‐	hacia	
el	centro	de	dicho	recinto	(Ibídem:	129;	BAZZANA	y	DELAIGUE,	2009:	200;	BAZZANA,	BEDIA	y	
TRAUTH,	2009:	208).	 En	una	 casa	 califal	 de	Murcia	 se	 excavó	un	 jardín	 rehundido	dentro	de	
otro	 patio,	 rodeado	 por	 andenes	 y	 abastecido	 gracias	 a	 una	 alberca	 próxima	 (JIMÉNEZ	 y	
NAVARRO,	2010:	790).		
	 Algunos	 inmuebles	 contaron	 además	 con	 espacios	 reservados	 al	 cultivo.	 Las	 fuentes	
escritas	mencionan	 la	 presencia	 de	 huertos	 urbanos	 en	 las	mudun	 de	 la	 Península	 Ibérica,	 al	
tiempo	que	las	evidencias	arqueológicas	arrojan	cada	vez	más	luz	al	respecto	(Fig.	20).	Ibn	Abī	
Zar'	 comentaba	 que	 los	 huertos	 interiores	 producían	 una	 gran	 variedad	 de	 productos,	 como	
manzanas,	 peras,	 naranjas,	 granadas,	 higos,	 melocotones,	 almendras	 o	 membrillos	 (cfr.	
NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	171).	 	Los	musulmanes	eran	efectivamente	muy	aficionados	a	las	
frutas	y	verduras,	pero	 también	a	 las	plantas	herbáceas	como	el	comino,	hinojo,	anís	o	menta	
(BAZZANA,	BEDIA	y	TRAUTH,	2009:	207).	
	 En	un	solar	de	Ceuta	se	localizó	un	posible	huerto‐jardín.	Se	situaba	entre	dos	viviendas	
y	 estaba	 desprovisto	 de	 cualquier	 edificación.	 Se	 detectaron	 cuatro	 especies	 de	 matorral	
autóctono.	 A	modo	 de	 hipótesis,	 sus	 excavadores	 plantearon	 la	 posibilidad	 de	 que	 alguna	 de	
ellas	hubiera	sido	plantada	en	dicho	recinto,	como	el	mirto	o	el	arrayán	(HITA	y	VILLADA,	1996:	
76).	En	Murcia	se	han	identificado	otros	huertos	urbanos,	de	nuevo	emplazados	en	solares	sin	
construir;	presuntamente	pertenecieron	a	las	casas	colindantes	a	dichos	terrenos,	ocupados	en	
épocas	posteriores	como	resultado	del	crecimiento	y	la	saturación	de	la	medina76	(NAVARRO	y	
PALAZÓN,	 2007b:	 82‐83;	 CASTILLO	 y	 NAVARRO,	 2010:	 476).	 En	 el	 interior	 de	 Sevilla	 hubo	
áreas	 con	 plantaciones	 de	 frutales,	 hortalizas	 y	 demás	 cultivos	 de	 regadío,	 mientras	 que	 los	
                                                            
76	 Los	 huertos	 y	 jardines	 urbanos	 fueron	 entes	 vivos	 que	 se	 adaptaron	 a	 las	 necesidades	 y	 preferencias	 de	 sus	
moradores.	En	una	casa	islámica	excavada	en	Valencia	se	pudo	documentar	cómo	el	jardín	existente	en	el	patio	fue	
reformado	 en	una	 segunda	 fase	 e	 incluso	 eliminado	 y	 cubierto	por	una	 solería	 en	una	 tercera	 (vid.	 LERMA	et	alii,	
1986).	 Algo	 similar	 ocurrió	 en	 una	 vivienda	 califal	 de	Murcia	 ya	 citada,	 cuyo	 jardín	 fue	 reducido	 posteriormente,	
mientras	que	la	alberca	que	lo	suministraba	se	amortizó	(JIMÉNEZ	y	PALAZÓN,	2010:	791).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
109 
 
inmuebles	 más	 lujosos	 tuvieron	 patios	 ajardinados	 con	 plantas	 ornamentales	 para	 su	
autoconsumo.	El	agua	procedería	de	pozos	de	noria	constatados	arqueológicamente	dentro	de	
los	 ámbitos	 domésticos	 almohades	 (VALOR	 y	 ROMERO,	 1999:	 179;	 FERNÁNDEZ‐PALACIOS,	
2008:	54).	Por	otra	parte,	se	sabe	que	los	patios	de	las	viviendas	malagueñas	solían	disponer	de	
frondosas	 vegetaciones	 que,	 en	 muchas	 ocasiones,	 incluían	 árboles	 frutales.	 Estos	 espacios	
podían	 ser	 entendidos	 como	 pequeñas	 huertas	 intramuros	 abastecidas	 por	 norias,	 pozos	 o	
piletas,	 según	 ponen	 de	manifiesto	 los	 Libros	 de	 Repartimientos	 de	 la	 ciudad	 (GARCÍA	 RUIZ,	
2009:	80,	87).		
	
	
Fig.	20.	Vista	desde	el	oeste	del	jardín	y	huerto	de	la	Casa	3,	excavada	en	un	solar	de	las	calles	Puxmarina‐Zarandona		en	Murcia.	B)	
Detalle	del	desagüe	occidental	del	jardín	anterior	(JIMÉNEZ	y	NAVARRO,	2002:	480;	Fig.	11;	482;	Fig.	13).	
	
	 En	 el	 entorno	 periurbano	 los	 terrenos	 cultivados	 fueron	 aún	 más	 corrientes.	 Las	
referencias	textuales	hablan	de	las	numerosas	albercas	que	había	en	el	extrarradio	de	la	capital	
almeriense,	 especialmente	 en	 el	 barrio	 de	 al‐Musallā,	 asociadas	 a	 las	 huertas	 de	 las	 casas	
(ESPINAR	y	ABELLÁN,	1997‐1998:	98).	En	 la	documentación	derivada	del	repartimiento	de	 la	
medina	se	cuentan	más	de	setenta	en	los	alrededores	de	las	puertas	de	acceso,	aunque	también	
existieron	en	el	corazón	del	recinto	amurallado,	aprovisionadas	por	acequias	y	norias	de	sangre	
(CARA,	 1990:	 92;	 SEGURA	 DEL	 PINO,	 2000:	 47‐48,	 105‐107).	 La	 periferia	 de	 Jaén	 estuvo	
igualmente	rodeada	de	huertas	desde	época	emiral,	favorecidas	por	los	abundantes	manantiales	
y	 arroyos	 que	 discurrían	 por	 la	 zona77,	 algunos	 de	 ellos	 procedentes	 del	 núcleo	 intramuros,	
como	 el	 raudal	 de	 la	 Magdalena	 (vid.	 SALVATIERRA	 y	 ALCÁZAR,	 1996;	 SALVATIERRA	 y	
CASTILLO,	2008:	92‐100).		
	 En	el	extrarradio	se	erigieron	también	varias	almunias,	grandes	residencias	de	recreo	en	
las	que	se	plantaban	todo	tipo	de	productos,	desde	árboles	hortícolas	y	frutales	hasta	rosales	y	
emparrados	 (MEJÍAS,	 2008:	 63).	 Las	 terrazas	 cultivadas	 de	 la	 almunia	 cordobesa	 de	 al‐
Rummānīyya	son	quizás	las	mejor	conocidas	de	la	Península	Ibérica,	así	como	la	colosal	alberca	
que	 presidió	 el	 conjunto	 (vid.	 ANDERSON,	 2007;	 2015;	 ARNOLD,	 CANTO	 y	 VALLEJO,	 2008;	
2015;	 LÓPEZ	 CUEVAS,	 2013;	 2014).	 Este	 tipo	 de	 depósitos	 fueron	 una	 forma	 corriente	 de	
                                                            
77	Otro	medio	empleado	para	el	riego	fue	el	cigüeñal,	aunque	su	presencia	en	los	huertos	andalusíes	sólo	está	probada	
a	través	de	las	fuentes	escritas.	No	contamos	de	hecho	con	ninguna	evidencia	material	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	
209).	
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almacenar	los	aportes	necesarios	para	la	irrigación	de	los	campos.	A	partir	de	ellos,	el	agua	era	
repartida	a	través	de	redes	de	canales.			
	
2.	CALLES,	ADARVES	Y	PLAZAS		
	 Pese	 a	 que	 un	 gran	 número	 de	 casas	 contaron	 con	 estructuras	 propias	 para	 el	
abastecimiento	de	agua,	lo	cierto	es	que	en	la	mayoría	de	las	mudun	andalusíes	los	sistemas	de	
aprovisionamiento	fueron	mixtos,	combinando	así	las	soluciones	privadas	con	los	mecanismos	
colectivos,	 patrocinados	 por	 las	 autoridades	 locales	 o	 por	 una	 comunidad	 de	 vecinos.	 Esta	
multiplicidad,	 palpable	 en	 ciudades	 como	 Sevilla,	 Ceuta,	 Granada	 o	 Almería,	 estuvo	
probablemente	relacionada	con	los	distintos	usos	que	se	le	dieron	al	agua;	recordemos,	además,	
que	 los	 recursos	 procedentes	 de	 las	 capas	 freáticas	 no	 tuvieron	 para	 algunos	 la	 misma	
consideración	que	aquéllos	provenientes	de	las	precipitaciones	o	fuentes	naturales.		
	 Por	otro	lado,	la	eliminación	desde	las	viviendas	de	las	aguas	pluviales	y	sucias	requirió	
de	 dispositivos	 de	 saneamiento	 que	 discurrieron	 por	 las	 calles	 y	 plazas	 hasta	 evacuar	 su	
contenido	más	allá	de	los	ámbitos	urbanos.		
	
2.1	El	abastecimiento	comunitario		
	 Algunas	medinas	medievales	se	valieron	de	manantiales	para	satisfacer	 las	múltiples	y	
variadas	demandas	de	la	población.	Elegido	el	punto	de	captación,	había	que	ingeniárselas	para	
llevar	 el	 agua	 a	 través	 de	 conducciones	 o	 acequias	 hasta	 el	 núcleo	 urbano,	 donde	 sería	
almacenada	en	depósitos	de	diversa	índole78.	Al	respecto,	al‐Ḥimyarī	decía	que	en	Jaén	existían	
fuentes	 destinadas	 especialmente	 al	 suministro	 de	 varios	 baños,	 cuyos	 excedentes	 eran	
empleados	 para	 el	 riego	 de	 grandes	 extensiones	 (cfr.	 SALVATIERRA	 y	 ALCÁZAR,	 1996:	 97;	
MALPICA,	 2002:	202‐203;	 SALVATIERRA	y	CASTILLO,	 2010:	67;	NAVARRO	y	 JIMÉNEZ,	 2010:	
193).	Los	vestigios	arqueológicas	han	constatado	a	su	vez	que	en	época	almohade,	momento	en	
el	que	la	ciudad	se	amplió	y	sufrió	una	profunda	reorganización,	se	construyó	en	el	sector	norte	
una	gran	canalización	procedente	del	manantial	intramuros	de	la	Magdalena	(SALVATIERRA	y	
CASTILLO,	2008:	84‐88;	2010:	69‐70).		
	 Madīnat	Garnāṭa	tuvo	desde	el	siglo	XI	un	sistema	de	abastecimiento	basado	en	cuatro	
acequias79	procedentes	de	manantiales	y	de	dos	ríos:	el	Darro	y	el	Genil	(ORIHUELA	y	GARCÍA,	
                                                            
78	 En	 raras	 ocasiones	 se	 valieron	 del	 sistema	 de	 galerías	 filtrantes	 o	 qanawāt	 para	 aprovisionar	 a	 una	 medina,	
claramente	 documentado	 en	 la	 Guadalajara	 islámica	 (cfr.	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 190‐191).	 En	 Madrid,	 la	
historiografía	 tradicional	 ha	 defendido	 el	 uso	 de	 qanawāt	 como	 uno	 de	 los	 principales	 mecanismos	 de	
abastecimiento,	pero	lo	cierto	es	que	se	desconoce	si	los	denominados	"viajes	de	agua"	modernos	tuvieron	su	origen	
en	época	andalusí.	Este	planteamiento	ha	sido	bien	argumentado	en	recientes	trabajos	(vid.	JIMÉNEZ	RAYADO,	2011:	
81‐89	;	2012).	En	Córdoba	sabemos	también	que	los	emires	y	califas	se	preocuparon	por	hacer	 llegar	el	agua	a	 los	
centros	de	poder	por	medio	de	conducciones	subterráneas	procedentes	de	la	Sierra	(vid,	entre	otros,	PIZARRO	2014).		
79	Una	de	 las	acequias	más	 importantes	 fue	 la	de	Aynadamar.	Según	 las	últimas	 investigaciones,	 su	construcción	o	
restauración	 podría	 haber	 sido	 promovida	 por	 iniciativa	 estatal	 con	 el	 principal	 cometido	 de	 abastecer	 el	 Alcázar	
granadino	(TRILLO,	2009:	148;	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	198).	
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2008:	149).	Estas	conducciones	corrían	a	cielo	abierto	a	lo	largo	de	su	recorrido	exterior80	pero,	
llegadas	 al	 recinto	 amurallado,	 se	 transformaban	 en	 atarjeas	 cubiertas	 que	desembocaban	 en	
depósitos	 comunitarios	 y	 privados81	 (Ibídem:	 145‐147).	 En	 la	 actualidad,	 se	 conservan	 en	
Granada	veintiocho	aljibes	públicos,	 todos	de	origen	 islámico	 salvo	dos	 levantados	en	el	 siglo	
XVI	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	203).	Si	bien	muchos	de	ellos	han	sido	puestos	en	relación	con	
el	suministro	de	las	mezquitas,	otros	habrían	estado	simplemente	al	servicio	de	los	ciudadanos	
que	vivieran	próximos	a	ellos,	 teniendo	en	cuenta	el	considerable	 tamaño	de	 los	mismos	(vid.	
ORIHUELA	y	VILCHEZ,	1991:	51‐53;	TRILLO,	2006:	109‐110).		
	 Los	aljibes	estuvieron	también	presentes	en	Almería,	la	antigua	Madīnat	al‐Mariyya.	Las	
aguas	de	las	fuentes	abiertas	por	los	reyes	de	taifas	entre	las	alquerías	de	Huércal	y	Alhadra,	a	
una	milla	de	distancia	de	la	ciudad,	fueron	dirigidas	a	dichos	depósitos	por	medio	de	acequias.	
Una	 vez	 almacenada,	 el	 agua	 era	 distribuida	 por	 varios	 enclaves	 atendiendo	 a	 diversos	
menesteres	(SEGURA	DEL	PINO,	2000:	42,	84‐93).	
	 La	lista	de	aljibes	comunitarios82	en	al‐Andalus	es	muy	extensa	y	variada83,	englobando	
desde	 grandes	 depósitos	 de	 nueve	 compartimentos	 en	 fortalezas	 u	 oratorios,	 hasta	 otros	
menores	de	una	sola	nave84.	Los	testimonios	escritos	y	materiales	demuestran	la	utilización	de	
cisternas	 en	 la	 medina	 ceutí85,	 posiblemente	 pertenecientes	 a	 edificios	 públicos.	 En	 la	 calle	
Independencia	 se	 registraron	 dos	 depósitos,	 uno	 dividido	 en	 dos	 estancias	 y	 otro	 ‐mejor	
conservado‐	segmentado	en	tres	partes	(GOZALBES,	1989:	789;	HITA	y	LERÍA,	2011:	30).	Cerca	
de	la	Alcazaba	de	Priego	de	Córdoba	se	localizó	otro	aljibe	fechado	en	época	almohade	de	planta	
rectangular	y	conformado	por	dos	espacios.	Estaba	cubierto	por	bóveda	de	cañón	de	losetas	de	
piedra	 caliza	 y	 revestido	 interiormente	 con	 mortero	 de	 cal	 a	 la	 almagra	 (CARMONA	 ÁVILA,	
2009:	254‐255).	Por	otra	parte,	en	 la	excavación	de	 la	plaza	Duquesa	de	Parcent	de	Ronda	se	
halló	 un	 aljibe	 público	 realizado	 en	 tapial,	 un	 material	 muy	 poco	 usual	 para	 este	 tipo	 de	
instalaciones	(vid.	AGUAYO,	CARRILERO	y	PADIAL,	2001;	AGUAYO	y	CASTAÑO,	2003:	214,	223).	
	 Estos	depósitos	fueron	cuestionados	por	sabios	de	la	época,	que	creían	perjudiciales	las	
aguas	estancadas	por	poder	crear	ambientes	nocivos86	(cfr.	REKLAITYTE,	2007:	161;	NAVARRO	
y	 JIMÉNEZ,	 2010:	159‐160).	 Incluso	para	el	 caso	de	 los	 aljibes	de	 las	 fortalezas	 islámicas	hay	
quien	defiende	su	uso	exclusivo	para	las	abluciones	y	la	limpieza	personal,	pero	nunca	para	el	
consumo	 humano	 (cfr.	 BAZZANA,	 1999:	 373),	 aun	 cuando	 las	 aguas	 provinieran	 de	 las	
precipitaciones.	 Las	 cisternas	 subterráneas	 fueron	 muy	 frecuentes	 en	 las	 alcazabas,	
especialmente	en	 aquéllas	 en	altura,	por	 si	 el	 lugar	 era	 sitiado	 (NAVARRO	y	PALAZÓN,	2010:	
                                                            
80	Como	era	habitual,	estas	acequias	sirvieron	para	suministrar	a	las	almunias	del	entorno	periurbano	antes	de	llegar	
a	la	medina	granadina	(vid.	ORIHUELA	y	GARCÍA,	2008;	TRILLO:	2008;	2009).		
81	El	 aprovisionamiento	de	 los	aljibes	era	prioritario	en	 la	 antigua	Granada,	 como	así	 se	desprende	del	 sistema	de	
turnos	 establecido	 para	 el	 reparto	 de	 las	 aguas	 conducidas	 por	 las	 acequias,	 llegado	 a	 nuestros	 días	 a	 través	 de	
documentación	posterior	a	la	conquista	cristiana	pero	en	la	que	se	entrevé	una	organización	previa	islámica	(TRILLO,	
2008:	121;	2009:	148;	168‐169).	
82	 Con	 el	 término	 "comunitario"	 queremos	 descartar	 todos	 aquellos	 depósitos	 domésticos	 encontrados	 dentro	 de	
viviendas	menores.		
83	Téngase	en	cuenta	que	la	gran	mayoría	de	las	obras	emprendidas	por	personajes	destacados	para	dotar	de	agua	a	
las	urbes	islámicas	se	realizó	por	medio	de	cisternas	subterráneas	(cfr.	REKLAITYTE,	2007:	165).	
84	El	trabajo	de	B.	Pavón	Maldonado	(1990:	13‐90)	ofrece	un	completo	recorrido	por	los	aljibes	andalusíes.	
85	Para	el	caso	concreto	del	gran	aljibe	de	la	Almina,	véase	el	trabajo	monográfico	de	GONZALBES,	1998.		
86	El	agua	de	lluvia	no	contiene	sales	minerales	y	posee	un	alto	grado	de	acidez,	por	lo	que	durante	la	Edad	Media	fue	
frecuente	 colocar	 en	 los	 depósitos	 algunos	 terrones	 de	 cal	 para	 mejorar	 su	 calidad	 y	 evitar	 su	 descomposición	
(SANCHO,	2008:	541).	
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179).	 La	 del	 recinto	 de	 Silves	 es	 una	 de	 las	mayores	 y	mejor	 conservadas	 (VALERA	 GOMES,	
2003:	 26‐29).	 Otros	 depósitos	 destacados	 son	 los	 de	 las	 fortalezas	 de	 Siyāsa	 (NAVARRO	 y	
JIMÉNEZ,	2007a:	177),	Málaga	(ÍÑIGUEZ,	CUMPIÁN	y	SÁNCHEZ,	2003:	44)	y	Vascos,	de	menor	
tamaño	 pero	 con	 una	 capacidad	 más	 que	 aceptable	 (IZQUIERDO	 y	 DE	 JUAN,	 2004:	 427).	
Mención	especial	merece	el	aljibe	de	la	Alcazaba	de	Mérida	(Fig.	21),	una	obra	emiral	diseñada	
para	abastecer	a	las	tropas	que	allí	acampasen87.	Esta	singular	estructura	se	alimentaba	a	través	
de	dos	entradas	de	agua:	la	primera	procedente	de	la	capa	freática	del	río	Guadiana,	a	escasos	
metros	del	 recinto;	y	 la	 segunda	de	 los	 "manantiales	originados	en	el	suelo	urbano"	 (FEIJOO	y	
ALBA,	2005:	570).		
	
	
Fig.	21.	Sección	del	aljibe	de	la	Alcazaba	de	Mértola	y	"vestíbulo"	de	acceso	(FEIJOO	y	ALBA,	2005:	569,	Fig.	3;	571,	Fig.	8).	
	
	 	Las	 fuentes	 públicas	 fueron	 otra	 de	 las	 opciones	 empleadas	 para	 el	 abastecimiento	
colectivo	de	una	población,	si	bien	su	uso	habría	quedado	relegado	a	 los	habitantes	de	menor	
clase	social	(REKLAITYTE,	2007:	160).	Estas	construcciones	complementaron	el	suministro	de	
Almería,	 aprovechadas	al	mismo	 tiempo	como	abrevaderos	para	 las	bestias	 (CARA,	1990:	89;	
ESPINAR	y	ABELLÁN,	 1997‐1998:	 106).	 En	Córdoba,	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 III	 ordenó	 levantar	 una	
fuente	frente	al	Alcázar	omeya	para	beneficiar	a	los	vecinos	de	la	zona	(cfr.	ARJONA,	1982:	87,	
doc.	109).	De	igual	modo,	se	sabe	que	Ceuta	contó	con	un	sistema	de	distribución	de	agua	para	
proveer	a	 las	 fuentes	públicas.	El	 relato	de	al‐Anṣārī	nos	dice	que	hubo	veinticinco	en	 total,	y	
que	aprovisionaban	a	la	población	y	a	los	animales	de	carga	(cfr.	HITA	y	LERÍA,	2011:	28).	Esta	
cifra	resulta	un	poco	elevada,	por	lo	que	quizá	incluyó	otros	elementos	hidráulicos	(GOZALBES,	
1989:	782).	En	la	antigua	Mālaqa,	se	conocen	las	fuentes	situadas	cerca	de	las	puertas	gracias	a	
los	Libros	de	Repartimientos	(PERAL	BEJARANO,	1996:	122).	Estos	textos	aludieron	además	a	
los	pozos	públicos	repartidos	por	la	medina;	las	últimas	investigaciones	han	localizado	diez	de	
ellos,	ubicados	en	su	mayoría	en	plazas	o	plazoletas	(GARCÍA	RUIZ,	2009:	139).		
	 A	la	luz	de	los	vestigios	arqueológicos,	los	pozos	de	agua	urbanos	de	uso	comunitario	no	
fueron	muy	abundantes	en	al‐Andalus.	Fácilmente	reconocibles	fueron	los	hallados	en	el	arrabal	
emiral	 de	 Šaqunda,	 en	 la	 capital	 cordobesa	 (CASAL,	 2008:	 126‐127),	 pero,	 sin	 duda,	 la	
estructura	más	original	en	este	sentido	es	el	denominado	pozo‐cisterna	de	Silves	(Fig.	22),	una	
                                                            
87	Los	últimos	estudios	han	demostrado	que	este	aljibe	formó	parte	de	una	construcción	más	compleja.	La	cisterna	en	
cuestión	 ‐estudiada	 por	 diferentes	 especialistas	 a	 lo	 largo	 del	 siglo	 XX	 como	 F.	 Valdés	 Fernández	 (1995)‐	 estuvo	
cubierta	por	un	oratorio	al	que	a	su	vez	se	 le	superponía	una	 torre	de	señales	o	de	comunicaciones	(vid.	FEIJOO	y	
ALBA,	2005).	
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instalación	 que,	 aunque	 parece	 haber	 sido	 erigida	 por	 mano	 y	 obra	 del	 Estado,	 asistió	 a	 la	
población	 concentrada	 a	 su	 alrededor	 (VALERA	 GOMES,	 2006:	 29‐54).	 El	 pozo,	 de	 época	
almohade,	cuenta	con	un	diámetro	interior	de	2,45	m	y	una	profundidad	de	más	de	16	m.	Fue	
realizado	con	piedra	arenisca	y	estuvo	rodeado	por	una	escalinata	en	espiral	que	 facilitaba	el	
acceso	a	su	interior	(VALERA	y	VALERA,	1989:	580‐581).	
	
	
Fig.	22.	Vista	general	del	Pozo‐cisterna	de	Silves		y	detalle	de	la	escalera	de	acceso.	El	conjunto	se	encuentra	hoy	en	día	en	integrado	en		
el	Museo	Municipal	de	Arqueología		de	la	ciudad.	
	
2.2	El	saneamiento	urbano	
	 La	 fisionomía	 y	 la	 topografía	de	 las	medinas	 influyeron	decisivamente	 en	 los	modelos	
adoptados	para	el	desalojo	de	las	aguas.	En	cualquier	caso,	los	vestigios	arqueológicos	muestran	
patrones	similares	en	los	servicios	de	avenamiento	andalusíes.	Los	espacios	comunitarios	como	
calles	 y	 plazas	 acogieron	 por	 lo	 general	 los	 mecanismos	 requeridos	 para	 expulsar	 tanto	 las	
aguas	fecales,	como	las	pluviales	y	residuales.	Las	primeras	fueron	eliminadas	a	través	de	pozos	
negros	 localizados	 en	 las	 vías	 urbanas,	 próximos	 a	 las	 viviendas,	 aunque	 hubo	 excepciones	
como	vimos	en	el	apartado	anterior.		
	 Por	 otra	 parte,	 la	mayoría	 de	 las	medinas	 dispusieron	 de	 alcantarillado	 para	 evacuar	
conjuntamente	las	precipitaciones	y	las	aguas	sucias	resultantes	de	las	faenas	cotidianas88,	pero	
nunca	las	fecales.	A	tal	fin,	los	pavimentos	de	las	calles	tendían	a	encontrarse	un	poco	curvados	
y/o	inclinados	para	favorecer	el	drenaje	de	las	mismas	(HITA	y	VILLADA,	1996:	72).	Las	fábricas	
y	 los	materiales	de	 los	 canales	 fueron	diversos,	destacando	el	 empleo	de	 calizas,	 calcarenitas,	
mampuestos,	 morteros	 de	 cal	 y	 ladrillos.	 Las	 aguas	 residuales	 tuvieron	 que	 discurrir	 por	
conducciones	subterráneas	o	a	ras	del	suelo89,	mientras	que	 las	pluviales	podían	además	caer	
                                                            
88	Un	caso	muy	particular	y	diferente	fue	el	del	arrabal	exhumado	en	el	paseo	de	la	Independencia	de	Zaragoza,	donde	
no	se	insertaron	redes	de	canalizaciones	para	la	evacuación	de	las	aguas,	aunque	sí	se	han	excavado	fosas	sépticas.	
Según	sus	investigadores,	este	hecho	pudo	deberse	a	la	urgencia	de	levantar	este	barrio	frente	a	la	llegada	de	nuevos	
habitantes	(GUTIÉRREZ	GONZÁLEZ,	2006:	133).		
89	Según	Münzer,	muchas	calles	de	Granada	poseían	sólo	canalizaciones	superficiales	en	las	que,	llegada	la	noche,	los	
vecinos	que	carecían	de	desagües	en	sus	casas,	podían	verter	las	aguas	residuales	(cfr.	NAVARRO	y	PALAZÓN,	2010:	
215‐216).	
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directamente	sobre	 la	superficie	del	viario90	(VIDAL,	2000:	103;	2001;	HAKIM,	2008a:	49).	En	
núcleos	 como	 Siyāsa,	 las	 precipitaciones	 procedentes	 de	 las	 viviendas	 corrían	 a	 veces	
libremente	por	 las	calles,	hasta	que,	más	tarde,	alcanzaban	el	 imbornal	de	una	atarjea	que	 las	
encauzaba	fuera	de	la	ciudad;	en	los	inmuebles	próximos	al	cantil	eran	expulsadas	al	barranco	
de	 forma	 directa	 (vid.	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 1996;	 2007a:	 182‐184;	 2010:	 223).	 Este	 último	
procedimiento	 ha	 sido	 también	 registrado	 en	 las	 Alcazabas	 almeriense	 y	 malagueña	 (cfr.	
REKLAITYTE,	2012:	179‐180,	186‐188).		
	 Cuanto	 más	 grande	 era	 una	 población,	 mayores	 esfuerzos	 debían	 acometerse	 para	
eliminar	 las	aguas	sobrantes,	si	bien	 las	redes	de	canales	solían	encontrarse	segmentadas	por	
barrios	 o	 áreas	 (NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 215‐216).	 De	 este	 modo	 se	 acortaban	 las	
distancias	 y	 se	 facilitaba	 la	 gestión	 de	 las	 canalizaciones.	 Los	 textos	 islámicos	 indican	 que	 el	
mantenimiento	de	estos	sistemas	no	fue	obligación	del	Estado,	y	que	fueron	los	moradores	los	
encargados	 de	 ello	 (Ibídem:	 217).	 De	 hecho,	 ningún	 propietario	 podía	 en	 principio	 construir,	
usar	 o	 modificar	 una	 conducción	 sin	 la	 autorización	 previa	 de	 los	 vecinos	 que	 se	 vieran	
afectados	por	dicha	intervención	(TORREMOCHA,	2007‐2008:	230).		
	 El	alcantarillado	de	la	Murcia	andalusí	fue	una	de	las	excepciones	al	"clásico"	sistema	de	
saneamiento	diferenciado91	(Fig.	23).	El	entramado	de	atarjeas	que	circulaban	bajo	sus	calles	‐
bien	 documentadas	 en	 el	 entorno	 de	 la	 calle	 Platería,	 plaza	 de	 Belluga	 y	 el	 Jardín	 de	 San	
Esteban‐	tuvieron	como	finalidad	recoger	tanto	las	aguas	pluviales	y	residuales	como	la	materia	
fecal92.	 Estos	 servicios	 habrían	 requerido	 un	 caudal	 de	 agua	 más	 o	 menos	 constante	 que	
arrastrara	 los	 desechos	 sin	 dificultad	 en	 cualquier	 época	 del	 año,	 a	 la	 par	 que	 canalizaciones	
amplias	 y	 sólidas	 hasta	 el	 final	 de	 su	 recorrido	 (JIMÉNEZ	 y	 NAVARRO,	 1997;	 NAVARRO	 y	
JIMÉNEZ,	 2004;	 2007b;	 2010:	 225).	 Se	 trataba	 de	 un	 modelo	 jerarquizado,	 en	 el	 que	 los	
canalillos	 secundarios,	 más	 estrechos	 y	 superficiales,	 conectaban	 con	 albellones	 que	 iban	
aumentando	su	capacidad	y	profundidad	 (RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	1996:	140‐142;	1999:	555‐
557;	NAVARRO	y	PALAZÓN,	2010:	230;	2012:	125).		
	 Otro	 caso	 excepcional	 lo	 tenemos	 en	 Madīnat	 al‐Zahrā',	 donde	 se	 ha	 estudiado	 con	
detenimiento	 la	 sofisticada	 red	de	 canales	 que	drenaban	 todas	 las	 clases	 de	 agua	del	 Alcázar	
(vid.	 VALLEJO,	1991).	En	 los	barrios	 castrenses	de	 las	 alcazabas	de	Málaga	y	 la	Alhambra	 fue	
igualmente	 frecuente	 el	 uso	de	 desagües	 comunitarios	 para	 el	 desalojo	 de	 las	 aguas	 negras	 y	
pluviales,	 prescindiendo	 de	 fosas	 sépticas	 (VIDAL,	 2000:	 107;	 vid.	 REKLAITYTE,	 2012:	 179‐
185).	
                                                            
90	Si	se	trataba	de	un	callejón	o	adarve	perteneciente	a	las	propiedades	que	daban	cara	al	mismo,	no	estaba	permitido	
verter	 las	 precipitaciones	 o	 las	 aguas	 residuales	 salvo	 que	 existiera	 una	 servidumbre	 establecida,	 que	 los	 vecinos	
aprobaran	dicha	obra	o	que	el	nuevo	 inquilino	no	 tuviera	más	opción	que	evacuar	por	él	 sus	aguas	 (VIDAL,	2000:	
103;	2001;	HAKIM,	2008a:	48).		
91	Quizá	el	caso	más	excepcional	de	todos	es	el	del	Castillo	del	Río,	en	Aspe	(Alicante),	donde	no	se	ha	documentado	
ningún	dispositivo	de	saneamiento,	ni	fosas,	ni	canalillos	ni	desagües	de	ningún	tipo,	por	el	que	se	presupone	que	las	
aguas	sucias	circularon	por	el	viario	con	total	libertad	(vid.	AZUAR,	1994:	215;	REKLAITYTE,	2005:	228).	
92	En	los	casos	en	los	que	fuera	posible,	se	conducía	la	canalización	procedente	del	patio	hacia	la	letrina,	buscando	la	
manera	de	aprovechar	las	aguas	de	lluvia	para	limpiar	la	propia	instalación	(NAVARRO	y	PALAZÓN,	2010:	229‐230).	
En	algunas	casas	de	Siyāsa	ocurrió	algo	parecido;	sus	letrinas	estaban	conectadas	con	los	canales	que	evacuaban	las	
precipitaciones	de	los	patios,	pero	sólo	en	aquellos	casos	en	los	que	dicho	circuito	acabada	desaguando	en	el	barranco	
en	el	que	se	asentaba	el	yacimiento	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2007a:	184;	2010:	223).	
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Fig.	23.	Tramos	del	sistema	de	alcantarillado	localizado	en	distintos	solares	de	Murcia	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	121,	Fig.	10;	122,	
Fig.	11;	123,	Fig.	12).		
	
	 En	el	barrio	 islámico	excavado	 en	el	Pasaje	Fernández	de	Ceuta	 se	 empleó	 también	 la	
evacuación	conjunta,	aunque	 los	pozos	negros	 fueron	comunes	en	otros	sectores	de	 la	 ciudad	
(HITA	 y	 LERÍA,	 2011:	 31‐32;	HITA	 y	VILLADA,	 2013:	 245‐246).	Dispositivos	 análogos	 se	 han	
registrado	 en	 Algeciras,	 con	 alcantarillas	 comunitarias	 que	 acumulaban	 los	 detritos	 de	 los	
retretes	y	 las	 aguas	de	 los	patios	y	de	 los	bajantes	de	 los	muros	 (TORREMOCHA,	2007‐2008:	
249‐250).	En	el	Portal	de	 la	Magdalena	de	Lérida,	 la	 red	de	saneamiento	de	pozos	negros	 fue	
sustituida	 en	 época	 taifa	 por	 un	 entramado	 de	 canalizaciones,	 debido	 quizás	 al	 crecimiento	
urbanístico	 de	 la	 medina	 y	 a	 problemas	 de	 salubridad	 (cfr.	 REKLAITYTE,	 2012:	 89).	 En	 el	
arrabal	malagueño	de	Atabbanin	se	comprueba	una	vez	más	una	red	colectiva	de	cloacas	para	la	
eliminación	de	 las	aguas	 residuales	y	 fecales.	Resulta	 curioso	el	hallazgo	en	estos	distritos	de	
unos	viales	muy	estrechos,	de	apenas	1	m	de	ancho,	que	captaban	las	aguas	tanto	de	las	letrinas	
como	 de	 los	 sumideros	 de	 los	 patios,	 entendidos	 como	 "calles	 de	 drenaje"	 (SALADO	 y	
ARANCIBIA,	2003:	79‐80;	cfr.	REKLAITYTE,	2012:	121).			
	 En	el	arrabal	de	El	Fortí	en	Denia	se	detectó	otro	peculiar	sistema	de	avenamiento.	Por	
una	 parte,	 en	 las	 conducciones	 centrales	 de	 las	 calles	 principales	 se	 depositaron	 las	 aguas	
negras	 procedentes	 de	 las	 letrinas,	 aunque	 ocasionalmente	 se	 dispusieron	 algunas	 fosas	
sépticas	(GISBERT,	BURGUERA	y	BOLUFER,	1992:	44,	46;	GISBERT,	1993:	75;	2007:	210).	Estas	
atarjeas	 quedarían	 diferenciadas	 de	 las	 ubicadas	 en	 los	 viales	 que	 sirvieron	 para	 separar	 las	
partes	 traseras	 de	 los	 bloques	 de	 viviendas,	 diseñadas	 para	 canalizar	 las	 aguas	 pluviales	 que	
caían	de	los	tejados	de	las	casas93	(GISBERT,	1993:	75).		
                                                            
93	En	una	de	las	manzanas	de	viviendas	de	los	arrabales	occidentales	de	Córdoba	se	detectaron	también	una	serie	de	
traseras	 como	expondremos	en	 capítulos	posteriores	 (vid.	 CÁNOVAS	y	MORENO,	2009:	1038;	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	
2013:	42‐43).	
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2.3	El	destino	final	de	las	aguas	
	 Con	independencia	de	su	origen	o	naturaleza,	era	conveniente	que	las	aguas	acopiadas	
en	 los	 espacios	 urbanos	 desaparecieran	 de	 los	 mismos.	 Los	 fosos	 que	 rodeaban	 los	 recintos	
fortificados	se	convirtieron	en	los	colectores	principales	de	muchas	ciudades.	El	caso	de	Murcia,	
cuyo	 foso	corría	paralelo	a	 la	 cara	exterior	de	 la	antemuralla	 a	excepción	del	 frente	que	daba	
cara	 al	 Segura,	 está	 muy	 bien	 documentado	 (vid.	 JIMÉNEZ	 y	 SÁNCHEZ,	 2004:	 483‐490;	
NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 173‐174).	 La	 mayoría	 de	 las	 canalizaciones	 atravesaban	 los	
cimientos	 de	 la	 muralla	 para	 poder	 desembocar	 en	 aquél,	 si	 bien	 el	 río	 acogió	 igualmente	
muchas	inmundicias.	Esta	cadena	de	cauces	fue	abovedada	con	el	tiempo	y	estuvo	en	uso	hasta	
el	siglo	XX	(RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	1999:	556‐557;	vid.	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2012:	122;	129‐
137).	
	 Casi	 no	 existen	 datos	 del	 sistema	 de	 drenaje	 de	 Vascos,	 pero	 se	 conocen	 canales	 en	
determinados	 puntos	 de	 la	muralla	 y	 otros	 próximos	 a	 los	 portillos	 de	 acceso	 (IZQUIERDO	 y	
PRIETO,	1989:	478).	En	 la	Alcazaba	de	Mértola	se	han	registrado	salidas	de	agua	atravesando	
los	muros	defensivos	para	verter	al	exterior	de	la	fortaleza	(MACÍAS,	1996:	65).	En	la	muralla	de	
Algeciras	se	descubrió	otro	conducto	semejante	que	evacuaba	las	aguas	de	lluvia.	Dentro	de	la	
misma	ciudad,	se	dispuso	una	alcantarilla	en	las	inmediaciones	de	la	conocida	como	Puerta	de	
Gibraltar	que	desembocaba	en	el	foso	(TORREMOCHA,	2007‐2008:	251).	Según	B.	Pavón	(1990:	
272‐273),	en	la	muralla	islámica	de	Toledo	se	conservaban	a	ras	de	suelo	angostos	desagües	de	
1	m	de	altura.	
	
	
Fig.	24.		A)	Sección	del	torreón	de	la	muralla	medieval	de	Murcia,	la	barbacana,	su	antemuro	y	el	foso(NAVARRO	y	PALAZÓN,	2012:	131,	
Fig.	25).	B)	Sección	del	foso	emiral	de	la	muralla	de		Priego	de	Córdoba	(CARMONA	AVILA,	2009:	238,	Fig.	5a).	
	
	 Los	fosos	podían	realizarse	aprovechando	cursos	naturales	preexistentes	(Fig.	24),	como	
ocurrió	 en	 Priego	 de	 Córdoba,	 donde	 se	 emplearon	 las	 aguas	 procedentes	 de	 la	 Fuente	 de	 la	
Salud	 (CARMONA	 AVILA,	 2009:	 239).	 Pero	 los	 ríos	 y	 arroyos	 llegaron	 a	 convertirse	 por	 sí	
mismos	en	las	auténticas	cloacas	de	las	medinas,	ya	que	en	muchos	momentos	fueron	la	opción	
más	 práctica	 y	 sencilla	 (REKLAITYTE,	 2007:	 162;	 2012:	 275‐284).	 Pese	 a	 ser	 un	 tema	 poco	
tratado	 por	 la	 historiografía	 local,	 en	 Málaga	 las	 lluvias	 y	 las	 aguas	 residuales	 fueron	
encaminadas	hacia	el	mar	o	el	río	Guadalmedina	(GARCÍA	RUIZ,	2009:	141,	143).	En	uno	de	sus	
arrabales	 se	 halló	 una	 red	 de	 canales	 de	 aguas	 negras	 que	 iban	 a	morir	 a	 éste	 (ARANCIBIA,	
2003:	 115).	 En	 el	 Jaén	 almohade,	 algunos	 antiguos	 riachuelos	 intramuros	 fueron	 utilizados	
como	colectores	de	aguas	sucias	(VIDAL,	2000:	115;	SALVATIERRA	y	CASTILLO,	2008:	99;	vid.	
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REKLAITYTE,	2012:	278‐279),	mientras	que	en	Lérida	se	ha	podido	comprobar	la	evacuación	de	
una	 canalización	 que	 remata	 en	 el	 río	 Segre	 (LORIENTE,	 GIL	 y	 PAYÀ,	 1997:	 90).	 Los	 restos	
arqueológicos	 de	 la	 capital	 cordobesa	 han	 constatado	 también	 la	 conexión	 entre	 varias	
conducciones	 y	 arroyos	 encauzados	 (vid.	 RUIZ	 NIETO,	 1997;	 CASTRO,	 2005);	 una	 realidad	
reflejada	paralelamente	a	través	de	algunas	fetuas	emitidas	en	la	capital.		
	 Los	 caminos	 del	 agua	 podían	 tener	 predeterminados	 otros	 destinos.	 En	 Saltés	 se	
documentó	un	caso	muy	interesante,	en	el	que	una	canalización	de	aguas	pluviales	y	residuales	
finalizaba	su	recorrido	en	un	pozo	construido	en	el	centro	de	una	plazoleta	 (BAZZANA,	1995:	
149;	 DE	 MEULEMEESTER,	 2005:	 81).	 Ejemplos	 parecidos	 se	 han	 hallado	 en	 Málaga	 (vid.	
REKLAITYTE,	 2012:	 117‐123)	 y	 en	 Murcia,	 donde	 una	 cloaca	 central	 desembocaba	
aparentemente	 en	 una	 gran	 fosa	 de	 sección	 curva	 (ROBLES,	 NAVARRO	 y	 MARTÍNEZ,	 2002:	
540).	Por	el	contrario,	la	Išbīliya	almohade	no	llegó	a	destacar	por	su	cuidado	saneamiento,	y	es	
que	 algunos	 de	 los	 líquidos	 evacuados	 en	 suelo	 urbano	 confluyeron	 en	 charcas	 y	 lagunillas	
intramuros,	aisladas	como	vestigios	del	antiguo	cauce	del	Guadalquivir.	También	parece	que	fue	
práctica	 común	 arrojar	 las	 aguas	 sucias	 a	 la	 calle	 esperando	 que	 ésta	 las	 absorbiera94	
(FERNÁNDEZ‐PALACIOS,	2008:	96).		
	
2.4	La	limpieza	y	el	mantenimiento		
	 Garantizar	 la	 salubridad	 de	 las	 medinas	 fue	 una	 cuestión	 de	 vital	 importancia.	 La	
supervisión	de	los	lugares	comunes,	de	los	desagües	y	de	las	fosas	sépticas	constituyó	una	tarea	
de	 primer	 orden95.	 Generalmente,	 como	máximos	 beneficiarios,	 fueron	 los	 ciudadanos	 de	 las	
mudun	los	responsables	del	mantenimiento	y	la	limpieza	de	sus	calles	y	dispositivos	hidráulicos.	
De	este	modo,	los	pozos	ciegos	debían	ser	vaciados	regularmente	por	sus	usuarios,	como	así	lo	
notifican	 varias	disposiciones	del	 cordobés	 Ibn	 al‐‘Aṭṭār	 y	del	 toledano	 Ibn	Mugīṭ	 (cfr.	 VIDAL,	
2000:	113).	Estas	 labores	podían	 ser	 realizadas	por	 los	propios	vecinos96	o	por	profesionales	
contratados	al	efecto	(PINILLA,	1999:	45).	En	las	ciudades	de	cierta	entidad	surgieron	gremios	
especializados,	 como	 en	 Fez,	 donde	 existió	 una	 corporación	 medieval	 en	 marcha	 hasta	
principios	del	siglo	XX	(VIDAL,	2001).	Al‐Saqaṭī	indicaba	en	su	manual	de	ḥisba	a	los	alhameles	o	
arrieros	que	tapasen	los	cubos	en	los	que	vertían	la	materia	fecal,	y	apuntaba	igualmente	ciertas	
pautas	 sobre	 el	 transporte	 de	 dichos	 recipientes	 (cfr.	 CHALMETA,	 1968:	 410).	 Ibn	 'Abdūn	
(1981:	 120‐121)	 advirtió	 sobre	 la	 importancia	 de	 no	 manchar	 a	 los	 viandantes	 y	 de	 evitar	
esportillas	que	derramaran	su	contenido.	Comentaba	también	que	no	se	podía	arrojar	"nada	de	
basura	 ni	 de	 limpieza	 de	 pozos	 negros	 dentro	 de	 la	 ciudad,	 sino	 fuera	 de	 puertas,	 en	 campos,	
jardines	o	lugares	destinados	a	este	fin".	Hay	que	subrayar	además	que	los	excrementos	humanos	
fueron	muy	apreciados	como	combustible	y	abono	natural,	con	cualidades	descritas	en	tratados	
de	agricultura	andalusíes.	Algunos	dictámenes	jurídicos	ponen	incluso	de	manifiesto	su	compra	
y	venta	(REKLAITYTE,	2006:	232‐233).	
                                                            
94	 La	 misma	 explicación	 ha	 sido	 barajada	 en	 algunos	 caminos	 excavados	 en	 los	 arrabales	 cordobeses	 (VÁZQUEZ	
NAVAJAS,	2013:	38).	
95	Nos	encontramos	con	un	gran	vacío	de	información	a	la	hora	de	abordar	la	cuestión	en	tierras	andalusíes,	teniendo	
que	acudir	a	otros	contextos	islámicos	medievales	para	profundizar	en	ella	(vid.	REKLAITYTE,	2012:	337‐353).	
96	Hay	que	tener	presente	que	los	vecinos	podían	ser	tanto	propietarios	de	los	inmuebles	como	arrendatarios	de	los	
mismos.	 Esta	 distinción	 fue	 tenida	 en	 cuenta	 a	 la	 hora	 de	 responsabilizar	 a	 uno	 de	 los	 dos	 de	 la	 limpieza	 y/o	
reparación	de	la	red	de	saneamiento	de	una	vivienda	(vid.	HAKIM,	2008a:	51‐53).		
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	 Sin	 embargo,	 cabe	 distinguir	 entre	 los	 encargados	 de	 vaciar	 estos	 pozos	 y	 los	
profesionales	del	sistema	de	alcantarillado	y	abastecimiento	de	agua,	puesto	que	estos	últimos	‐
poco	documentados	en	las	fuentes	medievales‐	habrían	requerido	ciertas	nociones	de	hidráulica	
para	 reparar	 las	 canalizaciones	 e	 impedir	 obstrucciones	 (REKLAITYTE,	 2012:	 337‐338).	 En	
cualquier	caso,	pese	al	destacado	papel	que	desempeñarían	en	el	desarrollo	y	 funcionamiento	
diario	de	la	ciudad,	todos	estos	trabajadores	estuvieron	poco	valorados	socialmente	al	estar	en	
constante	contacto	con	la	basura	y	la	suciedad	(Ibídem:	352).		
	
3.	MEZQUITAS	Y	MADRAZAS		
Si	 hubo	 ‐y	 hay	 en	 la	 actualidad‐	 una	 construcción	 que	 simbolizó	 y	 representó	 por	 sí	
misma	la	esencia	del	Islam	fue,	sin	lugar	a	dudas,	 la	mezquita.	Edificio	sagrado	por	excelencia,	
cumplía	funciones	de	carácter	religioso,	social,	político	y	educativo	(vid.	TRILLO,	2011).	Uno	de	
sus	principales	cometidos	fue	acoger	las	cinco	oraciones	diarias;	dado	que	la	purificación	ritual	
es	 obligatoria	 antes	 del	 rezo,	 era	 costumbre	 ‐y	 aún	 lo	 sigue	 siendo‐	 disponer	 de	 espacios	
próximos	 reservados	para	 la	 realización	de	 las	 abluciones	menores,	 ya	 fuera	 en	 el	 patio	 o	 en	
inmuebles	aledaños97.		
Las	actuaciones	emprendidas	para	suministrar	agua	a	las	mezquitas	eran	con	frecuencia	
obra	de	 los	 gobernantes	de	 la	 ciudad,	 al	menos	 en	 lo	que	 a	 las	 aljamas	 se	 refiere.	 Los	 aljibes	
fueron	uno	de	los	medios	más	empleados	para	el	aprovisionamiento	de	estos	lugares	de	culto,	
formando	a	veces	parte	del	mismo	conjunto	constructivo	(TRILLO,	2009:	161‐162).	En	Córdoba,	
junto	 a	 la	 canalización	 inaugurada	 en	 el	 año	 967	 por	 al‐Ḥakam	 II,	 y	 ante	 la	 necesidad	 de	
aumentar	 el	 caudal	 de	 la	 aljama	 tras	 su	última	 ampliación,	 se	 construyó	un	 aljibe	de	 grandes	
dimensiones	durante	el	gobierno	de	Almanzor,	alimentado	por	las	aguas	de	lluvia	recogidas	en	
los	tejados	del	edificio	(vid.	PAVÓN,	1990:	20,	80‐84;	PIZARRO,	2014:	140‐155).	En	la	mezquita	
mayor	 almohade	 de	 Sevilla	 las	 precipitaciones	 eran	 captadas	 en	 las	 cubiertas	 del	 patio	 y	
dirigidas	por	medio	de	atanores	hacia	una	canalización	perimetral	que	conectaba	con	otro	gran	
aljibe	 (VALOR	 y	 ROMERO,	 1999:	 179‐180).	 El	 agua	 para	 la	 mezquita	 mayor	 de	 Guadix	 era	
también	almacenada	en	un	depósito	subterráneo,	proveniente	de	la	denominada	Acequia	de	la	
Ciudad,	 conducción	 que	 abastecía	 al	 mismo	 tiempo	 a	 la	 Alcazaba	 y	 a	 varios	 barrios.	 Por	 los	
documentos	 procedentes	 de	 los	 primeros	 años	 de	 la	 repoblación,	 se	 deduce	 que	 el	
aprovisionamiento	 de	 esta	 aljama	 fue	 prioritario	 frente	 a	 otros	 usos	 (ESPINAR	 y	 ABELLÁN,	
1997‐1998:	96,	102).	Por	 su	parte,	 en	palabras	de	al‐Anṣārī,	 el	 templo	mayor	de	Ceuta	 contó	
incluso	con	dos	aljibes,	uno	por	cada	patio	(cfr.	PAVÓN,	1990:	87).		
En	 Almería,	 el	 agua	 llegaría	 a	 una	 fuente	 de	 la	 aljama	 a	 través	 de	 una	 canalización	
derivada	 de	 una	 de	 las	 cisternas	 de	 la	 medina.	 Al‐Udri	 comentaba	 que	 fue	 al‐Mu'tasim	 el	
encargado	 de	 completar	 esta	 red	 de	 abastecimiento	 y	 de	 aprovisionar	 a	 otros	 puntos	 de	 la	
ciudad	(CARA,	1990:	92;	cfr.	PAVÓN,	1990:	88;	ESPINAR	y	ABELLÁN,	1997‐1998:	93;	SEGURA	
DEL	PINO,	2000:	93).		
                                                            
97	La	presencia	de	letrinas	en	los	pabellones	de	abluciones	impidió	que	estos	lavatorios	se	localizaran	en	el	interior	de	
las	propias	mezquitas,	dadas	las	exigencias	de	pureza	legal	que	requerían	tales	edificios	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	
164).	
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En	otros	 oratorios	menores	 han	 sido	 igualmente	 registrados	 depósitos	 hidráulicos.	 La	
mezquita	de	 la	Alcazaba	de	Mérida	se	situó	sobre	el	 famoso	aljibe	de	 la	 fortaleza,	cuyas	aguas	
habrían	sido	aprovechadas	para	las	abluciones	de	las	tropas	allí	acantonadas	(FEIJOO	y	ALBA,	
2005:	 581),	 un	 tema,	 no	 obstante,	 polémico	 y	muy	 debatido	 en	 los	 últimos	 años.	 De	 los	 casi	
treinta	 aljibes	 conservados	 en	Granada,	 la	mitad	han	 sido	puestos	 en	 relación	 con	mezquitas.	
Son	 varios	 los	 investigadores	 los	 que	 han	 estudiado	 el	 posible	 tándem	 aljibe‐mezquita	 y	 su	
importancia	tanto	para	asegurar	el	culto,	como	por	tratarse	de	ejes	de	la	organización	espacial,	
social	e	hidráulica	de	la	medina	(ORIHUELA	y	VILCHEZ,	1991:	52‐53;	TRILLO,	2006:	109‐110;	
2007;	 2008:	 122;	 2011:	 87‐88).	 Estas	 cisternas	 quedaron	 abastecidas	 por	 los	 principales	
ramales	de	suministro	de	Madīnat	Garnāṭa,	como	era	el	caso	de	la	acequia	de	Aynadamar	en	el	
barrio	del	Albaicín	(TRILLO,	2009:	168).		
Los	pozos	de	agua	fueron	otra	de	las	alternativas	usadas	para	el	aprovisionamiento	de	
los	oratorios	islámicos.	Según	M.	Gómez	Moreno	y	L.	Torres	Balbás,	en	el	patio	de	la	aljama	de	
Granada	 se	 ubicó	 uno	 de	 ellos,	 realizado	 en	 ladrillo,	 de	 gran	 profundidad	 y	 con	 escalera	 de	
acceso	 para	 su	 limpieza,	 cuyas	 aguas	 pudieron	 ser	 extraídas	 con	 la	 ayuda	 de	 una	 noria	 (cfr.	
ESPINAR	 y	 ABELLÁN,	 1997‐1998:	 93).	 Al‐Ḥimyarī	 mencionó	 por	 igual	 que	 en	 el	 patio	 de	 la	
mezquita	de	Pechina	existieron	pozos	de	agua	(cfr.	PAVÓN,	1990:	87).	Sabemos	de	la	existencia	
de	 dispositivos	 análogos	 en	 una	 mezquita	 ubicada	 en	 las	 tierras	 tunecinas	 ocupadas	 por	 los	
moriscos	expulsados	de	la	Península	Ibérica	(GAFSI,	1988:	58).		
En	 el	 caso	 de	 Ceuta,	 varios	 textos	 hacen	 alusión	 al	 acueducto	 que	 abastecía	 el	 núcleo	
urbano,	entre	los	que	destaca	el	de	al‐Bakrī,	quien	relataba	que	a	pocos	kilómetros	de	la	medina	
existía	un	conducto	que	partía	de	un	 río	y	que	 llevaba	el	 agua	hasta	 la	mezquita	mayor;	y	 en	
efecto,	 las	 evidencias	 arqueológicas	 han	 constatado	 varios	 tramos	 de	 dicha	 canalización	
(GOZALBES,	1989:	784‐787;	HITA	y	LERÍA,	2011:	27).	
	 Pero	no	hay	que	olvidar	que	las	mezquitas	tenían	que	evacuar	al	mismo	tiempo	las	aguas	
residuales	y	las	lluvias	acumuladas.	En	la	mezquita	de	la	Alcazaba	de	Vascos	existió	un	canal	de	
atravesando	 el	 zaguán,	 fabricado	 con	 ladrillos	 y	 cubierto	 por	 tejas;	 en	 un	 segundo	 espacio	
abierto	se	descubrieron	los	restos	de	otro	desagüe	(IZQUIERDO	y	DE	JUAN,	2004:	429‐430;	DE	
JUAN	 y	 CÁCERES,	 2010:	 338‐339).	 Los	 líquidos	 sobrantes	 podían	 ser	 nuevamente	 empleados	
para	diversos	fines,	como	en	Guadix,	donde	las	fuentes	escritas	parecen	indicar	que	las	tenerías	
y	 las	 alfarerías	de	 la	parte	baja	 reutilizaron	 las	 aguas	 usadas	para	 las	 abluciones	 (ESPINAR	y	
ABELLÁN,	1997‐1998:	96,	108).		
Los	 recintos	 que	 más	 agua	 requirieron	 por	 definición	 dentro	 del	 entorno	 de	 las	
mezquitas	 fueron	 los	 lavatorios.	 Fue	 el	 propio	 Muḥammad	 el	 que	 indicó	 que	 se	 dispusieran	
espacios	 para	 las	 purificaciones	 próximos	 a	 las	 puertas	 de	 los	 oratorios	 (HAKIM,	 2008a:	 90).	
Contamos	 con	 varias	 referencias	 textuales	 acerca	 de	 estos	 pabellones,	 tanto	 en	 tierras	
andalusíes	como	a	lo	largo	de	toda	la	geografía	islámica	(vid.	TORRES	BALBÁS,	1959:	228‐230;	
REKLAITYTE,	 2012:	 227‐240).	 Uno	 de	 los	 testimonios	más	 completos	 son	 las	memorias	 de	 J.	
Münzer	(2002),	quien	describió	la	sala	de	abluciones	de	la	aljama	de	Granada	a	finales	del	siglo	
XV.	Por	el	contrario,	los	vestigios	arqueológicos	apenas	dan	prueba	de	estos	recintos,	aunque	en	
los	 últimos	 años	 han	 podido	 ser	 excavados	 algunos	 de	 ellos,	 como	 el	mandado	 construir	 por	
Ḥišām	I	a	finales	del	siglo	VIII	adosado	a	la	fachada	oriental	de	la	Mezquita	aljama	de	Qurṭuba.	
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En	la	intervención	efectuada	por	F.	Hernández	Giménez	en	la	década	de	los	treinta	(siglo	XX)	se	
documentó	 una	 primera	 letrina	 contigua	 al	 muro	 sur	 de	 la	mīḍa’a,	 revestida	 y	 enlucida	 a	 la	
almagra.	 Al	 este	 de	 ésta	 última,	 y	 separada	 por	 un	 muro	 de	 mampuestos,	 se	 descubrió	 una	
fuente	abastecida	por	una	canalización	que	discurría	paralela	al	muro	sur	(cfr.	MARFIL,	1999:	
188).	Bajo	la	segunda	nave	de	Almanzor,	en	un	sondeo	realizado	por	P.	Marfil	décadas	después,	
se	halló	otra	fuente	similar	(Ibídem:	188‐189).		
Ibn	Baškuwāl	e	Ibn	‘Idārī	nos	señalan	que	en	el	año	967	se	construyeron	cuatro	nuevos	
pabellones	 en	 las	 inmediaciones	 de	 la	 aljama	 cordobesa,	 dos	 para	 hombres	 y	 otros	 dos	 para	
mujeres	 (cfr.	 TORRES	 BALBÁS,	 1982;	 OCAÑA:	 1976),	 de	 los	 que	 no	 tenemos	 constancia	
arqueológica.	Años	más	tarde,	tras	la	última	ampliación	del	templo,	al‐Manṣūr	ordenó	levantar	
tres	nuevas	salas	de	abluciones,	una	de	 las	cuales	 fue	excavada	casi	en	su	totalidad	hace	unos	
años	al	este	de	la	Mezquita	(MONTEJO,	1999:	216‐217).		
En	Sevilla	fue	descubierta	hace	dos	décadas	la	mīḍa’a	de	la	aljama	almohade,	de	planta	
rectangular	y	construida	con	ladrillos	y	tapial	(vid.	VERA,	1999;	VALOR,	2008).	En	el	interior,	el	
subsuelo	 del	 pabellón	 quedaba	 igualmente	 rodeado	 por	 una	 canalización	 de	 avenamiento	 de	
grandes	dimensiones.	El	espacio	estaba	dividido	en	tres	partes:	un	sector	central	menor,	y	dos	
estancias	cuadradas	simétricas	en	los	laterales	que	acogerían	las	letrinas,	de	las	que	se	sólo	se	
han	 conservado	 los	desagües.	 En	medio	de	 estos	habitáculos	 se	 colocaron	 surtidores	de	 agua	
para	 la	 realización	 del	wuḍūʼ,	 conformados	 por	 dos	 tazas	 superpuestas	 de	 silueta	 octogonal	
(VERA,	1999:	107‐109).	
Los	lugares	para	las	abluciones	fueron	también	insertados	en	otros	oratorios.	Uno	de	los	
más	significativos	se	situó	en	 la	mezquita	de	 la	Alcazaba	de	Vascos.	La	sala	de	oración	estuvo	
flanqueada	 por	 dos	 patios	 de	 acceso.	 El	 patio	 suroeste	 presentaba	 una	 planta	 trapezoidal	 y	
estaba	 comunicado	 con	 un	 zaguán,	 y	 es	 donde	 se	 han	 encontrado	 in	 situ	 dos	 piletas	 de	
abluciones,	de	planta	rectangular	y	ángulos	redondeados	(DE	JUAN	y	CÁCERES,	2010:	338‐339).	
Las	 pilas	 fueron	 erigidas	 con	 pequeños	 mampuestos	 y	 mortero	 de	 cal	 y	 arena,	 y	 estaban	
comunicadas	entre	sí	por	medio	de	un	canalillo	que	hacía	que	las	aguas	de	la	más	septentrional	
evacuaran	en	la	meridional.	Ésta	última	contaba	además	con	un	canal	que	desaguaba	más	allá	de	
la	barbacana	de	la	alcazaba	(Ibídem:	339).		
En	Málaga	fue	excavado	el	patio	de	una	mezquita	almohade.	En	este	recinto	se	detectó	
una	alberca	de	la	que	sólo	se	conservaba	el	pavimento.	A	escasos	centímetros	se	emplazó	una	
pila	de	 cerámica	 rectangular	 a	 ras	del	 suelo98,	 con	motivo	epigráfico	y	una	estrella	de	puntas	
decorada	con	cuerda	seca	enmarcada	en	un	círculo	concéntrico99		(Fig.	25)	(NAVARRO	LUENGO	
et	alii,	1999:	305,	309;	PÉREZ‐MALUMBRES	y	MARTÍN,	2009:	76).	Otro	caso	 lo	 tenemos	en	 la	
capital	cordobesa;	en	uno	de	los	solares	intervenidos	en	los	arrabales	occidentales	se	descubrió	
una	pileta	de	abluciones	en	el	patio	de	una	mezquita,	de	mortero	de	cal	y	paredes	de	 lajas	de	
                                                            
98	Si	bien	la	mayoría	de	las	pilas	de	abluciones	fueron	realizadas	en	piedra,	en	época	almohade	se	generalizó	el	uso	de	
cerámica	en	las	mismas	(SALINAS,	2012:	211).		
99	Otras	piezas	similares	han	sido	identificadas	igualmente	con	posibles	pilas	de	abluciones	de	oratorios,	como	ocurre	
en	Sevilla	(LAFUENTE,	1999:	219).	Conviene	ser	prudentes	a	la	hora	de	hacer	este	tipo	de	adscripciones,	puesto	que	
si	 se	 encuentran	 descontextualizadas	 pueden	 ser	 confundidas	 con	 aquellas	 que	 tuvieron	 un	 claro	 carácter	
ornamental,	 no	 ideadas	 por	 tanto	 para	 ser	 empotradas	 en	 el	 suelo	 de	 ningún	 sahn	 o	 en	 algún	 soporte	 dentro	 del	
mismo.	
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caliza	 como	 detallaremos	 en	 capítulos	 posteriores	 (SÁNCHEZ	 MADRID,	 2005;	 SÁNCHEZ	
MADRID,	2009:	649;	GONZÁLEZ	GUTIÉRREZ,	2012:	134;	2016;	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2013).		
	
	
Fig.	25.	Planta	del	patio	de	una	mezquita	almohade	malagueña	y	detalles	de	la	pileta	y	pila	de	cerámica	procedentes	de	aquélla	
(NAVARRO	LUENGO	et	alii,	1999:	306,	Fig.	3;	307,	Lám.	I).	
	
********	
	 Otro	edificio	en	estrecha	relación	con	la	mezquita	fueron	las	madrazas	(madāris),	si	bien	
fue	 una	 construcción	muy	 tardía	 en	 tierras	 andalusíes	 ya	 que	 la	 propia	 institución	 no	 surgió	
como	tal	dentro	del	mundo	islámico	hasta	el	siglo	XIII;	algunas	ciudades	 incluso	no	 llegaron	a	
contar	 nunca	 con	 una	 de	 ellas,	 como	 Córdoba.	 Se	 trataba	 de	 centros	 de	 enseñanza	 superior	
destinados	 especialmente	 a	 la	 formación	de	 las	 élites,	 en	 los	 que	 también	podían	 alojarse	 los	
estudiantes	 (GOZALBES,	 1980b:	 16;	 MARTÍNEZ	 ENAMORADO,	 2002:	 40‐41).	 El	 agua	 fue	
demandada	 en	 ellos	 tanto	 para	 el	 consumo	 humano	 como	 para	 cumplir	 con	 el	 ritual	 de	 las	
abluciones	 y	 favorecer	 la	 limpieza	de	 las	 letrinas	 y	 otros	 espacios.	 Pese	 a	 que	 la	 información	
textual	y	material	para	el	caso	andalusí	es	bien	escasa,	se	pueden	rastrear	algunas	evidencias100.	
	 Parece	 que	 la	 única	 estructura	 pública	 en	 al‐Andalus	 de	 este	 tipo	 fue	 la	 Madraza	
Yūsufiyya,	en	Granada.	Las	intervenciones	arqueológicas	en	el	actual	Palacio	de	la	Madraza	han	
exhumado,	entre	otros	restos,	una	alberca	en	el	patio	de	la	antigua	edificación	nazarí,	realizada	
en	 ladrillo,	 revestida	 al	 interior	 con	 una	 capa	 de	 cal	 y	 rodeada	 por	 un	 andén	 decorativo	
(MATTEI,	 2008:	 189;	 SARR	 y	 MATTEI,	 2009:	 62).	 De	 igual	 modo,	 los	 trabajos	 de	 campo	
permitieron	confirmar	la	presencia	de	un	jardín	conocido	previamente	por	 las	fuentes,	si	bien	
las	letrinas	del	conjunto	no	llegaron	a	ser	detectadas	(Ibídem:	63).	
                                                            
100	 Véase	 la	 obra	 de	 L.	 Golvin	 (1995),	 B.	 S.	 Hakim	 (2008a:	 90)	 y	 de	 I.	 Reklaityte	 (2012:	 196‐198)	 para	 conocer	
brevemente	las	características	de	las	estructuras	hidráulicas	de	las	madrazas	medievales	del	norte	de	África	y	Oriente	
Medio.	
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	 Tenemos	conocimiento	de	otras	dos	madrazas	en	la	medina	ceutí,	la	de	al‐Sharrī	y	la	al‐
Djadīda.	 Esta	 última	 fue	 construida	 a	 mediados	 del	 siglo	 XIV	 y	 derribada	 a	 finales	 del	 XIX,	
aunque	han	llegado	a	nuestros	días	planos	y	descripciones	de	la	época,	como	la	de	al‐Anṣārī.	Se	
situó	próxima	a	la	mezquita	aljama	y	en	su	sala	de	abluciones	se	dispusieron	un	gran	estanque	y	
cubetas	de	mármol	abastecidas	por	tuberías	de	bronce	en	cada	una	de	las	ocho	cámaras	en	las	
que	 se	dividía	 el	 conjunto	 (cfr.	 GOZALBES,	1980b:	16;	HITA	y	LERÍA,	2011:	33;	REKLAITYTE,	
2012:	196).		
	
4.	EL	ḤAMMĀM	
	 El	baño	adquirió	pronto	una	gran	importancia	en	la	cultura	islámica.	La	mayoría	de	los	
investigadores	 mantienen	 que	 su	 proliferación	 se	 debió	 principalmente	 a	 la	 exigencia	 de	
realizar	en	ellos	las	abluciones	mayores	(vid.,	entre	otros,	EPALZA,	1987:	20;	PAVÓN,	1990:	20;	
IZQUIERDO,	 2008:	 103:	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2009:	 99).	 Sin	 embargo,	 para	 otros,	 el	 ritual	
purificador	 jugó	un	papel	mucho	más	modesto	en	el	proceso	de	 implantación,	ya	que	el	ghusl	
pudo	haberse	practicado	en	otros	rincones	privados,	y	nunca	fue	obligatorio	llevarlo	a	cabo	en	
unos	baños	(vid.	BENKHEIRA,	2003;	FOURNIER,	2011;	2016).	El	debate	en	torno	al	uso	de	estos	
edificios	 como	 lugares	 para	 la	 purificación	 mantuvo	 ya	 divididos	 a	 los	 juristas	 de	 los	 dos	
primeros	siglos	tras	la	Hégira,	entre	los	que	opinaban	que	eran	perfectos	para	ello,	y	los	que	los	
consideraban	 impuros	 (vid.	 BENKHEIRA,	 2003;	 2007;	 2008).	 En	 cualquier	 caso,	 el	 ḥammām	
quedó	 también	 constituido	 desde	 el	 primer	 momento	 como	 un	 espacio	 social,	 higiénico	 y	
terapéutico,	donde	el	 fiel	podía	gozar	de	los	placeres	del	agua,	relajarse	o	conversar,	todo	ello	
herencia	en	gran	parte	de	los	recintos	termales	clásicos	(vid.,	entre	otros	,	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	
2009).	
En	 al‐Andalus	 encontramos	 distintos	 tipos	 de	 baños	 en	 función	 de	 su	 propiedad,	
distribución	y	tamaño101,	pero	su	esencia	y	estancias	principales	siempre	pervivieron:	un	área	
seca	 ‐entrada,	 vestidor,	 salas	 de	 reposo	 y	 letrinas‐,	 un	 área	 húmeda	 ‐salas	 fría,	 templada	 y	
caliente‐	y	 la	zona	de	servicio	y	calderas	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2009:	110	y	ss.).	El	recorrido	
realizado	 por	 el	 bañista	 en	 su	 interior	 era,	 por	 lo	 general,	 rutinario	 e	 invariable102.	 Tras	
desvestirse	en	la	bayt	al–maslaj	y	colocarse	unos	linos	y	unos	zuecos,	el	usuario	entraba	en	una	
primera	sala	fría	(al–bayt	al‐	bārid),	tras	la	cual	accedía	a	la	zona	templada	(al–bayt	al–wastānī),	
en	la	que	se	pasaba	casi	 todo	del	tiempo.	En	ella	comenzaba	el	proceso	de	exudación,	y	en	las	
bancas	que	se	disponían	en	sus	laterales	se	disfrutaba	‐entre	otras	actividades‐	de	depilaciones	
y	masajes.	Algunos	autores	sostienen	además	que	fue	en	estas	estancias	donde	pudo	llevarse	a	
cabo	el	 ritual	purificador103.	En	último	 lugar,	 se	 entraba	en	 la	 sala	 caliente	 (al–bayt	al–sajūn),	
                                                            
101	Esta	cuestión	ha	sido	tratada	extensamente	por	varios	autores	desde	diferentes	puntos	de	vista	(vid.,	entre	otros	
PAVÓN,	1990;	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2009;	FOURNIER,	2016).	
102	Contamos	con	algunas	descripciones	sobre	el	proceso	de	tomar	un	baño	en	otros	ámbitos	geográficos	islámicos,	
como	 ocurre	 en	 el	 caso	 de	 los	ḥammāmāt	 públicos	 del	 Egipto	 del	 siglo	 XIII	 o	 en	 el	 Fez	 del	 XVI	 (cfr.	 NAVARRO	 y	
JIMÉNEZ,	2009:	107‐108).	No	obstante,	y	pese	a	que	el	ritual	no	debió	cambiar	mucho	con	el	paso	de	los	siglos,	 las	
conclusiones	que	puedan	extraerse	de	dichos	textos	deben	ser	tomadas	con	cautela	a	la	hora	de	compararlos	con	la	
realidad	andalusí,	de	la	que	se	alejan	espacial	y	temporalmente;	esta	premisa	debe	ser	igualmente	extendida	a	otros	
aspectos	expuestos	a	lo	largo	del	capítulo.	
103	M.	de	Epalza	(1987:	17‐20)	se	preguntaba	por	el	modo	en	el	que	los	andalusíes	practicaron	las	abluciones	rituales,	
anotando	que	en	las	salas	templadas	deberían	encontrarse	vestigios	arqueológicos	de	asientos	pétreos	que	los	fieles	
utilizaron	para	lavarse	de	cara	a	la	pared,	preservando	un	momento	íntimo.		
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con	 frecuencia	 reducida	 a	 una	 habitación	 de	 planta	 rectangular	 con	 saletas	 laterales.	 En	 su	
interior	se	alcanzaban	las	temperaturas	máximas	dada	su	proximidad	al	horno,	al	vapor	de	agua	
procedente	de	 la	 caldera	y	 a	 la	 circulación	de	 aire	 caliente	por	 el	hipocausto	y	 las	 chimeneas	
(Ibídem:	116).	Se	suele	pensar	que,	junto	a	los	baños	de	vapor,	fue	el	recinto	donde	realmente	se	
efectuaron	las	abluciones	mayores.	
	 Como	cabría	esperar,	el	aprovisionamiento	de	agua	fue	indispensable	en	un	edificio	de	
tales	 características	 (vid.	 PAVÓN,	 1990:	 339‐341);	 tanto,	 que	 su	 localización	 quedó	 en	 gran	
parte	condicionada	por	la	disposición	de	los	recursos	hídricos.	De	igual	modo,	su	construcción	
se	produjo	frecuentemente	en	terrazas	rehundidas	o	semienterradas	para	favorecer	el	acopio	de	
agua	 y	 preservar,	 a	 la	 vez,	 el	 calor	 de	 sus	 estancias,	 como	 se	 aprecia	 en	 los	 baños	 de	 Oreto‐
Zuqueca,	en	Granátula	de	Calatrava	(Ciudad	Real)	(GARCÉS	y	ROMERO,	2006:	206).	En	el	caso	
de	no	poder	contar	con	puntos	de	suministro	cercanos,	era	preciso	traer	el	agua	desde	fuentes	
lejanas	 a	 través	 de	 acequias	 (DE	 EPALZA,	 1987:	 14;	 IZQUIERDO,	 2008:	 111;	 NAVARRO	 y	
PALAZÓN,	2009:	131).	
	 Varios	baños	de	la	antigua	Madīnat	Mursiyā	quedaron	abastecidos	por	medio	de	pozos	
de	noria.	Cerca	del	baño	de	San	Nicolás	se	documentó	uno,	y	se	han	encontrado	otros	vinculados	
a	 espacios	 termales	 privados	 (vid.	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2012:	 117),	 como	 el	 descubierto	 en	
una	excavación	en	la	plaza	de	las	Balsas	(ROBLES,	NAVARRO	y	MARTÍNEZ,	2002:	544‐545).	En	
la	ciudad	meriní	de	al‐Binya	(Algeciras)	se	empleó	el	mismo	sistema	para	el	aprovisionamiento	
de	 un	 ḥammām,	 en	 concreto	 el	 localizado	 en	 la	 actual	 calle	 Rocha	 (Fig.	 26)	 (TORREMOCHA,	
NAVARRO	y	SALADO,	1999:	130,	132;	TORREMOCHA,	2007‐2008:	235).	En	la	medina	de	Dāniya	
se	 detectó	 otro	 baño	 con	 una	 noria	 contigua	 a	 la	 zona	 de	 servicios	 (GISBERT,	 BURGUERA	 y	
BOLUFER,	1992:	34;	GISBERT,	1993:	71).	Los	baños	de	Ronda	se	valieron	igualmente	de	estas	
ruedas,	aunque	sus	aguas	no	procedían	de	un	pozo,	sino	del	río	(VILCHEZ,	2001:	16).		
	
	
Fig.	26.	A)	Planta	del	sector	noreste	de	los	baños	meriníes	de	Algeciras;	B)	Detalle	de	la	canalización	exterior		(TORREMOCHA,	
NAVARRO	y	SALADO,	1999:	127,	Fig.	26;	128,	Lám.	32).	
	
	 Las	norias	fueron	también	empleadas	para	la	extracción	del	contenido	de	los	aljibes;	es	
el	 caso	de	 los	baños	de	 la	 calle	Madre	de	Dios	de	Murcia,	 cuya	 cisterna,	próxima	a	 la	 caldera,	
almacenaría	 los	 aportes	procedentes	del	 río	o	de	alguna	 acequia	 (cfr.	RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	
1996:	 138;	 1999:	 555).	 Estos	 depósitos	 fueron	 quizá	 la	 opción	 más	 típica	 en	 cuento	 al	
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abastecimiento	de	 los	ḥammāmāt	 se	 refiere,	 especialmente	a	 los	pertenecientes	 a	 alcazabas	 y	
fortalezas.	Se	piensa	que	el	baño	árabe	del	Castillo	de	Albarracín	se	alimentó	gracias	a	uno	de	
ellos,	de	dos	naves	y	ubicado	en	las	inmediaciones,	aunque	no	existen	evidencias	materiales	de	
canalillos	que	conectaran	ambas	estructuras	(HERNÁNDEZ	y	FRANCO,	2006:	191).	Tampoco	se	
conoce	 la	 unión	 entre	 la	 cisterna	de	 la	Alcazaba	de	Almería	 y	 los	 llamados	 baños	de	 la	 tropa	
(GILOTTE	 et	 alii,	 2010:	 228).	 En	 el	 ḥammām	 de	 Castillo	 de	 Bolaños	 se	 halló	 un	 interesante	
complejo	 de	 suministro	 que	 comprendía	 un	 aljibe,	 un	pozo,	 una	 alberca104,	 dos	 pilas	 y	 varios	
canales	(vid.	CLAROS	et	alii,	2006:	177‐178).	Por	su	parte,	el	baño	suburbano	de	la	plaza	de	la	
Paz	de	Ceuta	contó	con	un	singular	aljibe	de	planta	circular105	(HITA	y	VILLADA,	2006:	53,	58;	
2013:	227‐228,	231).		
	 Una	 vez	 usadas	 las	 aguas,	 había	 que	 desalojarlas.	 Los	 suelos	 de	 muchas	 estancias	
estuvieron	 ligeramente	 inclinados	 para	 facilitar	 su	 expulsión,	 y	 es	 que	 una	 buena	 red	 de	
avenamiento	 fue	condición	sine	qua	non	para	un	correcto	 funcionamiento	de	 los	baños.	En	un	
ḥammān	 situado	 en	 un	 inmueble	 de	 la	 Málaga	 nazarí	 se	 documentó	 una	 canalización	 que	
recorría	la	parte	trasera	del	edificio	y	desembocaba	seguramente	en	la	atarjea	central	de	la	calle.	
En	el	mismo	recinto	se	encontró	otro	canalillo	procedente	de	la	sala	caliente	que	evacuaba	en	un	
pozo	 del	 área	 de	 servicio	 (ARANCIBIA,	 2003:	 110‐111).	 Parte	 del	 alcantarillado	 de	 los	
mencionados	baños	de	las	tropa	de	la	Alcazaba	de	Almería	(GILOTTE	et	alii,	2010:	228)	y	de	los	
del	Castillo	de	Bolaños	fueron	también	detectados;	este	último	conectaba	además	con	una	red	
de	cloacas	que	llegaba	hasta	su	foso	(CLAROS	et	alii,	2006:	176).	Los	baños	de	Oreto‐Zuqueca,	en	
la	 provincia	 de	 Ciudad	 de	 Real,	 mostraron	 uno	 de	 los	 entramados	 de	 tuberías	 mejor	
conservados	(GARCÉS	y	ROMERO,	2006:	207‐208).	De	igual	modo,	en	los	baños	de	la	calle	Rocha	
de	 Algeciras	 se	 observaron	 los	 conductos	 subterráneos	 que	 desalojaban	 las	 aguas	 de	 las	
distintas	salas	hasta	 llegar	al	albellón	de	una	calle	anexa,	así	 como	el	desagüe	originado	en	el	
retrete	del	edificio	(Fig.	26)	(TORREMOCHA,	2007‐2008:	250‐251).		
	 En	 cuanto	 a	 las	 letrinas106,	 su	 frecuente	 ubicación	 en	 la	 entrada	 o	 en	 el	 vestuario	 del	
baño	 propició	 la	 desaparición	 de	 muchas	 de	 ellas	 tras	 la	 conquista	 cristiana,	 al	 tratarse	 de	
estancias	edificadas	con	materiales	menos	consistentes.	Conocemos	en	especial	los	retretes	de	
los	ḥammāmāt	palatinos,	como	los	del	Alcázar	andalusí	de	Córdoba,	los	de	Madīnat	al‐Zahrā'	o	
los	de	 la	Alhambra	de	Granada	 (vid.	REKLAITYTE,	2012:	204‐208).	A	nivel	urbano,	 traemos	a	
colación	las	tres	letrinas	halladas	en	los	baños	de	Tenerías	de	Toledo,	separadas	por	tabiques	y	
con	sistemas	de	entrada	y	salida	de	aguas	(ROJAS,	2006:	17‐18).		
	 Si	 hubo	 un	 elemento	 hidráulico	 verdaderamente	 significativo	 formando	 parte	 del	
ḥammān	fue	la	pileta.	Ahora	bien,	¿qué	función	desempeñaron	estos	depósitos	dentro	del	ritual	
de	las	abluciones?	La	inmersión	en	pilas	ha	quedado	demostrada	a	lo	largo	de	todo	el	periodo	
                                                            
104	Los	establecimientos	termales	pudieron	tener	a	su	disposición	varias	albercas.	Así	lo	expone	al‐Ḥimyarī	al	hablar	
de	Jaén,	donde	muchos	de	los	baños	de	la	medina	se	abastecieron	por	medio	de	estos	estanques,	a	los	que	llegaban	las	
corrientes	encauzadas	desde	distintos	manantiales	(cfr.	SALVATIERRA	y	ALCÁZAR,	1996:	97;	MALPICA,	2002:	202‐
203;	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2010:	193).	
105	Este	baño	fue	descubierto	al	derribar	unas	viviendas	que	lo	cubrían.	Al	salir	a	la	luz	se	realizaron	unas	fotografías	
panorámicas	 en	 las	 que	 parece	 distinguirse	 un	 segundo	 aljibe,	 si	 bien	 ésta	 es	 una	 cuestión	 que	 no	 ha	 podido	 ser	
aclarada	(HITA	y	VILLADA,	2013:	231).		
106	El	desalojo	de	estos	detritos	orgánicos	no	estuvo	exento	de	polémica.	La	construcción	de	un	nuevo	baño	debía	ir	
acompañada	de	la	autorización	de	los	vecinos	de	los	inmuebles	aledaños,	puesto	que	la	instalación	de	letrinas	cerca	
de	los	muros	medianeros,	o	de	sistemas	de	alcantarillado	en	general,	podía	causar	perjuicios	(VIDAL,	2000:	104).	
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andalusí;	 la	 cuestión	 reside	 en	 saber	 si	 dichas	 sumersiones	 formaron	 parte	 o	 no	 de	 las	
purificaciones	rituales107,	una	aspecto	difícil	de	tratar,	más	aún	si	consideramos	la	posibilidad	de	
que	 el	 bañista	 pudiera	 efectuar	 dichas	 inmersiones	 por	 el	 puro	 placer	 de	 recibir	 un	 baño	
caliente	o	por	motivos	terapéuticos	(vid.	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2015).	
Un	 estudio	 de	 M.	 H.	 Benkheira	 (2003:	 398,	 400‐401,	 404‐405)	 ofrece	 una	 nueva	 visión	
sobre	las	abluciones	mayores	que	podría	ayudarnos	a	esclarecer	este	asunto.	Este	investigador	
diferencia	entre	dos	clases	de	ghusl:	el	purificador	y	el	de	limpieza.	El	primero,	cuyos	orígenes	
se	asocian	a	las	tradiciones	judías	y	cristianas,	tendría	lugar	tras	una	impureza	mayor,	como	las	
relaciones	 sexuales,	 la	 menstruación	 o	 el	 parto;	 el	 segundo	 estaría	 relacionado	 con	 algunos	
momentos	de	la	vida	religiosa,	como	la	oración	del	viernes,	los	días	festivos	y	algunas	etapas	de	
la	peregrinación	a	la	Meca.	En	este	último	caso	el	fin	del	baño	no	era	purificar,	sino	conseguir	el	
modo	 de	 presentarse	 ante	 Dios	 lo	 más	 limpio,	 perfumado	 y	 bello	 posible.	 Si	 bien	 ambas	
prácticas	 fueron	 prescripciones	 religiosas,	 el	ghusl	 purificador	 sería	 una	 obligación,	mientras	
que	el	de	limpieza	sólo	una	"recomendación”,	cuya	omisión	invalidaría	ciertos	actos.	Benkheira	
considera	 que	 el	 ghusl	 purificador	 no	 tuvo	 por	 qué	 ser	 llevado	 a	 cabo	 estrictamente	 en	 el	
ḥammām,	 ya	 que	 para	 ello	 el	 fiel	 tenía	 que	 exponerse	 desnudo	 ante	 el	 resto	 de	 usuarios,	
descubriendo	así	un	momento	íntimo	de	su	vida	privada	(BENKHEIRA,	2007;	2008;	FOURNIER,	
2011:	342).	En	su	opinión,	el	ghusl	de	limpieza	sería	el	ejecutado	dentro	del	baño.	Parece	tener	
claro	además	que	 la	 fricción	 total	del	cuerpo	en	dicho	ghusl	 fue	un	acto	propio	de	 la	doctrina	
mālikī,	 considerando	que	el	 ritual	no	 implicó	 la	 inmersión	del	 fiel	 en	el	 agua,	 sino	que	habría	
sido	 suficiente	 con	 una	 simple	 aspersión	 (BENKHEIRA,	 2003:	 403).	 En	 este	 sentido,	 y	 sin	
distinguir	entre	el	tipo	de	ablución	practicada,	otros	arqueólogos	han	supuesto	también	que,	por	
lo	 general,	 las	 pilas	 ubicadas	 en	 las	 salas	 calientes	 de	 los	ḥammāmāt	 andalusíes	 no	 sirvieron	
para	sumergirse	en	ellas,	sino	para	contener	el	agua	que	el	propio	bañista	extraería	con	baldes	
(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2009:	117).	
Sea	 como	 fuere,	 la	 arqueología	 ha	 evidenciado	 un	 variado	 número	 de	 piletas	 en	 los	
baños	de	 la	Península	 Ibérica	 (Fig.	27).	Entre	 los	establecimientos	privados	sobresale	el	baño	
anexo	al	Salón	Rico	de	‘Abd	al‐Raḥmān	III	de	Madīnat	al‐Zahrā’.	En	la	saleta	norte	de	su	bayt	al–
sajūn	se	excavaron	los	restos	de	una	pileta	con	un	nivel	de	asiento108	(VALLEJO,	1987:	142).	En	
los	baños	del	Alcázar	andalusí	de	Córdoba	se	dispusieron	en	su	sala	caliente	dos	habitaciones	
laterales	 que	 habrían	 albergado	 igualmente	 piletas	 de	 inmersión,	 aunque	 desconocemos	 sus	
características	físicas	(vid.	MARFIL,	2004).	En	el	ḥammām	del	Palacio	de	Villardompardo	en	Jaén	
se	 encontraron	 a	 ambos	 lados	 del	 horno	 dos	 cámaras	 de	 planta	 cuadrada;	 la	 de	 la	 derecha	
contenía	dos	 tinajas	para	agua	 fría,	mientras	que	 la	de	 la	 izquierda	contaba	con	una	pila	y	 su	
correspondiente	 banco	 para	 sentarse	 (BERGES,	 1989:	 126).	 En	 los	 arrabales	 de	 Córdoba	
existieron	depósitos	análogos.	Uno	de	ellos	se	registró	en	el	baño	de	una	vivienda	de	grandes	
                                                            
107	M.	Dow	(1996:	36)	indicaba	que	el	baño	caliente	por	inmersión	fue	una	práctica	más	común	en	la	Europa	islámica	
que	en	las	áreas	de	Oriente	Medio,	teniendo	en	cuenta	que	el	ahorro	de	agua	fue	una	prioridad	fundamental	en	las	
zonas	desérticas	de	Arabia	y	Siria,	así	como	en	el	Sáhara.	El	mismo	autor	exponía	que	los	requerimientos	religiosos	
también	influyeron	en	el	desarrollo	de	este	rito;	al	menos	tres	de	las	cuatro	escuelas	de	jurisprudencia	sunnī	estaban	
de	acuerdo	en	que	los	tanques	que	contuvieran	menos	de	1000	litros	no	podían	ser	utilizados	para	el	baño	ritual,	ya	
que	 el	 agua	 quedaría	 contaminada	 por	 la	 persona	 que	 se	 introdujera.	 No	 obstante,	 para	 la	 escuela	mālikī,	 la	más	
común	en	al‐Andalus,	el	hecho	de	que	el	musulmán	en	estado	de	 impureza	entrara	en	contacto	con	el	agua	de	una	
pileta	de	menos	de	1000	litros	de	capacidad,	no	la	convertía	necesariamente	en	impura	(DOW,	1996:	36).	
108	La	estratigrafía	de	la	saleta	sur	hizo	presuponer	la	existencia	de	otra	primitiva	bañera	en	dicho	punto,	desmontada	
tiempo	después	(VALLEJO,	1987:	149).	
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dimensiones,	de	planta	cuadrangular	y	con	un	escalón	interior	(CLAPÉS,	2013:	108).	Tenemos	
constancia	de	otras	piletas	pétreas	en	conjuntos	privados	pero	desprovistas	de	asientos,	como	la	
de	 un	 pequeño	 ḥammām	 descubierto	 en	 otra	 zona	 de	 los	 suburbios	 cordobeses	 (FUERTES,	
2007:	57),	 la	del	baño	de	la	calle	Polo	de	Murcia	(POZO,	1991:	82)	o	las	de	la	sala	caliente	del	
Palacio	de	Comares	en	la	Alhambra	(VÍLCHEZ,	2001:	46‐47).		
En	 la	capital	granadina	han	sido	estudiadas	otras	construcciones	de	carácter	público	o	
comunitario	en	las	que,	de	nuevo,	se	han	identificado	pequeños	tanques	de	agua.	Algunas	veces	
se	 situaron	 flanqueando	un	único	 lado	del	horno	 (vid.	 varios	 ejemplos	 en	GÓMEZ	y	VÍLCHEZ,	
1986;	VILCHEZ,	2001),	y	en	otras	ocasiones	se	dispusieron	a	ambos,	como	en	el	Bañuelo	(vid.	
Ibídem).	 Pilas	 de	 inmersión	 han	 sido	 a	 su	 vez	 inventariadas	 en	 los	 baños	 de	 San	 Nicolás	 en	
Murcia	(vid.	NAVARRO	y	ROBLES,	1993:	333‐334),	en	el	baño	toledano	del	Cenizal	‐una	de	ellas	
con	 escalón	 de	 acceso	 incluido	 (GARCÍA,	 GÓMEZ	 y	 TOLEDO,	 2006:	 109)‐	 o	 en	 el	 Castillo	 de	
Bolaños,	excavadas	curiosamente	en	la	roca	(CLAROS	et	alii,	2006:	176).	En	el	baño	de	la	tropa	
de	la	Alcazaba	de	Jaén	se	detectó	también	otra	posible	bañera	(GILOTTE	et	alii,	2010:	228).	
	
	
Fig.	27.	Algunas	de	las	piletas	halladas	en	el	interior	de	baños	andalusíes.	A)	Pilas	de	los	baños	murcianos	de	San	Lorenzo	(CASTAÑO	y	
JIMÉNEZ,	2004:	537,	Lám.	1);	B)	Pila	de	la	sala	caliente	de	los	baños	públicos	localizados	en	Priego	de	Córdoba	(LUNA	y	CARMONA,	
2011:	203,	Lám.	3a);	B)	Una	de	las	piletas	de	la	estancia	caliente	del	baño	de	Palacio	de	Comares	de	la	Alhambra	(VILCHEZ,	2001:	46).	
	
El	 ḥammām	 murciano	 de	 San	 Lorenzo	 es	 uno	 de	 más	 destacados	 en	 cuanto	 a	 su	
configuración	se	refiere.	La	alhanía	meridional	de	su	sala	caliente	estaba	compartimentada	en	
dos	 receptáculos,	 albergando	 en	 la	 mitad	 oeste	 una	 pileta	 elíptica.	 En	 el	 centro	 de	 la	 alcoba	
septentrional	 aparecieron	 los	 restos	de	otra	pila	de	planta	 similar	 (Fig.	 27),	 aunque	algo	más	
estrecha	(CASTAÑO	y	JIMÉNEZ,	2004:	541).	Cerca	de	Murcia,	en	el	yacimiento	arqueológico	de	
Los	Torrejones	de	Yecla,	se	localizó	un	baño	de	época	almohade	con	una	estancia	casi	idéntica	a	
la	 de	 San	 Lorenzo	 (RUIZ	 MOLINA,	 2011).	 Finalmente,	 en	 Priego	 de	 Córdoba	 se	 excavó	 hace	
pocos	 años	 un	 ḥammām	 público,	 cuya	 bayt	 al–sajūn	 contaba	 al	 menos	 con	 una	 pila	 en	 su	
extremo	noroeste	(Fig.	27).	Lo	novedoso	de	este	conjunto	es	que	presentaba	otro	depósito	de	
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dimensiones	y	características	similares	en	la	interpretada	como	sala	tibia		(LUNA	y	CARMONA,	
2011:	206‐208).	No	fue	éste	el	único	caso:	en	la	misma	dependencia	del	baño	de	Oreto‐Zuqueza	
se	 encontró	 otra	 de	 estas	 piletas	 (GARCÉS	 y	 ROMERO,	 2006:	 208),	 y	 en	 el	 del	 Polinario	 de	
Granada,	otras	dos	más	(vid.	VILCHEZ,	2011:	53).	
	
5.	LOS	RECINTOS	COMERCIALES	Y	ARTESANALES	
	 El	agua	fue	un	bien	consumido	en	abundancia	en	los	ámbitos	industriales	y	comerciales.	
De	un	modo	u	otro,	 los	alfares,	zonas	de	producción	o	áreas	 textiles	exigieron	 la	presencia	de	
recursos	hídricos	en	su	entorno	más	inmediato,	estuvieran	asentados	dentro	o	fuera	del	recinto	
amurallado.	
	
5.1	Zocos	y	alhóndigas		
	 En	 la	 ciudad,	 las	 transacciones	 comerciales	 menores	 solían	 realizarse	 en	 pequeños	
puestos	o	tiendas,	normalmente	agrupados	por	gremios	en	las	calles	próximas	a	los	lugares	más	
concurridos	(TORRES	BALBÁS,	1946:	447;	LÉVI‐PROVENÇAL,	1982:	178‐179).	Estos	espacios,	
conocidos	 de	 forma	 genérica	 como	 zocos109,	 se	 convirtieron	 en	 los	 centros	 económicos	 y	
sociales	de	 las	poblaciones	andalusíes,	donde	 trabajaban,	entre	otros,	especieros,	perfumistas,	
sastres,	pañeros,	zapateros,	carniceros,	barberos,	carpinteros,	herreros	y	esparteros	(vid.	LÓPEZ	
GÓMEZ,	 1995:	 26).	 Las	 principales	 fuentes	 de	 información	 para	 el	 estudio	 de	 estos	
establecimientos	proceden	de	los	textos	árabes.	Las	ordenanzas	del	zoco	de	Ibn	'Abdūn	(1981)	
en	el	siglo	XI	son	quizá	la	obra	más	conocida,	promovida	con	el	fin	de	controlar	los	fraudes	y	la	
corrupción.	El	Libro	del	buen	gobierno	del	zoco,	escrito	por	al‐Saqaṭī	en	el	siglo	XIII,	es	otra	de	las	
piezas	claves	de	esta	etapa	(CHALMETA,	1967),	en	el	que	se	hacía	hincapié	en	varias	medidas	de	
sanidad	(vid.	TRILLO,	2009:	177).		
	 La	arqueología	nos	ha	permitido	a	su	vez	conocer	la	planta	de	algunos	de	estos	espacios	
comerciales,	así	como	su	estrecha	relación	con	los	recursos	hídricos.	En	uno	de	los	arrabales	de	
Orihuela	se	excavó	parte	de	un	posible	zoco	con	varios	pozos	y	canales	de	evacuación,	si	bien	
fue	imposible	determinar	la	funcionalidad	de	las	estancias	encontradas	(FRANCO,	1988:	38‐40).	
En	el	 interior	de	 las	 tiendas	o	 talleres	exhumados	hasta	 la	 fecha	en	Murcia	 ‐alrededor	de	una	
decena‐	 se	 han	 hallado	 también	 pozos	 de	 agua	 conformados	 por	 anillos	 cerámicos	 (cfr.	
NAVARRO	y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 168),	 como	 ocurrió	 en	 el	 de	 la	 excavación	 de	 la	 calle	 San	Pedro	
(JIMÉNEZ,	NAVARRO	y	SÁNCHEZ,	2006:	453‐454).	Por	otro	lado,	en	una	intervención	llevada	a	
cabo	en	un	sector	suburbano	de	Almería,	salió	a	la	luz	otro	pozo,	en	esta	ocasión	situado	en	una	
explanada	en	torno	a	la	cual	se	instalaron	tiendas.	Es	de	suponer	que	este	dispositivo	auxiliaría	
las	labores	de	los	artesanos	y	vendedores	de	esta	zona	durante	el	periodo	almorávide,	ya	que,	
para	el	siglo	XII,	el	pozo	quedó	transformado	en	una	fosa	séptica	(GARCÍA	LÓPEZ	et	alii,	1995:	
17,	27;	REKLAITYTE,	2012:	212‐213).	
                                                            
109	La	palabra	zoco	procede	del	vocablo	árabe	sūq	o	assūq,	que	significa	mercado	(RODRÍGUEZ,	2011:	386‐387).		
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	 En	 esta	 clase	 de	 comercios	 fue	 también	 corriente	 la	 existencia	 de	 instalaciones	
sanitarias.	En	una	de	las	dos	estancias	que	conformaban	la	tienda	localizada	en	la	plaza	de	las	
Balsas	 de	 Murcia	 se	 dispuso	 una	 letrina	 (ROBLES,	 NAVARRO	 y	 MARTÍNEZ,	 2002:	 537‐538),	
mientras	que	en	 las	 tiendas‐talleres	del	arrabal	de	Arrixaca,	donde	se	ubicó	un	retrete	bajo	 la	
bóveda	de	una	escalera	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	31,	215).	En	unos	posibles	talleres	del	poblado	
de	 Baŷŷāna	 (Pechina,	 Almería)	 se	 documentaron	 de	 nuevo	 letrinas	 (CASTILLO,	MARTÍNEZ	 y	
ACIÉN,	1987:	542‐543),	al	igual	que	en	otro	espacio	análogo	del	arrabal	meridional	de	la	antigua	
Saraqušta	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	129).	
	 La	primera	edificación	de	un	zoco	urbano110	viene	fechándose	en	torno	al	tercer	cuarto	
del	siglo	VIII	en	la	ciudad	de	Medina.	De	esta	construcción	surgió	un	tipo	arquitectónico	que	se	
difundirá	por	toda	la	geografía	islámica:	el	jān,	un	edificio	cerrado	adaptado	a	la	agrupación	por	
oficios,	compuesto	por	un	patio	central	en	torno	al	cual	se	distribuían	una	o	varias	plantas,	que,	
en	Occidente,	pasó	a	ser	conocido	como	funquq	o	alhóndiga	(TORRES	BALBÁS,	1946:	447;	LÉVI‐
PROVENÇAL	 1950:	 19	 CHALMETA,	 1973:	 137‐	 139,	 165).	 	 Los	 fanādiq,	 muy	 comunes	 en	 la	
Península	Ibérica,	sirvieron	tanto	de	fondas	como	de	almacenes	y	puntos	de	venta	e	intercambio	
de	productos111	 (LÉVI‐PROVENÇAL,	 1950:	 18‐19).	 Como	era	de	 esperar,	 todos	 estos	 servicios	
requirieron	 de	 sistemas	 de	 abastecimiento	 y	 evacuación	 de	 agua.	 Fuera	 de	 nuestro	 ámbito,	 y	
según	León	el	Africano,	en	el	Fez	del	siglo	XVI	existieron	200	alhóndigas,	las	cuales	contaban	con	
puntos	 de	 suministro	 ‐como	pozos	 y	 aljibes‐	 y	 sumideros	 para	 la	 eliminación	de	 los	 residuos	
(cfr.	 TORRES	 BALBÁS,	 1946:	 457‐458;	 LÉVI‐PROVENÇAL,	 1950:	 19).	 Tenemos	 constancia	 de	
complejos	similares	en	al‐Andalus.	El	granadino	funduq	al‐ŷadīd,	o	Corral	del	Carbón,	es	el	más	
famoso	 de	 todos,	 levantado	 en	 la	 primera	 mitad	 del	 siglo	 XIV.	 Pese	 a	 que	 la	 mayoría	 de	 las	
alhóndigas	habrían	sido	realizadas	con	materiales	sencillos,	este	último	edificio	fue	decorado	de	
forma	excepcional.	En	el	centro	de	su	patio,	pero	sin	poder	atribuirle	un	claro	origen	andalusí,	
se	ha	conservado	una	pila	de	piedra	cuadrada	con	dos	caños	laterales	que	recibirían	los	aportes	
de	 las	 acequias	derivadas	del	Darro	 y	 el	Genil	 (TORRES	BALBÁS,	 1946:	 459,	 463).	No	 se	 han	
documentado	letrinas	asociadas,	aunque	éstas	tuvieron	que	ser	habituales	en	los	inmuebles	de	
tales	características	(REKLAITYTE,	2012:	199).		
	 En	Denia,	ciudad	con	un	marcado	carácter	comercial	y	portuario,	se	han	detectado	ocho	
alhóndigas,	junto	a	otro	importante	número	de	alfares	(GISBERT,	2007:	213).	La	más	conocida	
de	 todas	es	probablemente	 la	hallada	en	 la	plaza	de	Sant	Antoni,	bajo	el	 actual	 colegio	de	 los	
Maristas.	 En	 este	 solar	 se	 descubrió	 un	 funduq	 de	 planta	 rectangular.	 En	 torno	 a	 un	 patio	 de	
disponían	 cuatro	 naves	 perimetrales	 que	 quedaban	 dividas	 en	 estancias	 rectangulares	 o	
cuadradas.	Contó	con	al	menos	una	letrina	y	su	aprovisionamiento	estuvo	cubierto	gracias	a	un	
aljibe	(GISBERT,	2003:	76).	En	una	alhóndiga	de	los	arrabales	cordobeses	se	empleó	un	pozo	de	
agua	para	su	aprovisionamiento	(CLAPÉS,	2015).	Sabemos	que	en	la	Almería	almorávide	‐fruto	
de	una	remodelación	en	el	área	extramuros‐	existió	un	 funduq	datado	entre	 la	segunda	mitad	
del	 siglo	 XI	 e	 inicios	 del	 XII,	 con	 un	 pórtico	 y	 otro	 pozo	 en	 su	 interior	 (CARA,	 GARCÍA	 y	
                                                            
110	En	el	mundo	islámico	medieval	se	dieron	varios	tipos	de	mercados:	los	denominados	zocos	semanales,	celebrados	
en	ámbitos	rurales,	abiertos	y	localizados	en	cruces	de	caminos	o	lugares	despoblados;	las	ferias,	que	a	diferencia	de	
los	anteriores	reunían	a	mercaderes	de	lejanas	tierras	cada	cierto	tiempo	por	unos	determinados	días;	y	los	zocos	o	
mercados	urbanos	(vid.	CHALMETA,	1973:	71‐197).	
111	Recordemos	que	las	alcaicerías	(al‐qaysāriyya)	fueron	otra	clase	de	comercio	muy	presente	en	el	mundo	islámico.	
Éste	tendía	a	encerrarse	dentro	de	una	construcción	sólida	destinada	principalmente	a	la	venta	de	artículos	de	lujo	
como	las	sedas	(CHALMETA,	1973:	139‐140;	LÓPEZ	GÓMEZ,	1995:	30‐31)	
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MORALES,	2000:	172,	175).	Asimismo,	la	alhóndiga	almohade	de	la	calle	Corretgeria	de	Valencia	
quedó	abastecida	por	medio	de	dos	pozos	de	agua,	aunque	 lo	más	seguro	es	que	uno	de	ellos	
sustituyera	 al	 anterior	 tras	 su	 colmatación	 a	 finales	 del	 siglo	 XII.	 Este	 mismo	 complejo	 se	
benefició	de	una	 red	de	 canalizaciones	 subterráneas	para	 el	 desalojo	de	 las	 aguas	pluviales	 y	
residuales	 (MARTÍ	 y	 BURRIEL,	 2008:	 56‐57).	 En	 Murcia	 se	 han	 identificado	 varias	
construcciones	con	posibles	alhóndigas.	En	 la	de	 la	calle	Conde	Valle	de	San	 Juan	esquina	con	
calle	Pascual	se	observó	una	gran	atarjea,	mientras	que	en	 la	plaza	de	Belluga	se	recuperaron	
letrinas	provistas	de	desagües	que	vertían	a	la	calle	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	200‐201).		
	
5.2	Alfares	y	fraguas	
	 La	 fabricación	de	 útiles	 de	 cerámica	 y	metal	 fue	 una	 constante	 en	 los	 entornos	de	 las	
mudun	 medievales.	 Tanto	 los	 enclaves	 de	 explotación	 minero‐metalúrgica	 como	 los	 de	
producción	alfarera	tuvieron	muy	en	cuenta	la	proximidad	de	arroyos	y	ríos.	Cuando	esto	no	era	
posible,	 se	 las	 tenían	que	arreglar	para	acercar	el	agua	a	 través	de	canalizaciones	o	mediante	
pozos	y	albercas.	En	el	caso	de	los	alfares,	su	presencia	fue	imprescindible	para	la	elaboración	
de	 las	 piezas	 cerámicas.	 Los	 terrones	 de	 arcilla	 extraídos	 de	 la	 corteza	 terrestre	 eran	
machacados	 y,	 una	 vez	 secados	 al	 sol,	 se	 vertían	 en	 una	 pila	 con	 agua,	 donde	 se	 agitaban	 y	
batían;	el	líquido	resultante	se	pasaba	por	un	tamiz	a	otra	pila	para	que	sedimentara	y	perdiera	
el	 agua	 por	 evaporación	 hasta	 que	 se	 pudiera	 fragmentar	 en	 pedazos.	 Estos	 trozos	 eran	
amasados	y	guardados	en	lugares	frescos	y	húmedos,	y	se	pulverizaban	con	agua	si	era	preciso	
(AGUADO,	1991:	23).	Es	indudable,	pues,	que	los	centros	de	producción	alfareros	precisaron	de	
dispositivos	 hidráulicos	 de	 diversa	 índole,	 tanto	 para	 el	 abastecimiento	 como	 para	 la	
eliminación	de	los	residuos	generados.	
	
	
Fig.	28.	Planta	del	alfar	excavado	en	la	Puerta	de	Purchena	en	Almería	(CARA,	GARCÍA	y	MORALES,	2000:	187,	Fig.	3).	
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	 En	Almería	 fue	 localizada	una	alfarería	 islámica	cerca	de	 la	Puerta	de	Purchena,	en	un	
solar	 intramuros112	 (Fig.	28).	El	 complejo	estaba	compuesto	por	dos	naves	compartimentadas	
en	varias	estancias;	una	de	ellas,	de	carácter	doméstico.	En	la	otra	se	encontraron	instalaciones	
alfareras	alrededor	de	un	patio.	Parece	que	en	un	ángulo	del	mismo	se	dispusieron	las	letrinas	y	
en	otro	opuesto	una	tinaja	empotrada	en	el	suelo.	En	este	recinto	se	ubicó	también	la	entrada	al	
hogar	del	horno	y	una	serie	de	pozas	circulares	de	 ladrillo	para	decantar	 las	arcillas.	Tanto	 la	
materia	fecal	como	la	residual	fueron	eliminadas	por	medio	de	una	canalización	a	un	pozo	negro	
de	la	calle	(CARA,	GARCÍA	y	MORALES,	2000:	176).	
	 En	Denia	se	han	detectado	 indicios	de	varios	alfares.	El	de	calle	Teulada	es	uno	de	 los	
mejores	 estudiados.	 Estaba	 configurado	 por	 dos	 edificios	 de	 planta	 rectangular	 divididos	 en	
cinco	 dependencias	 (GISBERT,	 BURGUELA	 y	 BOLUFER,	 1992:	 55,	 57).	 Los	 afloramientos	
acuíferos	de	la	zona	se	hallaban	a	poca	profundidad,	un	hecho	que	pudo	ser	aprovechado	por	los	
trabajadores	de	este	alfar,	que	habrían	extraído	el	agua	subterránea	con	 la	ayuda	de	norias	o	
bien	haber	hecho	uso	de	una	acequia	cercana	de	posible	origen	islámico	(GISBERT,	1985:	162‐
163).	De	igual	modo,	el	barrio	periurbano	de	los	alfareros	de	Granada	se	valió	de	un	ramal	de	la	
Acequia	Gorda	del	Genil	(ÁLVAREZ	GARCÍA,	2000:	101‐102).	
	 Las	aguas	freáticas	fueron	al	mismo	tiempo	empleadas	en	un	alfar	de	la	antigua	Madinat	
Baguh	 (Priego	 de	 Córdoba)	 (CARMONA	 ÁVILA,	 2009:	 245,	 246),	 en	 cuyas	 instalaciones	 se	
registró	un	pozo	de	agua	realizado	en	parte	con	brocales	cerámicos	(CARMONA	ÁVILA,	1994:	
80,	86).	En	los	hornos	hallados	a	las	afueras	del	despoblado	malagueño	de	Bezmiliana	se	volvió	
a	emplear	este	sistema	de	abastecimiento	(ACIÉN,	1990:	16).			
	 La	 localidad	murciana	de	Lorca	contó	en	época	almohade	con	un	complejo	alfarero	de	
dimensiones	 considerables.	 Varias	 intervenciones	 arqueológicas	 han	 puesto	 de	 relieve	 sus	
vestigios,	siendo	la	excavación	de	la	calle	Terrer	Leonés	la	más	señalada.	En	ella	se	encontraron	
dos	 tornos,	 un	 horno,	 una	 zona	 de	 secado,	 otra	 de	 posible	 acumulación	 de	 barro,	 algunas	
estancias	y	una	pileta	de	decantación.	Parece	que	este	depósito	fue	de	planta	ovalada	y	llegó	a	
alcanzar	los	3	m	de	ancho	y	los	0,3	m	de	potencia,	aun	cuando	sólo	se	detectó	parcialmente;	sus	
paredes	y	su	suelo	estuvieron	enlucidos	con	mortero	(CRESPO	y	GALLARDO,	2014:	104).		
	 Frente	 al	 importante	 número	 de	 publicaciones	 acerca	 de	 las	 producciones	 cerámicas	
andalusíes,	la	minería	y	la	metalurgia	apenas	han	protagonizado	unos	cuantos	títulos.	A	esto	se	
suma	 la	 escasa	 información	 procedente	 de	 las	 fuentes	 escritas	 y	 las	 dificultades	 para	 datar	
ciertas	 estructuras	 a	 falta	 de	 materiales	 que	 aporten	 cronologías	 absolutas	 (SANCHO,	 2008:	
521).	 Los	 procesos	 metalúrgicos	 tuvieron	 lugar	 habitualmente	 cerca	 de	 los	 puntos	 de	
extracción,	pero	en	ocasiones	pudieron	ser	trasladados	a	parajes	más	adecuados,	en	los	que	el	
agua	jugaba	un	papel	fundamental.	En	concreto,	los	hornos	de	óxido	de	reducción	de	hierro	se	
emplazaron	 con	 frecuencia	 próximos	 a	 los	 cursos	 de	 agua	 para	 aprovechar	 así	 las	 corrientes	
como	 fuerza	 motriz113	 y	 manipular	 mejor	 las	 masas	 de	 hierro,	 lo	 que	 conllevaría	 además	 la	
                                                            
112	 Pese	 a	 la	 contaminación	 y	 a	 los	 malos	 olores	 producidos	 por	 las	 actividades	 artesanales,	 algunas	 industrias	
andalusíes	se	emplazaron	dentro	del	perímetro	amurallado	de	la	ciudad.	La	accesibilidad	a	los	recursos	hídricos	pudo	
influir	en	dicha	decisión	(vid.	REKLAITYTE,	2012:	285‐295).	
113	Algunos	molinos	harineros	y	almazaras	medievales	usaron	también	la	energía	hidráulica	para	mover	las	piedras	
que	trituraban	las	aceitunas	y	las	cañas	de	azúcar	(CÓRDOBA,	1996b:	202,	204‐205).	Para	conocer	de	cerca	el	tema	
de	los	molinos	harineros	véase	CARRASCO,	2011.		
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construcción	de	otra	serie	de	estructuras	(vid.	CÓRDOBA,	1996b:	203;	SANCHO,	2008:	523‐524).	
No	obstante,	hay	que	tener	en	cuenta	que	estas	áreas	siderúrgicas	solían	estar	a	medio	camino	
entre	 las	 minas	 y	 las	 zonas	 de	 consumo,	 y	 no	 en	 las	 medinas.	 Sólo	 cuando	 el	 metal	 estaba	
preparado	 era	 trasladado	 a	 los	 talleres	 de	 transformación,	 contiguos	 a	 los	 núcleos	 rurales	 y	
urbanos114.	De	nuevo	en	el	 caso	del	hierro,	 era	preciso	disponer	de	piletas	o	 recipientes	para	
albergar	el	agua	que	enfriaría	el	metal,	necesario	en	 los	 tratamientos	 térmicos	utilizados	para	
conseguir	 determinadas	 propiedades	 (Ibídem:	 524‐525).	 El	 caso	 contrario	 se	 apreciaba	 con	
otros	 metales	 como	 el	 oro,	 cuya	 pureza	 se	 obtenía	 mediante	 sucesivos	 lavados	 en	 agua	
hirviendo	o	bien	con	sales	o	ácidos	para	conseguir	precipitados	(VALLVÉ,	1980:210).	
	
5.3	El	trabajo	del	cuero	y	las	fibras	textiles115	
	 Las	pieles	eran	‐y	son‐	débiles	y	putrescibles	por	naturaleza,	por	 lo	que	tenían	que	ser	
tratadas	 para	 convertirse	 en	 perdurables	 y	 útiles,	 es	 decir,	 someterse	 al	 proceso	 de	 curtido,	
cuyas	 tareas	 eran	 desempeñadas	 en	 las	 tenerías	 o	 curtidurías	 (VILLANUEVA,	 PALOMINO	 y	
SANTAMARÍA,	2011:	13).	Los	primeros	pasos	a	seguir	eran	la	eliminación	del	pelo	y	la	carnaza	
de	 las	 pieles.	 Tras	 dejarlas	 en	 remojo	 en	 cauces	 de	 agua	 o	 en	 pilas,	 eran	 escurridas	 e	
introducidas	en	baños	de	cal	viva	durante	varias	semanas	para	así	reblandecerlas	antes	de	su	
depilado	o	proceso	de	 apelambrado.	 Posteriormente,	 se	 lavaban	de	nuevo	para	 eliminar	bien	
cualquier	rastro	de	cal.	A	continuación,	podían	ser	ya	transformadas	en	cuero,	proceso	llevado	a	
cabo	 en	 los	 noques	 de	 las	 tenerías,	 donde	 las	 pieles	 eran	 empapadas	 en	materias	 curtientes	
vegetales	 que	 habían	 sido	 molidas	 y	 disueltas	 en	 agua	 (Ibídem:	 17‐20).	 Por	 último,	 los	
zurradores	procedían	al	engrasado,	acuchillado	y	teñido	de	los	cueros	(Ibídem:	13‐14,	25‐26).		
	 En	la	década	de	los	pasados	treinta	fue	estudiada	la	tenería	del	Secano	de	la	Alhambra116.	
Esta	 instalación	 de	 época	 nazarí	 se	 documentó	 bastante	 bien	 en	 planta,	 si	 bien	 sus	muros	 se	
hallaban	muy	arrasados.	Contó	con	un	patio	rodeado	por	naves	cubiertas;	en	la	galería	norte	se	
conservaban	cuatro	albercas,	tres	en	la	sur	y	otra	dos	más	en	el	patio.	Salvo	uno	de	los	depósitos	
detectados	en	este	último	espacio,	de	menor	tamaño	pero	con	una	profundidad	de	3	m,	el	resto	
de	pilas	no	excedieron	 los	2	m	de	potencia	 (TORRES	BALBÁS,	1935:	113‐116).	Estos	 tanques	
habrían	 servido	 para	 almacenar	 agua	 o	 para	 contener	 las	 pieles	 en	 remojo.	 Se	 recuperaron	
también	 varias	 tinajas	 empotradas	 que	 pudieron	 contener	 diversos	 productos	 (CÓRDOBA,	
1996b:	195).	Piletas	de	menor	profundidad	y	sección	cónica	han	sido	registradas	en	la	Málaga	
omeya,	igualmente	vinculadas	a	curtidurías	(ÍÑIGUEZ,	CUMPIÁN	y	SÁNCHEZ,	2003:	41‐42).	
                                                            
114	Estas	instalaciones	se	emplazaron	a	veces	cerca	de	los	espacios	residenciales.	En	el	barrio	almohade	de	Alarcos	se	
aprecian	 fraguas	 instaladas	en	viviendas,	mientras	que	en	un	sector	comercial	de	 la	Almería	 islámica	próximo	a	 la	
mezquita	 aljama,	 se	 constató	 una	 importante	 transformación	 a	 finales	 del	 siglo	 X	 que	 implicaría	 la	 inserción	 de	
talleres	y	zonas	industriales	en	pleno	centro	de	la	medina	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	292‐293).	
115	Al	 referirnos	al	mundo	de	 los	 tejidos,	es	 inevitable	hacer	referencia	a	 los	diversos	 tipos	de	máquinas	y	molinos	
hidráulicos	que	existieron	en	al‐Andalus	y	que	 fueron	usados,	entre	otros	menesteres,	para	 la	confección	de	paños	
(vid.	 NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 168‐170).	 El	más	 llamativo	 de	 todos	 es	 el	 batán,	 si	 bien	 los	 de	 época	medieval	
apenas	 se	 conocen	 por	 estudios	 etnográficos	 y	 escasos	 testimonios	 escritos	 (CÓRDOBA,	 1996b:	 202).	 No	 existen	
menciones	explícitas	sobre	su	uso	en	la	España	islámica,	aunque	resultaría	extraño	que	no	hubieran	sido	empleados	
para	la	confección	(CÓRDOBA,	1997:	345).		
116	 Fuera	 de	 nuestro	 marco	 cronológico,	 caben	 destacar	 las	 tenerías	 bajomedievales	 excavadas	 y	 estudiadas	 en	
Castilla	 y	 León.	 Las	 más	 representativas	 son	 las	 de	 Santo	 Tomé	 en	 Zamora	 (VILLANUEVA,	 PALOMINO	 y	
SANTAMARÍA,	 2011)	 y	 las	 del	 arrabal	 de	 San	 Segundo	 en	Ávila.	 Se	 han	 presentado	 también	 algunos	 trabajos	 que	
abordan	estas	industrias	en	el	Madrid	medieval	(JIMÉNEZ	RAYADO,	2011:	222‐227).		
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	 No	era	de	extrañar	que	las	tenerías	se	ubicaran	a	las	afueras	de	las	ciudades117,	evitando	
así	 hedores	 y	 contaminaciones.	 Ejemplos	 representativos	 son	 las	 excavadas	 en	 el	 antiguo	
Arrabal	Bajo	de	Ronda	 (AGUAYO	y	CASTAÑO,	2003:	216‐217,	223)	y,	 sobre	 todo,	 el	 complejo	
rescatado	en	dos	solares	de	 la	calle	Santísima	Trinidad	de	Almería,	en	el	antiguo	barrio	de	al‐
Musallā.	En	la	primera	intervención	se	sacaron	a	la	luz	los	restos	de	unas	tenerías	en	uso	entre	
los	 siglos	X‐XII.	 Si	bien	 tuvieron	un	origen	califal,	 el	edificio	 fue	ampliado	y	dotado	de	nuevas	
instalaciones	en	una	 subfase	posterior.	 Las	piletas	 circulares	 realizadas	 con	 ladrillos	o	 anillos	
cerámicos	pertenecieron	a	este	momento,	así	como	una	letrina	situada	en	las	inmediaciones	de	
una	 de	 las	 pozas	 (Fig.	 29)	 (CARA	 y	 MORALES,	 2006:	 38‐39).	 En	 la	 segunda	 excavación	 se	
identificaron	 dos	 noques	 rectangulares	 y	 5	 tinajones	 para	 el	 curtido	 de	 las	 pieles.	 Lo	 más	
destacado	 fue	 un	 entramado	 subterráneo	 de	 canales	 para	 el	 desalojo	 de	 las	 aguas	 sucias,	
conducidas	hacia	una	canalización	mayor	que	desembocaba	en	el	mar	(MELLADO,	2010:	177).		
	
	
Fig.	29.	Vista	general	de	las	tenerías	de	la	calle	Santísima	Trinidad	de	Almería	y	detalle	de	algunas	de	las	piletas	circulares	de	ladrillo	
(CARA	y	MORALES,	2006:	36,	Lám.	1;	38,	Lám.	2).	
	
	 Al	igual	que	ocurría	con	los	alfares,	la	proximidad	a	arroyos	y	riachuelos	fue	nuevamente	
muy	tenida	en	cuenta,	como	se	denota	en	la	tenería	nazarí	del	Puente	del	Carbón	de	Granada	o	
en	la	estudiada	en	el	despoblado	de	Vascos	(Toledo).	La	primera,	que	poseyó	piletas,	canales	y	
tinajas	empotradas,	se	erigió	cerca	del	río	Darro,	que	habría	servido	además	de	colector	de	los	
residuos	 industriales	del	barrio	(REYES,	2005:	113,	121).	La	segunda	se	construyó	en	un	área	
suburbana	 en	 la	 orilla	 izquierda	 del	 arroyo	 de	 la	 Mora.	 Contaba	 con	 dos	 pozas	 circulares	 y	
piletas	excavadas	 total	 o	parcialmente	en	 la	 roca,	 tanto	en	el	patio	 como	en	 las	dependencias	
cubiertas118	(vid.	IZQUIERDO,	1996).		
	 A	 veces,	 el	 suministro	 de	 agua	 de	 estos	 espacios	 fabriles	 se	 obtuvo	 de	 las	 capas	
subterráneas.	 En	 la	 medina	 malagueña,	 en	 concreto	 en	 el	 arrabal	 nazarí	 de	 Atabbanin,	 se	
                                                            
117	De	hecho,	estos	complejos	debían	ubicarse	más	allá	de	las	murallas,	como	así	dictaba	el	tratado	del	sevillano	Ibn	
'Abdūn	 (1981:	 153).	 El	 caso	 de	Málaga	 es	 singular	 puesto	 que,	 según	 la	 documentación	 derivada	 de	 la	 conquista	
cristiana,	existieron	varias	curtidurías	en	el	interior	del	recinto	amurallado	(vid.	GARCÍA	RUIZ,	2009:	135‐137).	
118	 En	 las	 viviendas	 de	 Vascos	 han	 sido	 encontrados	 materiales	 relacionados	 con	 la	 actividad	 textil,	 tales	 como	
remates	de	ruecas	de	mano	o	templens,	pequeñas	piezas	de	hierro	utilizadas	en	los	telares	horizontales	de	pedales	
(IZQUIERDO,	1998:	28).		
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encontraron	unas	posibles	tenerías	‐con	tinajas	y	tres	pilas	con	restos	de	pigmentos	en	su	base‐	
abastecidas	por	un	pozo	de	noria	(ARANCIBIA,	2003:	117‐118,	126).		
******	
	 Junto	al	cuero,	el	trabajo	de	los	tejidos	en	los	telares	estuvo	también	muy	extendido	en	
al‐Andalus.	 El	 color	 natural	 de	 las	 fibras	 textiles	 podía	 mantenerse,	 pero	 generalmente	 eran	
teñidas	mediante	 fórmulas	 y	 recetas	 secretas	 que	 se	 fueron	 transmitiendo	 de	 generación	 en	
generación.	 Antes	 de	 ello,	 las	madejas	 eran	 introducidas	 en	 tinas	 donde	 se	 había	 disuelto	 un	
mordiente	para	que	captasen	después	los	tintes	mejor	(PARTEARROYO,	2005:	42).		
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V:			
EL	AGUA	EN	LA	CÓRDOBA	OMEYA.		
LOS	ARRABALES	OCCIDENTALES	
	
	
	
1.	EL	MEDIO	FÍSICO	
	 Son	 varios	 los	 condicionantes	 que	 han	 favorecido	 y	 provocado	 la	 ocupación	
ininterrumpida	 de	 la	 capital	 cordobesa	 durante	más	 de	 5000	 años	 de	 historia;	 un	 desarrollo	
urbano	 que	 sería	 inexplicable	 sin	 entender	 el	 medio	 natural	 en	 el	 que	 se	 inserta	 y	 sus	
particularidades	geológicas,	topográficas	e	hidrológicas,	por	lo	que,	de	cara	a	cualquier	estudio	
histórico,	resulta	del	todo	necesario	conocer	previamente	la	riqueza	interior	de	esta	tierra	y	sus	
señas	de	identidad.	
	
1.1	Características	generales	
	 Los	geógrafos	distinguen	dos	aspectos	claves	en	el	origen	y	evolución	de	una	ciudad:	en	
primer	 lugar,	 los	 factores	 locales	 que	 hacen	 por	 sí	 mismos	 un	 lugar	 conveniente	 para	 el	
asentamiento	 humano;	 y	 en	 segundo,	 los	 factores	 exteriores	 que	 le	 confieren	 una	 posición	
estratégica	 dentro	 de	 un	 determinado	 territorio.	 En	 el	 caso	 de	 Córdoba	 confluyen	 ambos	
agentes.	 Por	 una	 parte,	 su	 emplazamiento	 en	 el	 Valle	 del	 Guadalquivir,	 entre	 la	 Sierra	 y	 la	
Campiña,	 ha	 facilitado	desde	hace	miles	 de	 años	 el	 acceso	 a	 una	 gran	diversidad	de	 recursos	
naturales,	de	los	que	aún	hoy	se	siguen	nutriendo	sus	habitantes.	Por	otra,	debemos	considerar	
su	privilegiada	situación	en	pleno	cruce	de	caminos	entre	la	Meseta	Central	española	y	la	costa	
sur	de	la	Península	Ibérica	(GÓMEZ	CRESPO,	1977:	7‐8;	vid.	VAQUERIZO,	2014:	13‐14).	Durante	
siglos,	 otro	 de	 los	 atractivos	 de	 este	 enclave	 fue	 además	 el	 control	 de	 los	 vados	 sobre	 el	
Guadalquivir,	navegable	a	partir	de	este	punto	y	accesible	a	pie	en	los	periodos	de	estiaje	(LEÓN	
PASTOR,	2010:	46).	
	 Indudablemente,	 los	 tipos	de	 suelo	han	 tenido	mucho	que	ver	en	 la	prosperidad	de	 la	
ciudad;	gracias	a	ellos	se	producen	alimentos,	se	sustenta	la	ganadería	y	se	mantienen	en	pie	las	
principales	 obras	 de	 ingeniería	 (PARRA,	 1994:	 31).	 En	 el	 término	 municipal	 cordobés	 se	
distinguen	varias	clases:	 los	primeros,	desarrollados	sobre	substratos	paleozoicos	en	zonas	de	
relieve	accidentado	como	la	Sierra;	los	segundos,	generados	a	partir	de	sedimentos	cuaternarios	
en	las	terrazas	de	las	vegas	del	Gualdaquivir	y	el	Guadajoz;	y	los	terceros,	conformados	a	partir	
de	materiales	blandos	del	Terciario	en	áreas	de	relieves	suaves	como	la	Campiña	(Ibídem:	31).	
La	 capital	 cordobesa	 se	 sitúa	 sobre	 los	 segundos,	 en	 el	 punto	 más	 deprimido	 del	 valle	 del	
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Guadalquivir1,	un	sector	longitudinal	y	estrecho	de	topografía	llana	que	flanquea	el	curso	del	río	
(LÓPEZ	ONTIVEROS,	1994:	3,	6).	Estos	suelos	‐por	lo	general	muy	profundos,	de	color	pardo	o	
pardo	oscuro,	porosos,	permeables	y	de	textura	francoarenosa‐	han	estado	dedicados	desde	los	
años	treinta	del	siglo	XX	al	regadío2,	aunque	con	anterioridad	parece	que	estuvieron	dominados	
por	 cultivos	 extensivos	de	 secano3	 (PARRA,	1994:	34‐35;	TORRES	MÁRQUEZ,	 1997:	85;	RUIZ	
LARA	et	alii,	2010b:	38,	40).		
	 A	 las	ventajas	ofrecidas	por	el	paisaje	de	 la	vega	se	suman	 los	 recursos	de	su	entorno	
más	 inmediato.	 Hacia	 el	 norte,	 en	 la	 Sierra4,	 se	 localizan	 dos	 importantes	 distritos	 mineros	
explotados	desde	la	Antigüedad:	el	de	Cerro	Muriano,	 famoso	por	sus	filones	de	cobre;	y	el	de	
Trassierra,	donde	existen	antiguas	minas	de	plomo,	cobre,	antimonio,	hierro	y	bario.	En	cuanto	
a	las	piedras	de	cantería,	cabe	citar	los	granitos	rosas,	los	dioritas‐gabros,	las	calizas	grises	y	las	
calizas	 violáceas,	 aunque	 las	 areniscas	 calcáreas	 fosilíferas	 (biocalcarenitas)	 han	 sido	 las	más	
empleadas	en	los	edificios	y	monumentos	de	la	ciudad,	procedentes	de	canteras	cercanas	como	
La	Albaida,	El	Patriarca	o	El	Naranjo	(MONTEALEGRE,	1994:	20).	La	ganadería	y	la	agricultura	
intensiva	de	montaña	han	 formado	 igualmente	parte	de	 los	modelos	productivos	de	 la	Sierra,	
acompañadas	 por	 actividades	 como	 la	 obtención	 de	 leña,	 la	 caza	 o	 la	 recolección	 de	 frutos	
silvestres	(TORRES	MÁRQUEZ,	1997:	85).		
	 En	 contraste,	 al	 sur,	 la	 Campiña	 cordobesa	 presenta	 un	 relieve	 totalmente	 diferente,	
sustentado	 sobre	 un	 conjunto	 litológico	 de	 tierras	 margosas,	 conglomerados,	 areniscas,	
limonitas,	 arcillas	 y	 calizas.	 Estos	 condicionantes	 propiciaron	 ya	 en	 tiempos	 ancestrales	 los	
cultivos	en	extensión	de	cereales,	vides	y	olivos,	una	práctica	que	persiste	ligada	en	gran	medida	
a	 los	 sistemas	 agrarios	 más	 tradicionales	 y	 a	 las	 labores	 intensivas	 con	 barbecho	 semillado	
(Ibídem:	86;	RECIO,	2012:	21).	
	 	
1.2	Hidrología	e	hidrografía	del	territorio	cordobés	
	 Si	 existe	 un	 recurso	 natural	 por	 excelencia	 que	 garantice	 la	 continuidad	 de	 un	
asentamiento	 es	 el	 agua.	 En	 Córdoba,	 como	 en	 otros	 tantos	 núcleos	 urbanos,	 el	
aprovechamiento	de	las	aguas	superficiales	y,	especialmente,	subterráneas	ha	marcado	durante	
generaciones	 el	 trabajo	 y	 la	 vida	 del	 hombre;	 y	 es	 que	 las	 actividades	 económicas	 han	
mantenido	siempre	una	clara	relación	con	las	unidades	hidrogeológicas	del	subsuelo,	un	vínculo	
más	evidente	si	cabe	en	el	panorama	actual	(TORRES	MÁRQUEZ,	1997:	102).	Por	otra	parte,	la	
red	 hidrográfica	 ha	 influido	 de	 forma	 directa	 en	 las	 comunicaciones	 establecidas	 por	 el	
territorio	 cordobés,	 especialmente	 en	 tiempos	 pasados,	 cuando	 se	 carecía	 de	 las	 modernas	
                                                            
1	En	dirección	norte‐sur,	la	altitud	del	valle	del	Guadalquivir	oscila	entre	los	130	m.s.n.m.	a	los	pies	de	Sierra	Morena	y	
los	 100	m.s.n.m.	 a	 orillas	 del	 río;	 en	dirección	 este‐oeste,	 varía	 entre	 los	150	m.s.n.m.	 en	 la	 zona	oriental	 y	 los	 80	
m.s.n.m.	en	el	extremo	occidental	(TORRES	MÁRQUEZ,	1997:	74).	
2	Un	hito	histórico	fue	la	creación	de	la	Gran	Zona	Regable	del	Guadalmellato	en	la	primera	mitad	del	siglo	XX,	la	cual	
revolucionó	la	agricultura	tradicional	y	transformó	el	relieve	de	la	vega	del	Guadalquivir	(TORRES	MÁRQUEZ,	1997:	
85).	
3	Esta	afirmación	ha	sido	defendida	en	la	historiografía	local	hasta	nuestros	días,	si	bien	recientes	investigaciones	han	
dejado	entrever	ciertas	evidencias	que	denotan	la	utilización	de	la	agricultura	de	regadío	en	época	tardoantigua	(vid.	
LEÓN,	MURILLO	y	VARGAS,	2014).	
4	La	Sierra	cordobesa	representa	una	unidad	topográfica	montañosa	con	una	altitud	máxima	de	700	m.s.n.m.	y	una	
media	de	400	m.s.n.m.	(TORRES	MÁRQUEZ,	1997:	71).	
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técnicas	de	ingeniería	y	las	corrientes	de	agua	eran	más	difíciles	de	controlar	(CÓRDOBA,	1996c:	
211).	
	 Atendiendo	 a	 las	 aguas	 superficiales,	 el	 Guadalquivir	 ‐eje	 de	 su	 propia	 cuenca‐	
representa	 el	 curso	 de	 mayor	 entidad	 física	 del	 término	 municipal	 (Fig.	 30).	 A	 su	 paso	 por	
Córdoba,	su	régimen	posee	un	carácter	pluvial,	marcado	por	las	precipitaciones	recogidas	aguas	
arriba.	 Su	 caudal,	 por	 tanto,	 es	 variable,	 aumentando	 con	 las	 lluvias	 de	 otoño	 a	 primavera,	 y	
descendiendo	en	verano	por	 las	 fuertes	evaporaciones	registradas	(TORREZ	MÁRQUEZ,	1994:	
39‐40;	RUIZ	LARA	et	alii,	2010b:	38).	Las	oscilaciones	estacionales	y	los	afluentes	torrenciales	
que	descienden	de	la	Sierra5	han	hecho	además	que	su	índice	de	avenidas	periódicas	sea	muy	
alto;	 desde	 el	 siglo	 I	 a.C.	 hasta	 el	 año	 1985	 han	 sido	 documentadas	 524	 inundaciones,	 un	
fenómeno	que	fertilizó	durante	siglos	sus	orillas	pero	que	obstaculizó	por	igual	la	construcción	
de	inmuebles	en	sus	aledaños	(TORREZ	MÁRQUEZ,	1994:	40‐41).	
	
Fig.	30.	Hidrología	y	cuencas	fluviales	del	entorno	cordobés	(RUIZ	LARA	et	alii,	2010b:	38).	
	
	 Los	 contrastes	 entre	 periodos	 de	 crecidas	 y	 estiajes,	 junto	 a	 la	 falta	 de	 estructuras	
hidráulicas	de	contención	y/o	almacenamiento	han	limitado	el	empleo	de	las	corrientes	de	agua	
superficiales	cordobesas	para	el	consumo	humano	y	la	irrigación	de	los	campos.	Por	este	motivo	
las	aguas	subterráneas	han	sido	el	principal	método	de	aprovisionamiento	de	 la	ciudad	(RUIZ	
LARA	et	alii,	2010b:	44).	En	este	sentido	hay	que	distinguir	tres	comarcas	hidrológicas	dentro	
del	 término	municipal	 de	 Córdoba.	 En	 Sierra	Morena	 predominan	 los	 acuíferos	 aislados,	 con	
volúmenes	 poco	 significativos	 pero	 de	 muy	 buena	 calidad.	 Por	 contra,	 en	 la	 Campiña,	 al	
encontrarnos	 en	 un	 medio	 arcilloso,	 las	 aguas	 suelen	 quedarse	 retenidas	 entre	 las	 capas	
permeables	 (TORRES	MÁRQUEZ,	 1997:	 76‐77),	 si	 bien	 el	 auténtico	 acuífero	 del	municipio	 se	
                                                            
5	 Los	 arroyos	 cordobeses	 condicionaron	 la	 evolución	 urbana	 de	 la	 ciudad	 desde	 época	 romana.	 Para	 reconstruir	
diacrónicamente	su	trazado	véase	PIZARRO,	2014:	34‐52.	
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localiza	 en	 el	 Valle	 del	 Guadalquivir,	 donde	 encontramos	 freáticos	 libres‐aluviales6	
dependientes	 de	 los	 cambios	 atmosféricos,	 de	 los	 cursos	 fluviales	 de	 cierta	 entidad	 y	 de	 los	
procesos	 físicos	 y	 humanos	 que	 tienen	 lugar	 en	 la	 superficie.	 Sus	 aguas	 están	 a	 escasa	
profundidad,	lo	que	favorece	su	captación	y	aprovechamiento,	aunque	los	intercambios	de	flujo	
con	algunos	lagos	y	lagunas	las	hacen	sensibles	a	la	contaminación	(TORRES	MÁRQUEZ,	1994:	
45‐46;	1997:	77‐78;	PIZARRO,	2014:	33).		
	 Como	se	ha	apuntado,	 los	niveles	 freáticos	mantienen	una	elevada	dependencia	de	 las	
condiciones	climatológicas,	por	 lo	que	en	época	de	sequías	suelen	marcar	acusados	descensos	
(TORRES	MÁRQUEZ,	1994:	45).	En	la	actualidad,	el	valle	del	Guadalquivir	presenta	un	clima	de	
tipo	mediterráneo,	con	veranos	secos	y	calurosos	e	inviernos	relativamente	suaves	y	lluviosos.	
La	 irregularidad	 pluviométrica	 es	 una	 de	 sus	 constantes.	 Desde	 el	 año	 1973	 hasta	 el	 pasado	
2014	 las	 medias	 totales	 anuales	 de	 lluvia	 y/o	 nieve	 derretida	 han	 presentando	 valores	muy	
desiguales	 comprendidos	 entre	 la	 mínima	 registrada	 en	 1973	 (269,81	 mm)	 y	 la	 máxima	
alcanzada	en	el	año	1996	(951,54	mm)7.	Las	mayoría	de	las	precipitaciones	se	recogen	a	lo	largo	
de	 los	meses	 de	 noviembre,	 diciembre,	 enero	 y	 febrero,	 mientras	 que	 en	 primavera	 y	 otoño	
sufren	un	descenso	más	que	apreciable,	y	en	verano	son	casi	inexistentes	(Fig.	31)	(DOMÍNGUEZ	
BASCÓN,	1994:	29).	Probablemente,	estas	condiciones	meteorológicas	imperaron	ya	en	la	Edad	
Media	(DE	MIGUEL,	1988:	56;	vid.	DOMÍNGUEZ‐CASTRO	et	alii,	2012;	2014),	como	así	parecen	
demostrar	las	crónicas	musulmanas	y	cristianas8	examinadas	en	los	últimos	años	por	diferentes	
especialistas	(Fig.	32).	
	
	
Fig.	31.	Precipitación	total	media	y	máxima	diaria	en	Córdoba	durante	los	años	1971‐2000	(AA.VV.,	2012:	59).	
                                                            
6	 En	 el	 municipio	 de	 Córdoba	 hallamos	 otras	 dos	 modalidades	 de	 acuíferos.	 Los	 acuíferos	 libres	 por	 fisuración,	
fracturación	o	disolución	 se	ubican	en	el	Cámbrico	dolomítico	y	 calizo	que	aflora	en	el	norte	y	en	 las	 formaciones	
calcáreas	 del	Mioceno	 de	 la	 falda	 de	 Sierra,	 donde	 el	 agua	 se	 filtra	 de	manera	 puntual	 aprovechando	 oquedades,	
grietas	o	la	disolución	de	substratos	geológicos	tipo	karst.	Por	otra	parte,	aparecen	también	zonas	de	recarga	natural	
en	la	Campiña,	el	Valle	del	Guadalquivir	y,	muy	especialmente,	en	la	Sierra	(TORRES	MÁRQUEZ,	1994:	46;	1997:	79;	
cfr.	RUIZ	LARA	et	alii,	2010b:	44).		
7	www.tutiempo.net/clima/Cordoba_Aeropuerto/84100.htm.	Datos	 reportados	 por	 la	 estación	meteorológica:	84100	
(LEBA).	
8	 Los	 registros	de	datos	meteorológicos	 y/o	 atmosféricos	 a	 través	de	 aparatos	 son	 relativamente	 recientes	 (siglos	
XVII‐XVIII),	 teniendo	 que	 acudir	 a	 testimonios	 escritos	 o	 a	 otras	 fuentes	 indirectas	 del	 pasado	 para	 poder	
aproximarnos	a	las	condiciones	climáticas	de	otras	épocas	(vid.	FONT,	1988:	11‐36).		
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Fig.	32.	Fenómenos	meteorológicos	recogidos	en	los	Anales	Palatinos.	En	la	parte	superior	se	compara	con	los	valores	anotados	por	la	
Agencia	Española	de	Meteorología	para	el	caso	de	las	precipitaciones	en	Córdoba	entre	1959	y	2010	(DOMÍNGUEZ‐CASTRO	et	alii,	
2014:	374,	Fig.	4).	
	
2.	LOS	ORÍGENES	Y	LA	EVOLUCIÓN	URBANÍSTICA	DE	QURṬUBA	
En	 el	 año	 716	 Madīnat	 Qurṭuba	 fue	 elegida	 capital	 de	 al‐Andalus,	 un	 papel	 que	
desempeñó	 hasta	 el	 estallido	 de	 la	 fitna	 o	 guerra	 civil	 a	 comienzos	 del	 siglo	 XI,	 si	 bien	 la	
ocupación	musulmana	de	la	ciudad	se	perpetuó	hasta	el	año	1236.	El	proceso	de	creación	de	la	
medina	cordobesa	se	 fue	completando	con	el	paso	de	 los	siglos,	desarrollado	a	conciencia	por	
los	sucesivos	gobernantes	a	fin	de	islamizar	la	urbe	tardoantigua	preexistente	y	adaptarla	a	la	
nueva	 realidad	 política,	 social,	 religiosa	 y	 administrativa	 (ACIÉN	 y	 VALLEJO,	 1998:	 121).	 Las	
primeras	transformaciones	comenzaron	a	ser	más	acusadas	con	la	llegada	al	poder	de	‘Abd	al‐
Raḥmān	I,	quien,	huyendo	de	la	masacre	que	acabó	con	la	vida	de	su	familia	y	con	el	Califato	de	
Damasco,	sentó	las	bases	de	la	dinastía	omeya	en	la	Península	Ibérica	a	mediados	del	siglo	VIII	
(GUICHARD,	2013:	7‐8).	Sin	embargo,	 la	verdadera	eclosión	y	el	mayor	despliegue	urbanístico	
de	Qurṭuba	no	tuvieron	lugar	hasta	la	instauración	del	Califato	por	parte	de	‘Abd	al‐Raḥmān	III	
en	 el	 año	929,	 especialmente	palpable	 en	 los	 arrabales	que	 se	 asentaron	 en	 la	periferia	de	 la	
ciudad,	como	así	demuestran	las	fuentes	arqueológicas	y	textuales	(MURILLO,	CASAL	y	CASTRO,	
2004:	268).		
	
2.1	La	ciudad	emiral	
Los	 primeros	 contingentes	 islámicos	 llegados	 a	 la	 ciudad	 estarían	 conformados	 por	
grupos	 reducidos	 pero	 suficientemente	 sólidos	 y	 contundentes	 como	 para	 controlar	 a	 una	
mayoría	 aún	 cristiana.	 En	 su	 fase	 inicial,	 la	 nueva	medina	no	presentaría	 grandes	 diferencias	
morfológicas	 respecto	 a	 la	 ciudad	 tardoantigua,	 y	 es	 que	 durante	 la	 etapa	 de	 los	 dirigentes	
dependientes	de	Damasco	no	llegaron	a	existir	unas	directrices	urbanas	claras	(MURILLO,	2013:	
89).	 El	 perímetro	 amurallado	 romano	 se	mantuvo	 durante	 todo	 el	 periodo	 omeya,	 si	 bien	 se	
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acometieron	algunas	reparaciones	entre	los	años	719	y	721,	en	época	de	al‐Samḥ,	así	como	en	el	
puente,	 respondiendo	 a	 una	 destrucción	 coyuntural	 que	 no	 sabemos	 cuánto	 tiempo	 atrás	 se	
produjo9	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	111;	MURILLO	et	alii,	2010b:	526).	El	viario	se	distribuyó	en	
torno	 a	 los	 ejes	 que	 unían	 las	 principales	 puertas	 de	 la	 medina,	 herederas	 también	 de	 sus	
predecesoras	romanas.	A	partir	de	ellos	se	dispondrían	calles	secundarias	que	irían	delimitando	
las	 manzanas,	 de	 las	 que	 a	 su	 vez	 habrían	 partido	 adarves	 y	 callejones	 (MURILLO,	 CASAL	 y	
CASTRO,	2004:	260).	Pero	la	ocupación	intramuros	no	se	produjo	de	manera	uniforme.	Por	una	
parte,	 el	 desplazamiento	 de	 la	 población	 mozárabe	 a	 barrios	 periféricos	 debió	 favorecer	 el	
posible	asentamiento	en	la	zona	norte	de	grupos	gentilicios	que	podemos	rastrear	a	través	de	la	
toponimia	urbana.	Éstos	se	habrían	apropiado	en	primer	 lugar	de	 las	viviendas	preexistentes,	
sin	contar	quizás	con	nuevas	construcciones	hasta	la	segunda	mitad	del	siglo	VIII.	Finalmente,	a	
partir	del	siglo	IX	empezaron	a	instalarse	en	dichos	solares	grandes	residencias	pertenecientes	
a	las	élites	cordobesas	(Ibídem:	260‐261;	MURILLO	et	alii,	2010b:	527;	MURILLO,	2013:	88‐89).		
El	principal	 foco	de	atracción	de	la	ciudad	se	constituyó	en	el	área	meridional,	 junto	al	
río,	donde,	al	igual	que	en	la	etapa	anterior,	se	emplazaría	el	centro	de	poder	político	y	religioso.	
En	todo	ello	tuvo	mucho	que	ver	la	ascensión	al	poder	de	‘Abd	al‐Raḥmān	I	en	el	año	756,	quien	
inició	un	programa	edilicio	que	marcaría	de	forma	decisiva	la	imagen	urbana	de	Qurṭuba.	En	el	
año	 785	 se	 inició	 la	 reforma	 del	 viejo	 alcázar	 para	 dar	 cabida	 a	 la	 nueva	 administración	 del	
Estado	(vid.	MONTEJO	y	GARRIGUET,	1998;	1999;	LEÓN,	LEÓN	y	MURILLO,	2008:	273‐274),	al	
tiempo	 que	 se	 fundaron	 la	 Ceca,	 la	 Alcaicería	 y	 la	 Casa	 de	 Correos	 (ACIÉN	 y	 VALLEJO,	 1998:	
114).	En	el	año	786	dieron	comienzo	las	obras	de	la	Mezquita	aljama	sobre	parte	de	un	antiguo	
complejo	episcopal	‐muy	discutido	por	algunos	investigadores‐,	completadas	por	el	emir	Ḥišām	
I,	el	cual	añadió	un	pabellón	de	abluciones,	una	torre	y	una	galería	destinada	a	la	oración	de	las	
mujeres	(Ibídem:	113).			
Bien	entrado	el	siglo	IX,	las	transformaciones	intramuros	se	siguieron	sucediendo.	‘Abd	
al‐Raḥmān	II	emprendió	actuaciones	significativas:	introdujo	un	modelo	administrativo	de	corte	
abasí	 que	 provocó	 “el	 afianzamiento	 del	 papel	 aglutinante	 de	 Córdoba	 como	 capital	 y,	 en	
consecuencia,	 lugar	 de	 recepción	 de	migraciones	 de	 corto	 radio	 con	 el	 consiguiente	 aumento	
demográfico”	(Ibídem:	117).	Uno	de	sus	cometidos	se	centró	en	 la	reparación	del	malecón	(al‐
Rasif)	en	el	año	827	para	prevenir	las	crecidas	del	río	por	el	frente	meridional	de	la	muralla	(vid.	
MURILLO	et	alii,	2009‐2010).	Fue	 también	responsable	de	 la	primera	ampliación	de	 la	aljama	
hacia	el	sur	y	de	la	creación	de	la	Dār‐el	Tirāz.	No	debemos	olvidar	que	por	aquel	entonces	se	
tuvo	que	desarrollar	igualmente	el	zoco	mayor	en	la	parte	occidental	del	Alcázar,	el	cual	sufriría	
un	grave	incendio	en	el	año	936	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	118‐119).	
A	la	muerte	de	‘Abd	al‐Raḥmān	II,	sus	sucesivos	sucesores	‐Muḥammad	I,	al‐Mundir10	y	
'Abd	Allāh‐	mantuvieron	la	herencia	recibida	sin	llegar	a	emprender	grandes	intervenciones,	al	
tiempo	que	sobrevivieron	a	la	crisis	del	último	tercio	del	siglo	IX,	consecuencia	de	la	sublevación	
de	 grupos	 bereberes,	 árabes	 e	 indígenas	 frente	 a	 la	 islamización	 y	 reforzamiento	 del	 Estado	
omeya	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	120).	
                                                            
9	El	puente	volvería	a	ser	objeto	de	una	reforma	en	tiempos	de	Ḥišām	I,	el	cual	tuvo	que	hacer	frente	a	los	destrozos	
producidos	como	consecuencia	de	las	avenidas	producidas	entre	el	777‐778,	en	época	de	‘Abd	al‐Raḥmān	I	(MURILLO	
et	alii,	2010b:	536,	nota	353).	
10	 Este	 califa	 fue	 el	 responsable	 de	 construir	 la	bayt	al‐mál	o	 sala	del	 tesoro	de	 la	 aljama,	 así	 como	 de	 reparar	 la	
azacaya,	una	fuente	pública	con	un	pilón	(SOUTO,	2007:	54).	
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La	 islamización	 de	 los	 espacios	 suburbanos	 tampoco	 se	 hizo	 esperar	 a	 lo	 largo	 del	
Emirato	(Fig.	33).	Los	primeros	focos	que	actuaron	como	catalizadores	de	dichos	barrios	fueron	
grandes	almunias,	antiguos	vici	o	incluso	centros	de	culto	cristiano.	Ya	a	partir	del	primer	cuarto	
del	 siglo	 IX,	 debemos	 sumar	 la	 aparición	 de	 baños,	 mezquitas	 (vid.	 GONZÁLEZ	 GUTIÉRREZ,	
2012)	y	cementerios	(vid.	CASAL,	2003;	LEÓN	y	CASAL,	2010)	que	hicieron	lo	propio,	fundados	
como	 acciones	 piadosas	 de	 altos	 funcionarios	 y	 aristócratas	 vinculados	 a	 la	 familia	 del	 emir	
(MURILLO	et	alii,	2010b:	535;	MURILLO,	2013:	93).		
	
	
Fig.	33.	Plano	de	la	Córdoba	emiral	sobre	la	planimetría	actual	de	la	ciudad	(MURILLO	et	alii,	2010b:	529,	Fig.	249).	
	
Han	 llegado	a	nuestros	días	 las	relaciones	de	Ibn	Baškuwāl	y	de	Ibn	al	 Jaṭīb	acerca	del	
número	de	arrabales	expandidos	por	la	periferia	cordobesa	hasta	la	desintegración	del	Califato	
omeya.	De	 los	veintiuno	que	recogen	 las	 fuentes,	nueve	de	ellos	se	habrían	situado	en	 la	zona	
occidental,	 siete	 en	 la	 oriental	 y	 dos	 en	 la	 meridional	 (vid.	 CASTEJÓN,	 1929;	 ZANÓN,	 1989).	
Arqueológicamente	conocemos	bien	el	más	antiguo	de	todos,	el	barrio	de	Šaqunda.	Situado	en	la	
margen	izquierda	del	río,	el	gobernador	al‐Samḥ	acondicionó	en	el	año	720	estos	terrenos	para	
dar	 cabida	 a	 un	 cementerio	 y	 una	musalla,	 aunque	 el	 arrabal	 no	 se	 llegó	 a	 constituir	 hasta	
mediados	del	siglo	VIII	(CASAL,	2008:	117;	MURILLO	et	alii,	2010b:	530;	vid.	BLANCO,	2014a:	
190‐196).	 Las	 sucesivas	 campañas	 de	 excavación	 han	 permitido	 contemplar	 el	 urbanismo	 de	
esta	primera	etapa	islámica	de	la	ciudad,	a	lo	que	se	suma	el	exhaustivo	análisis	ceramológico	de	
las	 piezas	 registradas.	 Con	 todo,	 la	 vida	 de	 este	 barrio	 fue	 bastante	 breve;	 en	 el	 año	 818	 un	
motín	 provocó	 su	 destrucción	 a	 manos	 de	 las	 tropas	 del	 emir	 al‐Ḥakam	 I,	 así	 como	 la	
deportación	 de	 los	 supervivientes	 y	 la	 prohibición	 de	 volver	 a	 construir	 en	 dicho	 lugar	 (IBN	
ḤAYYĀN,	 2001:	 75‐80).	 Tras	 este	 suceso,	 sólo	 continuó	 en	 uso	 una	 gran	 maqbara	 que	 se	
prolongó	en	época	califal.		
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Al	este	de	la	medina	se	expandieron	los	suburbios	de	Furn	Burrīl,	al‐Burŷ	o	Šabulār.	Este	
último	 fue	 uno	 de	 los	más	 destacados	 en	 el	 siglo	 IX,	 flanqueado	 por	 una	 necrópolis	 romana,	
tardoantigua	y	mozárabe	(MURILLO	et	alii,	2010b:	531).	El	surgimiento	de	otros	barrios	de	 la	
zona	habría	quedado	ligado	a	la	fundación	de	almunias,	como	ocurrió	en	torno	a	la	munyat	al‐
Mugīra	o	 a	 la	 de	 'Abd	Allah.	Apenas	 contamos	 con	 vestigios	 de	 dichas	 extensiones,	 si	 bien	 se	
sabe	que	bajo	la	iglesia	de	San	Lorenzo	se	ubicó	una	mezquita	perteneciente	al	primero	de	estos	
suburbios	(vid.	OCAÑA,	1963;	MARFIL,	2010:	53‐54;	vid.	BLANCO,	2014b:	189)	
En	el	 flanco	más	septentrional	de	 la	 ciudad	se	erigieron	 también	grandes	almunias.	Al	
norte,	 en	 la	 actual	 zona	 del	 Patriarca,	 se	 han	 identificado	 una	 serie	 de	 estructuras	 con	 la	
residencia	favorita	de	‘Abd	al‐Raḥmān	I,	al‐Ruṣāfa,	mandada	construir	por	el	propio	emir	en	el	
tercer	cuarto	del	siglo	VIII	sobre	la	base	de	una	gran	propiedad	comprada	a	un	jefe	bereber	del	
ejército	de	Ṭāriq,	cuyo	origen	se	remontaba	a	un	fundus	romano	del	siglo	I	d.	C.	que	contaba	con	
un	 complejo	 sistema	hidráulico	 (MURILLO,	2009;	MURILLO	et	alii,	 2010b:	532).	Esta	 almunia	
estaba	perfectamente	comunicada	con	las	puertas	de	acceso	a	la	ciudad	‐como	la	Bāb	al‐Yaḥūd‐	
por	medio	de	caminos	de	origen	romano,	en	torno	a	 los	cuales	 fue	surgiendo	desde	mediados	
del	siglo	IX	el	denominado	por	las	fuentes	como	rabad	al‐Ruṣāfa,	constatado	arqueológicamente	
en	determinadas	parcelas	(MURILLO,	2013:	94‐95).	
Por	 último,	 en	 la	 zona	 conocida	 como	 al‐Ŷānib	 al‐Garbī,	 al	 oeste	 de	 la	 capital,	 las	
excavaciones	 arqueológicas	 han	 sacado	 a	 la	 luz	 áreas	 cementeriales	 y	 residenciales	
pertenecientes	 a	 una	 primera	 ocupación	 emiral11.	 En	 Cercadilla	 fue	 documentado	 un	 barrio	
mozárabe	 agrupado	 en	 torno	 a	 un	 centro	 de	 culto	 cristiano12,	 aunque	 apenas	 han	 llegado	 a	
nuestros	días	vestigios	de	estas	primitivas	edificaciones13	 (FUERTES,	1995;	1997;	HIDALGO	y	
FUERTES,	2001;	CASTRO	DEL	RÍO,	2005).	Más	al	sur,	frente	a	la	Bab	'Amir,	una	de	las	puertas	de	
la	muralla	occidental	de	la	medina,	se	dispuso	desde	el	siglo	VIII	una	maqbara	(vid.	MURILLO	et	
alii,	 1999b).	 En	 los	 alrededores	 se	 fueron	 configurando	nuevos	 hábitats	 domésticos	 como	 los	
excavados	bajo	la	antigua	Facultad	de	Veterinaria,	localizados	sobre	los	restos	del	anfiteatro	de	
la	ciudad	romana	(vid.	MURILLO	et	alii,	2010a:	143‐163).		
Próximos	a	la	orilla	del	río	y	cerca	de	una	explanada	denominada	por	las	fuentes	como	
al‐Musāra	 (GARCÍA	 GÓMEZ,	 1965:	 358),	 se	 expandió	 otro	 núcleo	 suburbano,	 hallado	
parcialmente	en	 los	 terrenos	del	Parque	Zoológico	(Colina	de	 los	Quemados).	La	evolución	de	
este	sector	estuvo	muy	marcada	por	las	frecuentes	avenidas	del	Guadalquivir,	distinguiéndose	
hasta	 tres	 fases	 de	 ocupación	 de	 época	 emiral.	 La	 mayoría	 de	 las	 estructuras	 identificadas	
pertenecen	 a	 un	 ámbito	 industrial	 insertado	 en	 un	 contexto	 mayor	 interpretado	 como	 una	
posible	 almunia	 o	 residencia	 de	 recreo	 que	 habría	 sido	 auspiciada	 por	 algún	 personaje	
destacado	 de	 la	 corte	 omeya.	 Estas	 estructuras,	 tal	 vez	 vinculadas	 al	 palacio	 de	 Balāṭ	 Mugīṯ	
(MURILLO,	FUERTES	y	LUNA,	1999:	135;	vid.	 LÓPEZ	CUEVAS,	2013:	244‐245),	 condicionaron	
                                                            
11	Se	tiene	constancia	incluso	de	propiedades	pertenecientes	a	este	momento	en	puntos	muy	alejados	de	la	muralla	de	
la	ciudad,	como	la	conocida	almunia	de	al‐Nā’ūrah,	situada	‐según	las	últimas	investigaciones‐	en	el	vado	de	Casillas,	a	
orillas	del	Guadalquivir,	y	no	en	 la	Huerta	del	Rey	 como	propuso	Castejón	hace	 casi	un	 siglo	 (cfr.	 PIZARRO,	2014:	
174).		
12	R.	Hidalgo	(2000;	2002)	interpretó	este	conjunto	como	la	basílica	martirial	de	San	Acisclo.	
13	Las	fuentes	nos	hablan	también	de	otro	barrio	de	origen	mozárabe	cuya	ubicación	es	aún	imprecisa,	el	Qut	Rasah	o	
rabad	Mayid	Umm	Salama	(MURILLO	et	alii,	2010b:	534).	En	cualquier	caso,	definir	con	claridad	la	confesión	religiosa	
de	los	habitantes	de	un	arrabal	resulta	aún	una	cuestión	compleja	de	resolver.	
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décadas	después	la	disposición	y	la	organización	del	arrabal	califal	(vid.	RUIZ	y	MURILLO,	2001;	
MARTÍN	URDIROZ,	2002;	SÁNCHEZ	MADRID,	2004;	RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	2010).	
En	 definitiva,	 el	 conocimiento	 de	 las	 áreas	 suburbanas	 en	 época	 emiral	 resulta	
fundamental	para	comprender	las	tramas	desarrolladas	posteriormente	a	 lo	 largo	del	Califato.	
Pese	a	que,	como	hemos	comprobado,	las	primeras	ocupaciones	extramuros	se	concentraron	en	
enclaves	muy	determinados,	muchas	de	estas	instalaciones	se	mantuvieron	en	etapas	ulteriores	
como	centros	aglutinadores,	 incidiendo	en	 la	ordenación	de	 los	nuevos	espacios	por	construir	
(vid.	LEÓN	y	MURILLO,	2014).	
	
2.2	La	metrópolis	califal	
El	 momento	 de	 máximo	 esplendor	 de	 Madīnat	 Qurṭuba	 tuvo	 lugar	 en	 el	 siglo	 X,	
especialmente	 desde	 el	 gobierno	de	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 III,	 autoproclamado	 califa	 en	 el	 año	929	
(MURILLO	et	alii,	2010b:	540).	Por	una	parte,	la	actividad	edilicia	dentro	de	la	medina	no	cesó.	
Sabemos	que	se	efectuaron	mejoras	en	su	recinto	amurallado,	y	es	que	pese	a	que	la	pacificación	
de	los	últimos	territorios	rebeldes	del	Estado	había	eliminado	la	necesidad	de	levantar	defensas,	
el	 peso	 político	 y	 religioso	 que	 ostentaba	 la	 ciudad	 propició	 intervenciones	 en	 su	 muralla	
meridional	 con	 una	 clara	 función	 propagandística	 (LEÓN,	 LEÓN	 y	 MURILLO,	 2008:	 272).	 De	
igual	modo,	se	llevaron	a	cabo	obras	de	diversa	índole	en	el	Alcázar	omeya.	Algunas	de	ellas	se	
desarrollaron	en	el	denominado	actualmente	“Patio	de	Mujeres”,	y	otras,	en	el	cierre	norte	del	
conjunto,	a	la	altura	del	solar	de	“Garaje	Alcázar”	(Ibídem:	273).	Próximos	a	este	último	punto	se	
erigieron	además	unos	baños	privados	para	el	uso	del	califa	(vid.	MARFIL,	2004).	
Durante	el	gobierno	de	 ‘Abd	al‐Raḥmān	III	se	reforzó	también	la	fachada	septentrional	
de	la	Mezquita	aljama	y	se	amplió	su	patio,	a	la	vez	que	se	levantaba	un	alminar	monumental	en	
sustitución	 del	 anterior.	 Tiempo	 después,	 al‐Ḥakam	 II	 fue	 el	 responsable	 de	 la	 tercera	
ampliación	del	oratorio,	y,	por	tanto,	del	miḥrāb	y	la	maqsura	que	pueden	hoy	contemplarse.	En	
línea	 con	 esta	 nueva	 remodelación,	 erigió	 un	 nuevo	 sābāṭ	 o	 pasadizo	 elevado14	 (vid.	 OCAÑA,	
1979:	 279‐280;	 PIZARRO,	 2013).	 Otra	 de	 las	 acciones	 emprendidas	 por	 al‐Ḥakam	 II	 fue	 la	
creación,	al	este	y	oeste	de	la	aljama,	de	cuatro	pabellones	de	abluciones	en	el	967	(vid.	TORRES	
BALBÁS,	1982;	OCAÑA,	1986:	46).	El	antiguo	puente	romano,	que	ya	había	sufrido	reformas	en	
época	emiral,	volvió	a	ser	reparado.	En	el	año	971	se	actuó	en	su	cimentación	y	varios	de	sus	
pilares,	y,	años	más	tarde,	se	fortificó	la	puerta	existente	en	su	extremo	meridional,	germen	de	la	
actual	torre	de	la	Calahorra	(vid.	LEÓN,	2002‐2003;	LEÓN,	LEÓN	y	MURILLO,	2008:	274).	
Al	margen	de	 las	 actuaciones	 acometidas	 intramuros,	 la	 gran	mutación	urbanística	 de	
Qurṭuba	 tuvo	 lugar	 en	 sus	 áreas	periféricas,	 en	particular	 en	 su	 extremo	occidental,	 conocido	
por	 las	 fuentes	 escritas	 como	 al‐Ŷānib	 al‐Garbī	 (Fig.	 34).	 El	 desarrollo	 alcanzado	 por	 la	
administración	estatal	a	nivel	militar,	económico	y	burocrático,	 junto	al	considerable	aumento	
de	población	registrado	como	consecuencia	de	su	 incuestionable	atractivo	como	capital	de	al‐
Andalus,	 fueron	 configurando	 un	 paisaje	 suburbano	 sin	 parangón	 en	 todo	 el	 Mediterráneo	
occidental,	 densamente	 ocupado	 y	 en	 línea	 con	 las	 grandes	 ciudades	 del	 Oriente	 islámico	
                                                            
14	 En	 el	 siglo	 IX	 el	 emir	 ‘Abd	 Allāh	mandó	 construir	 un	 primer	 corredor	 elevado	 para	 conectar	 el	 Alcázar	 con	 la	
Mezquita	aljama,	derribado	tras	la	ampliación	de	esta	última	(vid.	OCAÑA,	1979:	279‐280).		
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(MURILLO,	2013:	98);	un	fenómeno	del	que	conocemos	bien	su	imagen	final	pero	del	que	aún	no	
hemos	sido	capaces	de	distinguir	con	claridad	sus	fases	(vid.	MURILLO	et	alii,	2010b).	Si	bien	es	
cierto	que	se	ha	pensado	que	esta	transformación	fue	fruto	de	un	plan	urbano	previo	(ACIÉN	y	
VALLEJO,	1998:	124),	en	parte	orquestado	y	planificado	por	el	propio	Estado	omeya	(MURILLO,	
2013:	98),	 la	 investigación	 arqueológica	ha	planteado	 también	 la	presencia	 e	 intervención	de	
particulares	o	"promotores	inmobiliarios"	en	su	desarrollo	(MURILLO,	CASAL	y	CASTRO,	2004:	
271).		
	
	
Fig.	34.	Plano	de	la	Córdoba	califal	sobre	la	planimetría	actual	de	la	ciudad	(LEÓN	y	CASAL,	2010:	663	Fig.	349).	
	
La	 fundación	de	Madīnat	al‐Zahrā'	entre	 los	años	936	y	940,	sede	de	la	administración	
del	Estado	y	 residencia	 oficial	 de	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 III,	 fue	 la	 impulsora	definitiva	de	 esta	 gran	
expansión	 extramuros.	 En	 la	 conformación	 del	 tejido	 alternaron	 ámbitos	 domésticos	 con	
equipamientos	comunitarios	e	 instalaciones	estatales.	En	este	despliegue	 tuvieron	mucho	que	
ver	los	caminos	preexistentes	y	los	creados	ex	professo	para	comunicar	la	ciudad	palatina	con	la	
medina	 cordobesa	 (vid.	 BERMÚDEZ,	 1993)¸	 entendidos	 como	 ejes	 estructuradores	 de	 los	
arrabales	(MURILLO,	2013:	99).	Junto	a	ellos,	debemos	recordar	que	desde	la	segunda	mitad	del	
siglo	 VIII	 los	 emires	 cordobeses	 ‐así	 como	 sus	 familiares	 y	 otros	 altos	 cargos‐	 habían	
intervenido	ya	en	la	edificación	de	estas	zonas	a	través	de	fundaciones	pías,	las	cuales	actuarían	
ahora	 como	 focos	 de	 urbanización	 de	 los	 nuevos	 núcleos	 poblacionales	 (MURILLO,	 CASAL	 y	
CASTRO,	 2004:	 268).	 De	 hecho,	 algunas	 almunias	 emirales	 quedaron	 encerradas	 en	 dichos	
barrios	 como	consecuencia	del	 crecimiento	urbano	 (MURILLO	et	alii,	 2010b:	540,	543).	Otras	
fueron	 readaptadas	 	 durante	 el	 Califato,	 como	 ocurrió	 con	 al‐Nā'ūrah,	 que	 debió	 de	
experimentar	 un	 proceso	 de	 renovación	 al	 quedar	 convertida	 en	 un	 centro	 de	 acogida	 y	
pernocta	 para	 embajadas	 que	 llegaban	 a	 Madīnat	 al‐Zahrā’.	 Más	 al	 norte,	 surgirían	 grandes	
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propiedades	como	las	de	Arḥā’	Nāṣiḥ	o	al‐Rummāniyya,	o	el	asentamiento	de	Turruñuelos,	aún	
por	excavar	pero	identificado	por	algunos	como	un	lugar	para	el	acantonamiento	de	las	tropas	
(vid.	ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	126).	
Precisamente	en	el	área	más	septentrional	del	Ŷānib	al‐Garbī,	en	las	inmediaciones	del	
actual	 Cortijo	 del	 Cura	 y	 de	 la	 Carretera	 de	 Trassierra,	 ha	 sido	 documentado	 parte	 del	 ya	
mencionado	 rabad	 al‐Ruṣāfa,	 cuyo	 auténtico	 florecimiento	 se	 produjo	 en	 época	 califal,	
conformado	 por	 hábitats	 domésticos,	 zonas	 de	 producción	 alfarera	 y	 un	 cementerio	 (vid.	
RODERO	y	MOLINA,	2006;	RODERO	y	ASENSI,	2006;	MURILLO	et	alii,	2010c).	De	igual	manera,	
las	labores	arqueológicas	llevadas	a	cabo	en	la	Huerta	de	Santa	Isabel,	al	suroeste	del	anterior	
barrio,	 han	 sacado	 a	 la	 luz	 tramas	 urbanas	 perfectamente	 organizadas	 del	 mismo	 momento	
(APARICIO,	2008a;	2008b;	APARICIO	y	RIQUELME,	2008).	
En	la	zona	arqueológica	de	Cercadilla	se	registró	otro	de	los	barrios	más	completos,	cuya	
configuración	 urbana	 y	 arquitectónica	 ha	 sido	 estudiada	 en	 más	 de	 una	 ocasión,	 incluyendo	
edificios	 singulares	 como	 baños	 y	 una	 pequeña	 mezquita	 (CASTRO,	 2001;	 2005;	 FUERTES,	
2002;	2007;	FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007).	Pero	es	en	el	sector	central	del	Ŷānib	al‐Garbī,	
en	Poniente,	donde	se	han	recuperado	las	mayores	extensiones	de	arrabales	califales.	Durante	
más	 de	 veinte	 años	 la	 arqueología	 cordobesa	 ha	 recuperado	 miles	 de	 m2	 de	 espacios	
urbanizados	 con	 instalaciones	de	 todo	 tipo	que	 están	permitiendo	 avanzar	 en	 el	 estado	de	 la	
investigación	(RUIZ	NIETO,	2005;	DORTEZ,	2010;	CAMACHO,	2010;	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2010;	
2013;	2014a;	CLAPÉS,	2013).	
También	 el	 flanco	 suroccidental	 de	 la	 ciudad	 se	 han	 registrado	 estructuras	 similares.	
Entre	 el	 Fontanar	de	Cábanos	 y	 la	Avenida	de	Menéndez	Pidal	 se	ha	probado	una	vez	más	 la	
existencia	 de	 baños,	 mezquitas,	 áreas	 residenciales,	 cementerios	 y	 almunias	 (LUNA	 y	
ZAMORANO,	1999;	MURILLO	et	alii,	2004;	APARICIO,	2013).	Por	su	parte,	bajo	el	citado	Parque	
Zoológico	de	Córdoba,	la	continuidad	del	arrabal	emiral	ha	sido	también	demostrada	(vid.	RUIZ	
y	MURILLO,	2001;	MARTÍN	URDIROZ,	2002;	SÁNCHEZ	MADRID,	2004;	RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	
2010).	
	 Al	 este	de	 la	medina	 cordobesa	 (al‐y̌iha	 al‐Šarquiyya),	 los	 sectores	 suburbanos	 fueron	
igualmente	 ocupados,	 aunque	 en	 esta	 ocasión	 la	 información	disponible	 es	 bastante	 limitada.	
Las	 pequeñas	 intervenciones	 realizadas	 en	 esta	 zona	han	 sacado	 a	 la	 luz	 ámbitos	 domésticos	
que	no	debieron	ser	muy	diferentes	a	los	hallados	en	los	arrabales	occidentales,	pero	la	falta	de	
excavaciones	en	extensión	no	nos	permite	conocer	de	momento	 los	detalles	de	dichas	tramas.	
Uno	 de	 los	 acontecimientos	 que	 conllevaría	 el	 despliegue	 urbano	 de	 estos	 terrenos	 fue	 la	
creación,	 por	 obra	 y	 encargo	 del	 ḥāŷib	 al‐Manṣūr15,	 de	 la	 ciudad	 de	 Madīnat	 al‐Zāhira.	 Sin	
embargo,	 la	 investigación	 arqueológica	 no	 ha	 dado	 aún	 con	 sus	 vestigios	 materiales	 y	 sólo	
tenemos	testimonios	de	ella	a	través	de	la	documentación	escrita	(MURILLO,	2013:	101).		
Finalmente,	en	1009	se	produjo	el	colapso	del	Estado	omeya	y	comenzó	un	periodo	de	
inestabilidad	que	se	prolongó	hasta	el	año	1031.	El	estallido	de	la	fitna	tuvo	como	consecuencia	
                                                            
15	 Al‐Manṣūr	 fue	 también	 el	 responsable	 de	 la	 última	 gran	 ampliación	 de	 la	mezquita	 aljama,	 un	 hecho	 que	 tuvo	
repercusiones	urbanísticas	en	 las	calles	y	casas	aledañas,	 incluso	en	el	 lavatorio	que	había	sido	 levantado	décadas	
atrás	por	al‐Ḥakam	II,	que	tuvo	que	ser	derribado.	Por	este	motivo,	el	ḥāŷib	ordenó	erigir	tres	nuevos	pabellones	de	
abluciones,	uno	de	los	cuales	fue	excavado	casi	en	su	totalidad	hace	unos	años	(vid.	MONTEJO,	1999).	
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el	 saqueo	de	Madīnat	 al‐Zahrā’	 y	Madīnat	 al‐Zāhira,	 así	 como	el	 de	 los	 arrabales	 occidentales	
cordobeses	(LEÓN,	LEÓN	y	MURILLO,	2008:	275‐276).	Terminado	el	conflicto	civil,	Qurṭuba	se	
vio	envuelta	en	una	serie	de	continuas	transformaciones	de	carácter	político	y	social.	La	historia	
de	la	medina	durante	los	Reinos	de	Taifas	‐en	concreto	durante	la	breve	república	de	los	Banū	
Ŷahwar	 (1031‐1070)‐	 contrastó	 rápidamente	 con	 el	 esplendor	 conocido	 hasta	 entonces	
(GUICHARD,	 2013:	 18).	 Más	 tarde	 la	 ciudad	 estuvo	 bajo	 el	 dominio	 de	 dos	 imperios,	 el	
Almorávide	y	el	Almohade,	ambos	liderados	por	gobernadores	procedentes	del	norte	de	África,	
cuyas	 idiosincrasias	 y	 ortodoxias	 religiosas	 distaban	 de	 las	 omeyas	 (cfr.	 BLANCO,	 2008:	 294‐
296).	Durante	esta	última	etapa	la	medina	acudió	a	un	nuevo	proceso	de	cambios	que	tuvo	su	
reflejo	en	diversos	ámbitos	urbanos	(vid.	LEÓN	y	BLANCO,	2010;	BLANCO,	2014b).		
 
3.		EL	ŶĀNIB	AL‐GARBĪ:	HIDRÁULICA	Y	URBANISMO		
	 Nuestro	 trabajo	 se	 enmarca	 en	 el	 contexto	 de	 los	 arrabales	 occidentales	 de	 Madinat	
Qurtuba,	 una	 vasta	 extensión	 de	 terreno	 comprendida	 entre	 la	 margen	 izquierda	 del	 río	
Guadalquivir,	 por	 el	 sur,	 y	 las	 últimas	 estribaciones	 de	 Sierra	 Morena,	 por	 el	 norte.	
Longitudinalmente	su	desarrollo	alcanzó	cuanto	menos	2	km	de	la	muralla	de	la	medina,	por	lo	
que,	dadas	sus	grandes	dimensiones,	hemos	dividido	el	área	de	estudio	en	tres	sectores:	Norte,	
Central	y	Sur.	Tras	una	primera	aproximación	a	nivel	macroespacial,	en	la	que	serán	analizadas	
las	 particularidades	 físicas	 e	 históricas	 de	 estas	 amplias	 zonas,	 nos	 centraremos	 en	 aquellas	
intervenciones	arqueológicas	que,	dentro	de	cada	sector,	ofrezcan	la	información	más	destacada	
sobre	las	tramas	urbanas	y	las	instalaciones	hidráulicas	detectadas	dentro	del	Ŷānib	al‐Garbī.		
	
3.1	Sector	Norte	(N)	
3.1.1	Definición	espacial	
	 El	 área	 que	 hemos	 denominado	 "Sector	 Norte"	 (N)	 cuenta	 con	 una	 superficie	 de	
2333970	m2	(perímetro:	6346	m).	Como	ya	expusimos,	queda	definida	al	norte	por	la	avenida	
de	la	Arruzafilla	y	por	la	Ronda	Oeste	hasta	su	término	en	la	glorieta	Académica	García	Moreno;	
al	este	por	el	curso	histórico	del	Arroyo	del	Moro	hasta	llegar	paralelo	al	lienzo	occidental	de	la	
muralla,	y	más	concretamente	a	la	Puerta	de	Gallegos	o	Bāb	'Āmir;	al	sur	por	la	antigua	calzada	a	
Hispalis		y	su	desvío	y	prolongación	de	época	islámica	en	dirección	al	Camino	de	los	Nogales;	y	al	
oeste	 por	 la	 Ronda	 Oeste,	 una	 de	 las	 principales	 vías	 de	 circunvalación	 de	 la	 urbe	
contemporánea.			
	 Estos	 terrenos	 muestran	 una	 acusada	 pendiente,	 buzando	 desde	 la	 falda	 de	 la	 Sierra	
hacia	 el	 sur	 y	 quedan	 comprendidos	 aproximadamente	 entre	 los	 133	msnm	 y	 los	 118	msnm	
(cotas	actuales16).	
	
                                                            
16	De	aquí	en	adelante,	las	cotas	altimétricas	serán	siempre	tomadas	a	partir	del	plano	topográfico	con	curvas	de	nivel	
del	 PGOU	de	 Córdoba,	 del	 plano	 de	 la	 ciudad	 realizado	 por	D.	 Casañal	 (1884)	 y	 de	 la	 información	 extraída	 de	 las	
intervenciones	arqueológicas	analizadas	en	el	presente	trabajo.	
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3.1.2	Contextualización	arqueológica	
	 Las	primeras	ocupaciones	del	área	noroccidental	de	la	periferia	cordobesa	se	remontan	
a	 época	 romana.	 En	 ella	 se	 dispusieron	 grandes	 espacios	 de	 producción	 agrícola,	 recintos	
funerarios	y	núcleos	dispersos	de	viviendas	e	instalaciones	artesanales.	Los	ejes	que	marcaron	
buena	parte	de	este	paisaje	suburbano	fueron	las	vías	terrestres	de	comunicación.	Una	de	estas	
calzadas	fue	el	diverticulum	de	la	vía	Corduba‐Hispalis,	 localizada	en	el	extremo	sur	del	"Sector	
Norte"	y	 fosilizada	en	el	primer	 tramo	de	 la	avenida	de	Medina	Azahara.	Otra	de	 las	vías	más	
significativas	 la	encontramos	fuera	de	nuestro	ámbito	de	estudio	pero	a	sólo	500	m	del	 límite	
oriental;	es	conocida	como	Camino	del	Pretorio,	y	su	trazado	discurría	parcialmente	paralelo	a	
la	hoy	conocida	como	avenida	del	Brillante,	desde	la	Puerta	de	Osario17	‐en	el	lienzo	norte	de	la	
muralla‐	 en	 dirección	 a	 los	 centros	 mineros	 de	 la	 Sierra	 (vid.	 MELCHOR,	 1995;	 RODRÍGUEZ	
SÁNCHEZ,	2010:	58‐59).	Todo	parece	apuntar	que	al	oeste	de	esta	última	se	abrió,	además,	un	
segundo	portillo	 en	 el	 que	 se	 iniciaban	otras	 vías	de	 carácter	 secundario	 (GARRIGUET,	 2010:	
375‐376).		
	 En	cuanto	a	las	necrópolis	romanas,	la	mayoría	han	sido	registradas	más	allá	del	sector	
que	 aquí	 analizaremos.	 No	 obstante,	 podemos	 traer	 a	 colación	 algunos	 ejemplos,	 como	 las	
inscripciones	y	las	tumbas	‐de	inhumación	y	cremación‐	descubiertas	en	las	inmediaciones	del	
Centro	Comercial	 Carrefour	 (vid.,	 entre	otros,	BOTELLA,	 1993;	 COSTA	PALACIOS,	 1994)	o	 los	
enterramientos	de	época	altoimperial	documentados	en	el	Arroyo	del	Moro	(COSTA,	1998).	Las	
actividades	 industriales	 formaron	 parte	 igualmente	 de	 los	 terrenos	 extramuros	 más	
septentrionales;	 es	 el	 caso	 de	 la	 pequeña	 estructura	 relacionada	 con	 la	 elaboración	 de	 aceite	
hallada	en	 la	zona	de	Cercadilla	 (MORENO	ALMENARA,	1997:	53;	GARCÍA	MATAMALA,	2010:	
441‐442).	Próximo	al	"Sector	Norte",	pero	de	nuevo	fuera	del	mismo,	en	el	mencionado	Camino	
del	 Pretorio,	 se	 ha	 planteado	 incluso	 la	 existencia	 de	 un	 posible	 barrio	 artesanal,	 dado	 el	
número	de	alfares	y	hornos	metalúrgicos	excavados	de	época	romana	(VARGAS	y	GARCÍA,	2003:	
81;	GARRIGUET,	2010:	376).		
	 Aun	cuando	los	usos	agrícolas,	productivos	y	funerarios	fueron	los	predominantes	en	el	
suburbium	noroccidental,	 los	espacios	domésticos	tuvieron	también	una	importante	presencia.	
La	 villa	 altoimperial	 de	 Cercadilla	 (MORENO	ALMENARA,	 1997;	 CÁNOVAS,	 2010:	 416‐417)	 y	
otro	 recinto	 similar	 en	 la	 barriada	 de	 Las	 Moreras	 (cfr.	 VAQUERIZO,	 2014:	 26‐27)	 son,	 de	
momento,	 los	 principales	 enclaves	 localizados	 dentro	 de	 nuestro	 Sector.	 Ya	 en	 el	 área	
nororiental,	el	volumen	de	viviendas	se	 incrementa,	 sobresaliendo	 las	encontradas	en	 torno	a	
las	avenidas	de	Ronda	de	los	Tejares	y	de	Gran	Capitán	‐algunas	de	cuales	amortizaron	tumbas	
previas	 (vid.	 GARRIGUET,	 2010:	 376)‐	 o	 el	 complejo	 residencial	 catalogado	 como	 villa	 en	 el	
barrio	de	Santa	Rosa	(vid.	VAQUERIZO,	2014:	24;	CÁNOVAS,	2010:	417‐419).	
	 Asimismo,	 los	 sistemas	 hidráulicos	 se	 fueron	 abriendo	 paso	 por	 estas	 tierras	 del	
extrarradio.	El	más	destacado	de	todos	fue	el	Aqua	Augusta	o	Aqua	Vetus,	el	primer	acueducto	
de	Córdoba,	inutilizado	para	mediados	del	siglo	III	como	consecuencia	de	un	posible	terremoto.	
Atravesaba	 el	 "Sector	 Norte"	 de	 oeste	 a	 este	 en	 dirección	 a	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad,	 donde	
                                                            
17	En	esta	puerta	se	iniciaba	igualmente	otra	de	las	principales	vías	romanas,	el	camino	Corduba‐Emeritam,	que	seguía	
en	dirección	noreste	hasta	el	puente	sobre	el	arroyo	de	Pedroches	desde	donde	continuaba	su	trazado	hacía	Cerro	
Muriano	y	posteriormente	hacia	la	actual	Mérida	(RODRÍGUEZ	SÁNCHEZ,	2010:	58).		
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finalizaba	 en	 un	 punto	 próximo	 a	 la	 Puerta	 de	 Osario	 (vid.	 VENTURA	 y	 PIZARRO,	 2010;	
BORREGO,	 2008;	 MOLINA	 EXPÓSITO,	 2008;	 PIZARRO,	 2014).	 De	 nuevo,	 más	 allá	 de	 nuestra	
área	de	estudio	pero	no	muy	lejos	de	su	límite	septentrional,	en	la	zona	del	Patriarca	o	Arruzafa,	
fue	excavado	hace	pocos	años	un	 importante	conjunto	de	 instalaciones	vinculadas	al	 riego	de	
una	 propiedad	 romana,	 compuesto	 por	 conducciones	 de	 agua	 y	 grandes	 piscinas	 de	
almacenamiento	 que	 permanecieron	 en	 uso	 durante	 varios	 siglos	 (vid.	 MURILLO,	 2009;	
MURILLO	et	alii,	2010c;	LEÓN,	MURILLO	y	VARGAS,	2014).		
	 A	lo	largo	de	la	Tardoantigüedad	se	sucedieron	una	serie	de	cambios	tanto	en	el	recinto	
amurallado	 como	 en	 estas	 áreas	 periféricas.	 El	 hito	 más	 señalado	 fue	 la	 construcción	 del	
conjunto	monumental	de	Cercadilla,	cuya	tradicional	interpretación	como	palacio	bajoimperial	
ha	sido	cuestionada	en	los	últimos	años	por	diferentes	autores	(vid.	ARCE,	1997;	2010;	MARFIL,	
2000;	 2010‐2011;	 VAQUERIZO	 y	 MURILLO,	 2010).	 Por	 otra	 parte,	 se	 aprecia	 una	 clara	
cristianización	de	los	espacios	funerarios;	en	una	primera	fase,	ocupando	las	áreas	sepulcrales	
anteriores,	y	durante	 los	siglos	VI	y	VII,	en	 torno	a	centros	con	especial	 significación	religiosa	
como	las	basílicas	martiriales	(MURILLO	et	alii,	2010b:	515).	Cerca	de	los	límites	sur	y	este	de	
nuestro	sector	se	han	documentado	a	su	vez	otras	tumbas	pertenecientes	a	dicho	periodo	(vid.	
SÁNCHEZ	RAMOS,	2005;	2007).	
	 En	 época	 tardoantigua	 circularon	 también	 grandes	 conducciones	 de	 agua	 por	 el	
suburbio	noroccidental.	Una	de	ellas	 fue	 la	denominada	como	Aqua	Maximiana,	nombrada	así	
por	aquéllos	 investigadores	que	mantienen	la	 identificación	del	complejo	de	Cercadilla	con	un	
palacio	 erigido	 bajo	 el	 auspicio	 del	 emperador	 Maximiano	 Hercúleo.	 Fue	 detectada	 en	 los	
terrenos	 del	 Cortijo	 del	 Cura,	 justo	 en	 el	 tramo	 donde	 atravesaba	 y	 rompía	 las	 paredes	 del	
antiguo	Aqua	Vetus,	 en	 desuso	 seguramente	 para	 aquel	 entonces	 (vid.	 VENTURA	 y	 PIZARRO,	
2010:	 195‐199;	 PIZARRO,	 2014:	 100‐106;	 VÁZQUEZ	 NAVAJAS,	 2014a:	 123‐124).	 A	 esta	
canalización	 hemos	 de	 sumar	 un	 segundo	 acueducto	 hallado	 en	 el	 año	 2013	 en	 la	 Clínica	 La	
Arruzafa,	de	origen	y	destino	desconocidos,	pero	de	cierta	entidad	(cfr.	VAQUERIZO,	2014:	25).	
	 La	llegada	de	las	tropas	musulmanas	a	comienzos	del	siglo	VIII	supuso	la	transformación	
del	paisaje	suburbano	cordobés,	incluyendo	el	"Sector	Norte".	Las	antiguas	calzadas	romanas	se	
mantuvieron	en	uso	e	incluso	se	abrieron	nuevas	vías	de	comunicación.	El	Camino	de	al‐Ruṣāfa	
fue	 uno	 de	 los	 primeros,	 en	 sentido	 noroeste‐sureste,	 encargado	 de	 conectar	 la	 almunia	 de	
origen	emiral	y	el	arrabal	homónimos	con	la	medina.	De	la	Puerta	de	Osario	partía	el	Camino	de	
los	Nogales,	que	penetraba	en	nuestro	sector	por	el	 flanco	oriental	en	dirección	a	Madīnat	al‐
Zahrā'.	En	este	camino	desembocaba	la	denominada	Vereda	de	Trassierra,	un	ramal	procedente	
del	diverticulum	de	la	vía	Corduba‐Hispalis	(vid.	MARTAGÓN,	2010).	
	 Con	diferencia,	el	momento	de	máxima	expansión	de	este	sector	 tuvo	 lugar	durante	el	
Califato	omeya.	Los	barrios	residenciales	ocuparon	casi	 todo	el	espacio,	aunque	hubo	también	
lugar	 para	 los	 cementerios,	 las	 áreas	 artesanales	 y	 las	 explotaciones	 agropecuarias.	 Tras	 el	
estallido	de	la	fitna	en	el	primer	tercio	del	siglo	XI,	apenas	se	erigieron	nuevas	construcciones;	
tan	 sólo	 se	 remodelaron	 algunos	 recintos	 y	 surgieron	 otros	 de	 carácter	 industrial	 como	 el	
documentado	en	Cercadilla	(vid.	FUERTES,	2006).	
	 No	será	hasta	los	siglos	XIX	y	XX	cuando	comencemos	a	ver	de	nuevo	actividad	en	estos	
terrenos.	 Se	 realiza	 entonces	 la	primera	 estación	de	 trenes	de	Córdoba	y	 se	 levantan	 algunas	
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instalaciones	fabriles	en	su	entorno,	como	la	empresa	de	tejas	y	ladrillos	La	Almadabra	o	la	de	
productos	esmaltados	conocida	como	"La	Porcelana".	En	el	siglo	XX	surgen	además	las	primeras	
barriadas	en	los	aledaños.		
	 	
3.1.3	Áreas	de	estudio	(Fig.	35)	
	 El	"Sector	Norte"	ha	sido	dividido	para	su	análisis	en	cinco	subsectores	(N‐1:	Cortijo	del	
Cura;	 N‐2:	 Huerta	 de	 Santa	 Isabel	 Este;	 N‐3:	 Carretera	 de	 Trassierra;	 N‐4:	 Margaritas	 Sur	 ‐	
Arroyo	 del	 Moro;	 N‐5:	 Cercadilla	 ‐	 Renfe	 Oeste),	 dentro	 de	 los	 cuales	 se	 han	 examinado	 las	
excavaciones	arqueológicas	más	relevantes	en	cuanto	a	la	calidad,	cantidad	o	singularidad	de	las	
instalaciones	hidráulicas	de	época	omeya	en	ellas	detectadas.	
	
	
Fig.	35.	Límites	del	Sector	Norte	y	excavaciones	estudiadas	dentro	de	cada	subsector.	
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N‐1a: Viales (PP O‐4) 
 
LOCALIZACIÓN  Sector  2  del  Plan  Parcial  O‐4  (Cortijo  del  Cura),  comprendido  entre  la  avenida  del Mediterráneo y la carretera de Santa María de Trassierra 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Fátima Castillo Pérez de Siles 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE 
P525/2002 
AAPRE/06/04 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Marzo 2004 ‐ Enero 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  4363,42 m2 de arrabal  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   77 
OBSERVACIONES 
La  información  extraída  procede  directamente  del  informe  de  la  excavación  arqueológica 
(CASTILLO  PÉREZ  DE  SILES,  2005).  También  ha  sido  revisada  una  publicación  al  respecto 
(MURILLO  et  alii,  2010c).  El  terreno  de  los  viales  del  P.P. O‐4  se  dividió  en  tres  sectores, 
dentro de  los cuales se practicaron varios sondeos. En el sector 1 (zona sureste y centro) se 
excavaron cuatro hornos islámicos y un acueducto romano, mientras que en el sector 3 (área 
norte)  todos  los sondeos  resultaron negativos. En el sector 2  (flanco suroeste) es donde se 
produjeron  los  mayores  hallazgos,  incluyendo  el  arrabal  de  época  califal  omeya  que 
analizamos en la presente  ficha. Los datos arrojados por esta intervención se complementan 
con los resultados de la excavación de la manzana 18 del PP O‐4, detallada más adelante. 
 
 
 
 
 En  la  intervención  arqueológica  llevada  a  cabo  en  el  sector  2 de  los  viales del  PP O‐4  se 
registraron  tres  periodos  de  ocupación:  romano,  islámico  y  contemporáneo.  Al  primero  de  ellos 
pertenecían  los  restos  del  conocido  como  Acueducto  de  Valdepuentes  o  Aqua  Vetus,  el  cual 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-1: CORTIJO DEL CURA 
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atravesada estos terrenos en su camino hacia la urbe romana. No obstante, la mayoría de los restos 
pertenecen a un arrabal fechado en época califal omeya, cuya vida finalizaría con el estallido de  la 
fitna. El arrasamiento de estas  instalaciones quedó  cubierto en  gran parte por  varios estratos de 
labor modernos‐contemporáneos. A este último periodo pertenecían también algunas acequias y la 
reconstrucción de dos pozos de registro del acueducto romano. 
  Sin  poder  aquilatar  cronologías,  los  responsables  de  la  intervención  arqueológica 
distinguieron  cuatro  fases  distintas  dentro  del  periodo  califal. A  las  dos  primeras  pertenecían  un 
conjunto de estructuras halladas en el sector central del área excavada, amortizadas, ampliadas y 
recrecidas con el paso del tiempo, pero con una clara orientación noroeste‐sureste que influirían en 
la  ordenación  urbana  del  posterior  barrio.  Esta manzana  central  tuvo  un  posible  uso  artesanal‐
agropecuario. Finalmente el arrabal se erigió en un tercer momento, cimentado en su mayor parte 
sobre niveles geológicos.  Se excavaron a una  cota bastante  superficial  los  restos de 9  calles  y 31 
viviendas, algunas de ellas fruto de posibles compartimentaciones. El arrabal presentaba una trama 
perfectamente  organizada,  con  manzanas  rectangulares  enmarcadas  entre  viales  paralelos  y 
perpendiculares. Cada manzana estaba dividida en dos líneas de viviendas, que comparten los muros 
medianeros. En el extremo sur del barrio, aunque fuera de los límite de la excavación arqueológica, 
se encontraba el camino conocido como "carril de los toros", el cual fosilizaba a su vez otro anterior 
romano (MURILLO et alii, 2010c: 588).  
  La morfología de  las  casas es muy  similar18. Casi  todas  cuentan  con un patio  central, una 
crujía delantera ‐con zaguán y letrina‐ y otra trasera, donde se dispondría el salón y/o alcoba. Pese a 
que  la  mayoría  de  las  estructuras  se  encuentran  bastante  arrasadas,  se  ha  conservado  algún 
pavimento y el arranque de un zócalo a la almagra.  
  A modo  de  hipótesis,  algunos  investigadores  han  asociado  este  barrio  con  las  casas  que 
fueron habitadas por las tropas bereberes que estuvieron al servicio de los amiríes a finales del siglo 
X y que  fueron asaltadas en el año 1009, origen del conflicto que acabó con el Califato omeya de 
Córdoba (MURILLO et alii, 2010c: 611‐612). 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Aun  cuando  la mayoría  de  las  casas  de  los  arrabales  califales  documentados  en  Córdoba 
dispusieron de pozos de agua en su interior para el suministro privado, en el barrio localizado en los 
viales del PP O‐4 sólo ha sido detectados dos de ellos. El de la vivienda 23 contaba con un encañado 
de mampostería y ripios de calcarenita; el de la vivienda 22 ‐anexa a la anterior‐ fue realizado con los 
mismos materiales.  Existen  dos  pozos  de  noria  situados  en  la manzana  central  de  la  excavación, 
aunque no podemos asegurar su uso para el abastecimiento colectivo de  la comunidad puesto que 
se encontraron dentro de un recinto cerrado, cuyo acceso pudo ‐o no‐ estar limitado. 
  No  se  tienen noticias  tampoco de aljibes o grandes depósitos  colectivos y/o privados que 
hicieran las veces de los primeros.  
   
                                                            
18  Un  análisis  exhaustivo  de  la  tipologías  de  las  viviendas  aparecidas  en  esta  intervención  arqueológica  se  realiza  en 
MURILLO et alii, 2010c: 589‐603.  
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  El único elemento  claramente de almacenamiento hidráulico hallado en esta  intervención 
fue  la  pileta  de  agua  registrada  en  el  patio  de  la  vivienda  0.  El  depósito  presentaba  una  planta 
cuadrangular  (1,45  x 1,40 m) y una potencia de 0,8 m. Fue  construido  sobre una  cimentación de 
mampostería  y pavimentado  con mortero hidráulico.  En  algunos  tramos  se observaron  restos de 
cuarto  de  caña. De  igual modo,  en  la  vivienda  22  se  excavó  un  suelo  de mortero  (0,6  x  0,9 m) 
delimitado por una hilada de  ladrillos, asociado a dos  tuberías cerámicas y a  restos de decoración 
estampillada  que  podría  ser  también  entendido  como  otra  pileta,  pero  su  mal  estado  de 
conservación impide corroborar cualquier hipótesis.  
  Por su parte, en el sector central de  la  intervención arqueológica, se hallaron tres posibles 
albercas  vinculadas  a  un  supuesto  espacio  artesanal  o  de  carácter  agropecuario  que,  dada  su 
singularidad, será descrito en un apartado aparte.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Como en otros sectores del Ŷānib al‐Garbī, algunas calles de este barrio conservaban aún las 
alcantarillas que discurrían por ellas. El grado de conservación de estas conducciones no es el mismo 
en todos los tramos, pero en líneas generales podemos afirmar que existió un sistema de evacuación 
de aguas que comenzaba en  los patios de  las viviendas ‐donde se recogían  las precipitaciones y  los 
desechos  líquidos‐  y  continuaba  en  las  atarjeas  principales  de  las  calles.  Sin  embargo,  no  hemos 
detectado el destino final de dichas aguas.  
  Las  conducciones  de  viales  se  realizaron  por medio  de  atanores,  como  se  aprecia  en  las 
calles F y H, aunque estos últimos  fueron  insertados a  su vez en  zanjas  revestidas de paredes de 
mampuestos para reforzar y proteger  la conducción. En ocasiones sólo han  llegado a nuestros días 
los  restos  de  dichas  trincheras,  como  ocurre  en  la  calle  B.  En  otras  ocasiones  parece  que  estas 
paredes de mampuestos sirvieron  igualmente de  límite de  los acerados de  las calles. Este hecho es 
apreciable en las calles C y D. Muchos de los pavimentos de estas vías desaparecieron con el tiempo, 
por lo que no sabemos si las cloacas llegaron a circular bajo tierra o no. Sin embargo, en un extremo 
de  la calle F se registró un pavimento de  losas de calcarenita que parecía cubrir  la atarjea principal 
incluso a modo de cubierta. 
   Por  su  parte,  las  canalizaciones  domésticas  se  hicieron  también  gracias  a  atanores 
ensamblados, embutidos en  los propios  cimientos de  las  casas en dirección a  la  calle. Algunas de 
ellas contaron incluso con doble sistema de canales de avenamiento, como se aprecia claramente en 
la vivienda 22, coetáneas en el tiempo. Por su parte, uno de los dos canalillos hallados en la vivienda 
0 se insertaba además en una estructura de mampuestos y tejas, si bien no podemos asegurar que 
éste fuera el modo de proceder en el resto de canales secundarios; algo parecido se registró en un 
canal de  la  vivienda 1.  Las  casas de  la mitad  sur de  las manzanas evacuaban en dirección  al  sur, 
mientras que  las de  la mitad norte hacían  lo propio hacia el norte. Tan  sólo en  las viviendas que 
hacían esquina y delimitaban a su vez con calles paralelas a ellas lo hacían a éstas últimas.  
  Las calles fueron además receptoras de  las aguas fecales generadas en  las  letrinas. En ellas 
se  dispusieron  pozos  negros  próximos  a  estas  últimas  estancias,  fabricados  con  mampuestos 
trabados con barro o cerámica. En las calles B y H se hallaron además fosas con encañados de anillos 
cerámicos. No se llegó a vaciar el contenido completo de ningún pozo, pero se alcanzaron cotas de 
hasta 0,5‐1 m.  
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  Las  letrinas,  ubicadas  en  la  primera  crujía  de  los  inmuebles  junto  al  zaguán,  quedaban 
conectadas  a  estas  fosas mediante  bajantes,  generalmente  de  atanores  o  tejas  invertidas.  Estos 
habitáculos cuentan con unas dimensiones comprendidas entre  los 2 y 4 m2 con suelos de  losas de 
calcarenita. Muchas de las instalaciones sanitarias se encontraban arrasadas o muy deterioradas; las 
conservadas suelen ser de losas de calcarenita o caliza enfrentadas con ranura central, un tipo muy 
común  en  la  Córdoba  islámica.  La  de  la  vivienda  0,  por  contra,  parece  haber  sido  realizada  con 
mampuestos. Mención especial merece  la vivienda 23, en  la que aparecieron en un mismo espacio 
dos  supuestas  letrinas,  una  en  orientación  noroeste‐sureste  y  otra  noreste‐suroeste,  si  bien  la 
información  disponible  no  nos  permite  afirmar  con  veracidad  esta  circunstancia  tan  especial.  En 
ambas se emplean  losas de calcarenitas,   además de cantos  rodados y nódulos de caliza  trabados 
con barro, probablemente como base del retrete.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han documentado arroyos o cursos de agua menores en los terrenos excavados. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  En  el  sector  central  de  esta  excavación  se  exhumó  una manzana  un  tanto  peculiar,  en 
cuanto que no presentaba  los espacios domésticos documentados en  las restantes. Desconocemos 
su  planta  completa,  pero  la  información  recogida  permite  contemplar  al  menos  dos  espacios 
diferenciados; uno al oeste, desprovisto prácticamente de construcciones; y otro al este que, pese a 
contar también con grandes espacios vacíos, disponía de varias estructuras,  incluyendo algunas de 
carácter hidráulico. La directora de  la  intervención arqueológica adscribió  los primitivos  restos del 
complejo  a  una  primera  fase  califal,  es  decir,  a  los momentos  anteriores  a  la  construcción  del 
arrabal, si bien sufriría reformas y amortizaciones a lo largo del Califato y hasta su destrucción final 
durante la fitna.  
  Sin  poder  entrar  en  detalles,  todo  apunta  a  un  posible  espacio  de  carácter  artesanal  o 
agropecuario. En  cualquier  caso, es difícil precisar  la  funcionalidad de  la mayoría de  los espacios, 
aunque las instalaciones hidráulicas halladas podrían arrojar algo de luz al respecto. El primer hecho 
notable es que bajo  la  superficie del  recinto discurría el acueducto de Valdepuentes en dirección 
suroeste‐noreste, una circunstancia conocida y aprovechada por  los musulmanes que  lo  llegaron a 
emplear como cloaca o vertedero.  
  Por una parte, el antiguo pozo de  registro de  la conducción  se encontraba colmatado por 
materiales de época califal, especialmente cangilones; por otra, su cubierta fue cortada en un tramo 
concreto para permitir  la evacuación de un canal perteneciente a  la fase anterior a  la construcción 
del arrabal. Este último fue realizado con mampostería, cubierto por  lajas de pizarra y revestido al 
interior  con  mortero  hidráulico.  Con  una  dirección  noroeste‐sureste,  el  origen  y  uso  de  la 
canalización no han podido ser determinados, pero parece claro que el destino final de sus aguas fue 
el citado acueducto. Un segundo canal discurrió paralelo a él, aunque en este caso pasaba por alto 
del acueducto sin llegar a romperlo.  
  Ya  amortizadas,  estas  dos  conducciones  fueron  cubiertas  por  lo  que  hemos  interpretado 
como  una  alberca,  perteneciente  a  la misma  fase  de  construcción  del  arrabal.  Se  trata  de  una 
estructura muy arrasada, delimitada por un muro de sillares atizonados por uno de sus extremos y 
pavimentada con losas de calcarenita, en cuyas juntas se apreciaban restos de mortero de cal. Pese 
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a no haber sido documentados restos de mortero hidráulico, a poco más de 10 m fue localizado un 
depósito similar a la misma cota que sí contaba con dicho revestimiento y con media caña en uno de 
sus  laterales. Con unas dimensiones conocidas de 3,30 x 2,34 x 0,14 m, se suministró gracias a una 
conducción de atanores que vertían directamente en ella, si bien no se detectó ningún desagüe.  
  Al  norte  de  este  gran  recinto  fue  registrada  otra  estructura  de  planta  rectangular  cuyo 
estado de conservación apenas nos ha permitido barajar posibilidades, si bien pudo haber servido 
también como alberca. Se trata de un pavimento de losas de calcarenita (6 x 1 x 0,15 m) anterior al 
arrabal que fue cubierto en la siguiente fase por una cama de mortero de cal y fragmentos de teja de 
0,05 de grosor. No se registró este nuevo suelo pero sí su impronta sobre dicha base.  
  Este  singular  complejo  contó  además  con  dos  pozos  de  noria.  Aparecieron  en  espacios 
distintos, aunque el muro que  los  separaba  se  levantó probablemente en un momento posterior. 
Presentan  dimensiones,  orientaciones  y  técnicas  constructivas  distintas.  El  primero,  con  una 
orientación noroeste‐sureste, era de menor  tamaño  (1,70 x 1 m) y poseía un encañado de cantos 
rodados.  Esta  estructura  se  encontraba  en  parte muy  vencida,  lo  que,  como  ya  apuntaron  sus 
excavadores, pudo provocar su abandono y  la construcción del segundo pozo. Este último se situó 
cerca del muro de cierre de la manzana en cuestión, con una dirección suroeste‐noreste, y se realizó 
con mampuestos trabados con barro (2,77 x 1,70 m).  
  Junto a  los dispositivo de suministro o almacenamiento de agua, se halló una  letrina en un 
espacio de 2,5 x 1 m,  la cual habría estado a disposición de  los usuarios del recinto. La  instalación 
estaba  conformada  por  dos  losas  de  calcarenita  enfrentadas  entre  sí  pero  separadas  unos 
centímetros para facilitar la expulsión de la materia fecal. Evacuaba a un pozo negro localizado en la 
calle F (al norte) a través de un canalillo de sillarejos.  
 
 
 
 
1. Pozo de noria localizado en la manzana central, cuyo encañado se encontraba vencido y en muy mal estado (CASTILLO PÉREZ DE SILES, 
2005). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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2. Sistema de alcantarillado. A) Vivienda 23 desde la calle H. Se aprecia la cloaca central de dicha calle, la canalización de atanores 
procedente del patio de la casa y una segunda conducción empotrada en los cimientos de la fachada. Se observa también el pozo de agua 
en el patio; B) Calle F vista desde el noreste y canalización central de atanores reforzada por una caja de mampuestos; C) Cimientos de las 
fachadas meridionales de la calle B, con atanores insertados (CASTILLO PÉREZ DE SILES, 2005). 
 
 
3. A) Calle F desde el oeste y pozos negros de los inmuebles septentrionales; B) Desagüe de la letrina de la vivienda 1 y su correspondiente 
pozo negro localizado en la calle B; C) Letrina de la vivienda 21  (CASTILLO PÉREZ DE SILES, 2005). 
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4. Pavimento de losas de calcarenita de una de las albercas hallada en la manzana central (CASTILLO PÉREZ DE SILES, 2005). 
 
 
 
5. A) y B) Alberca perteneciente al complejo aparecido en la manzana central. Ésta se dispuso sobre dos canalizaciones previas a la 
construcción del arrabal, una de las cuales rompía y evacuaba al acueducto de Valdepuentes (C y D), localizado debajo de ella (CASTILLO 
PÉREZ DE SILES, 2005).  
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Lám. 1. A partir de CASTILLO PÉREZ DE SILES, 2005. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  El barrio documentado  en  la  excavación de  los  viales del  Plan  Parcial O‐4  responde  a un 
urbanismo planificado y ordenado, en el que  se  tuvieron en cuenta  los  sistemas de  saneamiento. 
Pese  al  arrasamiento  de  la  mayoría  de  las  estructuras,  se  aprecia  cómo  las  canalizaciones  de 
evacuación  fueron  introducidas  en  las  viviendas  desde  el  primer  momento,  encajadas  en  los 
cimientos de  las  fachadas a  su paso hacia a  las atarjeas de  las calles. De  igual modo,  los bajantes 
procedentes  de  las  letrinas  fueron  incorporados  a  la  par  que  se  erigían  los  inmuebles.  Éstos 
desembocaban en pozos ciegos abiertos en las calles. 
  La  uniformidad  de  las  técnicas  constructivas  empleadas  en  las  instalaciones  hidráulicas 
muestra claramente el diseño de un plan previo que daba salida tanto a las aguas pluviales como a 
todo tipo de residuos líquidos. No obstante, desconocemos los tramos finales del alcantarillado. 
  Respecto al abastecimiento de agua, tan sólo podemos hablar de un par de pozos de agua en 
dos casas. La relaciones estratigráficas no nos permiten descifrar el momento en el que se insertaron 
en  las viviendas, pero puede que  fueran  fruto de  iniciativas particulares posteriores. Sabemos que 
un pequeño afluente del antiguo arroyo del Patriarca discurría al este del arrabal, a una distancia lo 
suficientemente  cercana  como  para  que  los  habitantes  del mismo  aprovecharan  sus  aguas.  No 
debemos  olvidar  tampoco  los  numerosos  fragmentos  de  grandes  tinajas  detectadas  en  la 
excavación,  en  las  cuales  se  habrían  almacenado  importantes  cantidades  del  líquido  elemento. 
Igualmente,  debemos  considerar  los  dos  pozos  de  noria  situados  en  la  manzana  central  de  la 
excavación, aunque no conocemos la extensión total del arrabal y sí estos habrían dado abasto para 
abastecer a toda  la población. Además, no podemos asegurar el uso colectivo de estos dispositivos 
puesto que se encontraron dentro de un recinto cerrado, cuyo acceso pudo estar limitado. 
  El  espacio  singular  central  es  una  de  las  grandes  incógnitas  de  esta  excavación.  Algunos 
autores han propuesto  identificarlo a modo de hipótesis con unos baños  (MURILLO et alii, 2010c: 
612),  aunque  personalmente  nos  inclinamos más  a  pensar  que  nos  encontramos  ante  una  zona 
artesanal y/o agropecuaria anterior al arrabal, que mantendría su carácter productivo a lo largo del 
Califato pero  con determinados  cambios y  reformas.  Los dispositivos muestran una gran  similitud 
con los encontrados en la manzana 2 del Plan Parcial O‐7 (Sector Central), a los cuales se les atribuyó 
la misma función (vid. VÁZQUEZ NAVAJAS, 2013).  
 
 
 CASTILLO PÉREZ DE SILES, F. (2005): Informe técnico de intervención arqueológica preventiva 
en  el  PP‐O4  "Cortijo  del  Cura"  de  Córdoba,  Informe  administrativo  depositado  en  la 
Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba. 
 MURILLO, REDONDO, J. F.; CASTILLO PÉREZ DE SILES, F.; CASTRO DEL RÍO, E.; CASAL GARCÍA, 
M. T. y DORTEZ CÁCERES, T.  (2010c):  “Los arrabales del  sector  septentrional del Yanib al‐
Garbi” en VAQUERIZO GIL, D. y MURILLO REDONDO,  J. F.  (Eds.): El Anfiteatro Romano de 
Córdoba  y  su  entono  urbano. Análisis  arqueológico  (ss.  I‐XIII  d.  C),  vol.  II, Universidad  de 
Córdoba, Córdoba, pp.  565‐615. 
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N‐1b: Manzana 18 (PP O‐4) 
 
LOCALIZACIÓN 
Manzana  insertada en el Plan Parcial O‐4  (Cortijo del Cura), comprendida entre  las actuales 
calles  Pintora Nuha  al Radi  al  sur;  Pintora Maruja Mallo,  al  oeste;  y  la  carretera  de  Santa 
María de Trassierra, al norte. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Manuel Rodríguez Gutiérrez 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P383/2005 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Octubre 2005 ‐ Mayo 2006 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  3557 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   77 
OBSERVACIONES 
La  información extraída procede directamente de  la memoria de  la excavación arqueológica 
de la manzana en cuestión (RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ, 2006), así como de los informes técnicos 
presentados  tras  el  seguimiento  arqueológico  realizado  con  posterioridad  (CLAPÉS,  2009a; 
2009b; 2011). También ha sido revisada una publicación al respecto (MURILLO et alii, 2010c). 
El solar se sitúa a continuación de los viales reseñados en la ficha anterior. 
 
 
 
 
  Al igual que en la intervención de los viales del PP O‐4, el elemento más antiguo hallado en la 
manzana  18  ‐y  el  único  adscrito  a  época  romana‐  es  un  tramo  perteneciente  al  acueducto  de 
Valdepuentes,  erigido  en  el  siglo  I  d.C.  para  abastecer  a  la  antigua  urbe.  De  época  islámica  se 
registran dos fases: la primera se corresponde con la construcción y ocupación de un arrabal califal, 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-1: CORTIJO DEL CURA 
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y  la  segunda  con  su  abandono  y  deterioro  tras  la  fitna  o  guerra  civil  (1009‐1031).  El  barrio  en 
cuestión fue hallado a una cota bastante superficial. La mayor parte de los restos se localizaron en el 
sector oeste en torno a los 129‐130 msnm, mientras que en la parte este del solar lo hicieron a 127‐
129 msnm, evidenciándose un acusado buzamiento. En esta última  zona  sólo  se abrieron algunas 
trincheras y un gran corte en un seguimiento arqueológico posterior que desveló una nueva sección 
del arrabal y varios hornos cerámicos pertenecientes a un alfar próximo. De época contemporánea, 
se documentaron varios estratos de tierras de cultivo y muros de cemento y hormigón. 
  Las estructuras islámicas presentaban la misma ordenación y orientación (noroeste‐sureste) 
que  las  descubiertas  en  los  viales  del  PP  O‐4.  Todas  ellas  formaban  parte  de  un  único  arrabal 
configurado a lo largo del Califato omeya al sur de la almunia de al‐Ruṣāfa. Se estructuraba en torno 
a calles paralelas y perpendiculares que definían manzanas rectangulares en  la que se dispusieron 
dos hiladas de casas. Se han registrado espacios indeterminados y varias viviendas, 19 de ellas en el 
sector  oeste  y  12  en  el  este;  algunas  de  ellas  incompletas.  Salvo  dos  viviendas  de  mayores 
dimensiones, casi todas presentaban una planta similar compuesta por un zaguán y una letrina en la 
primera crujía, un patio y una segunda o  tercera crujía con salón y/o alcobas. Los escasos alzados 
conservados  eran  de mampostería,  al  igual  que  las  cimentaciones,  aunque  cabe  suponer  que  el 
tapial fue también usado. Se han detectado incluso un zócalo cubierto de cal pintado a la almagra.  
  A modo  de  hipótesis,  algunos  investigadores  han  asociado  este  barrio  con  las  casas  que 
fueron habitadas por las tropas bereberes que estuvieron al servicio de los amiríes a finales del siglo 
X y que  fueron asaltadas en el año 1009, origen del conflicto que acabó con el Califato omeya de 
Córdoba (MURILLO et alii, 2010c: 611‐612). 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  No se han documentado dispositivos de aprovisionamiento de agua en las viviendas o en las 
calles del arrabal en cuestión, una práctica habitual en otros sectores de  los arrabales occidentales 
de Córdoba.  
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No  se  han  reconocido  instalaciones  de  almacenamiento  de  agua  en  la  excavación  de  la 
manzana  18.  Tan  sólo  podemos  hablar  de  una  posible  pileta  en  un  espacio  abierto  de  difícil 
interpretación, en el sector central de  la  intervención, aunque su estado de conservación permite 
barajar otras hipótesis. Se trata de una estructura rectangular, adosada a un muro, de la que sólo se 
conoce su cimentación a base de cantos rodados y nódulos de calcarenita. Su localización, su forma 
y  sus  dimensiones  (0,96  x  0,34  m)  nos  plantean  su  uso  como  pileta,  si  bien  pudo  haber  sido 
empleada como alcorque o pesebre, al no presentar a priori ningún elemento hidráulico asociado.   
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Al  igual  que  en  la  excavación  de  los  viales  del  PP  O‐4,  se  pudieron  detectar  restos  del 
entramado de canalizaciones primarias y secundarias que sirvieron para desalojar las aguas sucias y 
las precipitaciones de los inmuebles. 
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  Las  redes de evacuación  comenzaban en  los patios de  las  viviendas.  Los  tejados de  tejas, 
probablemente  a  una  o  dos  aguas,  ayudarían  a  dirigir  las  precipitaciones  hacia  estos  primeros 
canalillos  y  evitar  así  encharcamientos  en  la  parte  del  central  del  patio.  Las  canalizaciones  se 
realizaron  en  su  mayoría  con  atanores  de  barro  cocido  ensamblados;  estos  respondían  a  una 
longitud media de 0,65‐0,70 m y una anchura máxima de 0,20‐0,25 m y mínima de 0,20‐0,15 cm. En 
algunas ocasiones se han documentado restos de mortero de cal en las juntas y en un caso particular 
se combinaron además  con  tejas  invertidas. De  igual modo, algunas conducciones de atanores  se 
combinaron con tramos de paredes de nódulos de calizas/calcarenitas. Los canales continuaban su 
recorrido hacia la calle atravesando la primera crujía, generalmente por el zaguán, aunque también 
podían hacerlo por la estancia de la letrina.  
  Las  conducciones  principales  de  las  calles  recogían  las  aguas  pluviales  y  residuales 
procedentes de las secundarias. Estas fueron insertadas en un primer momento, realizadas también 
con atanores, si bien se observan en algunas calles de nuevo hiladas de mampuestos de calcarenita 
y/o caliza empleados a modo de pared para  reforzar  los canales. Sobre  los atanores se dispuso el 
pavimento de  la vía. En  la  intersección de  las  calles D y E  se  registró parte del mismo, a base de 
nódulos de caliza y calcarenita, cantos  rodados, pudinga y caliza violácea. Cerca de este punto, al 
comienzo de la calle D, se advirtió un segundo nivel de suelo, separado del primero por un nivel de 
tierra y compuesto por  ripios de calcarenita, esquisto y pizarra. En  la calle F se descubrió una vez 
más parte del pavimento, a base de gravilla y arena muy compacta y algún  fragmento de caliza y 
cantos rodados. Tanto este suelo como la conducción que circulaba por debajo mostraban un ligero 
buzamiento en sentido oeste‐este. 
  Mención especial merecen las casas excavadas en el sector este de la manzana, y es que las 
viviendas 22, 23, 24 y 25 fueron construidas sobre el antiguo acueducto de Valdepuentes (detectado 
también en  la  intervención de  los  viales del PP O‐4); una particularidad que  conocían  y  supieron 
aprovechar  desde  un  punto  de  vista  hidráulico.  Todos  estos  inmuebles  reutilizaron  el  antiguo 
acueducto  a  modo  de  desagüe,  desviando  sus  canalillos  secundarios  hacia  el  punto  donde  un 
pequeño bajante rompía la bóveda de la conducción romana.  
  Respecto a las aguas fecales, las casas contaron con letrinas situadas en las primeras crujías. 
Algunas  de  ellas  han  llegado  a  nuestros  días  en  un  buen  estado  de  conservación,  observándose 
cómo  el  tipo más  repetido  fueron  las  dos  losas  pétreas  rectangulares  enfrentadas.  Los  vertidos 
orgánicos eran depositados a  través de canalillos de atanores o  tejas  invertidas en  fosas sépticas, 
ubicadas  en  las  calles,  próximas  a  los  retretes  y  de  uso  exclusivo  de  cada  propiedad. Al  interior 
estaban reforzadas por encañados de mampuestos trabados con barro o de anillos cerámicos, como 
se observa en  la calle B. Se excavaron hasta una profundidad de 0,5‐1 m,  sin  llegar a detectar  su 
potencia máxima. Por su parte, en las viviendas 22, 23, 24 y 25 del sector este se volvió a aprovechar 
el acueducto romano para la evacuación de los detritos orgánicos, los cuales desaguaban junto con 
las aguas residuales y pluviales provenientes de los canalillos secundarios del patio. En estos casos la 
posición de  la  letrina podía variar,  intentando aproximarse al citado acueducto, pero siempre en  la 
primera crujía de la casa. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En el sector este del solar se documentaron algunos muros que han sido  interpretados por 
sus excavadores como posibles muros de delimitación o contención de algún arroyo. El situado más 
al  noreste  (27,4  x  0,8 m)  se  cimentada  sobre  el  estrato  geológico  y  presentaba  una  fábrica  de 
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sillarejo  y mampuestos  de  caliza,  calcarenita  y  pudinga.  Los  ripios  de  la  cara  norte  del muro  de 
mayor  tamaño  habrían  dado  cara  al  supuesto  riachuelo.  Su  trazado  sinuoso  podría  deberse  a  la 
necesidad  de  adaptar  la  estructura  al  terreno  natural  y  al  cauce  de  aquel,  cuyos  depósitos 
sedimentarios se han hallado igualmente al norte del muro. Esta tapia continuaría unos metros más 
hacia el este, donde se han recuperado 5,15 m de otro muro de características similares. Frente a 
este último fue detectado un muro paralelo de 13 m de  largo que pudo delimitar el arroyo por su 
orilla  oriental.  Este  se  realizó  a  base  de  sillares  de  caliza  y  calcarenita  con  cimentación  de 
mampostería.  
  Este posible curso de agua habría actuado como límite natural del arrabal y, especialmente, 
del área de producción alfarera  localizada en este punto,  y es que  los hornos encontrados en el 
transcurso de  los trabajos arqueológicos aparecieron a escasos metros. La elaboración de  la piezas 
cerámicas demandaba ciertas cantidades de agua, por lo que la ubicación de un alfar en este punto 
no parece casual.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Al margen de las viviendas y los espacios artesanales registrados, no se han constatado otros 
equipamientos hidráulicos. 
 
 
 
1. Sistemas de evacuación de la vivienda 2: A y B) canal secundario de aguas pluviales y residuales; canalillo procedente de la letrina; y C) 
letrina con desagüe de teja boca arriba (RODRÍGUEZ y CASTILLO, 2006). 
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2. A) Vista de la vivienda 4 desde el sur y calle A. Se aprecia el sistema de evacuación de aguas a base de atanores  (RODRÍGUEZ y 
CASTILLO, 2006); B) Calle F desde el oeste con canal central de atanores y caja de mampuestos (CLAPÉS, 2009a). 
 
 
3. A) Pozo negro de la vivienda 27 (CLAPÉS, 2009a); B) Pozo negro situado en la calle B que daba servicio a la vivienda 12 (RODRÍGUEZ y 
CASTILLO, 2006); C) Vista de la casa 1, con letrina y pozo negro en primer término (RODRÍGUEZ y CASTILLO, 2006) 
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4. Letrina de la vivienda 25 antes (A) y después de su excavación (B). Se aprecia como su desagüe rompía la bóveda del acueducto para 
eliminar la materia fecal. El canalillo secundario procedente del patio empleó el mismo sistema de evacuación (CLAPÉS, 2009a; 2011) 
 
 
5. Vista del arrabal sobre el acueducto romano (CLAPÉS, 2011). 
 
 
6. Posible muro de contención del arroyo que delimitaría el alfar y el arrabal por el este (CLAPÉS, 2011). 
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Lám. 2. A partir de RODRÍGUEZ y CASTILLO, 2006; y CLAPÉS, 2011. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Las  estructuras  islámicas  registradas  en  la  manzana  18  responden  a  las  mismas 
características  que  las  de  la  intervención  de  los  viales  del  PP‐O‐4.  Se  trata  de  un  arrabal 
perfectamente organizado y planificado previamente, en el que  las  instalaciones de evacuación de 
aguas  estuvieron  presentes  desde  su  edificación,  como  así  parecen  indicar  las  relaciones 
estratigráficas. Las conducciones de evacuación centrales de las calles fueron abiertas e introducidas 
en primer  lugar, y sobre ellas se dispusieron  los pavimentos de  las vías. Los canalillos secundarios 
serían posteriores a los principales, puesto que se entregan a ellos. Estos canalillos, sin embargo, se 
insertaron  en  las  viviendas  en  el  mismo  momento  de  su  construcción.  Se  encuentran  bajo  las 
cimentaciones  de  los  muros  de  compartimentación  o  encajados  entre  sus  mampuestos;  en  el 
espacio contiguo a la vivienda 17 por el flanco oeste se llegó a perforar un sillar de calcarenita para 
que la conducción traspasara la línea de fachada.  
  Respecto al abastecimiento de agua, ninguna vivienda presenta pozos de agua en su interior. 
La ausencia de instalaciones análogas denota que sus habitantes tuvieron que ingeniárselas para su 
captación  y/o  almacenamiento.  Debemos  considerar  pues  las mismas  alternativas  contempladas 
para los inmuebles excavados en los viales del PP O‐4. 
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N‐1c: Manzana 19 (P.P. O‐4) 
 
LOCALIZACIÓN 
Manzana  insertada en el Plan Parcial O‐4  (Cortijo del Cura), comprendida entre  las actuales 
calles  Pintora  Nuha  al  Radi,  al  norte;  Bailarina  Anna  Pavlova,  al  este;  y  la  avenida  del 
Mediterráneo al sur. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Enrique León Pastor (Convenio GMU‐
UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P478/2005 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Enero ‐ Agosto 2006 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  1730 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   23 
OBSERVACIONES 
La información extraída procede principalmente del informe de la intervención arqueológica 
de la manzana en cuestión (LEON PASTOR, 2006), si bien han sido también tenidas en cuenta 
dos publicaciones al respecto (LEÓN, DORTEZ y SALINAS, 2009‐2010; CANO, LEÓN y SALINAS, 
2010). 
El  solar  se  sitúa muy  próximo  a  la manzana  reseñada  en  la  ficha  anterior  y  a  los  viales 
excavados dentro del mismo Plan Parcial. 
 
 
 
 
  El primer periodo de ocupación documentado en esta manzana corresponde a época califal 
omeya. En una primera  fase se construyeron sobre  los niveles geológicos una serie de estructuras 
que han llegado a nuestros días muy arrasadas, además de varias fosas de vertidos. Su mal estado de 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-1: CORTIJO DEL CURA 
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conservación  impidió  definir  la  funcionalidad  de  estos  espacios,  que  quedaron  reorganizados  y 
ampliados en una  segunda  fase, en  torno al último  tercio del  siglo X  según  sus excavadores. Este 
nuevo  complejo  fue  claramente  identificado  con  un  alfar  dedicado  a  la  producción  de  grandes 
contenedores. En el sector occidental se dispusieron 5 hornos cerámicos en un gran espacio abierto, 
de  tendencia  cuadrangular  y  fábrica  de  adobes  con  revestimiento.  Las  parrillas,  de  arcillas 
refractarias, apenas han llegado a nuestros días. En la parte oriental se concentraron la mayor parte 
de  las  instalaciones.  Estas  estancias  ‐de  difícil  adscripción‐  fueron  usadas  a  modo  de  talleres, 
almacenes y posibles tiendas. El conjunto se ubicó sobre un pequeño promontorio natural, acotado  
y contenido por el muro de fachada sur. En este punto el edificio quedaba definido a su vez por una 
calle en dirección suroeste‐noreste. A pocos metros, próximo al  límite oriental de  la excavación, se 
tiene constancia de un paleocauce que descendía desde la Sierra.  
  El abandono de este complejo habría estado en directa relación con los conflictos bélicos de 
la  fitna,  durante  el  primer  cuarto  del  siglo  XI.  Tras  su  ruina,  sólo  se  tiene  constancia  de  algunos 
estratos  y  fosas  de  vertidos  de  época  moderna,  y  de  otros  tantos  depósitos  de  colmatación 
contemporáneos asociados a actividades agropecuarias.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Se  han  documentado  sistemas  de  aprovisionamiento  de  agua  asociados  al  alfar.  En  el 
espacio abierto  situado en el  sector occidental apareció un pozo de agua en muy mal estado de 
conservación. Su encañado se realizó a base de mampuestos de diferentes tipos de piedra. De igual 
modo,  en  el patio 2, ubicado  en  el  complejo del  sector oriental,  se descubrió  el  arranque de un 
brocal de pozo, aunque no se excavó su colmatación, por  lo que desconocemos sus características 
estructurales. En el extremo noreste del solar se halló otro pozo de funcionalidad indeterminada. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Aun cuando en los alfares es bastante frecuente encontrar piletas para la decantación de las 
arcillas, no sé registró ninguna de ellas. Tan sólo de detectó una pequeña piletilla de decantación 
conectada a un  canal de evacuación de agua. El arrasamiento del espacio en el que  se  insertaba 
(estancia 7) no nos ha permitido arrojar más luz al respecto. No obstante, su tipología es muy similar 
a las halladas en los patios de algunas viviendas del Ŷānib al‐Garbī, de planta cuadrangular, de unos 
0,8 m de lado, realizada con sillarejos de calcarenita y revestida con mortero de cal.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  La  mayoría  de  las  instalaciones  hidráulicas  documentadas  en  este  espacio  industrial 
corresponden a desagües. Sólo han sido encontradas en el sector oriental y todas presentaban un 
buzamiento noroeste‐sureste.  Los atanores  cerámicos ensamblados  fueron  la  técnica  constructiva 
más habitual, los cuales presentaban similitudes con los descubiertos en las manzanas 18 y 19 del PP 
O‐4. Algunas conservaban aún su cubierta a base de losas de calcarenita. Una de  las canalizaciones 
se  combinó  en  su  recorrido  final  con  un  canal  construido  a base de paredes de mampuestos de 
piedra. Es difícil precisar el tipo de agua que habrían eliminado dada la indefinición de las estancias 
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en las que se dispusieron, aunque debieron desalojar al menos los residuos líquidos procedentes del 
trabajo artesanal. Todos estos canales evacuaban atravesaban el muro de fachada sur en dirección a 
la calle que delimitada el conjunto por su extremo meridional, hacia una posible canalización que no 
se  ha  conservado.  Esta  vía mostraba  un  buzamiento  oeste‐este,  encaminada  hacia  un  riachuelo 
situado más allá del límite este de la excavación.  
  Las letrinas formaron parte igualmente del complejo. En la crujía sur se dispuso un retrete en 
una estancia de 8,2 m2. Éste desaguaba sus aguas en un pozo negro situado en la calle. En el límite 
septentrional de  la  intervención arqueológica se hallaron  los restos de otra  letrina en peor estado, 
así como su correspondiente pozo ciego.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han registrado dentro del solar excavado, pero se tiene constancia de un paleocauce a 
pocos metros del extremo oriental de la intervención. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se registraron otros elementos hidráulicos dentro de esta parcela.  
 
 
 
1. Vista general de la excavación de la manzana 19; el norte queda situado en la parte superior de la imagen. En el sector occidental, los 
restos de los hornos cerámicos; en el extremo suroriental las demás dependencias vinculadas al complejo (LEÓN PASTOR, 2006). 
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2. Vista desde el norte del patio 2, donde se disponía un pozo de agua (LEÓN PASTOR, 2006). 
 
 
3. A) Pileta de decantación hallada en la estancia 7; B) Canalizaciones de atanores en dirección a la calle sur (LEÓN PASTOR, 2006). 
 
 
4. Canalización de paredes de mampuestos (izquierda) y letrina y pozo negro (derecha) (LEÓN PASTOR, 2006). 
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Lám. 3. A partir de LEÓN PASTOR, 2006. 
 
 
  El alfar descubierto en  la manzana 19 del PP O‐4 contó con diversos tipos de  instalaciones 
hidráulicas, si bien ha  llegado a nuestros días muy arrasado. Por una parte,  los distintos procesos a 
los  que  eran  sometidas  las  arcillas  necesitaban  cierta  cantidad  de  agua;  por  otra,  los  residuos 
líquidos derivados de dichas actividades debían ser evacuados convenientemente.  
  Para cumplir con las demandas hídricas del complejo, se contaba con dos pozos de agua, si 
bien hay que  tener en cuenta que el alfar no  fue excavado por completo, y puede que existieran 
además  otros  sistemas  de  aprovisionamiento.  Respecto  al  saneamiento,  el  alfar  dispuso  de  los 
mismos mecanismos empleados en  las viviendas del arrabal anexo. Las canalizaciones de atanores 
fueron  de  nuevo  las  encargadas  de  desaguar  las  aguas  pluviales  y  residuales  de  los  distintos 
espacios. Las letrinas, por su parte, lo hicieron a pozos negros.  
  Salvo  dos  canales  anteriores,  las  relaciones  estratigráficas  denotan  que  los  dispositivos 
hidráulicos  fueron  insertados  en  el  momento  de  la  ampliación  y  modificación  del  complejo 
industrial. La cronología propuesta por sus excavadores (último tercio del siglo X), junto al análisis de 
VIII. VALORACIÓN FINAL 
VII. PLANIMETRÍA 
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las técnicas constructivas, denota la contemporaneidad de este alfar y del barrio residencial ubicado 
a escasos metros.  
 
 
 CANO SANCHIZ,  J. M.;  LEÓN PASTOR, E. y SALINAS PLEGUEZUELO, E.  (2010):  "La  industria 
medieval  de  Córdoba:  el  sector  occidental  en  época  islámica"  en  VAQUERIZO  GIL,  D.  y 
MURILLO  REDONDO,  J.  F.  (Eds.):  El  Anfiteatro  Romano  de  Córdoba  y  su  entorno  urbano. 
Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d. C.), vol. II, Universidad de Córdoba, Córdoba, pp. 685‐692.  
 LEÓN  PASTOR,  E.  (2006):  Informe‐Memoria.  Resultados  de  la  Actividad  Arqueológica 
Preventiva  realizada  en  la  manzana  19  del  Plan  Parcial  O‐4  (Córdoba),  Informe 
administrativo depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.  
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áreas  industriales en  los arrabales de al‐Yanib al‐Garbi de Qurtuba. El alfar del Cortijo del 
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N‐2a: Manzana J (PP E‐1.1) 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta manzana se  inserta en el Plan Parcial E‐1.1, en  la conocida actualmente como barriada 
de Noreña. Queda comprendida entre  las calles  Isla Fuerteventura, al norte; Felipe Mellizo 
Cuadrado, al este; Isla de Tabarca, al sur; e Isla Alegranza, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Laura Aparicio Sánchez 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  4283 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Octubre 2001 ‐ Junio 2002 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  12177 m2    Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   203 
OBSERVACIONES 
La información extraída procede principalmente del informe de la intervención arqueológica 
de  la manzana en cuestión  (APARICIO, 2002). Sólo  fuimos autorizados a  trabajar con dicho 
texto,  por  lo  que  no  podemos  adjuntar  su  correspondiente  planimetría.  También  ha  sido 
tenido  en  cuenta  un  artículo monográfico  al  respecto,  así  como  las  fotografías  originales 
publicadas en el mismo, cedidas amablemente por su autora (APARICIO, 2008). 
 
 
 
 
  Los restos aparecidos en esta manzana pertenecen a uno de los arrabales occidentales de la 
Córdoba islámica. Se trata de una de las mayores superficies excavadas en extensión de la ciudad, si 
bien  gran  parte  de  los  vestigios  se  encontraron  a  nivel  de  cimentación.  Este  barrio  se  levantó 
directamente sobre el terreno geológico en el siglo X y sufrió una gran destrucción a comienzos del 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-2: HUERTA DE SANTA ISABEL ESTE 
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siglo  XI,  durante  la  guerra  civil  o  fitna  (1009‐1031).  Posteriormente,  la  zona  quedo  ocupada  por 
tierras de labor.  
  La directora de la intervención arqueológica distinguió 6 tiendas, 12 calles, un gran camino y 
99  viviendas,  algunas de  las  cuales quedaron probablemente divididas  en dos.  La mayoría de  las 
casas eran de planta rectangular y se desarrollaron en torno a un patio central, contando con dos o 
tres crujías a su alrededor. Todas dispusieron al menos de un zaguán, una letrina y un salón‐alcoba, 
aunque las de mayores dimensiones incluyeron otros espacios y dependencias (salones secundarios, 
talleres, almacenes, jardines, etc.) y alcanzaron superficies de hasta 358 m2.  
  Las vías urbanas se orientaban perpendiculares y paralelas entre ellas, encerrando manzanas 
de diferentes formas y tamaños. El ancho de las calles principales osciló entre los 4,5 m y los 2,25 m. 
Una de estas vías presentaba un trazado zigzagueante y contó con portones en sus extremos que se 
cerrarían de noche. Aquélla desembocaba en el  camino que delimitada el arrabal por el  sur,  con 
orientación  este‐oeste  e  interpretado  como  un  desvío  de  época  islámica  de  la  antigua  calzada  a 
Hispalis, en dirección al Camino de los Nogales. Se descubrieron además dos callejones sin salida, de 
menos de 10 m de longitud y entre 1,2 y 1,5 m de anchura. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Sin duda, el principal sistema de aprovisionamiento de agua de este barrio fueron los pozos 
de agua privados. Se encontraban en los patios de la mayoría de las viviendas, con distintos grados 
de conservación. Todos circulares y con diámetros  interiores de entre 0,38 y 0,75 m. Las  técnicas 
constructivas  empleadas  fueron  variadas;  los  encañados  más  comunes  se  realizaron  a  base  de 
sillarejos  y mampuestos de  caliza  sin  tallar o de  ripios de  caliza  combinados  con  cantos  rodados, 
aunque también existieron varios pozos conformados con anillos cerámicos. En algunas ocasiones se 
han  identificado  las plataformas rectangulares de caliza que rodearon  la propia oquedad del pozo, 
enmarcadas a su vez por rebosaderos. El caso más singular fue el de la vivienda 24, donde apareció 
un pozo compartido por dos propiedades. Esta casa habría sido dividida en dos en una segunda fase. 
El  pozo,  ubicado  en  una  zona  central  del  primitivo  patio,  quedó  encerrado  en  la  medianera 
construida para separar las nuevas viviendas, de modo que pudiera ser utilizado por los inquilinos de 
ambos lados. 
  Se  han  registrado  igualmente  dos  pozos  de  noria  en  dos  viviendas.  El  mayor  de  ellos 
presenta  2 m  de  longitud  en  su  eje mayor,  realizado  a  base  de  piedras  calcarenitas  careadas  y 
calzadas  con  ripios y  cantos  rodados. Estos dispositivos  se  situaron en espacios entendidos  como 
huertas o jardines pertenecientes a residencias de grandes dimensiones.  Lo más probable es que su 
uso estuviera vinculado al riego de dichos espacios.  
  
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En la vivienda 50 apareció una alberca de planta cuadrada, de 3,25 m de lado exterior y  1,95 
m al  interior. Se conservaban partes de tres de sus muros, de hiladas de mampuestos de caliza. El 
suelo y  las paredes exteriores e  interiores estaban  revestidas  con mortero de  cal a  la almagra. El 
muro sur quedaba atravesado por un atanor que desembocada en una pileta de 0,3 m de lado y 0,14 
m de altura, con paredes de mampuestos y revestida también con mortero a la almagra. El depósito 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
177 
 
se situó en un gran patio y pudo estar al servicio de las actividades que en él se desempeñaran o al 
riego de un jardín.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  En el arrabal se han documentados distintas redes de saneamiento. Por una parte, las casas 
contaron  con  canalizaciones  secundarias  para  eliminar  las  aguas  pluviales  y  residuales  desde  los 
patios  hacia  las  calles.  Más  de  la  mitad  fueron  realizados  a  partir  de  losas  de  calcarenita  con 
canalillos labrados en su interior en sección de U. Estas piezas tenían una anchura media de 0,35 m, 
una altura de 0,14 m y una  longitud variable de hasta 1 m. En cuanto a su specus solia rondar  los 
0,12 m de ancho y los 0,06 m de alto. Todos presentaban un trazado rectilíneo, pero sobresale una 
losa  en  las  que  se  talló  un  canal  en  ángulo  recto  (vivienda  61).  El  resto  de  las  canalizaciones  se 
ejecutaron principalmente con mampuestos o atanores ensamblados. Los canales atravesaban  los 
cimientos de  las  fachadas o discurrían bajo el umbral de  las puertas. En  la vivienda 85 se detectó 
además embutido en una de sus paredes un atanor cerámico que habría hecho las veces de bajante. 
  Una vez en las calles, estos canalillos desembocaron en atarjeas comunes de mayor tamaño 
y diferente técnica constructiva. Los materiales más comunes fueron las gravillas para las bases; las 
losas,  cantos  y mampuestos  de  calizas  para  las  paredes;  y  las  losas  de  pizarra  o  caliza  para  las 
cubiertas, estas últimas dispuestas horizontalmente o a dos aguas. Una de estas cloacas emplea en 
uno de sus extremos atanores cerámicos, coincidiendo con un estrechamiento de  la calle. Por otra 
parte, desconocemos  con  seguridad  los pavimentos de estas  calles,  salvo el del gran  camino que 
delimitaba el arrabal por el extremo  sur, donde parece que  iban a morir  todas  las canalizaciones. 
Esta calzada tenía una anchura de 9,5‐10,1 m, con un firme de gravas de unos 0,1 m de grosor sobre 
una base de  limos de hasta 0,2 m de espesor. A una cota  inferior del nivel de gravas, paralelo al 
límite  sur  del  arrabal  y  a  escasos  metros  del  mismo,  se  detectó  una  alineación  de  sillarejos  y 
mampuestos de  caliza y  cantos de  río, de 0,45 m de ancho y 0,26 de altura que  conectan  con  la 
cloaca  procedente  de  una  de  las  calles  del  arrabal.  Esta  alineación  no  apareció  continua  y  se 
encontraba  arrasada  en  varios  puntos.  Pudo  tratarse  de  la  pared  de  una  canalización  o  bien  del 
bordillo de un acerado. En este último  caso,  las aguas  residuales  se habrían  filtrado en el propio 
camino. Por el contrario, sorprende la solución empleada en una de las calles, en la que una cloaca 
primaria  finaliza  su  recorrido  en  un  pozo  negro  situado  en  el  centro  de  la  vía,  el  cual  estaba 
conectado a su vez por medio de una zanja con otra fosa similar, según su excavadora. 
  En cuanto a los espacios comerciales/artesanales, en la tienda 4 ‐a la que se accedía desde la 
calzada‐  pudo  contar  con  un  sistema  de  desagüe,  pero  el  mal  estado  de  conservación  de  la 
estructura  no  nos  ha  permitido  confirmar  esta  hipótesis  de  la  directora  de  la  intervención 
arqueológica. 
  Las letrinas y los pozos negros fueron los encargados de evacuar y recoger la materia fecal. 
Los retretes se ubicaron por lo general junto a los muros de fachada, aunque se ha detectado alguno 
en  el  patio  (vivienda  12).  En  una  de  las  propiedades  de mayor  tamaño  se  hallaron  dos  letrinas 
contiguas, si bien pudieron pertenecer a momentos diferentes según su excavadora (vivienda 16). La 
de la vivienda 24, por su parte, se dispuso inusualmente paralela al muro de fachada. Por último, en 
la  tienda  5  ‐una  de  las  de mayores  dimensiones  y  a  la  que  se  accedía  también  desde  el  camino 
principal, se detectó una letrina. 
  Los  pozos  ciegos  presentaban  encañados  de  ripios  irregulares  o mampuestos  con  cantos 
rodados. Eran de planta circular ‐menos uno ovalado‐, de 0,3‐0,5 m de diámetro interior y cubiertas 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
178 
 
de losas de caliza o pizarra. Se localizaron en las calles, cercanos a las letrinas, exceptuando el de la 
vivienda 68, cuya fosa séptica se situó  ‐quizá por estar ubicada en un callejón‐ dentro de  la propia 
estancia de la letrina. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se conocen paleocauces cercanos al solar en cuestión. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se tiene constancia de otros tipos de espacios hidráulicos. 
 
 
 
Fig. 1. Planta del solar junto con las de las excavaciones realizadas en las parcelas anexas (MURILLO, CASAL y CASTRO, 2004: 289, Fig. 10). 
 
 
1.Pozos de agua .A) Pozo de la vivienda 43 con encañado a base de mampuestos y arranque de brocal; B) Pozo de la vivienda 41 realizado 
con anillos cerámicos; conserva también parte del brocal; C) Pozo de la vivienda 38 con plataforma cuadrangular y anillo cerámico en el 
encañado; D) Pozo compartido por las viviendas 24 y 24B. Se situaba en la medianera de ambos inmuebles (Fotos: L. Aparicio) 
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3. Alberca del patio de la vivienda 50 con detalle del atanor y de la pequeña pileta en la que desagua (Fotos: L. Aparicio). 
 
 
4. Sistemas  domésticos de saneamiento. A) Losas de caliza con canalillo interior labrado en sección de U de la vivienda 35; B) Canalillo en 
recodo de la vivienda 61; C) Atanor atravesando los cimientos de la vivienda 9; D) Letrina y pozo negro de la vivienda 68, ambos hallados 
en la misma estancia (Fotos: L. Aparicio). 
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5. Canalizaciones primarias de las calles del arrabal de la manzana J. A) Vista desde el sur de la calle I, con cloaca de sillarejos de caliza; B) 
Uno de los tramos de la calle zigzagueante con canal central. Al fondo se observa la cubierta adintelada y en primer plano cómo pasa a ser 
a dos aguas; C) Detalle de la cubierta a dos aguas de la misma calle (Fotos: L. Aparicio). 
 
 
 
6. Camino que delimitaba el arrabal por su flanco sur. A) Canalización que desembocaba en dicha calzada tras atravesar el umbral de 
acceso al arrabal. Al fondo se observa el posible bordillo del acerado del camino; B) Vista del camino desde el oeste (Fotos: L. Aparicio). 
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  Por motivos ajenos a nuestra voluntad, no podemos ofrecer planimetría de esta excavación. 
 
 
  Este arrabal cuenta con un gran número de  instalaciones hidráulicas registradas, aunque  la 
imposibilidad de trabajar con las planimetrías ha limitado nuestras interpretaciones. No obstante, la 
información recogida tanto a través del informe de la intervención arqueológica como de un artículo 
publicado al respecto, arrojan una gran variedad de datos sobre la gestión del agua en los arrabales 
cordobeses y, en especial, sobre las técnicas constructivas. Por una parte, se constatan varios metros 
de  redes  de  evacuación  de  aguas  pluviales  y  residuales,  que,  pese  a  haber  sido  en  su mayoría 
introducidas  como  consecuencia  de  un  plan  urbanístico  preestablecido,  se  adaptan  a  distintas 
casuísticas y sufren modificaciones a lo largo del tiempo. Por otra, la ubicación y la disposición de las 
letrinas  y  pozos  negros  reflejan  igualmente  algunas  particularidades  del  urbanismo  andalusí  que 
serán analizadas con detalle en próximos capítulos. 
  Respecto al  abastecimiento de agua, más allá de  los pozos de agua, no  se han  localizado 
dispositivos de suministro de agua comunitarios, ni aljibes ni depósitos similares que asegurasen un 
aporte de recursos hídricos extra en caso de necesidad.  
 
 
 APARICIO SÁNCHEZ, L.  (2002):  Informe‐Memoria, Manzana  J, P.P. E‐1.1, P.G.O.U. Córdoba, 
Informe  administrativo  depositado  en  la  Delegación  de  Cultura  de  Córdoba  (inédito), 
Córdoba.	
 APARICIO  SÁNCHEZ,  L.  (2008a):  "Redes  de  abastecimiento  y  evacuación  de  agua  en  los 
arrabales califales de Córdoba", Arte, Arqueología e Historia, 15, pp. 237‐256. 	
 MURILLO  REDONDO,  J.  F.;  CASAL GARCÍA, M.  T.  y  CASTRO DEL  RÍO,  E.  (2004):  "Madinat 
Qurtuba. Aproximación al proceso de  formación de  la ciudad emiral y califal a partir de  la 
información arqueológica", Cuadernos de Madīnat al‐Zahrā', 5, pp. 257‐290.	
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N‐2b: Manzana I (PP E‐1.1) 
 
LOCALIZACIÓN 
Parcelas 29, 30 y 31 de la Manzana I del Plan Parcial E‐1.1, en la conocida actualmente como 
barriada de Noreña. Quedan comprendidas entre  las calles  Isla Fuerteventura, al norte;  Isla 
Alegranza, al este; Isla de Tabarca, al sur; e Isla Graciosa, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Laura Aparicio Sánchez 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P428/2002 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Marzo ‐ Junio 2003 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  2380 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   75 
OBSERVACIONES 
Sólo la parcela 29 arrojó resultados positivos, siendo la única excavada en extensión. 
El  informe fue consultado en el archivo de  la Gerencia Municipal de Urbanismo de Córdoba 
(APARICIO,  2003)  aunque  ‐por  razones  ajenas  a  nuestra  voluntad‐  sólo  pudimos  extraer 
algunos datos de la memoria escrita. No obstante, hemos podido contar al mismo tiempo con 
dos publicaciones al respecto de las que hemos obtenido información suficiente para realizar 
nuestro análisis,  incluyendo fotografías y planimetrías (APARICIO, 2008a; 2008b; APARICIO y 
RIQUELME, 2008). 
 
 
 
 
  Las estructuras halladas en la parcela 29 de la manzana I del P. P. E‐1.1 se insertan dentro del 
mismo arrabal documentado en la manzana J, analizada en la ficha anterior. Se trata de un conjunto 
de 29 viviendas, dos calles, dos adarves y un gran camino en el extremo sur. Al igual que en el caso 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-2: HUERTA DE SANTA ISABEL ESTE 
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anterior, estas construcciones  fueron erigidas  sobre el  terreno geológico y  se mantuvieron en pie 
hasta  el  conflicto  civil  ocurrido  a  comienzos  del  siglo  XI.  Posteriormente,  estos  terrenos  fueron 
ocupados durante siglos como tierras de labor.  
  La  mayoría  de  las  viviendas  registradas  presentaban  una  planta  rectangular  similar, 
consistente en un patio  central en  torno al  cual  se distribuían dos o  tres  crujías.  Las propiedades 
encerradas en el  interior de  las manzanas, a  las que se accedía a través de  los adarves, mostraban 
algunas variaciones pero siguieron contando con  las mismas dependencias: un zaguán, una  letrina, 
un  patio  y  al  menos  un  salón‐alcoba.  Las  propiedades  más  meridionales  abrían  su  fachada 
directamente al camino. 
  Las calles tenían una orientación este‐oeste. La calle B contaba con una anchura máxima de 
3,2 m y continuaría en los solares anexos, al igual que la calle A ‐de la que desconocemos su ancho 
total‐, el camino y el callejón D. Por contra, el callejón C se abrió con un claro eje norte‐sur; medía 
18,16 m de largo y entre 2 y 2,4 m de ancho. Todas las vías fueron pavimentadas con pisos similares 
de gravas, gravillas y fragmentos cerámicos de hasta 0,08 m de grosor en el caso del camino.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  De nuevo, los pozos de agua privados fueron el sistema de aprovisionamiento por excelencia 
de  estas  viviendas,  si  bien  no  han  sido  detectados  en  todas  ellas.  Algunos  conservaban  aún  la 
plataforma de losas que los enmarcaba y aislaba del resto del patio. El de la vivienda 7 fue registrado 
incluso con una tapa, consistente en una serie de losas dispuestas de canto sobre la propia oquedad 
del  pozo.  Los  encañados  presentan  principalmente  dos  técnicas  constructivas:  los  que  sólo 
empleaban hiladas de calizas irregulares; y los que usaron además cantos rodados. En las manzanas 
en las que ha sido posible, se han podido percibir en planta líneas de pozos paralelas a las líneas de 
los muros de fachada de las viviendas. 
  No se documentaron aljibes u otros dispositivos de aprovisionamiento alternativos.  
     
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No se tiene constancia de depósitos de agua de ningún tipo en la parcela excavada.   
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Las instalaciones de saneamiento fueron numerosas dentro arrabal y han llegado a nuestros 
días  en  un  buen  estado  de  conservación.  Por  una  parte,  la  eliminación  de  las  aguas  pluviales  y 
residuales se hizo, como era habitual, a través de una red jerarquizada de canalizaciones. Los canales 
secundarios partían de los patios de las casas, algunos de ellos de los rebosaderos de los patios para 
ser más exactos, como ocurrió en  las viviendas 12 y 13. La técnica más habitual fueron  las losas de 
caliza  rectangulares  con  canalillo  interior  labrado en  sección de U, de dimensiones muy  similares 
(0,33 m  de  ancho medio  y  0,12 m  de  grosor). Otras  veces  se  usaron  canales  de mampuestos  o 
atanores cerámicos ensamblados (de 0,7 m de longitud y un diámetro de 0,10‐16 m). Estos canales 
se  dirigían  hacia  las  cloacas  centrales  de  las  calles,  aunque  sólo  se  registró  la  del  callejón D,  de 
mampuestos y gravas, y  la de  la calle B, construida a base de paredes de ripios, sillarejos y cantos, 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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con fondo de gravillas. Desconocemos donde desembocaron el restos de canales,  incluidos  los que 
morían directamente en el camino sur, pudiendo en este caso filtrarse entre sus capas.  
  Se detectaron también un gran número de letrinas, por lo general en la primera crujía de la 
casa, junto al zaguán, y realizadas por medio de los losas rectangulares paralelas pero separadas por 
una ranura central. La de la vivienda 16 se ubicó en el patio. 
  Los  retretes desalojaban  en pozos  ciegos  situados  en  el  camino o  en  las  calles  a  escasos 
centímetros de las fachadas. Contaron con un encañado en su interior de mampuestos y cantos para 
reforzar sus paredes y se cubrieron con  losas pétreas. Cabe destacar el caso de  los retretes de  las 
viviendas  24  y  25,  los  cuales  compartieron  el mismo  pozo.  Por  contra,  frente  a  la  fachada  de  la 
vivienda 28 hallamos dos pozos negros que pudieron dar servicio a dos letrinas diferentes dentro de 
la misma propiedad, aunque no ha quedado rastro de ninguna. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se registraron cursos fluviales a lo largo de la intervención arqueológica. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se registraron otro tipo de instalaciones hidráulicas en el solar. 
 
 
 
1. A) Vista desde el noroeste de la Manzana I; B) camino visto desde el oeste (APARICIO y RIQUELME, 2008: 118, Lám. 1; 121, Lám. 7 ). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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2. Vista desde el oeste de la calle A y de las viviendas 1, 2, 3 y 4 (APARICIO y RIQUELME, 2008: 119, Lám. 2). 
 
 
3. Viviendas 12, 13 y 14 desde el oeste con sus correspondientes instalaciones hidráulicas (APARICIO y RIQUELME, 2008: 120, Lám. 5). 
 
 
4. Calle B vista desde el oeste, con canal central (APARICIO y RIQUELME, 2008: 122, Lám. 9). 
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Lám. 4. A partir de APARICIO, 2008b; y APARICIO y RIQUELME, 2008. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Las viviendas y calles excavadas en la Manzana I del P.P. E‐1.1, al igual que las de la manzana 
J, muestran el resultado de un plan urbanístico previo, donde el agua volvió a jugar una vez más un 
papel  fundamental.  Algunos  pozos  parecen  haber  sido  insertados  respondiendo  a  un  plan 
preestablecido, al igual que los sistemas de evacuación de agua. En varias casas se registró cómo las 
canalizaciones trascurrían bajo  los umbrales o atravesaban  los cimientos de  los muros de camino a 
las atarjeas principales,  lo que denotaba su planificación. Sin embargo, el no haber podido contar 
con  el  registro  estratigráfico  completo  nos  ha  impedido  conocer  las  relaciones  existentes  entre 
dichos canales y los pavimentos de las calles.  
  Las aguas  fecales se depositaron de  forma diferenciada en pozos negros  individuales en  la 
calles. En  los adarves  se empleó  la misma  solución, aunque  sorprende el caso de un mismo pozo 
ciego para dos letrinas. Probablemente, la falta de espacio obligó a ambas propiedades a compartir 
una misma fosa. Los canales fecales atravesaron también los cimientos de fachada, como así apuntó 
la directora de la intervención arqueológica. 
   
 
 APARICIO SÁNCHEZ, L. (2003): Informe‐Memoria de Intervención Arqueológica de Urgencia. 
Informe Técnico Preliminar. Parcelas 29, 30 y 31 de la Manzana I del P.P. E‐1.1 del P.G.O.U. 
de  Córdoba,  Informe  administrativo  depositado  en  la  Delegación  de  Cultura  de  Córdoba 
(inédito), Córdoba.	
 APARICIO  SÁNCHEZ,  L.  (2008a):  "Redes  de  abastecimiento  y  evacuación  de  agua  en  los 
arrabales califales de Córdoba", Arte, Arqueología e Historia, 15, pp. 237‐256. 	
 APARICIO  SÁNCHEZ,  L.  (2008b):  "La  planificación  urbanística  en  la  Córdoba  Califal.  Los 
arrabales noroccidentales" en Actas do IV Congresso de Arqueología Peninsular (Faro, 2004), 
pp. 29‐38.	
 APARICIO  SÁNCHEZ,  L.  y  RIQUELME  CANTAL,  J.  A.  (2008):  "Localización  de  uno  de  los 
arrabales  noroccidentales  de  Córdoba  Califal.  Estudio  urbanístico  y  zooarqueológico", 
Cuadernos de Madinat al‐Zahra, 6, pp. 93‐131.	
 MURILLO  REDONDO,  J.  F.;  CASAL GARCÍA, M.  T.  y  CASTRO DEL  RÍO,  E.  (2004):  "Madinat 
Qurtuba. Aproximación al proceso de  formación de  la ciudad emiral y califal a partir de  la 
información arqueológica", Cuadernos de Madīnat al‐Zahrā', 5, pp. 257‐290.	
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N‐3a: Noroeste (MA‐1.2) 
 
LOCALIZACIÓN 
La  actuación  arqueológica  se  desarrolló  a  nivel  general  en  el  ámbito  del  proyecto  de 
urbanización del P.A.M. PP. MA‐1.2 y, posteriormente, en  las manzanas 18 y 19 del mismo 
Plan Parcial. Todo ello quedó comprendido entre  las actuales calles María  la Judía, al norte; 
María de Molina, al este; María Zambrano, al sur; y la avenida Cañito Bazán, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Mª José Asensi Llácer (1º fase) y 
Santiago Rodero Pérez (2º fase) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P604/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN 
Febrero ‐ Mayo 2004 
Enero ‐ Agosto 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  11974 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   10 
OBSERVACIONES 
Esta intervención se desarrolló en dos fases; en la 1º se excavaron los viales y demás espacios 
concernientes al proyecto de urbanización del PP. MA‐1.2, y en la 2º las manzanas 18 y 19. 
Uno de los informes fue consultado en el archivo de la Gerencia Municipal de Urbanismo de 
Córdoba (ASENSI, 2004) aunque ‐por razones ajenas a nuestra voluntad‐ sólo pudimos extraer 
algunos  datos  de  la  memoria  escrita.  No  obstante,  hemos  podido  contar  con  dos 
publicaciones  al  respecto  de  las  que  hemos  obtenido  información  suficiente  para  realizar 
nuestro análisis,  incluyendo  fotografías y planimetrías  (RODERO y MOLINA, 2006; ASENSI y 
RODERO, 2010a). 
 
 
 
 
  A lo largo de esta intervención arqueológica se diferenciaron tres periodos históricos. El más 
reciente  de  todos  se  correspondía  con  la  etapa  contemporánea  y  quedaba  representado  por 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-3: CARRETERA DE TRASSIERRA 
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estratos de relleno, tierras de labor y tuberías de saneamiento. Estas unidades estaban cubriendo los 
derrumbes  y  los  niveles  de  abandono  del  periodo  islámico,  el  cual  contaba  con  dos  fases  de 
ocupación: la tardoislámica, representada por varios muros inconexos, dos inhumaciones y una serie 
de remodelaciones; y la califal omeya, a la que se adscribían ‐a nivel de cimentación‐ la mayoría de 
los hallazgos. 
  Estas estructuras se erigieron directamente sobre  las arcillas geológicas y fueron destruidas 
como  consecuencia  de  los  conflictos  civiles  que  tuvieron  lugar  entre  los  años  1009  y  1031.  A 
diferencia de otras excavaciones, los hábitats domésticos documentados fueron escasos; apenas se 
detectaron 4 viviendas con claridad. Se registró también un camino en dirección a la almunia de al‐
Ruṣāfa,  una  calle  que  daba  acceso  a  las  viviendas  1,  2  y  3,  instalaciones  de  carácter  alfarero  ‐
incluyendo seis hornos‐, posibles áreas de uso agropecuario y cinco inhumaciones.  
  Uno de los elementos excavados más destacados de la intervención fue el encauzamiento de 
un arroyo que discurría en sentido este‐oeste.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Sólo han sido documentados dos pozos de agua en dos espacios diferenciados. El primero de 
ellos se encontraba en el patio de una de las casas (vivienda 1), mientras que el segundo apareció en 
un zona de alfar. Además, sabemos que a pocos metros del complejo alfarero circuló un arroyo del 
que se pudieron aprovechar sus aguas, si bien carecemos de datos fehacientes que lo corroboren. 
     
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En  una  de  las  dependencias  asociadas  al  alfar  apareció  una  posible  pileta  rectangular  de 
pequeñas dimensiones. Se realizó a través de dos muretes de cantos y ripios de caliza que describían 
un ángulo recto, cuyos extremos se entregaban a las paredes que conformaban una de las esquinas 
de la estancia. Desconocemos si tuvo algún tipo de revestimiento y su utilidad, si bien algunas de las 
actividades desarrolladas en los alfares precisaron de este tipo de depósitos. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Dentro de los contextos domésticos han sido halladas algunas canalizaciones de evacuación 
de agua. Del patio de  la vivienda 2 partía un canal de atanores ensamblados con mortero de cal y 
arena. Al  igual que  los detectados en otras excavaciones, cada una de estas piezas medía 0,7 m de 
longitud y contaba con un diámetro de 0,15 m. El canal desembocaba en otro conducto similar pero 
de mayor  tamaño, de 0,9 m de  longitud y hasta 0,35 m de diámetro. Este último se  iniciaba en el 
patio de la vivienda 1 pero se prolongaba en línea recta hacia la calle, donde continuaba su trazado y 
recogía  el  agua  de  otros  inmuebles.  Cabe  destacar  la  solución  empleada  para  dar  salida  a  este 
conducto desde el patio, ya que, el atanor que atravesaba los cimientos del muro de la fachada fue 
recubierto además por una teja a modo de cubierta.  
  Tan sólo apareció una canalización fabricada a base de ripios y cantos rodados, ubicada una 
de  las  viviendas  y  perteneciente  ‐según  la  directora  de  la  intervención  arqueológica‐  a  una  fase 
califal tardía. En el complejo alfarero se localizaron otros dos atanores. Uno de ellos habría evacuado 
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los desechos procedentes del espacio donde  se encontraban  la mayoría de  los hornos  cerámicos. 
Paradójicamente, la inserción de este canal conllevó la amortización de un antiguo horno. 
  Respecto  al  camino  que  se  dirigía  a  al‐Ruṣāfa,  sus  excavadores  apuntaban  que  el  propio 
perfil convexo de su pavimento de gravas ‐de 0,1 m de grosor‐ habría facilitado la recogida de agua 
en los extremos, donde el líquido elemento se filtraría entre sus capas.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En muchas ocasiones,  la detección de  antiguos  arroyos ha  sido posible por el  registro de 
sistemas  de  encauzamiento,  como  ocurrió  en  el  caso  que  nos  ocupa,  donde  se  exhumaron  dos 
grandes muros de contención entre los que se depositaban estratos de origen fluvial. Estos muros se 
erigieron con sillares de calcarenita, de 0,8 x 0,6 x 0,5 m por pieza, trabados con mortero de cal o a 
hueso. Junto a ellos, se halló también un murete de sillares de menor tamaño perteneciente a una 
reforma posterior. El encauzamiento  fue  localizado  justo en el punto donde el arroyo realizaba un 
giro de 45º hacia el suroeste. La construcción fue fechada entre los siglos X y XII.  
  Parte de  la estructura se encontró derrumbada sobre el  lecho del riachuelo, aunque no se 
han  podido  identificar  las  causas.  Por  un  lado,  sus  excavadores  plantearon  la  posibilidad  de  que 
hubiera  resultado  perjudicada  durante  la  fitna;  por  otra,  consideraron  igualmente  que  la  propia 
fuerza del agua podría haber provocado su desprendimiento.  
  Finalmente,  los  restos  de  placas,  clavos  y  otros  pequeños  objetos metálicos  han  hecho 
pensar  en  la  existencia  de  algún  tipo  de  pasarela  de  madera  para  cruzarlo  y  poder  así  dar 
continuidad a la calzada que, procedente del sur, se dirigía hacia la almunia de al‐Ruṣāfa.  
   
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Exceptuando  las  instalaciones  localizadas  dentro  del  alfar,  no  se  han  documentado  otros 
elementos hidráulicos en espacios singulares.  
 
 
 
 
1. Pozos de agua: A) vivienda 1 (RODERO y MOLINA, 2006:231 ); B) posible espacio agrario (ASENSI y RODERO, 2010a: 232) 
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2. A) Unión del atanor de la vivienda 2 con el de la vivienda 1; obsérvese cómo este último atraviesa los cimientos de la fachada; B) Detalle 
del atanor procedente de la vivienda 1 (ASENSI y RODERO, 2010a:241) 
 
 
3. Vista general de los muros de contención del arroyo y detalle de los estratos deposicionales (RODERO y MOLINA, 2006: 261, 263, 264, 
265) 
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Lám. 5. A partir de RODERO y MOLINA, 2006. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Pese  a  que  el  número  de  instalaciones  hidráulicas  registradas  en  esta  intervención 
arqueológica  fue reducido,  la presencia de un arroyo encauzado merece una mención especial. La 
envergadura de los muros de contención denota el elevado caudal que pudo llegar a transportar. Su 
proximidad  a  un  zona  industrial  indica  igualmente  la  estrecha  relación  entre  este  tipo  de 
establecimientos y los cursos de agua. Algo parecido ocurre con la pequeña maqbara documentada 
al  norte;  y  es  que  no  es  la  primera  necrópolis  que  encontramos  cercana  a  un  arroyo,  los  cuales 
actuaron a veces como límites naturales de aquéllas.  
  También es interesante resaltar la existencia de sistemas de aprovisionamiento de agua (un 
pozo) y saneamiento  (atanores) en  la zona del alfar, aunque aparecieron en un pésimo estado de 
conservación.  
 
 ASENSI  LLÁCER,  M.  J.  (2004):  Informe  técnico  preliminar  de  la  Actividad  Arqueológica 
Preventiva  en  el  Proyecto  de  Urbanización  del  Plan  Parcial MA‐1.2  de  Córdoba,  Informe 
administrativo depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 RODERO PÉREZ, S. y MOLINA MAHEDERO, J. A. (2006): "Un sector de la expansión occidental 
de la Córdoba islámica: el arrabal de la carretera de Trassierra (I)", Romula, 5, pp. 219‐294.	
 ASENSI  LLÁCER,  M.  J.  y  RODERO  PÉREZ,  S.  (2010a):  "Actuación  arqueológica  preventiva 
realizada en el ámbito del proyecto de urbanización del P.A.M. P.P. MA‐1.2 del P.G.O.U. de 
Córdoba", Anuario Arqueológico de Andalucía 2004.2, pp.  231‐244.	
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N‐3b: Central (PERI MA‐9) 
 
LOCALIZACIÓN 
La actividad arqueológica preventiva se llevó a cabo en el ámbito del PERI MA‐9 del PGOU de 
Córdoba.  El  sector  objeto  de  la  intervención  quedó  comprendido  entre  las  calles Músico 
Cristóbal de Morales, al norte; María Montessori, al este; la Carretera de Trassierra, al sur; y 
la prolongación de la calle Rosa de Luxemburgo, al oeste.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Mª José Asensi Llácer 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P569/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Julio 2004 ‐ Mayo 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  16501 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS   27 / 4  
OBSERVACIONES 
Por  razones  ajenas  a nuestra  voluntad, no pudimos  trabajar directamente  con  el  informe‐
memoria  de  esta  intervención  arqueológica.  No  obstante,  la  singularidad  de  los  restos 
hallados motivó  nuestro  análisis  a  partir  de  varias  publicaciones  al  respecto  (BERMÚDEZ, 
RODERO y ASENSI, 2006; RODERO y ASENSI, 2006; ASENSI y RODERO, 2010b), si bien somos 
consciente de no haber podido estudiar en profundidad todas  las  instalaciones hidráulicas y 
de no haberlas situado, por tanto, en la planimetría adjunta. 
 
 
 
 
 Al igual que en los solares más cercanos, en esta intervención arqueológica se distinguieron 
tres  periodos:  contemporáneo,  islámico  y  geológico. Al  primero  de  ellos  pertenecían  estratos  de 
labor, conducciones de saneamiento y los restos de algunas edificaciones modernas. Sin embargo, la 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-3: CARRETERA DE TRASSIERRA 
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mayoría de  los hallazgos se fecharon en época andalusí. En concreto,  la ocupación más antigua de 
estos terrenos se registró a mediados del siglo X con la construcción de una almunia, un edificio de 
dimensiones considerables del que se excavó una gran extensión. Se encontraba flanqueada al oeste 
por el camino que se dirigía a al‐Ruṣāfa y quizá por una calle al norte. Muchas de sus estructuras han 
llegado  a  nuestros  días  en  un  pésimo  estado  de  conservación,  si  bien  sus  excavadores  pudieron 
diferenciar con claridad tres áreas distintas: la zona A, estructurada en torno a un patio rectangular; 
la zona B, con un patio central probablemente ajardinado; y la zona C, de carácter productivo. 
  En  un  segundo  momento,  a  finales  de  la  misma  centuria,  y  como  consecuencia  del 
crecimiento  urbano,  la  almunia  actuó  como  elemento  aglutinador  de  población,  lo  que  acabaría 
provocando  el  desarrollo  ‐más  o menos‐  espontáneo  de  un  barrio  a  su  alrededor.  Estas  nuevas 
construcciones,  entre  las  que  se  encontraban  viviendas,  un  alfar  y  una  posible  zona  comercial, 
modificaron  algunas  estancias  del  antiguo  complejo,  absorbido  ya  por  completo  por  el  arrabal. 
Finalmente,  la  vida  de  este  barrio  acabaría  tras  la  fitna,  cuando  se  abandonan  y  colmatan  estos 
espacios.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Dentro  de  la  almunia  se  localizaron  al menos  tres  pozos  de  agua;  dos  de  ellos  rodeados 
también  por  plataformas  cuadrangulares  de  calcarenita.  El  del  centro  del  patio  de  la  zona  B  se 
encontró  colmatado  de  material  de  construcción,  cerámica  y  atanores.  A  su  plataforma  se 
entregaban dos muretes (uno por el norte y otro por el sur) que pudieron haber servido de base a 
una  canalillo,  como  se  ha  documentado  en  ejemplos  similares.  Entre  las  escasas  viviendas 
registradas apenas detectó un pozo de agua, aunque suponemos que en todas debió de existir uno. 
Éste contaba también con una plataforma cuadrangular de losas de calcarenita y estaba cegado por 
varios sillarejos y losas de calcarenita. En la posible zona comercial parece ser que puso existir otra 
de estas instalaciones, aunque la información disponible no nos permite confirmar este dato.  
  Sin duda,  la  instalación de suministro más singular fue  la hallada en el extremo noreste del 
solar, a unos cuantos metros del límite oriental de la almunia. Se trataba de un gran pozo de planta 
rectangular de 3 m de lado mayor aproximadamente, del que se excavaron 6 m de profundidad. Su 
encañado se realizó por medio de sillares y, como apuntaban sus excavadores, pensamos que tuvo 
que disponer de alguna noria o sistema de extracción de agua. Se ubicó cerca de un horno cerámico. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Los  depósitos  de  almacenamiento  de  agua  se  documentaron  dentro  de  la  almunia.  Sin 
embargo, el mal estado de conservación de  los mismos nos ha  impedido analizar con detalle estas 
estructuras.  En  la  zona B  se  situó una  alberca  cuadrangular  en  el  extremo noreste, de  la que  se 
conoce parte de su pavimento, revestido con mortero de cal a  la almagra y con revoque de media 
caña en sus extremos. Contaba con una especie de pileta anexa, pero el grado de arrasamiento del 
conjunto  y  la  reforma  que  sufrió  en  un  segundo  momento  no  permiten  definir  su  planta  con 
claridad. En la zona C, vinculada con las actividades productivas desarrolladas dentro de la almunia, 
se hallaron otros  cuatro pavimentos de mortero  hidráulico  identificados durante  la  intervención 
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arqueológica como albercas o piletas, pero de los que tampoco se pudo atisbar su planta completa 
ni ningún dato relevante para su interpretación. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Fueron  pocas  las  canalizaciones  registradas  en  esta  excavación,  pero  suficientes  para 
vislumbrar  los  dos  niveles  de  saneamiento  del  arrabal.  Por  una  parte,  se  instalaron  canales 
secundarios dentro de  la almunia y, posteriormente, en  las viviendas que  fueron  surgiendo. En el 
caso de la almunia se han distinguido canalillos pertenecientes a dos fases distintas y materiales muy 
diversos, desde simples atanores a estructuras de ripios y cantos revestidos de mortero de cal. No se 
han  podido  entrever  redes  de  canales,  pero  sí  cómo  todos  ellos  se  dirigían  hacia  el  patio más 
cercano para acopiarse, especialmente en la zona A.  
  En  el  camino  que  delimitaba  la  almunia  por  el  oeste  se  insertó  una  gran  canalización  de 
paredes  y  base  de  losas  de  calcarenita  que  recogería  las  aguas  procedentes  de  los  distintos 
inmuebles.  El  firme  de  la  calzada  se  realizó  con  tierra,  gravilla  y  algunos  cantos  rodados.  Las 
proximidades de  las fachadas de  las posibles tiendas se reforzaron con cantos y ripios de mediano 
tamaño  compactados  con mortero de  cal para evitar,  como  indica  la directora de  la  intervención 
arqueológica,  encharcamientos.  Por  último,  los  residuos  fecales  se  evacuarían  a  pozos  negros  a 
través de  letrinas. Pese a que sus excavadores mencionan este hecho en diferentes publicaciones, 
no hemos podido localizar e identificar claramente ninguna de estas instalaciones. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han  registrado cauces de agua dentro del solar, si bien debemos  recordar el arroyo 
hallado en la excavación del proyecto de urbanización del P.A.M. PP. MA.1‐2, al norte de la almunia. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se tiene constancia de espacios singulares de carácter hidráulico.   
 
 
 
1. Vista general de la excavación desde el oeste (ASENSI y RODERO, 2010b: 228) 
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2. Interpretación de los restos hallados en el Subsector N‐3: Carretera de Trassierra (noroeste; central; y sureste) a finales del siglo X 
(MURRILLO et alii, 2010c: 610). 
 
 
3. A) Vista desde el oeste de la almunia y de las viviendas del arrabal (2º Fase); B) Patio de la zona 1 de la almunia; C) Pozo de una de las 
casas (RODERO y ASENSI, 2006: 302, 302, 326) 
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4. Posible gran pozo de agua de planta rectangular (ASENSI y RODERO, 2010b: 230). 
 
5. Saqueo de la alberca encontrada en la zona 2 de la almunia (RODERO y ASENSI, 2006: 314) 
 
6. A) Camino en dirección a al‐Ruṣāfa y B) sistema de evacuación del mismo (ASENSI y RODERO, 2010b: 229). 
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Lám. 6. A partir de RODERO y ASENSI, 2006. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Esta  excavación  ha  permitido  contar  con  un  elemento  de  contraste  frente  a  las  grandes 
extensiones de arrabales ex novo localizadas en otras parcelas. La presencia de una almunia de una 
primera fase califal condicionó el desarrollo urbanístico de estos terrenos a finales del siglo X, y es 
que  las  nuevas  construcciones  tuvieron  que  adaptarse  ‐al  menos  en  parte‐  a  las  alineaciones 
marcadas por este complejo previo. Sin embargo, este hecho no influyó a priori en la disposición de 
las  instalaciones hidráulicas de  los  inmuebles emergentes, que  se hicieron valer de  los elementos 
habituales para el abastecimiento (pozos de agua) y evacuación de agua (letrinas, pozos y canales). 
Las calles albergaron a su vez sistemas de alcantarillado, aunque el del camino registrado contó con 
un gran canal de sillares de calcarenita especialmente bien trabajado.  
  Dentro  de  la  almunia  se  detectaron  las  mismas  estructuras,  a  las  que  se  sumaban  un 
conjunto  de  albercas  de  difícil  interpretación.  La  de  la  zona  2  pudo  tener  un  carácter  más 
monumental  dada  su  localización,  mientras  que  las  de  la  zona  3  se  han  relacionado  con  las 
actividades  productivas  llevadas  a  cabo  en  estos  recintos.  Llama  la  atención  que  casi  todos  los 
elementos hidráulicos de este espacio ‐incluidos  los canales‐  iban revestidos de mortero de cal a  la 
almagra.  
  Al oeste de la almunia, un gran pozo rectangular adquirió todo el protagonismo. Este tipo de 
instalaciones se suele asociar al suministro de grandes superficies de  tipo agrícola,  industrial, etc., 
como ocurrió probablemente en este caso.  
 
 
 ASENSI  LLÁCER,  M.  J.  y  RODERO  PÉREZ,  S.  (2010b):  "Resultado  obtenidos  en  la  A.A.P. 
desarrollada  en  el  ámbito  del  P.E.R.I.  MA‐9  (Proyecto  de  urbanización  y  manzanas 
edificables) del P.G.O.U. de Córdoba", Anuario Arqueológico de Andalucía 2004.2, pp. 215‐
230. 
 BERMÚDEZ  CANO,  J. M.;  RODERO  PÉREZ,  S.  y  ASENSI  LLÁCER, M.  J.  (2006):  "Elementos 
arquitectónicos  sustentantes  en  la  almunia  del  arrabal  de  la  Carretera  de  Trassierra  II, 
Córdoba", Romula, 5, pp. 337‐368. 
 LÓPEZ  CUEVAS,  F.  (2013):  "La  almunia  cordobesa,  entre  las  fuentes  historiográficas  y 
arqueológicas", Onoba, 1, pp. 243‐260. 
 LÓPEZ  CUEVAS,  F.  (2014):  “Las  almunias  de Madīnat Qurṭuba. Aproximación  preliminar  y 
nuevos enfoques”, Anahgramas, 1, pp. 161‐207 
 MURILLO, REDONDO, J. F.; CASTILLO PÉREZ DE SILES, F.; CASTRO DEL RÍO, E.; CASAL GARCÍA, 
M. T. y DORTEZ CÁCERES, T.  (2010c):  “Los arrabales del  sector  septentrional del Yanib al‐
Garbi” en VAQUERIZO GIL, D. y MURILLO REDONDO,  J. F.  (Eds.): El Anfiteatro Romano de 
Córdoba  y  su  entono  urbano. Análisis  arqueológico  (ss.  I‐XIII  d.  C),  vol.  II, Universidad  de 
Córdoba, Córdoba, pp.  565‐615. 
 RODERO PÉREZ, S. y ASENSI LLÁCER, M. J. (2006): "Un sector de la expansión occidental de la 
Córdoba islámica: el arrabal de la carretera de Trassierra (II). Sector Central", Romula, 5, pp. 
295‐336. 
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N‐3c: Sureste (UE MA‐7) 
 
LOCALIZACIÓN  Esta intervención se desarrolló en las parcelas B2 y B3 de la Unidad de Ejecución MA‐7, en el solar  que hace esquina entre la carretera de Trassierra y la calle María Montessori.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Juan Antonio Molina Mahedero 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P398/2005 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2005 ‐ Marzo 2006 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio‐Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  745 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  20 
OBSERVACIONES 
El grado de detalle alcanzado en los dos artículos publicados sobre esta pequeña excavación 
arqueológica (RODERO y MOLINA, 2006; MOLINA MAHEDERO, 2011) ha sido suficiente para 
realizar un completo análisis sobre los restos hidráulicos hallados.  
 
 
 
 
  El periodo más  reciente documentado en esta  intervención  fue el  contemporáneo, al que 
pertenecían un pozo de agua y una estructura de calcarenita y cemento que rompía parcialmente los 
restos de  las fases anteriores. Bajo este nivel se halló un muro moderno que se  interpretó como el 
límite de alguna propiedad agraria. A continuación, de detectaron seis casas, dos calles y un camino 
de época califal levantados  sobre las arcillas geológicas. 
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   Ninguna de  las  viviendas pudo  ser excavada de  forma  completa, pero  se encontraron en 
buen  estado  de  conservación.  Todas  presentaban  plantas  diferentes  y  una  de  sus  fachadas  a  la 
calzada  principal,  identificada  con  el  camino  a  al‐Ruṣāfa.  La  cimentación  de  esta  vía  ‐de  5 m  de 
ancho‐ se realizó con una capa de arcillas y otra de gravas encima. La superficie quedaba remata por 
otro nivel de tierra compactada con gravas. Al menos el lateral norte presentaba además un acerado 
de cantos rodados. La cerámica hallada en el estrato de arcillas sirvió al director de  la  intervención 
arqueológica para fechar  la pavimentación del camino en época califal tardía,  lo que  indicaba que, 
pese a que el camino estaría ya trazado cuando se urbanizó el arrabal, no llegó a empedrarse hasta 
tiempo después.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  En  los  patios  de  tres  casas  aparecieron  pozos  de  agua.  Conocemos  los  encañados  de 
mampuestos de dos de ellos y la plataforma de losas de calcarenita ‐con agujero para sostener una 
posible polea‐ y el rebosadero de un  tercero. Se encontraron en  los patios en una posición más o 
menos centralizada y suponemos que todos los inmuebles debieron contar con uno. 
     
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No se registraron depósitos hidráulicos en el trascurso de la intervención arqueológica. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Hemos  registrado  una  notable  diferencia  entre  las  redes  de  evacuación  de  las  viviendas 
localizadas al este de la parcela (1, 2 y 3) y las ubicadas al oeste (4, 5 y 6). Los canalillos de los patios 
de las primeras eliminaban sus aguas hacia las calles laterales, cruzando para ellos las crujías de los 
lados (la letrina en la vivienda 2 y la cocina en la 3). Ahora bien, no se han conservado canalizaciones 
centrales en estas vías. Por su parte, las viviendas 4 y 5 contaron con canalillos encauzados hacia su 
fachada  principal,  en  dirección  al  camino  principal.  Una  vez  en  el  exterior,  los  canales  estaban 
cubiertos por el nivel de suelo del camino, sin que se registraran atarjeas primarias en el mismo. El 
pavimento  de  esta  calzada  se  encontraba  además  ligeramente  abombado  en  su  parte  central, 
facilitando así el acopio de agua de  lluvia en  la cuneta; sólo  fue  registrada  la norte, de 0,85 m de 
ancho y 0,12 m de alto. 
  Las aguas fecales se expulsaban desde  las letrinas. Se excavaron cinco, cuatro de  las cuales 
desaguaban a pozos negros. La de la vivienda 5 vaciaba aparentemente a través de un canal, pero las 
relaciones  estratigráficas  no  nos  han  permitido  confirmarlo.  Lo  que  sí  pudo  comprobarse  fue  el 
orificio que se practicó en uno de  los  laterales de su plataforma para poder desalojar así  las aguas 
que pudieran circular por la superficie de la estancia, cuyo suelo se buzaba hacia dicho orificio. 
  Los  retretes presentan diversas  tipologías  y orientaciones. Destaca el de  la  vivienda 2, de 
estrechas dimensiones; probablemente, el hecho de tener que compartir el espacio con un canal de 
evacuación secundario obligó a sus constructores a incluir una pieza tan ajustada y singular. La de la 
vivienda 4, fue introducida en una segunda fase de ocupación según su excavador. 
 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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CURSOS DE AGUA NATURALES 
  Aunque sabemos de la existencia de arroyos cercanos, no se documentó ninguno dentro de 
los límites del solar. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Ningún edificio o estructura de carácter hidráulico fue hallada en esta excavación.  
 
 
 
1. Vista desde el sureste de la intervención arqueológica. El camino queda a la izquierda y las viviendas a la derecha (MOLINA MAHEDERO, 
2006: 1179). 
 
 
2. A) Casa 3 desde el este, con su letrina, pozo de agua  y canalillo secundario; B) Detalle del canal que atraviesa la cocina en dirección a la 
calle (MOLINA MAHEDERO, 2011: 1183‐1185). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. Camino en dirección a al‐Ruṣāfa visto desde el sureste (RODERO y MOLINA, 2006: 273). 
 
 
4. Letrina y canal secundario de la vivienda 2. A) Vista desde la calle donde evacuan ambas estructuras (RODERO y MOLINA, 2006:279); B) 
Estancia completa de la letrina (MOLINA MAHEDERO, 2011: 1182) 
 
 
5. Letrina de la vivienda 5: A) Desagüe del retrete visto desde el interior (MOLINA MAHEDERO, 2011: 1186); B) Desagüe visto desde el 
exterior (RODERO y MOLINA, 2006: 288). 
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Lám. 7. A partir de MOLINA MAHEDERO, 2011. 
 
 
  Nos  encontramos  ante  una  excavación  de  pequeñas  dimensiones  pero muy  interesante 
desde  el  punto  de  vista  hidráulico.  Las  seis  viviendas  detectadas  presentaban  ciertas 
particularidades. Por una parte, sorprende el uso de las crujías laterales para desalojar las aguas del 
interior de  algunas propiedades, mientras que,  a  escasos metros, otras  casas hacían  lo propio  al 
camino principal; ¿se trata de "promociones" diferentes erigidas en distintos momentos? 
  Destaca también la letrina de la vivienda 5 por poder haber evacuado ‐junto con otro tipo de 
aguas‐ al camino; una vía de más de 50 m excavados, hallada en otros solares, que parece haber sido 
pavimentada en una  fase  final del Califato  y que muestra una  ligera  curvatura para desviar a  los 
laterales las aguas que ella cayeran.  
 
 
 MOLINA MAHEDERO, J. A. (2011): "Actividad Arqueológica Preventiva en las parcelas B2 y B3 
de  la  Unidad  de  Ejecución MA‐7  del  Plan  General  de  Ordenación  Urbana  de  Córdoba", 
Anuario Arqueológico de Andalucía 2006, pp. 1176‐1191. 
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 MURILLO, REDONDO, J. F.; CASTILLO PÉREZ DE SILES, F.; CASTRO DEL RÍO, E.; CASAL GARCÍA, 
M. T. y DORTEZ CÁCERES, T.  (2010c):  “Los arrabales del  sector  septentrional del Yanib al‐
Garbi” en VAQUERIZO GIL, D. y MURILLO REDONDO,  J. F.  (Eds.): El Anfiteatro Romano de 
Córdoba  y  su  entono  urbano. Análisis  arqueológico  (ss.  I‐XIII  d.  C),  vol.  II, Universidad  de 
Córdoba, Córdoba, pp.  565‐615. 
 RODERO PÉREZ, S. y MOLINA MAHEDERO, J. A. (2006): "Un sector de la expansión occidental 
de la Córdoba islámica: el arrabal de la carretera de Trassierra (I)", Romula, 5, pp. 219‐294.	
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N‐4a: Noreña 
 
LOCALIZACIÓN 
Parcelas B, C y D de la manzana catastral 20508 (antigua residencia sanitaria Teniente Coronel 
Noreña) del PP. MA‐3 del PGOU de Córdoba. La manzana está delimitada por las calles Isla de 
Lanzarote, al norte; avenida del Arroyo del Moro, al este; Islas Cíes, al sur; e Islas Sisargas, al 
oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
José Manuel Bermúdez Cano 
(Convenio GMU‐UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P677/2004 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Febrero ‐ Septiembre 2006 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  4667 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  17 
OBSERVACIONES 
El  estudio  de  las  infraestructuras  hidráulicas  de  este  sector  se  ha  realizado  consultando 
directamente el informe de  la actividad arqueológica preventiva que se  llevó a cabo en este 
solar (MURILLO et alii, 2006).  
 
 
 
 
  Esta  intervención arqueológica se realizó en un solar de grandes dimensiones, en el que se 
practicaron  dos  grandes  cortes  excavados  en  extensión  (áreas  A  y  B).  Los  restos  más 
contemporáneos pertenecían a instalaciones relacionas con la residencia sanitaria Teniente Coronel 
Noreña,  así  como  a otra  serie de  vertederos  y  escombros. Bajo  ellos  se hallaron  algunas  fosas  y 
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estratos de relleno de época moderna, los cuales cubrían el arrasamiento de los restos de las etapas 
califal y emiral.  
  En el área A  se documentaron varios Espacios19  fechados entre  los siglos X y XI. Varios de 
ellos fueron identificados como conjuntos domésticos estructurados en torno a patios, con reformas 
interiores asociadas a  segundas  fases de ocupación durante el Califato omeya. De  igual modo,  se 
registraron otras construcciones de  las que se desconoce su  funcionalidad dado su mal estado de 
conservación, algunas de posible carácter productivo. Entre ellas destaca el Espacio 5, la más tardía 
de todas. Se detectaron además otros espacios abiertos a modo de calles o caminos.   
  En  el  área  B  se  pudieron  distinguir  con  claridad  dos  fases  históricas.  En  época  emiral  se 
desarrolló  una  necrópolis  mozárabe  de  la  que  se  contaron  más  de  140  tumbas.  Al  norte,  una 
edificación  dedicada  quizá  a  actividades  productivas  limitaba  el  camposanto. Durante  el  Califato 
omeya esta construcción se transformó ‐al menos parcialmente‐ en viviendas (Espacios 10 y 11). El 
cementerio, por  su parte, quedó  totalmente  amortizado por una  serie de  recintos  levantados  en 
torno a grandes patios.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  El  único  mecanismo  de  suministro  de  agua  conocido  de  este  sector  de  los  arrabales 
occidentales  fueron  los  pozos.  Pertenecían  a  época  califal  y  se  ubicaban  en  recintos  abiertos.  
Presentaban  encañados  similares  y,  en  los mejor  conservados,  se podía percibir  aún parte de  su 
plataforma.  
  Como curiosidad, en el Espacio 9 se encontró un pozo en el extremo de un muro, entre dos 
espacios diferenciados. En  la zona más meridional del área B fueron detectados otros tantos, quizá 
relacionados  con  labores  artesanales/productivas,  ya que  sus propios  excavadores descartaron  el 
uso de esta zona como ámbito doméstico.   
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En el solar fueron rescatados varios depósitos hidráulicos, aunque en un pésimo estado. El 
que presentaba mejor aspecto contaba con casi 2 m de  longitud exterior y   1,1 m de  lado  interior. 
Sus paredes se realizaron con sillares de calcarenita y su suelo y paredes revestidas con mortero de 
cal. Se ubicaba en un gran patio de tendencia rectangular al que no se le ha adscrito ningún uso. La 
alberca no presentaba conexión con canales de evacuación o abastecimiento.  
  Al  sur  de  este  depósito  se  documentaron  otras  posibles  piletas  en  el  Espacio  5.  Esta 
construcción  contó  con  espacios  abiertos  y  cerrados.  Los  cubiertos  quedaban  representados  por 
habitaciones  rectangulares divididas en dos  recintos, uno de mayor  tamaño y otro de menor que 
pudo funcionar a modo de pileta, con suelo de pavimento de hidráulico de poco más de 2 m de lado 
y una oquedad central que habría servido para evacuar su contenido o concentrar sedimentos. La 
interpretación del complejo en general como espacio productivo es bastante acertada, sin embargo, 
su grado de arrasamiento no nos permite arrojar más  luz a  las  suposiciones expuesta, por  lo que 
desconocemos el uso exacto de tales depósitos. 
                                                            
19 Empleamos la palabra "Espacio" al desconocer con exactitud la funcionalidad de estas estructuras. 
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  A  lo  largo  de  la  intervención  arqueológica  se  registraron  canalizaciones,  aunque  en  su 
mayoría  inconexas  y  sin  una  clara  funcionalidad. Algunas  de  ellas  procedían  de  los  patios  de  las 
viviendas, donde recogían las aguas pluviales y residuales vertidas a los mismos. En el Espacio 8, por 
su parte, la tubería de atanores que atravesaba el patio partía de la cimentación de la plataforma del 
pozo.  
  En  los espacios  identificados como vías o caminos no aparecieron rastros de alcantarillado. 
Sin embargo, en dos estancias integradas en contextos domésticos (Espacios 8 y 11) se hallaron dos 
canales de dimensiones considerables, más propios de una calle que de una vivienda.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No sé documentó ningún arroyo o riachuelo en el solar. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se hallaron otros espacios de carácter hidráulico en esta intervención. 
 
 
 
1. A) Vista desde el sureste del área A; B) Vista aérea del norte del área B (MURILLO et alii, 2006: Lám. 33, 158). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
212 
 
 
2. Complejo de carácter productivo en el área A (Espacio 5) con posibles piletas rectangulares y cuadrangulares (C y D) (MURILLO et alii, 
2006: Lám. 38, 41, 43, 44). 
 
 
3. Canalización detectadas en los Espacios 11 y 8 (A y C) (MURILLO et alii, 2006: Lám. 137, 34); B) Alberquita conservada en un amplio 
patio del área A (MURILLO et alii, 2006: Lám. 54) 
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Láms. 8A y 8B. A partir de MURILLO et alii, 2006. 
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  Aun cuando parte de los restos hallados en esta gran manzana se encontraron en mal estado 
de conservación, algunas de las instalaciones excavadas merecen una mención especial.  El conjunto 
más  novedoso  es  el  englobado  por  el  Espacio  5,  puesto  que  el  descubrimiento  de  piletas  en  la 
intervenciones del suburbio occidental no es muy corriente, y menos aún la posibilidad de asociarlas 
a un espacio determinado como ocurre aquí.  
  Las canalizaciones  localizadas en  los Espacios 8 y 11 son  igualmente  llamativas, y es que su 
técnica  constructiva  y  su  tamaño  son  inusuales  en  ámbitos  domésticos.  Los  límites  de  la  propia 
excavación y  las relaciones estratigráficas no nos permiten deducir el origen y el destino de dichos 
canales, pero pensamos que pudieron haber dado servicio a recintos previos; por exponer un caso 
parecido, en  la manzana 15 del PP. O‐7  (examinada más adelante) aparecieron bajo una vivienda 
conducciones similares pertenecientes a un par de callejones de una fase previa.  
 
 
 MURILLO REDONDO, J. F. et alii (2006): Informe‐Memoria de la A.A.Pre: Parcelas catastrales 
18533/01 Y 20508/01 del P.P. MA‐3 del P.G.O.U. de Córdoba (Ciudad de la Justicia y Centro 
de  Salud  de  Poniente Norte).  (Parcelas  B,  C  y  D),  vol.,  1,  2,  3,  4,  Informe  administrativo 
depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
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N‐4b: Consolación 
 
LOCALIZACIÓN  Este solar se localiza en la calle Historiador Dozy nº 20, esquina con la calle Francisco Azorín, donde actualmente se encuentra la Iglesia de la Consolación. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Mª Isabel Gutiérrez Deza (Convenio 
GMU‐UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P534_2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Mayo ‐ Julio 2008 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo‐Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  667 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  5 
OBSERVACIONES 
Los datos de nuestro análisis proceden del  informe‐memoria presentado como resultado de 
la  actividad  arqueológica  preventiva  llevada  a  cabo  en  la  parcela  en  cuestión  (GUTIÉRREZ 
DEZA, 2008) 
 
 
 
 
  Bajo el manto de estratos de  tierras de  labor que  se  fueron  sucediendo desde el  siglo XI 
hasta época contemporánea, se  localizaron varias estructuras de época andalusí. Al periodo emiral 
pertenecían dos espacios aislados, uno de  los cuales albergaba un pozo de noria. Posteriormente, 
durante el Califato omeya, estas primeras construcciones se amortizaron y surgieron otras nuevas. 
En  torno  a una  calle  acodada  ‐de  la que  se  conocen  casi 20 m de  longitud‐  se  articularon  varias 
estancias  de  difícil  interpretación.  Por  una  parte,  en  el  flanco  occidental  de  esta  vía  se  ha 
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identificado un gran patio con andén perimetral flanqueado por una crujía al noreste (Espacio 1)20. El 
resto  de  estructuras  han  llegado  bastante  arrasadas,  si  bien  se  asociaron  con  posibles  áreas 
residenciales, salvo el Espacio 5. En esta crujía paralela a la calle se identificaron varias habitaciones 
de planta rectangular comunicadas por un pasillo trasero. Al menos una de ellas ‐con acceso desde 
la calle‐ pudo funcionar de tienda según su excavadora. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Sólo  ha  sido  excavada  una  instalación  de  abastecimiento  de  agua  en  esta  excavación.  Se 
trata  de  un  pozo  de  noria  perteneciente  a  la  etapa  emiral,  de  2,6 m  de  longitud máxima  y  una 
profundidad excavada de 1,45 m. Éste se encontraba cerca del muro de cierre de un espacio, pero 
en una gran área sin edificar que pudo estar destinada a usos agrarios. Dadas las características de la 
propia instalación y su ubicación, pensamos que estuvo dedicada al riego de alguna propiedad.  
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  El  Espacio  1  fue  uno  de  los  mejores  definidos  de  esta  intervención  arqueológica.  Se 
estructuraba en torno a un patio, en cuyo extremo oriental se dispuso una alberca. Se entregaba a 
una de las paredes del andén perimetral y contaba con una longitud máxima de 4,5 m. Sus paredes 
se realizaron con mampuestos de calcarenita revestidas con mortero de cal a  la almagra. Contaba 
con un suelo de baldosas de barro de 0,38 m de lado y conservaba el tramo de un escalón de acceso. 
Su evacuación se habría efectuado a través de un canalillo situado al oeste del depósito, construido 
igualmente con ladrillo.  
  El  patio  en  el  que  se  insertaba  presentaba  una  cota  un  tanto  inferior  al  del  resto  de 
elementos  encontrados.  Su  andén,  además,  estuvo  revestido  con  mortero  de  cal  pintado  a  la 
almagra; se recogieron incluso fragmentos de dibujos de estrellas o celosías sobre fondo blanco.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Se detectaron dos  tuberías de atanores para eliminar  las aguas alojadas en el  interior del 
Espacio 4. Estas desembocaban en  la calle,  la cual presentaba un  suelo de  tierra apisonada y una 
capa de  gravas  y  fragmentos de  tejas  y  cerámica  en  su  superficie. No  se  localizaron  sistemas de 
evacuación primarios, por lo que deducimos que las aguas procedentes de los canalillos secundarios 
se filtrarían en el firme de la calle. También fue excavado un canal de aguas fecales en el Espacio 5. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han detectado cursos de agua en el solar excavado, pero se sabe que cerca de él, al 
suroeste, circulaba el Arroyo del Moro en dirección al río Guadalquivir. 
 
 
                                                            
20 Empleamos la palabra "Espacio" al desconocer con exactitud la funcionalidad de estas estructuras. 
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OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se han identificado otras instalaciones de tipo hidráulico.  
 
 
 
1. Pozo de noria de época emiral. A)Vista desde el suroeste; B) Detalle del encañado de mampuestos de calcarenita (GUTIÉRREZ DEZA, 
2008). 
 
 
2. Alberca hallada en el Espacio 1. A) Vista general desde el noroeste; B) Escalón de acceso conservado y pavimento de baldosas de barro 
cocido; C) Parte del muro sur del depósito y media caña de la junta, ambos revestidos de mortero pintado a la almagra; D) Canal de 
evacuación de la alberca (GUTIÉRREZ DEZA, 2008). 
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Lám. 9. A partir de GUTIÉRREZ DEZA, 2008. 
 
  Es  una  de  las  excavaciones  analizadas  de  menores  dimensiones,  si  bien  cuenta  con 
elementos singulares que no suelen documentarse en otras. Cuenta con un pozo de noria emiral en 
buen  estado.  Este  elemento  es  muy  significativo  porque  representa  el  tipo  de  ocupación  más 
habitual durante dicho periodo en este sector de la ciudad: los espacios agropecuarios.  
  Ya en época califal, en el Espacio 1 nos hallamos ante un gran patio con una alberca de gran 
tamaño. La hipótesis de su excavadora de relacionar el recinto con un supuesto  jardín‐bajo podría 
ser plausible, pese a que apenas contamos con elementos para corroborarlo. Por otra parte, su suelo 
de baldosas, de apenas 0,02 m de grosor, lo desvincula a priori de usos de tipo industrial o artesanal, 
los  cuales  habrían  requerido  pavimentos  más  sólidos.  Se  le  asigna  una  función  principalmente 
decorativa, aunque  sus aguas pudieron  ser empleadas paralelamente para el  riego de un  jardín o 
huerto.  
 
 
 GUITIÉRREZ DEZA, M. I. (2008): Informe‐Memoria de la A.A.P. en la parcela catastral 21537‐
001 del P.P. MA‐2 del P.GO.U. de Córdoba (Iglesia de la Consolación), Informe administrativo 
depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
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N‐4c: Edificio Alarife 
 
LOCALIZACIÓN 
Intervención  Arqueológica  de  Urgencia  de  la  parcela  1.1  +  1.2  del  PP  Renfe.  El  solar  en 
cuestión  quedaba  delimitado  por  la  avenida  de  los  Aguijones,  al  norte;  la  calle  Francisco 
Azorín, al este;  la avenida Vía Augusta, al  sur; y  la calle Fernando Amor y Mayor, al oeste. 
Actualmente se ubica en ella el edificio Alarife. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Eduardo Ruiz Nieto 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  4011/1/00 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Diciembre 1999 ‐ Febrero 2000 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  1113 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  21 
OBSERVACIONES 
Pese a formar parte urbanísticamente del P.P Renfe, hemos decidido  incluir este solar en el 
Sector "Margaritas Sur ‐ Arroyo del Moro" por su proximidad con otras excavaciones de  esta 
última  área.  Por  otra  parte,  se  excavaron  6  cortes  que mostraban  distintas  partes  de  un 
mismo arrabal, sin que se llegara a producir la excavación en extensión. 
Nuestro  análisis  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe‐memoria de esta  intervención  (RUIZ NIETO, 2000; 2003), así como de dos artículos 
publicados al respecto (CASTRO, 2001; 2005). 
 
 
 
 
  Los vestigios más antiguos encontrados fueron de época califal. Sabemos que la zona contó 
con ocupaciones desde la etapa romana, pero no se registraron evidencias de periodos anteriores en 
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el  solar.  La mayor parte de  las estructuras  formaban parte de un mismo arrabal. Se  identificaron 
varias viviendas aunque sólo de forma parcial. Estas quedaban enmarcadas por calles  (A, B y C) que 
parecían describir un urbanismo regular. Se detectaron partes de dos vías con orientación noreste‐
suroeste y un adarve con dirección noroeste‐sureste.  
  Tras  la  fitna,  algunos  espacios  fueron  puntualmente  ocupados  por  posibles  instalaciones 
industriales.  Por  último,  las  estructuras  quedaron  cubiertas  por  estratos  modernos  y 
contemporáneos,  especialmente  por  tuberías  y  cimentaciones  vinculadas  a  la  estación  de  tren  o 
construcciones efímeras de obras cercanas.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Son pocos los elementos de abastecimiento hallados, pero se constata cómo en los patios de 
las viviendas se ubicaron pozos de agua para el disfrute de sus habitantes. Uno de ellos conservaba 
aún la plataforma de piedra que rodeaba la propia oquedad.    
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  La instalación más singular de esta excavación fue la gran alberca encontrada en el patio de 
la  vivienda  8,  de  5,9 m  de  longitud  exterior  y  3,25 m  interior.  Sus  laterales  se  conformaron  con 
dobles muros separados entre sí, de sillares de calcarenita dispuestos a soga y tizón; el hueco que 
quedó entre ellos se rellenó con tierra compactada. No se conservaban apenas restos de su extremo 
norte. Las paredes interiores y el suelo se revistieron con mortero de cal pintado a la almagra, y las 
juntas contaron con medias cañas. El acceso  se  realizaba mediante una doble escalera de  tramos 
opuestos, uno de cara al este y otro al oeste, de tres peldaños de calcarenita de 0,2 m de altura x 
0,41 m de ancho; podría haber tenido algún peldaño más. Al exterior, en el  lado oeste, se adosaba 
una segunda escalera de tres peldaños para poder acceder al depósito, cimentada sobre un estrato 
de gravas. 
  Se  insertaba en un patio  identificado por  su excavador como un huerto o  jardín, dado  los 
estratos de materia orgánica hallados sobre un nivel de gravas. La alberca buzaba hacía el sureste y 
contó con un desagüe en su esquina suroccidental, a partir del cual el agua era canalizada a través 
de  tuberías  de  atanores.  Su  excavador  informaba  que  en  una  fase  postcalifal  este  sistema  se 
obstruyó y se abrió un nuevo canal de evacuación en la pared sur, a base de sillarejo de calcarenita y 
enfoscado con mortero de cal.  
  Por otra parte, en el extremo suroeste de  la vivienda 1 existió un establo, donde se hallaron 
un  par  de  estructuras  cuadradas  que  pudieron  funcionar  como  posibles  abrevaderos  para  las 
bestias. Se apoyaban en una de  las paredes de  la estancia y  sus muros  se erigieron  con  losas de 
calcarenita dispuestas de canto. 
    
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  No  fueron muchos  los mecanismos de evacuación de agua encontrados, pero sí variados y 
diversos. Se constata en  la calle más occidental  la pared este de un posible canal comunitario que 
habría funcionado al mismo tiempo como  límite del acerado de este  lado. No se pudieron detectar 
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conexiones de otros canales menores, pero sí aparecieron en otros puntos del arrabal, como en el 
adarve o desaguando desde los patios de las casas. Llama la atención la conducción de atanores que 
desalojaba las aguas de la vivienda 2 que, colindando supuestamente con la calle A, atravesaba una 
estancia de la vivienda 1; probablemente fuera fruto de una segunda fase. De los demás canales se 
documentaron pequeñas partes,  con diferentes  técnicas  constructivas: desde  losas de  calcarenita 
con canalillos interiores labrados a conducciones de mampuestos.  
  Sólo se conoce una letrina, pero en muy buen estado. Bajo esta estancia pasaba un desagüe 
que  parecía  prolongarse  desde  el  patio.  Sin  embargo,  pensamos  que  este  último  canal  sería  en 
realidad uno de los dos tramos en los que se bifurcaba esta última canalización, y que el restante iría 
en dirección al adarve. El flujo de agua podría haber sido controlado por medio de algún partidor. La 
letrina conectaba con un pozo negro, por lo que necesitó regular la cantidad de agua para no llegar a 
encharcar la fosa.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se tiene constancia de cursos de agua cercanos. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Más allá de los espacios descritos, no se excavaron otros recintos de carácter hidráulico. 
 
 
 
2. A) Alberca de la vivienda 8 desde el sur. Se aprecia en primer término uno de sus canales de desagüe; B y C) Detalles del tramo de 
escalera oriental empleado para acceder a su interior (Fotos: E. Ruiz). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
222 
 
 
1. A) Letrina de la vivienda 1; B) Canal de desagüe de la vivienda 1; C) Patio de la vivienda 1 desde el sureste, con pozo en su extremo 
norte; D) Vista del corte más occidental de la excavación (Corte VI) (Fotos: E. Ruiz). 
 
 
 
Lám. 10. A partir de RUIZ NIETO, 2000. 
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  La gran alberca de  la vivienda 8 es  la protagonista de esta excavación. Es  inusual  localizar 
este  tipo  de  estructuras,  y  menos  aún  su  planta  completa  como  en  este  caso.  Dadas  sus 
dimensiones, pensamos que habría servido para el riego del jardín o huerto de una gran propiedad. 
Resulta  también  interesante  cómo  sus  aguas  eran  evacuadas hacia dos  atanores, probablemente 
para repartir mejor su contenido por la zona irrigada.    
  Otro hallazgo curioso fue el sistema de drenaje de la vivienda 1, donde parece que las aguas 
eliminadas desde el patio se utilizaron puntualmente para facilitar la expulsión de los residuos de la 
letrina.  
 
 
 CASTRO DEL RÍO, E. (2001): “La arquitectura doméstica en los arrabales de la Córdoba califal: 
la Zona Arqueológica de Cercadilla”, Anales de Arqueología Cordobesa, 12, pp.241‐281. 
 CASTRO DEL RÍO, E. (2005): El arrabal de época califal de la Zona Arqueológica de Cercadilla: 
la Arquitectura Doméstica, Universidad de Córdoba, Córdoba.  
 RUIZ NIETO, E. (2000): Informe de la Intervención Arqueológica de Urgencia en la Parcela 1.1 
+ 1.2 del Plan Parcial del Sector Renfe,  Informe administrativo depositado en  la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 RUIZ NIETO, E. (2003): "Intervención Arqueológica de Urgencia en  la manzana 1.1 + 1.2 del 
Plan Parcial Renfe", Anuario Arqueológico de Andalucía 2000, vol. III, pp. 397‐402.	
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N‐5a: Estación de Autobuses 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  excavación  se  llevó  a  cabo  en  la manzana  destinada  a  albergar  la  actual  estación  de 
autobuses de Córdoba, situada entre las calle Tartesos, al norte: Arqueólogo Blanco Freijeiro, 
al este;  la Avenida Vía Augusta, al sur; y la calle Arqueólogo García y Bellido, al oeste.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Silvia Carmona Berenguer 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  2793/H 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Septiembre ‐ octubre 1993 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  11039 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  15 
OBSERVACIONES 
Nuestra  investigación  aúna  los  resultados extraídos del  informe preliminar de  la  actuación 
arqueológica  desarrolla  en  el  solar  en  cuestión  en  1993  (CARMONA  y  LEÓN),  con  la 
información de varios artículos al respecto (MORENO et alii, 1997; CARMONA, 1997; CASTRO, 
2001;  2005;  PIZARRO,  2010;  2014),  incluyendo  el  relativo  al  seguimiento  arqueológico  y 
realizado en el vaciado de esta manzana en el año 1996 (CARMONA et alii, 2003). 
 
 
 
 
  Los restos más modernos  localizados en el solar de  la estación de autobuses pertenecían a 
las  cimentaciones  y  sistemas  de  saneamiento  de  la  antigua  fábrica  "Sociedad  de  utensilios  y 
productos  esmaltados" de  comienzos  del  siglo  XX  conocida  como  La  Porcelana.  Estas  estructuras 
arrasaron gran parte de los vestigios arqueológicos que se encontraban bajo ella, si bien los escasos 
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hallazgos recuperados son de gran relevancia. Por una parte, se detectaron tres acueductos: dos de 
época romana (Acueducto 1 y Acueducto 2) y otro islámico (Qanāt). A escasos metros se localizaron 
además dos viviendas de época califal omeya, separadas entre sí por medio de un muro medianero 
construido  con  sillares  dispuestos  a  soga  y  tizón.  Se  registraron  igualmente  otra  serie  de 
instalaciones  de  carácter  doméstico  repartidas  por  todo  el  solar  tanto  en  la  intervención 
arqueológica como en el posterior seguimiento, pero bastante arrasadas. Finalmente, en el extremo 
noreste  del  solar  salió  a  la  luz  un miḥrāb  de  planta  octogonal  y  parte  del muro  de  la  qibla  (vid. 
GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, 2016).   
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Esta  intervención  ofrece  la  posibilidad  de  contemplar  dos  sistemas  de  abastecimiento 
diferentes: uno privado y otro de carácter comunitario. El primero de ello queda representado por 
los pozos de agua. Según indica la directora de la excavación, algunos de ellos alcanzaron los 7 m de 
profundidad, aunque su encañado nunca excedió los 3 m. Si bien se registraron un total de siete, el 
mejor estudiado  se halló en  la vivienda 1,  insertado en un patio, el único espacio conservado del 
inmueble. Tenía en los laterales  dos pilares que pudieron servir de soporte de algún mecanismo de 
extracción. 
  En  segundo  lugar  cabe  destacar  el  qanāt  documentado  en  el  flanco  occidental  del  solar, 
identificado con el denominado Qanāt de  las Aguas de  la Fábrica de  la Catedral,  inaugurado en el 
año 967 por el califa al‐Ḥakam II para llevar el agua hasta la Mezquita aljama, especialmente a tres 
pabellones de abluciones. Este  canal, del que  se exhumaron 196 m, aprovechaba en  su origen el 
caudal  de  una  de  las  conducciones  romanas  (Acueducto  1),  que  para  este  momento  seguiría 
transportando agua. Para ello se rompió en un punto su pared oriental de caementicium y se desvió 
su caudal hacia un nuevo ramal, al tiempo que se cegó la parte inservible de la antigua canalización 
con mampuestos  irregulares de caliza trabados con barro y revestidos con mortero de cal. De este 
primitivo  acueducto  romano  sólo  conocemos  su  último  tramo,  hasta  llegar  a  un  castellum 
divisiorium. Se  fecha a partir del siglo  II d. C, y se piensa que estuvo en uso para el suministro de 
agua del anfiteatro romano y del vicus generado en su entorno a finales del siglo I d. C. 
  El  qanāt  fue  realizado  excavando  una  zanja  en  el  terreno;  sus  paredes  quedaron 
conformadas mediante  tongadas  de mampuestos  irregulares  y  cantos  rodados  de  gran  tamaño 
sujetos con mortero. Estaba revestida al interior por otra capa de mortero y conservaba varios tipos 
de cubiertas: una bovedilla de mampuestos colacados en seco sin argamasa en un primer tramo; una 
serie de losas irregulares de calcarenita trabadas con fragmentos de piedras y ladrillos; una cubierta 
a dos aguas; y otra parte de sillares de calcarenita dispuestos de canto con mortero de cal y gravillas; 
probablemente fue esta última  la original de época califal. Esta conducción estuvo en uso hasta el 
siglo XX  y presentaba  reformas modernas  y  contemporáneas. Además, debemos  tener en  cuenta 
que ha sido  localizada a  lo  largo de su  trazado en otras parcelas de  la ciudad, como en el antiguo 
Cuartel de Artillería o en un sótano de la calle Antonio Maura.  
  En el vaciado del solar en el año 1996 se extrajo una losa de piedra de mina que se situaba 
sobre el trazado del qanāt. Una de las partes de la pieza estaba pulida y la otra no, lo que denotaba 
que  se  encontraba  semienterrada.  Sus  excavadores  pensaron  que  su  función  original  pudo  estar 
vinculada a una fuente. 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  De la vivienda 2 se excavaron un salón, dos alcobas laterales y un patio con una plataforma 
de sillares a modo de porche porticado. En el extremo norte del patio se dispuso una pileta de 1,5 x 
1,4 m. Fue construida mediante dos hileras de sillarejos rectangulares de calcarenita, y sus paredes 
interiores y suelo se revistieron con mortero de cal pintado a la almagra. Desaguaba a través de una 
tubería de plomo. Durante el seguimiento arqueológico salió a la luz la esquina de una gran alberca, 
con suelo de mortero pintado a la almagra (conservado 3 x 4 m), de la que apenas se pudo recabar 
información. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  En  el  patio  de  la  vivienda  2  se  encontraron  algunas  canalizaciones  de  avenamiento, 
incluyendo una  tubería de plomo procedente de  la pileta.  Las demás estructuras de  saneamiento  
(canales  y  pozos  negros)  aparecieron  en  espacios  descontextualizados,  sin  que  se  pudieran 
establecer redes de alcantarillado.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se documentaron paleocauces en el transcurso de la intervención arqueológica. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se detectaron otros espacios o instalaciones hidráulicas islámicas en esta manzana. 
 
 
 
 
2. Qanāt islámico conocido como Aguas de la Fábrica de la Catedral. A) Vista desde el norte del acueducto romano (a la derecha) y del 
qanāt a la izquierda; B)Cubierta de losas irregulares de calcarenita; C) Desvío del qanāt a partir del acueducto (CARMONA et alii, 2003: 20, 
Lám. 6 y 7; 21, Lám. 8). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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1. Pozo detectado en el patio de la  vivienda 1 en la actualidad (A) y durante el proceso de excavación (B) (CARMONA et alii, 2003); Pileta 
de la vivienda 2 conservada en el sótano de la estación de autobuses. 
 
 
 
Lám. 11. A partir de CARMONA y LEÓN, 1993. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Nos encontramos ante de una de  las  intervenciones arqueológicas más estudiadas por  los 
investigadores cordobeses. No son muchas las instalaciones hidráulicas documentadas en ella, pero 
hay una que destacada sobre  las demás: el qanāt  islámico que al‐Ḥakam	 II  inauguró en  la segunda 
mitad del siglo X. Es uno de  los pocos sistemas de abastecimiento de carácter comunitario que se 
conocen de la antigua Qurṭuba, conocido previamente por las fuentes escritas, y analizado en detalle 
tras su descubrimiento en éste y otros solares de la ciudad. 
 
 
 CARMONA  BERENGUER,  S.  (1997):  "Casa  con  pórtico  de  época  califal  en  el  arrabal 
noroccidental de Córdoba", Anales de Arqueología Cordobesa, 8, pp. 213‐228. 	
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N‐5b: Hotel Maximiano Hercúleo 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  intervención arqueológica se  llevó a cabo en  la manzana 1.10 del PP Renfe, parte de  la 
manzana  1.11,  y  en  algunos  viales  aledaños  (Vial  E3  y  E4).  La  zona  afectada  quedaba 
comprendida en torno a las actuales calles al‐Andalus y el tramo occidental de Tartesos. En la 
actualidad, parte del área excavada ha sido ocupada por el Hotel Maximiano Hercúleo.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Juan Fco. Murillo Redondo  
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  2793/D 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Julio 1998 ‐ Febrero 1999 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio ‐ Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  1360 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  25 
OBSERVACIONES 
Para  la  realización  de  nuestro  estudio  contamos  con  dos  completos  artículos  que  nos 
proporcionaron  diversos  detalles  sobre  las  estructuras  localizadas  en  esta  excavación,  así 
como su correspondiente planimetría (MURILLO et alii, 2003c; FUERTES, 2007). No obstante, 
el  aparato  gráfico  era  bastante  reducido,  por  lo  que  no  hemos  podido  ofrecer  mejor 
fotografías de los restos conservados. 
 
 
 
 
  En  el  trascurso  de  esta  excavación  se  documentaron  varios  periodos  históricos.  El  más 
antiguo de todos correspondía con el romano, del que se detectó una inhumación y parte de uno de 
los acueductos hallados en  la estación de autobuses (Acueducto 2). De época emiral se registraron 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
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algunas tumbas pertenecientes a la necrópolis mozárabe de Cercadilla, al sur de la intervención.  En 
estos mismos años la zona se fue colmatando con muladares que estuvieron en uso probablemente 
hasta comienzos del Califato omeya. Ya en la segunda mitad del siglo X, sobre varios muros previos 
inconexos,  se  erigió  un  edificio  de  grandes  dimensiones  (Edificio  I)  al  sur  de  una  vía  de  tierra 
apisonada y gravilla  (calle A). Esta edificación se estructuraba en  torno a patios y  fue el elemento 
aglutinador que vertebró el posterior arrabal. En su  interior se percibieron además varias reformas 
que anularon o reestructuraron algunas de sus estancias tiempo después.  
  En un momento ya avanzado del Califato se  levantaron varias construcciones domésticas a 
ambos lados de una calle central (calle B) que discurría en dirección suroeste‐noreste, con suelo de 
gravas y arcillas sobre preparado de cantos y gravas. Las casas eran de tamaños y configuraciones 
dispares  pero  todas  poseían  un  patio  como  eje  central.  El  acceso  al  interior  de  las manzanas  se 
realizó a  través de adarves, de  los que  se documentaron  los  tramos  finales de dos. Asimismo,  los 
inmuebles quedaron enmarcados en su flanco más meridional por otra vía (calle sur).  
  Los  niveles  de  derrumbes  y  amortizaciones  que  cubrían  todos  estos  espacios mostraban 
claramente  los  efectos  de  la  fitna  en  este  arrabal.  Sin  embargo,  se  comprobaron  reocupaciones 
parciales de posible  índole  industrial de época postcalifal, y una  reocupación  tardoislámica de un 
complejo productivo‐agrícola  localizado en el  límite  sur pero  fuera de nuestro  ámbito de estudio 
(vid. FUERTES e HIDALGO, 2001; FUERTES, 2006).  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  El suministro de agua tanto del Edificio I como del resto de viviendas del arrabal fueron  los 
pozos de agua. En el caso de  la primera propiedad, se registraron dos pozos de agua, uno en cada 
uno de sus patios. Presentaban un estado de conservación alto y sus plataformas mostraban fábricas 
bien trabajadas;  la del patio occidental era de planta octogonal. Se han recuperado también pozos 
en los patios de otras viviendas, de planta circular con encañados generalmente de mampuestos de 
piedras  calcarenita  y  caliza.  Sabemos  también  que  en  una  estancia  cubierta  de  la  vivienda  8  se 
encontró  un  pozo  amortizado  en  una  segunda  fase  por  un  suelo  de  calcarenitas,  aunque 
desconocemos a ciencia cierta si se trató un pozo de agua.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Se hallaron varias piletas en el diferentes contextos. Por una parte, en el gran patio de  la 
vivienda 9 se descubrió uno de estos depósitos en su lateral oeste, adosado al andén perimetral. De 
planta cuadrada, sus paredes  fueron realizadas con sillares de calcarenita dispuestos en una única 
hilera.  Igualmente,  a  la  pared  este  del  patio  de  la  vivienda  5  se  entregaba  un  pequeño  pilón 
rectangular. Más al sur, en la vivienda 2 se volvió a documentar la esquina de otra pileta, adosada al 
ángulo noroeste de su patio ‐con muros de mampuestos y cantos‐ y suelo de mortero pintado a  la 
almagra y media caña. Sus excavadores nos hablan a su vez de otra especie de pileta en el extremo 
suroeste del patio de la vivienda 8, pero no hemos podido identificarla con claridad. 
  En  la crujía sur del patio oriental del Edificio  Ise ubicó en una primera fase un estanque de 
agua  que  fue  amortizado  por  un  pavimento  de  calcarenita,  como  así  indicó  el  director  de  la 
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intervención.  Finalmente,  en  la  vivienda  3  apareció  una  bañera  vinculada  a  un  baño,  a  la  que 
haremos referencia más adelante. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Son  varios  los  canales  de  evacuación  de  agua  registrados.  En  las  calles  se  insertaron 
canalizaciones comunitarias. La de  la calle norte presentaba unas dimensiones considerables, con 
gruesas paredes de mampuestos. La de  la calle central (calle B), por su parte, discurría por debajo 
del nivel de pavimento y mostraba una fábrica más estrecha que recibía  igualmente  los aportes de 
las  viviendas  anexas  a  través  de  canalillos  secundarios.  Estos  últimos  mostraban  recorridos  y 
técnicas constructivas diferentes. En el caso de la tubería de la vivienda 5 no quedó claro si evacuaba 
directamente a  la vía. En cualquier caso, el sistema de alcantarillado habría seguido  incluso en uso 
después de  la fitna¸ aunque no sabemos cómo de deteriorado o mermado estaría. En  la vivienda 8 
se  incorporó en este momento un canal que evacuaba  las aguas de su patio hacia  la atarjea de  la 
calle B,  si bien no  se detectaron  relaciones estratigráficas directas entre ambas estructuras. En el 
patio de la vivienda 3 apareció otro canalillo de la misma fase.  
  Una de las novedades de esta intervención es que se excavaron canalizaciones en los patios 
dirigidas hacia los pozos de agua. En el patio occidental del Edificio I se labraron sobre las losas de 
calcarenita del pavimento del patio unos conductos en dirección a dicha instalación. En el patio de la 
vivienda 9, una  tubería de atanores evacuaba  las aguas de  la alberca en el pozo. Asimismo, en  la 
vivienda 3 otro canal desaguaba en el pozo de agua de la propiedad, si bien desconocemos las cotas 
de dichos conductos y no hemos podido comprobarlo. 
  En cuanto a las aguas fecales, se registraron tres pozos ciegos en la calle central y una de las 
letrinas a  las que dieron  servicio  (vivienda 6). De  los demás  retretes  sólo  conocemos un desagüe 
(vivienda 5) y la supuesta ubicación de otro (vivienda 8) 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se conocen cursos de agua inmediatos a este arrabal. No obstante, a unos 300 m hacia el 
este circuló el Arroyo del Moro de camino a su desembocadura en el Guadalquivir.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Uno  de  los  espacios  excavados más  singulares  fue  el  baño  privado  de  la  vivienda  3.  Su 
acceso se realizaba desde el patio de la casa y se trataba de una estancia rectangular de 3,5 x 2,6 m. 
Este espacio fue identificado por sus excavadores como un pequeño baño al servicio exclusivo de sus 
propietarios.  Sus  paredes  se  levantaron  con  mampuestos  de  caliza  y  calcarenita  trabados  con 
fragmentos  de  teja.  De  su  pavimento  se  conservan  algunas  losas  de  cerámica,  sin  pavimento 
hidráulico asociado y muy arrasadas. Bajo este suelo se descubrió un sistema de calefacción erigido 
sobre un murete de ladrillos. Sobre dicha estructura se alzaban pilares de ladrillos (conservados tres 
al sur; uno en su extremo norte; tres más al oeste y dos en el lado este).  
  Al norte de  la estancia  se dispuso una pileta  rectangular  (1,35 x 0,83 m) adosada al muro 
este de la estancia. Las paredes norte y sur se realizaron con mampuestos de calcarenita, ladrillos y 
cantos, mientras que la oeste sólo con ladrillos.  
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1. A) Vista desde el norte de la excavación (FUERTES, 2007: 68, Lám. 1); B) Baño privado de la vivienda 3; C) Patio oriental del Edificio I y su 
pozo; D) Patio occidental del mismo edificio con su pozo de agua (MURILLO et alii, 2003c: 374, 385, Láms. I, II y III).  
 
 
2. A) Edificio I visto desde el norte; B) La vivienda 9 aparece en primer término vista desde el norte, y tras ella el final del adarve 1 y las 
viviendas 8 y 7, las cuales limitan con la calle central (FUERTES, 2007: 68, Láms. 1 y 2). 
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Lám. 12. A partir de MURILLO et alii, 2003c y FUERTES, 2007. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Esta excavación presenta una compleja trama urbana, fruto de distintas fases de ocupación. 
Las estructuras hidráulicas parecen responder a las necesidades de cada momento: es decir, aunque 
originalmente pudieran haber sido insertadas siguiendo un programa preestablecido, el estado en el 
que fueron encontradas denotaba la adaptación de distintas soluciones en el trascurso de la vida de 
este arrabal. En este proceso se incluyen las canalizaciones que se pusieron en marcha tras la fitna. 
La construcción de nuevos canales pudo estar relacionada, por una parte, con la inutilización de los 
primeros, si bien parece que la atarjea califal de la calle podría haber seguido en uso. 
  Es  destacable  también  cómo  las  instalaciones  mejores  conservadas  y,  a  priori,  más 
suntuosas, coinciden con el Edificio  I. Esta edificación pudo  tener una parte de carácter  "publico" 
según sus excavadores, y otra más privada. En cualquier caso, el lujo de sus patios fue indiferente a 
su uso. Las plataformas de  los pozos presentan unas  fábricas  sólidas y unas  formas poco usuales, 
como  la  del  patio  más  occidental,  de  planta  octogonal.  En  el  Edificio  I  se  planteó  también  la 
existencia de un posible jardín en un espacio abierto al norte del patio oriental. En  la vivienda 9 se 
hallaron otros dos elementos destacados en su gran patio: una pileta y un pozo conectados por una 
tubería de atanores. 
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N‐5c: Antiguo Cuartel de Artillería (Manzana 5) 
 
LOCALIZACIÓN 
Se  trata de  la Manzana 5 de  la Unidad de  Ejecución P‐7,  localizada  sobre  los  terrenos del 
antiguo Cuartel de Artillería de San Rafael, delimitada por la avenida de América, al norte; la 
calle Ángel Avilés, al este; la calle Víctor Escribano Ucelay, al sur; y la calle Antonio Gaudí, al 
oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Mercedes Costa Palacios 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P552/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN 
2004 (I.A.U.) / Diciembre 2004 ‐ 
Enero 2005 (Ampliación) 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  535 m2 (sector izquierdo)  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  5 
OBSERVACIONES 
Hemos  trabajado directamente  con  el  informe  arqueológico de dicha  intervención  (COSTA 
PALACIOS,  2003)  y  con  las  memorias  realizadas  posteriormente  tras  la  ampliación  de  la 
excavación hacia el oeste (COSTA PALACIOS, 2005; COSTA y RODERO, 2005). Además, hemos 
tenido en cuenta un artículo publicado al respecto (FUERTES, RODERO y ARIZA, 2007). 
 
 
 
 
  Por  encima  del  geológico,  las  unidades  más  antiguas  documentadas  correspondían  a 
estratos  mezclados  con  cerámica  romana,  rotos  por  cimentaciones  de  épocas  posteriores.  Las 
estructuras más antiguas son anteriores al Califato omeya, posiblemente de época emiral, pero ni la 
directora de  la  intervención arqueológica ni otros arqueólogos que han estudiado  la manzana en 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-5: CERCADILLA - RENFE OESTE
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cuestión han podido aquilatar su cronología. Algunos de estos  investigadores opinan que se pudo 
tratar de un complejo termal que, en una fase ya califal, sufrió reformas y ampliaciones (FUERTES, 
RODERO y ARIZA, 2007). A este último momento habrían pertenecido además un gran muro en el 
extremo norte y un patio porticado en el lado este. No se detectaron otras construcciones islámicas 
dentro  del  solar.  Su  abandono  y  saqueo  parecen  haberse  producido  durante  el  periodo 
tardoislámico.  
  El  arrasamiento  quedó  cubierto  por  estratos  de  época moderna  y  alterado  por muros  y 
cimentaciones contemporáneas vinculadas al Cuartel de Artillería que ocupó esta zona en el siglo XX.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  La única  instalación de abastecimiento de agua  registrada  fue un pozo de noria califal. Se 
trata de una estructura ovalada, realizada con sillarejos y sillares de calcarenita careados al interior, 
trabados con mortero de cal y gravilla. Sus dimensiones exteriores eran 3,4 x 1,96 m y las interiores 
2,63 x 1,05 m.  Se insertaba en medio de un patio porticado.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En un edificio interpretado como posible baño, el cual analizaremos en detalle más adelante, 
se halló un pileta  fechada en el siglo XI,  la cual  fue erigida probablemente una vez que el espacio 
había  perdido  su  función  original.  Sus  paredes  eran  de  sillarejos  irregulares  de  calcarenita,  con 
cantos  rodados  en  su  extremo  exterior  suroriental,  y  enfoscadas  al  interior.  Su  lateral  norte 
aprovechaba  la  fábrica de un gran muro de época califal que cortó en parte para su  inserción. Su 
pavimento  se  realizó  con mortero mezclado  con gravillas, de 0,06 m de espesor.  La pileta era de 
planta cuadrangular, de 1,2 x 1,2 m al interior.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Se  detectaron  tres  desagües.  Dos  de  ellos  fueron  asociados  a  la  evacuación  del  posible 
complejo termal, uno realizado con sillarejos y mortero de cal y otro a base de atanores. El tercero 
pertenece a una fase posterior y se insertaba en el gran muro construido en época califal al norte del 
conjunto.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No aparecieron arroyos y otros cursos de agua menores en el trascurso de la excavación. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  El  elemento más  significativo  de  esta  intervención  son  los  restos  de  un  posible  baño  de 
época emiral, o  al menos  anterior  al Califato omeya,  interpretado  así  recientemente por  algunos 
arqueólogos  (FUERTES, RODERO y ARIZA, 2007). Se  trata de una edificación con cimentaciones de 
mampostería de caliza micrítica o piedra de mina que configuraban distintas estancias de  las que 
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conocemos  principalmente  sus  suelos.  Se  registraron  varios  pavimentos  hidráulicos  de mortero 
pintado a la almagra superpuestos. Cada uno de ellos contaba con una cama doble, conformada por 
un primer estrato de cantos rodados y un segundo de arcillas. En algunos se observaba aún la media 
caña de las juntas.  
  En la construcción original parecían distinguirse dos crujías longitudinales en dirección norte‐
sur. De la derecha apenas quedaban restos, pero en la de la izquierda se pudieron distinguir algunos 
espacios.  En  la  parte más meridional  fue  donde  se  concentraba  una mayor  cantidad  de  suelos 
hidráulicos,  los  cuales  han  sido  puestos  en  relación  con  piletas  de  diferentes  fases.  En  la  zona 
septentrional se halló el espacio más singular del conjunto: una sala rectangular rematada por otra 
absidiada. Esta última se encontraba a unos 0,2 cm por debajo del nivel de la primera y conservaba 
aún un 0,4 m de alzado. La unión del suelo de mortero y la pared se sellaba por una media caña. Un 
muro de 2,75 m de longitud la separaba de la sala rectangular, pavimentada también con mortero.  
  Ya  en  época  califal,  se  remodelaron  algunos  espacios  y  la  zanja  de  cimentación  del  gran 
muro norte  ‐levantado  con  sillares  a  soga  y  tizón‐  rompió parte del  suelo de  la mencionada  sala 
rectangular, que se pintó de rojo en este momento. También se amplió el complejo hacia el este con 
una zona porticada, donde se ubicó un pozo de noria. 
  La falta de sistemas de calefacción y de horno han hecho identificar a  algunos autores estos 
restos como la zona fría de unos baños.  
 
 
 
1. Vista general de la excavación desde el este. En primer término parte de la estructuras del antiguo Cuartel de Artillería. Al fondo, el 
posible baño de emiral. A) Pozo de noria; B y C) Pileta postcalifal (Foto: M. Costa). 
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1. A y B) Salas absidial y rectangular desde el noroeste; C) Muros de separación de las estancias anteriores; D) Pavimento de la zona 
meridional del edificio; E) Superposición de suelos hidráulicos (Fotos: M. Costa). 
 
 
 
Lám. 13. A partir de COSTA PALACIOS, 2003; 2005. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  En nuestra opinión, no existen  suficientes  indicios arqueológicos que puedan  confirmar  la 
identidad  de  este  edificio  con  unos  baños,  si  bien  es  cierto  que  no  hay  prácticamente  datos 
arqueológicos sobre este tipo de establecimientos en al‐Andalus y que podríamos encontrarnos ante 
un  caso  único.  Sin  embargo,  hay  algunas  cuestiones  que  nos  hacen  poner  en  duda  esta 
interpretación. En primer lugar, las constantes sucesiones de pavimentos hidráulicos pertenecientes 
a  supuestas  piletas,  no  encajan  con  la  zona  fría  de  un  ḥammān,  ya  que  en  estos  espacios  los 
depósitos de agua son casi  inexistentes. La constante renovación de estos suelos demostraría, por 
otra parte, la continua actividad llevada sobre ellos. En este sentido, habría que tener en cuenta que 
las estancias frías  se convierten en la mayoría de casos en estancias de tránsito en las que el usuario 
apenas está de paso. Igualmente, ni en el  informe ni el artículo consultado se aportan pistas sobre 
las  cubiertas de  estas  salas;  ¿estuvieron  a  cielo  abierto?.  Por último,  el  empleo de  esta  clase de 
pavimentos, sin una base más sólida de losas pétreas o baldosas de barro, típicas de la arquitectura 
termal, nos hace dudar una vez más sobre su propuesta interpretativa.  
  Por  el  momento,  no  hemos  sido  capaces  de  descifrar  la  verdadera  realidad  de  esta 
construcción. Sus características arquitectónicas parecen quizá demasiado ornamentales para ser un 
espacio  industrial o artesanal. Tampoco podemos descartar  la posibilidad de que se  tratase de un 
recinto emiral adscrito a un grupo mozárabe. En cualquier caso, queda claro su carácter hidráulico, 
tanto en época precalifal como durante el Califato, cuando se abre incluso un pozo de noria.  
 
 
 COSTA PALACIOS, M.  (2003):  Informe‐Memoria, Actividad Arqueológica Preventiva, Parcela 
M‐5 de la U.E. P‐7, P.G.O.U. de Córdoba, Informe administrativo depositado en la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 COSTA PALACIOS, M. (2005): Ampliación. Actividad Arqueológica Preventiva, Parcela M‐5 de 
la U. E. P‐7, P.G.O.U. de Córdoba,  Informe administrativo depositado en  la Delegación de 
Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 COSTA PALACIOS, M. (2009): "Actividad Arqueológica Preventiva. Parcela M‐5 de la U.E. P.7 
Córdoba", Anuario Arqueológico de Andalucía 2004.1, vol. III, pp. 1160‐1163.	
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ampliación  de  la  U.E.P.  del  PGOU  de  Córdoba,  Informe  administrativo  depositado  en  la 
Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
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Rennes.	
 FUERTES  SANTOS,  C.;  RODERO  PÉREZ,  S.  y  ARIZA  RODRÍGUEZ,  J.  (2007):  "Nuevos  datos 
urbanísticos en el área de la puerta del Palatium de Córdoba", Romula, 6, pp. 173‐210.	
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N‐5d: Antiguo Cuartel de Artillería (Manzana 4) 
 
LOCALIZACIÓN 
Se  trata de  la Manzana 4 de  la Unidad de  Ejecución P‐7,  localizada  sobre  los  terrenos del 
antiguo Cuartel de Artillería de San Rafael, y delimitada por la avenida de América, al norte; la 
calle Antonio Gaudí, al este;  la calle Víctor Escribano Ucelay, al sur; y el Bulevar de Hernán 
Ruiz, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Fco. Javier Ariza Rodríguez 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P035/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2005 ‐ Abril 2006 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  1503,31 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  7 
OBSERVACIONES 
El  informe  de  esta  intervención  arqueológica  fue  consultado  en  el  archivo  de  la Gerencia 
Municipal de Urbanismo de Córdoba  (ARIZA, 2006a), aunque por  razones ajenas a nuestra 
voluntad  sólo  pudimos  extraer  algunos  datos  de  la memoria  escrita. No  obstante,  hemos 
contado con una completa publicación al  respecto de  las que hemos obtenido  información 
suficiente  para  realizar  nuestro  análisis,  incluyendo  fotografías  y  planimetría  (FUERTES, 
RODERO y ARIZA, 2007). 
 
 
 
 
  Se  registraron  un  total  de  siete  periodos  históricos,  comprendidos  desde  los  niveles 
geológicos  a  los  contemporáneos.  La  primera  fase  de  ocupación  estaba  representada  por  cuatro 
pilares que, en opinión de algunos expertos, pudieron sustentar  la  fachada de acceso al complejo 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR N-5: CERCADILLA - RENFE OESTE
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tardorromano de Cercadilla. Durante la Tardoantigüedad este sector acogió una pequeña necrópolis 
cristiana, de la que se detectaron ocho enterramientos. Ya en pleno Emirato omeya, se insertó una 
calzada  de  gravas  en  dirección  norte‐sur.  Su  extremo  este  se  cerró  con  un muro  paralelo  a  ella 
cimentado sobre la antigua puerta tardorromana. Tiempo después, en época califal, se construyeron 
otras dos cercas, una con orientación norte‐sur, y otra, de mayor entidad, este‐oeste. Esta última 
atravesaba y anulaba en parte el antiguo  camino emiral. En una  segunda  fase de época  califal  se 
produce una nueva remodelación de  la zona, en  la que se enmarcan  la mayoría de  las estructuras 
excavadas. En estos momentos se introdujo un qanāt y una gran edificación de carácter hidráulico.  
  Las estructuras andalusíes fueron arrasadas durante  la etapa tardoislámica, y sobre ellas se 
documentaron  diferentes  unidades,  sobre  todo  aquéllas  pertenecientes  al  Cuartel  de  Artillería 
ubicado en estos terrenos en el siglo XX.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  En esta intervención arqueológica se encontró otro tramo del qanāt detectado en el sótano 
de  la Estación de Autobuses de Córdoba. Esta conducción  fue ya  identificada con el Qanāt de  las 
Aguas de la Fábrica de la Catedral, inaugurado en el año 967 por el califa al‐Ḥakam II para  llevar el 
agua hasta la Mezquita aljama, principalmente a tres pabellones de abluciones.  
  La paredes del canal hallado en este punto se realizaron con ripios y sillarejos irregulares de 
calcarenita, muchos de ellos procedentes del muro perimetral que fue desmontado en parte para su 
insercción. Al  interior  fue  enlucida  con una  capa de mortero de  cal  y  su  cubierta  se  ejecutó  con 
sillares de calcarenita  de 1,1 x 0,55 m por pieza. El qanāt entraba en el solar con dirección noroeste‐
sureste, para realizar a mitad de su recorrido un giro de 45o hacia el sur, adaptándose y coincidiendo 
así  con  el  recorrido del  antiguo  camino  emiral que  cruzaba  estas  tierras.  Presentaba un  pozo de 
registro  justo en el punto donde  realizaba este cambio de dirección; una estructura de 0,93 m de 
potencia y 0,5 m de ancho, de planta cuadrangular y erigida con sillares de calcarenita, uno por cada 
lateral e hilada.  
  En el  lado más meridional de  la excavación se descubrió una singular  instalación que pudo 
estar  igualmente relacionada con el suministro de agua, cuyas características serán detalladas más 
adelante.   
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En la construcción antes mencionada aparecieron un par de piletas que contextualizaremos 
en el último apartado.    
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Se han documentado  varias  canalizaciones  de  evacuación de  agua  limpia, pero  al  formar 
parte de nuevo del edificio de carácter hidráulico, serán analizadas junto con las demás estructuras 
que lo conformaron. En el antiguo camino emiral, se insertó posiblemente un canal en época califal, 
del que sólo conocemos su base. 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No tenemos noticias de cursos de agua naturales cercanos a esta manzana. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Durante una segunda fase califal, en un momento simultáneo o posterior a  la construcción 
del qanāt, se erigió un complejo que ha llegado a nuestros días bastante arrasado. Se trataba de una 
edificación con una clara función hidráulica.  
  En su extremo occidental se conservaba el arranque de un par de muros de sillería trabados 
con mortero, de hasta 1 m de ancho. El norte contaba con un revestimiento de baldosas de barro 
revestidas  con mortero  rojo  y  un  zócalo  de  esquisto.  Por  su  parte,  en  la  zona  central  y  este  del 
conjunto se insertaron dos piletas de 1,2 m2. Ambos depósitos estuvieron delimitados por potentes 
muros de sillares de más de 1 m de espesor, de los que conservaban sus cimentaciones y parte del 
alzado. Las paredes y el pavimento de  las piletas se realizaron con baldosas de barro, aunque de la 
más oriental sólo quedaba la cama de cal de su base. Esta última contaba además con un sumidero 
que  conectaba con un canal cercano.  Junto a éste  se  registraron otras dos canalizaciones más de 
evacuación de aguas. La más importante se iniciaba en el límite este de la construcción, en dirección 
norte‐sur, aunque giraba 90o hacia el oeste en poco menos de 2 m. Continuaba su recorrido hasta el 
qanāt, en el que evacuaba tras recibir los aportes de otra conducción procedente igualmente de este 
singular edificio. Todos estos canales se fabricaron con paredes de sillarejos calzados con ripios de 
calcarenita,  suelos de baldosas  rectangulares de barro y mortero de cal a modo de  revestimiento 
interior.  Se  han  conservado  sus  cubiertas  de  sillares  de  calcarenita,  pero  se  encontraron 
parcialmente colmatadas por arcillas.  
 
 
 
1. Reinterpretación reciente de FUERTES, RODERO y ARIZA (2007: 187, Fig. 10), tanto de los restos hallados en las manzana 4 (izquierda) 
como los de la manzana 5 (derecha) de la U.E. del P‐7. 
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2. A) Complejo de carácter hidráulico visto desde el suroeste. En el ángulo inferior izquierdo se aprecia la pileta central; B) Edificio de 
carácter hidráulico desde el este. A la derecha trascurre la canalización de evacuación de este espacio; C) Qanāt califal desde el sur y pozo 
de registro del mismo (FUERTES, RODERO y ARIZA, 2007: 205, Figs. 23, 24; 206, Fig. 25). 
 
 
 
Lám. 14. A partir de FUERTES, RODERO y ARIZA, 2007. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Más allá del qanāt mandado construir por al‐Ḥakam II, y de sus continuas reformas hasta el 
siglo XX, destaca un edificio muy particular cuyas aguas eran evacuadas hacia dicha conducción. Este 
hecho demostraba que, a priori, eran aguas  limpias que se sumaban al caudal de aquél. Pero, ¿de 
dónde procedían? La única explicación que contemplamos de momento es el uso de esta instalación 
como fuente. Podríamos encontrarnos ante una gran fuente de agua cuyo flujo continuo debía ser 
eliminado de alguna manera y que, aprovechando el paso cercano del acueducto, creó un sistema de 
desagües  hacia  el  mismo.  No  obstante,  nos  extraña  su  ubicación  en  medio  de  un  terreno 
aparentemente sin hábitats domésticos próximos.  
 
 
 ARIZA  RODRÍGUEZ,  F.  J.  (2006a):  Informe  Técnico  Preliminar  de  Resultados  de  Actividad 
Arqueológica Preventiva en  la Manzana ‐ 4 de  la U.E. P‐7 del P.G.O.U. de Córdoba, Informe 
administrativo depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 FUERTES  SANTOS,  C.;  RODERO  PÉREZ,  S.  y  ARIZA  RODRÍGUEZ,  J.  (2007):  "Nuevos  datos 
urbanísticos en el área de la puerta del Palatium de Córdoba", Romula, 6, pp. 173‐210.	
 PIZARRO  BERENGENA,  G.  (2014):  El  abastecimiento  de  agua  a  Córdoba.  Arqueología  e 
Historia, Universidad de Córdoba, Córdoba.	
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3.2	Sector	Central	(C)	
3.2.1	Definición	espacial	
	 El	 área	 que	 hemos	 denominado	 "Sector	 Central"	 (C)	 se	 corresponde	 con	 la	 zona	
intermedia	de	los	arrabales	occidentales	y	cuenta	con	una	superficie	de	2645278	m2	(perímetro:	
7119	m).	 Queda	 definida	 al	 norte	 por	 la	 antigua	 calzada	 a	Hispalis	 ‐en	 parte	 fosilizada	 en	 la	
actual	avenida	de	Medina	Azahara‐	y	su	desvío	y	prolongación	de	época	islámica	en	dirección	al	
Camino	de	los	Nogales;	al	este,	por	el	lienzo	occidental	de	la	muralla	desde	la	Bāb	'Āmir	(Puerta	
de	Gallegos)	hasta	 la	Bāb	Išbīliya,	el	acceso	a	 la	medina	más	meridional;	al	sur,	por	el	camino	
califal	 que	 partía	 desde	 dicha	 puerta	 y	 conectaba	 con	 el	 hoy	 llamado	 Camino	 Nuevo	 de	
Almodóvar;	y	al	oeste,	por	la	moderna	Ronda	Oeste.			
	 Estos	 terrenos	 van	 buzando	 ligeramente	 hacia	 el	 sur	 y	 quedan	 comprendidos	 ‐
aproximadamente‐	entre	 los	118	msnm	y	los	110	msnm	(cotas	actuales),	siendo	el	sector	más	
horizontal	y	menos	abrupto	de	todos	los	estudiados.	
	
3.2.2	Contextualización	arqueológica		
	 Las	actuaciones	arqueológicas	acometidas	en	los	últimos	años	en	el	suburbio	occidental	
de	Córdoba	han	hecho	que,	en	la	actualidad,	sea	el	sector	del	que	más	información	dispongamos.	
	 	Las	primeras	noticias	de	su	ocupación	se	remontan	a	finales	del	siglo	I	a.	C.	‐	principios	
del	 I	 d.	 C.,	 cuando	 comenzaron	 a	 insertarse	 en	 la	 zona	 estructuras	 industriales	 y	 necrópolis	
(CÁNOVAS,	 2010:	 421;	 GARRIGUET,	 2010:	 378).	 Estos	 espacios	 se	 fueron	 desarrollando	
principalmente	 en	 torno	 a	 la	 vía	 Corduba‐Hispalis,	 tanto	 en	 la	 prolongación	 conocida	 como	
"Camino	 Viejo	 de	 Almodóvar",	 donde	 desde	 mediados	 del	 siglo	 XX	 se	 han	 ido	 descubriendo	
tumbas	 de	 inhumación	 y	 cremación,	 como	 en	 su	diverticulum	 septentrional,	 en	 el	 que	 se	 han	
detectado	 indicios	 de	 monumentos	 funerarios	 desde	 época	 altoimperial	 (vid.	 RUIZ	 OSUNA,	
2010:	384‐388).	Las	construcciones	más	emblemáticas	excavadas	 fueron	 los	 túmulos	hallados	
en	la	Puerta	de	Gallegos,	 los	cuales	flanqueaban	la	entrada	occidental	de	la	ciudad,	 justo	antes	
del	puente	que	sorteaba	el	arroyo‐foso	que	discurría	paralelo	a	la	muralla	(vid.	MURILLO	et	alii,	
2002).		
	 En	 estos	 terrenos	 se	 desarrolló	 igualmente	 desde	mediados	 del	 siglo	 I	 d.	 C	 un	 barrio	
residencial	 cuya	 expansión	 implicó	 la	 amortización	 de	 recintos	 anteriores.	 Las	 nuevas	
edificaciones	 se	 fueron	 disponiendo	 en	medio	 de	 una	 trama	 urbanística	 regular,	 de	 la	 que	 se	
conoce	 parte	 de	 su	 viario	 y	 de	 su	 sistema	 de	 alcantarillado	 (vid.	 CÁNOVAS,	 2010:	 421‐422;	
CASTILLO,	GUTIÉRREZ		y	MURILLO,	2010).	Sin	duda,	el	edificio	rector	de	este	vicus	occidental	
fue	el	anfiteatro	romano	de	la	ciudad,	erigido	a	finales	de	época	julio‐claudia	a	unos	300	m	del	
lienzo	 occidental	 de	 la	 muralla,	 que	 atraería	 a	 una	 masa	 de	 población	 considerable	 a	 su	
alrededor	(vid.	MURILLO	et	alii,	2010a).		
	 En	 el	 siglo	 III	 d.	 C.	 los	 espacios	 domésticos	 se	 fueron	 abandonando.	 Por	 citar	 algunos	
ejemplos,	la	famosa	"domus	del	Sátiro"	lo	haría	a	lo	largo	del	primer	tercio,	mientras	que	la	"casa	
de	 Thalassius"	 lo	 hizo	 a	 mediados	 de	 la	 misma	 centuria.	 (CÁNOVAS,	 2010:	 426;	 MURILLO	 y	
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VAQUERIZO,	 2010:	 491).	 El	 anfiteatro,	 por	 su	 parte,	 comenzaría	 a	 ser	 desmantelado	 hacia	
finales	del	siglo	III	o	principios	del	siglo	IV	(MURILLO	et	alii,	2010a:	278).		
	 En	el	periodo	tardoantiguo	se	vuelven	a	registrar	en	el	suburbium	occidental	diferentes	
tipos	 de	 enterramientos,	 varios	 de	 ellos	 en	 sectores	 sin	 ocupación	 funeraria	 previa,	 como	 se	
aprecia	en	el	actual	Polígono	de	Poniente	(SÁNCHEZ	RAMOS,	2007:	192).	Más	allá	de	la	posible	
adscripción	de	algunas	de	estas	tumbas	con	el	ritual	cristiano,	caso	del	recinto	excavado	en	el	
Parque	 Infantil	de	Tráfico	 fechado	entre	 finales	del	siglo	 IV	y	 la	primera	mitad	del	V	 (LEÓN	y	
JURADO,	 2010:	 553),	 la	 implantación	 de	 esta	 religión	 en	 la	 capital	 cordobesa	 tuvo	 otras	
repercusiones	en	el	paisaje	suburbano.	Tras	su	expolio,	pero	en	un	momento	aún	por	precisar,	
se	 levantaron	varias	estructuras	sobre	 los	restos	del	anfiteatro	 interpretadas	como	un	posible	
centro	 cultual	 cristiano.	 La	 construcción	 más	 emblemática	 quedaba	 conformada	 por	 tres	
ábsides	erigidos	sobre	 la	arena	que	se	adosaban	al	podium	 (vid.	MURILLO	et	alii,	2010a:	285‐
295).	No	obstante,	el	conjunto	no	pudo	ser	excavado	por	completo	y	por	tanto	su	interpretación	
es	provisional.		
	 A	principios	del	siglo	VIII	 la	ciudad	fue	conquistada	por	 las	tropas	islámicas.	Si	bien	es	
cierto	que	los	primeros	contingentes	se	asentaron	en	el	espacio	intramuros,	pronto	empezarían	
a	expandirse	por	el	área	periurbana.	Su	presencia	está	constatada	en	el	"Sector	Central"	desde	
época	emiral.	Por	una	parte,	frente	a	la	Bāb	'Āmir	‐actual	Puerta	de	Gallegos‐	se	configuró	desde	
muy	 temprano	uno	de	 los	 cementerios	más	destacados.	Los	núcleos	 residenciales	 tampoco	se	
hicieron	 esperar	 en	 sus	 inmediaciones	 (MURILLO	 et	 alii,	 2010b:	 535),	 así	 como	 algunas	
almunias	en	el	límite	más	occidental	de	nuestra	área	de	estudio	(vid.	LÓPEZ	CUEVAS,	2013).	
	 De	nuevo,	el	momento	de	máximo	apogeo	urbano	de	esta	zona	tuvo	lugar	en	el	siglo	X.	
Para	estas	fechas	se	habían	configurado	ya	distintos	barrios	en	torno	a	las	principales	arterias	
de	comunicación	de	la	medina	(vid.	DORTEZ,	2010).	El	"Camino	Nuevo	de	Almodovar",	iniciado	
en	la	Bāb	al‐Yawz	(Puerta	de	Almodóvar)	fue	otro	de	los	ejes	articuladores	de	la	zona,	al	que	se	
unían	 vías	 similares.	 Los	 cursos	 de	 agua	 procedentes	 de	 la	 Sierra	 atravesaban	 también	 este	
sector	en	dirección	al	Guadalquivir,	 como	 lo	hacían	el	arroyo	del	Patriarca	o	el	del	Moro,	que	
continuaba	 funcionando	 como	 foso	 oeste	 de	 la	muralla	 desde	 época	 romana.	 De	 igual	modo,	
existieron	 grandes	 canalizaciones	 que	 recorrieron	 estos	 terrenos	 en	 dirección	 	 a	 la	Mezquita	
aljama	y	el	Alcázar	andalusí	(vid.	PIZARRO,	2010;	2014).		
	 Finalizado	el	conflicto	civil	que	puso	fin	al	Califato	omeya	entre	los	años	1009‐1031,	se	
vuelven	a	documentar	ocupaciones	puntuales	en	el	"Sector	Central",	como	es	el	caso	del	arrabal	
almohade	hallado	en	el	entorno	del	antiguo	anfiteatro	romano	(vid.	CASTILLO	PÉREZ	DE	SILES,	
2008;	MURILLO	et	alii,	2010a:	297‐309).		
	 Tras	 la	 conquista	 cristiana	 de	 la	 ciudad,	 la	 mayoría	 de	 estas	 tierras	 quedaron	
despobladas	y	relegadas	en	su	mayoría	a	usos	agropecuarios	hasta	 la	edad	contemporánea,	si	
bien	sabemos	que	desde	el	siglo	XVI	se	construyeron	algunos	santuarios	y	conventos	en	el	área	
más	cercana	al	recinto	amurallado,	destacando	el	de	Nuestra	Señora	de	la	Victoria.	La	zona	fue	
acondicionada	 como	alameda	 a	 lo	 largo	del	 siglo	XVIII,	 y	durante	 las	dos	 centurias	 siguientes	
sufrió	 sucesivas	 reformas.	 Finalmente,	 el	 actual	 barrio	 de	 Ciudad	 Jardín	 comenzó	 su	 última	
urbanización	 a	 comienzos	 del	 siglo	 XX,	 acogiendo	 en	 su	 seno	 edificios	 tan	 señalados	 como	 la	
Facultad	de	Veterinaria	(MURILLO	et	alii,	2010a:	309‐310).		
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3.2.3	Áreas	de	estudio	(Fig.	36)	
	 El	"Sector	Central"	ha	sido	dividido	para	su	análisis	en	cuatro	subsectores	‐C‐1:	Ronda	
Oeste;	C‐2:	Poniente	Sur	(PP	O‐7);	C‐3:	Zoco	(Poniente	1	y	2);	y	C‐4:	Vista	Alegre	(Poniente	3)‐,	
dentro	de	los	cuales	se	han	examinado	las	excavaciones	arqueológicas	más	relevantes	en	cuanto	
a	 la	 calidad,	 cantidad	 o	 singularidad	de	 las	 instalaciones	 hidráulicas	 de	 época	 omeya	 en	 ellas	
detectadas.	
	
	
Fig.	36.	Límites	del	Sector	Central	y	excavaciones	estudiadas	dentro	de	cada	subsector. 
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C‐1a: Palma del Río 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta ficha comprende los resultados de la campaña de excavación del año 2004 realizada en 
el denominado  "Yacimiento B  ‐ Carretera de Palma del Río" de  la  circunvalación  conocida 
como Ronda Oeste de Córdoba. Estos terrenos quedaban comprendidos entre la Glorieta de 
la Arruzafilla, al norte, y la Carretera Palma del Río (A‐431), al sur.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Camacho Cruz 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3262/5/01 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Febrero ‐ Noviembre 2004 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo ‐ Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  17000 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  69 
OBSERVACIONES 
Para la elaboración del siguiente análisis se ha contado con diversos textos. Por una parte, la 
directora de la excavación arqueológica nos facilitó uno de los documentos inéditos derivados 
de  dicha  campaña  (CAMACHO,  s.f./a),  así  como  su  correspondiente  documentación 
fotográfica  y  planimétrica.  Además,  hemos  consultado  una  publicación  al  respecto 
(CAMACHO, HARO y PÉREZ, 2009).  
Téngase en cuenta que en el " Yacimiento B ‐ Carretera de Palma del Río" se llevaron a cabo 
en años posteriores otras intervenciones arqueológicas que no han sido incluidas. 
 
 
 
 
  Esta  intervención  arqueológica  se  extendió  dentro  de  un  gran  área  en  la  que  fueron 
registrados varios periodos históricos en distintos puntos del terreno, sin casi superposiciones. Los 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-1: RONDA OESTE 
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primeros  indicios  de  ocupación  se  remontaban  a  época  tardorromana,  cuando  se  dispuso  una 
extensa necrópolis de  la que  se excavaron 120  tumbas. Perdida  su  funcionalidad, estos  suelos no 
volvieron  a  albergar  nuevas  estructuras  hasta  época  emiral, momento  en  el  que  se  levantaron 
algunos muros y una canalización de grandes dimensiones.   
  Con todo, la mayoría de los restos documentados se erigieron durante el Califato omeya, en 
zonas  desprovistas  de  construcciones  anteriores.  A  esta  época  pertenecieron  dos  núcleos 
residenciales  diferenciados  y  separados  por  una  vasta  extensión  en  la  que  apenas  se  insertaron 
instalaciones.  Cada  uno  de  ellos  se  organizó  en  torno  a  una  calle  longitudinal,  y  quedaron 
conformados por viviendas muy similares de planta rectangular o cuadrangular.  Al norte de uno de 
estos  núcleos  se  identificó  una  edificación  de  sillares  atizonados  cuyo  función  no  ha  sido  aún 
descifrada (¿un oratorio?), y a unos cuantos metros de ésta una calzada interpretada como el desvío 
de época islámica de la antigua vía a Hispalis en dirección al Camino de los Nogales. 
  Esta calzada, localizada también en otras intervenciones del Subsector N‐2 "Huerta de Santa 
Isabel Este", actúa como margen  septentrional de nuestro  "Sector Central". Al otro  lado de dicho 
camino, formando parte de la misma intervención arqueológica, se hallaron algunas viviendas más y 
un alfar con varios hornos cerámicos. Del camino se excavaron 39,8 m de  largo y 7,3 m de ancho. 
Contaba con una especie de acerado realizado a base de areniscas y cantos rodados de mediano y 
pequeño tamaño.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Los pozos de agua volvieron a ser  los responsables básicos del suministro de estos barrios. 
Se detectaron en los patios de casi todas las casas, así como en el alfar. Sus características formales 
se asemejaban a  las del  resto de pozos encontrados en el  suburbio occidental, con encañados de 
calcarenita que  se  combinaron en ocasiones  con  cantos u otros mampuestos. Su diámetro medio 
interior giraba en torno a los 0,6 m y el 1 m al exterior. Ninguno de ellos presentaba plataformas o 
rebosaderos asociados, quizá destruidos con el paso del tiempo.  
  Al igual que en otras manzanas del Ŷānib al‐Garbī, en el núcleo residencial más septentrional 
se pudo percibir con claridad cómo los pozos habían sido insertados siguiendo una línea imaginaria 
paralela a los muros de fachada de estas viviendas.  
  Por otra parte, en el norte del núcleo  residencial más meridional  se documentó una gran 
canalización que, a nuestro parecer, deber ser entendida como acequia o parte final de un qanāt. 
Procedía del noroeste y se dirigía hacia un punto indeterminado del sureste. Su base se realizó con 
sillares  rectangulares de caliza sobre  los que se dispusieron  las paredes del specus,  retranqueadas 
hacia el  interior y fabricadas a base de sillares colocados de canto sobre su  lado mayor. El canal se 
cubrió a su vez con sillares fijados en horizontal, salvo en un tramo final, donde aparecen atizonados, 
probablemente con motivo de alguna reforma tardía. Se excavó una longitud de 64,1 m de ancho, y 
contaba al interior con una anchura de 0,46 m y 0,7 m de altura. Al exterior, su ancho llegaba hasta 
los 1,5 m y su altura a los 1,2 m. A mitad de su recorrido presentaba un pozo de registro levantado 
con sillares de caliza superpuestos. Su potencia y su ancho alcanzaban respectivamente los 0,9 y 1,1 
m; al interior, cada de lado medía 0,4 m.   
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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  La canalización fue fechada por  la directora de  la excavación en época emiral. Se encontró 
colmatada  por un primer  estrato de  greda,  cenizas,  fragmentos de piezas  cerámicas  y  restos del 
enlucido del interior del canal de estuco rojo; sobre éste se halló un segundo nivel de tierra arcillosa.  
  A esta conducción vertían otras dos conducciones procedentes del norte. La más occidental 
se realizó de una forma muy similar a  la primera, aunque sus dimensiones eran un tanto menores, 
con 1,25 m de ancho máximo exterior, 0,36 m al interior y una altura del specus de 0,6 m. Además, 
su cubierta se hizo mediante sillares atizonados. Parece que contó también con un pozo de registro, 
pero ha llegado a nuestros días muy deteriorado. Su interior estaba relleno de un estrato limpio de 
greda.  
  La  segunda  canalización  discurría  paralela  a  la  anterior,  si  bien  mostraba  una  mayor 
pendiente y era algo más estrecha  (0,9 m de al exterior y 0,20 m al interior), con una altura interior 
de  0,36 m.  Se  erigió  con  sillares  de  caliza  con  una  técnica  semejante  a  las  ya  descritas  y  no  se 
encontró colmatada.  
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No se registraron estructuras de almacenamiento de agua en este sector de la Ronda Oeste. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  La evacuación de agua desde  los espacios domésticos se realizó de forma diferenciada. Los 
canales  secundarios  procedentes  de  los  patios  eliminaban  las  aguas  pluviales  y  residuales  de  las 
viviendas,  pero  fueron  pocos  los  detectados.  La  mayoría  se  construyeron  a  base  de  losas  de 
calcarenita con canalillo  interior  labrado. En el caso del núcleo residencial más meridional, sólo se 
pudo documentar parte de una de las paredes de la cloaca que recogería todos estos aportes en la 
calle B. En el núcleo más septentrional, en cambio, no se halló ninguna canalización central; quizá 
porque  no  nos  encontramos  ante  una  vía,  sino  ante  un  espacio  abierto  desprovisto  de 
construcciones, muy próximo al camino, que no tuvo porqué contar en principio con un sistema de 
evacuación.  
  Más allá de los contextos domésticos, encontramos también un canal de desagüe en el patio 
del alfar. 
  Los  pozos  negros,  situados  en  las  calles,  acogieron  las  aguas  fecales  procedentes  de  las 
letrinas, aunque fueron pocos los retretes documentados. La conexión entre ambas instalaciones se 
produjo mayormente por medio de  tejas  invertidas. En  las viviendas 28, 27 y 3 se  registraron dos 
pozos por cada inmueble. Destaca uno de los de esta última casa por poseer una planta rectangular.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se documentaron cursos de agua fosilizados en el área excavada. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se tiene constancia de otros espacios de carácter hidráulico. 
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1. Vista aérea de la excavación desde el suroeste (Foto: C. Camacho). 
 
2. Qanāt detectado. A) Vista aérea de la canalización y del núcleo residencial meridional; B) Conducciones que desembocaban en el qanāt; 
procedentes del norte; C) Detalle del pozo de registro; D) Qanat y pared oeste del pozo de registro; E) Interior colmatado de la conducción 
(Fotos: C. Camacho). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. A y B) Canal occidental que desembocaba en el qanāt, visto desde el sur y el norte respectivamente (Fotos: C. Camacho). 
 
4. A) Letrina, pozo negro y canal secundario de la vivienda 9; B) Canalillo de la vivienda 16 de losas de calcarenita con reforma posterior de 
tejas dispuestas boca arriba (Fotos: C. Camacho). 
 
4. A) Calle del núcleo residencial meridional vista desde el oeste; B) Pozo negro de la vivienda 3, de planta rectangular; C) Pozo negro de la 
vivienda 6 (Fotos: C. Camacho). 
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Lám. 15. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho.  
VII. PLANIMETRÍA 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
259 
 
 
  La  excepcional  extensión  de  esta  intervención  arqueológica  permitió  detectar  diferentes 
hábitats  de  época  islámica.  Por  una  parte,  se  encontraron  dos  núcleos  residenciales  separados, 
aunque  el  motivo  por  el  que  se  construyeron  tan  distanciados  se  nos  escapa.  Entre  ambos 
aparecieron  algunos muros descontextualizados, quizás pertenecientes a una gran propiedad que 
habría impedido edificar en estos terrenos. Además, por ellos circuló también una gran canalización 
de época emiral que habría estado en uso hasta época califal según se deduce de su colmatación. 
Creemos que se trataba de una conducción de abastecimiento de agua. 
  Las viviendas se documentaron principalmente a nivel de cimentación, pero se comprobaron 
patrones muy similares a los de otros espacios domésticos del suburbio occidental. Contaron con los 
mismos sistemas de suministro y evacuación de agua. Destaca el empleo de más de un pozo negro 
en algunos inmuebles. 
  De  igual  modo,  en  un  alfar  localizado  al  noreste  del  área  excavada,  se  hallaron  sus 
correspondientes servicios hidráulicos, conformados por un pozo y un canal de saneamiento. 
   
 
 CAMACHO CRUZ, C.  (s.f./a): Descripción viviendas Carretera de Palma del Río,  (documento 
inédito).	
 CAMACHO  CRUZ,  C.  y  HARO  TORRES,  M.  (2009):  "Necrópolis  romana  en  Yacimiento 
Carretera de Palma del Río. Campaña 2004. Ronda Oeste de Córdoba", Anuario Arqueológico 
de Andalucía 2004.1, vol. III, pp. 1069‐1081.	
 CAMACHO CRUZ, C.; HARO TORRES, M. y PÉREZ NAVARRO, C. (2009): "Restos de ocupación 
medieval  islámica en Yacimiento Carretera de Palma del Río. Campaña 2004. Ronda Oeste 
de Córdoba", Anuario Arqueológico de Andalucía 2004.1, vol. III, pp. 1105‐1119.	
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C‐1b: Aeropuerto ‐Zona I 
 
LOCALIZACIÓN 
El área estudiada se sitúa en el extremo septentrional del denominado "Yacimiento C" de  la 
Ronda Oeste de Córdoba. Este último quedaba comprendido entre la Carretera de Palma del 
Río (A‐431), al norte; el Plan Parcial O‐7, al este; la Carretera del Aeropuerto (N‐437), al sur; y 
las instalaciones de la antigua CENEMESA (hoy ABB), al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Camacho Cruz 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE 
3262/5/01 
3262/1/04 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Campaña 2003‐2004 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  1400 /4800 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  26 
OBSERVACIONES 
Los más de 80000 m2   del "Yacimiento C" fueron objeto de diversas campañas de excavación 
entre los años 2001 y 2006, fruto de sucesivas modificaciones y ampliaciones del proyecto de 
Ronda Oeste. Se trata de  la mayor superficie afectada por una actuación arqueológica en el 
área urbana de la capital cordobesa. 
Dada  la  dificultad  y  la  imprecisión  que  entrañaba  analizar  los  restos  exhumados  por 
campañas "naturales", optamos por aunar  los resultados obtenidos a  lo  largo de  los años y 
dividir  posteriormente  esta  gran  área  en  cuatro  sectores,  de  norte  a  sur.  De  este modo, 
facilitábamos su estudio y comprensión. 
En  esta  ficha  analizamos  el  sector más  septentrional  de  todos,  la  Zona  I.  Para  ello  hemos 
contado  con  la  planimetría  y  con  varias  fotografías  del  área  intervenida,  cedidas  por  la 
directora de  la  intervención arqueológica, C. Camacho, quien de  forma oral nos  transmitió 
también varios datos. No obstante,  la mayor parte de  la  información ha sido extraída de un 
par de publicaciones al respecto (CAMACHO et alii, 2009a; CAMACHO, 2010). 
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  En  el  área  objeto  de  análisis  se  documentó  un  primer  periodo  emiral  en  el  que  se 
englobaban algunas instalaciones hidráulicas descontextualizadas pero vinculadas probablemente al 
riego  de  una  huerta.  En  cualquier  caso,  la mayoría  de  los  restos  pertenecían  a  la  etapa  califal, 
cuando,  en  palabras  de  la  directora  de  excavación  arqueológica,  se  erigió  una  gran  residencia 
durante el segunda cuarto del siglo X. Este gran complejo se levantó con potentes muros de sillares 
de  calcarenita,  tanto  en  su  cimentación  como  en  parte  de  sus  alzados.  Contó  con  una  rica 
decoración,  a  tenor de  los  restos de pintura  estucada  y  fragmentos de mármol  encontrados.  Las 
estancias se fueron distribuyendo en torno a patios de diferentes tamaños. Se registraron pequeñas 
habitaciones auxiliares a modo de almacenes, pero también corredores, alcobas y  grandes salones.  
  Parece ser que se trató de un edificio exento, del que se detectaron su fachada norte y sur, 
mientras que  sus  límites este y oeste quedaron bajo el perfil de  la excavación.  La directora de  la 
intervención señaló que el acceso al mismo tuvo que realizarse desde el extremo oriental.  
  El complejo sufrió algunas reformas a  lo  largo del Califato, siendo abandonado a principios 
del siglo XI. En época postcalifal se instaló en uno de sus patios un horno de cal y comenzó su saqueo 
sistemático. En  los  siglos  venideros,  la  zona  fue  cubierta por estratos  y  tierras de  labor,  llegando 
incluso a existir en el siglo XX una vaquería.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Esta gran residencia contó con varios pozos de agua. En los patios B y D existieron dos pozos 
domésticos rodeados por plataformas pétreas y rebosaderos; en el primero, se observaba además el 
arranque de unos pilarillos que habrían  servido de  soporte para algún  sistema de extracción  tipo 
poleas.  
  Por su parte, en el patio C, de menor  tamaño, se  instaló un pozo de noria de sillarejos de 
calcarenita, de 2,4 x 1 m de dimensiones interiores. A diferencia de los domésticos, estas estructuras 
estuvieron  más  vinculadas  al  suministro  de  alguna  huerta  o  espacio  ajardinado.  En  el  patio 
occidental  contiguo  (patio  E),  del  que  sólo  se  excavó  una  porción,  se  detectaron  unas  pequeñas 
estructuras pétreas a modo de pesebres o arriates,  lo que nos sugiere el posible uso de esta zona 
como cuadra o  jardín; sea cual  fuere, ambos habrían necesitado una  importante cantidad de agua 
que pudo ser cubierta por la susodicha noria. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Perteneciente a una primera fase emiral, se documentó una gran alberca cuadrada, de unos 
4,8 m de  lado  interior y 6 x 6,2 al exterior, con pavimento de mortero a  la almagra y paredes de 
sillares de calcarenita. No sabemos con seguridad si fue integrada después en el complejo residencial 
construido en época califal. Lo cierto es que los muros que la rodearon mantuvieron las alineaciones 
de la alberca, por lo que pudo haber estado en uso inicialmente. Sea como fuere, quedó amortizada 
tiempo después, cuando una canalización de atanores la atravesó en sentido oeste‐este.  
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
263 
 
  Este  nuevo  complejo  se  dotó  de  otras  estructuras  de  almacenamiento  de  agua.  Por  una 
parte,  en  el  patio B,  junto  al pozo de  agua  antes mencionado,  se  levantó una  alberca  de planta 
cuadrada, de 2 x 2 m,  revestida al  interior con mortero pintado a  la almagra y provista de media 
caña en sus aristas. Sus paredes se delimitaron también con sillares de piedra calcarenita. En el patio 
F, por otro lado, se hallaron una pila tallada en un capitel romano, de unos 0,3 m de altura y 0,4 m 
de ancho, y una posible piletilla de decantación en  su esquina noreste. Aprovechaba  las paredes 
norte y oeste del andén perimetral, al que se adosaban dos  losas de calcarenita para completar  la 
forma cuadrangular de  la estructura (0,5 m ancho  interior). En  la fachada norte de  le residencia se 
detectó otra piletilla similar, de losas de calcarenita y revestida con mortero de cal, de 0,7 m de lado 
interior.  Conectaba  con  un  canal  de  atanores  y  se  situaba  sobre  otra  canalización,  por  lo  que 
pensamos que puso pertenecer a una segunda fase de ocupación.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Todo el complejo se asentó sobre un entramado de conducciones de evacuación de agua. 
Estos partían en su mayoría de los patios, donde se concentrarían las precipitaciones y los residuos 
líquidos. En el patio A se  iniciaba un gran desagüe que continuaba bajo un pasillo hacia  la fachada 
norte del edificio. Se construyó con losas de calcarenita y alcanzó en su interior los 0,7 m de altura. A 
este canal se unía otro procedente del patio B. Este último espacio desalojaba también sus aguas a 
través de otra  canalización que  conectaba  con  el desagüe del patio C,  levantado  igualmente  con 
losas de calcarenita y de 0,5 m de altura interior. El patio D hacia lo propio por medio de otro canal 
ubicado en su extremo sur que se dirigía posteriormente hacia el patio F, desde el cual partía otra 
conducción en dirección a la calle que delimitaba el complejo por el sur. 
  Se  documentaron  otras  canalizaciones  dentro  del  recinto,  aunque  no  se  ha  podido 
determinar la funcionalidad de todas. También se hallaron canalillos labrados directamente sobre el 
pavimento del patio, como ocurrió en el patio D, facilitando así la concentración en un mismo punto 
de las aguas a evacuar.  
  En  la calle norte, una gran cloaca de más de 30 m de  longitud  recogía parte de  las aguas 
eliminadas por el edificio. Sus paredes se realizaron con losas y sillarejos de calcarenita, y su cubierta 
con  sillares  dispuestos  perpendicularmente  al  sentido  del  canal.  En  la  calle  sur,  dos  de  las 
canalizaciones procedentes del  interior de  la construcción continuaban su  trazado a  lo  largo de  la 
calle tras realizar un giro de 45o, una en sentido oeste y otra en hacia el este.  
  Respeto  a  las  aguas  fecales,  no  se  han  identificado  letrinas,  si  bien  en  la  calle  sur  se 
detectaron varios pozos negros. Su proximidad a la fachada del edificio y la conexión de algunos de 
ellos con pequeños canalillos, los ponen en directa relación con retretes hoy ya desaparecidos.    
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se encontraron en este área indicios de arroyos u otros cursos de agua menores. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
 La directora de la intervención arqueológica ‐teniendo en cuenta todas las cautelas posibles‐ 
mencionó  la posible existencia de una zona de baños en el ángulo noroeste del recinto, aunque no 
tenemos información suficiente para contrastar esta hipótesis.  
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1. Vista aérea del complejo residencial visto desde el este (Foto: C. Camacho). 
 
2. Pozos de agua del patio B (A) y patio D (B) (CAMACHO et alii, 2009: 784, 785, Láms. IV, V). 
 
3. Alberca de época emiral sobre la que se construye la gran residencia de época califal (CAMACHO et alii, 2009: 678, Lám.VI). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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4. A) Localización en el patio F de la piletilla realizada sobre un capitel romano, a la izquierda; y de una pileta de decantación, a la derecha; 
B) Detalle de la pila excavada en el capitel (CAMACHO et alii, 2009: 782, Lám. III). 
 
 
5) Canalizaciones del complejo residencial. A) Canal de evacuación procedente del patio A; B) Continuación del canal anterior en su tramo 
próximo a la fachada norte. Sobre él se dispone una pileta de decantación; C) Canalización de atanores cuya funcionalidad se nos escapa; 
D) Cloaca de la calle norte (CAMACHO et alii, 2009: 787, Lám. VII).  
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Lám. 16. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho.  
 
 
  Este gran complejo  residencial ha sido  interpretado de diversas maneras, desde almunia a 
casa palatina. Lo cierto es que su verdadera  funcionalidad aún se nos escapa, pero a través de  las 
instalaciones hidráulicas podemos comprender mejor los distintos espacios que la conformaron. 
  El agua fue un bien muy abundante en este  inmueble. En tres de sus patios se dispusieron 
pozos de agua, uno de ellos de noria, una estructura asociada directamente con el  riego o con el 
VIII. VALORACIÓN FINAL 
VII. PLANIMETRÍA 
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abastecimiento de espacios que requieren grandes cantidades del líquido elemento. Puede que en el 
patio occidental contiguo a dicho pozo se ubicase un gran jardín, huerta o cuadra. También cabe la 
posibilidad de que suministrase a unos baños de los que no tenemos ninguna pista. 
  Llama  la atención el hallazgo de un  capitel  romano  convertido en pila.  La  reutilización de 
estructuras o elementos antiguos suele ser  frecuente en grandes  residencias; sirva de ejemplo  los 
restos de sarcófagos encontrado en Madīnat al‐Zahrā' y empleados como piletas o fuentes.  
  Por  otra  parte,  la  red  de  canalizaciones  de  evacuación  de  agua  implicó  un  cuidado  y 
detallado diseño previo. Se  trata de canales amplios y sólidos, que denotan  tanto  la necesidad de 
eliminar un importante flujo de agua, como la propia majestuosidad del edificio. Puede que incluso 
la  cloaca ubicada en  la  calle norte, y que  recogía parte de estas aguas,  formara parte del mismo 
programa constructivo dadas sus características técnicas y su tamaño.  
 
 
 CAMACHO  CRUZ,  C.  (2010):  "La  almunia  de  la  Ronda  Oeste.  Un  hito  en  la  arqueología 
cordobesa", Arte, Arqueología e Historia, 17, pp. 173‐181.	
 CAMACHO  CRUZ,  C.;  HARO  TORRES,  M.;  LARA  FUILLERAT,  J.  M.  y  PÉREZ  NAVARRO,  C. 
(2009a):  "Intervención Arqueológica de Urgencia en Yacimiento Carretera del Aeropuerto. 
Almunia  (Campaña  2003‐2004).  Ronda  Oeste  de  Córdoba",  Anuario  Arqueológico  de 
Andalucía 2004.1, vol. III, pp. 778‐788. 	
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C‐1c: Aeropuerto ‐Zona II 
 
LOCALIZACIÓN 
El área estudiada se sitúa bajo la Zona I del denominado "Yacimiento C" de la Ronda Oeste de 
Córdoba. Este último quedaba comprendido entre  la Carretera de Palma del Río  (A‐431), al 
norte;  el  Plan  Parcial  O‐7,  al  este;  la  Carretera  del  Aeropuerto  (N‐437),  al  sur;  y  las 
instalaciones de la antigua CENEMESA (hoy ABB), al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Camacho Cruz 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3262/5/01 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Campaña 2001 / 2003‐2004 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  5508 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  114 
OBSERVACIONES 
Los más de 80000 m2   del "Yacimiento C" fueron objeto de diversas campañas de excavación 
entre los años 2001 y 2006, fruto de sucesivas modificaciones y ampliaciones del proyecto de 
Ronda Oeste. Se trata de  la mayor superficie afectada por una actuación arqueológica en el 
área urbana de la capital cordobesa.  
Dada  la  dificultad  y  la  imprecisión  que  entrañaba  analizar  los  restos  exhumados  por 
campañas "naturales", optamos por aunar  los resultados obtenidos a  lo  largo de  los años y 
dividir  posteriormente  esta  gran  área  en  cuatro  sectores,  de  norte  a  sur.  De  este modo, 
facilitábamos su estudio y comprensión. 
En  esta  ficha  analizamos  uno  de  los  sectores  septentrionales,  la  Zona  II.  Para  ello  hemos 
contado con su planimetría original y con algunas  fotografías cedidas por  la directora de  la 
intervención  arqueológica,  C.  Camacho,  quien  de  forma  oral  nos  transmitió  también 
información  adicional.  Hemos  consultado  igualmente  dos  publicaciones  al  respecto 
(CAMACHO, 2008; CAMACHO et alii, 2009b). 
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  Parece que  la primera ocupación de  la  Zona  II no  tuvo  lugar hasta época  islámica,  y más 
concretamente  hasta  el  Califato  omeya.  En  este  momento  se  desarrolló  un  extenso  barrio 
organizado en torno a calles paralelas y perpendiculares, de las que se han documentado un total de 
seis, además de un callejón.  Salvo la calle F, de 3,45 m de ancho máximo, las vías contaron con una 
anchura media de 4,9 m, realizadas con pavimentos de gravillas principalmente. El extremo norte de 
este arrabal lindaba con un espacio desprovisto de construcciones, mientras que al sur continuaba la 
sucesión de viviendas, como así se comprobó en otras excavaciones.  
  Todos  los  inmuebles  se  enmarcaban  dentro  del  mismo  periodo  histórico,  aunque  la 
morfología de  las casas  indicaba transformaciones en muchas de  las plantas originales. La mayoría 
de los 40 inmuebles identificados presentaban dimensiones y distribuciones desiguales, si bien todos 
giraban alrededor de un patio. Algunos de ellos quedaron insertados en el interior de las manzanas, 
cuyo acceso se solucionó a través de callejones o zaguanes en forma de pasillos.  
  Se  registraron  además  tres  construcciones  muy  singulares  que  hemos  denominado  por 
singularidad Edificios I, II y III. Contaban con un gran patio central en torno al cual se distribuyeron 
cuatro  crujías  conformadas  por  pequeñas  habitaciones.  Dadas  sus  características,  las  hemos 
identificado  como  posibles  zocos  o  fanadiq.  Bajo  una  de  estas  edificaciones  (Edificio  III)  y  de  la 
vivienda  26  aparecieron  unos  muros  que  pudieron  pertenecer  a  una  primera  fase,  orientados 
ligeramente hacia el noreste con respecto a las estructuras que los rodeaban pero coincidiendo con 
la alineación de la manzana situada al sur de dichos inmuebles.  
  El arrabal  llegó a su fin con  la fitna, a comienzos del siglo XI. Durante  los siglos posteriores 
estos terrenos fueron empleados principalmente como tierras de labor.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  En la práctica totalidad de los patios de las viviendas se registraron pozos de agua. Su estado 
de  conservación  no  era  muy  bueno,  pero  se  pudieron  apreciar  sus  encañados  de  piedras 
calcarenitas,  combinadas  en  muchas  ocasiones  con  cantos  rodados,  de  entre  0,6  y  0,7  m  de 
diámetro  interior.  Se  tienen  también  constancia  de  plataformas  y  rebosaderos  asociados  a  los 
mismos, de calcarenita o baldosas de barro cocido. Sobresale el pozo de la vivienda 26, situado en la 
crujía trasera de la casa, en un pequeño espacio resultante aparentemente de las transformaciones 
sufridas en el inmueble; puede que aquel momento ya no funcionara como tal. 
  Igualmente,  se  detectaron  pozos  en  los  patios  de  los  posibles  zocos  o  alhóndigas.  En  el 
Edificio III, en concreto, fueron hallados dos de estos dispositivos, uno en el extremo este y otro en 
el  oeste,  aunque  puede  que  este  último  perteneciera  a  una  fase  anterior.  En  la  vivienda  22  se 
documentó el mismo caso.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En este tramo de  la Ronda Oeste no se hallaron depósitos de almacenamiento de agua de 
ningún tipo.  
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  La red de canalizaciones encontrada en este antiguo arrabal es una de las más completas, en 
cuanto al número y variedad de las instalaciones constatadas. No obstante, el sistema empleado no 
presenta ninguna novedad frente al de otros barrios suburbanos de la medina. Las calles albergaron 
las  cloacas mayores,  realizadas de  forma muy  rudimentaria mediante paredes de mampuestos  y 
cantos  rodados. No  se  conservaban  cubiertas;  tan  sólo una pequeña  losa en  la  canalización de  la 
calle A. 
  El tramo más septentrional de la atarjea de calle B concluía en su intersección con la calle A; 
justo en este punto  se  localizó un pequeño murete de unos 0,2 m de altura y una quicialera que 
indicaban el cierre de esta vía mediante un portón. Lo más curioso es que este murete contaba con 
un  rebaje  central  para  permitir  el  paso  del  agua  que  transportaba  la  canalización  central. 
Desconocemos  el  momento  el  que  fueron  construidas  estas  cloacas  puesto  que  no  pudimos 
consultar  las relaciones estratigráficas de  las mismas, pero sí cómo  las de  las calles con orientación 
este‐oeste  buzaban  hacia  el  canal  principal  de  la  calle  B,  que  recogería  todos  estos  aportes  y 
continuaría su recorrido hacia el sur.  
  A estas cloacas se unían canalillos secundarios. Las técnicas utilizadas en ellos fueron muy 
variadas, desde  losas  con  canales  interiores  labrados en  sección de U  (la más  común de  todas) a 
conducciones de mampuestos o atanores. Solían partir de  los patios, tanto en el caso de  las casas 
como en el de los posibles fanadiq. Las viviendas 30 y 33 contaron además con un andén perimetral 
que  concentraría  previamente  todas  las  aguas,  y  en  la  vivienda  15  se  hallaron  dos  canales, 
probablemente producto de dos fases distintas. En  la vivienda 26 se documentó una solución muy 
particular,  donde  un  desagüe  evacuaba  en  el  supuesto  pozo  de  agua  del  inmueble,  como  así 
indicaban  las  cotas  de  nivel  de  dicho  canal.  Parece  que  este  pozo  recibió  a  su  vez  el  caudal 
procedente de una segunda canalización procedente del Edificio III. 
  La eliminación de la materia fecal fue otra de las preocupaciones de este arrabal. No fueron 
muchas las letrinas encontradas, pero sí los pozos negros vinculados a ellas, emplazados en las calles 
o  callejones, muy  próximos  a  los muros  de  fachadas.  Pese  a  que  la mayoría  de  los  retretes  se 
encontraron  arrasados,  las  habitaciones  de  las  letrinas  propiamente  dichas  sí  se  conservaban  en 
mejores  condiciones,  localizadas  por  lo  general  en  la  primera  crujía  de  la  casa.  También  se 
localizaron estancias similares en el Edificio II y Edificio III. En la trasera de la vivienda 2 se halló una 
segunda letrina con su correspondiente pozo negro, aunque no podemos asegurar su pertenencia a 
dicha propiedad.  
   
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se registraron cursos de agua próximos a las estructuras excavadas, aunque sabemos que 
en  la  intervención  arqueológica  Aeropuerto  ‐  Zona  III,  inmediatamente  al  sur,  se  documentó  el 
encauzamiento de un pequeño arroyo.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Aparte de los descritos, no tenemos constancia de otros espacios de carácter hidráulico en el 
área en cuestión.  
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1. Vista general de la excavación de la Zona II del "Yacimiento C" de la Ronda Oeste de Córdoba (Foto: C. Camacho). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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2. Vista desde el oeste de la canalización de la calle A (Foto: C. Camacho). 
 
3. A) Tramo norte de la canalización de la calle; B) Canalización de la calle B a su paso por el portón de cierre del sector más septentrional 
de la vía (Fotos: C. Camacho). 
 
4. Canalización central de la calle B a mitad de su recorrido, vista desde el sur (Fotos: C. Camacho). 
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Lám. 17. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Las estructuras hidráulicas de este arrabal  son  similares a  las de  la mayoría de  los barrios 
excavados en la capital cordobesa. Sin embargo, la posibilidad de verlas insertadas sobre una trama 
urbana de tales dimensiones nos permite comprender mejor el funcionamiento de  los sistemas de 
abastecimiento  y  evacuación  de  agua.  Las  cloacas  y  canales  secundarios  actuaron  como  una 
auténtica  red  capilar,  en  la  que  todos  sus  elementos  quedaron  perfectamente  integrados  y 
jerarquizados, pese a las reformas que parecen haberse realizado en algunos inmuebles con el paso 
del  tiempo.  Lo  mismo  ocurrió  con  los  pozos;  con  independencia  de  su  tamaño,  las  viviendas 
contaron con dichos dispositivos en sus patios.  
  Mención especial merecen los posibles zocos o fanadiq. En todo ellos se insertaron pozos de 
agua,  y  en  los  Edificios  I  y  II  se  conservaban  aún  sus  canales  de  desagües.  Tanto  en  esta  ultima 
construcción como en el Edificio III, se dispusieron además letrinas para sus usuarios.  
 
 
 CAMACHO CRUZ, C.  (2008): "Estudio sobre pavimentación en  la vivienda del siglo X", Arte, 
Arqueología e Historia, 15, pp. 221‐235.	
 CAMACHO  CRUZ,  C.;  HARO  TORRES,  M.;  LARA  FUILLERAT,  J.  M.  y  PÉREZ  NAVARRO,  C. 
(2009b): "Arrabales occidentales de Qurtuba: modelo urbanístico y doméstico. Intervención 
Arqueológica  de  Urgencia  en  Yacimiento  Carretera  del  Aeropuerto.  Arrabal  (Campañas 
2001/2003‐2004).  Ronda Oeste  de  Córdoba",  Anuario  Arqueológico  de  Andalucía  2004.1, 
vol. III, pp. 1143‐1163.	
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C‐1d: Aeropuerto‐Zona III 
 
LOCALIZACIÓN 
El área estudiada se sitúa en el  tramo central del denominado "Yacimiento C" de  la Ronda 
Oeste  de  Córdoba,  en  torno  a  la  rotonda  localizada  en  la  extensión  de  la  avenida  de 
Manolete. El "Yacimiento C" quedaba comprendido entre  la Carretera de Palma del Río  (A‐
431), al norte; el Plan Parcial O‐7, al este;  la Carretera del Aeropuerto  (N‐437), al sur; y  las 
instalaciones de la antigua CENEMESA (hoy ABB), al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Cruz Camacho 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3262/5/01 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Campaña 2003‐2004 / 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  6748 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  103 
OBSERVACIONES 
Los más de 80000 m2   del "Yacimiento C" fueron objeto de diversas campañas de excavación 
entre los años 2001 y 2006, fruto de sucesivas modificaciones y ampliaciones del proyecto de 
Ronda Oeste. Se trata de  la mayor superficie afectada por una actuación arqueológica en el 
área urbana de la capital cordobesa. 
Dada  la  dificultad  y  la  imprecisión  que  entrañaba  analizar  los  restos  exhumados  por 
campañas "naturales", optamos por aunar  los resultados obtenidos a  lo  largo de  los años y 
dividir  posteriormente  esta  gran  área  en  cuatro  sectores,  de  norte  a  sur.  De  este modo, 
facilitábamos su estudio y comprensión. En esta ficha analizamos la Zona III. Para ello hemos 
contado  con  su  planimetría,  informes  (CAMACHO,  2004;  2006)  y  con  algunas  fotografías 
cedidas por la directora de la intervención arqueológica, C. Camacho, quien de forma oral nos 
transmitió también información adicional. Hemos consultado igualmente tres publicaciones al 
respecto (CAMACHO, 2008; CAMACHO et alii, 2009b; CAMACHO y HARO, 2011). 
 
 
 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-1: RONDA OESTE 
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  Al  igual que otros  sectores de  la Ronda Oeste,  la denominada  Zona  III no  fue urbanizada 
hasta el Califato omeya, sin que se  identificaran elementos pertenecientes a fases anteriores.   A  lo 
largo del siglo X se fue desarrollando un barrio ordenado y regularizado, organizado en torno a calles 
paralelas y perpendiculares. Se pavimentaron con distintos firmes, tanto con gravas mezcladas con 
fragmentos de  tejas y cerámicas, como con cantos rodados mezclados con ripios y mortero de cal 
(calle F). Las vías presentaban anchos variables entre los 2,2 m registrados en la calle B y los 5,1 m de 
la calle H. Algunas calles contaron con portones para su cierre nocturno; tal es el caso de la calle A y 
de  la calle F, aunque este último se halló en el tramo excavado en  la  intervención efectuada en  la 
Zona II.  En la parte central de este barrio pudo discurrir además un pequeño riachuelo encauzado. 
  Las únicas construcciones detectadas en esta zona fueron de carácter doméstico, todas con 
un patio  cuadrangular  como eje  central.  Las  casas de menor  tamaño dispusieron al menos de un 
zaguán, una letrina y un salón‐alcoba. Las de mayores dimensiones ‐especialmente las localizadas en 
el  extremo  sur,  en  torno  a  la  calle  H  y  de  hasta  120m2‐  contaron  con  establos,  cocinas  y  salas 
auxiliares. Algunas incluso tuvieron dos patios, como ocurrió en la vivienda 34. Hemos diferenciado 
un total de 40 inmuebles, si bien se excavaron otras estructuras que pertenecieron probablemente a 
viviendas pero que no hemos podido identificar con claridad.  
  Nos encontramos ante un arrabal califal de apenas unas décadas de vida, pero en el que se 
llevaron  a  cabo  algunas  reformas  y  transformaciones,  como  así  lo  indica  la  posible 
compartimentación de varios núcleos domésticos; sirva de ejemplo las viviendas 11 y 12 o 27 y 41. El 
final de este barrio tuvo lugar con el estallido de la fitna, a comienzos del siglo XI, sin que se hayan 
documentado  espacios  de  ocupación  posteriores.  Durante  siglos,  y  hasta  nuestros  días,  estos 
terrenos se destinaron al cultivo y al pastoreo.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Las  viviendas  descubiertas  en  este  sector  de  la  Ronda  Oeste  se  aprovisionaron  de  agua 
mediante pozos domésticos. Localizados en  los patios,  la mayor parte presentaban encañados de 
mampuestos  de  calcarenita  y  cantos  rodados,  de  unos  0,6‐07 m  de  diámetro  interior.  Algunos 
conservaban restos de los brocales de cerámica que los coronaron, así como las plataformas que los 
enmarcaron, por  lo general de  losas de calcarenita. Sobresale el caso de  las viviendas 27 y 41,  las 
cuales compartieron un pozo de agua ubicado en el muro medianero que  separaba dichas ambas 
casas. Este  fenómeno suele responder a  la compartimentación del  inmueble en una segunda  fase. 
Sea como fuere, en el patio de la vivienda 27 se excavó un segundo pozo. Puede que tras la división 
de la residencia primigenia, los habitantes de la nueva casa acabaran decidiendo levantar su propio 
pozo para evitar el contacto con sus vecinos.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Tan sólo fue encontrada en la vivienda 39 una pileta cuadrangular de las que desconocemos 
sus  dimensiones  exactas.  Se  dispuso  en  el  extremo  septentrional  del  patio,  adosada  al  andén 
perimetral del mismo. Sus paredes se realizaron mediante una hilada de sillarejos rectangulares de 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
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calcarenita. De la pared sur partía una canalización de atanores que se habría encargado de vaciar el 
contenido del depósito. Dada su localización y sus similitudes con otras estructuras excavadas en los 
arrabales occidentales cordobeses, pensamos que estuvo vinculada al embellecimiento de un gran 
patio, sirviendo posiblemente al mismo tiempo para el riego de un área ajardinada próxima.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Los  canales de evacuación de agua  fueron  las  instalaciones hidráulicas más numerosas de 
esta  zona. Al  igual que en otros  sectores,  se  insertó una  red  jerarquizada de  canalizaciones para 
eliminar las aguas de las viviendas. Los desagües secundarios se fabricaron tanto con mampuestos y 
cantos  rodados  como  con  losas  de  calcarenitas  en  las  que  se  perforaron  canalillos  interiores  en 
sección de U. Estos partían de los patios de las casas, algunos en concreto de las plataformas de los 
pozos de agua y otros de los andenes perimetrales que rodearon dichos espacios. En las viviendas 31 
y 32 se halló más de una canalización, fruto probablemente de reformas posteriores. Lo normal fue 
la evacuación por la propia casa, aunque existieron casos en los que un canal tuvo que atravesar la 
propiedad contigua; en estas ocasiones deberíamos hablar quizá de servidumbres de paso (viviendas 
32  y 38). Por debajo de  algunas estancias  laterales de  las  viviendas 13  y 14 discurría una misma 
conducción que, aun desconociendo su funcionalidad, pudo haber pertenecido a una fase anterior.  
En la vivienda 25, por su parte, se excavó un tubería de atanores cerámicos que sorprendentemente 
iba a morir al patio de otra residencia, la vivienda 26. Llegada a este punto, parece que desaguaba en 
una  estructura  rectangular  cuya  huella  quedó  marcada  sobre  el  terreno  pero  de  la  que  nada 
podemos  decir.  Pudo  tratarse  de  un  depósito  o  construcción  vinculada  al  agua,  pero  la  falta  de 
información arqueológica nos impide lanzar firmemente cualquier hipótesis.  
  En las calles se dispusieron las cloacas mayores, aunque desconocemos el momento exacto 
de  su  inserción.  Todas parecen buzar hacia  las  vías  longitudinales,  y desde  éstas hacia  el  sur del 
arrabal. Sus paredes se erigieron con mampuestos de calcarenita y cantos rodados. Algunos tramos 
de las canalizaciones de las calles H y A incluyeron además sillarejos rectangulares. En esta última vía 
hubo dos  canalizaciones, quedando  la  segunda  vinculada  a una  reforma de  la  calle, en  la que  se 
habría insertado un portón de cierre a mitad de su trayecto.  
  Por otra parte, la materia fecal fue evacuada a través de retretes. En este sector de la Ronda 
Oeste  se  documentaron  algunas  letrinas  de  gran  tamaño  bien  conservadas,  como  las  de  las 
viviendas 7 y 28. Los retretes en ellas ubicadas conducían los detritos orgánicos hacia pozos ciegos. 
Estas fosas eran enmarcadas con encañados de mampuestos y cantos rodados, y se situaban en las 
calles, próximos a los muros de fachada.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En el último tramo de la calle F salió a la luz una curiosa estructura de una única hilada losas 
rectangulares  de calcarenita alternadas con sillarejos cuadrangulares. Esta línea de losas se apoyaba 
sobre un pequeño pilar de  sillarejos del mismo material, el cual descansaba  sobre otra  lámina de 
losas y mampuestos de calcarenita. El interior de la estructura se encontraba colmatado de tierra.  
  A nuestro entender, nos encontramos ante una especie de plataforma o puentecillo que se 
habría construido para sortear un arroyo. Esta  interpretación viene reforzada por el hallazgo de un 
posible curso de agua canalizado justo a continuación de dicho puente, perpendicular al trazado de 
la calle F. Se trataría probablemente de un riachuelo estacional, dado que las paredes erigidas para 
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contenerlo  ‐así como el propio puentecillo‐ no  fueron especialmente  sólidas y potentes. La pared 
meridional se realizó por medio de una única hilera de sillarejos rectangulares. La pared norte, en 
cambio, quedó conformada por una estructura de cajones de  losas de calcarenita, muy similares a 
los abrevaderos o pesebres de animales. Este posible arroyo alcazaba un ancho de casi 2 m.  
  Puede que este pequeño  arroyo  fuera el destino  final de algunas de  las aguas evacuadas 
desde el arrabal, tanto  las procedentes de  la calle F como de  la D, como así  indicaban  las cotas de 
nivel.   
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se detectaron otros espacios hidráulicos más allá de los descritos. 
 
 
 
 
1. A) Vista aérea del tramo más meridional del sector denominado Aeropuerto‐Zona III de la Ronda Oeste de Córdoba. B) Imagen aérea del 
tramo septentrional del mismo sector (Fotos: C. Camacho). 
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2. Patio de la vivienda 39, donde se inserta una pileta en el extremo norte del mismo y canalización de atanores para el desagüe de la 
misma (Foto: C. Camacho). 
 
 
3. Canales de evacuación de agua de las calles. A) Calle F vista desde el norte; B) Callejón E desde el oeste, con tubería de atanores en 
recodo; C) Calle H desde el este (Fotos: C. Camacho). 
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4. Sistemas de eliminación de aguas fecales de las viviendas. A) Pozos negros de las viviendas 11 y 12 conectados con sus correspondientes 
letrinas. En primer término, se percibe también la canalización central de la calle F y el canalillo procedente de la vivienda 11 (Foto: C. 
Camacho); B) Letrina, pozo ciego y canal secundario de la vivienda 7 (CAMACHO y HARO, 2011: 1217, Lám. IV) 
 
 
 
5. Paso o puentecillo localizado en el extremo sur de la calle F. A) Detalle de la construcción vista desde el este; B) Alzado de la plataforma; 
C) Posible arroyo canalizado (Fotos: C. Camacho). 
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Lám. 18. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  El urbanismo de la Zona III de la Ronda Oeste (Aeropuerto) presenta características similares 
a las de los solares anexos. Los sistemas de abastecimiento y evacuación de agua son los habituales 
dentro de  los  arrabales occidentales,  si bien  el  volumen de  instalaciones nos permite  realizar un 
buen análisis de sus materiales y técnicas constructivas.  
  Sin  duda,  el  elemento más  singular  lo  constituye  una  especie  de  paso  o  puentecillo  de 
piedras calcarenitas en el extremo de una de  las calles principales, que  facilitaría el paso sobre un 
pequeño arroyo perpendicular a aquélla.  
 
 
 CAMACHO  CRUZ,  C.  (2004):  Intervención  Arqueológica  de  Urgencia.  Informe  Parcial  P.K. 
2+820  ‐ 2+560. Ronda Oeste de Córdoba. Tramo  II. Yacimiento C2,  Informe administrativo 
depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 CAMACHO  CRUZ,  C.  (2006):  Intervención  Arqueológica  de  Urgencia.  Informe  resultados. 
Ronda  Oeste  Córdoba.  Tramo  II.  Yacimiento  C  ‐  Nueva  Afección.  Modificación  trazado, 
Informe  administrativo  depositado  en  la  Delegación  de  Cultura  de  Córdoba  (inédito), 
Córdoba.	
 CAMACHO CRUZ, C.  (2008): "Estudio sobre pavimentación en  la vivienda del siglo X", Arte, 
Arqueología e Historia, 15, pp. 221‐235.	
 CAMACHO  CRUZ,  C.;  HARO  TORRES,  M.;  LARA  FUILLERAT,  J.  M.  y  PÉREZ  NAVARRO,  C. 
(2009b): "Arrabales occidentales de Qurtuba: modelo urbanístico y doméstico. Intervención 
Arqueológica  de  Urgencia  en  Yacimiento  Carretera  del  Aeropuerto.  Arrabal  (Campañas 
2001/2003‐2004).  Ronda Oeste  de  Córdoba",  Anuario  Arqueológico  de  Andalucía  2004.1, 
vol. III, pp. 1143‐1163.	
 CAMACHO CRUZ, C. y HARO TORRES, M. (2011): "Arrabales occidentales de Qurtuba: estudio 
sobre  pavimentación  en  el  siglo  X.  Intervención Arqueológica  de Urgencia  en  Yacimiento 
Carretera del Aeropuerto. Arrabal (Campaña 2005‐2006). Ronda Oeste de Córdoba", Anuario 
Arqueológico de Andalucía 2006, vol. III, pp. 1209‐1223. 	
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C‐1e: Aeropuerto‐Zona IV 
 
LOCALIZACIÓN 
La  zona estudiada  se  sitúa en el extremo meridional del denominado  "Yacimiento C" de  la 
Ronda Oeste de Córdoba, comprendido este último entre  la Carretera de Palma del Río  (A‐
431), al norte; el Plan Parcial O‐7, al este;  la Carretera del Aeropuerto  (N‐437), al sur; y  las 
instalaciones de la antigua CENEMESA (hoy ABB), al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Cruz Camacho 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3262/5/01 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Campañas 2001 / 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  10597 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  128 
OBSERVACIONES 
Los más de 80000 m2   del "Yacimiento C" fueron objeto de diversas campañas de excavación 
entre los años 2001 y 2006, fruto de sucesivas modificaciones y ampliaciones del proyecto de 
Ronda Oeste. Se trata de  la mayor superficie afectada por una actuación arqueológica en el 
área urbana de la capital cordobesa. 
Dada  la  dificultad  y  la  imprecisión  que  entrañaba  analizar  los  restos  exhumados  por 
campañas "naturales", optamos por aunar  los resultados obtenidos a  lo  largo de  los años y 
dividir  posteriormente  esta  gran  área  en  cuatro  sectores,  de  norte  a  sur.  De  este modo, 
facilitábamos su estudio y comprensión. En esta ficha analizamos la Zona IV. Para ello hemos 
contado  con  informes  inéditos  (CAMACHO,  2001;  2004;  2005),  planimetrías  y  con  algunas 
fotografías  cedidas por  la directora de  la  intervención arqueológica, C. Camacho, quien de 
forma oral nos transmitió también información adicional. Hemos consultado igualmente otras 
publicaciones al respecto (CAMACHO et alii, 2009b). 
 
 
 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-1: RONDA OESTE 
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 En  los  terrenos  comprendidos  dentro  de  la  Zona  IV  del  subsector  "Aeropuerto"  se 
encontraron  diferentes  espacios  ocupacionales  de  época  islámica.  Los  primeros  indicios  de 
ocupación se remontan a época emiral, al que pertenecen algunos muros aislados de mampostería y 
sillarejos y varias estructuras hidráulicas. Estos elementos (atanores, pozos y restos de albercas) se 
vinculan  a un gran área irrigada que quedaría amortizada posteriormente por un cementerio. 
  Durante el Califato omeya esta zona sufrió una gran transformación. A lo largo del siglo X se 
edificaron  varios  sectores,  alternados  con  áreas  cementeriales  y  agrícolas.  En  el  extremo  más 
septentrional  se  erigieron  una  serie  de  espacios  en  torno  a  una  calle  principal  (A)  y  una  calle 
zigzagueante perpendicular  (B).  La  calle A  fue en un  segundo momento  cerrada por medio de un 
murete. Los  inmuebles, de plantas dispares, contaron con grandes patios y han sido  interpretados 
como  viviendas,  si  bien  pudieron  cumplir  otras  funciones  ya  que  presentaban  organizaciones 
internas muy particulares. Al sur se abría un gran espacio abierto posiblemente destinado al cultivo y 
presidido por una alberca. Tras él se volvían a disponer varias baterías de viviendas hasta llegar a un 
camino que delimitaba las manzanas por el sur. Desde esta vía se accedía a un área cementerial. 
  Una vez atravesada  la maqbara, en el extremo meridional de  la Zona  IV,  se  localizaba un 
nuevo barrio de viviendas bordeado al norte por otro camino; no obstante, este sector se halló en 
peores  condiciones  y  la  definición  de  las  estancias  y  su  funcionalidad  son  un  poco  dudosas.  En 
cualquier caso, se aprecia con claridad cómo el espacio urbano quedó configurado alrededor de una 
¿plaza?  cuadrangular  y dos  calles  (E  y  F). Por otra parte,  cabe  señalar que  la orientación de este 
sector era contraria a  la de  las demás áreas urbanizadas de  la Ronda Oeste. Puede que el camino 
que lo definía por el norte fuera anterior y hubiera marcado el desarrollo de estas estructuras.  
  Finalmente, la mayoría de estas instalaciones quedaron arrasadas tras la fitna o guerra civil 
en el primer tercio del siglo XI. Desde entonces, y hasta nuestros días, estas tierras fueron ocupadas 
mayoritariamente por cultivos.  
   
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Los  espacios21  encontrados  en  la  Zona  IV  contaron  con  pozos  privados  de  agua  para  su 
aprovisionamiento. Estos, como venía siendo habitual, se insertaban en los patios y se conformaban 
por  medio  de  encañados  de  piedra  calcarenita  combinados  ‐o  no‐  con  cantos  rodados.  En  las 
edificaciones más singulares, con distribuciones y estancias un tanto  indefinidos, se encontraban a 
veces más de un pozo, como ocurre en el espacio 17, una de las construcciones más complejas. 
  En un par de casos se emplearon pozos de noria, de planta ovalada y relacionados, además 
de  con  el  consumo  humano  y  los  usos  domésticos,  con  determinadas  actividades  artesanales  o 
agrícolas. El del espacio 5 estuvo relacionado con el abastecimiento de una pileta de gran tamaño, 
con la que conectada a través de una canalización de atanores cerámicos. Curiosamente, la noria no 
se dispuso en el patio, si no en un espacio rectangular anexo del que no hemos podido determinar si 
estuvo a cielo abierto o no.  
                                                            
21 Aunque han sido consideradas como viviendas, y así aparece en  la planimetría adjunta, aplicamos  la palabra "espacio" 
para referirnos a aquellos casos en los que, a nuestro modo de ver, su interpretación como casa debería ser revisada.  
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
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ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En el sector más septentrional de la Zona IV se documentaron dos albercas y una piletilla. En 
el espacio 1, adosado al  lateral oeste de un patio cuadrado, se erigió una alberca de dimensiones 
considerables, de casi 2 m de lado interno. Los muros, de gran anchura, se realizaron por medio de 
un conglomerado de mampuestos de calcarenita mezclados con algunos cantos. Al interior, la pared 
este se reforzaba mediante una hilera de losas de calcarenita dispuestas de canto que se revistieron 
con mortero, al igual que su suelo. Ésta se aprovisionaba gracias a un pozo de noria y habría estado 
vinculada al riego de un  jardín o huerta. En el ángulo suroccidental del mismo patio apareció otra 
piletilla para la decantación de las aguas pluviales y residuales que eran desalojadas en la calle. 
  Por otra parte, al sur de todas las edificaciones de este sector septentrional se descubrió una 
alberca cuadrangular que pudo haber sido abastecida  igualmente por una tubería de atanores que 
se encaminaba hacia ella. Su ubicación en un gran área desprovista de construcciones  la pone en 
directa relación con la irrigación de dichos terrenos.  
   
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Las  canalizaciones  volvieron  a  colmar  el  subsuelo  de  este  espacio  suburbano,  aunque  las 
redes de saneamiento no han llegado a nuestros días tan definidas como quisiéramos. Siguiendo el 
sistema canónigo, de  los patios de  las viviendas y otros espacios partían  los canalillos secundarios 
que iban a morir a los canales mayores de las calles, si bien estos no fueron registrados en todas las 
vías, tan sólo en las calles C y F. En el murete levantado en mitad de la calle A se abrió un hueco para 
el paso de  las aguas, por  lo que es de  suponer que en el  resto de  la vía pudo haber existido una 
atarjea. A esto debemos añadir otros desagües domésticos de aguas presuntamente pluviales y/o 
residuales,  pero  nunca  fecales,  que  finalizaban  su  recorrido  en  pozos  ciegos.  Este  sistema  se  ha 
documentado dentro del espacio 17, cuya planta y cronología no han podido ser bien definidas, por 
lo que puede que perteneciera a una  fase posterior. También aparecen en  las viviendas 17 y 20, 
aunque en estas ocasiones los pozos se ubicaban en la calle y el camino desde los que se accedía a 
estas casas. Puede que el primero acumulara las aguas procedentes de un establo. 
  Las letrinas eliminaban igualmente los residuos orgánicos en pozos negros. Por lo general, se 
localizaban en estancias rectangulares en la primera crujía de la vivienda, quedando el pozo al otro 
lado del muro de fachada. Sin embargo, de nuevo en el espacio 17, se hallaron estas estructuras en 
su  interior, algo  inusual pero que, una vez más, podría deberse a una  reforma posterior. Resultan 
también curiosos  los casos de  las viviendas  ‐o espacios‐ 19 y 26. Parece que  los canales fecales de 
dichas edificaciones partían en su origen de  los canalillos procedentes de  los patios, aunque estos 
últimos continuaban después de forma  individual. Este hecho nos  indica que  los retretes pudieron 
emplear puntualmente otro tipo de aguas para su limpieza interior. Gracias a un partidor, del que no 
ha quedado ni rastro, se habría permitido la entrada de un pequeño flujo agua  a dicho desagüe.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se tiene constancia de curso de agua cercanos. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se detectaron otros espacios hidráulicos más allá de los expuestos. 
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1. A) Vista aérea del tramo más septentrional de la Zona IV del Sector "Aeropuerto"; B) Imagen cenital del área central de la misma zona 
(Fotos: C. Camacho). 
 
 
2. Pozos de agua. A) Brocal del pozo de la vivienda 12; B) Pozo del espacio 17 cegado con una losa de pizarra; C) Pozo de la vivienda 8 con 
plataforma y rebosadero (Fotos: C. Camacho). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. Alberca del espacio 1 vista desde noroeste, a la que llegaba una tubería de atanores procedente del sur; B) Letrina de la vivienda 12 
(Fotos: C. Camacho).  
 
 
 
4. Calle A de la Zona IV del Sector "Aeropuerto". A) Vista desde el noreste; B) Vista desde el suroeste, donde se pueden apreciar algunos 
pozos negros y canales secundarios; C) Detalle del muro que se levantó en el centro de la calle para cerrar uno de sus extremos, con su 
correspondiente canalillo para desaguar (Fotos: C. Camacho). 
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Lám. 19. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Esta  zona  de  los  arrabales  occidentales  presentaba  diferentes  tipos  de  espacios 
ocupacionales,  lo que nos ha permitido contemplar  instalaciones hidráulicas de distinta naturaleza, 
si bien sus características técnicas se asemejaban a las descritas ya en otros sectores. Por una parte, 
las áreas residenciales contaron con las estructuras necesarias para el desarrollo de la vida urbana y 
doméstica.  En  otras  edificaciones,  identificadas  a  priori  como  viviendas  pero  de  interpretaciones 
discutibles, se hallaron además elementos novedosos como pozos de noria o depósitos de agua.  
  En una posible huerta se encontró una gran alberca cuyas dimensiones denotaban su más 
que  probable  uso  agrícola  o  ganadero.  También  fueron  detectados  de  una  fase  emiral  algunos 
canales vinculados al riego en el lugar en el que, en época califal, se expandiría una maqbara.  
 
 
 CAMACHO  CRUZ,  C.  (2001):  Ronda  Oeste  de  Córdoba.  Yacimiento  C.  Carretera  del 
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PÉREZ  NAVARRO,  C.  (2009c):  "Intervención  Arqueológica  de  Urgencia  en  Yacimiento 
Carretera  del  Aeropuerto.  Necrópolis  (Campañas  2001/2003‐2004).  Ronda  Oeste  de 
Córdoba", Anuario Arqueológico de Andalucía 2004, vol. III, pp. 1051‐1068.	
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C‐1f: Casas del Naranjal 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta Intervención Arqueológica de Urgencia se llevó a cabo en el denominado "Yacimiento D" 
de  la Ronda Oeste de Córdoba, en una  zona  conocida  como  "Casas del Naranjal", ubicada 
inmediatamente al sur de la Carretera del Aeropuerto (N‐437). 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Cristina Camacho Cruz 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3262/5/01 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Campaña 2001 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio‐Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  5000 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  115 
OBSERVACIONES 
Nuestro análisis se ha realizado con base en  la  información extraída directamente de textos 
inéditos facilitados por la directora de la intervención arqueológica (CAMACHO, s.f./b), la cual 
nos aportó, además, otra serie de datos de forma oral. De igual modo, han sido consultados 
tres  artículos  al  respecto  (CAMACHO,  2002;  CAMACHO  et  alii,  2004;  HARO  y  CAMACHO, 
2007). 
 
 
 
 
  En  los  terrenos  de  las  antiguas  "Casas  del Naranjal"  se  excavó  un  gran  arrabal  de  época 
califal,  sin  que  se  documentaran  fases  de  ocupación  anteriores.  Este  gran  barrio  se  distribuía  en 
torno a calles de trazado ortogonal que definían manzanas rectangulares. Se registraron siete vías, 
aunque  sólo  dos  de  ellas  en  toda  su  extensión.  Presentaban  firmes  de  gravillas  apisonadas  con 
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fragmentos de teja y cerámica, y anchos que oscilaban entre los 1,9 y 3,1 m. El tramo sur de la calle 
B quedaba aislado del resto a través de un portón que cerraría este espacio.  
  Se  registraron  45  casas,  no  todas  completas;  algunas  de  ellas  con  pequeñas  reformas 
interiores o compartimentaciones posteriores. La mayoría presentaban plantas de  tamaño similar, 
con una, dos o  tres crujías en  torno al patio,  si bien  se detectaron algunos  inmuebles de grandes 
dimensiones como  las viviendas 12 y 13, de más de 200 m2. Las casas que quedaban al este de  la 
calle  C  constituían  el  límite  oriental  del  arrabal,  tras  las  cuales  parece  que  no  hubo  más 
construcciones.  Las  viviendas  contaron  con  las  estancias  tradicionales  islámicas  (zaguán,  letrina, 
patio y salón‐alcoba), además de espacios auxiliares y establos en muchas de ellas.  
  Estas  estructuras  estuvieron  en  uso  sólo  unas  décadas.  A  comienzos  del  siglo  XI,  tras  la 
guerra civil ocurrida en al‐Andalus, este barrio sería abandonado y colmatado progresivamente. En 
los siglos venideros estas tierras estuvieron dedicadas mayoritariamente al cultivo y la ganadería.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Huelga  insistir  en  la  importancia  del  aprovisionamiento  de  agua  para  la  subsistencia  del 
barrio. De este modo,  fue  frecuente  insertar pozos  en  los patios de  las  casas,  con encañados de 
mampuestos  y  cantos,  de  entorno  a  0,6‐0,7 m  de  diámetro  interior.  A  veces  se  reforzaron  con 
plataformas pétreas con rebosaderos. En el muro medianero de  las viviendas 28A y 28B se  localizó 
un  pozo  que  habría  quedado  inserto  en  dicha  tapia  con  motivo  de  la  compartimentación  del 
inmueble. En  la vivienda 35, por  su parte,  se hallaron dos patios, cada uno de ellos con un pozo, 
fruto probablemente de otra división posterior del espacio doméstico. Por último, en la vivienda 18B 
aparecieron también dos pozos; uno de ellos estaba claramente sellado. No sabemos si llegó a estar 
en uso o no, pero de  ser así, en algún momento quedó  inutilizado  y  se decidió abrir uno nuevo. 
Sobresale del mismo modo  el pozo de  agua de  la  vivienda 19 por  localizarse  resguardado  en un 
anexo del patio. 
  En la vivienda 12, en cuyo patio no se encontró ningún pozo, se instaló un aljibe en una de 
las estancias  laterales. El depósito contaba con una nave  rectangular con bóveda de medio cañón 
reforzada por arcos fajones. Tenía una altura  interior de 2,6 m, 2,9 m de  largo y 2,18 m de ancho. 
Fue  construido  con  sillarejos de  calcarenita  rectangulares  y  revestido  al  interior  con una  capa de 
mortero de cal pintado a  la almagra. Además, contó con media con media caña en  las  juntas del 
suelo y las paredes. Su acceso se realizaría por medio de una abertura en su superficie rodeada por 
un brocal para evitar caídas en su interior.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  En  dos  de  las  edificaciones  de  mayores  dimensiones  se  descubrieron  dos  pequeños 
depósitos. En la vivienda 13, en un patio de gran tamaño cuyo centro se encontraba rehundido con 
respeto  al  andén perimetral que  lo  rodeaba,  se ubicó una pileta de 1,3  x 1,15 m de  lado,  cuyas 
paredes no se conservaban pero sí su pavimento de mortero pintado a la almagra. En la vivienda 33, 
anexa también a uno de los laterales del patio, se construyó  otra pileta de 0,8 m de ancho interior, 
erigida  con  sillarejos  cuadrangulares  y  revestida  con mortero. En  su pared occidental  se  abría un 
orificio, diseñado probablemente para la entrada de agua.  
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Fueron  muchas  las  canalizaciones  empleadas  en  este  arrabal  para  eliminar  las  aguas 
pluviales y residuales que se acumulaban en  los patios. Como era habitual en el Ŷānib al‐Garbī,  los 
sistemas de avenamiento comenzaban a través de canalillos secundarios ‐algunos iniciados en torno 
a  andenes  perimetrales‐  realizados  con  cantos  rodados,  atanores,  mampuestos  o  losas  de 
calcarenita con canal  interior labrado en sección de U. En ocasiones se dispusieron dos canales por 
propiedad,  un  hecho  debido  generalmente  a  reformas  interiores.  En  algunas  viviendas  se  pudo 
comprobar  con  claridad  cómo  los  canalillos  atravesaban  los  portones  de  entrada  de  camino  a  la 
calles  para  desembocar  en  las  canalizaciones  principales  del  viario.  Las  de  las  calles A, B  y D  se 
hicieron de  forma más  rudimentaria, mientras que  la de  la  calle C  se  erigió  con una  fábrica más 
sólida, a base de de losas y sillarejos de calcarenita y cubierta del mismo material. Mención especial 
merece el canal de  la vivienda 2, ya que éste atravesaba  la  instalación de  la  letrina de camino a  la 
calle, aunque después de este punto no sabemos si fue a morir a un albellón mayor o no. 
  Por norma general  la materia  fecal  fue evacuada a  los pozos negros situados en  las calles 
junto a los muros de fachada. Presentaban encañados en la mayoría de los casos, de mampuestos y 
cantos rodados. En una ocasión se empleó un anillo cerámico (vivienda 21). La aguas sucias llegaban 
a  ellos por medio de  canalillos procedentes  de  las  letrinas, dispuestas  en  la primera  crujía de  la 
vivienda  en  habitaciones  rectangulares  con  diversos  tipos  de  pavimentos  (losas  de  calcarenita, 
baldosas de barro, etc.). Sobresale el caso de la vivienda 16 en la que fueron halladas dos letrinas; la 
segunda en una crujía lateral, cerca de la cual se instaló igualmente su correspondiente fosa séptica.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se conocen cursos de agua cercanos a los restos examinados. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se documentaron otros espacios o estructuras de carácter hidráulico. 
   
 
 
1. Vista general de la excavación desde el sur (Foto: C. Camacho). 
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2. Pozos de agua excavados en la zona del Naranjal. A) Vivienda 8, con plataforma y rebosadero; B) Brocal del pozo de la vivienda 15 
(Fotos: C. Camacho). 
 
 
3. Aljibe localizado en la vivienda 12. A) Moldura de media caña; B) Lateral exterior de la construcción; C) Vista de cubierta y paredes 
interiores (Fotos: C. Camacho). 
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4. Piletas encontradas en los patios de las viviendas 13 (A) y 33 (B) (Fotos: C. Camacho). 
 
 
5. Canales de evacuación secundarios. A) Vivienda 13, realizado a base de losas de calcarenita; B) Vivienda 2, de paredes de mampuestos y 
cantos rodados, con cubierta de pizarras y calcarenitas; atravesaba la letrina a su paso (Fotos: C. Camacho). 
 
 
6. Letrinas pertenecientes a la zona del Naranjal; A) Vivienda 7; B) Vivienda 14; C) Vivienda 22; D) Vivienda 31 (Fotos: C. Camacho).  
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Lám. 20. A partir de planimetría original facilitada por C. Camacho. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Este arrabal contó con  las mismas  instalaciones hidráulicas halladas en el  resto de barrios 
extramuros,  tanto  para  el  abastecimiento  de  agua  como  para  la  evacuación  de  la  misma.  No 
obstante,  y  a  diferencia  de  otros  contextos, muchas  de  estas  estructuras  nos  han  llegado  en  un 
estado  de  conservación  bastante  bueno,  pudiendo  observar  de  primera  mano  su  disposición  y 
técnicas constructivas. 
  Con todo, el elemento más destacado de toda la excavación fue un aljibe privado. Este tipo 
de depósitos fueron pocos comunes en la Córdoba califal, por lo que estudiar de primera mano una 
de  estas  instalaciones  es  un  hecho  casi  insólito.  Perteneció  a  una  de  las  propiedades  de mayor 
tamaño,  y  es  que  el  esfuerzo  y  el  coste  que  conllevaría  su  construcción  sólo  habría  podido  ser 
asumido por una familia bien acomodada.  
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C‐2a: Manzana 1 
 
LOCALIZACIÓN 
El  solar  excavado  se  identifica  con  la Manzana  1 del Plan Parcial O‐7. Actualmente queda 
delimitado al oeste por  la calle Escritora Elena Quiroga y al sur por  la calle Escritora Concha 
Espina. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Mercedes Costa Palacios 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE 
A. A. Pre. 120/06, Cód. 
Bien 5901 
P282/2006 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Junio 2007 / Agosto 2008 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  5246,5 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  88  
OBSERVACIONES 
El  presente  análisis  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe‐memoria de la actividad arqueológica en cuestión, el cual fue cedido por la directora 
de  la  intervención  (COSTA  PALACIOS,  2008).  Todos  los  datos,  planimetrías  y  fotografías 
proceden del mismo. 
 
 
 
 
  Sobre los niveles geológicos se asentó en primer lugar un edificio preislámico que, según su 
excavadora, habría estado vinculado al mundo agrario. Su cronología exacta no pudo ser aquilatada, 
pero  sí  su  planta,  conformada  por  dos  crujías  de  estancias  rectangulares  en  torno  a  un  espacio 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-2: PONIENTE (PP O-7) 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
302 
 
central abierto. Se halló en el  límite norte del solar y sus estructuras  fueron  reutilizadas en época 
islámica.  
  La principal ocupación de estos terrenos tuvo lugar durante el Califato omeya, distinguiendo 
tres  fases dentro del mismo. En  la primera  fueron  construidas algunas estructuras e  instalaciones 
hidráulicas asociados a espacios de carácter agropecuario, de las que se han conservado pavimentos, 
muros, pozos de noria  (excavados en el  flanco occidental), canalizaciones y albercas. Durante una 
segunda  fase  se  produjo  la  gran  expansión  urbanística  de  esta  zona.  Se  abrieron  dos  calles  en 
dirección norte‐sur y un callejón con sentido este‐oeste. También se erigieron varias viviendas; Su 
excavadora identificó un total de 15, la mayoría de grandes dimensiones, si bien la funcionalidad de 
algunas  de  estas  dependencias  necesitaría  una  revisión  en  profundidad.  Estas  residencias 
convivieron  con  los  antiguos  espacios  hidráulicos,  integrados  perfectamente  en  la  nueva  trama 
urbana. Éstos se reestructuraron y sufrieron varias reformas, amortizándose algunas dependencias y 
levantándose otras. Finalmente, en una tercera fase  los viarios fueron recrecidos y se remodelaron 
algunas  casas.  La  fitna  provocaría  el  abandono  y  la  destrucción  de  este  barrio.  En  época 
tardoislámica comenzó un importante expolio de materiales de construcción y se creó un gran horno 
de cal. A partir de este momento, y durante  las edades modernas y contemporáneas, estas tierras 
fueron usadas principalmente con fines agrícolas y ganaderos. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Encontramos diversos mecanismos de abastecimiento de agua. Por una parte,  los espacios 
domésticos  se  valieron  de  pozos  de  agua  situados  en  los  patios.  Pese  a  que  las  propiedades  de 
mayor tamaño contaron con más de un patio, sólo en el caso de la vivienda 12 fueron hallados dos 
pozos en dos patios distintos. Destaca especialmente el de su extremo oriental al conservar aún  in 
situ un brocal pétreo de planta hexagonal pintado a la almagra. En la vivienda 6 se localizó ‐un tanto 
arrasado‐ un pozo de noria asociado a unos baños privados. En el centro de uno   de sus patios se 
encontró  además un pozo negro que, dada  su posición  y  fábrica, podría haber  funcionado  como 
pozo de agua en un primer momento.  
  En segundo lugar cabe destacar el aprovisionamiento de las zonas agrícolas o agropecuarias. 
En el espacio 1 se insertaron dos pozos de noria en una primera fase califal; el más septentrional de 
ellos de grandes dimensiones. Por su parte, en el espacio 4 existió también desde época temprana 
un pozo de  agua  circular  vinculado quizá  a  cuestiones  auxiliares  y no  tanto  a  la  irrigación de  los 
campos.  
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Los  depósitos  hidráulicos más  señalados  fueron  los  de  los  ámbitos  agropecuarios.  En  los 
espacios 1, 3 y 4 se dispusieron albercas cuadrangulares de grandes dimensiones, aunque no han 
llegado a nuestros días en muy buen estado. Lo más probable es que todas fueran insertadas en una 
primera fase califal y que sufrieran remodelaciones posteriores, como ocurrió en  la del espacios 2. 
Presentaban  fábricas parecidas, en especial  las de  las albercas de  los espacios 1 y 4, conformadas 
por pavimentos de mortero hidráulico y enmarcadas por muros de sillería. Al interior, alcanzan los 3 
m de largo.  
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Los sistemas de evacuación de agua empleados no parecen haber sido  tan  jerarquizados y 
programados como  los hallados en otros solares. La razón podría encontrarse en  la adaptación de 
unos  terrenos previos de  carácter agrario en urbanos. En ninguna de  las  calles  se han  registrado 
cloacas comunitarias, aunque el límite del acerado de cantos de mediano tamaño de la calle B pudo 
servir de pared izquierda de una especie de canal. La calle A presentaba una anchura de 3,6 m y un 
firme  de  pequeñas  y medianas  gravas  combinadas  con  cantos  rodados, mientras  que  la  calle  B 
mostraba anchuras variables. Su pavimento de cantos y  ripios de calcarenita  se  instaló  sobre una 
preparación de gravilla compactada de unos 0,1 m de grosor, dispuesta a su vez sobre mortero de 
cal. Bajo este conglomerado se halló otro estrato de gravas y cascotes cerámicos compactados con 
barro de la misma potencia.  
  En  las  propiedades  interpretadas  como  viviendas  sí  se  documentaron  distintos  tipos  de 
canales  secundarios,  la mayoría de ellos destinados al desalojo  conjunto de  las aguas pluviales  y 
residuales.  Algunos  de  ellos  continuaban  en  las  calles,  como  los  procedentes  de  la  vivienda  6, 
aunque sin haber podido detectar su destino final. En un patio de  la misma residencia se sirvieron 
igualmente  de  un  pozo  negro  para  evacuar  las  aguas  provenientes  de  tres  canalizaciones;  en  la 
vivienda 4 se usó una solución similar. Por su parte, en el espacio agrícola o hidráulico 1 se empleó 
también un canal para eliminar las aguas de otro patio.  
  En  cuanto  a  las  aguas  fecales,  las  letrinas  fueron  las  responsables  de  la  expulsión  de  los 
detritos orgánicos. Los retretes se encontraron tanto en  los ámbitos de  los espacios agropecuarios 
(espacios  1  y  2)  como  en  las  casas.  La mayor parte de  las  letrinas domésticas  se  emplazaron  en 
estancias  de  gran  tamaño,  acorde  con  las  dimensiones  de  las  propiedades  de  las  que  formaban 
parte. En la vivienda 16 se situaron incluso dos retretes en la misma dependencia. Sobresale la de la 
vivienda 14 por su buen estado de conservación y su decoración parietal con mortero de cal pintado 
a  la  almagra.  En  ella  se  halló  también  un  lebrillo  in  situ  que  habría  sido  utilizado  para  el  aseo 
personal. En general,  lo más curioso de estas  letrinas es  la ubicación de  los pozos ciegos a  los que 
evacuaban. Todos ellos se dispusieron en espacios  interiores, bien un patio anexo o  incluso en  la 
propia  letrina,  como  ocurrió  en  la  vivienda  15.  El  caso  de  la  vivienda  13  es  otro  de  los  más 
interesantes puesto que pese a la proximidad de su retrete a la calle, su canal de desagüe se dirigió 
en sentido contrario hacia un punto indefinido que quedó el perfil de la excavación.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se conocen arroyos o riachuelos cercanos a este solar.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Al margen de las instalaciones descritas, debemos remarcar dos lugares singulares: las áreas 
de  carácter  agropecuario  y  un  pequeño  ḥammām.  En  las  primeras  proliferaron  los  dispositivos 
hidráulicos,  imprescindibles para su funcionamiento y situados por  los general en  las dependencias 
abiertas de cada recinto. Su aprovisionamiento de agua quedó cubierto fundamentalmente gracias a 
los pozos de noria. Además,  las grandes albercas  jugaron un  importante papel en el  suministro  y 
almacenamiento de agua, alimentadas ‐como ocurre en el espacio 1‐ por medio de una canalización 
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de atanores22 procedente a su vez de un pozo de noria cercano. Junto a estos elementos proliferaron 
las tuberías de atanores, vinculadas de un modo u otro a la irrigación de algún huerto. 
  En segundo lugar debemos referirnos al baño privado de la vivienda 6. Se encontró en muy 
mal  estado  de  conservación  bajo  un  potente  estrato  de  2  m  de  potencia  con  material  de 
construcción. Pudo haber estado suministrado por un pozo de noria detectado al norte del conjunto. 
La zona descubierta pertenecería a una posible sala caliente al encontrase en ella un hipocaustum (2 
x 1,5 m) de pilares de baldosas de barro cocido. Los muros que delimitaban dicho espacio  fueron 
erigidos  con  sillería,  arrasados  casi  por  completo.  Fue  igualmente  excavado  el  horno  que  daría 
servicio al baño, un pequeño receptáculo de 1 x 1 m realizado con baldosas de barro, comunicado 
con el hipocausto pero  ligeramente  rebajado.  La evacuación de  sus aguas pudo estar  relacionada 
con  una  pequeña  pileta  registrada  en  un  espacio más  al  este,  desde  la  cual  partía  un  canal  que 
desembocaba en un pozo negro. Esta pileta pudo haber estado a  la disposición de  los usuarios del 
baño. 
 
 
 
1. Vista aérea de la manzana 1 del PP. O7 (Foto: M. Costa). 
 
2. Pozo de piedra hexagonal de la vivienda 12. A) Placa decorativa asociada al  dicho pozo (Fotos: M. Costa). 
                                                            
22  La mayoría  de  los  atanores  contaban  con  un  diámetro  de  0,1 m  (como  el  aquí  referido),  si  bien  en  los  espacios 
hidráulicos algunos llegaron a medir 0,25 m (sirva de ejemplo dos de conductos del E1). 
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3 Calle B vista desde el norte en un primer tramo (A) y segundo (B) (Fotos: M. Costa). 
 
 
4. A) Pozo del patio central de la vivienda 6, al que evacuan varios canales; B) Letrina de la vivienda 13 (Fotos: M. Costa). 
 
 
5. A) Letrina doble de la vivienda 6; B) Letrina de la vivienda 14 (Fotos: M. Costa). 
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6. Espacio agropecuario 1. A) Vista general desde el norte; B) Canalizaciones de atanores con dirección sur‐norte; C) Pozo de noria de 
grandes dimensiones; D) Restos de una alberca cuadrangular; E) Segundo pozo norial del conjunto, de menor tamaño pero construido de 
manera similar (Fotos: M. Costa). 
 
 
8. Baños de la vivienda 6. A y B) Hipocaustum; C) Pileta posiblemente relacionada con el baño; C) Restos del horno (Fotos: M. Costa). 
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Lám. 22. A partir de COSTA PALACIOS, 2008. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Nos encontramos ante una de  las excavaciones más  interesantes del sector central puesto 
que en ella  se alternan espacios agropecuarios  con ámbitos domésticos de  grandes dimensiones. 
Esta particularidad se refleja igualmente en las instalaciones hidráulicas. Por un lado, se han hallado 
distintas estructuras asociadas al  riego o explotación de  la  tierra,  como  canales, pozos de noria y 
albercas; por otro, las soluciones empleadas en las viviendas para desalojar el agua se alejan de las 
adoptadas  por  norma  en  estos  grandes  sectores.  Las  calles  parecen  no  haber  acogido  apenas 
dispositivos de evacuación, al  tiempo que  varios de  los  canalillos  secundarios desaguan en pozos 
abiertos en el interior de las casas. Siguiendo la misma línea, los pozos negros se registraron también 
dentro de los propios inmuebles. 
 
 
 COSTA PALACIOS, M. (2008): Informe‐Memoria. Actividad Arqueológica Preventiva en la M1 
P.P. O‐7  de Córdoba, Tomo I, II y III, Informe administrativo depositado en la Delegación de 
Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
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C‐2b: Manzana 2 
 
LOCALIZACIÓN 
El  solar  excavado  se  identifica  con  la Manzana  2 del Plan Parcial O‐7. Actualmente queda 
delimitado al sur por  la calle   Escritora López de Ayala; al oeste por  la calle Escritora Elena 
Quiroga; y al norte por la calle Emilia Pardo Bazán.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Antonio Molina Expósito 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P320/2005 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2006 ‐ Mayo 2007 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  4307 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  27 
OBSERVACIONES 
El  presente  análisis  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe‐memoria de la actividad arqueológica en cuestión, el cual fue cedido por el director 
de  la  intervención  (MOLINA  EXPÓSITO,  2007).  Todos  los  datos,  planimetrías  y  fotografías 
proceden del mismo. 
 
 
 
 
La  trama documentada en esta manzana muestra unas características distintas a  las de  la 
mayoría de las excavaciones analizadas. La primera fase de ocupación registrada corresponde a una 
construcción  emiral,  de  la  que  sólo  se  conservan  tres  espacios  ‐sin  identificar‐  delimitados  por 
potentes cimentaciones. Posteriormente, durante el periodo califal omeya, se erigieron otros cinco 
complejos de grandes dimensiones,  separados entre  sí por un camino o calle central. Al oeste de 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-2: PONIENTE (PP O-7)
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esta vía, y aprovechando las antiguas estructuras emirales, se alzaron una posible vivienda (Edificio I) 
y una supuesta zona de servicio (Edificio II), mientras que al este de la misma se erigieron otros tres 
inmuebles: el más septentrional se interpretó por su excavador como un espacio doméstico (Edificio 
V), el central como una cuadra o zona agropecuaria (Edificio IV), y el meridional como una casa con 
establo (Edificio III). En medio de estas construcciones se extendieron áreas vacías que habrían sido 
utilizadas  como huertas o  jardines.  En una  segunda  etapa  califal,  estas  edificaciones  continuaron 
manteniendo  su  planta  original  aunque  el  nivel  del  camino  y  el  de  algunos  pavimentos  fueron 
recrecidos. Se acometieron también otras reformas interiores desde el punto de vista hidráulico: la 
apertura de un pozo ciego ‐en un ámbito cerrado y sin relación aparente con ninguna letrina‐ y una 
posible alberquilla o  fuente en el Edificio  I, de  la que  ignoramos  su planta  completa y  su  función 
original. 
Como  en  otros  solares  estudiados,  estos  espacios  acabarían  siendo  víctimas  de  robos  y 
expolios en las fases venideras, sin que se hayan registrado niveles de ocupación más allá de la fitna.  
En los últimos siglos estos terrenos han estado dedicados a las labores agrícolas y/o ganaderas.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
El  suministro  de  agua  se  solventó  en  buena medida  a  través  de  pozos.  En  el  Edificio  IV 
aparecieron  tres  de  ellos:  uno  claramente  identificable  por  su  encañado  en  forma  de  “flor;  un 
segundo conectado con una canalización que recogería las precipitaciones vertidas en una pequeña 
pileta de decantación, y,  finalmente, un pozo de noria. En  las  inmediaciones del Edificio  III  fueron 
descubiertos otros dos pozos, uno de  ellos  también de noria.  Este último  se  abrió  en un  recinto 
cuadrangular acotado (puede que de una fase ulterior), y a su alrededor del pozo se detectó incluso 
el camino marcado por el animal al girar sobre el eje de las ruedas. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
Los hallazgos más singulares corresponden a los depósitos de agua, aunque su mal estado de 
conservación  nos  impide  asegurar  la  funcionalidad  y  el  uso  de  los mismos,  permitiéndonos  sólo 
formular algunas hipótesis. En el Edificio I su excavador sugirió la existencia de un estanque a partir 
de varios restos de mortero hidráulico y de una supuesta escalera. Por su parte, en el Edificio V se 
localizaron dos posibles albercas en dos patios contiguos. La proximidad entre ellas y sus grandes 
dimensiones  nos  sugieren  un  uso  industrial  o  artesanal,  ya  que,  además,  la  ubicación  de  estos 
complejos habría quedado ‐como era normal‐ alejada de las zonas residenciales propiamente dichas. 
Finalmente, en el Edificio V se descubrió una estructura que podría ser identificada como un aljibe, a 
la que se asoció un sillar con borde semicircular que pudo haber pertenecido a su boca de acceso. 
Apareció totalmente arrasada, quedando sólo la fosa y un gran número de cantos rodados y sillares 
revueltos  en  su  interior.  En  cualquier  caso,  su  planta  ovalada  no  responde  a  ningún  tipo 
hispanomusulmán (cfr. PAVÓN, 1990: 13‐87), pero aljibe o no, su función como depósito hidráulico 
parece demostrada al recoger al menos las aguas procedentes de una canalización de atanores. 
En cuanto a los depósitos menores, cabe señalar una pequeña pila labrada en un bloque de 
piedra  calcarenita, de unos 0,20  cm de  altura exterior.  Fue encontrada en un espacio dentro del 
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Edificio  III,  probablemente  in  loco,  ya  que  este  tipo  de  instalaciones  solían  asociarse  a  usos 
higiénicos. También se registró una piletilla de decantación de baldosas de barro en el Edificio IV 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
Las  redes de  evacuación  de  aguas pluviales  y  residuales  tuvieron poca presencia  en  esta 
área.  En  la  calle  central  se  dispuso  un  acerado  de  cantos  cuyo  extremo  occidental  podría  haber 
funcionado como pared oeste de una atarjea central, pero no contamos con más pistas al respecto.  
Pertenece a una segunda fase califal en la que, como hemos advertido en otras manzanas del P.P.O‐
7, se producen remodelaciones y recrecimientos sobre el firme del viario. El registro de los sistemas 
sanitarios  tampoco nos ha permitido  llegar a ninguna conclusión  relevante. Se han  localizado  tres 
letrinas,  todas  asociadas  a  fosas  practicadas  en  espacios  cerrados  dentro  de  las  respectivas 
edificaciones.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se registraron cursos de agua dentro del solar ni en las inmediaciones.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se identificaron otros espacios hidráulicos más allá de los descritos. 
 
 
 
1. A) Vista aérea del Edificio II. B) Interior d pozo de agua circular; C) Pozo de noria; D) Cerco marcado alrededor del pozo de noria 
(MOLINA EXPÓSITO, 2007: 105, Lám. 161; 106, Lám. 164; 109, Lám. 169). 
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3. Algunos de los depósitos hidráulicos excavados en la manzana 1 del PP. O‐7. A) Pila labrada en un bloque de calcarenita encontrada en 
el Edificio III; B) Restos de una posible alberca en el Edificio IV; C) Piletilla de decantación en el Edificio IV; D) A la derecha, derrumbe de 
una depósito hidráulico en el Edificio IV (MOLINA EXPÓSITO, 2007: 130, Lám. 205; 204, Lám. 438; 233, Lám. 367; 207, Lám. 357).  
 
 
 
3. Letrinas halladas en la excavación. A) Retrete  y parte de la estancia de la letrina del Edificio I; B ) Canal de la base de la letrina del 
Edificio IV (MOLINA EXPÓSITO, 2007: 80, Lám. 118; 195, Lám.311).  
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Lám. 22. A partir de MOLINA EXPÓSITO, 2007. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  La  zona  central  de  los  arrabales  occidentales  estuvo  densamente  ocupada  por  espacios 
domésticos.  Sin  embargo,  en  esta  intervención  arqueológica  se muestra  la  otra  realidad  de  esos 
barrios periféricos, en los que coexistieron ámbitos propiamente urbanos con áreas agropecuarias y 
productivas.  En  la  manzana  2  aparecieron  grandes  edificios  vinculados  ‐en  apariencia‐  a  la 
explotación  de  las  tierras  circundantes.  En  ellos  se  extendieron  distintas  instalaciones  hidráulicas 
para el abastecimiento y almacenamiento de agua, sin haber podido especificar sus usos concretos. 
Se trata de grandes propiedades asentadas sobre estructuras emirales, reedificadas en época califal; 
un panorama muy similar al encontrado en la manzana  1 del PP. O‐7, localizado justo al sur, y en el 
tramo de Ronda Oeste paralelo al solar en cuestión.  
 
 
 MOLINA EXPÓSITO, A. (2007): Informe y memoria de la Actividad Arqueológica Preventiva de 
la Manzana  2  del  Plan  Parcial O‐7  de  Córdoba,  Informe  administrativo  depositado  en  la 
Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2010): “La gestión del agua en los arrabales occidentales de Madinat 
Qurtuba” en VAQUERIZO, D. y MURILLO, J. F. (Eds.): El Anfiteatro Romano de Córdoba y su 
entorno urbano. Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d.C.), Córdoba, pp. 643‐651. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2013): "El agua en  la Córdoba andalusí. Los sistemas hidráulicos de 
un sector del Ŷānib al‐Garbī durante el Califato Omeya", Arqueología y Territorio Medieval, 
20, pp. 31‐66. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2014a): “El agua en los suburbios occidentales de Madīnat Qurṭuba. 
Propuesta de análisis arqueológico”, Anahgramas, 1, pp. 108‐160. 
 VÁZQUEZ  NAVAJAS,  B.  (2014b):  “La  hidráulica  en  los  arrabales  islámicos  de  Madinat 
Qurtuba. Aproximación metodológica” en SABATÉ, F. y BRUFAL, J. (Dirs.): La Ciutat Medieval 
i Arqueología, Universidad de Lérida, Lérida, pp. 319‐331. 
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C‐2c: Manzana 3 
 
LOCALIZACIÓN 
El  solar  excavado  se  identifica  con  la Manzana  3 del Plan Parcial O‐7. Actualmente queda 
delimitado  al  norte  por  la  calle  Camino  Viejo  de  Almodóvar;  al  este  por  la  calle  Escritora 
María Teresa de León; al sur por  la calle Escritora Emilia Pardo Bazán; y al oeste por  la calle 
Escritora Elena Quiroga.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Antonio J. Criado Algaba 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P362/2006 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Febrero‐Junio 2007 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio / Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  3500 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  59 
OBSERVACIONES 
El  presente  análisis  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe‐memoria de  la actividad arqueológica en cuestión (UUEE, planimetrías, fotografías), 
el cual fue cedido por el director de la intervención (CRIADO, 2007). También ha sido de gran 
utilidad un trabajo fin de máster inédito en el que se estudiaron en detalle los restos de dicha 
excavación (MILLÁN, 2013).
 
 
 
 
  Como en el resto de excavaciones de esta área, la primera ocupación documentada sobre los 
niveles geológicos se fechó en época emiral, si bien se trataba de una serie de estructuras murarias 
muy arrasadas de las que desconocemos su funcionalidad. 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
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  La  verdadera  expansión  urbanística  se  produjo  a  lo  largo  del  Califato  omeya.  En  este 
momento fueron levantados la mayoría de los vestigios. Se han identificado 24 viviendas, algunas de 
ellas completas, pero con diferentes plantas y dimensiones. Todas se situaron al norte de una calle 
principal que se pavimentó con gravas, de unos 4,25 m de anchura y con una orientación noreste‐
suroeste.  Las  viviendas  se  concentraban en una misma manzana.  Las ubicadas en el extremo  sur 
tuvieron su entrada desde la citada calle, mientras que las más septentrionales lo harían desde otra 
vía situada más al norte que no fue detectada arqueológicamente pero que, dada su ubicación, pudo 
haberse tratado del denominado Camino Viejo de Almodóvar, la antigua calzada que comunicaba la 
capital cordobesa con Sevilla. Se registró también un adarve de 1,03 m de ancho para dar acceso a 
una casa configurada en el corazón de  la manzana, y una pequeña plazoleta de 3,66 m de ancho y 
4,64 m de largo excavados. Sobresale la vivienda 16 ya que al sur de la misma se dispuso un espacio 
abierto de 299,31 m2, posiblemente ajardinado y comunicado con  la primera. Un recinto similar de 
122,26 m2 se localizó a pocos metros, el cual podría haber quedado asociado a otra residencia en el 
noreste.  Además,  al  otro  lado  de  la  calle,  en  el  flanco meridional,  se  ubicó  una  gran  propiedad 
orientada en el mismo sentido que la calle. Pensamos que todo el conjunto pudo estar vinculado de 
un modo u otro al mundo agropecuario, dados los sistemas hidráulicos hallados y su planta.  
  En  una  segunda  fase  califal  se  realizaron  algunas  reformas  en  el  barrio,  especialmente 
notorias en el  recrecimiento de ciertos pavimentos. No obstante, el arrabal  se  fue amortizando a 
partir del siglo XI, tras el conflicto civil de  la fitna. Desde  la Edad Moderna y hasta el   presente  los 
estratos y elementos documentados se ponen ya en relación con diferentes actividades agrícolas.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  En muchas de las viviendas se dispusieron pozos de agua en sus patios, con las particulares 
propias  de  dichas  instalaciones.  En  algunos  se  conservaban  aún  los  arranques  de  sus  brocales 
cerámicos, así como las plataformas que los rodearon, generalmente de losas de calcarenita, aunque 
en  la vivienda 12  se  fabricó uno con baldosas de barro. En  las viviendas 16  ‐donde no  se  registró 
pozo‐  y  en  la  23,  el  director  de  la  intervención  arqueológica  apuntó  la  existencia  de  aljibes.  Sin 
embargo, y pese a la detección de dos pequeñas fosas u orificios sobre la superficie de dos estancias, 
no hemos podido constatar este dato.  
  En el espacio  agropecuario  situado  al  sur de  la parcela  se detectaron otros dos pozos de 
agua. Uno de ellos se encontraba en peor estado de conservación; el segundo contaba aún con su 
plataforma de sillares, una estructura muy potente alzada sobre una base de cantos rodados. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Los  ámbitos  domésticos  acogieron  varias  pilas  o  piletillas,  aunque  no  hemos  podido 
esclarecer la funcionalidad de todas. Las más novedosas fueron las del patio de la vivienda 13; estas 
dos piletas ‐conectadas por una canalización subterránea‐ encabezaban el sistema de evacuación de 
la casa y fueron empleadas para filtrar y decantar las aguas que iban a ser desalojadas. Se erigieron 
con paredes y bases de baldosas de barro, de 0,4 x 0,35 m de  ancho interior la mayor y 0,25 x 0,2 la 
menor.  
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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  El  depósito  de  mayor  tamaño  fue  la  alberca  excavada  parcialmente  en  el  espacio 
agropecuario, asociado al riego del recinto. De 2,68 m de lado mayor, contaba con un pavimento de 
losas de  calcarenita y estuvo delimitada por muros de  sillarejos de  calcarenita  regulares, de unos 
0,6‐0,7 m de grosor. También  se emplearon algunos  cantos para  calzar, aunque  su alzado estaba 
bastante deteriorado. Anexo a su lado sur, se dispuso una piletilla de sillarejos de calcarenita de 0,53 
x 0,42 m. Puede que sirviera como repartidor de aguas o rebosadero de  la alberca. En otro de  los 
patios del recinto se descubrió una plataforma de cantos que podría haber servido de base de otra 
alberca. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Se identificaron diferentes conductos de evacuación de agua en este sector del arrabal. En la 
calle principal no se halló ninguna cloaca de carácter comunitario, pese a que hacia ella se dirigían 
algunos canalillos secundarios. En cualquier caso, lo más significativo de este barrio es la orientación 
de algunos de estos últimos  canales. Pese a que  la  lógica  invita a pensar que  todas  las  casas  con 
fachada a la calle eliminaron sus aguas en la misma, parece que no fue así. Las canalizaciones de las 
viviendas  12  y  13  ‐cuyos  zaguanes  se  habrían  ubicado  probablemente  próximos  a  aquélla‐  se 
encaminaban hacia el norte. Este hecho nos hace barajar dos hipótesis: la primera, la imposibilidad o 
prohibición de canalizar  las aguas sobrantes hacia el sur, por el motivo que  fuera; y  la segunda,  la 
posterior  construcción  de  los  inmuebles  más  septentrionales,  bajo  los  cuales  circulaban  estas 
conducciones previas.  
  En la vivienda 18 se excavó también un canal que desembocaba en un espacio abierto más al 
norte. Las  casas  situadas en  línea con dicho espacio canalizaron  sus aguas en  la misma dirección. 
Entre ellas se encontraba la vivienda 6A, fruto de la compartimentación de una propiedad previa, en 
la que  se  introdujeron dos  conducciones: una procedente de una posible estancia de aseo y otra 
proveniente  del  patio.  La  vivienda  9  quedó  acotada  en  el  centro  de  la  manzana.  Como  ya 
comentamos, su acceso se resolvió por medio de un adarve, el cual fue aprovechado para evacuar 
las aguas de la casa a través de una conducción.  
  La situación de las letrinas resulta también muy curiosa. Ninguna de ellas ha sido localizada 
en  la crujía delantera de  la casa, sino en  las traseras o  laterales. Por consiguiente,  los pozos ciegos 
tuvieron que disponerse en espacios pocos habituales como  la propia  letrina o el patio, si bien no 
han sido identificados con claridad.  
   
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En estos  terrenos no se descubrieron arroyos o  riachuelos. No obstante, hay que  recordar 
que  en  la  excavación  de  la  zona Aeropuerto‐Zona  III,  relativamente  próxima  a  la Manzana  3,  se 
detectó un posible curso de agua canalizado. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  La  propiedad  interpretada  como  espacio  agropecuario  contó  con  algunas  instalaciones 
hidráulicas. Por una parte,  los ya mencionados pozos de agua y  la gran alberca, pero también con 
una serie de canales de atanores. Algunos de ellos no han podido ser adscritos a un uso determinado 
aunque  entendemos  que  otros  tantos  fueron  empleados  para  el  riego  de  una  huerta  o  recinto 
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ajardinado.  La  diferencia  pudo  encontrarse  en  el  grosor  de  las  conducciones,  ya  que  existieron 
algunas de tan sólo 0,1 m de diámetro y otras mayores de 0,2 m.  
  El siguiente espacio singular es un posible cuarto de aseo en la vivienda 6A. Se trata de una 
pequeña estancia de unos 2 x2 m en  la que se construyó un pequeño horno a un nivel  inferior, de 
planta circular y en torno a un bloque central de calcarenita. En la esquina suroriental el pavimento 
se alzaba una plataforma de 0,17 m de potencia de baldosas de barro. De ella partía una canalización 
del  mismo  material  que  desembocaba  ‐antes  de  continuar  su  recorrido‐  en  una  piletilla  de 
decantación. En las paredes se ha conservado revestimiento de mortero de cal a la almagra.  
 
 
 
1 Vista aérea de la intervención de la Manzana 3 del PP. O‐7 (Foto: A. J. Criado). 
 
 
2. A) Piletas de decantación halladas en el patio de la vivienda 13 conectadas con el canal secundario de evacuación;  B y C) Detalle de las 
piletas (Fotos: A. J. Criado). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. A) Calle principal desde el este; B) Adarve desde el norte con canal central (Fotos: A. J. Criado). 
 
 
4 A) Vista aérea del espacio agropecuario; B) El mismo espacio visto desde el noreste (Fotos: A. J. Criado). 
 
 
5. A) Posible cuarto de aseo al sur de la vivienda 6A; B) Vista de detalle desde el este; C) Horno circular (Fotos: A. J. Criado). 
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Lám. 23. A partir de CRIADO, 2007. 
VII. PLANIMETRÍA 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
321 
 
 
  Esta excavación muestra un urbanismo diferente al conocido en las parcelas cercanas. No se 
percibe una ordenación regular de  las viviendas, si no un tanto orgánica en algunos puntos o bien 
fruto de la compartimentación de los espacios. Si bien todos los inmuebles fueron fechados dentro 
de la misma fase, el análisis de las instalaciones hidráulicas indica la posible anterioridad de algunos 
núcleos, como las viviendas 12 y 13, cuyos canales pasaban por debajo de las casas localizadas más 
al norte. Además, parece que tuvo que haber algún tipo de limitación en cuanto a la construcción de 
letrinas y pozos negros en las primeras crujías de las residencias, junto a las calles. Es justo también 
recordar que no todos los retretes  fueron documentados. 
  En la Manzana 3 apareció un cuarto muy especial que hemos interpretado como estancia de 
aseo o usos higiénicos, como el ritual de las abluciones. El habitáculo se revistió con mortero de cal y 
contaba  con un pavimento propio de  este  tipo de  estancias. De ella partía  incluso un  canal para 
evacuar las aguas acumuladas en su interior, a lo que se suma un horno para calentar alguna caldera 
de agua. Su ubicación en  la esquina de una vivienda, con acceso desde una habitación cerrada nos 
hace descartar otros posibles usos que hubiera requerido mayor ventilación.  
 
 
 CRIADO ALGABA, A. J. (2007): Informe‐Memoria de  la Actividad Arqueológica Preventiva en 
Manzana  03  del  Plan  Parcial  O7  (Córdoba),  Informe  administrativo  depositado  en  la 
Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 MILLÁN  LÓPEZ, R. M.  (2013): Estudio arqueológico de  la Manzana 03 del Plan Parcial O7, 
Trabajo Fin de Máster (inédito), Universidad de Córdoba, Córdoba.	
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C‐2d: Manzana 14 
 
LOCALIZACIÓN 
La  excavación  se  realizó  en  la  Manzana  14  del  Plan  Parcial  O‐7.  Esta  parcela  queda 
comprendida entre las calles Camino Viejo de Almodóvar, al norte; Escritor Conde de Zamora, 
al este; Escritora Emilia Pardo Bazán,  al sur; y Escritora María Teresa de León, al oeste.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Rafael Clapés Salmoral 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P535/2005 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2006 ‐ Junio 2008  
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  5817,65 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  144 
OBSERVACIONES 
El  siguiente  estudio  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe‐memoria de  la actividad arqueológica en cuestión (UUEE, planimetrías, fotografías), 
el  cual  fue  cedido por  el director de  la  intervención  (CLAPÉS,  2008).  Igualmente, han  sido 
tenidos en cuenta dos artículos centrados en dicha excavación (CLAPÉS, 2013; 2014‐2015). 
 
 
 
 
  La excavación de la Manzana 14 del PP. O‐7 reveló una de las secuencias estratigráficas más 
variadas  de  esta  zona  del  Ŷānib  al‐Garbī. Más  allá  de  los  niveles  geológicos  hallados  en  algunos 
puntos de la parcela, y de un par de estratos con material cerámico romano, la primera fase clara de 
ocupación se remontaba a época tardoantigua, a la que se adscribía un muro y dos enterramientos 
de inhumación. Posteriormente, el director de la intervención arqueológica identificó en el suroeste 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
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del solar un "pequeño núcleo rural" erigido durante el Emirato. Se trataba de una serie de espacios ‐
amplios y desprovistos de  techumbres en su mayoría‐ posiblemente vinculados con alguna huerta 
y/o  ámbitos  habitaciones modestos.  El  conjunto  se  encontró  en muy mal  estado  ya  que  fueron 
amortizados  en  la  siguiente  fase,  pero  se  percibieron  aún  algunas  cimentaciones  de  muros  e 
instalaciones hidráulicas como pozos de agua y canalizaciones. 
  A  lo  largo  del  Califato  omeya  se  extendió  por  toda  esta  parcela  parte  de  un  arrabal.  Se 
reconocieron 40 viviendas, un funduq, una huerta o espacio ajardinado, tres calles y tres adarves. Las 
casas  presentaban  plantas  y  tamaños  dispares;  algunas  bastante  amplias  y  otras  alargadas  y 
estrechas.  Se  reconocieron  en  varias  de  ellas  reformas  y  recrecidos  de  fases  posteriores. 
Probablemente el estado en el que  se encontró el barrio  respondía a  sucesivas  transformaciones 
domésticas y urbanas. Por su parte, el funduq ocupó una superficie de más de 200 m2, si bien no se 
excavó  su  planta  completa.  Este  edificio  se  organizaba  en  torno  a  un  patio  central  de  planta 
rectangular, al que abrían distintas estancias dispuestas en al menos tres crujías (norte, este y sur). 
Su acceso pudo realizarse a través de un adarve acodado (vid. CLAPÉS, 2014‐205).  
  El  posible  recinto  ajardinado/agropecuario  apareció  en  el  extremo  suroriental  de  la 
excavación  y  quedó  totalmente  encajado  en  medio  de  una  manzana  de  viviendas,  arrasando 
construcciones de época emiral. En cuanto a las calles, presentaban pavimentos similares a base de 
apisonados de gravilla mezclada con  fragmentos de cerámica, cal y arena. La calle A alcanzaba un 
ancho máximo de 9 m en su flanco oeste, mientras que la calle B no superaba los 2,82 m. La calle C 
sólo  se  registró  en un pequeño  tramo  en  la  esquina  sureste del  solar.  Los  adarves  contaron  con 
firmes  similares  a  los de  las  grandes  vías.  Los  adarves B1  y B2 pudieron  constituir en origen una 
misma calle que, con el paso del tiempo, se vio parcialmente invadida y anulada por un par de casas. 
  Como consecuencia de la fitna, el área en cuestión fue abandonada y no se volvió a ocupar. 
Las  únicas actividades detectadas en adelante en esta manzana fueron de carácter agrícola, a lo que 
se sumaron algunas acequias contemporáneas para el riego.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Las  primeras  instalaciones  de  abastecimiento  de  agua  de  estos  terrenos  correspondían  a 
varios pozos de  agua de  época  emiral.  Éstos  fueron practicados  en  recintos  abiertos,  sin que  se 
pudiera determinar su uso y funcionalidad. 
  Más adelante, el suministro de agua de las casas califales se produjo a través de los pozos de 
agua  domésticos,  si  bien  no  fueron  identificados  en  todas  las  residencias.  Pese  a  contar  con  las 
características  típicas  de  estas  instalaciones,  el  número  de  plataformas,  rebosaderos  y  brocales 
conservados ha sido muy clarificador para su estudio. También se han observado algunos pilaretes 
destinados a la sustentación de poleas o sistemas de extracción de aguas, como en la vivienda 2. El 
pozo la vivienda 1 fue el más señalado. Su plataforma de calcarenita era de planta octogonal, al igual 
que el brocal que coronaba su boca, alzado con una doble hilera de losas del mismo material; ambas 
estructuras se  revistieron con una capa de mortero de cal a  la almagra. En el centro del patio del 
funduq se abrió otro pozo de agua. 
  En el gran espacio ajardinado al sur de la manzana existieron un pozo de noria y una curiosa 
estructura hidráulica que pudo haber funcionado como fuente o repartidor de agua. 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Fueron  halladas  varias  piletas  en  los  núcleos  domésticos.  Algunas  de  las  situadas  en  los 
patios fueron usadas para la decantación de las aguas procedentes de los canales secundarios. En las 
viviendas 38 y 39 aparecieron dos similares de paredes de losas de calcarenita, mientras que la de la 
vivienda 23 se perforó sobre un único bloque de calcarenita de 0,4 x 0,38 m.  
  En el baño privado de  la vivienda 12 se  localizó una pileta de  inmersión, de 1 x 1,15 m al 
exterior y 0,85 x 0,9 m al  interior, con una altura de 0,64. Esta pileta se cimentaba sobre sillarejos 
trabados con barro de mortero de cal, y se alzó con paredes conformadas por hileras de  losas de 
calcarenita dispuestas sobre su canto y sujetas también con mortero de cal, revestidas al interior con 
mortero de cal. El pavimento se hizo mediante dos grandes losas irregulares de caliza micrítica. En su 
mitad  norte  se  introdujo  un  escalón  a  modo  de  banco  y/o  asiento.  Asociada  también  a  usos 
higiénicos podríamos mencionar la pileta de la vivienda 1, si bien se trata de una mera hipótesis. Esta 
pileta, próxima a una posible letrina, podría haber formado parte de un pequeño espacio reservado 
al  aseo,  pero  el  mal  estado  de  conservación  de  esta  zona  de  la  casa  no  nos  ha  permitido 
corroborarlo. El depósito  se encontró a su vez colmatado por abundantes  fragmentos metálicos y 
fragmentos de atauriques que pudieron decorar dicho habitáculo. Contaba con paredes de sillares 
de  calcarenita  y  aprovechaba  un  muro  como  pared  oriental.  Se  detectó  tanto  su  canal  de 
alimentación como su desagüe. 
  Finalmente,  la  alberca  de  la  vivienda  1  fue  una  de  las  estructuras más  llamativas  de  la 
intervención  (3,6 m  de  lado mayor  exterior  y  2,04  x  2,04 m  al  interior).  Se  documentaron  sus 
paredes oriental, meridional y occidental, mientras que por el norte sólo pudo documentarse su cara 
interna. Se conservaban tres hiladas de sillarejos regulares de calcarenitas trabados con mortero de 
cal y colocados de canto en tres hiladas alternados con algunos sillarejos dispuestos a soga. El suelo 
se  configuró mediante  losas  de  calcarenita.  Contó  además  con  un  orificio  de  entrada  de  agua  ‐
posiblemente el de la pared oeste, rectangular y a unos 0,1 m del pavimento‐ y otro de salida en el 
sur.  Al  interior,  especialmente  en  el  pavimento,  presentaba  un  revestimiento  de mortero  de  cal 
pintado a  la almagra, peor conservado en  las caras de  los muros. En ángulo noreste se ubicó una 
escalera de  calcarenita  trabada  con mortero de  cal  y pintada  a  la  almagra, de  5 peldaños.  En  el 
lateral mostraba  un  arco  de  herradura  sostenido  sobre  unas  jambas  ligeramente  esbozadas.  La 
alberca habría estado vinculado al riego de la vegetación del patio en el que se insertaba, a lo que se 
sumaba una clara función decorativa. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Las calles dispusieron de alcantarillado central para  recoger  los vertidos de  los  inmuebles 
aledaños23.   En  la calle A  sólo  fue  registrado en  su extremo occidental. Esta  canalización  tenía en 
cada lado una hilada de calcarenita y no contó en apariencia con cubierta. El canal del tramo norte 
de  la calle B era muy similar, aunque más al sur mostraba una  fábrica más sólida con cubierta de 
sillarejos irregulares y nódulos de calcarenita. En los adarves se encontraron también conducciones 
centrales de características parecidas. Desde  las casas evacuaban canalillos menores provenientes 
de  los patios. Unos se  inician en canales perimetrales como en  las viviendas 3 y 12 y otros de  las 
plataformas de  los pozos  (viviendas 39 y 40).  La mayor parte de estos  canales pertenecían a una 
primera  fase  califal,  pero  algunos  de  ellos  fueron  introducidos  en  un  segundo  momento  como 
resultado de los recrecimientos y reformas acaecidas en el arrabal.  
                                                            
23 Hacia el posible jardín o huerta evacuaban dos canales procedentes de las viviendas 38, 39  y 40. 
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  Los  retretes  por  lo  general  han  llegado  en  muy  buen  estado,  con  ejemplos  de  varias 
tipologías. Se encontraron tanto en las casas como en el acceso al posible funduq. Mención especial 
merece la doble letrina de la vivienda 40. Se trataba en realidad de dos espacios consecutivos al que 
se accedía uno  tras otro.  La más occidental  se  fabricó  con dos  losas  rectangulares de  calcarenita 
dispuestas  paralelamente  y  separadas  por  una  ranura  central  para  el  desagüe.  La  oriental  se 
encontraba  parcialmente  arrasada  pero  se  comprobó  una  técnica  análoga  a  la  anterior,  con  las 
esquinas unidas por salientes o mochetas. El pavimento de la estancia era de losas de calcarenita.  
  Desconocemos  el  sistema  de  evacuación  de  estos  últimos  retretes.  El  resto  de  letrinas 
excavadas desembocaban en pozos negros instalados en las calles o adarves, si bien en las viviendas 
16,  24  y  31  se  abrieron  en  el  interior  de  estancias,  así  como  en  la  sala  central  de  los  baños  de 
vivienda 13. Por otra parte, es muy singular también el hecho de que un gran número de estos pozos 
contaron con cubiertas de pizarra o calcarenita pero no con encañados.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En este solar no se descubrieron arroyos o riachuelos. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  En el sureste de la parcela, se dispuso un gran espacio usado probablemente como jardín o 
huerta de unos 711 m2. Éste  se encontraba  rodeado de viviendas  tanto por el norte, oeste y  sur, 
mientras que su extremo oriental quedó bajo el perfil de la excavación. Suponemos que su acceso se 
habría realizado por dicho extremo. En su construcción se amortizaron varias estructuras de época 
emiral. El complejo contó con un pozo de noria realizado con piedras calcarenitas. De él partían dos 
tuberías de atanores; una en dirección suroeste y otra hacia el este, ambas de cerámica y trabadas 
con  cal,  si  bien  la  primera  tenía  0,10  cm  de  diámetro  y  la  segunda  0,2 m.  El  segundo  grupo  de 
atanores  localizado en  la zona estaban asociadas a una estructura de carácter hidráulico de difícil 
interpretación. Se trata de una construcción de planta cuadrangular, de unos 6,8 m de lado, aunque 
su  flanco este quedó oculto por el perfil. Estaba enmarcada por muros de nódulos de  caliza  con 
ángulos rematados por sillares de calcarenita cuadrados. Al  interior contaba con un pavimento de 
losas  de  calcarenita  enmarcado  por  una  especie  de  andén  de  losas  rectangulares  del  mismo 
material, ambos bastante arrasados. En el espacio existente entre dicho embaldosado y  los muros 
de cierre de la construcción se halló una abundante cantidad de greda. El pavimento se apoyaba en 
una cama de cantos rodados y calizas. No obstante, en un punto donde éste no se conservaba se 
detectó un arco de dovelas de  calcarenita  trabadas  con  cal y arena,  sostenido y afianzado por el 
estrato anterior. Debajo del mismo se encontraba un estrato de sedimentos  limpios que cubría el 
paquete de arcillas rojas sobre el que se descansaba el arco.  
  Sobre el extremo occidental de la estructura se ubicaba una canalización de losas calcarenita 
que  parecía  proceder  del  pavimento  central.  Este  canal  se  dirigía  hacia  dos pequeñas  piletas  de 
distribución de agua, paralelas pero separadas por una estructura de hiladas superpuestas de losas 
de calcarenita talladas en vertical por un pequeño semicírculo que acogería una tubería de atanores 
que conectaba con otra similar. Estos receptáculos, de unos 0,65 x 0,5 x 0,3 m, se hicieron con losas 
de calcarenita colocadas de canto trabadas con barro, sin revestimiento, y se adosaban por su lado 
oriental a  la estructura hidráulica. En dos de sus paredes se abrían orificios en  los que se habrían 
insertado tuberías hoy desaparecidas.  
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  El segundo elemento singular de esta intervención fue el hallazgo de un baño privado en la 
vivienda 12, a una cota inferior al del resto del inmueble (vid. CLAPÉS, 2013). De 50,7 m2, el baño se 
estructura en  torno a una  sala  central bajo  la que  se encontraron dos pozos negros. Al  sur de  la 
misma se abrían dos estancias auxiliares; al este,  la  letrina  ‐en recodo y de planta trapezoidal‐ y el 
horno;  y  al  norte,  la  sala  caliente.  En  esta  última  se  construyó  una  pileta  para  la  inmersión  del 
usuario, descrita en  líneas anteriores. En su subsuelo se registró el hipocaustum que mantendría  la 
estancia templada. El calor procedería del horno anexo, cuya cámara de combustión rectangular se 
levantó mediante dos paredes paralelas de  ladrillo. Del mismo material se realizó el arco de medio 
punto encajado en el muro que delimitaba con la sala caliente y que permitía el paso del calor hacia 
el hipocausto. 
 
 
 
1. Vista aérea desde el este de la Manzana 14 del PP. O‐7 (CLAPÉS, 2008: Lám. 528). 
 
 
2. A) Pozo de la vivienda 1; B) Pozo de la vivienda 2 (CLAPÉS, 2008: Láms. 112 y 130 ). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. Vista frontal de la alberca de la vivienda 1 (CLAPÉS, 2008: Lám. 115). 
 
 
4. Canales de evacuación de agua de la Manzana 14. A) Calle A (derecha) en su intersección con la calle B (izquierda); B) Canalización del 
adarve A vista desde el este; C) Canalillo de la vivienda 39 (CLAPÉS, 2008: Láms. 64, 77 y 489). 
 
 
5. Ejemplos de letrinas. A) Retrete de la vivienda 16, realizado sobre una plataforma; B) Doble letrina de la vivienda 40 (CLAPÉS, 2008: 
Láms. 217 y 506). 
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6. A) Huerta o espacio ajardinado al sureste del solar; B) Vista desde el oeste de la estructura hidráulica; C) Piletillas de distribución de 
agua; D) Pavimento de calcarenita en el centro de la plataforma; E) Arco de dovelas de calcarenita de difícil interpretación (CLAPÉS, 2008: 
Láms. 422, 431, 429, 432, 439). 
 
7. Restitución del baño de la vivienda 12 (CLAPÉS, 2013: 120, Fig. 5); B) Pileta de la sala caliente; C) Hipocaustum bajo la anterior; D) Horno 
visto desde el noreste; E) Letrina desde el suroeste y pozo negro ubicado en la sala central (CLAPÉS, 2008: Láms. 218, 221, 214, 210). 
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Lám. 24. A partir de CLAPÉS, 2008. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Sin duda, la Manzana 14 del PP. O‐7 es una de las más interesantes desde el punto de vista 
hidráulico.  En  ella  se  localizó  un  importante  número  de  instalaciones,  en  buen  estado  de 
conservación y muy variadas, lo que nos ha permitido establecer nuevas tipologías. En relación con 
la  evolución  urbanística,  un  hecho  destacable  es  la  introducción  de  mecanismos  durante  una 
segunda  fase,  especialmente  canalizaciones  que  se  abren  tanto  en  adarves  como  dentro  de  las 
viviendas,  superponiéndose  a  las  anteriores en ocasiones  (vivienda 13).  La  introducción de pozos 
negros en el interior de varias casas respondería igualmente a transformaciones de carácter urbano. 
  Más allá de  las viviendas, el hallazgo de otro tipo de recintos nos ha permitido conocer  los 
dispositivos hidráulicos requeridos en espacios comerciales, productivos o higiénicos. El agua estuvo 
presente en el funduq, procedente de un pozo en el patio. También se incorporaron desagües para 
la evacuación de  los sobrantes. Por su parte, el estudio de  la huerta o zona ajardinada al sur de  la 
parcela ha puesto de manifiesto  la compleja red de canales requerida para su  funcionamiento, así 
como una posible fuente y un pozo de noria. Pensamos, además, que este conjunto habría sido una 
de  las primeras  construcciones  califales del  lugar,  cuyos muros de  cierre pudieron  condicionar  la 
orientación de  las estructuras posteriores. Una de  las claves para entender este  fenómeno son  las 
canalizaciones  procedentes  del mismo  que  evacuaban  hacia  el  sur  y  continuaban  por  debajo  de 
varias  residencias.  Este  fenómeno,  en  principio,  sería  fácilmente  explicable  si  antes  de  la 
construcción de las viviendas el canal ya pasaba por allí.       
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C‐2e: Manzana 15 
 
LOCALIZACIÓN 
La  excavación  se  llevó  a  cabo  en  la Manzana  15  del  Plan  Parcial  O‐7.  Esta  parcela  está 
comprendida entre las actuales calles Escritora María O Lejárraga, al norte; Escritor Conde de 
Zamora, al este; Escritora Gómez de Avellaneda, al sur; y Escritora Carmen Laforet, al oeste.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Eduardo Ruiz Nieto (1ª Fase) 
José Luis Liébana Mármol (2ª Fase) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P149/2006 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Diciembre 2006 ‐ 2008  
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  4331,53 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  168 
OBSERVACIONES 
El  siguiente  estudio  se  ha  realizado  con  base  en  la  información  extraída  directamente  del 
informe preliminar de  la primera fase de  la actividad arqueológica (RUIZ NIETO, 2007) y, en 
especial,  de  la  memoria  de  la  segunda  fase  de  la  intervención  (LIÉBANA,  2008).  Ambos 
documentos (incluyendo  listado de UUEE, planimetrías y fotografías) fueron cedidos por sus 
correspondientes autores.
 
 
 
 
Pese a haber  llegado en algunos puntos a niveles geológicos, y exceptuando algunos pozos 
emirales, las primeras estructuras documentadas en este sector extramuros de la ciudad se fecharon 
en  época  califal,  cuando  estos  terrenos  quedaron  ocupados  por  un  gran  barrio  del  que  se  han 
documentado 51 casas. Estos inmuebles se insertaron en una trama viaria perfectamente organizada 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-2: PONIENTE (PP O-7)
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y regulada; una ordenación que pudo quedar parcialmente marcada por  la existencia previa de un 
posible funduq en la esquina noroeste del solar, como así indicó el director de la excavación. Dadas 
las estructuras halladas en este espacio podría haberse tratado también de un recinto productivo o 
agrícola, si bien no hemos podido corroborarlo. Se descubrieron ocho calles (A‐H), de las cuales: una 
se  correspondía  con  un  adarve,  otra  con  un  camino  anterior  al  arrabal,  dos  parecían  haber  sido 
amortizadas en una segunda fase, y otra sólo pudo ser registrada de manera  inicial. Todas estaban 
orientadas y buzaban hacia el suroeste, menos esta última y el citado camino, que presentaban una 
dirección noroeste‐sureste. Los viales fueron recrecidos y reformados dos veces a lo largo de siglo X, 
lo que conllevó la subida de cota de las canalizaciones que por ellos transcurrían. Las viviendas eran 
de planta rectangular y contaban con una, dos o tres crujías en torno a un patio. 
La vida de  la mayoría de  las estructuras  islámicas terminó tras el estallido de  la  fitna en el 
primer  tercio  del  siglo  XI,  aunque  se  han  fechado  algunas  reformas  esporádicas  de  época 
tardoislámica,  como  se  observó  ‐por  ejemplo‐  en  el  pozo  de  agua  de  la  vivienda  51,  que  fue 
recrecido con sillarejos de calcarenita y pizarra. Durante  la Edad Moderna y Contemporánea estas 
tierras estuvieron destinadas a  las actividades agropecuarias. En  las últimas décadas el solar se fue 
colmatando además de escombros procedentes de obras cercanas. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
Una vez más, el suministro de agua se resolvió principalmente a través de pozos domésticos, 
aunque  sólo  pudieron  documentarse  en  la mitad  de  los  inmuebles.  Una  cuarta  parte  de  estas 
instalaciones quedaron  rodeadas por plataformas y rebosaderos. En ocasiones encontramos sobre 
dichas plataformas ‐o sobre el suelo del patio‐ unos pequeños pilares que harían de soporte de algún 
sistema  de  extracción  de  agua,  como  en  las  viviendas  13,  16,  17  y  51.  Resulta  curioso  el  pozo 
aparecido  en  el  extremo  del  muro  medianero  de  la  vivienda  46,  hecho  que  atribuimos  a  la 
subdivisión de la casa en una fase posterior. Destaca también el hallazgo de más de un pozo de agua 
en  la misma unidad doméstica  (vivienda 33). Es  igualmente  interesante el pozo de  la vivienda 11, 
que quedó inserto en un recinto cerrado por un murete de mampostería al que se accedía desde el 
patio. En último lugar debemos recordar la presencia de un pozo de noria en el supuesto funduq.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
Apenas han  sido detectados depósitos de almacenamiento de agua en esta manzana. Tan 
sólo  podemos  traer  a  colación  una  pequeña  estructura  rectangular  en  el  patio  de  la  vivienda  6 
interpretadas como pileta, hecha en calcarenita y con unas dimensiones de 0,72 x 0,54 x 0,32 m. 
Probablemente cumplió una función estética además de proporcionar un aporte de agua extra a  la 
casa. Por otra parte, en el posible funduq (o espacio de producción/agropecuario) se hallaron restos 
de mortero de cal que pudieron pertenecer al pavimento de alguna alberca o pileta.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
En  este  barrio  se  diseñó  e  incorporó  una  red  de  canales  principales  y  secundarios. 
Exceptuando  el  camino  situado  al  oeste  del  solar,  en  el  que  no  se  identificó  ninguna  estructura 
hidráulica,  las  canalizaciones  principales  o  primarias  discurrieron  por  las  calles,  en  las  que  se 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
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diferenciaron hasta tres niveles de suelo. En este sentido, el director de la intervención arqueológica 
propuso que durante el gobierno de ‘Abd al‐Raḥmān III podrían haberse dispuesto sobre las arcillas 
geológicas los primeros pavimentos a base de gravilla y teja triturada sobre los que, probablemente 
en época de al‐Ḥakam  II, se  introdujeron  los sistemas de evacuación acompañados de un segundo 
suelo a base de cantos rodados, gravillas, fragmentos cerámicos y tejas, aunque previamente, en las 
calles G y H, ya se habrían incorporado dos atarjeas que quedaron integradas en ámbitos domésticos 
por aquel entonces. A finales del siglo X se fechó el recrecimiento y la superposición de unas nuevas 
instalaciones de avenamiento que, en varias ocasiones, se superpusieron a las anteriores, junto a un 
tercer  recrecimiento  del  pavimento  de  los  viales.  Estas  cronologías  fueron  asignadas  a  partir  del 
hallazgo  en  la  vivienda  48  de  un  dirham  datado  en  el  año  957,  localizado  en  un  estrato  de 
preparación  entre  la  primera  fase  y  la  primera  reforma  del  arrabal.  Pese  a  no  haber  podido 
confirmar esta teoría,  lo que sí hemos podido verificar con claridad son dos fases constructivas en 
relación  a  los  dispositivos  hidráulicos  y  cómo  la  red  de  evacuación  de  aguas  se  inició  con  el 
levantamiento de las canalizaciones primarias, encargadas de recoger las aguas de las conducciones 
secundarias que fueron introducidas en un momento posterior.  
Los albellones principales se dirigían hacia el camino oriental. Puede que el líquido sobrante 
se  filtrara  entre  sus  tres niveles de pavimentación,  asentados  a  su  vez  sobre un  suelo de  cantos 
rodados anterior a la construcción del barrio24.  
En las calles se abrieron además pozos negros para acumular la materia fecal procedente de 
las  letrinas de  las  casas.  La mayoría de  las  fosas  contaron  con un encañado de  cantos  rodados o 
mampuestos  de  calcarenita,  y  algunas  conservaban  aún  una  cubierta  pétrea.  La mayoría  de  las 
letrinas estaban un tanto arrasadas, siendo las clásicas losas de calcarenita paralelas pero separadas 
por  una  ranura  central  el modelo más  utilizado.  Pertenecientes  a  la misma  fase  o  no,  algunos 
inmuebles contaron con más de un retrete (viviendas 2, 16 y 20) o pozo ciego. El caso de la vivienda 
28 es el más notorio, en cuyas inmediaciones se llegaron excavar tres fosas; todas ellas rompían las 
paredes de la antigua canalización central de la calle B. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se conocen paleocauces ni en la parcela ni en los aledaños. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
En  la vivienda 44 se documentó una construcción  insólita que podría entenderse como un 
posible horno  ‐del que  sólo nos habría  llegado  su  cámara de combustión‐ vinculado a un aseo o 
baños, como así también  lo interpretó su excavador. En torno a una columna de ladrillos circulares 
se desarrolló un muro circular de mampuestos con dos aberturas: una al norte, que debió tratarse 
de un orificio para la entrada de leña; y otra al este que habría servido para dar salida al aire caliente 
generado hacia  la estancia anexa. A este respecto hay que señalar  la proximidad de  la  letrina de  la 
casa a este lugar. Con todo, un hecho que no acaba de encajar es por qué el canalillo secundario de 
la vivienda parecía dirigirse hacia  la estructura en cuestión, ¿aprovechaba de algún modo  las aguas 
evacuadas? Además, sobre esta especie de horno se pudo colocar una caldera con agua. Los restos 
                                                            
24 No obstante, debemos advertir que en la excavación de la Manzana 4 del PP. O‐7, situada al oeste a escasos metros de la 
Manzana 15, apareció el extremo occidental del citado camino, y que en este tramo si fue documentada una canalización. 
Esta  excavación  arqueológica  no  ha  podido  ser  analizada  en  el  presente  trabajo  pero  agradecemos  a  su  director, M. 
Rodríguez Sierra, el haber puesto a nuestra disposición toda la información requerida al respecto. 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
336 
 
han  llegado en muy mal estado, pero contamos con un paralelo en  la Manzana 3 del mismo plan 
parcial, mejor conservado e igualmente relacionado con una espacio higiénico. 
Finalmente  debemos  referirnos  brevemente  al  posible  funduq  o  espacio 
productivo/agropecuario. Lo cierto es que  las  transformaciones sufridas en dicho  recinto nos han 
impedido  corroborar estas  teorías. De haber  sido  cualquiera de estos espacios,  la evolución de  la 
trama urbanística diluyó por  completo  su planta original.  Lo que  sí es  cierto es que en él  se han 
registrado  varios  pozos  de  época  emiral  y  estructuras  hidráulicas  posteriores  que  podrían  haber 
dado servicio a ambos conjuntos. 
 
 
 
1. Imagen aérea de la excavación de la manzana 14. Al sureste se observa el camino (LIÉBANA, 2008: Lám. 1). 
 
 
2. Pozo de noria (A) en el posible funduq o espacio de carácter productivo/agropecuario (LIÉBANA, 2008, Láms. 207 y 196). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. Canalizaciones primarias y secundarias de evacuación de agua. A) Calle A (adarve) desde el suroeste; B) Calle C desde el noreste; C y D) 
Vista general del camino y detalle de sus pavimentación (LIÉBANA, 2008: Láms. 10, 20, 24 y 27). 
 
 
4. Pozos negros y letrinas hallados en la excavación. A) Vivienda 16; B) Viviendas 45 y 46 (LIÉBANA, 2008: Láms.81 y 170). 
 
 
5. Horno en la vivienda 44. B) Localización dentro de la casa; B) Detalle del horno (LIÉBANA, 2008: Láms. 166 y 168). 
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Lám. 25. A partir de LIÉBANA, 2008. 
 
VII. PLANIMETRÍA 
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Exceptuando  los depósitos de agua, en este  solar  se ha encontrado una gran variedad de 
instalaciones hidráulicas. La mayoría de las viviendas conservaban aún sus canalillos de evacuación, 
su pozo de agua y su  letrina. Las redes de alcantarillado comunitario han  llegado también en muy 
buen  estado  a  nuestros  días.  Estas  circunstancias  han  permitido  hacer  un  análisis  exhaustivo  de 
dichas instalaciones, distinguiendo dos fases constructivas. Toda la red de canales ‐así como el nivel 
de algunos pavimentos‐  sufrió un  importante  recrecimiento en un  segundo momento. En algunos 
tramos  sólo  se  trató  de  reformas  sobre  las  estructuras  preexistentes, mientras  que  en  otros  fue 
necesario  construir  canales  nuevos.  Las  dobles  letrinas  o  pozos  de  algunos  inmuebles  podrían 
encontrar  también  su  explicación  en  las  transformaciones  acaecidas  en  una  segunda  fase. Quizá 
haya  que  buscar  la  respuesta  a  este  panorama  en  la  propia  topografía  del  terreno  o  en  algún 
fenómeno meteorológico que hubiera colapsado el alcantarillado previo.  
Igualmente,  es necesario  anotar que  en  esta  excavación  el  análisis  estratigráfico permitió 
observar cómo la mayoría de los canales domésticos se apoyaron sobre los cimientos de las fachadas 
de las casas, sin que llegaran a producirse zanjas o roturas que indicaran su falta de previsión en el 
diseño original de la vivienda. 
 
 
 LIÉBANA MÁRMOL, J. L. (2008): Actividad Arqueológica Preventiva en la parcela M.15 del PP. 
O‐7 del P.G.O.U de Córdoba. Memoria, Informe administrativo depositado en  la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 RUIZ NIETO, E.  (2007):  Informe de  la 1ª fase de  la Actuación Arqueológica Preventiva en  la 
parcela M15 del P.P. O‐7 (Córdoba), Informe administrativo depositado en la Delegación de 
Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2010): “La gestión del agua en los arrabales occidentales de Madinat 
Qurtuba” en VAQUERIZO, D. y MURILLO, J. F. (Eds.): El Anfiteatro Romano de Córdoba y su 
entorno urbano. Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d.C.), Córdoba, pp. 643‐651. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2013): "El agua en  la Córdoba andalusí. Los sistemas hidráulicos de 
un sector del Ŷānib al‐Garbī durante el Califato Omeya", Arqueología y Territorio Medieval, 
20, pp. 31‐66. 
 VÁZQUEZ NAVAJAS, B. (2014a): “El agua en los suburbios occidentales de Madīnat Qurṭuba. 
Propuesta de análisis arqueológico”, Anahgramas, 1, pp. 108‐160. 
 VÁZQUEZ  NAVAJAS,  B.  (2014b):  “La  hidráulica  en  los  arrabales  islámicos  de  Madinat 
Qurtuba. Aproximación metodológica” en SABATÉ, F. y BRUFAL, J. (Dirs.): La Ciutat Medieval 
i Arqueología, Universidad de Lérida, Lérida, pp. 319‐331. 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
IX. BIBLIOGRAFÍA 
VIII. VALORACIÓN FINAL 
                            
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
341 
 
 
 
C‐2f: Manzana 16.B 
 
LOCALIZACIÓN 
La excavación en  cuestión  se  llevó  a  cabo en  la mitad oriental de  la Manzana 16 del Plan 
Parcial O‐7, denominada Manzana 16.B. Esta parcela está actualmente comprendida entre las 
calles Escritora María Goyrí, al norte; Escritor Conde de Zamora, al este; Escritora María O 
Lejárraga, al sur; y Escritora Carmen Laforet, al oeste.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Agustín López Jiménez 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P337/2006 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Agosto 2007 ‐ Marzo 2008 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio‐Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  2703,38 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  61 
OBSERVACIONES 
El siguiente estudio se ha realizado con base en  la  información extraída directamente de  la 
memoria de  la actividad arqueológica de esta parcela (LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008), cedida por su 
correspondiente autor. Cabe señalar además que recientemente ‐durante los últimos meses 
del  año  2015‐  ha  sido  excavada  la  manzana  contigua  (16.A)25,  evidenciándose  sistemas 
hidráulicos similares y la continuidad de la trama urbana hallada en la Manzana 16.B. 
 
 
 
 
 En  esta  excavación  se  descubrió  otra  de  las  tramas  urbanas  configuradas  en  el  suburbio 
occidental  de  Madīnat  Qurṭuba  en  época  califal,  sin  que  se  documentaran  niveles  previos, 
                                                            
25 El director de la intervención fue R. Clapés, al que agradecemos habernos mostrado los vestigios exhumados. 
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exceptuando el geológico. Se registraron 29 viviendas, 3 calles en sentido noreste‐suroeste (A, B y C) 
y  un  adarve  y  una  plazoleta  abiertos  en  un  segundo  momento  sobre  la  vivienda  6.  Las  casas 
presentaban plantas rectangulares de dimensiones similares; algunas mayores contaban con más de 
dos  crujías.  Las manzanas  centrales  contaban  con  dos  baterías  de  viviendas  paralelas  a  las  vías 
principales; a las más septentrionales se accedía desde el norte, mientras que a las más meridionales 
se hacía lo propio por el sur. 
  Al igual que en la manzana 15, el director de la intervención arqueológica distinguió también 
tres  fases  de  ocupación  durante  el  Califato  omeya.  La  primera  de  ellas  se  correspondía  con  la 
primera mitad del siglo X, cuando aún no se habían incorporado los sistemas de evacuación de aguas 
y a  la que pertenecían exclusivamente algunos pavimentos y  rellenos. La mayoría de  los  restos se 
adscribían a  la segunda etapa (segunda mitad del siglo X), momento en el fueron  introducidos a su 
vez el alcantarillado y el saneamiento; también se recreció el nivel de suelo de  las calles a base de 
gravilla apisonada y de pequeños fragmentos de teja y cerámica. Finalmente, en los últimos años de 
la citada centuria se efectuaron reformas  interiores y pudo haberse  levantado  la conducción de  la 
calle A.  
Nuevamente, el arrabal fue abandonado durante el conflicto civil de la fitna, aunque se han 
documentado algunas reformas posteriores que reflejan una mínima actividad en  la zona entre  los 
siglos XI y XII, como el recrecimiento de un par de suelos y el alzamiento de un muro de sillarejos y 
mampuestos. Desde el periodo Bajomedieval hasta el  siglo XXI  sólo  se han  registrado estratos de 
colmatación,  saqueos,  un  paquete  de  tierras  de  labor  de  gran  potencia,  una  conducción 
contemporánea y algunos enterramientos de animales.    
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Los pozos de agua  fueron detectados en  la mitad de  las casas. Algunos de ellos quedaron 
rodeados por plataformas de sillarejos de calcarenita, enmarcadas ‐a su vez‐ por rebosaderos sobre 
los que se practicaron orificios para el desalojo de las aguas sobrantes (vivienda 14 y 25). Destaca la 
plataforma  de  la  vivienda  25,  la  única  conocida  hasta  la  fecha  de  planta  circular.  En  ocasiones 
existieron  también  a  ambos  lados  de  la  boca  del  pozo  unos  pequeños  pilaretes  para  sostener 
recipientes o poleas de extracción de agua.  
  Los pozos aparecieron colmatados de tierra o bien cubiertos con tapas de piedra (vivienda 6) 
que pudieron colocar los propios habitantes al tener que abandonar sus viviendas tras el estallido de 
la fitna, un fenómeno constatado en otros sectores y etapas históricas de la ciudad. En el pozo de la 
vivienda 8 se apreció el nivel freático a unos 7 m, si bien el encañado sólo se realizó hasta los 6,2 m 
de profundidad. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  De  las  instalaciones  de  almacenamiento  sólo  podemos mencionar  una  pileta  rectangular 
encontrada  en  un  posible  establo  en  la  vivienda  22.  Fue  realizada  a  partir  de  dos  muretes  ‐
conformados por tres hiladas de sillarejos y mampuestos de calcarenita‐ que se adosan a los muros 
sur y oeste de dicho espacio. Al igual que su excavador, pensamos que se trataría de un abrevadero 
para animales. 
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Los sistemas de avenamiento estuvieron perfectamente jerarquizados pero en esta ocasión, 
al contrario que en la manzana 15, estaban todos asociados a una única fase constructiva en torno a 
la segunda mitad del siglo X, sin que se percibieran recrecimientos posteriores.  
  Las canalizaciones primarias buzaban hacia el suroeste y se alzaron con paredes de ripios y 
sillarejos de calcarenita  ‐en algunos  tramos  trabados con cantos  rodados‐ y cubiertas de  losas del 
mismo material. Desconocemos el destino final de  las aguas evacuadas, aunque pudieron morir en 
algún riachuelo o en un camino principal que contara con  las capas y grosor necesarios para filtrar 
estas aguas. Los canales secundarios solían apoyarse en los cimientos de las fachadas y en el primer 
pavimento de  las calles. Como en otros  sectores,  fueron muy comunes aquéllos conformados por 
losas rectangulares de calcarenita con rebaje interior en sección de “U. Estos desagües provenían de 
los patios; a veces se iniciaban en los rebosaderos de los pozos y otras en los canalillos que rodean 
los andenes perimetrales, como se comprobó en las viviendas 9, 14 y 21. 
  Los servicios sanitarios quedaron constituidos por letrinas y pozos negros. Sólo han llegado 
a nuestros días seis de estos últimos, con encañados de mampuestos de caliza o calcarenita y cantos 
rodados, y cubiertas de  losas pétreas. Se ubicaron en  las calles, aunque uno de ellos ‐adscrito a un 
segundo periodo de ocupación‐ apareció en el  interior de una estancia  (vivienda 24).  Las  letrinas 
registradas  respondían  al  tipo más  común:  dos  losas  rectangulares  de  calcarenita  paralelas  con 
ranura  central entre ellas. En  la vivienda 11  se detectó una  curiosa estructura que  interpretamos 
igualmente como  letrina. Se trataría de un pavimento de pizarra y  la base de una plataforma  ‐con 
orificio de desagüe‐ de un retrete que tenía un claro referente en la arquitectura palatina andalusí: 
la letrina de la Vivienda Superior nº 7 de Madīnat al‐Zahrā’ (VALLEJO, 2010: 256).  
  Como ya señalamos al principio, el análisis estratigráfico de estos sistemas de saneamiento y 
alcantarillado  nos  ha  permitido  reconstruir  la  secuencia  cronológica  y  descubrir  cómo  fueron 
incorporados en una segunda fase califal. El primer pavimento de la calle B, por ejemplo, fue cortado 
tanto por  la  zanja de  la  canalización principal  como por varios pozos negros, al  tiempo que  se  le 
apoyaban  los  canales  secundarios procedentes de  las viviendas. En  la  calle C,  las  relaciones entre 
estratos no estaban tan claras, aunque se comprobó de nuevo el apoyo de los canalillos que partían 
de las casas sobre el nivel de suelo y las roturas provocadas por las fosas sépticas. Finalmente, en la 
calle  A  y  en  el  adarve  y  la  plaza  creados  en  una  segunda  fase  no  se  registraron  instalaciones 
hidráulicos relevantes para nuestro estudio. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han documentado antiguos cursos de arroyos de época islámica ni en este solar ni en 
las parcelas adyacentes. 
   
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Al   margen  de  las  estructuras  descritas,  no  se  exhumaron  otros  elementos  de  carácter 
hidráulico.  
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1. Imagen aérea de la excavación de la Manzana 16.B del PP. O‐7 (LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008: Lám.419). El norte queda en la parte superior. 
 
 
2. Algunos de los pozos de agua descubiertos. A) Pozo de la vivienda 6 cubierto por sillares; B) Detalle del desagüe del rebosadero del pozo 
de la vivienda 14 ; C) Pozo con plataforma circular en la vivienda 25 (LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008: Láms. 125, 224, 343).  
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3. Calle C desde el suroeste (A) y detalle del tramo occidental de su canalización central (LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008: Láms. 381, 378). 
 
 
4. Canalillos secundarios domésticos. A) Vivienda 7; B) Canal perimetral en vivienda 9; C) Canal procedente del patio de la vivienda 23; D) 
Desagüe bajo el suelo de la vivienda 9 ;  E) Canal con cubierta en la vivienda 27(LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008: Láms. 138, 165, 327, 160, 351). 
 
 
5. Suelo de pizarra de la estancia de la letrina de la vivienda 11 (A) y detalle del  orificio abierto en su plataforma (B) (LÓPEZ JIMÉNEZ, 
2008: Láms. 202, 203). 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
346 
 
 
 
Lám. 26. A partir de LÓPEZ JIMÉNEZ, 2008. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Los elementos hidráulicos hallados en  la Manzana 16.B eran variados pero presentaban  las 
mismas novedades que  los de  las parcelas cercanas. En general,  las conducciones, pozos y  letrinas 
mostraban  tipologías  habituales  en  los  arrabales  occidentales  cordobeses.  No  obstante,  la 
profundidad  del  estudio  estratigráfico  realizado  ha  permitido  distinguir  etapas  constructivas  en 
cuanto a  las  instalaciones hidráulicas. Las canalizaciones primarias y secundarias,  junto a  los pozos 
ciegos,  no  existieron  hasta  una  segunda  fase  califal,  en  un momento  posterior  a  la  apertura  y 
pavimentación  de  las  calles.  Por  otro  lado,  sabemos  que,  probablemente,  la  introducción  de  los 
pozos de agua en  las casas  fue coetánea a  la edificación de estos  terrenos, ya que algunos pozos 
parecen haber sido constituidos acorde a líneas paralelas a los muros de fachada, lo cual indicaría su 
previsión en  la configuración original. Además, se registraron suelos de patios que se entregaban o 
cubrían los encañados de aquéllos, como comprobamos en las viviendas 20 y 23.  
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C‐3a: Piscina de Poniente 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  intervención  se desarrolló  en  el  solar proyectado para  la  construcción de una piscina 
cubierta en el Complejo Municipal de Poniente. En la actualidad, este conjunto ‐ya edificado‐ 
está delimitado por las calles José Dámaso "Pepete", al este; avenida de Manolete, al sur; y la 
calle Escritor Conde de Zamora, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Álvaro  Cánovas  Ubera  (Convenio 
GMU‐UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P171/2004 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2004 ‐ Abril 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio‐Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  1875 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  59 
OBSERVACIONES 
Los datos analizados en el presente estudio proceden de la memoria de la excavación llevada 
a  cabo  en  dicha  parcela  y  del  informe  del  seguimiento  arqueológico  posterior  (CÁNOVAS, 
2005; 2008). También han sido consultados otros trabajos al respecto (CÁNOVAS, CASTRO y  
MORENO, 2008; CÁNOVAS y MORENO, 2009; DORTEZ, 2011; 2014).  
Se abrieron dos cortes en el solar. El corte 1 es el de mayores dimensiones y el que ha sido 
estudiado  en  detalle, mientras  que  el  corte  8,  de menor  tamaño  y  en  el  que  apenas  se 
hallaron dos instalaciones hidráulicas, no ha sido incluido.  
 
 
 
 
  La primera ocupación detectada en estos terrenos tuvo  lugar a  lo  largo del Califato omeya. 
En una primera fase se insertaron un par de muros, dos pozos y varios vertederos, sin que se hayan 
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podido sacar conclusiones relevantes de este periodo. El grueso de las estructuras fueron erigidas en 
una segunda fase califal, cuando se expandió por  la zona un extenso barrio residencial. En el corte 
examinado se halló una manzana casi completa enmarcada por tres calles ortogonales, además de 
un  callejón que  se perdía bajo el perfil occidental.  Las  calles C y D  contaban  con una orientación 
noreste‐suroeste, mientras que  la calle B se dirigía hacia el noroeste. Se excavaron 15 casas en su 
totalidad y 12 de manera parcial. De plantas rectangulares, presentaban típica distribución  islámica 
de dos o tres crujías en torno a un patio central. 
  La fitna sería nuevamente el detonante del final de este sector. A continuación, el solar se 
fue colmatando durante siglos. En época moderna se abrieron algunas  fosas para plantaciones de 
olivos y a finales del siglo X se niveló el terreno para la construcción de un campo de fútbol.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  El  aprovisionamiento  de  agua  quedó  relegado  a  ámbito  doméstico.  Los  pozos  de  agua 
volvieron a  ser una  constante en  los patios de  las  casas,  con  características  similares a  las de  los 
encontrados en las áreas aledañas. Se registraron además restos de plataformas y/o rebosaderos; en 
uno  de  ellos  se  observó  incluso  un  orificio  de  desagüe  conectado  con  el  canalillo  de  evacuación 
secundario  (vivienda   1). Al  igual que en  las manzanas 15 y 16.B del PP. O‐7, se pudieron percibir 
líneas de pozos paralelas a los muros de fachada que descartarían la introducción arbitraría de estas 
instalaciones a posteriori. 
     
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No aparecieron depósitos hidráulicos de ningún tipo. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Para  la  evacuación  de  las  aguas  pluviales  y  residuales  se  creó  una  red  jerarquizada  de 
canales. Los principales discurrieron por el centro de las calles, si bien la mayoría fueron saqueados y 
estaban  muy  deteriorados.  Respecto  a  los  canalillos  secundarios,  el  análisis  estratigráfico  ha 
revelado  el  apoyo de  algunos  alzados  sobre  estos desagües, que descansaban  a  su  vez  sobre  las 
cimentaciones de  los muros, por  lo que  intuimos que fueron tenidos en cuenta en el diseño previo 
de la casa (viviendas 5, 8, 9, 13 y 22).  
  Los desagües nacían en los patios domésticos y, tras atravesar el zaguán u otras estancias de 
la primera crujía, morían en las atarjeas principales. El tipo conformado por losas de calcarenita con 
canalillo  interior  labrado en  sección de  “U”  fue uno de  los más empleados. Sin embargo, en esta 
excavación se documentó además un unicum en Madīnat Qurṭuba, ya que se  registraron  también 
canales  procedentes  de  las  traseras  (T)  de  las  viviendas,  donde  las  precipitaciones  acumuladas 
habrían  sido  reconducidas  y  recogidas  en  unas  estructuras  cuadrangulares  que  posteriormente 
desembocaban en  los canalillos secundarios26. De este modo, entre  los  inmuebles de  la zona norte 
                                                            
26 En la T1 se halló una estructura de calcarenita para la recogida de aguas, así como en la T2 se levantó un pilón similar con 
base de ladrillos y calcarenitas. En la T3 y T6 también se localizaron los cimientos de otros mecanismos hidráulicos que no 
han podido ser definidos con claridad. 
V. INSTALACIONES HIDRÁULICAS  
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
351 
 
de la manzana y los de la sur se dejó un estrecho pasillo de separación que ha sido relacionado con 
la  evacuación  de  las  aguas  pluviales,  como  así  apuntó  también  el  director  de  la  excavación. 
Probablemente,  la  expulsión  de  las  precipitaciones  de  las  propiedades  más  septentrionales  se 
efectuaría desde antaño por los espacios contiguos a los muros de cierre traseros. Al construirse las 
viviendas  meridionales,  los  nuevos  vecinos  se  habrían  visto  obligados  a  respetar  esta  antigua 
servidumbre  y  crear dobles muros27, generando  corredores que podían quedar  inundados por  las 
lluvias. Como sería habitual, los propietarios de estos últimos inmuebles habrían sido los encargados 
de eliminar  las aguas acumuladas en estos habitáculos, y de manera  individual, ya que  las traseras 
estuvieron separadas por pequeños muretes.  
  Los  servicios  sanitarios  fueron  otro  de  los  aspectos  considerados  en  el  diseño  previo  de 
estas propiedades. Salvo en un caso, en  todos  los  inmuebles excavados en extensión presentaban 
letrinas, situadas por lo general en la primera crujía y dispuestas de manera transversal a la fachada. 
En  la vivienda 4 se realizó una primera  letrina en el patio, pero probablemente  los problemas para 
expulsar la materia fecal acabaron con su uso y fue renovada por otra más próxima a la calle. Resulta 
curiosa la ubicación de la letrina de la vivienda 6, en una crujía lateral y con acceso en recodo. Pese a 
haberse  conservado  algunos  desagües,  desconocemos  las  características  de  los  pozos  ciegos  que 
recogieron los detritos generados ya que no fueron examinados en el trascurso de la excavación28. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se detectaron arroyos o riachuelos en esta zona de los arrabales.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se descubrieron otros elementos hidráulicos más allá de los descritos.   
 
 
 
1. A y B) Vistas generales áreas de la excavación desde el oeste (A) y desde el norte (B) (Fotos: A. Cánovas). 
                                                            
27 Al igual que sus excavadores, relacionamos este hecho con el derecho de finā’ (cfr. VIDAL, 2000: 103). 
28 Agradecemos las aclaraciones de A. Cánovas al respecto, director de la intervención arqueológica, quien nos comunicó 
que la mayor parte de las fosas sépticas fueron detectadas en las calles, próximas a las letrinas, aunque no se excavaron.	
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2. Canalizaciones descubiertas en el solar de la Piscina de Poniente. A) Canal central de la calle C visto desde el oeste; B) Recorrido del  
desagüe de la vivienda 14 desde el patio hasta el zaguán; C) Canalillo con cubierta de la vivienda 9 (CÁNOVAS, MORENO y MURILLO, 2005; 
Láms.22.1, 21.1, 12.2). 
 
 
3. A) Letrina con acceso en recodo de la vivienda 6; B) Letrina de la vivienda 9 (CÁNOVAS, MORENO y MURILLO, 2005; Láms. 9.1, 10.2). 
 
 
4. Trasera de la vivienda 6 con restos de atanores usados probablemente para el desalojo de las aguas acumuladas en su interior 
(CÁNOVAS, MORENO y MURILLO, 2005; Lám. 14.1). 
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Lám. 27. A partir de CÁNOVAS, MORENO y MURILLO, 2005; y CÁNOVAS y CASAL, 2008. 
 
 
  Esta  excavación  presenta  una  gran  novedad  en  cuanto  a  los  sistemas  de  evacuación.  La 
disposición de traseras en las viviendas provocó la introducción de estructuras y canales ex professo, 
necesarios  para  desaguar  las  posibles  lluvias  que  se  acumularan  en  ellos.  Es  una  de  las  pocas 
ocasiones  donde  la  arqueología  ha  puesto  de manifiesto  una  situación  revelada  por  las  fuentes 
escritas,  y  es  que  la  creación  de  estas  traseras  ‐y  sus  correspondientes  sistemas  hidráulicos‐ 
respondió probablemente al derecho de finā’ ejercido por las viviendas más antiguas, una situación 
especificada a través de otros ejemplos en los tratados de jurisprudencia islámicos.  
 
 
 CÁNOVAS UBERA, A. y CASAL GARCÍA, M. T.  (2008):  Informe Memoria de Resultados de  la 
Supervisión Arqueológica de la A. A. Pre. realizada en los terrenos proyectados para la futura 
Piscina  Municipal  de  Poniente  de  Córdoba,  Informe  administrativo  depositado  en  la 
Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba. 
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C‐3b: Edificio Alcazaba 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta intervención arqueológica de urgencia se realizó en el denominado por los años noventa 
como Polígono de Poniente (Polígono II), concretamente en la Manzana 2, Parcela B. El solar 
se  localiza en  la actualidad entre  la avenida de Guerrita, al   norte; avenida de Lagartijo, al 
este; el Pasaje Manuel Calero  "Calerito",  al  sur;  y  la  calle Manuel  Fuentes  "Bocanegra",  al 
oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Eduardo Ruiz Nieto 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3015/E 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  1993 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo 
SUPERFICIE EXCAVADA  4344 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  36 
OBSERVACIONES 
Los  datos  analizados  en  el  presente  estudio  proceden  del  informe  de  la  excavación  / 
seguimiento  arqueológico  llevados  a  cabo  en  dicha  parcela  (RUIZ  NIETO,  1993a).  Esta 
memoria  incluía el texto escrito,  la planimetría y algunas fotografías, todo ello cedido por el 
director  de  dicha  intervención.  También  han  sido  consultados  otros  trabajos  al  respecto 
(DORTEZ, 2010; 2011; 2014). 
 
 
 
 
  Aunque es frecuente encontrar en estos solares elementos de época romana reutilizados, lo 
cierto es que el primer periodo histórico documentado en esta parcela se adscribe a época califal 
omeya.  Las  estructuras  halladas  se  encontraron  bastante  arrasadas  pero  dejaban  entrever  un 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR C-3: ZOCO (PONIENTE 1 Y 2) 
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extenso barrio de viviendas organizadas en torno a una vía principal que cruzaba el solar en diagonal 
en  dirección  noroeste‐sureste  y  otras  calles menores  o  adarves.  Los  viales  se  pavimentaron  con 
gravas apisonadas con fragmentos de cerámica y teja.  
  Las  propiedades  situadas  en  el  sector  norte  presentaban  cierto  buzamiento  norte‐sur, 
mientras  que  las  meridionales  lo  hacían  en  sentido  sur‐norte.  Sin  embargo,  el  estado  de 
conservación de las distintas unidades impidió al director de la excavación ‐y a nosotros en nuestro 
análisis posterior‐ definir con claridad la organización interna de las casas, aunque la ubicación de los 
pozos de agua ha permitido distinguir los patios en torno a los que se estructuraron. En uno de ellos 
se registró además un posible horno y una gran concentración de atifles o trébedes, un hecho que se 
ha puesto en relación con actividades artesanales. 
  Tras  la  destrucción  y  abandono  del  arrabal  como  consecuencia  de  la  fitna,  la  zona  fue 
probablemente expoliada. Durante siglos los terrenos se emplearon con fines agrícolas a la par que 
se colmataron de deshechos.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Pese a no haber definido cada una de las viviendas de esta parcela, los patios y los pozos de 
agua que abastecieron a  sus moradores  fueron detectados  con  facilidad dadas  sus  características 
físicas. Estos contaban con encañados de calcarenitas mezclados con cantos rodados en  la mayoría 
de  las ocasiones, trabados con cerámicas y fragmentos de tejas, de entre 0,6 y 0,7 m de diámetro 
interior.  También  se  ha  conservado  en  alguna  ocasión  el  inicio  de  los  arranques  de  brocales 
cerámicos que los coronaban. Los restos de plataformas y/o rebosaderos estaban aún presenten en 
algunas de estas  instalaciones, de diversos materiales  (losas de calcarenita,  ladrillos, cantos, etc.).
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No fueron encontrados restos de albercas o piletas en los espacios excavados. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Las  redes  de  avenamiento  formaron  parte  de  este  urbanismo  suburbano.  No  han  sido 
documentados en el gran camino que cruzaba el solar de noroeste a sureste, pero sí en  las calles 
menores y adarves. Las conducciones centrales contaban con paredes de sillarejos de calcarenita y 
mampuestos,  y  se  cubrían  por medio  de  losas  de  pizarra  y  sillarejos  cuadrangulares  de  caliza  o 
calcarenita. Hacia ellas vertían los canales domésticos, construidos con distintas fábricas (atanores, 
losas  de  caliza,  cantos,  tejas,  ladrillos).  Lo  normal  era  que  éstos  provinieran  de  los  patios  de  los 
inmuebles, aunque  según  su excavador  también existieron  conexiones entre  las  letrinas ubicadas 
junto a los zaguanes y las atarjeas centrales. Las pruebas con las que contamos no nos han permitido 
localizar ejemplos claros al  respecto  salvo en un posible caso; no obstante, el mal estado de esta 
supuesta letrina nos impide verificar dicha afirmación. De igual modo, el director de la intervención 
nos informaba de que otros tantos retretes ‐en esta ocasión los situados en un lateral o esquina del 
patio‐ hacían lo propio hacia pozos negros.  
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CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No conocemos la existencia de cursos de agua históricos próximos a esta manzana. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Dentro de una de  las viviendas más septentrionales apareció en una esquina del patio una 
pequeña  estancia  pavimentada  con  losas  de  calcarenita.  Desde  ella  partía  una  canalización  de 
atanores que conectaba con la conducción de desagüe de la casa, del mismo material. Su uso como 
letrina no puede ser probado puesto que no se hallaron restos de la instalación propiamente dicha, 
pero  el  hecho  de  que  este  espacio  requiriese  un  canal  para  evacuar  agua  nos  hace  barajar  la 
posibilidad de que se tratase de un cuarto de aseo, en el que limpiarse o realizar las abluciones. 
 
 
 
1. A) Camino y calle (con canal central) desde el este; B) Canalización principal del adarve vista desde el noroeste (Fotos: E. Ruiz). 
 
 
2. Canales secundarios de distintas viviendas. A y B) de atanores; C) de mampuestos y tejas; D) de calcarenitas (Fotos: E Ruiz). 
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3. Posible cuarto de aseo de una de las viviendas más septentrionales; obsérvese el suelo de losas de calcarenita en una esquina del patio 
y la canalización de atanores que de él partía y conectaba con una conducción similar. A) Vista desde el sur; B) Imagen tomada desde el 
norte (Fotos: E. Ruiz). 
 
 
 
 
Lám. 28. A partir de RUIZ NIETO, 1993a. 
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  El estado de conservación del arrabal y la información disponible al respecto ha dificultado la 
interpretación  de  las  instalaciones  hidráulicas  descubiertas.  No  obstante,  se  trata  de  una  de  las 
manzanas más  grandes  excavadas  en  el  actual  sector  del  Zoco,  la  cual  da  buena  cuenta  de  la 
expansión urbanística experimentada en estos terrenos en pleno siglo X. Aun sin haber definido los 
límites  de  las  viviendas,  se  ha  podido  percibir  claramente  cómo  los  canales,  pozos  y  letrinas 
formaron parte de los espacios domésticos. De igual modo, las calles contaron con alcantarillas para 
evacuar las aguas. 
 
 
 ACIÉN  ALMANSA,  M.  y  VALLEJO  TRIANO,  A.  (1998):  "Urbanismo  y  Estado  islámico  de 
Corduba  a  Qurṭuba  ‐  Madīnat  al‐Zahrā'"  en  CRESSIER,  P.  y  GARCÍA‐ARENAL,  M.  (Eds.): 
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C‐3c: Edificio Caravelle 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  intervención  se  realizó  en  el  denominado  por  los  años  noventa  como  Polígono  de 
Poniente  (Polígono  II),  concretamente  en  la Manzana  6,  Parcelas  A1,  A2  y  A3.  El  solar  se 
localiza actualmente entre el Pasaje Francisco González Pachón, al  norte; la calle José María 
Martorell, al este; la avenida del Aeropuerto, al sur; y la calle José Dámaso "Pepete", al oeste.
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Eduardo Ruiz Nieto 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3015/I 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Julio 1994 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo‐Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  6200 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  63 
OBSERVACIONES 
La excavación / seguimiento arqueológico se desarrolló en tres fases, una por cada una de las 
parcelas  excavadas.  Este  hecho  provocó  que  quedaran  espacios  sin  intervenir  por  lo  que, 
pese a excavar el solar casi en su total extensión, hayan quedado estructuras inconexas. 
Los  datos  analizados  en  el  presente  estudio  proceden  del  informe  de  la  intervención 
arqueológica  llevada  a  cabo  en  dicha  parcela  (RUIZ NIETO,  1994).  Este  incluía  la memoria 
escrita, planimetría y fotografías, todo ello cedido por el director de dicha actuación. También 
han sido consultados otros trabajos (RUIZ NIETO, 2005; DORTEZ, 2010; 2011; 2014). 
 
 
 
 
  En  línea  con  los  descubrimientos  producidos  durante  el  seguimiento  arqueológico  de  los 
viales  adyacentes,  en  el  lateral  oriental  y  en  la  esquina  noreste  de  la manzana  en  cuestión  se 
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hallaron vestigios de época  romana. Se  trataba de estructuras hidráulicas  realizadas con  sillares y 
opus caementicium que habían sido reutilizadas en época  islámica, momento al que pertenecían  la 
mayoría de los restos documentados. 
  Durante  el  Califato  omeya  se  expandió  en  estos  terrenos  un  barrio  principalmente 
residencial, si bien, como en el caso de la excavación del Edificio Alcazaba, el estado de conservación 
de los inmuebles no permitió esclarecer la funcionalidad de todas las estancias. Se distinguieron tres 
calles principales (A, B y C) y un adarve, con firmes a base de gravas apisonadas con fragmentos de 
tejas y cerámica. El arrabal presentaba un trazado más o menos regular aunque las edificaciones en 
torno a  la calle C cambiaban de orientación, como ya advirtió T. Dortez  (2011) en su estudio. Tan 
sólo se hizo un análisis más exhaustivo de  tres viviendas de diferentes dimensiones dispuestas en 
torno al adarve y las calles A y B. 
  La fitna provocó el abandono del barrio a comienzos del siglo XI. Los usos más recientes de 
estos terrenos han estado relacionados con las actividades agrícolas. También se detectaron niveles 
de vertederos y deshechos contemporáneos. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  En esta manzana nos volvimos a encontrar con el problema de no haber podido determinar 
los distintos espacios domésticos  salvo en  tres ocasiones. No obstante,  la gran cantidad de pozos 
detectados ponía de manifiesto cuál fue el principal mecanismo de aprovisionamiento de agua. Se 
ubicaron  en  los  patios  y  contaron  con  los  típicos  elementos  asociados  a  dichas  instalaciones 
(encañados, brocales, plataformas, rebosaderos).     
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  A  tenor de  la  información disponible,  sólo podemos hacer  referencia a una posible pileta 
rectangular en uno de  los patios de  las  viviendas  centrales de  la manzana. Pese a no haber  sido 
capaces de apreciar con claridad sus características físicas, su planta y sus proporciones la asemejan 
a otros depósitos similares registrados en ámbitos domésticos del Ŷānib al‐Garbī. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  No  fueron muchos  los canales de evacuación de agua exhumados, pero sí suficientes para 
establecer  un  sistema  de  alcantarillado  jerarquizado.  En  las  calles  principales  aparecieron 
canalizaciones  centrales  para  recoger  los  sobrantes  de  las  viviendas.  Las  de  las  calles  A  y  B  se 
encontraban en peor estado, con cubiertas de calcarenita, pero la de la calle C mostraba aún en todo 
su esplendor el ancho  total de  la conducción,  fabricada a base de sillarejos y  losas de calcarenita. 
Hacia ellos se encaminaban canalillos menores en los que fueron muy empleados los mampuestos.  
  En palabras del director de la intervención arqueológica, las letrinas ubicadas en las primeras 
crujías de las casas eliminaban los residuos orgánicos hacia los mismos29, aunque no hemos podido 
corroborarlo.  Lo que  sí ha quedado probado es  la existencia  ‐próximos o no a  retretes‐ de pozos 
                                                            
29 En el informe se comenta igualmente que existieron otras letrinas situadas en un lateral o ángulo del patio. 
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negros; muchos de ellos se constituyeron por fosas simples, sin encañado aparente. En la fachada de 
la vivienda 1 que daba  cara al adarve  se  llegaron a abrir  tres pozos ciegos,  todos ellos al  servicio 
supuestamente de la misma casa. Por otra parte, cabe señalar la doble letrina localizada próxima a 
la calle C. Se trataba de un espacio rectangular, parcialmente pavimentado con losas de calcarenita y 
compartido  por  dos  instalaciones  sanitarias,  conformadas  por  losas  rectangulares  del  mismo 
material con esquinas en mocheta. Lo más probable es que entre ellas existiera un pequeño murete 
de  separación  hoy  perdido.  No  se  ha  detectado  su  sistema  de  evacuación  de  aguas  fecales.  En 
cuanto al acceso a  la estancia, pudo realizarse desde  la calle (vid. DORTEZ, 2011: 150‐152), pero  lo 
cierto es que el arrasamiento de los muros limítrofes imposibilita confirmar esta teoría.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han documentado paleocauces cercanos. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Aunque no suponen ninguna novedad en el contexto de los arrabales cordobeses, en el patio 
menor de la vivienda 1 se excavó un alcorque enfrentado al pozo de agua, mientras que el espacio 
central  de  su  patio  mayor  ‐rodeado  por  un  andén  perimetral  de  losas  de  calcarenita‐  estaba 
rehundido y pudo utilizarse como jardín. Además, de él partía una canalización hacia el adarve que 
desalojaría los excesos de agua. 
 
 
 
 
1. Vistas generales de la excavación del solar destinado a la construcción del Edificio Caravelle (Fotos: E. Ruiz). 
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2. Doble letrina hallada en uno de los inmuebles con fachada a la calle C. A) (RUIZ NIETO, 2005: 66, Lám. 3); B) (ACIÉN y ALMANSA, 1998: 
135, Foto 3). 
 
 
 
Lám. 29. A partir de RUIZ NIETO, 1994. 
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  Bajo el actual Edificio Caravelle se excavaron miles de metros cuadros de arrabal califal, si 
bien la documentación arqueológica disponible no es muy abundante y no se ha podido realizar un 
análisis exhaustivo de sus instalaciones hidráulicas. En cualquier caso, la trama urbana desarrollada 
en esta zona contó nuevamente con un variado número de pozos, canales y letrinas. La abundancia 
de estructuras de saneamiento y abastecimiento de agua denotan el  interés por dotar  los núcleos 
domésticos de aquellos mecanismos hidráulicos necesarios para su funcionamiento. De igual modo, 
las  calles  volvieron  a  disponer  de  canalizaciones  comunitarias  para  recoger  las  precipitaciones  y 
aguas residuales procedentes de las viviendas.  
 
 
 ACIÉN  ALMANSA,  M.  y  VALLEJO  TRIANO,  A.  (1998):  "Urbanismo  y  Estado  islámico  de 
Corduba  a  Qurṭuba  ‐  Madīnat  al‐Zahrā'"  en  CRESSIER,  P.  y  GARCÍA‐ARENAL,  M.  (Eds.): 
Génèse  de  la  ville  islamique  en  al‐Andalus  et  au Maghreb  occidental,  Casa  de Velázquez, 
CSIC, Madrid, pp. 107‐136.	
 DORTEZ CÁCERES, T. (2010): "Urbanismo islámico en el sector central del Yanib al‐Garbi" en 
VAQUERIZO,  D.  y MURILLO,  J.  F.  (Eds.):  El  Anfiteatro  Romano  de  Córdoba  y  su  entorno 
urbano. Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d.C.), Córdoba, pp. 621‐628.	
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Máster (inédito), Universidad de Córdoba, Córdoba.	
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Universidad de Lérida, Lérida pp. 333‐379.	
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C‐3d: Parroquia Beato Álvaro 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  intervención  consistió  en  el  seguimiento  arqueológico  y  excavación de  la Manzana  8, 
Parcela B‐1 del denominado por  los años noventa como Polígono de Poniente  (Polígono  II). 
Esta  parcela  ocupa  la  esquina  existente  entre  las  calles  Guerrita,  al  noroeste,  y  Vicente 
Alexandre, al  noreste, donde se encuentra la Parroquia Beato Álvaro. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Eduardo Ruiz Nieto  
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3015/D 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  1993 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo 
SUPERFICIE EXCAVADA  1400 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  14 
OBSERVACIONES 
El  director  de  la  intervención  fue  E.  Ruiz Nieto,  si  bien M.  Costa  Palacios  estuvo  también 
presente en las labores de seguimiento arqueológico de esta zona de la ciudad.  
Los  datos  analizados  en  el  presente  estudio  ‐memoria  escrita,  planimetrías  y  varias 
fotografías‐  proceden  del  informe  de  la  actividad  arqueológica  en  cuestión  (RUIZ  NIETO, 
1993b),  cedido por  su autor. También han  sido  consultados otros  trabajos  (DORTEZ, 2011; 
2014). 
 
 
 
 
  Bajo  los niveles modernos y contemporáneos de estratos de desecho y  tierras de  labor,  la 
única fase de ocupación documentada en esta parcela pertenecía al periodo  islámico. Como en  los 
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solares aledaños, se excavaron estructuras pertenecientes a un arrabal del siglo X. En esta ocasión 
no  se  halló  ninguna  calle  o  espacio  comunitario,  sino  que  todos  los  elementos  registrados  se 
identificaron  con  distintos  hábitats  domésticos.  Sin  embargo,  su  mal  estado  de  conservación 
imposibilitó  definir  individualmente  los  límites  de  estas  viviendas.  Se  distinguieron  varios muros, 
instalaciones hidráulicas y pavimentos, así como estancias determinadas tales como patios. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Por una parte, los pozos de agua volvieron a estar presentes en estos inmuebles. Se situaron 
en  patios  ‐o  espacios  abiertos  cuanto  menos‐  y  contaron  con  los  típicos  encañados.  Se  ha 
conservado también el arranque de un brocal cerámico.  
  Aunque no hemos podido analizarla en profundidad, en la esquina de uno de los patios más 
septentrionales, concretamente bajo un muro de cierre, apareció ‐según las indicaciones del director 
de la intervención arqueológica‐ un pozo cubierto por una estructura abovedada. No hemos podido 
observar el pozo pero sí dicha cubierta, a base de dovelas de piedra calcarenita. Lo cierto es que la 
información  disponible  no  nos  ha  permitido  asegurar  que  se  tratase  de  un  pozo,  un  pequeño 
depósito de almacenamiento de agua o incluso una estructura previa reutilizada. Próximo al mismo 
se recuperaron algunas conducciones de atanores. 
  Una de las novedades de esta intervención salió a la luz al realizar el vaciado del sótano del 
solar.  Se  trataba  de  un  aljibe  ‐colmatado‐  construido  con  sillarejos  de  calcarenita  trabados  con 
argamasa,  enlucido  al  interior  por  una  capa  de mortero  de  cal  pintada  a  la  almagra.  Poseía  una 
cubierta abovedada y se accedía al mismo a  través de una apertura cuadrangular. A diferencia de 
otros ejemplos, no contaba con media caña en las juntas de unión del suelo y las paredes.  
     
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No  hemos  detectado  estructuras  de  almacenamiento.  Sin  embargo,  el  director  de  la 
intervención detalló en el  informe el hallazgo de una  inscripción de época  romana que había sido 
"utilizada primero como pileta y posteriormente como parte integrante de un muro". 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Apenas se descubrieron sistemas de evacuación de agua en esta parcela. No se encontraron 
canales mayores comunitarios, ubicados en calles o adarves. Sí se registraron algunas canalizaciones 
secundarias  fabricadas  con  distintos materiales  como  atanores  o  losas  de  calcarenita  con  rebaje 
interior en  sección de U.  La mayoría de ellos  se  insertaban en patios  y habrían  sido usados para 
desaguar  las  aguas  en  ellos  acumulados.  Uno  de  los  mejores  conservados  recorría  un  andén 
perimetral.  
  Sabemos  de  la  existencia  de  algunas  letrinas  a  través  del  informe  de  la  intervención 
arqueológica,  emplazadas en los laterales o esquinas de los patios, pero no las hemos localizado en 
la planimetría y fotografías que teníamos disponibles. Algo parecido nos ha ocurrido con  los pozos 
ciegos, presentes en el solar pero de características y localización indeterminadas.  
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CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se documentaron arroyos o riachuelos cercanos de época islámica. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
 No conocemos otros elementos hidráulicos más allá de las instalaciones expuestas. 
 
 
 
1. Algunos pozos de agua. A y B) Estructura abovedada que cubría supuestamente un pozo; C) Pozo en un lateral de un patio pavimentado 
con losas de calcarenita; D) Parte de un brocal conservado (Fotos: E. Ruiz). 
 
 
2. A y B) Interior del aljibe hallado en la esquina norte del solar, colmatado de tierra (Fotos: E. Ruiz). 
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3. Planta y sección del aljibe (E. Ruiz y M. Costa). 
 
 
Lám. 30. A partir de RUIZ NIETO, 1993b. 
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  El  interés  de  esta  intervención  arqueológica  reside  en  dos  de  los  elementos  hidráulicos 
encontrados. Por una parte, el posible pozo cubierto por una cubierta abovedada es una estructura 
absolutamente  novedosa,  pese  a  no  haber  sido  capaces  de  arrojar  luz  al  respecto.  Por  otra,  el 
hallazgo de un aljibe merece también una mención especial dados los pocos ejemplos localizados en 
los arrabales occidentales. La duda queda si efectivamente se  insertó en un contexto doméstico o 
formó parte de otro tipo de edificio. 
 
 
 RUIZ NIETO, E. (1993b): Informe‐Memoria de la Intervención Arqueológica de Urgencia en el 
Polígono  de  Poniente  (Manzana  8,  Parcela  B1,  Polígono  II),  Informe  administrativo 
depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 RUIZ NIETO, E. (1999): "Intervenciones Arqueológicas en el Polígono de Poniente durante los 
años 1993 y 1994", Anuario Arqueológico de Andalucía 1994, vol. III, pp. 104‐112. 	
 DORTEZ CÁCERES, M. T. (2011): El paisaje urbano en  los arrabales occidentales de Madīnat 
Qurṭuba.  La  arquitectura  doméstica  del  sector  central  del  Yanib  al‐Garbi,  Trabajo  Fin  de 
Máster (inédito), Universidad de Córdoba, Córdoba.	
 DORTEZ  CÁCERES,  M.  T.  (2014):  "Urbanismo  islámico  en  los  arrabales  de  Poniente  de 
Madinat  Qurtuba"  en  SABATÉ,  F.  y  BRUFAL,  J.  (Dirs.):  La  Ciutat Medieval  i  Arqueología, 
Universidad de Lérida, Lérida pp. 333‐379.	
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C‐4a: Edificio Zeus 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta intervención arqueológica se desarrolló  en la Manzana 5, Parcela D, del denominado por 
los años noventa como Polígono de Poniente  (Polígono  III). El edificio proyectado en dicho 
solar se ubica en  la esquina de  las actuales calles Escritora Gloria Fuertes, al sur; Francisco 
Ortega "Paco Peña", al oeste; y la avenida del Aeropuerto, al norte. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Alberto J. Montejo Córdoba 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3388/K 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Octubre 1996 ‐ febrero 1997 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo‐Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  1371,27 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  9 
OBSERVACIONES 
Los  datos  analizados  en  el  presente  estudio  ‐memoria  escrita,  planimetrías  y  fotografías‐ 
proceden  del  informe  de  la  excavación  en  cuestión  (MONTEJO,  1997a)  y  del  posterior 
seguimiento arqueológico (MONTEJO, 1997b), ambos cedidos por su autor. También han sido 
tenidos en cuenta otros trabajos al respecto (DORTEZ, 2010; 2011). 
Téngase en cuenta que, aunque de menores dimensiones, las parcelas anexas fueron también 
excavadas, en las que se halló una trama similar a la aparecida en esta intervención. 
 
 
 
 
  En  primer  lugar  es  importante  tener  en  cuenta  que  esta  parcela  presentaba  un  acusado 
buzamiento oeste‐este, con una  inclinación de 4 m en apenas 40 m de  longitud. Sobre  los niveles 
geológicos  se  documentó  una  primera  fase  de  ocupación  islámica.  Se  trataba  de  unas  cuantas 
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estructuras datadas en el siglo X, de difícil interpretación y muy arrasadas. Posteriormente, en otro 
momento  indeterminado del  siglo  X,  se  extendió por  este  solar un barrio  residencial, del que  se 
detectaron 5 viviendas y una  calle. Esta última presentaba un ancho variable entre 5 y 7,5 m.  La 
parte más  oriental  se  pavimentó  con  una  especie  de  acerado  de  cantos  rodados  de mediano  y 
pequeño tamaño, mientras que la occidental, a menor cota, se hizo con gravas y arenas apisonadas.  
  Las casas no fueron excavadas en su extensión pero sabemos que se trató de inmuebles de 
grandes dimensiones y varias estancias; la superficie conocida de la vivienda 3 alcanzaba los 325 m2, 
mientras que la de la vivienda 4 era de 218 m2.  
  El arrabal se abandonó como consecuencia de  la caída del Califato omeya a comienzos del 
siglo XI, destruyéndose y colmatándose con el paso de los años. No obstante, en época almohade se 
reocupó puntualmente  como demuestra un nuevo pavimento. En  los  siglos venideros  la  zona  fue 
aprovechada como huertas hasta mediados del siglo XX. En la segunda mitad de la misma centuria se 
levantó una nave industrial que arrasó gran parte de las estructuras islámicas.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Fueron  pocas  las  casas  halladas  bajo  estos  terrenos  pero  suficientes  para  constatar  dos 
sistemas de abastecimiento distintos. En los patios de las viviendas 4 y 5 aparecieron pozos de agua, 
ambos con encañados pétreos y brocales cerámicos sobre ellos.  
  En la vivienda 2, en cambio, se encontró un aljibe en un excelente estado de conservación30, 
con  una  capacidad  de  17 m3  (17000  litros).  Este  depósito,  totalmente  subterráneo,  se  construyó 
dentro de una  fosa  rectangular  abierta en el  terreno  (4,37  x 3,28  x 4,36 m). El espacio existente 
entre aquélla y el depósito  fue  rellenado con greda. Contaba con unas dimensiones exteriores de  
4,40/4,15 x 3,47 m e  interiores de 3,42/4,36 x 2,70 x 3,18 m. La estructura se erigió con sillares de 
calcarenita de mediano y pequeño tamaño. Se cubrió por medio de una bóveda de cañón rebajada y 
compuesta por 21 dovelas. Lo sillares que conformaban  las hiladas de  la cubrición se trabaron a su 
vez con cantos rodados y ripios. Los paramentos laterales se realizaron con sillarejos cuadrangulares 
sujetos  por mortero  de  cal  y  arena. Al  interior,  tanto  las  paredes  como  el  suelo  y  la  bóveda,  se 
revistieron con una capa de mortero de cal, arena y fragmentos cerámicos pintada a la almagra, en 
la que se incluyeron también clavos metálicos para favorecer la adherencia de la argamasa. El grosor 
del revestimiento alcanzaba  los 2,5 cm, salvo en el suelo, donde se  incrementaba hasta  los 12 cm. 
Todo  el  aljibe  descansaba  sobre  una  plataforma  de  sillares  de  0,32 m  de  potencia.  Las  paredes 
mayores presentaban además  impostas en el arranque de la bóveda. El acceso al  interior del aljibe 
se realizaba por medio de una apertura en su bóveda abierta en el pavimento del patio que lo cubría 
(0,46 x 0,51 m). 
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Salvo el aljibe ya descrito, no se registraron otros depósitos hidráulicos en el solar. 
 
                                                            
30 El aljibe se encontró colmatado de estratos contemporáneos y agua, y había sido reutilizado por la nave industrial, para 
lo cual, sus usuarios perforaron un pozo en su bóveda e introdujeron una escalerilla mecánica.  
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ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  En la calle no se encontraron canalizaciones de ningún tipo. Puede que no llegaran a existir 
o que no se conservaran en este tramo. El buzamiento que presentaba la vía oeste‐este pudo haber 
propiciado  la acumulación de  las precipitaciones en su flanco más oriental, por  lo que nos extraña 
que no contara con ningún mecanismo de drenaje; puede que el pavimento de gravillas a menor 
cota  filtrase con  facilidad  las posibles precipitaciones. En cuanto a  los canales secundarios, se han 
hallado algunos en  las viviendas, aunque salvo en el caso de una conducción que evacuaba en un 
pozo negro, desconocemos el destino final de los mismos. 
  Sólo  se  ha  registrado  una  letrina  (vivienda  4),  conformada  por  medio  de  una  losa  de 
calcarenita y otra de caliza violácea. Lo más novedoso es que contaba con un pozo negro debajo de 
la instalación, de planta rectangular (1,54 x 0,97 m) y construido con sillares y cantos. También hubo 
un  segundo  pozo  negro  en  una  estancia  anexa,  al  que  iba  a  morir  un  canal  de  procedencia 
indefinida. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No tenemos constancia de cursos de agua en esta parcela o en los aledaños.  
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No se han constatado otros espacios hidráulicos de interés. 
 
 
 
1. Imagen aérea de la intervención tomada desde el este (MONTEJO, 1997a: 80, Lám. 5). 
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2. Pozo con brocal conservado en la vivienda 4 (MONTEJO, 1997a: 90, Lám. 21). 
 
 
3. A y B) Canal de evacuación de la vivienda 4 y detalle del mismo (MONTEJO, 1997a: 91, Lám. 22; 92, Lám. 23). 
 
 
4. Aljibe ubicado bajo el patio de la vivienda 2. A y B) Exterior del depósito bajo parte de la solería del patio; C) Lado sur interior del aljibe 
(MONTEJO, 1997b: 24, Lám. 9; 26, Lám. 9; 27, Lám. 11). 
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5. Planimetría del aljibe (MONTEJO, 1997b: 20, Fig. 2) 
 
 
Lám. 31. A partir de MONTEJO, 1997a. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Frente  a  las  grandes  extensiones  excavadas  en  el  PP. O‐7  o  en  la  Ronda Oeste,  en  este 
pequeño  solar  no  fueron  muchas  las  instalaciones  hidráulicas  detectadas.  No  obstante,  nos 
encontramos con estructuras muy singulares, como el aljibe de  la vivienda 2, uno de  los depósitos 
mejores  estudiados  dentro  del  ámbito  urbano  andalusí.  Además,  se  trata  de  uno  de  los  pocos 
ejemplos conocidos dentro de la capital cordobesa, cuyo propietario, sin duda, debió contar con un 
alto nivel  adquisitivo.  También merece una mención  especial  la  letrina de  la misma  casa,  la  cual 
efectuó la evacuación de sus desechos de forma directa hacia una fosa ubicada justo debajo de ella.  
 
 
 DORTEZ CÁCERES, T. (2010): "Urbanismo islámico en el sector central del Yanib al‐Garbi" en 
VAQUERIZO,  D.  y MURILLO,  J.  F.  (Eds.):  El  Anfiteatro  Romano  de  Córdoba  y  su  entorno 
urbano. Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d.C.), Córdoba, pp. 621‐628.	
 DORTEZ CÁCERES, M. T. (2011): El paisaje urbano en  los arrabales occidentales de Madīnat 
Qurṭuba.  La  arquitectura  doméstica  del  sector  central  del  Yanib  al‐Garbi,  Trabajo  Fin  de 
Máster (inédito), Universidad de Córdoba, Córdoba.	
 MONTEJO CÓRDOBA, A.  J.  (1997a):  Informe sucinto de  los  resultados obtenidos durante  la 
Intervención Arqueológica de Urgencia en  la Parcela D, Manzana 5, Polígono 3 del  Sector 
Poniente  ‐1 de Córdoba (Edificio Zeus),  Informe administrativo depositado en  la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 MONTEJO CÓRDOBA, A.  J.  (1997b):  Informe sucinto de  los  resultados obtenidos durante el 
Seguimiento Arqueológico  del  vaciado  de  la  Parcela D, Manzana  5,  Polígono  3  del  Sector 
Poniente‐1 de Córdoba  (Edificio Zeus),  Informe administrativo depositado en  la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
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C‐4b: Edificio Corvette 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  intervención  arqueológica  se desarrolló  en  la Manzana  10,  en  el denominado por  los 
años noventa como Polígono de Poniente (Polígono III). Actualmente, este solar se ubica en la 
esquina de las calles Manuel de la Haba, "Zurito", al norte, y Francisco Ortega "Paco Peña", al 
este. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN  Eduardo Ruiz Nieto 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3388/2 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  1996 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  967 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  13 
OBSERVACIONES 
Los  datos  analizados  en  el  presente  estudio  ‐memoria  escrita,  planimetría  y  fotografías‐ 
proceden del informe de la actuación arqueológica en cuestión (RUIZ NIETO, 1996), todo ello 
cedido por su autor. También han sido tenidos en cuenta otros trabajos al respecto (DORTEZ, 
2010; 2011; 2014). 
 
 
 
 
  No se detectaron estructuras previas a la ocupación islámica de esta manzana, pero estratos 
con  fragmentos  de  cerámicas  prerromanas  y  romanas.  Ya  en  época  andalusí  se  alzaron  algunos 
muros  y  albercas  vinculados,  según  su  excavador,  con una posible  almunia.  Posteriormente,  este 
complejo habría quedado englobado dentro de la trama urbana que se extendió por estos terrenos 
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en el siglo X. Pertenecientes a este momento se han  identificado al menos cuatro viviendas  ‐cuyos 
límites no fueron definidos con exactitud‐ y una calle pavimentada con arenas y cascajos apisonados. 
Los espacios habitacionales reutilizaron algunos elementos de la etapa anterior y se organizaron en 
torno a grandes patios. Muestran cimentaciones de cantos muy potentes, especialmente la del muro 
de fachada. 
  Este barrio fue abandonado y colmatado tras la fitna. Desde el periodo bajomedieval el área 
estuvo  destinada  a  usos  agrícolas.  Más  recientemente  se  cubrió  de  escombros  y  residuos 
contemporáneos.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  El  hecho más  llamativo  de  esta  intervención  es  que  pese  a  haberse  documentado  varios  
patios, no fueron registrados pozos de agua. Puede que se encontraran en la parte no excavada de 
los mismos o que se sirvieran de otros mecanismos de abastecimiento. 
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Parece que existieron algunas posibles albercas vinculadas a un recinto o edificio de grandes 
dimensiones. Los suelos de  los supuestos depósitos ubicados en  la parte más meridional del solar 
fueron aprovechados en nuevas estancias, por lo que han llegado muy transformados. En el ángulo 
noroccidental se detectó un segundo pavimento de mortero asociado a otra alberca, delimitado con 
muros  de  cantos  de  cantos  rodados  y  arrasado  en  una  segunda  fase  andalusí.  Dos  estructuras 
similares, pero de menor tamaño, se ubicaron a unos cuantos metros hacia el oeste, aunque una de 
ellas,  la  instalada  en  el  ángulo  suroccidental  de  una  estancia,  había  perdido  su  suelo,  si  bien 
conservaba un canal que atravesaba una especie de escalón para acceder a su interior.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Las canalizaciones de evacuación de agua de esta manzana mostraban una solución inusual, 
no advertida ‐al menos con claridad‐ en otros puntos de los arrabales occidentales. Se trataba de un 
canal de dimensiones  considerables que partía del  interior de un  inmueble hacia  la  calle, donde 
continuaba su recorrido, sin desembocar en ningún tipo de albellón mayor, de  los que no se tiene 
constancia  arqueológica.  En  este  tramo  exterior  recibía  los  aportes  de  otros  dos  desagües 
procedentes  del mismo  complejo;  uno  de  ellos  desalojaba  los  residuos  de  una más  que  posible 
letrina. Presentaban  técnicas constructivas diferentes: el canal central se realizó con sillarejos y se 
cubrió con grandes losas de calcarenita; el proveniente de la letrina, con paredes de mampuestos y 
losas  de  calcarenita  y  cubierta  que  combinaba  sillarejos  atizonados  con mampuestos;  y  el más 
oriental, con cantos rodados.  
  Se documentaron otros tipos de canalizaciones. La más llamativa y prolongada discurría por 
el ángulo más septentrional del corte, de atanores cerámicos y en recodo. También se detectó una 
segunda  letrina  en  una  crujía  trasera,  a  la  que  se  ingresaba  desde  un  patio.  A  diferencia  de  la 
anterior, ésta eliminaba  sus aguas hacia un pozo negro abierto en dicho patio, el único  conocido 
dentro de los límites de la excavación.  
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CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se han documentado arroyos o cursos de agua menores en estos terrenos. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Planteamos  la posibilidad de que en el extremo  suroriental de esta  intervención existiera 
una especie de baño o zona de aseo privado. En  la crujía delantera de un  inmueble,  junto a una 
letrina,  se  disponía  una  segunda  estancia  pavimentada  con  baldosas  de  barro  bajo  la  que  se 
descubrieron varios pilarillos de ladrillos cuadrangulares a modo de hipocausto. Pese a disponer sólo 
de  información planimétrica  y  fotográfica,  creemos que estas estructuras estuvieron  relacionadas 
con un espacio higiénico. Es cierto que no disponemos de canales, hornos o piletas que pudieran 
reforzar nuestra hipótesis, pero existen varios argumentos a favor. Por una parte, este tipo de suelos 
solían formar parte de recintos similares, y no tanto de zaguanes o establos, estancias típicas de las 
crujías  delanteras.  Por  otra,  debemos  recordar  la  proximidad  de  la  letrina,  la  cual  desaguaba 
inusualmente hacia una canalización mayor. Puede que esta conducción evacuara además las aguas 
procedentes de este supuesto espacio de aseo, y que dicha circunstancia obligara a descartar el uso 
de un pozo negro, ya que éste se hubiera inundado con frecuencia ante tal flujo de agua.  
 
 
 
1. A) Vista del ángulo septentrional de la excavación desde el suroeste; B) Canal de atanores (Fotos: E. Ruiz). 
 
 
2. ¿Cuarto de usos higiénicos? A) Hipocausto bajo suelo de baldosas; B) Vista de dicho espacio, próximo a una letrina (Fotos: E. Ruiz).  
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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3. Desagües de uno de los inmuebles. A) Cubierta del canal procedente de la letrina. B y C) Los tres canales excavados (Fotos: E. Ruiz) 
 
 
 
Lám. 32. A partir de RUIZ NIETO, 1996. 
VII. PLANIMETRÍA 
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  Nuevamente se  trata de una pequeña pero  interesante  intervención arqueológica. Resulta 
un  tanto  sorprendente  la  no  existencia  de  pozos  de  agua  en  ninguno  de  los  espacios  abiertos 
excavados, aunque puede que la casualidad los dejara bajo los límites de los cortes realizados. En las 
construcciones descubiertas en otras manzanas del Polígono de Poniente fueron frecuentes, por  lo 
que nos extrañaría que estos inmuebles no hubiesen contado con ellos. 
  En  cuanto  a  los  sistemas  de  saneamiento,  no  es  habitual  hallar  en  Córdoba  una  letrina 
conectada  tan  claramente  a  una  red  de  alcantarillado.  Parece  que  las  estructuras  excavadas 
pudieron pertenecer, al menos en una primera fase, a un gran edificio (¿almunia?). Al no tratarse de 
una vivienda al uso, sus instalaciones hidráulicas podrían haberse adaptado a otros usos o caudales, 
lo que explicaría el empleo de otros mecanismos. 
 
 
 DORTEZ CÁCERES, T. (2010): "Urbanismo islámico en el sector central del Yanib al‐Garbi" en 
VAQUERIZO,  D.  y MURILLO,  J.  F.  (Eds.):  El  Anfiteatro  Romano  de  Córdoba  y  su  entorno 
urbano. Análisis arqueológico (ss. I‐XIII d.C.), Córdoba, pp. 621‐628.	
 DORTEZ CÁCERES, M. T. (2011): El paisaje urbano en  los arrabales occidentales de Madīnat 
Qurṭuba.  La  arquitectura  doméstica  del  sector  central  del  Yanib  al‐Garbi,  Trabajo  Fin  de 
Máster (inédito), Universidad de Córdoba, Córdoba.	
 RUIZ NIETO, E. (1996): Informe de la I.A.U. en la Manzana 10, Polígono 3, del Plan Parcial de 
Poniente  P‐1  (Edificio  Corvette),  Informe  administrativo  depositado  en  la  Delegación  de 
Cultura de Córdoba (inédito), Córdoba.	
 RUIZ  NIETO,  E.  (2001d):  "Intervenciones  Arqueológicas  en  el  Polígono  de  Poniente  (P3) 
(Córdoba)", Anuario Arqueológico de Andalucía 1996, vol. III, pp. 69‐79.	
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3.3	Sector	Sur	(S)	
3.3.1	Definición	espacial	
	 El	 área	 que	 hemos	 denominado	 "Sector	 Sur"	 (C)	 se	 corresponde	 con	 el	 extremo	más	
meridional	 del	 suburbio	 occidental	 y	 cuenta	 con	 una	 superficie	 de	 1657646	 m2	 (perímetro:	
5652	m).	Queda	definida	al	norte	por	el	camino	califal	que	partía	desde	la	Bāb	Išbīliya	(Puerta	
de	Sevilla)	y	conectaba	con	el	denominado	Camino	Nuevo	de	Almodóvar;	al	este,	por	el	tramo	de	
muralla	occidental	comprendido	entre	la	mencionada	Bāb	Išbīliya	y	el	río	Guadalquivir;	al	sur,	
por	la	margen	derecha	del	mismo	río;	y	al	oeste,	por	la	moderna	Ronda	Oeste.		
	 Estos	terrenos	parten	de	una	pequeña	elevación	en	el	ángulo	noroccidental	del	sector	y	
van	buzando	hasta	la	orilla	del	Guadalquivir	(aproximadamente,	cota	actual	máxima	117	msnm;	
cota	 mínima	 91	 msnm).	 Quedan	 también	 interrumpidos	 en	 las	 proximidades	 del	 Parque	
Zoológico	de	Córdoba	por	una	cerro	conocido	como	Colina	de	los	Quemados.	Esta	elevación	está	
a	unos	115	msnm	de	altura	máxima	y	presenta	unas	acusadas	laderas	en	sus	lados	norte,	este	y	
sur	(LEÓN	PASTOR,	2010:	51).	
	
3.3.2	Contextualización	arqueológica		
	 Pese	a	que	la	actividad	constructiva	en	el	suburbio	occidental	no	cesó	durante	la	década	
de	los	noventa	y	principios	del	siglo	XXI,	el	sector	más	meridional	ha	sido	el	menos	excavado	de	
todos,	y	por	tanto,	del	que	menos	información	histórica	se	ha	podido	extraer.	No	obstante,	sus	
particularidades	 orográficas	 lo	 convirtieron	 en	 el	 lugar	 idóneo	 para	 el	 primer	 asentamiento	
cordobés	 en	 el	 Bronce	 Final	 (siglos	 IX‐VIII	 a.	 C.),	 aunque	 parece	 que	 hubo	 ya	 una	 incipiente	
ocupación	en	época	Calcolítica	(vid.	LEÓN	PASTOR).		
	 El	poblamiento	prerromano	se	asentó	en	la	zona	conocida	como	Colina	de	los	Quemados,	
Huerta	de	Maimón,	Huertas	de	la	Salud	o	Parque	Cruz	Conde.	Se	desconocen	con	exactitud	sus	
límites	y	funcionalidad,	pero	varios	vestigios	materiales	prueban	su	existencia.	No	se	ha	podido	
determinar	 el	momento	 en	 el	 que	 fue	 abandonado,	 si	 bien	 la	 fundación	 y	 consolidación	de	 la	
posterior	urbe	romana	en	el	siglo	II	a.	C.,	a	unos	750	m	al	noreste	del	oppidum	turdetano,	habría	
supuesto	su	paulatina	despoblación.	
	 Durante	 la	 denominación	 romana,	 el	 sector	 recibió	 otros	 usos.	 Por	 una	 parte,	 cabe	
destacar	 la	 calzada	 que	 partía	 de	 una	 posible	 puerta	 abierta	 en	 el	 ángulo	 suroccidental	 de	 la	
muralla	 ‐futura	 Bāb	 Išbīliya‐,	 conocida	 en	 época	 islámica	 como	 Camino	 de	 las	 Abejorreras	
(RODRÍGUEZ	SÁNCHEZ,	2010:	60).	Recientes	estudios	han	relacionado	el	origen	de	esta	vía	con	
el	cementerio	altoimperial	excavado	en	la	avda.	del	Corregidor	(VARGAS	y	GUTIÉRREZ,	2006),	y	
es	 que	 el	 mundo	 funerario	 estuvo	 muy	 presente	 en	 estos	 terrenos	 desde	 al	 menos	 época	
augustea	(RUIZ	OSUNA,	2010:	387‐388).	Por	el	contrario,	apenas	se	han	documentado	espacios	
comerciales,	 productivos	 o	 domésticos,	 destacando	 la	 villa	 encontrada	 en	 la	 calle	 Pintor	
Espinosa,	en	funcionamiento	desde	el	siglo	III	(RUIZ,	MURILLO	y	MORENO,	2001).		
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	 Sabemos	 también	 que	 esta	 zona	 estuvo	 ocupada	 en	 época	 tardoantigua31.	Hacia	 dicha	
dirección	 apuntan	 varias	 necrópolis	 (SÁNCHEZ	RAMOS,	 2010b:	 65;	 LEÓN	MUÑOZ	 y	 JURADO,	
2010:	 551‐552;	 557‐558),	 así	 como	 alguna	 que	 otra	 pieza	 de	 decoración	 arquitectónica	
descontextualizada	 (SÁNCHEZ	 VELASCO,	 2006:	 226).	 Más	 difícil	 es	 determinar	 la	 ubicación	
exacta	de	un	edificio	(ecclesia	facientum	pergamena)	en	el	que	se	conmemoraba	la	festividad	de	
San	Acisclo,	situado	al	oeste	de	la	Puerta	de	Sevilla	(SÁNCHEZ	RAMOS,	2007:	202).	Aún	cuando	
sólo	es	citado	en	una	fuente	del	siglo	X,	no	se	puede	descartar	un	origen	anterior,	ya	que	resulta	
significativo	el	hallazgo	de	un	sector	funerario	destacado	de	los	siglos	VI‐VII	d.C.	en	el	entorno	
del	contemporáneo	Cementerio	de	la	Salud	(vid.	MORENO	y	GONZÁLEZ,	2005).		
	 Parece	que	la	Colina	de	los	Quemados	no	volvió	a	ser	habitada	hasta	el	periodo	emiral.	
En	ella	se	han	recuperado	algunas	construcciones	de	entidad	vinculadas	hipotéticamente	con	el	
Balāt	 Mugīt	 que	 describen	 las	 fuentes	 escritas,	 es	 decir,	 el	 palacio	 de	 origen	 visigodo	 que	 el	
liberto	 Mugīt	 al‐Rūmī	 recibió	 como	 recompensa	 por	 sus	 servicios	 del	 gobernador	 Mūsá	 bin	
Nuṣayr	(vid.	MURILLO	et	alii,	2010b:	535,	nota	348).	En	este	sentido,	en	las	distintas	campañas	
de	excavación	acometidas	en	el	Zoológico	Municipal	de	Córdoba	se	identificaron	estructuras	de	
fases	 emirales	 pertenecientes	 en	 su	 mayoría	 a	 un	 ámbito	 industrial,	 una	 ocupación	 que	 se	
perpetuó	a	lo	largo	del	Califato	omeya	con	hábitats	de	carácter	doméstico	(vid.	RUIZ	y	MURILLO,	
2001;	MARTÍN	URDIROZ,	2002;	SÁNCHEZ	MADRID,	2004;	RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	2010).		
	 En	el	extremo	occidental	del	"Sector	Sur",	en	la	actual	Ronda	Oeste,	se	registraron	otras	
instalaciones	datadas	en	época	emiral	 (MURILLO	et	alii,	 2010b:	539),	destacando	una	posible	
almunia	 con	 unos	 baños	 bien	 conservados	 y	 una	 mezquita32	 al	 norte	 (vid.	 GONZÁLEZ	
GUTIÉRREZ,	 2016:	133‐142).	 Estos	 elementos	habrían	 actuado	 como	 focos	de	 atracción	de	 la	
población	que	se	asentó	a	su	alrededor	en	el	siglo	X.	Un	caso	muy	parecido	fue	documentado	en	
la	 Finca	 Fontanar,	 donde	 otro	 gran	 edificio	 emiral	 tipo	 almunia	 quedaría	 absorbido	 tiempo	
después	 por	 un	 arrabal	 califal	 (BERMÚDEZ	 et	alii,	 2004).	 Los	 cementerios	 formaron	 también	
parte	de	este	paisaje	suburbano	islámico,	y	es	que	la	constitución	de	nuevas	áreas	funerarias	fue	
esencial	para	la	articulación	de	la	periferia	cordobesa	(LEÓN	y	CASAL,	2010:	660).	Tanto	en	el	
límite	noroeste	de	nuestro	sector	como	en	la	Ronda	Oeste	‐en	concreto	en	las	inmediaciones	de	
la	avda.	Menéndez	Pidal‐	se	extendieron	dos	grandes	maqābir.	
	 Los	 vestigios	 arqueológicos	 de	 época	 tardoislámica	 se	 reducen	 principalmente	 a	 los	
datos	procedentes	de	 las	 intervenciones	realizadas	en	el	Zoológico.	Durante	 la	 segunda	mitad	
del	 siglo	 XII,	 Córdoba	 reforzó	 y	 amplió	 sus	 fortificaciones.	 Junto	 al	 complejo	 arquitectónico	
formado	por	la	alcazaba	almohade	en	la	esquina	suroeste	de	la	muralla	de	la	medina,	la	defensas	
de	la	margen	derecha	del	río	se	completaron	con	el	recinto	militar	localizado	en	el	Parque	Cruz	
Conde,	 levantado	probablemente	a	principios	del	siglo	XIII,	y	del	que	 tan	sólo	conocemos	una	
torre	y	algunos	lienzos	(RUIZ	LARA	et	alii,	2008:	197;	LEÓN,	LEÓN	y	MURILLO,	2008:	280;	LEÓN	
y	BLANCO,	2010:	712‐713).	De	igual	modo,	debemos	hacer	referencia	a	un	complejo	excavado	
                                                            
31	 Nuestro	 compañero	 M.	 Ruiz	 Bueno	 está	 culminando	 su	 tesis	 doctoral	 titulada	 Topografía,	 imagen	 y	 evolución	
urbanística	de	la	Córdoba	clásica	a	la	tardoantigua	(ss.	II‐VII	d.C.),	en	la	que	aporta	una	visión	de	conjunto	y	a	la	vez	
detallada	a	este	respecto.	
32	 La	 casualidad	 ha	 querido	 que	 en	 este	 sector	 se	 hallan	 excavado	 varias	mezquitas	 (vid.	 GONZÁLEZ	 GUTIÉRREZ,	
2012;	2016).	Además	de	 la	mencionada,	debemos	nombrar	 las	ubicadas	en	 la	Ronda	Oeste	(avda.	Menéndez	Pidal)	
(HARO	y	CAMACHO,	2007),	en	el	Centro	de	Transfusión	Sanguínea	(SÁNCHEZ	MADRID,	2004)	y	en	la	Finca	Fontanar	
(LUNA	y	ZAMORANO,	1999).	
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en	 un	 solar	más	 al	 norte	 en	 el	 que	 se	 documentaron	 una	 serie	 de	 elementos	 hidráulicos	 	 de	
difícil	 interpretación	 (entre	 otros,	 depósitos	 de	 almacenamiento	 y	 canales),	 relacionados	 por	
algunos	 con	 explotaciones	 agrícolas,	 y	 por	 otros,	 con	 usos	 industriales	 (cfr.	 LEÓN	 y	BLANCO,	
2010:	720;	BLANCO,	2014b:	649).		
	 Como	 ocurre	 en	 todo	 el	 Ŷānib	 al‐Garbī,	 estos	 terrenos	 estuvieron	 prácticamente	
desiertos	hasta	la	segunda	mitad	del	siglo	XX.		Las	actividades	agropecuarias	han	sido	las	únicas	
registradas	 desde	 la	 etapa	 Bajomedieval‐Moderna	 hasta	 nuestros	 días,	 cubiertas	 en	 varias	
ocasiones	por	niveles	de	escombros	contemporáneos	e	infraestructuras	de	diversa	índole.		
	
3.3.3	Áreas	de	estudio	(Fig.	37)	
	 El	 "Sector	 Sur"	ha	 sido	dividido	para	 su	análisis	 en	 tres	 subsectores:	 S‐1:	Fontanar	de	
Cábanos;	S‐2:	Hospital	Reina	Sofía;	y	S‐3:	Zoológico.	Dentro	del	primero	se	han	examinado	las	
excavaciones	arqueológicas	más	relevantes	en	cuanto	a	la	calidad,	cantidad	o	singularidad	de	las	
instalaciones	hidráulicas	de	época	omeya	en	ellas	detectadas.	En	los	dos	restantes,	sólo	ha	sido	
analizada	una	intervención	por	subsector.		
	
	
Fig.	37.	Límites	del	Sector	Sur	y	excavaciones	estudiadas	dentro	de	cada	subsector.	
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S‐1a: Naves municipales 
 
LOCALIZACIÓN 
El  solar objeto de esta  intervención arqueológica estaba destinado a  la construcción de un 
Edificio de usos múltiples del Área de  Infraestructuras del Ayuntamiento en  la antigua finca 
de  El  Fontanar  (Parque  Cruz  Conde).  Actualmente  esta  parcela  limita  al  este  con  la  calle 
Escritor Conde Zamora y al sur con la calle Dr. Gonzalo Miño Fugarola. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
José Manuel Bermúdez Cano 
(Convenio GMU‐UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P847/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  2004 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  14000 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  23 
OBSERVACIONES 
Debemos  tener en cuenta que no  toda  la superficie  intervenida  fue excavada con  la misma 
intensidad. Hubo sectores en  los que  tan sólo se  realizó una  limpieza de  las estructuras en 
planta, mientras que en otros se abrieron sondeos puntuales. Como señaló su director, estos 
distintos grados de intensidad provocaron que el registro arqueológico fuera parcial y que la 
mayoría de las interpretaciones propuestas hayan quedado abiertas a futuras investigaciones. 
Sea como fuere, nuestro análisis se ha realizado gracias a la información extraída del informe‐
memoria de la excavación (BERMÚDEZ et alii, 2004). 
 
 
 
 
  En algunos puntos de la excavación se detectaron niveles geológicos, sobre los que se fueron 
asentando diferentes estructuras en época  islámica. El terreno era más elevado en  la zona norte y 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR S-1: FONTANAR DE CÁBANOS 
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presentaba un desnivel en pendiente continua hacia el sur. La primera fase de ocupación registrada 
pertenece  al  Emirato,  cuando  se  erige  una  construcción  tipo  "almunia"  de  la  que  se  han 
documentado  algunos muros  y  un  baño.  Posteriormente,  durante  el  Califato  omeya,  este  gran 
inmueble sufre una reforma y se monumentaliza. Se aprecian distintos núcleos espaciales, entre los 
que  se  encuentran  posibles  áreas  de  representación,  patios  ajardinados,  zonas  domésticas  y  el 
anterior establecimiento termal.  
  Todo el sector se configuró en torno a un camino situado al sureste, de unos 8 m de ancho. 
La mayoría de las estructuras mantenían su misma orientación (sureste‐noroeste). Al sur del camino 
se  hallaron  una  serie  de  estructuras  organizadas  alrededor  de  patios  o  espacios  abiertos  cuya 
finalidad  se  nos  escapa. Además,  la  supuesta  almunia  se  dispuso  al  norte  de  dicho  camino;  ésta 
quedaba a su vez delimitada por su extremo septentrional por una calle secundaria que la separaba 
de una necrópolis  califal. Por último, en el ángulo  suroccidental de  la excavación  se descubrió  ‐a 
nivel superficial‐ parte de un arrabal.  
  En época postcalifal  se emprendieron nuevas obras en  la  almunia,  las  cuales  amortizaron 
recintos  como el baño y acabaron desfigurando gran parte de  su distribución previa. Al menos  la 
mitad de las instalaciones hidráulicas constatadas correspondían a esta fase.  
  Los  niveles  más  contemporáneos  pertenecían  esencialmente  a  las  tierras  de  labor  que 
cubrieron estos terrenos durante siglos.  
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Uno  de  los  datos  más  curiosos  de  esta  intervención  es  la  escasez  de  estructuras  de 
suministro de  agua.  Se detectaron un par pozos de agua, uno  en el  arrabal  y otro dentro de un 
posible  espacio doméstico‐privado dentro de  la  "almunia". Cada uno de  ellos habría  cubierto  las 
necesidades a  los habitantes de dichos contextos. También se advirtió  la presencia de un pozo de 
noria próximo al baño que, probablemente, habría estado a su servicio, si bien sólo fue registrado en 
superficie.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Los depósitos encontrados fueron pocos pero variados. El más grande de ellos fue la alberca 
cuadrada  localizada  en  un  patio  de  dimensiones  considerables  (3,35  x  3,4  m).  Sus  paredes  se 
realizaron con mampuestos de ripio trabados con cal, sin carear al exterior. Al interior se revistió con 
mortero  hidráulico.  Su  colmatación,  compuesta  también  por  ripios  y  manchas  de  cal,  no  fue 
excavada, por  lo que desconocemos el resto de sus características técnicas. No obstante, podemos 
relacionarla con el riego del espacio en el que se insertaba. 
  En  la  zona  del  baño,  en  la  sala  caliente,  se  dispuso  una  pileta  de  inmersión  de  planta 
ultrasemicircular.  Estaba  delimitada  por  una  estructura maciza  de  sillares  de  calcarenita  que  se 
adaptaba  a  la  curvatura  del  interior  del  depósito.  Ésta  estructura  externa  se  conformaba  por  al 
menos  6  hiladas,  con  una  altura  conservada  de  2 m.  Al  interior  (de  1,4 m  de  potencia)  estaba 
enlucida por un primer revestimiento de mortero de cal, fragmentos cerámicos y gravillas, todo ello 
pintado a  la almagra, de unos 4‐5 cm de grosor. Este  revestimiento  se cubrió por un  segundo de 
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similares características pero mucho más grueso (19 cm). El pavimento original era de losas de caliza 
marmórea sobre una preparación de mortero de cal, si bien sólo se rescataron algunos fragmentos. 
Se  accedía  a  su  interior  por medio  de  una  escalera  de  tres  peldaños  que  se  adosaban  al  primer 
revestimiento  de  la  pileta.  Se  conservaba  la  impronta  de  un  posible  suelo  de  mármol  que  los 
recubriría y el inicio de un desagüe interior. 
  Finalmente,  en  las  construcciones  al  sur  del  camino  principal,  se  halló  una  piletilla 
descontextualizada, realizada en un único bloque rectangular de calcarenita. En sus  lados menores 
presentaba un  rebaje a  la altura de  los bordes, mientras que en su base contaba con un desagüe 
circular al que se asocia un clavo conservado  in situ. No hemos podido determinar con claridad su 
uso,  pero  pensamos    por  paralelos  que  pudo  haber  servido  para  distribuir  agua  de  un  ámbito 
agrícola.  
   
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN 
  Bajo el pavimento del camino se excavó un pequeño tramo de una canalización de sillares 
de  calcarenita  dispuestos  a  soga,  la  cual  pudo  haber  recibido  los  excedentes  procedentes  de  las 
construcciones limítrofes.  
  En  la posible almunia se encontraron varias canalizaciones de evacuación de agua. Una de 
ellas conducía el agua desde un espacio  indefinido hacia  la calle ubicada en el norte, donde parece 
ser que no existieron canales comunitarios, aunque el director de la intervención arqueológica indicó  
que en ella misma se pudieron filtrar las aguas pluviales. En el interior del recinto se instalaron otras 
conducciones, aunque no hemos podido descifrar el uso de  la mayoría. En el baño se recuperaron 
algunas orientadas hacia el  sur; puede que  sirvieran para drenar  las aguas que  circulaban por  su 
interior.  En  el  gran  patio  ‐¿ajardinado?‐  hubo  una  insertada  en  una  pequeña  estructura;  otras 
circularon por el extremo sureste del mismo espacio, pero no sabemos ni fueron para abastecer o 
evacuar el  líquido elemento. Dos de ellas  fueron  realizadas con atanores y una  tercera, de mayor 
tamaño, con ladrillos. 
  No se detectaron letrinas en todo el solar, pero sí pozos negros tanto en la calle como en el 
interior de algunas estancias. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  En el trascurso de la intervención no se documentaron cursos de agua naturales, si bien sus 
excavadores apuntaron que al final de la ladera donde se asentaban las construcciones, pudo existir 
una "especie de paleo vaguada", a partir de la cual se atenuaría la pendiente. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Por sus particulares, en este apartado haremos una breve reseña del espacio termal, si bien 
debemos recordar que no pudo ser excavado en su totalidad y que quedaron muchas incógnitas por 
resolver.  En  el  extremo occidental de  la  gran  construcción  tipo  almunia  se  planeó un  edificio de 
origen  emiral  pero  reformado  en  época  califal.  Dentro  del  edificio  se  han  distinguido  las 
habitaciones templada y caliente. La primera era de mayor tamaño y de planta rectangular. En el 
centro contaba con una estructura  rectangular con pavimento hidráulico  tanto al  interior como al 
exterior.  Se  fabricó  con  bloques  rectangulares  de  caliza  micrítica  a  modo  de  banco  corrido.  El 
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director de la intervención arqueológica relacionó la estructura con el sustento de los soportes de la 
cubierta  de  la  estancia.  Los  cuatro  cuerpos  que  girarían  en  torno  a  este  núcleo  se  cubrirían  con 
tejados a un agua. Puede que en la esquina norte se ubicara una pileta pero estaba muy arrasada.  
  A  la  izquierda de  la sala templada estaba  la caliente, de planta cuadrada (5,23 x 5,70 m). El 
nivel del suelo estaba más bajo que el de los espacios que la rodeaban. En el extremo oeste se halló 
una pileta de planta ultrasemicircular para realizar inmersiones en ella. Al norte de esta estancia se 
pudo disponer la zona de servicio, en la que se encontró un pozo de noria. Respecto a la sala fría y el 
vestíbulo de entrada, no se conocen datos.  
 
 
 
1. Vista general de la excavación (BERMÚDEZ at alii, 2004: Lám. 218). 
 
 
2. A) Camino sur visto desde el oeste; B) Calle más septentrional vista desde el este (BERMÚDEZ et alii, 2004: Láms. 123b, 136b). 
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3. A) Posible patio ajardinado del edificio tipo almunia; B) Canales hallados en un sondeo practicando en el ángulo sureste; C) Alberca sin 
excavar detectada en su flanco más septentrional (BERMÚDEZ et alii, 2004: Láms. 117a, 205b, 121a). 
 
 
4. Instalaciones hidráulicas halladas en el interior de la posible almunia. A) Canal de época califal con cubierta de pizarra; B) Patio de un 
área doméstica‐privada con pozo de agua postcalifal; C) Tubería de atanores postcalifal; D) Canal procedente del espacio termal 
(BERMÚDEZ et alii, 2004: Láms. 200b, 81b, 65b, 39c). 
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5. Estructuras pertenecientes al baño. A) Estructura central de la sala templada vista desde el sur; B) Vista panorámica de las salas 
templadas y calientes desde el este (BERMÚDEZ et alii, 2004: Láms. 31a, 31b).  
 
 
6. Pileta de inmersión instalada en la sala caliente del baño. A) Vista cenital; B) Muro de la pileta y revestimiento de la misma; C) Sección 
de dos peldaños de la escalera de acceso (BERMÚDEZ et alii, 2004: Láms. 47a, 51a, 50b). 
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Lám. 33. A partir de BERMÚDEZ et alii, 2004. 
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  La  intervención  realizada en  la Finca El Fontanar abarcó una gran extensión de  terreno,  si 
bien,  la  imposibilidad  de  realizar  una  excavación  en  profundidad  que  agotara  todos  los  niveles 
estratigráficos, ha dejado muchas  incógnitas sin resolver. Las  instalaciones hidráulicas encontradas 
en  ella  no  siempre  han  sido  concluyentes,  puesto  que  ha  sido  difícil  ‐o  imposible  en  algunas 
ocasiones‐  descifrar  el  origen  y  uso  de  la mayoría.  En  cualquier  caso,  se  han  analizado  algunos 
elementos muy singulares, como el baño de origen emiral. Este establecimiento es uno de los mejor 
conocidos de los arrabales cordobeses, incluyendo la pileta de inmersiones en él instalada. También 
ha sido importante comprobar cómo el agua estuvo presente en las distintas estancias de este gran 
edificio tipo almunia, desde los ámbitos más privados a los patios más representativos.  
 
 
 BERMÚDEZ CANO,  J. M.  et alii  (2004):  Informe de  resultados preliminares de  la  I.A.U. del 
edificio  de  usos  múltiples  del  área  de  infraestructuras  del  ayuntamiento  de  Córdoba,  El 
Fontanar, Parque Cruz Conde. Córdoba, Informe administrativo depositado en la Delegación 
de Cultura de Córdoba (inédito). 
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N‐1b: Mezquita 
 
LOCALIZACIÓN 
Esta  excavación  (4  cortes)  y  el  posterior  seguimiento  arqueológico  se  realizaron  en  unos 
terrenos sin urbanizar por aquél entonces conocidos como Sistema General U‐1, en  la zona 
del Parque Cruz Conde. La manzana en cuestión está comprendida en la actualidad entre las 
calles Padre Morales, al este; Pintor Espinosa, al sur; y Escritor Conde Zamora, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Ana Zamorano Arenas 
Dolores Luna Osuna 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  3026/B 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN 
Noviembre ‐ Diciembre 1992 
Junio 1993 ‐ Julio 1994 (Seguimiento) 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio 
SUPERFICIE EXCAVADA  48000 m2 (sector completo)  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  22 
OBSERVACIONES 
No hemos podido ubicar correctamente  los sondeos en una planimetría actual de  la ciudad 
dada  la  falta  de  coordenadas;  un  año  después  de  la  excavación,  al  iniciarse  las  obras  de 
urbanización del entorno, se llevó a cabo el Seguimiento Arqueológico de todo el sector. 
La información analizada procede del informe de la intervención arqueológica (consultado en 
la  Delegación  de  Cultura  de  Córdoba)  (LUNA,  ZAMORANO  y  MURILLO,  1992)  y  de  dos 
artículos al respecto (ZAMORANO y LUNA, 1995; LUNA y ZAMORANO, 1999).  
 
 
 
 
 
  Las  estructuras  exhumadas  ‐tanto  en  los  cuatro  cortes  abiertos  durante  la  intervención 
arqueológica  de  urgencia  como  en  el  posterior  control  de movimiento  de  tierras‐  pertenecían  a 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR S-1: FONTANAR DE CÁBANOS 
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época islámica, si bien fueron halladas cerámicas de época romana y el Bronce Final. La urbanización 
de  estos  terrenos  se  produjo  durante  el  Califato  omeya,  diferenciándose  hasta  tres  fases.  Se 
detectaron partes de 9 calles  (la del corte 3 se recreció en una fase33), con pavimento de gravas y 
arcillas  compactadas,  y  una  plaza  rectangular  ubicada  al  suroeste  del  solar. No  se  pudo  excavar 
ninguna vivienda en extensión, pero los escasos restos sirvieron para demostrar la densa ocupación 
de estos terrenos y las reformas emprendidas en apenas unas décadas. En el corte 1 se identificaron 
una  calle,  posibles  unidades  de  habitación  a  ambos  lados  de  la  misma  y  varias  instalaciones 
hidráulicas; en el corte 2 se descubrieron la plaza y varias canalizaciones de evacuación de agua; en 
el corte 3, el más grande de todos, se distinguieron una calle central, tres viviendas, letrinas y pozos; 
finalmente, el corte 4 era el único que no contaba con elementos hidráulicos. Sin duda, la mezquita 
encontrada en el ángulo sureste de la manzana fue el hallazgo más relevante de la intervención. Se 
trataba de un edificio exento, de planta rectangular y bastante arrasado, pero que conservaba aún a 
nivel de cimentación tanto su sala de oración como el patio y el alminar. 
  La fitna terminó con la vida de este arrabal en el primer tercio del siglo XI. Posteriormente, 
sólo han sido identificado en la zona estratos de cultivos y escombros contemporáneos. 
   
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Las dimensiones de  los cortes no permitieron documentar grandes extensiones de arrabal, 
por lo que el número de instalaciones hidráulicas encontradas ha sido muy limitado. No obstante, en 
el patio de una de las casas del corte 3 se registró un pozo de agua en buen estado de conservación. 
Conservaba una pequeña plataforma alrededor de su encañado de  sillarejos de arenisca revestidos 
con una fina capa de mortero de cal, con esquinas achaflanadas. 
    
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  Tan sólo se detectaron los restos de una pileta muy destruida por una canalización posterior 
en el extremo este del corte 2. Era de planta rectangular y contaba con un suelo de mortero de cal a 
la almagra y media caña. No hemos podido determinar su funcionalidad.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Los  sistemas  de  avenamiento  fueron  los más  documentados.  A mayor  escala,  debemos 
destacar la gran canalización que trascurría bajo la calle que flanqueaba la mezquita por el noroeste. 
Este conducto procedía de un edificio cercano al oratorio del que nada  se  sabe. Se  trataba de un 
canal  de  sillarejos  rectangulares  de  calcarenitas  dispuestos  de  canto,  con  cubierta  del  mismo 
material  pero  dispuesta  en  horizontal,  en  la  que  desembocaba  al  menos  una  canalización 
secundaria. En  los  cortes abiertos en el  resto de  la parcela  se hallaron  también distintos  canales 
menores  para  eliminar  las  aguas  desde  el  interior  de  los  inmuebles,  fabricados  con  sillarejos  y 
ladrillos en su mayoría.  
                                                            
33 El primer suelo se realizó con gravillas, nivelando un basurero de una fase previa. En un segundo momento se elevó la 
cota de  la  calle por medio de un  relleno de 0,65 m de gravas bajo un nivel de  suelo de picadura de  sillar,  cal y arena 
compactadas, de 0,1 m de potencia. 
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  Del mismo modo, los pozos negros ocuparon un espacio importante del viario, aunque no en 
las  calles  del  entorno  de  la  mezquita.  Algunos  de  estos  pozos  contaban  con  encañados  de 
mampuestos  y/o  cantos, mientras  que  otros  eran  simples  fosas  practicadas  en  el  terreno.  Es  de 
suponer  su  conexión con  las  letrinas de  las viviendas, aunque  sólo  se  recuperaron  tres  retretes y 
bastante deteriorados.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No tenemos noticias de paleocauces cercanos al solar.   
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  No conocemos otras instalaciones hidráulicas más allá de las descritas.   
 
 
 
1. Extremo oriental del corte 1; B) Corte 2 desde el sur (ZAMORANO y LUNA, 1995). 
 
2. Vista general del corte 3 (ZAMORANO y LUNA, 1995). 
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3. A) Planta de la mezquita y calle que la flanqueaba por el noroeste con su correspondiente cloaca; B) Canalización central de la calle vista 
desde el este; C) Vista de la canalización (LUNA y ZAMORANO, 1999).  
 
 
        
Lám. 34. A partir de ZAMORANO y LUNA, 1995. 
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Lám. 35. A partir de LUNA y ZAMORANO, 1999. 
 
 
  Aun  cuando  sólo  conocemos  la  información  procedente  de  unos  cuantos  cortes  y  del 
seguimiento arqueológico, resulta muy significativo haber podido documentar parte de una  trama 
urbana  califal  en  este  punto  del  extrarradio  en  la  que,  una  vez más,  se  dispusieron  elementos 
hidráulicos.  
  El  edificio  más  emblemático  hallado  fue  la  mezquita.  Pese  a  haberla  excavado  en  su 
extensión  y  registrar  parte  de  su  entorno,  no  se  han  recuperado  instalaciones  hidráulicas  que 
estuvieran vinculadas a una posible  fuente o pileta de abluciones, ni dentro de  su patio ni en  las 
construcciones cercanas. El único elemento que podría darnos una pista es la gran canalización que 
evacuaba  las  aguas  procedentes  de  un  inmueble  cercano.  El  tamaño  de  esta  conducción  podría 
sugerir un posible pabellón de  abluciones, dadas  las  grandes  cantidades de  agua que  necesitaría 
eliminar constantemente y que, sin lugar a dudas, demandaría un canal de tal envergadura. 
VIII. VALORACIÓN FINAL 
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S‐2a: Centro de Transfusiones 
 
LOCALIZACIÓN 
La parcela excavada se corresponde con  la ampliación del Centro Regional de Transfusiones 
Sanguíneas  del  Hospital  Reina  Sofía  de  Córdoba,  situada  en  la  esquina  de  las  calles  Dr. 
Gonzalo Miño Fugarola, al este, y San Alberto Magno, al oeste. 
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
Sebastián Madrid Sánchez (Convenio 
GMU‐UCO) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE  P368/2004 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  Noviembre 2004 ‐ 2005 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Bajo 
SUPERFICIE EXCAVADA  1400 m2  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  3 
OBSERVACIONES 
Nuestro análisis se ha realizado principalmente a partir de la información extraída del informe 
de la intervención arqueológica, del que se han extraído además las fotografías y planimetría 
(SÁNCHEZ MADRID, 2005). Además,  se han  revisado otros  trabajos al  respecto  (GONZÁLEZ 
GUTIÉRREZ, 2012; 2016). 
 
 
 
 
  Huelga decir que los vestigios arqueológicos de este solar se encontraron muy deteriorados 
debido  a  las  remociones  de  tierra,  vaciados  y  elementos  contemporáneas  que  los  cubrieron. 
Además, debemos señalar la acusada loma natural del terreno sobre la que se fueron asentando las 
distintas estructuras. 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
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  Sobre los niveles geológicos se insertaron algunos muros ya en época emiral, así como parte 
de un camino o calle y un muladar. No obstante,  las unidades  registradas de este periodo  fueron 
escasas y quedaron bastante arrasadas debido a las reformas acaecidas durante Califato omeya. En 
pleno siglo X se  reorganizaron estos  terrenos y se erigieron más estructuras. Tan sólo se conocen 
algunas estancias domésticas, pavimentos pertenecientes a posibles calles y la mitad de la planta de 
una mezquita. En una segunda  fase califal se emprendieron nuevas remodelaciones que afectaron 
especialmente al oratorio, el cual se amplió.  
  El  arrabal  fue  abandonado  tras  el  conflicto  civil  de  la  fitna,  produciéndose  sucesivos 
derrumbes y saqueos. Sin embargo, en época tardoislámica se percibe cierta actividad constructiva, 
cuyos restos, una vez más, han  llegado muy deteriorados a nuestros días. Durante varios siglos, el 
solar estuvo desprovisto de edificaciones y fue usado esencialmente como tierras de labor, hasta el 
alzamiento de un recinto dedicado a la explotación agropecuaria. En los años setenta, este complejo 
fue derribado y la zona fue usada como escombrera de la construcción del Centro Hospitalario Reina 
Sofía. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  No hemos hallado estructuras de abastecimiento de agua de ningún tipo. 
   
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  El  elemento  más  singular  de  toda  la  intervención  lo  conforma  una  pequeña  pileta  de 
abluciones.  Este  depósito  se  ubicó  en  la  esquina  noroeste  del  patio  de  la  mezquita  y,  pese  a 
encontrarse un tanto destruido, se pudieron percibir parte de sus particularidades físicas.  De planta 
cuadrangular (1,36 x 1,28 m), sus paredes se realizaron mediante losas de caliza dispuestas de canto 
por  su  lado mayor.  Éstas  debieron  estar  revestidas  con mortero  de  cal  como  así  apuntaban  los 
numeroso  restos de dicho material  registrados en  su derrumbe  interior. El pavimento de  la pileta 
presentaba una  capa del mismo material  con  concreciones  calcáreas provocadas por el agua que 
circuló constantemente por él. 
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  Sólo  podemos  hacer  mención  a  la  canalización  situada  en  el  sector  nororiental  que, 
procedente de un ámbito doméstico, evacuaba en un pozo negro abierto en una calle. El canal se 
realizó con paredes de sillarejos y mampuestos de caliza y base de ladrillos, un técnica constructiva 
empleada en puntos muy cercanos. Por su parte, el pozo ciego presentaba las típicas características 
de estas instalaciones.  
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se tienen constancia de cursos de agua naturales en las inmediaciones de esta parcela. 
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OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
 De momento, no conocemos otros espacios hidráulicos de interés en esta zona. 
 
 
 
1. A) Sistema de evacuación de la vivienda nororiental; B) Pozo negro; C y D) Canal interior y exterior (SÁNCHEZ MADRID, 2004). 
 
 
2. A) Vista general de la mezquita desde el norte; B) Imagen frontal de la pila de abluciones; C) Vista cenital del mismo depósito, donde se 
puede apreciar su pavimento (SÁNCHEZ MADRID, 2004). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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Lám. 36. A partir de SÁNCHEZ MADRID, 2005. 
 
 
  Esta intervención arqueológica es la que menos elementos hidráulicos nos ha ofrecido. Con 
todo, el hecho de haber encontrado una pileta de abluciones perteneciente a una mezquita la hacía 
merecedora del presente análisis puesto que se trata del único depósito de este tipo documentado 
in situ en la capital cordobesa y uno de los pocos ejemplos de toda la Península Ibérica.  
 
 
 GONZÁLEZ    GUTIÉRREZ,  C.  (2012):  Las  mezquitas  de  barrio  de  Madinat  Qurtuba:  una 
aproximación arqueológica, Diputación Provincial de Córdoba, Córdoba. 
 GONZÁLEZ  GUTIÉRREZ, C. (2016): Las mezquitas de la Córdoba islámica. Concepto, tipología 
y función urbana, Tesis doctoral, Universidad de Córdoba, Córdoba. 
 SÁNCHEZ MADRID, S. (2005): Actividad Arqueológica Preventiva. Proyecto de Ampliación del 
Centro Regional de Transfusión Sanguínea de Córdoba (Hospital Universitario "Reina Sofía"), 
Informe administrativo depositado en la Delegación de Cultura de Córdoba (inédito).	
 SÁNCHEZ MADRID, S. (2009): "Memoria de resultados de la A.A.P. en el Centro Regional de 
Transfusiones  Sanguíneas  (Hospital  "Reina  Sofía",  Córdoba),  Anuario  Arqueológico  de 
Andalucía 2004.1, vol. III, pp. 647‐653.	
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S‐3a: Zoológico 
 
LOCALIZACIÓN 
Los vestigios arqueológicos aquí expuestos recogen  los resultados de  las distintas campañas 
de excavación realizadas en el interior del Parque Municipal Zoológico de Córdoba, sito en la 
avenida Linneo s/n.  
DIRECTOR/A  DE LA 
INTERVENCIÓN 
J. F. Murillo y D. Ruiz  (1º campaña) 
I. Martín Urdíroz (2º campaña) 
S. Sánchez Madrid (3º campaña) 
Nº CATÁLOGO / Nº 
EXPEDIENTE 
2888 
3388/C 
P849/2003 
FECHA DE INICIO Y 
FINALIZACIÓN  1994 / 2002 / 2003‐2004 
ESTADO DE 
CONSERVACIÓN  Medio‐Bueno 
SUPERFICIE EXCAVADA  574 m2 (cortes estudiados)  Nº INSTALACIONES HIDRÁULICAS HALLADAS  12 (más dos letrinas) 
OBSERVACIONES 
En el siguiente estudio hemos aunado las tres campañas de excavación que los miembros del 
equipo del antiguo Convenio GMU‐UCO  realizaron en el Zoológico Municipal. Los cortes de 
abrieron en distintas partes del  recinto y contaban con diferentes  tamaños. La  información 
empleada ha sido extraída de los informes de cada una de estas actividad (RUIZ, MURILLO y 
LUNA,  1994; MARTÍN  URDÍROZ,  2002;  SÁNCHEZ MADRID,  2004),  así  como  de  un  par  de 
artículos al respecto (RUIZ LARA et alii: 2010; 2008). 
 
 
 
 
  Los primeros niveles de ocupación detectados en estos terrenos fueron emirales, si bien se 
hallaron  numerosos  fragmentos  de  cerámicas  ibéricas  y  materiales  romanos  en  contextos  de 
segunda deposición. Dentro de  la etapa emiral  se distinguieron  tres  fases. En  la primera de ellas, 
IV. SECUENCIA HISTÓRICA 
III. PLANO DE SITUACIÓN 
II. INFORMACIÓN GENERAL 
I. DENOMINACIÓN 
SUBSECTOR S-3: ZOOLÓGICO 
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
408 
 
correspondiente  a  finales  del  siglo  VIII  o  principios  del  IX,  se  alzaron  varios  espacios  de  difícil 
interpretación  pero  que  marcarían  en  buena  medida  algunas  de  las  alineaciones  del  posterior 
arrabal  califal.  Estas  primeras  estructuras  serían  abandonadas  tras  una  más  que  posible  riada 
(debemos  recordar  la proximidad del  río, el cual marcaría  la vida de este barrio). En una  segunda 
fase se erigieron nuevos espacios. Algunos de ellos se asociaron con actividades industriales, dadas 
las  cantidades de escoria de hierro asociadas a  los mismos. También  se documentaron muros de 
mayor entidad que hicieron plantear a  sus excavadores  la existencia de una gran edificación  tipo 
almunia  o  residencia  de  recreo.  Finalmente,  en  una  última  fase  emiral  se  producen  reformas  y 
remodelaciones con motivo de una nueva crecida del río, abandonándose incluso algunas estancias. 
  Durante el Califato  se produce  la gran expansión urbana de estos  terrenos. Se  registraron 
espacios de carácter doméstico en distintos cortes y algunas calles. En el corte 1 de  la campaña de 
1994  se  identificaron 5 de estos espacios y una  calle pavimentada  con grava y arena bajo  la que 
discurría una gran cloaca; en el corte 1 de  la campaña de 2002 se hallaron otras  tantas estancias, 
posiblemente pertenecientes a una edificación de mayores dimensiones;  finalmente, en el corte 1 
de  la campaña de 2003‐2004 se descubrió una calle con una canalización similar a  la de  la anterior 
junto a otros ámbitos domésticos. El arrabal sufrió al menos dos reformas en momentos posteriores, 
subdividiéndose espacios y ocupando parte de uno de los viarios. 
  El barrio  fue abandonado  tras  la  fitna. No obstante, en época  tardoislámica  se  levantó en 
estos terrenos un recinto amurallado almohade del que sólo se ha detectado una cerca de tapial y 
una  torre. Una vez más, estas  tierras quedarían despobladas en  los  siglos venideros y  sólo  serían 
aprovechadas con fines agropecuarios hasta la construcción en 1968 del Zoológico Municipal. 
 
 
ESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO  
  Sólo  ha  sido  registrado  un  único  pozo  de  agua  en  el  patio  de  una  vivienda  cuya  planta 
incompleta desconocemos (corte 1 de la campaña 1994). Su encañado se realizó con calizas calzadas 
con guijarros y fue reutilizado como basurero una vez en desuso.  
 
ESTRUCTURAS DE ALMACENAMIENTO 
  No se han hallado estructuras de almacenamiento de agua en ninguno de los cortes.  
 
ESTRUCTURAS DE EVACUACIÓN  
  La mayoría de las instalaciones hidráulicas sirvieron para evacuar las aguas de diversa índole. 
Las  estructuras  más  llamativas  fueron  dos  cloacas  colosales  localizadas  en  los  cortes  1  de  las 
campañas de 1994  y 2003  respectivamente.  Las paredes de  la primera  se  realizaron  con grandes 
bloques de  calcarenita, de hasta 1,3  x 0,6 m de  tamaño, dispuestos en horizontal  y  calzados  con 
cantos rodados. Medía unos 1,4 m de ancho y presentaba una cubierta de sillares atizonados que 
descansaba directamente sobre sus paredes  (1,2 de ancho x 0,45 m de potencia). La  luz del canal 
medía 0,7 de ancho  x 0,6 m de alto.  La  segunda  cloaca, a  la  cual debió de  verter  sus aguas ésta 
primera,  se  fabricó  con  una  técnica muy  similar.  Su  caja  (1,4 m  de  anchura)  era  de  sillares  de 
calcarenita calzados con guijarros y ripios, de unos 0,45 m de grosor cada lado y una luz de 0,65 de 
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ancho x 0,53 m de potencia. Se cubría también por medio de sillares dispuestos a tizón, entre los que 
se  dispusieron  algunos  mampuestos  o  gravillas.  Contaba  además  con  un  pozo  de  registro 
cuadrangular de 1,15 x 0,95 m de sillares dispuestos a soga y tizón, cubierto por una losa del mismo 
material. 
  En  el  Corte  1  de  la  campaña  de  2002  fueron  descubiertas  varias  canalizaciones,  algunas 
incluso pertenecientes a una segunda fase califal, si bien la mayoría estaban descontextualizadas. Sin 
embargo, y pese a su mal estado de conservación,  la  instalación más singular de esta área fue una 
doble letrina (dividida en dos por medio de un tabique en un momento posterior) que evacuaban en 
un mismo pozo negro. Estas conducciones se construyeron con sillarejos irregulares y mampuestos 
de calcarenita, atravesando un muro de cimentación y desembocando por medio de una abertura en 
el pozo. 
 
CURSOS DE AGUA NATURALES 
  No se  registraron cursos de agua en ninguna de  las campañas de excavación, si bien cabe 
recordar  la  proximidad  a  la  que  se  hallan  los  restos  respecto  al  río Guadalquivir,  el  cual,  como 
hemos apuntado, inundó en varias ocasiones la zona. 
 
OTROS ESPACIOS HIDRÁULICOS 
  Más  allá  de  los  elementos  descritos,  no  se  han  detectado  otros  espacios  hidráulicos  de 
interés. 
 
 
 
1. A) Vista del Corte 1 de la campaña 2003‐2004. B y C) Canalización hallada en el espacio viario (SÁNCHEZ MADRID, 2004: Figs. 42, 71, 75). 
VI. DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA  
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2. A) Detalle de la canalización anterior y B) Dibujo de su alzado (SÁNCHEZ MADRID, 2004: Figs. 76 y 77). 
 
 
3. Canalización detectada en el Corte 1 de la campaña 1994 (RUIZ, MURILLO y LUNA, 1992: 3). 
 
 
4. A y B) Sistema de evacuación de la doble letrina del Corte 1 de la campaña 2002. Se aprecian con claridad los dos canales que partían de 
dichos retretes y el pozo negro que recogía la materia fecal (MARTÍN URDÍROZ, 2002: Láms. 6 y 7).  
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LÁM. 37. A partir de RUIZ, MURILLO y LUNA, 1994; MARTÍN URDÍROZ, 2002; y SÁNCHEZ MADRID, 2004. 
 
 
  Uno de los pocos lugares donde se han encontrado niveles emirales suburbanos han sido los 
terrenos  del  Parque  Zoológico  Municipal,  con  una  continuación  de  las  estructuras  hasta  época 
califal.  Este  dato  ya  era  suficientemente  relevante  como  para  no  poder  descartar  estas 
intervenciones  en  nuestro  estudio.  No  obstante,  no  ha  sido  recuperada  ninguna  instalación 
hidráulica de época emiral. En época califal se construyeron dos grandes canalizaciones que marcan, 
sin duda alguna, una  importante diferencia con  respecto a  la mayoría de  las cloacas comunitarias 
halladas  en  los  arrabales  occidentales.  También  es muy  significativo  el  hecho  de  haber  vuelto  a 
encontrar una doble  letrina, probablemente  en  la  zona de  servicio de una  gran  edificación,  tal  y 
como apuntaron sus excavadores. 
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VI: 
EL AGUA EN MADĪNAT QURṬUBA.  
ANÁLISIS DE CONJUNTO 
 
 
 1. LA CÓRDOBA PREISLÁMICA   Los años más desconocidos de la capital cordobesa quedan comprendidos entre los siglos IV y VIII d.C., un largo hiato de tiempo en el que la imagen de la urbs clásica desaparece para dar paso a una nueva realidad urbanística, política, económica y social. Las excavaciones de las últimas décadas han proporcionado datos novedosos que, pese a los avances en el conocimiento, siguen sin ofrecer una imagen completa de la ciudad tardoantigua, aunque en el estado actual de la investigación la topografía urbana de Corduba es quizá la más precisa de la Bética1 (SÁNCHEZ RAMOS, 2010: 250).  Exceptuando algunas transformaciones entre la segunda mitad del siglo II d.C. y la primera mitad del III d.C. (vid. RUIZ BUENO, 2014), los principales cambios tuvieron lugar a partir de mediados del siglo III d.C. en recintos públicos como el teatro, el templo de la calle Claudio Marcelo, la plaza de la Puerta del Puente o la zona de Altos de Santa Ana. La mayoría de estos espacios fueron abandonados, colmatados y/o saqueados, siendo ocupados en ocasiones por construcciones domésticas fechadas a partir del siglo IV d. C. (vid. LEÓN y MURILLO, 2009).  Poco a poco, los patrones de asentamiento intramuros fueron modificándose; y es que la Córdoba tardoantigua fue un ente vivo en constante mutación (VAQUERIZO y MURILLO, 2010: 490).  Aun cuando parece que el foro colonial se mantuvo en uso al menos hasta mediados del siglo IV d. C., el centro de poder civil, político y religioso se desplazó finalmente al sector más meridional de la civitas, en las proximidades del Guadalquivir, donde fue documentada hace unos años una estructura fortificada denominada convencionalmente castellum, la cual ha sido puesta en relación con el control del puente, el río y el puerto (vid. LEÓN y MURILLO, 2009). Mientras, en el área septentrional aparecen terrenos sin edificar y, como en otros núcleos urbanos hispanos (vid. RUIZ BUENO, 2013), los primeros enterramientos intramuros (SÁNCHEZ RAMOS, 2005: 167; VAQUERIZO y MURILLO, 2010: 486-488).   Más allá del perímetro amurallado se constatan actuaciones de la misma importancia. Ya a finales del siglo II d.C., en el flanco oriental se comienza a desmantelar el circo romano y la terraza intermedia del complejo cultual de la calle Capitulares (RUIZ LARA et alii, 2003: 308; MORENO et alii, 2003: 414-416), mientras que el anfiteatro, localizado en el suburbio occidental, lo haría en el tránsito del siglo III al IV d.C. (MURILLO et alii, 2010: 280-281). Junto a 
                                                            1 A la lista de trabajos publicados en los últimos años al respecto, pronto se sumará la Tesis Doctoral de M. Ruiz Bueno, titulada Topografía, imagen y evolución urbanística de la Córdoba clásica a la tardoantigua (ss. II-VII d.C.). 
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ello,	cabe	mencionar	el	protagonismo	que	adquiriría	en	la	historia	de	la	ciudad	la	construcción	
del	 conjunto	 de	 Cercadilla,	 cuya	 tradicional	 interpretación	 como	 Palatium	 bajoimperial	
(HIDALGO,	1996)	ha	sido	cuestionada	por	varios	autores2.	
	 Ahora	 bien,	 ¿qué	 presencia	 tuvo	 el	 agua	 en	 medio	 de	 este	 panorama	 de	 cambios	 y	
remodelaciones?	Conocido	el	contexto	general,	nos	planteamos	el	papel	 jugado	por	uno	de	los	
elementos	más	trascendentales	para	el	desarrollo	de	la	urbe	tardoantigua.	El	mantenimiento	de	
los	espacios	públicos,	así	como	el	de	los	hábitats	domésticos,	industriales	y	productivos,	habría	
dependido	en	gran	medida	de	 la	eficacia	de	 los	 sistemas	de	 suministro	y	 evacuación	de	agua.	
Lamentablemente,	 frente	 a	 la	 considerable	 información	 disponible	 para	 las	 etapas	 romana	 e	
islámica,	sólo	podemos	aproximarnos	a	la	hidráulica	de	estos	momentos	a	través	de	los	escasos	
datos	derivados	de	algunas	intervenciones	arqueológicas,	ya	que,	además,	las	fuentes	escritas	se	
muestran	parcas	al	respecto3.		
	
1.1	La	dotación	de	agua	
	 La	 ciudad	 tardoantigua	 fue	 heredera	 directa	 de	 su	 predecesora	 altoimperial	 y	
bajoimperial,	 por	 lo	 que,	 en	 primera	 instancia,	 resulta	 fundamental	 preguntarnos	 por	 la	
continuidad	de	las	redes	de	abastecimiento	de	agua	romanas.	Sabemos	que,	en	líneas	generales,	
los	 sistemas	 hidráulicos	 de	 los	 núcleos	 hispanos	 se	 fueron	 colmatando	 y	 amortizando	 como	
resultado	de	las	transformaciones	producidas	en	las	urbes	clásicas	durante	la	Tardoantigüedad	
(GURT	y	SÁNCHEZ,	2008:	187);	 en	 las	próximas	 líneas,	 intentaremos	comprobar	 si	 la	 antigua	
capital	de	la	Baetica	sufrió	las	mismas	consecuencias.		
	
1.1.1	Las	grandes	conducciones	
	 La	pervivencia	de	los	acueductos	cordobeses	fue	heterogénea,	aunque	ignoramos	aún	las	
fechas	de	colapso	de	algunos	de	ellos.	El	Acueducto	de	Valdepuentes	o	Aqua	Augusta	–conocido	
años	 después	 como	 Aqua	 Vetus–	 fue	 la	 primera	 gran	 conducción	 que	 llevó	 agua	 potable	 a	
Colonia	Patricia	 (VENTURA,	 1993;	 1996:	 30‐40;	 2002:	 117‐118;	 VENTURA	 y	 PIZARRO,	 2010;	
PIZARRO,	 2014:	 64‐79;	 110‐113).	 Erigido	 en	 época	 augustea,	 los	 vestigios	 arqueológicos	 nos	
indican	 que	 hacia	 mediados	 del	 siglo	 III	 d.C.	 el	 canal	 habría	 caído	 en	 desuso4,	 afectado	
probablemente	por	un	posible	terremoto	reconocido	en	otras	zonas	de	la	ciudad	(vid.	VENTURA	
et	alii,	2002;	PIZARRO,	2014:	95).	A	esta	circunstancia	hay	que	sumar	el	estado	material	en	el	
que	 podría	 haberse	 encontrado	 el	 acueducto	 para	 aquel	 entonces,	 cuya	 fábrica	 no	 habría	
                                                            
2	Actualmente	son	varias	las	interpretaciones	expuestas	acerca	del	complejo	de	Cercadilla.	R.	Hidalgo	(2002)	entiende	
el	complejo	como	un	palacio	imperial	erigido	bajo	el	auspicio	de	Maximiano	Hercúleo	a	finales	del	siglo	III,	que,	en	
una	segunda	fase,	quedaría	vinculado	a	la	figura	de	Osio.	Por	su	parte,	J.	Murillo	y	D.	Vaquerizo	(2010)	plantean	un	
origen	 distinto	 al	 considerar	 que	 la	 construcción	 fue	 erigida	 en	 época	 constantiniana	 como	 sede	 del	 Vicarius	
Hispaniarum.	 Finalmente,	 P.	Marfil	 (2000)	 defiende	 la	 identificación	 de	 Cercadilla	 ‐siguiendo	 una	 suposición	 de	R.	
Corzo	como	él	mismo	confiesa‐	con	un	conjunto	monumental	paleocristiano	del	siglo	IV	promovido	desde	el	primer	
momento	por	Osio.	
3	Las	instalaciones	de	aprovisionamiento	en	particular	sí	han	sido	objeto	de	recientes	estudios	que	han	avanzado	en	
el	estado	de	la	investigación	(vid.	MORENO	y	PIZARRO,	2010;	VENTURA	y	PIZARRO,	2010;	PIZARRO,	2014).		
4	Siglos	más	tarde,	en	época	califal	omeya,	parte	del	acueducto	fue	reutilizado	para	el	aprovisionamiento	de	agua	de	
Madīnat	al‐Zahrā’	(VENTURA,	1993;	2002).	
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resistido	demasiado	bien	 el	 paso	del	 tiempo	 (BORREGO,	2008:	109‐110).	 En	 este	 sentido,	 las	
roturas	del	specus	y	la	caída	de	sus	arcuationes	son	apreciables	en	un	punto	próximo	al	 lienzo	
septentrional	de	la	muralla5.	En	un	solar	de	la	actual	avenida	de	América	fueron	descubiertos	in	
situ	dos	bloques	de	opus	caementicium	procedentes	del	derrumbe	de	su	cubierta,	 los	cuales	se	
superponían	a	unidades	fechadas	entre	los	siglos	III	y	IV	d.C.	(vid.	MOLINA,	2008;	cfr.	PIZARRO,	
2014:	94‐95).		
	 A	 pesar	 de	 haber	 dejado	 de	 suministrar	 al	 recinto	 intramuros,	 los	 últimos	 estudios	
indican	 que,	 a	 unos	 3	 km	 de	 distancia	 de	 la	 ciudad,	 una	 parte	 del	 caudal	 del	 Acueducto	 de	
Valdepuentes	siguió	utilizándose	aún	en	el	entorno	de	la	Huerta	de	Santa	Isabel	Oeste,	como	así	
atestiguan	 las	 capas	de	 costra	 calcárea	que	 se	 fueron	adhiriendo	a	 su	 specus	 durante	39	años	
más,	 fruto	 a	 su	 vez	 del	 abandono	 de	 las	 labores	 de	mantenimiento	 y	 limpieza	 del	 canal	 (vid.	
VENTURA	y	PIZARRO,	2010).	Una	de	 las	 causas	 por	 las	que	 este	 tramo	dejaría	 finalmente	de	
transportar	agua	tiempo	después	sería	la	creación	de	un	nuevo	acueducto	en	el	mismo	sector.	
Esta	conducción	habría	sido	una	de	 las	pocas	 infraestructuras	hidráulicas	construidas	ex	novo	
en	Corduba.	De	ella	se	conocen	134	m	de	longitud	y	algunos	segmentos	in	loco.	Sus	dimensiones	
fueron	 reducidas	 y	 circularía	 a	 ras	 del	 suelo.	 Realizada	 en	 opus	 caementicum,	 careció	 de	
revestimiento	y	fue	cubierta	por	tegulae,	salvo	en	un	pequeño	intervalo	en	el	que	se	emplearon	
diferentes	tipos	de	ladrillos	con	motivo	posiblemente	de	una	reforma	posterior.	Se	piensa	que,	
dadas	sus	características	constructivas,	podría	haber	albergado	una	cadena	de	fistulae	plumbae.	
El	destino	de	estas	 aguas	 se	ha	 relacionado	 con	 la	 villa	descubierta	 en	 la	 zona	del	Cortijo	del	
Alcaide,	 que	 habría	 pertenecido	 a	 un	 personaje	 destacado	 de	 la	 élite	 cordobesa	 (MORENO	 y	
PIZARRO,	2010:	172‐174;	PIZARRO,	2014:	97‐99).	
	 Por	las	mismas	fechas	tuvo	que	ser	erigida	otra	conducción	situada	en	los	terrenos	del	
Cortijo	del	 Cura	o	Huerta	de	 Santa	 Isabel	Este6	 (Fig.	 38),	 en	 el	 suburbio	noroccidental,	 citada	
recientemente	 en	 la	 historiografía	 local	 como	Aqua	Maximiana	 (VENTURA	 y	 PIZARRO,	 2010:	
195‐199;	PIZARRO,	2014:	100‐106).	Este	nuevo	canal	rompió	y	atravesó	el	Aqua	Augusta	en	un	
momento	posterior	a	su	amortización	(SIERRA,	2011),	por	lo	que	tuvo	que	ser	proyectado	más	
allá	 de	mediados	 del	 siglo	 III	 d.C.	 Los	 arqueólogos	 que	 han	 analizado	 esta	 instalación	 la	 han	
identificado	con	una	obra	de	carácter	público	asociada	al	conjunto	de	Cercadilla,	donde,	según	
dichos	autores,	podría	haber	desembocado	en	 las	proximidades	del	edificio	denominado	Gran	
Ninfeo7.	El	acueducto	fue	ejecutado	con	opus	caementicium	y	revestido	al	interior	con	signinum.	
Su	caput	aquae	no	ha	 sido	 localizado,	pero	 su	origen	podría	hallarse	 en	 el	 área	del	Patriarca,	
donde	se	ha	puesto	en	relación	con	una	alcubilla	encontrada	en	los	“veneros	de	la	Arruzafa”	y,	
posiblemente,	 con	 una	 cisterna	 de	 grandes	 dimensiones	 registrada	 en	 este	 paraje	 (PIZARRO,	
2014:	 100;	 vid.	 MURILLO,	 2009).	 En	 la	 actualidad,	 el	 conocimiento	 de	 estas	 dos	 últimas	
canalizaciones	–Huerta	de	Santa	 Isabel	Oeste	 y	Este–	 supone	 toda	una	novedad8;	 recordemos	
                                                            
5	En	las	inmediaciones	de	la	Huerta	de	Santa	Isabel	se	documentó	otro	tramo	del	Aqua	Augusta	"deformado"	en	varias	
direcciones,	debido	seguramente	a	la	inestabilidad	del	terreno	en	el	que	se	asentaba	(PIZARRO,	2014:	95‐97).	
6	En	 estos	mismos	 terrenos	 salieron	además	a	 la	 luz	 los	 restos	de	28	pilares	de	caementicium,	 cuyos	materiales	 y	
disposición	 han	 hecho	 plantear	 la	 posibilidad	 de	 que	 se	 tratase	 de	 la	 arcuatio	 de	 una	 canalización	 romana.	 No	
obstante,	 la	 información	 arqueológica	 disponible	 no	 ha	 permitido	 aún	 aquilatar	 su	 cronología	 ni	 determinar	 su	
funcionalidad	(PIZARRO,	2014:	102‐105).	
7	Hay	que	señalar	que	la	denominación	de	Aqua	Maximiana	está	sujeta,	por	tanto,	a	la	interpretación	del	conjunto	de	
Cercadilla	como	un	palacio	imperial	construido	bajo	el	auspicio	de	Maximiano	Hercúleo.		
8	A	estas	canalizaciones	sumamos	una	cuarta	recientemente	hallada	cerca	de	 la	Clínica	La	Arruzafa.	Se	 trata	de	un	
acueducto	tardoantiguo	de	cierto	porte	(de	origen	y	 final	desconocido),	destinado	tal	vez	al	abastecimiento	de	una	
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que	apenas	se	tiene	constancia	de	otra	gran	obra	de	aprovisionamiento	de	agua	erigida	ex	novo	
en	la	Hispania	tardoantigua:	el	acueducto	de	Recópolis	(OLMO,	2000:	387),	si	bien	este	último	
fue	 proyectado	 tres	 siglos	 más	 tarde	 a	 los	 casos	 expuestos	 para	 el	 suministro	 de	 un	 núcleo	
urbano.	
	
	
Fig.	38.	A)	Acueducto	de	la	Huerta	de	Santa	Isabel	Este	(PIZARRO,	2014:	98,	Lám.	24c,	Foto:	I.	Martín);	B)	Punto	donde	el	Aqua	Vetus	era	
interceptado	por	dicho	acueducto	y	C)	Orificio	abierto	en	el	Aqua	Vetus	para	desviar	su	caudal	(SIERRA,	2011:	1147,	Fig.3;	Lám.	XVI,	
1158).	
	
	 Volviendo	atrás	en	el	tiempo,	es	ineludible	continuar	con	el	tema	de	la	pervivencia	de	las	
antiguas	 conducciones	 romanas	 en	 la	 Córdoba	 tardoantigua.	 Junto	 al	 Aqua	 Augusta	 o	 Aqua	
Vetus,	sabemos	que	a	finales	del	siglo	I	d.C.	fue	levantado	otro	acueducto	en	Colonia	Patricia,	el	
llamado	 Aqua	 Nova	 Domitiana	 Augusta.	 Su	 existencia	 era	 ya	 conocida	 a	 través	 de	 una	
inscripción,	pero	fue	A.	Ventura	(1996:	49‐	59)	el	primero	en	 identificar	sus	restos	en	 la	zona	
oriental	 de	 la	 capital,	 en	 los	 alrededores	 del	 Arroyo	 Pedroche.	 El	 canal	 principal	 recogía	 el	
caudal	 de	 cuatro	 ramales	 que	 captaban	 el	 agua	 de	 distintos	 puntos	 de	 la	 Sierra.	 Todos	 ellos	
presentaban	 una	 técnica	 edilicia	 muy	 similar,	 con	 paredes	 y	 bases	 de	 caementicium.	 Pese	 a	
haber	sido	reexaminado	en	un	reciente	 trabajo	 (PIZARRO,	2014:	86‐89),	 se	desconoce	aún	su	
trazado	completo	y	el	momento	en	el	que	quedó	colapsado.	
	 La	urbs	romana	contó	con	un	tercer	acueducto,	cuyos	vestigios	fueron	hallados	hace	un	
par	de	décadas	bajo	la	Estación	de	Autobuses	de	Córdoba	(vid.	MORENO	et	alii,	1997;	VENTURA,	
2002:	118‐120;	PIZARRO,	2014:	81‐86).	Se	trataba	de	una	conducción	superficial	 fabricada	en	
opus	 caementicium	 y	 cubierta	 por	 losas	 de	 calcarenita.	 Su	 caudal	 se	 vería	 reforzado	 más	
                                                                                                                                                                                        
unidad	doméstica	periurbana	situada	en	las	inmediaciones.	Agradecemos	la	información	a	F.	Castillo	y	a	su	equipo	de	
trabajo	(Arqueoqurtuba	S.L.),	en	especial	a	R.	Clapés.	
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adelante	a	través	de	un	segundo	ramal	incorporado	por	su	lado	oeste,	del	que	sólo	han	llegado	a	
nuestros	días	unos	pocos	metros.	Se	ha	conservado	además	su	castellum	divisorium	o	cabeza	del	
sifón,	de	decir,	el	lugar	donde	el	agua	pasaba	a	ser	transportada	a	presión	a	distintos	enclaves	de	
la	 ciudad.	 Su	 cronología	 es	 todavía	 bastante	 discutida9,	 aunque	 las	 últimas	 investigaciones	 lo	
fechan	a	finales	del	siglo	I	d.C.,	relacionándolo	con	el	suministro	de	agua	del	anfiteatro	romano,	
en	el	suburbio	occidental,	así	como	con	del	vicus	que	se	generó	en	su	entorno	(PIZARRO,	2010:	
89;	 PIZARRO,	 2014:	 81).	 No	 tenemos	 noticias	 directas	 sobre	 esta	 conducción	 durante	 la	
Antigüedad	Tardía,	si	bien	es	cierto	que	sus	aguas	fueron	reaprovechadas	y	desviadas	hacia	un	
nuevo	ramal	construido	en	el	siglo	X	por	al‐Ḥakam	II	para	el	suministro	de	la	Mezquita	aljama,	
lo	que	denota	que	la	canalización	debió	de	seguir	siendo	utilizada	‐al	menos	parcialmente‐	hasta	
época	 califal	 (MORENO	 et	 alii,	 1997:	 22).	 A	 este	 respecto,	 hay	 que	 recordar	 que	 algunos	
acueductos	hispanos	subsistieron	también	tras	la	etapa	romana10,	como	parece	haber	ocurrido	
en	Valencia,	 donde	habría	 funcionado	hasta	 el	 siglo	XI,	 aunque,	 como	en	 el	 caso	 cordobés,	 su	
caudal	se	encontraría	para	entonces	bastante	mermado	(vid.	MARTÍNEZ,	2011).	
	
1.1.2	Otros	dispositivos		
	 Al	 margen	 de	 los	 acueductos,	 la	 antigua	 Colonia	 Patricia	 contó	 con	 otra	 serie	 de	
dispositivos	 hidráulicos	 que	 facilitaron	 el	 aprovisionamiento	 de	 agua.	 La	 mayoría	 de	 ellos	
fueron	 abandonados	 a	 partir	 del	 siglo	 III	 d.C.,	 por	 lo	 que	 no	 llegaron	 a	 formar	 parte	 de	 los	
sistemas	de	abastecimiento	tardoantiguos.	Algunos	de	los	lacus	que	habían	ayudado	a	distribuir	
agua	 limpia	 por	 la	 ciudad	 fueron	 colmatados,	 y	 no	 se	han	documentado	 surtidores,	 fuentes	 o	
estructuras	análogas	que	los	sustituyesen.	En	la	mitad	septentrional	del	recinto	amurallado,	en	
concreto	 en	 la	 calle	 Ramírez	 de	 las	 Casas	 Deza	 (HIDALGO,	 1993:	 96)	 y	 en	 el	 Colegio	 Santa	
Victoria	 (CASTRO	y	CARRILLO,	2005:	355),	 se	excavaron	dos	 fuentes/estanque	amortizadas	a	
partir	del	siglo	III	d.C.	Otra	alternativa	podrían	haber	sido	las	cisternas;	sin	embargo,	tampoco	
hemos	podido	verificar	 su	 continuidad	más	 allá	 del	 siglo	 III	 d.C.,	 ya	que	 los	 escasos	 ejemplos	
conocidos	 comienzan	 a	 colmatarse	 en	 dicha	 fecha	 (vid.	 GARCÍA,	 PIZARRO	 y	 VARGAS,	 2009‐
2010).	
	 En	 cuanto	 a	 la	 construcción	 de	 nuevas	 estructuras	 hidráulicas,	 conocemos	 algunas	
instalaciones	asociadas	al	complejo	episcopal	cordobés.	Como	comentamos,	las	sedes	del	poder	
político	 y	 religioso	 de	 la	 Corduba	 tardoantigua	 se	 trasladaron	 al	 ángulo	 suroccidental	
intramuros,	 próximas	 a	 la	 actual	 Puerta	 del	 Puente.	 La	 presencia	 de	 agua	 dentro	 de	 estos	
espacios	 fue	 absolutamente	 necesaria,	 así	 como	 la	 de	mecanismos	 para	 su	 eliminación,	 como	
letrinas	y	desagües	(SÁNCHEZ	RAMOS,	2009:	123).	Carecemos	de	 testimonios	que	prueben	 la	
                                                            
9	Las	placas	de	plomo	empleadas	para	revestir	el	receptáculo	de	sillares	que	conformaba	la	cabeza	del	sifón	procedían	
de	un	sarcófago	fechado	entre	finales	del	siglo	II	d.C.	y	principios	del	siglo	III	d.C.	Aunque	durante	varios	años	se	dató	
el	acueducto	con	base	a	dicho	elemento	(MORENO	et	alii,	1997:	21;	VENTURA,	2002:	118‐119),	lo	que	parece	reflejar	
verdaderamente	la	utilización	de	este	antiguo	sarcófago	es	la	remodelación	del	acueducto	en	un	momento	posterior	a	
las	postrimerías	del	siglo	II	o	inicios	del	III	d.C.,	y	no	su	construcción	(vid.	PIZARRO,	2014).	
10	La	continuidad	de	 los	acueductos	se	constata	además	en	núcleos	como	Tarragona,	Barcelona	y	Segovia.	Salvo	en	
este	último,	la	pervivencia	de	las	conducciones	habría	estado	sujeta	a	la	“semi‐privatización”	de	las	mismas	por	parte	
de	 individuos	 poderosos	 –como	 reyes	 u	 obispos–	 que	 buscaban	 el	 aprovisionamiento	 de	 sus	 palacios	 o	 sedes	
episcopales,	permitiendo	a	su	vez	el	acceso	de	 la	población	a	 los	baños	y	a	 las	 fuentes	públicas	 (MARTÍNEZ,	2011:	
128).	
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existencia	 de	 estos	 últimos,	 pero	 la	 arqueología	 nos	 ha	 proporcionado	 otras	 evidencias	 de	
carácter	hidráulico	dentro	del	conjunto	episcopal	de	San	Vicente.	P.	Marfil	(2000:	128,	nota	53)	
interpretó	como	un	posible	baptisterio	o	piscina	bautismal	una	estructura	rectangular	revestida	
con	opus	signinum,	documentada	por	F.	Hernández	Giménez	bajo	la	primitiva	Mezquita	aljama.	
A	escasa	distancia,	en	el	Patio	de	los	Naranjos,	el	mismo	arqueólogo	localizó	la	superposición	de	
cuatro	suelos	de	signinum	y	vestigios	de	otro	depósito	hidráulico	rectangular,	del	que	sólo	se	ha	
podido	determinar	 su	anterioridad	al	 siglo	X	 (MARFIL,	1997:	334).	Pero	 sin	duda,	 el	 hallazgo	
más	novedoso	dentro	del	 complejo	 fue	una	 alberca	de	6	 x	6	m	de	 largo	 y	 ancho	y	2,30	m	de	
potencia	 datada	 entre	 los	 siglos	 VI	 y	 VII	 d.	 C.	 (Fig.	 39).	 Se	 realizó	 a	 base	 de	 paredes	 de	
mampostería	 y	 fue	 revestida	 al	 interior	 con	 mortero	 hidráulico	 pintado	 a	 la	 almagra,	
conservándose	una	escalera	de	un	solo	tramo	en	su	esquina	suroeste11	(vid.	CASAL	et	alii,	2004;	
CASAL	y	SALINAS,	2009:	716).	
	
	
Fig.	39.	A	y	C)	Alberca	perteneciente	al	complejo	tardoantiguo	próximo	a	la	Puerta	del	Puente,	en	cuya	esquina	se	aprecia	la	escalera	de	
acceso	(CASAL	et	alii,	2004:	Láms.	152‐154).	B)	Integración	de	la	alberca	ya	restaurada.	
	
	 Más	 allá	 de	 los	 sistemas	 de	 almacenamiento,	 el	 aprovisionamiento	 de	 Corduba	 pudo	
haber	 dependido	 en	 gran	 medida	 de	 los	 pozos	 de	 agua,	 especialmente	 de	 los	 de	 carácter	
                                                            
11	Desde	el	punto	de	vista	estructural,	y	planteando	esta	comparación	a	modo	de	mera	hipótesis	y	con	todo	tipo	de	
cautelas,	 podríamos	 encontrar	 un	 posible	 paralelo	 en	 el	 asentamiento	 de	 Egara	 (Terrasa),	 sede	 de	 un	 famoso	
complejo	episcopal	en	el	que	se	han	documentado	baptisterios	y	otras	instalaciones	hidráulicas.	Lo	que	nos	interesa	
de	este	conjunto	es	precisamente	un	elemento	de	una	fase	anterior	a	la	construcción	de	este	último	complejo,	hacia	la	
mitad	del	siglo	IV	d.C.,	cuando	el	lugar	sufre	una	serie	de	transformaciones	edilicias	y	se	erige	la	iglesia,	el	baptisterio,	
las	 cámaras	 funerarias	 y	 una	 zona	 residencial	 sobre	 unas	 antiguas	 infraestructuras	 romanas	 (GARCÍA,	 MORO	 y	
TUSET,	2009:	76).	Será	dentro	de	éste	último	espacio	donde	en	un	patio	se	alce	un	depósito	identificado	con	un	lacus.	
Si	 bien	 la	 cronología	 no	 concuerda	 con	 el	 ejemplo	 cordobés,	 formalmente	 estamos	 hablando	 de	 un	 modelo	 muy	
similar,	aunque	los	restos	pertenecientes	al	complejo	de	San	Vicente	están	aún	en	fase	de	estudio	y	poca	luz	podemos	
arrojar.	
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privado.	 No	 se	 ha	 podido	 reconocer	 ninguno	 de	 ellos	 con	 seguridad,	 aunque	 sí	 se	 han	
identificado	brocales,	como	el	aparecido	en	1993	en	las	intervenciones	del	Paseo	de	la	Victoria.	
Éste	fue	asociado	a	una	construcción	dentro	del	vicus	occidental	y	se	fechó	en	el	siglo	IV	d.C.	(cfr.	
CÁNOVAS,	 2010:	 427).	 Sabemos	 que	 en	 otras	 ciudades	 tardoantiguas	 el	 abastecimiento	 se	
solventó	 principalmente	 mediante	 dichas	 instalaciones,	 como	 ocurrió	 en	 Emerita	 tras	 el	
abandono	de	la	red	pública	de	suministro	(ALBA	y	MATEOS,	2008:	268).	En	Tarragona	también	
se	han	registrado	pozos	de	agua	en	 los	patios	de	 las	casas	del	 suburbio	portuario,	además	de	
cisternas	 que	 recogían	 las	 precipitaciones	 (DUPRÉ	 y	 REMOLÁ,	 2002:	 52;	 GURT	 y	 SÁNCHEZ,	
2008:	 188;	 vid.	 MACÍAS,	 2008:	 296‐298).	 En	 Corduba,	 otro	 de	 los	 posibles	 casos	 de	
aprovisionamiento	privado	fue	descubierto	en	una	vivienda	tardorromana12	del	vicus	oriental;	
las	estructuras	detectadas	se	pusieron	en	relación	con	un	impluvium	(PÉREZ,	2002).	
	 En	último	lugar,	cabe	preguntarnos	por	el	papel	jugado	por	el	río	Guadalquivir	a	lo	largo	
de	estos	siglos,	y	si	se	habrían	dispuesto	en	sus	orillas	norias	fluviales	para	aumentar	el	acopio	
de	 agua	 de	 la	 capital	 cordobesa.	 Pese	 a	 ser	 considerado	 uno	 de	 los	 principales	 nudos	 de	
comunicaciones	 del	 Mediterráneo	 occidental,	 parece	 ser	 que	 sus	 aguas	 no	 llegaron	 nunca	 a	
servir	para	el	consumo	humano	o,	al	menos,	no	han	sido	encontradas	aún	pruebas	materiales	
que	así	lo	expresen.	Además,	aunque	San	Isidoro	de	Sevilla	menciona	en	sus	escritos	el	uso	de	
norias	 durante	 la	 Antigüedad	 Tardía,	 en	 especial	 aquéllas	 vinculadas	 a	 los	 trabajos	 agrícolas	
(cfr.	 GARCIA	 MORENO,	 2007:	 457),	 arqueológicamente	 no	 se	 han	 documentado	 ninguna	
anterior	a	las	omeyas,	ni	en	Baetica	ni	en	Corduba;	y	es	que	la	mayoría	de	los	autores	defienden	
que	la	generalización	de	la	noria	en	la	Península	Ibérica	se	produjo	tras	la	conquista	musulmana	
(vid.,	 entre	otros,	CÓRDOBA,	1996:	301).	Los	aguadores	podrían	haber	aprovechado	el	 caudal	
del	 río	 para	 apoyar	 las	 labores	 de	 abastecimiento,	 pero	 la	 arqueología	 no	 permite	 tampoco	
rastrear	 su	 existencia	 y	 las	 fuentes	 escritas	 no	 mencionan	 nada	 al	 respecto,	 por	 lo	 que	
ignoramos	si	tuvieron	algún	tipo	de	actuación	durante	este	periodo.	
	
1.2	La	eliminación	de	los	residuos	y	las	precipitaciones	
1.2.1	Las	redes	de	alcantarillado	
	 El	análisis	de	 los	 sistemas	de	evacuación	de	agua	resulta	 igualmente	significativo	para	
comprender	el	funcionamiento	y	el	desarrollo	de	una	civitas.	En	general,	podemos	apuntar	que,	
salvo	excepciones	como	Baetulo,	Caesaraugusta	o	Emporiae,	donde	 la	obstrucción	y	el	cese	de	
las	 labores	 de	 limpieza	 de	 las	 calles	 y	 las	 cloacas	manifiestan	 los	 primeros	 cambios	 en	 pleno	
siglo	II	d.C.,	el	colapso	de	 la	red	de	saneamiento	de	 las	ciudades	tardoantiguas	 fue	un	proceso	
más	 tardío,	 iniciado	 entre	 finales	 del	 siglo	 III	 d.C.	 y	mediados	 o	 finales	 del	 IV	 d.C.	 (DUPRÉ	 y	
REMOLÁ,	2002:	49‐50;	GURT	y	SÁNCHEZ,	2008:	187).	El	panorama	cordobés	no	es	muy	distinto	
al	 que	 presentan	 otros	 núcleos	 hispanos.	 Se	 piensa	 que	 la	 pérdida	 de	 funcionalidad	 del	
alcantarillado	 clásico	 se	 produjo	 definitivamente	 entre	 el	 400	 y	 el	 600	d.C.	 (VENTURA,	 1996:	
148),	 si	 bien	 comienza	 a	 colmatarse	muchos	 antes	 (vid.	 RUIZ	 BUENO,	 2014‐2015:	 105‐106).	
Dentro	 del	 recinto	 amurallado,	 existen	 conducciones	 fuera	 de	 uso	 a	 lo	 largo	 del	 siglo	 III	 d.C.,	
                                                            
12	Muchas	de	las	viviendas	romanas	estudiadas	en	Córdoba	fueron	abandonadas	a	partir	de	mediados	del	siglo	III	d.C.	
La	amortización	de	los	espacios	domésticos	del	vicus	occidental	se	aprecia	ya	en	el	segundo	cuarto	de	dicha	centuria.	
(CÁNOVAS,	2010:	426),	así	como	la	de	los	sistemas	hidráulicos	que	en	éstos	se	habrían	dispuesto.	
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como	ocurre	con	las	dos	canalizaciones	del	Kardo	Maximus.	La	occidental	quedó	anulada	tanto	
en	 la	 calle	 Jesús	 y	María	 (RUIZ	 NIETO,	 2001a)	 como	 a	 su	 paso	 por	 la	 plaza	 de	 las	 Tendillas,	
tramo	en	el	que	sabemos	que	quedó	inhabilitada	antes	de	mediados	del	siglo	IV	d.C.	(MURILLO	
et	alii,	2003b:	81,	nota	40;	CASTILLO,	GUTIÉRREZ	y	MURILLO,	2010:	414).	Por	su	parte,	en	 la	
calle	Ángel	de	Saavedra	se	pudo	detectar	un	edificio	público	levantado	a	comienzos	del	siglo	III	
d.C.		(Fig.	40)	(VENTURA,	1991:	262),	cuya	construcción	podría	haber	supuesto	la	amortización	
de	 la	cloaca	oriental	del	Kardo	(RUIZ	BUENO,	2014‐2015:	101);	desconocemos	además	si	ésta	
habría	sido	sustituida	por	otra.		
	
	
Fig.	40.	Canalización	de	la	calle	Ángel	de	Saavedra	(RUIZ	BUENO,	2014‐2015:	88,	Fig.	2A).	
	
	 No	 fueron	 los	 únicos	 canales	 inutilizados	 dentro	 del	 recinto	 intramuros13.	 En	 la	 calle	
Duque	de	Fernán	Núñez	 salió	a	 la	 luz	una	canalización	viaria	de	opus	 latericium	cuyo	cese	ha	
sido	 fechado	 a	mediados	 del	 siglo	 V	 d.C.	 (RUIZ	NIETO,	 2001b:	 68),	mientras	 que	 la	 ruina	 del	
canal	 hallado	 en	 la	 calle	Azonaicas	ha	 sido	propuesta	para	 el	 siglo	VI	 d.C.	 (PENCO,	2003).	No	
muy	lejos	de	esta	última,	en	la	calle	Ramírez	de	las	Casas	Deza,	la	cloaca	de	un	decumanus	minor	
quedó	colmatada	a	partir	del	siglo	IV	d.C.	(HIDALGO,	1993:	94).	Del	mismo	modo,	en	la	plaza	del	
Cardenal	 Salazar,	 ya	 en	 el	 sector	 sur	 de	 la	 ciudad,	 se	 registró	 otro	 desagüe	 destruido	 por	 un	
muro	de	aterrazamiento	en	el	 siglo	 IV	d.C.,	 sin	haber	podido	precisar	el	contexto	en	el	que	se	
insertó	(LIÉBANA,	2005).	Cerca	de	este	solar,	en	la	calle	Tomás	Conde,	se	halló	una	canalización	
abandonada	a	finales	del	siglo	II	d.C.,	aunque	la	vía	por	la	que	discurría	se	mantuvo	en	uso	hasta	
finales	del	siglo	III	d.C.	(CARRASCO,	JIMÉNEZ	y	MORENO,	2001:	194).	En	la	Puerta	del	Puente,	
ubicada	también	en	el	área	meridional,	se	descubrió	otra	conducción	 inutilizada	en	el	siglo	III	
d.C.	(CASAL	et	alii,	2004:	192‐193).	
                                                            
13	 Frente	 a	 las	 sucesivas	 colmataciones,	 se	 han	 registrado	 también	 intervenciones	 ocasionales	 durante	 la	
Tardoantigüedad.	En	la	avenida	de	Ronda	de	Isasa	se	reformó	a	finales	del	siglo	III	o	comienzos	del	IV	d.C.	una	cloaca	
adosada	al	muro	oriental	de	un	kardo	tras	la	destrucción	del	mismo.	A	la	altura	de	la	calle	Duque	de	Hornachuelos,	
bajo	un	decumanus	minor,	se	reparó	la	cubierta	de	otro	canal	en	torno	al	V	d.C.	(cfr.	RUIZ	BUENO,	2014‐2015:	105).	J.	
Sánchez	Velasco	(2006:	196‐197)	consideró	además	que	esta	conducción	se	mantuvo	en	uso	de	forma	ininterrumpida	
hasta	época	califal.,		
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	 Estos	niveles	de	abandono	han	sido	comprobados	por	igual	en	ámbitos	periurbanos,	un	
hecho	 latente	 en	 otras	 urbes	 clásicas,	 como	Caesaraugusta,	 donde	 se	 han	 constatado	 canales	
extramuros	colmatados	a	partir	incluso	de	mediados	del	siglo	II	d.C.	(ESCUDERO	y	GALVE,	2013:	
78).	En	el	vicus	occidental	 cordubense	 se	 localizaron	 tres	grandes	 cloacas	 relacionadas	 con	el	
saneamiento	 del	 anfiteatro	 cordobés.	 En	 los	 rellenos	 de	 dos	 de	 ellas	 –el	 de	 la	 tercera	
canalización	 no	 fue	 excavado–	 se	 comprobaron	 que	 los	 servicios	 de	 mantenimiento	 de	 las	
mismas	empezaron	a	ser	deficientes	a	finales	del	siglo	II	d.C.,	y	más	claramente	a	mediados	del	
siglo	 III	d.C.,	 colapsadas	ya	por	 completo	a	 lo	 largo	del	 siglo	 IV	d.C.	 (CASTILLO,	GUTIÉRREZ	y	
MURILLO,	2010:	415).	Disponemos	de	menos	información	acerca	del	suburbio	oriental,	donde	
destaca	 una	 canalización	 tardorromana	 en	 la	 calle	 San	 Fernando	 amortizada	 en	 época	
tardoantigua	(ARIZA,	2006).	
	 Pero	no	sólo	el	alcantarillado	se	vio	afectado	por	las	transformaciones	acaecidas	durante	
la	 Antigüedad	 Tardía	 en	 Córdoba.	 Éstas	 son	 evidentes	 en	 cursos	 fluviales	 menores	 como	 el	
Arroyo	del	Moro,	que	había	actuado	como	foso	del	lienzo	oeste	de	la	muralla	desde	la	primitiva	
ocupación	romana,	y	al	que	evacuaban	varias	cloacas	procedentes	del	suburbium	occidental.	Las	
excavaciones	 del	 aparcamiento	 del	 Paseo	 de	 la	 Victoria	 demostraron	 que	 el	 proceso	 de	
colmatación	y	desbordamiento	de	esta	corriente	se	inició	a	partir	del	siglo	IV	d.C.,	con	motivo	de	
los	 continuos	 residuos	 vertidos	 desde	 dicho	 vicus	 (VARGAS,	 2000:	 188;	 cfr.	 VAQUERIZO	 y	
MURILLO,	2010:	489;	492).		
	 Apenas	 hay	 evidencias	 físicas	 de	 nuevas	 cloacas	 en	 la	 civitas	 cordobesa,	 si	 bien	 la	
arqueología	ha	permitido	determinar	dos	 “momentos	 constructivos”	 intramuros	en	 relación	a	
los	mismos14,	uno	más	 temprano	y	otro	posterior,	 a	partir	de	 los	 siglos	V	y	VI	d.C.	En	primer	
lugar,	 en	 la	 calle	Ángel	 de	 Saavedra	 se	 tiene	 constancia	 de	 dos	 canalizaciones	 asociadas	 a	 un	
edificio	ex	novo	levantado	a	comienzos	de	la	tercera	centuria	(VENTURA,	1991:	262),	mientras	
que	en	la	calle	María	Cristina	se	registró	una	cloaca	de	sillarejos	de	arenisca	fechada	en	el	siglo	
IV	d.C.,	a	espaldas	del	templo	romano	(JIMÉNEZ	y	RUIZ,	1994:	124).	En	una	etapa	más	avanzada,	
aparecieron	 nuevas	 conducciones	 en	 el	 sector	 central	 y	meridional	 de	 la	 ciudad.	 En	 la	 plaza	
Ramón	y	Cajal	se	excavó	un	desagüe	fechado	en	los	siglos	IV‐V	d.C.	Éste	desembocaba	en	el	canal	
de	una	calle	secundaria	que	había	empezado	a	colmatarse	un	siglo	atrás,	pero	que	debía	seguir	
aún	 en	 uso	 (MARTÍN,	 2012:	 107‐108).	 En	 la	 Puerta	 del	 Puente,	 justo	 en	 el	 interior	 del	 arco	
central	 romano,	 se	 instaló	un	 canal	 de	mampuestos	de	mediano	 tamaño,	 revestido	 al	 interior	
con	opus	signinum	y	cubierto	por	losas	de	calcarenita,	datado	también	entre	los	siglos	IV	y	V	d.C.,	
aunque	 sus	 propios	 excavadores	 advirtieron	 que	 su	 mal	 estado	 de	 conservación	 les	 impidió	
aquilatar	su	cronología	 (CASAL	y	SALINAS,	2009:	716).	En	un	solar	cercano	se	descubrió	otra	
canalización,	 vinculada	 tal	 vez	 al	 complejo	 episcopal	 tardoantiguo,	 fechada	 en	 el	 siglo	 VI	 d.C.		
(Fig.	41)	 (MARFIL	y	ARJONA,	2000:	127‐128).	Estuvo	cubierta	por	 losas	pétreas	y	 su	caja	 fue	
realizada	 con	 ladrillos	 y	 sillarejos	 trabados	 con	 argamasa	 de	 cal,	 además	 de	 otros	materiales	
reutilizados	 como	 un	 sumidero	 romano	 labrado	 en	 un	 sillar	 de	 calcarenita.	 Por	 último,	 en	 el	
ángulo	sureste	del	recinto	amurallado,	en	la	Ronda	de	Isasa,	se	localizó	otra	cloaca	del	siglo	VI	
                                                            
14	En	Barcino	se	aprecian	igualmente	dos	fases	en	cuanto	a	la	reparación	y	construcción	de	canalizaciones.	Por	una	
parte,	el	uso	de	la	red	de	alcantarillado	altoimperial	se	prolongó	tiempo	después,	efectuándose	algunas	sustituciones	
en	 el	 siglo	 IV	 d.C.	 con	 el	 fin	 de	mantener	 su	 funcionamiento.	 Por	 otra,	 hacia	 finales	 del	 siglo	 VI	 d.C.	 se	 insertaron	
nuevas	 conducciones	 de	 desagüe,	 aunque	 se	 desconoce	 si	 pertenecieron	 a	 un	 sistema	 de	 saneamiento	mayor	 o	 si	
murieron	en	pozos	ciegos	(BELTRÁN,	2013:	365‐366).	
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d.C.,	 configurada	por	 paredes	 de	 sillares	 a	 soga	 y	 cubierta	 por	 losas	 de	 pudinga	 y	 calcarenita		
(Fig.	41)	(ORTIZ	URBANO,	2007:	61‐60).	
	
	
Fig.	41.	A)	Cubierta	de	losas	de	la	cloaca	del	siglo	VI	d.C.	detectada	en	Ronda	de	Isasa	esquina	calle	Quebrado	(MARFIL	y	ARJONA,	2000:	
136);	B)Conducción	en	el	ángulo	suroriental	del	perímetro	amurallado	fechado	en	el	siglo	VI	d.C.	(ORTIZ	URBANO,	2007:	Fig.	79).	
	
1.2.2	Pozos	y	basureros	
	 Durante	la	Tardoantigüedad	comenzaron	a	su	vez	a	proliferar	por	toda	la	ciudad	pozos	y	
basureros.	 Sin	 embargo,	 este	 fenómeno	 no	 debe	 ser	 contemplado	 como	 un	 símbolo	 de	
decadencia	 o	 un	 impedimento	 para	 el	 desarrollo	 de	 la	 vida	 urbana,	 puesto	 que	 es	 un	 indicio	
claro	de	la	actividad	que	se	seguía	manteniendo	en	su	seno	(cfr.	VIZCAINO,	1999:	95;	DUPRÉ	y	
REMOLÁ,	2002:	49).	En	Barcino,	por	ejemplo,	parece	que	la	red	de	saneamiento	fue	sustituida	
por	 pozos	 ciegos	 desde	 el	 siglo	 VI	 d.C.	 (GURT	 y	 SÁNCHEZ,	 2008:	 187).	 En	Corduba	han	 sido	
registrado	 varias	 fosas	 y	 basureros	 intramuros.	 Tras	 la	 pérdida	 de	 funcionalidad	 del	 teatro	
romano,	 se	 fue	 generando	 en	 la	 terraza	media	 oriental	 del	 edificio	 un	 vertedero,	 estudiado	 y	
datado	 entre	 los	 años	 260	 y	 290	 d.C.	 (vid.	 MONTERROSO,	 2002).	 En	 la	 calle	 Duque	 de	
Hornachuelos	se	detectaron	varios	pozos	sin	encañado	rompiendo	pavimentos	bajoimperiales	
(vid.	RUIZ	NIETO,	2006).	En	el	área	más	meridional	fueron	halladas	otras	colmataciones,	aunque	
generalmente	pertenecientes	a	periodos	más	tardíos,	como	las	fosas	de	desechos	aparecidas	en	
la	calle	Tomás	Conde,	fechadas	en	los	siglos	VI	y	VII	d.C.,	desprovistas	igualmente	de	encañados	
y	enmarcadas	en	un	contexto	desconocido	 (COBO	y	GARCÍA,	2010).	En	este	mismo	sector,	de	
nuevo	en	 la	Ronda	de	 Isasa,	 se	abrió	una	 fosa	en	el	 intervallum	de	 la	muralla	en	un	momento	
posterior	 a	 la	 canalización	 antes	 mencionada,	 rellenada	 con	 materiales	 constructivos	 y	
detríticos	(ORTIZ	URBANO,	2007).		
	
1.3	Espacios	de	carácter	hidráulico	
1.3.1	Los	últimos	complejos	termales	
	 Tanto	la	urbs	clásica	como	la	civitas	tardoantigua	alojaron	construcciones	esencialmente	
hidráulicas,	 en	 las	 que	 el	 agua	 fue	 la	 absoluta	 protagonista,	 sin	 cuya	 presencia	 no	 hubieran	
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podido	 funcionar.	Uno	de	estos	 establecimientos	 fueron	 las	 termas,	 lugares	de	ocio,	 higiene	y	
esparcimiento	por	excelencia	del	mundo	romano.	Su	desaparición	se	convirtió	en	otro	indicador	
más	de	los	cambios	urbanos	producidos	durante	la	Antigüedad	Tardía.	
	 Los	edificios	termales	cordobeses	estuvieron	en	uso	hasta	los	siglos	IV	y	V	d.C.,	aunque	
no	 son	 muchos	 los	 ejemplos	 llegados	 a	 nuestros	 días.	 Los	 baños	 de	 la	 calle	 Duque	 de	
Hornachuelos	 habrían	 sido	 incluso	 reformados	 a	 finales	 del	 siglo	 IV	 d.C.,	 cambiándose	 la	
localización	de	 su	 zona	 caliente	 y	 sustituyendo	algunos	 suelos	por	pavimentos	musivos;	poco	
después,	serían	amortizados	y	ocupados	por	nuevos	espacios	(RUIZ	NIETO,	2006:	262‐263).	Por	
su	parte,	las	termas	localizadas	en	la	plaza	de	Maimónides	dejarían	de	funcionar	probablemente	
a	 finales	del	 siglo	 IV	o	principios	del	V	d.C.,	 como	así	 lo	 indica	 la	 cerámica	procedente	de	 los	
niveles	 de	 saqueo	 (MORENO	 y	 GONZÁLEZ,	 2001:	 166,170).	 Los	 últimos	 estudios	 acerca	 del	
seguimiento	 arqueológico	 llevado	 a	 cabo	 en	 el	 Colegio	 Santa	 Victoria	 han	 planteado	 la	
posibilidad	 de	 que	 varios	 de	 los	 vestigios	 detectados,	 incluyendo	 una	 fuente	 fabricada	 con	
material	reutilizado	en	el	tránsito	del	siglo	II	al	III	d.C.	15,	formasen	parte	de	un	complejo	termal	
(MURILLO	et	alii,	2010:	282,	nota	122).	Recordemos	que	en	este	contexto	fue	hallado	un	 lacus	
inutilizado	ya	en	el	siglo	IV	d.C.,	momento	en	el	que	también	habrían	quedado	abandonadas	las	
otras	infraestructuras.	
	 Fuera	del	perímetro	amurallado,	al	sur	del	puente,	se	identificaron	unas	estructuras	con	
unos	baños,	aunque	su	mal	estado	de	conservación	impidió	definir	su	carácter	público	o	privado	
(RUIZ	OSUNA,	e.	p.).	Lo	que	sí	se	ha	podido	constatar	es	su	actividad	hasta	el	siglo	IV	d.C.	En	el	
suburbio	 noroccidental,	 dentro	 del	 complejo	 de	 Cercadilla,	 fueron	 construidas	 unas	 termas	 a	
finales	del	siglo	III	o	comienzos	del	IV	d.C.	(HIDALGO,	1996),	cuyo	abandono	se	ha	determinado	
en	algún	momento	del	 siglo	V	d.C.,	 y	 su	saqueo	y	posterior	colmatación	una	centuria	después	
(CAMINO,	CARRASCO	e	HIDALGO,	2013:	153‐155;	159).	Más	allá	de	este	excepcional	 caso,	no	
existen	testimonios	materiales	que	verifiquen	hoy	la	apertura	de	nuevos	conjuntos	termales	en	
Corduba	durante	el	Bajoimperio	o	la	Antigüedad	Tardía.	Quizás,	la	incapacidad	para	hacer	frente	
a	su	mantenimiento,	junto	con	la	pérdida	de	función	social	de	estas	instalaciones,	hizo	que	estos	
espacios	 quedaran	 apartados	 de	 la	 vida	 diaria,	 al	 menos	 los	 de	 uso	 público	 (cfr.	 GURT	 y	
SÁNCHEZ,	 2008:	 187‐188).	 Tampoco	 se	 han	 documentado	 baños	 privados,	 aunque	 tenemos	
constancia	de	ellos	en	otras	ciudades	hispanas,	como	Mérida,	Barcelona	o	Tarragona.	
	
1.3.2	Baptisterios	
	 Como	en	 la	mayoría	de	 las	religiones,	el	agua	 fue	–y	sigue	siendo	en	 la	actualidad–	un	
bien	indispensable	dentro	de	la	liturgia	cristiana,	para	lo	cual	se	tuvo	que	contar	con	sistemas	de	
captación,	almacenamiento	y	evacuación	de	la	misma.		Al	margen	de	los	elementos	descubiertos	
en	 el	 entorno	 del	 complejo	 episcopal	 de	 San	 Vicente,	 la	 única	 construcción	 hallada	 en	 este	
sentido	en	la	capital	cordobesa	es	el	posible	baptisterio	de	la	Diputación	Provincial	de	Córdoba	
(Fig.	42),	un	depósito	de	grandes	dimensiones	que	se	ha	asociado	al	bautismo	por	inmersión.	La	
estructura	fue	realizada	en	opus	caementicum	y	revestida	en	su	interior	de	opus	signinum,	con	
boceles	 en	 los	 vértices	 para	 facilitar	 su	 limpieza.	 Sus	 dimensiones	 internas	 fueron	 4,35	m	de	
                                                            
15	 Se	 ha	propuesto	 también	que	 esta	 fuente	hubiera	 formado	parte	 de	un	 ámbito	doméstico	 (CASTRO	y	CARILLO,	
2005;	MURILLO	et	alii,	2010:	282).	
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largo,	3,25	m	de	ancho	y	1,55	m	de	potencia.	Se	dividía	en	dos	espacios	separados	por	un	muro	
de	caementicium:	uno	rectangular,	en	el	que	se	disponían	dos	escaleras	enfrentadas	de	cuatro	
peldaños	cada	una,	y	otro	ultrasemicircular	(HIDALGO	y	VENTURA,	2001:	250‐251).	
	
	
Fig.	42.	A)	Planta	del	posible	baptisterio	conservado	en	los	sótanos	de	la	Diputación	Provincial	de	Córdoba	(HIDALGO	y	VENTURA,	2001:	
251).	B)	En	primer	plano,	la	estructura	en	el	momento	de	su	hallazgo	(VENTURA,	2008:	Fig.	408).	
	
	 Hay	quien,	en	cambio,	sostiene	que	este	depósito	habría	pertenecido	inicialmente	a	un	
establecimiento	termal	romano	que,	en	un	segundo	periodo,	se	acondicionaría	como	baptisterio,	
incorporando	 las	 dos	 escaleras	 para	 acceder	 a	 su	 interior.	 Esta	 teoría	 presenta	 ciertos	
inconvenientes,	 como	son	 la	 falta	de	paralelos	claros	y	 la	 complejidad	 técnica	de	 la	obra	para	
tratarse	de	una	piscina	bautismal	(Ibídem).	Desafortunadamente,	poco	más	se	puede	avanzar	en	
el	 estado	 actual	 de	 la	 investigación,	 ya	 que	 no	 contamos	 con	 las	 relaciones	 estratigráficas	
procedentes	de	las	obras	ejecutadas	en	el	año	1969	con	motivo	de	la	remodelación	del	antiguo	
convento	 de	 la	Merced	 (VENTURA,	 1996:	 112).	 Tampoco	 podemos	 precisar	 su	 cronología	 ni	
aventurar	cuáles	habrían	sido	los	mecanismos	de	abastecimiento	del	mismo,	si	bien	pudo	existir	
algún	pozo	o	estanque	en	las	proximidades.	
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2.	LA	QURṬUBA	EMIRAL	
		 La	imagen	urbana	que	encontraron	por	los	musulmanes	al	llegar	a	Córdoba	a	comienzos	
del	siglo	VIII	distaba	ya	mucho	de	la	que	un	día	había	tenido	la	antigua	capital	de	la	provincia	
Baetica.	Si	durante	la	Tardoantigüedad	Corduba	se	había	visto	inmersa	en	un	gradual	proceso	de	
reformas	y	cambios,	ahora	la	ciudad	volvía	a	encontrarse	una	vez	más	con	una	situación	política	
y	 social	 distinta	 que	 demandaba	 sus	 propios	 equipamientos	 e	 instalaciones,	 entre	 los	 que	 se	
incluían	 las	 infraestructuras	 hidráulicas.	 De	 este	 modo,	 se	 fueron	 sucediendo	 una	 serie	 de	
transformaciones	 acordes	 a	 las	 costumbres	 y	 tradiciones	 de	 esta	 nueva	 cultura,	 que	 parecen	
haber	 seguido	 un	 programa	 desarrollado	 conscientemente	 por	 los	 emires	 cordobeses	 para	
lograr	la	islamización	de	los	terrenos	intramuros	y	suburbanos	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	121),	
aún	más	 acusadas	 con	 la	 llegada	 de	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 I	 a	mediados	 del	 siglo	 VIII	 (GUICHARD,	
2013:	7‐8).				
	 Ya	han	sido	aquí	referenciadas	las	principales	obras	efectuadas	durante	el	Emirato,	por	
lo	 que	 nuestro	 cometido	 no	 será	 redundar	 en	 dicha	 cuestión,	 sino	 reflexionar	 acerca	 de	 la	
función	 del	 agua	 en	 la	 Córdoba	 de	 estos	 siglos	 ‐su	 presencia,	 sus	 usos,	 su	 disponibilidad‐,	 a	
través	de	 los	escasos	mecanismos	conservados	para	el	 aprovisionamiento	y	 la	 eliminación	de	
los	residuos	líquidos	y	materiales,	todos	ellos	indispensables	para	mantener	la	prosperidad	de	
la	medina.	
		
2.1	El	agua	dentro	de	la	medina	
2.1.1	El	suministro	de	agua		
El	Estado	omeya	nunca	creó	una	red	de	canales	para	el	aprovisionamiento	permanente	
de	 toda	 la	 ciudad	 y,	 salvo	 alguna	 excepción,	 sólo	 participó	 en	 la	 construcción	 de	 las	
canalizaciones	que	abastecían	al	centro	de	poder	político	y	religioso	(VENTURA,	2002:	123).	Por	
tanto,	 la	 inserción	 de	 los	 servicios	 hidráulicos	 habría	 quedado	 fundamentalmente	 relegada	
desde	época	emiral	a	manos	particulares.	Desde	un	punto	de	vista	privado,	apenas	conocemos	la	
existencia	 pozos	 de	 agua	 o	 depósitos	 de	 este	 periodo16.	 En	 ámbito	 comunitario,	 sin	 embargo,	
contamos	con	una	noticia	relativa	a	la	construcción	de	una	fuente	en	la	parte	oriental	del	recinto	
amurallado,	 la	 'Ayn	 Farqad	 o	 Fuente	 de	 Farqad17,	 encargada	 seguramente	 por	 un	 asceta	
zaragozano	del	que	recibió	su	nombre,	Farqad	b.	'An	al‐'Adwānī,	desterrado	en	Córdoba	entre	el	
781	y	el	788	(cfr.	OCAÑA,	1986:	44).	
Los	textos	árabes	mencionan	principalmente	algunas	de	las	conducciones	que	sirvieron	
para	 llevar	 el	 agua	 hasta	 el	 Alcázar	 omeya	 y	 la	 Mezquita	 aljama,	 cuyos	 trazados	 han	 sido	
revelados	 gracias	 a	 la	 información	 arqueológica	 y	 cartográfica	 disponible18.	 Las	 fuentes	
                                                            
16	Tan	sólo	podemos	hablar	de	dos	posibles	pozos	de	agua	vinculados	a	patios	domésticos	en	la	Plaza	de	San	Nicolás	
(vid.	MOLINA	EXPÓSITO,	2001).	
17	G.	Pizarro	(2014:	160)	considera	que	más	que	una	fuente	se	habría	tratado	de	un	manantial	de	agua	adaptado	y	
acondicionado,	teniendo	en	cuenta	que	se	localizaría	en	una	zona	de	la	ciudad	donde	existe	un	notorio	cambio	de	cota	
de	varios	metros,	lo	cual	produce	que	algunos	veneros	salgan	a	la	luz.	
18	 La	 arqueología	 ha	 demostrado	 que	 al	menos	 cuatro	 conducciones	 de	 época	 islámica	 fueron	 reutilizadas	 en	 los	
siglos	posteriores.	Entre	mediados	del	siglo	XIX	y	mediados	del	XX	pasaron	a	manos	de	la	Empresa	de	Aguas	Potables	
de	Córdoba,	la	cual	realizó	descripciones	detalladas	y	planos	de	cada	una	(LÓPEZ	AMO,	1997;	PIZARRO,	2014:	121).	
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registran	 como	 fue	 ‘Abd	 al‐Raḥmān	 II	 “el	 primero	 que	 trajo	 el	 agua	 potable	 a	 Córdoba,	
introduciéndola	en	 sus	alcázares	y	construyó	para	el	 sobrante	de	aquélla	un	gran	estanque,	del	
cual	 la	 tomaba	 el	 público	 cuando	 salía	 de	 los	 alcázares”19	 (IBN	 ḤAYYĀN,	 2010;	 cfr.	 ARJONA,	
1982:	34,	docs.	32	y	33a).	Sabemos	además	que	estas	aguas	llegarían	al	Alcázar	desde	la	Sierra,	
como	así	nos	cuenta	al‐Maqqarī	haciéndose	eco	de	 las	palabras	de	 Ibn	Baṣkuwāl	(cfr.	OCAÑA,	
1986:	45):		
Es	un	antiguo	alcázar.	Sucesivamente	lo	habitaron	los	reyes	de	los	
pueblos	desde	la	época	del	profeta	Moisés	‐¡Dios	bendiga	a	nuestro	
Profeta	y	a	él	les	salve!,	y	hay	en	él	tal	cantidad	de	antiguos	edificios	
y	admirables	restos	pertenecientes	a	griegos,	romanos,	godos	y	
demás	pueblos	pasados	que	hacen	imposible	la	descripción.	Después,	
los	califas	de	los	Banū	Marwān,	desde	que	Dios	les	abrió	al‐Andalus	
con	todas	sus	pertenencias,	se	dedicaron	a	renovar	las	hermosas	
invenciones	que	en	este	alcázar	había	y	dejaron	en	él	
extraordinarios	monumentos	y	deleitables	jardines.	Hicieron	correr	
en	él	las	dulces	aguas	importadas	de	los	montes	de	Córdoba	sobre	
largas	distancias;	realizaron	copiosos	gastos	hasta	llevarlas	al	
venerable	alcázar	y,	encauzadas	en	cañerías	de	plomo,	las	
distribuyeron	por	todos	los	parajes	del	mismo.	Desde	éstos	hasta	los	
maṣāni',	las	envían	a	los	rebosantes	estanques,	a	las	prestigiosas	
albercas	y	a	los	peregrinos	zafaraches	unos	simulacros	de	formas	
diversas	y	fabricados	en	oro	puro,	plata	sin	mezcla	y	cobre	dorado,	
colocados	sobre	tazas	romanas	de	mármol	admirablemente	
esculpidas!	
	
	
Fig.	43.	Qanāt	de	las	Aguas	del	Alcázar	a	su	paso	por	los	terrenos	de	Renfe,	a	la	izquierda,	y	de	la	Puerta	Gallegos,	a	la	derecha	
(PIZARRO,	2014:	129;	Láms.	30b	y	30c).	
                                                            
19	 Para	 M.	 Ocaña	 (1986:	 45)	 esta	 estructura	 debe	 ser	 considera	 como	 la	 primera	 "fuente	 pública	 de	 fabricación	
musulmana	que	existió	en	la	Córdoba	omeya".	
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Pese	 a	 sus	 continuas	 modificaciones	 y	 remodelaciones	 a	 través	 del	 tiempo,	 se	 ha	
propuesto	recientemente	 la	 identificación	de	esta	primitiva	canalización	con	el	Qanāt	o	Aguas	
de	la	Huerta	del	Alcázar	(Fig.	43)	(vid.	PIZARRO,	2014:	125‐132).	Su	técnica	edilicia	original20,	
conocida	 por	 distintos	 tramos	 excavados,	 ha	 sido	 clave	 para	 ello;	 sus	 paredes	 se	 alzaron	 con	
cantos	rodados	y	mampuestos	de	caliza,	calcarenita	y	pizarra	trabados	con	mortero	dentro	de	
una	zanja	abierta	en	el	 terreno.	Tanto	su	base	como	 las	paredes	quedaron	revestidas	por	una	
capa	de	mortero	de	color	pardo;	su	cubierta	se	realizó	con	distintas	losas	pétreas	dispuestas	a	
tabla.	La	conducción	descendía	desde	la	Sierra	y	circulaba	paralela	a	la	muralla	occidental	hasta	
llegar	a	una	alcubilla	terminal	no	detectada,	desde	donde	el	agua	sería	distribuida	a	presión	a	
los	distintos	espacios	de	la	fortaleza	palaciega.	
	
	
Fig.	44.	Aguas	de	la	Huerta	del	Rey	(PIZARRO,	2014:	135,	Láms.	33a	y	33b).	
	
El	entorno	del	Alcázar	recibió	el	suministro	por	un	segundo	qanāt	denominado	Aguas	de	
la	Huerta	del	Rey	o	Venero	de	Esquina	Paradas,	del	que	sólo	se	ha	interceptado	un	tramo	a	 la	
altura	de	la	calle	Antonio	Maura	(Fig.	44).	Procedente	de	la	zona	de	la	Albaida,	a	unos	cuantos	
kilómetros	 al	 noroeste	 de	 la	 medina,	 sus	 paredes	 se	 fabricaron	 con	mampuestos	 de	 caliza	 y	
calcarenita	 sin	 ningún	 tipo	de	 revestimiento	 o	 argamasa.	 Su	 suelo	 quedó	 conformado	por	 las	
propias	margas	de	base	y	parte	de	su	cubierta	presentaba	un	efecto	abovedado	producido	por	la	
unión	 de	 sillares	 a	 dos	 aguas	 curvados	 por	 su	 cara	 interior	 y	 apoyados	 en	 una	 hilada	 de	
mampuestos	 a	 modo	 de	 clave.	 Aun	 cuando	 existen	 pocos	 argumentos	 para	 ello,	 su	 técnica	
constructiva	ha	permitido	especular	sobre	su	posible	cronología	emiral	(PIZARRO,	2014:	132‐
139),	al	mostrar	una	fábrica	muy	similar	a	la	empleada	en	dos	canales	hallados	en	la	avenida	del	
Brillante	(vid.	COSTA,	1993)	y	en	el	Tablero	Bajo,	este	último	amortizado	por	una	necrópolis	en	
época	 califal	 y	 fechado	 en	 el	 año	 775	 por	 un	 dirham	 encontrado	 en	 su	 fondo	 (vid.	 MORENA,	
1993).	Pero,	¿hacia	dónde	se	dirigían	las	aguas	de	este	qanāt?	Teniendo	en	cuenta	además	que	
su	alcubilla	se	situó	a	300	m	de	la	muralla	norte	del	Alcázar,	parece	que	su	principal	cometido	
                                                            
20	 G.	 Pizarro	 (2014:	 130‐132)	 halló	 otros	 paralelos	 en	 la	 capital	 cordobesa	 de	 época	 islámica	 construidos	 con	 la	
misma	técnica	constructiva.	
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pudo	haber	sido	el	riego	de	una	supuesta	huerta	extramuros	muy	cercana	al	 flanco	occidental	
del	palacio	omeya21,	de	la	que	la	historiografía	moderna	y	contemporánea	ha	tomado	su	nombre	
(PIZARRO,	2014:	139‐140).		
	
2.1.2	El	pabellón	de	abluciones	de	Ḥišām	I	
Dado	 que	 la	 purificación	 ritual	 era	 ‐y	 es	 actualmente‐	 obligatoria	 antes	 del	 rezo,	 fue	
bastante	 frecuente	 disponer	 de	 espacios	 próximos	 a	 las	 mezquitas	 reservados	 para	 la	
realización	 de	 las	 abluciones	 menores,	 desde	 simples	 fuentes	 en	 los	 patios	 hasta	 edificios	
construidos	exclusivamente	para	ello.	
La	 mīḍa’a	 más	 antigua	 conservada	 en	 al‐Andalus	 procede	 de	 la	 primitiva	 Mezquita	
aljama	de	Qurṭuba	(Fig.	45).	El	oratorio	 fue	 levantado	en	el	último	cuarto	del	siglo	VIII	por	el	
emir	'Abd	al‐Raḥmān	I,	mientras	que	el	pabellón	de	abluciones	se	erigió,	años	más	tarde,	por	su	
hijo	Ḥišām	I.	Éste	se	adosaba	a	la	fachada	oriental	de	la	Aljama	con	una	extensión	de	20	x	16	m,		
y	estaba	bien	definido	en	su	lado	meridional	por	un	potente	muro	de	sillares	y	sillarejos	al	que	
se	adosaban	letrinas	y	fuentes	(MARFIL,	1999:	187).	La	obra	implicó	una	transformación	de	la	
calle	 y	 de	 las	 estructuras	 preexistentes	 en	 el	 lugar.	 Se	 construyeron	 dos	 grandes	 cloacas	 de	
evacuación	unidas	entre	sí,	una	en	dirección	norte‐sur	con	una	acusada	pendiente,	y	otra	‐a	la	
que	 se	 unía	 en	 recodo‐	 con	 orientación	 este‐oeste	 que	 circulaba	 bajo	 las	 letrinas	 y	 pilas	 del	
lavatorio22.	En	la	intervención	efectuada	por	F.	Hernández	Giménez	en	la	década	de	los	treinta	
se	documentó	una	letrina	contigua	al	muro	sur	de	la	mīḍa’a,	revestida	y	enlucida	a	la	almagra,	al	
igual	 que	 las	 paredes	 de	 la	 estancia.	 Al	 este	 de	 ésta	 última,	 y	 separada	 por	 un	 muro	 de	
mampuestos,	se	descubrió	una	fuente	de	planta	cuadrangular,	abastecida	por	una	canalización	
que	 discurría	 paralela	 al	 muro	 sur	 y	 que	 unía	 las	 distintas	 pilas	 adosadas	 al	 mismo.	 Estaba	
conformada	por	una	hornacina	abierta	en	la	pared	con	arco	de	medio	punto	que	servía,	por	su	
parte	superior,	para	abastecer	de	agua	a	una	pileta	con	pavimento	a	la	almagra,	y	de	desagüe,	en	
su	parte	 inferior,	hacia	 la	cloaca	antes	mencionada	(cfr.	Ibídem:	188).	Bajo	 la	segunda	nave	de	
Almanzor,	en	un	sondeo	realizado	por	P.	Marfil	décadas	después,	se	halló	una	segunda	fuente,	
delimitada	 por	 muretes	 que	 alcanzaban	 los	 1,20	 m	 de	 altura.	 Estas	 fuentes	 estuvieron	
comunicadas	entre	sí	por	arquillos	que	se	abrían	bajo	los	tabiques	de	separación	(Ibídem:	189).	
Las	 características	 del	 lavatorio	 ponen	 de	manifiesto	 la	 intimidad	 que	 encontraba	 el	 fiel	 a	 la	
hora	de	practicar	las	abluciones	en	él,	ya	que,	pese	a	que	las	pilas	se	disponían	una	tras	otra,	el	
uso	 de	 cada	 una	 de	 ellas	 era	 privado	 y	 quedaba	 salvaguardado	 de	miradas	 ajenas,	 al	menos	
desde	los	laterales.		
El	abastecimiento	del	 conjunto	 ‐así	 como	el	del	 resto	de	espacios	de	 la	Aljama‐	habría	
quedado	 resuelto	 mediante	 un	 pozo	 o	 aceña	 que	 fue	 derribado	 por	 al‐Ḥakam	 II	 (TORRES	
BALBÁS,	1982:	579;	OCAÑA,	1986:	46).	
                                                            
21	Téngase	en	cuenta	que	en	este	contexto	se	han	descubierto	varios	depósitos	de	agua	revestidos	con	mortero	de	cal	
a	 la	 almagra	que	parecen	 revelar	 la	posible	existencia	de	un	 complejo	hidráulico	 en	 este	punto,	 del	 que	poco	más	
podemos	decir	(PIZARRO	y	MURILLO,	2009;	PIZARRO,	2014:	140).	
22	A	este	sistema	podrían	haber	pertenecido	algunas	de	las	conducciones	descubiertas	en	una	intervención	llevaba	a	
cabo	 en	 el	 entorno	 de	 la	Mezquita	 aljama	 hace	 pocos	 años,	 aunque	 sólo	 se	 trata	 de	 una	 hipótesis	 puesto	 que	 no	
existen	relaciones	estratigráficas	directas	(PIZARRO,	2009‐2010:	239).	
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Fig.	45.	Pabellón	de	abluciones	de	Ḥišām	I.	A)	A	la	izquierda	se	percibe	la	letrina	excavada	y	una	fuente	anexa;	B)	Planta	de	la	letrina	y	
de	la	canalización	en	la	que	desembocaba;	C)	Zona	excavada;	en	el	centro	de	distingue	en	negro	la	letrina	(MARFIL,	1999:	200,	Lám.	XII;	
204,	Fig.	9;	206,	Fig.	1).	
	
2.1.2	Desechos	en	el	interior	de	la	ciudad	
Las	excavaciones	realizadas	en	el	 interior	de	la	ciudad	han	aportado	escasísimos	datos	
sobre	el	saneamiento	de	la	medina	emiral,	aunque	contamos	con	elementos	aislados	que	indican	
el	uso	de	instalaciones	básicas	para	deshacerse	de	las	inmundicias	diarias.		
En	 unos	 cortes	 abiertos	 en	 la	 plaza	 de	 San	 Nicolás	 se	 registraron	 varios	 espacios	
habitacionales	 con	 pozos	 ciegos	 para	 la	 evacuación	 de	 los	 residuos,	 colmatados	 por	 diversos	
materiales.	A	su	vez,	 fue	documentado	parte	de	un	callejón,	aparentemente	sin	pavimentación	
pero	 atravesado	 por	 una	 canalización	 central.	 Otras	 dos	 canalizaciones	más	 ‐muy	 arrasadas‐	
fueron	detectadas	en	un	 recinto	de	uso	 indeterminado	 (MOLINA	EXPÓSITO,	2001:	73).	En	un	
solar	no	muy	lejano,	bajo	el	antiguo	patio	occidental	del	Colegio	Santa	Victoria,	aparecieron	dos	
muros	de	cantos	rodados	que	podrían	indicar	un	incipiente	urbanismo	en	la	zona.	No	obstante,	
la	mayoría	 de	 los	 vestigios	 adscritos	 a	 época	 emiral	 fueron	 fosas	 colmatadas	 con	 abundante	
materia	 orgánica	 y	 restos	 óseos	 (CARRILLO	 y	 CASTRO,	 2001:	 119‐120).	 En	 este	 sentido,	
debemos	recordar	que	los	vertederos	intramuros	no	fueron	nada	raros	en	las	primeras	etapas	
de	formación	de	las	ciudades	andalusíes	(REKLAITYTE,	2012:	264),	así	como	los	espacios	vacios	
sin	urbanizar	(vid.	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2007:	79‐83).	
	 No	tenemos	datos	en	lo	relativo	a	la	creación	de	un	sistema	de	alcantarillado	colectivo.	
Tan	sólo	podemos	mencionar	una	gran	canalización	de	sillarejos	de	calcarenita	descubierta	en	
la	 calle	Conde	de	Torres	Cabrera	 (Fig.	46),	erigida	probablemente	en	época	emiral,	 aunque	 lo	
cierto	 es	 que	 su	 cronología	 es	 aún	dudosa;	 sólo	 sabemos	que	 se	 colmató	 a	 finales	 del	 siglo	 X	
(ORTIZ	RAMÍREZ,	2013).	Se	registró	en	el	ángulo	noreste	del	recinto	amurallado,	y	su	hipotética	
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identificación	como	canal	de	desagüe	viene	determinada	únicamente	por	su	buzamiento,	ya	que	
se	dirigía	hacia	la	muralla	oriental,	a	escasos	metros.	Puede	que	se	insertara	como	colector	de	
algunas	de	las	grandes	residencias	asentadas	a	partir	del	siglo	IX	en	este	sector	septentrional	de	
la	medina	pertenecientes	a	 las	élites	cordobesas	(cfr.	MURILLO	et	alii,	2010b:	527),	si	bien	su	
técnica	era	semejante	a	 la	de	algunas	conducciones	de	abastecimiento	halladas	en	la	periferia,	
como	la	de	la	acequia	encontrada	en	el	tramo	"Palma	del	Río"	de	la	Ronda	Oeste.	Su	verdadera	
funcionalidad	queda,	por	tanto,	supeditada	a	futuras	investigaciones.	
	
	
Fig.	46.	Planta	y	vistas	lateral	y	cenital	de	la	canalización	hallada	en	la	calle	Conde	de	Torres	Cabrera	(Fotos:	L.	Ortiz	Ramírez).	
	
2.2	La	hidráulica	en	los	barrios	extramuros	
	 La	ocupación	de	los	terrenos	periféricos	no	se	hizo	de	esperar.	Los	primeros	arrabales	se	
fueron	 expandiendo	 en	 torno	 a	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad	 o	 antiguos	 centros	 de	 culto	
tardoantiguos,	 pero	 también	 en	 las	 proximidades	 de	 nuevas	 fundaciones	 como	 almunias,	
cementerios	o	mezquitas.	Es	en	estas	áreas	donde	se	han	documentado	 la	mayor	parte	de	 las	
instalaciones	hidráulicas	de	estos	primeros	siglos.		
	
2.2.1	Šaqunda	
En	 la	margen	 izquierda	del	río,	en	 la	actual	zona	de	Miraflores,	 fueron	excavados	hace	
más	 de	 una	 década	 los	 restos	 del	 arrabal	 de	 Šaqunda¸	 bien	 conocido	 a	 través	 de	 las	 fuentes	
escritas.	 Se	 formó	 hacia	 mediados	 del	 siglo	 VIII,	 aunque	 el	 gobernador	 al‐Samḥ	 había	
acondicionado	 ya	 estas	 tierras	 en	 el	 año	 720	para	 dar	 cabida	 a	 un	 cementerio	 y	 una	musalla	
(CASAL,	2008,	117;	MURILLO	et	alii,	2010b:	530).	Su	vida,	sin	embargo,	fue	bastante	breve,	ya	
que	en	el	 año	818	 ‐según	nos	 informa	 Ibn	Ḥayyān	 (2001:	75‐80)‐	 se	desencadenó	un	 famoso	
motín	 que	 provocó	 la	 destrucción	 del	mismo	 a	manos	 de	 las	 tropas	 del	 emir	 al‐Ḥakam	 I,	 así	
como	la	deportación	de	 los	supervivientes	y	 la	prohibición	de	volver	a	construir	en	este	 lugar	
(cfr.	LEÓN	y	CASAL,	2013:	35‐37;	BLANCO,	2014a:	190‐191).	
El	arrabal	se	configuró	en	torno	a	varios	ejes	principales	en	los	que	confluían	pequeños	
adarves,	que	finalizaban	a	su	vez	en	espacios	abiertos	‐comunitarios	y	privados‐	desde	los	que	
se	accedía	a	los	inmuebles	ubicados	en	el	interior	de	las	manzanas	(Fig.	47)	(CASAL,	2008:	127‐
129;	 LEÓN	 y	 CASAL,	 2013:	 37).	 Todas	 las	 estructuras	 presentaban	 técnicas	 constructivas	
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similares,	por	lo	general	muros	compuestos	de	guijarros	o	cantos	rodados	trabados	con	barro,	
cerámica	 o	 tejas,	 además	 de	 materiales	 reutilizados	 de	 diversa	 índole.	 En	 cuanto	 a	 las	
pavimentaciones,	sabemos	que	las	calles	y	pequeñas	plazas	presentaban	capas	superpuestas	de	
gravas	de	mediano	tamaño.	Existen	algunos	suelos	de	cantos	rodados	y,	en	menor	medida,	de	
mortero	 hidráulico.	 Estos	 últimos	 han	 sido	 registrados	 en	 dos	 ocasiones,	 interpretados	 como	
partes	 de	 una	 posible	 unidad	 productiva	 de	 la	 que	 desconocemos	 su	 funcionalidad	 pero	 que	
tuvo	que	haber	requerido	de	agua	para	el	desempeño	de	su	actividad	(CASAL,	2008:	117‐118;	
121‐	122).		
	
	
Fig.	47.	Zona	A	del	arrabal	de	Šaqunda	(CASAL,	MARTÍNEZ	y	ARAQUE,	2009‐2010:	144,	Fig.1).	
	
Pese	a	haber	sido	exhumados	más	de	8000	m2,	los	elementos	hidráulicos	encontrados	en	
Šaqunda	 son	muy	 escasos.	 Respecto	 a	 las	 redes	 de	 evacuación,	 sólo	 se	 han	 detectado	 cuatro	
conducciones	 inconexas.	 Por	 una	parte,	 se	 halló	 un	 canal	 de	 tejas	 invertidas	 ‐con	muretes	 de	
cantos	 rodados	y	 cubierta	de	mampuestos‐	que	 comunicaba	 el	patio	de	una	propiedad	 con	 la	
calle,	donde	probablemente	desalojaría	sus	aguas.	Otra	canalización	de	atanores	atravesaba	una	
estancia	techada	hasta	desaguar	en	un	patio,	asociada	a	unas	piletas	con	suelos	de	morteros	de	
cal	que	parecen	reflejar	el	uso	productivo	de	este	ámbito.	Con	el	mismo	fin	se	habrían	insertado	
otras	dos	tuberías	cerámicas	que	recogían	el	agua	de	espacios	abiertos	y	la	conducirían	hasta	la	
calle	 (CASAL,	 2008:	 126).	 En	 otro	 solar	 cercano	 se	 excavó	 un	 hábitat	 de	 carácter	 industrial	
delimitado	por	muros	de	cantos	rodados;	en	la	cimentación	de	uno	de	ellos	se	abrió	claramente	
un	vano	para	la	eliminación	de	agua	(vid.	PIÑERO,	2009).	
Las	 fosas	 y	 muladares	 fueron	 habituales	 en	 este	 sector	 de	 la	 ciudad,	 de	 grandes	
dimensiones	 y	 plantas	 irregulares,	 colmatados	 con	 abundante	material	 cerámico	 y	 faunístico	
(vid.	CASA,	MARTÍNEZ	y	ARAQUE,	2009‐2010).	Se	ubicaron	en	calles	o	plazas,	aunque	también	
en	algunos	patios	(CASAL,	2008:	125).		
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En	cuanto	al	abastecimiento	de	agua,	han	sido	descubiertos	varios	pozos	comunitarios,	
sin	 tener	 constancia	 de	 otros	 dispositivos	 análogos	 (Fig.	 48).	 Los	 pozos	 se	 conformaron	
mediante	hiladas	de	diversos	materiales,	desde	ripios	y	cantos	rodados	hasta	anillos	cerámicos	
o	fragmentos	de	tejas	dispuestos	en	espiga;	todos	eran	de	planta	circular,	con	encañados	entre	
los	 0,56	 y	 1,45	m	de	diámetro,	 excepto	uno	 cuadrangular,	 de	 1	 x	 1,10	m	 (CASAL,	 2008:	 126‐
127).	En	ocasiones	se	apreciaron	en	los	ángulos	de	algunas	estancias	unas	hiladas	de	cantos	de	
planta	semicircular	o	cuadrada	interpretadas	por	sus	excavadores	como	bases	para	la	colación	
de	 grandes	 tinajas	 o	 jarros	 (vid.	 CASAL	 et	 alii,	 2005;	 CASAL,	 2008:	 126),	 que	 bien	 pudieron	
albergar	el	agua	extraída	de	estos	pozos	o	del	Guadalquivir.	
	
Fig.	48.	A)	Pozo	comunitario	en	Šaqunda;	B)	Posible	soporte	para	tinaja	(CASAL,	2008:	125;	Lám.	20;	117,	Lám.	7).	
	
	 *****	
	 El	funcionamiento	de	la	hidráulica	de	este	barrio	sigue	sin	poder	cerrarse	por	completo.	
La	 escasez	 de	 datos	 impide	 establecer	 con	 claridad	 los	mecanismos	 empleados	 tanto	 para	 el	
suministro	 como	 para	 la	 eliminación	 de	 las	 aguas.	 No	 obstante,	 no	 debemos	 asociar	
directamente	esta	escasez	con	la	casi	ausencia	de	instalaciones	hidráulicas.	Muchos	de	los	restos	
del	 arrabal	 aparecieron	 a	 nivel	 de	 cimentación,	 por	 lo	 que	 han	 quedado	 aún	 incógnitas	 por	
resolver.	El	río	pudo	haber	jugado	además	un	papel	más	que	significativo	en	este	sentido,	pero	
sus	 continuas	 riadas	 habrían	 borrado	 las	 huellas	 de	 cualquier	 instalación.	 Sí	 es	 bastante	
reconocible	 el	 uso	 de	 materiales	 procedentes	 del	 mismo,	 como	 los	 cantos	 rodados.	 Por	 otra	
parte,	 hay	 que	 recordar	 que	 se	 repitieron	 dinámicas	 similares	 a	 las	 del	 interior	 del	 recinto	
amurallado	en	cuanto	al	uso	de	fosas	y	vertederos	para	la	eliminación	de	los	desechos	diarios.		
	
2.2.2.	Los	otros	suburbios	
Poco	 sabemos	 del	 resto	 de	 núcleos	 suburbanos	 de	 la	 ciudad	 emiral.	 Las	 principales	
noticias	de	estos	barrios	proceden	de	las	fuentes	escritas,	si	bien	la	arqueología	ha	sacado	a	la	
luz	los	restos	de	pequeños	asentamientos	ligados	quizás	a	explotaciones	agrícolas	o	actividades	
artesanales,	 donde,	 paradójicamente,	 la	 mayoría	 de	 las	 estructuras	 encontradas	 fueron	 de	
carácter	 hidráulico	 o	 sanitario.	 Durante	 los	 primeros	 años	 la	 población	 autóctona	 cristiana	
habría	ocupado	gran	parte	de	estas	áreas	periféricas,	como	se	observa	en	la	zona	de	Cercadilla	
(HIDALGO	y	FUERTES,	2001;	MURILLO	et	alii,	2010b),	mientras	que	la	comunidad	musulmana	
se	habría	ido	igualmente	abriendo	camino		en	torno	a	distintos	focos	de	atracción.		
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La	zona	de	Poniente	es	 la	mejor	conocida.	Quizás,	 la	 instalación	más	 llamativa	de	este	
sector	 fue	 la	 conducción	detectada	 en	 el	 tramo	Palma	del	Río	 de	 la	Ronda	Oeste,	 una	 colosal	
canalización	 que,	 dado	 el	 relleno	 de	 su	 colmatación,	 habría	 sido	 usada	 ‐al	 menos‐	 hasta	 el	
Califato	 omeya	 (Ficha	 C‐1a).	 Situada	 a	 más	 de	 2	 km	 de	 la	 medina	 en	 un	 espacio	 abierto	
desprovisto	de	construcciones,	procedía	de	un	punto	indeterminado	en	el	noroeste	y	se	dirigía	
de	 forma	 serpenteante	 hacia	 algún	 enclave	 en	 el	 sureste.	 Fue	 realizada	 en	 su	 totalidad	 con	
sillares	 de	 calcarenita,	 incluyendo	 un	 pozo	 de	 registro,	 y	 estuvo	 probablemente	 revestida	 al	
interior	con	un	enlucido	pintado	a	la	almagra,	como	así	pone	de	manifiesto	su	colmatación.	Se	
excavaron	más	de	60	m	y	contaba	con	un	ancho	de	1,5	m	y	una	altura	de	1,2	m.	En	ella	vertían	
otras	dos	canalizaciones	más	de	calcarenita	provenientes	del	norte.	Desconocemos	su	uso,	pero,	
atendiendo	 a	 su	 localización	 y	 características	 físicas,	 entendemos	 que	 pudo	 tratarse	 de	 una	
acequia	o	qanāt	destinado	al	abastecimiento	de	un	gran	núcleo	agropecuario	o	residencial.	De	lo	
que	no	cabe	duda	es	de	que	una	fábrica	tan	sólida	y	consistente	tuvo	que	se	proyectada	con	un	
fin	 muy	 concreto	 por	 un	 personaje	 de	 relevancia,	 vinculado	 a	 la	 corte	 o	 no,	 pero	 capaz	 de	
afrontar	con	cierta	solvencia	las	obras	de	la	conducción.	
En	el	Sector	Central	del	Ŷānib	al‐Garbī,	en	concreto	en	el	Plan	Parcial	O‐7	y	en	el	tramo	
intermedio	de	la	Ronda	Oeste,	se	han	reconocido	pequeñas	explotaciones	irrigadas	también	por	
medio	 de	 conducciones	 menores	 o	 pozos	 de	 agua	 (Fichas	 C‐1d	 y	 C‐2d).	 Las	 áreas	 agrícolas	
pudieron	valerse	a	su	vez	de	pozos	de	noria	para	su	aprovisionamiento.	Uno	de	los	más	antiguos	
fue	excavado	en	 la	 Iglesia	de	 la	Consolación	(Sector	Norte,	Margaritas	Sur	 ‐	Arroyo	del	Moro),	
fechado	en	época	emiral	y	dispuesto	en	un	recinto	asociado	al	cultivo.	Su	eje	mayor	medía	2,6	m	
y	 su	 caña	 se	 alzó	mediante	mampuestos	 de	 calcarenita	 (Ficha	 N‐4b).	 Otro	 de	 los	 pozos	más	
primitivos	 se	 ubicó	 incluso	 a	 varios	 kilómetros	 del	 perímetro	 amurallado	 de	 la	 ciudad,	 en	 el	
contexto	del	Plan	Parcial	O‐6,	realizado	con	sillares	tallados	por	su	cara	interior	combinados	con	
mampuestos	(vid.	VALDIVIESO,	2006).	
En	 las	 áreas	 periféricas	 del	 flanco	 noroccidental	 se	 han	 detectado	 otros	 indicios	 de	
actividad.	 Así,	 en	 la	 manzana	 de	 Noreña	 (Sector	 Norte)	 se	 excavaron	 varios	 vertederos	 con	
escorias	 de	 hierro	 ligados	 a	 tareas	 productivas	 (Ficha	 N‐4a).	 Pero	 el	 foco	 más	 destacado	 se	
localizó	 en	 torno	 a	 la	 actual	Estación	de	Autobuses	de	Córdoba	 (Ficha	N‐5a).	Allí	 se	debía	de	
mantener	 aún	 en	 funcionamiento	 el	 acueducto	 romano	 que	 pareció	 haber	 surtido	
ininterrumpidamente	 al	 suburbio	 occidental	 desde	 la	 Tardoantigüedad	 (vid.	 MORENO	 et	 alii,	
1997),	 si	bien	el	 segundo	ramal	romano	que	se	 le	unía	por	el	oeste	quedó	amortizado	por	un	
basurero	 emiral	 (MURILLO	 et	 alii,	 2003a:	 292).	 En	 esta	 zona	 de	 Cercadilla	 fueron	 también	
registrados	varios	muladares	(vid.,	entre	otros,	Ibídem).	
No	muy	lejos	de	la	citada	estación,	hacia	el	sur,	en	el	antiguo	Cuartel	de	Artillería	(Sector	
Norte,	Cercadilla‐Renfe	Oeste),	se	documentó	un	complejo	claramente	vinculado	al	mundo	del	
agua	 dada	 la	 sucesión	 de	 pavimentos	 hidráulicos	 que	 se	 fueron	 yuxtaponiendo	 en	 varias	
estancias	(Ficha	N‐5c).	Algunos	investigadores	lo	han	identificado	con	la	zona	fría	de	unos	baños	
(FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007:	186‐201),	pero	tal	y	como	expusimos	en	páginas	anteriores,	
consideramos	 que	 no	 existen	 datos	 suficientes	 para	 confirmar	 la	 identidad	 de	 este	 supuesto	
ḥammān	 precalifal,	 si	 bien	 es	 cierto	 que	 apenas	 existe	 información	 arqueológica	 sobre	 estos	
primitivos	establecimientos	en	al‐Andalus	y	que	podríamos	encontrarnos	ante	un	caso	único.	Su	
funcionalidad	sigue	siendo	un	misterio.	Sus	características	arquitectónicas	parecen	demasiado	
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ornamentales	para	asociarlo	a	un	espacio	industrial	o	artesanal;	tampoco	hay	que	descartar	la	
posibilidad	de	que	se	tratase	de	un	recinto	emiral	adscrito	a	un	grupo	mozárabe.		
Aún	 en	 la	 zona	 de	 Poniente,	 pero	 en	 un	 sector	 más	 central,	 concretamente	 en	 las	
inmediaciones	 del	 antiguo	 anfiteatro	 romano,	 se	 detectaron	 algunos	muros	 aislados	 y	 varios	
basureros.	 La	 casi	 ausencia	 de	 edificaciones	 refleja	 el	más	 que	 posible	 uso	 de	 estos	 terrenos	
como	huertas	y	espacios	de	acumulación	de	residuos	(MURILLO	et	alii,	2010a:	296).	
En	cualquier	caso,	el	principal	núcleo	emiral	de	Poniente	debió	situarse	bajo	el	Parque	
Zoológico	Municipal	 (Ficha	S‐3a),	en	 la	 falda	de	 la	Colina	de	 los	Quemados;	así	 lo	manifiestan	
varias	 estructuras	 pertenecientes	 a	 una	 gran	 propiedad	 o	 almunia	 (RUIZ	 LARA	 et	 alii,	 2008:	
1989).	 Su	 proximidad	 al	 ángulo	 suroeste	 de	 la	 medina,	 donde	 se	 localizó	 desde	 el	 primer	
momento	 el	 Alcázar	 omeya,	 tuvo	 que	 ser	 un	 verdadero	 reclamo	 para	 las	 élites	 islámicas	 que	
decidieron	habitar	estos	terrenos	(MURILLO	et	alii,	2010a:	126).	En	este	contexto	se	excavaron	
a	su	vez	una	serie	de	fosas	o	zanjas	abiertas	para	la	recepción	de	diversos	vertidos,	en	un	área	
abierta	cercana	a	lo	que	se	ha	interpretado	como	el	ámbito	industrial	de	la	posible	almunia	(vid.	
SÁNCHEZ	MADRID,	2004).		
Más	allá	de	los	arrabales	occidentales,	los	pozos	y	basureros	siguieron	proliferando	por	
toda	la	periferia.	En	el	suburbio	septentrional,	a	lo	largo	del	Plan	Parcial	Renfe	y	del	barrio	de	
Santa	 Rosa,	 las	 intervenciones	 arqueológicas	 de	 estos	 últimos	 años	 han	 recuperado	 fosas	 sin	
encañados	 rellenas	 con	 cerámica,	 detritos	 orgánicos	 y	 restos	 óseos	 (vid.	 CANO	 MONTERO,	
2003).	También	se	han	evidenciado	algunos	hábitats	aislados	y	tierras	de	labor	o	huertas.	(vid.,	
entre	otros,	PÉREZ	MAESTRO	et	alii,	2006;	GONZÁLEZ	VIRSEDA,	2007;	MARTÍN	BLANCO,	2008;	
LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2009).	El	suburbio	oriental	debió	de	presentar	un	paisaje	muy	similar	a	tenor	
de	 los	 vestigios	 recuperados,	 la	mayoría	 de	 ellos	 en	 el	 entorno	 del	 arrabal	 de	 Šabulār.	 En	 el	
Hospital	 de	 Santa	María	 de	 los	Huérfanos	 se	 halló	 un	 vertedero	 colmatado	por	materiales	 de	
diversa	procedencia	y	un	nivel	de	limos	y	tierra	procedente	posiblemente	de	una	avenida	del	río	
(VARGAS,	2004:	30).		Se	registró	igualmente	un	pozo	de	agua	en	un	espacio	abierto.	En	la	misma	
zona,	 bajo	 el	 antiguo	 Convento	 de	 Santa	 Inés,	 se	 llegaron	 a	 excavar	 seis	 pozos‐vertederos,	
(LÓPEZ	 GUERRERO,	 2006:	 14‐15),	 y	 en	 un	 solar	 próximo	 al	 ángulo	 sureste	 de	 la	muralla	 se	
volvieron	 a	 localizar	 depósitos	 identificados	 con	 basureros	 y	 un	 posible	 pozo	 emiral	 (vid.		
MORENO	ALMENARA,	2006).	
Todos	 estos	 datos	 nos	 hacen	 suponer	 que	 la	 ocupación	 de	 muchos	 de	 estos	 últimos	
sectores	fue	más	bien	anecdótica	durante	la	etapa	emiral.	Al	menos	en	los	lugares	donde	se	han	
podido	 desarrollar	 intervenciones	 arqueológicas,	 no	 se	 han	 identificado	 áreas	 plenamente	
urbanizadas,	sino	más	bien	pequeños	hábitats	provistos	de	las	estructuras	hidráulicas	mínimas	
necesarias.		
	
2.2.3	Al‐Ruṣāfa	y	las	primeras	almunias		 	
Una	 de	 las	 primeras	 construcciones	 de	 origen	 puramente	 islámico	 insertadas	 en	 el	
extrarradio	 cordobés	 fueron	 las	 almunias,	 aunque	 el	 propio	 concepto	 de	munya	 es	 aún	muy	
discutido	por	la	comunidad	científica	dados	los	distintos	significados	que	adquirió	en	función	de	
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la	región	de	al‐Andalus	y	el	periodo	histórico	en	el	que	se	emplease	(LOPEZ	CUEVAS,	2013:244;	
2014:	162).	
La	mayoría	de	ellas	 se	 conocen	a	 través	de	 las	 crónicas	medievales,	 y	 sólo	unas	pocas	
han	 sido	 documentadas	 arqueológicamente.	 F.	 López	 Cuevas	 (2013:	 255),	 en	 concreto,	
diferencia	 tres	 grupos	 de	 palacetes	 o	 almunias	 excavados	 en	 la	 capital	 cordobesa:	 1)	 las	
identificadas	 con	 la	 aceptación	 más	 clásica	 del	 término,	 como	 la	 de	 al‐Rummānīyya;	 2)	 las	
grandes	edificaciones	rodeadas	de	terrenos	más	modestos,	como	 la	hallada	en	 la	Carretera	de	
Trassierra;	y	3)	las	grandes	residencias	extendidas	en	una	sola	planta,	con	varios	patios	pero	no	
más	espacios	abiertos	a	 su	alrededor,	cuya	denominación	como	almunia	es	difícil	de	precisar.	
No	obstante,	hay	que	 tener	en	cuenta	que	esta	última	circunstancia	podría	venir	determinada	
por	 la	 desaparición	 o	 absorción	 de	 espacios	 previos	 como	 consecuencia	 del	 crecimiento	 y	
urbanización	de	sus	entornos	inmediatos	en	época	califal.		
Sea	como	fuere,	y	pese	a	la	complejidad	que	entraña	el	estudio	de	estas	propiedades,	lo	
que	 sí	 está	 demostrado	 es	 que	 requirieron	 importantes	 cantidades	 de	 agua	 para	 su	
funcionamiento	(vid.	ANDERSON,	2007:	69‐75),	 tanto	para	cubrir	 las	necesidades	de	 las	áreas	
representativas	 y	 residenciales,	 como	 para	 la	 irrigación	 de	 sus	 campos	 y	 tierras	 de	 labor23	
(PIZARRO,	 2014:	 165).	 Así	 se	 reflejaba	 ya	 en	 la	 primera	 residencia	 tipo	 almunia	 de	Madīnat	
Qurṯuba:	 al‐Ruṣāfa,	 situada	 en	 la	 moderna	 zona	 de	 El	 Patriarca.	 Convertida	 en	 la	 residencia	
favorita	de	 ‘Abd	al‐Raḥmān	 I,	 fue	mandada	construir	por	el	propio	emir	 sobre	 la	base	de	una	
gran	propiedad	que	había	comprado	a	un	jefe	bereber	del	ejército	de	Ṭāriq,	reproduciendo	en	
ella	 un	 modelo	 arquitectónico	 y	 espacial	 importado	 desde	 Siria	 (MURILLO,	 2009:	 477).	 Al	
margen	 de	 los	 usos	más	 tradicionales	 del	 agua	 para	 el	 consumo	 humano	 y	 el	 desempeño	 de	
tareas	 domésticas,	 disponemos	 de	 una	 referencia	 textual	 acerca	 de	 los	 baños	 que	 durante	 el	
emirato	de	‘Abd	al‐Raḥmān	I	existieron	en	el	conjunto	(cfr.	MURILLO	et	alii,	2010c:	575;	LÓPEZ	
CUEVAS,	 2014:	 172;	 FOURNIER,	 2016:	 78‐79),	 en	 los	 que	 el	 agua	 debió	 de	 circular	 de	 forma	
constante.		
Las	 fuentes	 escritas	 describen	 al‐Ruṣāfa	 como	 un	 recinto	 nivelado	 con	 abundante	
vegetación	 y	 agua	 (cfr.	 LÓPEZ	CUEVAS,	 2013:	 246).	 Indudablemente,	 y	 con	 independencia	 de	
otros	 valores,	 la	 elección	del	 lugar	 para	 su	 fundación	 estuvo	marcada	por	 la	 existencia	de	 un	
aparato	 hidráulico	 de	 origen	 romano	 reformado	 entre	 los	 siglos	 III	 y	 IV24	 (Fig.	 49).	 Éste	 fue	
                                                            
23	Según	F.	López	Cuevas	(2013:	256),	el	aspecto	productivo	de	estas	propiedades	"parece	quedar	relegado	a	un	plano	
secundario	frente	al	sentido	de	prestigio.	Por	mucho	que	aceptemos	el	enorme	tamaño	de	algunas	de	estas	extensiones	
cultivadas	como	en	al‐Rummaniyya	o	en	otras	conocidas	por	 los	 textos,	 todo	 induce	a	conceder	un	papel	marginal	de	
ellas	en	la	verdadera	economía	de	esta	"aristocracia",	que	dependería	más	de	la	redistribución	de	rentas	desde	palacio	y	
sobre	todo	de	la	posesión	de	propiedades	rurales	por	todo	al‐Andalus".	
24	La	continuidad	de	 los	 sistemas	hidráulicos	clásicos	ha	sido	 también	comprobada	en	otros	puntos	de	 le	periferia	
cordobesa.	En	el	PP.	O‐4	(Huerta	de	Santa	Isabel	Oeste)	fue	hallada	una	villa	altoimperial	a	la	que	se	asociaban	una	
serie	de	 instalaciones	hidráulicas,	 tanto	para	 el	 abastecimiento	del	propio	 fundus	 como	para	el	de	unas	 termas	no	
muy	 lejanas.	 Se	 trataba	 de	 varias	 conducciones	 de	 agua	 y	 grandes	 cisternas;	 el	 uso	 de	 la	 mayor	 de	 ellas	 parece	
haberse	 prolongado	 hasta	 época	 andalusí.	 Además,	 en	 época	 emiral	 se	 construyeron	 en	 el	 mismo	 entorno	 dos	
grandes	edificios,	y	otros	dos	más	durante	el	Califato.	Estos	pudieron	ser	aprovisionados	por	un	qanāt	cercano	que	
amortizaba	a	su	vez	las	antiguas	conducciones	romanas	(LEÓN,	MURILLO	y	VARGAS,	2014:	158‐159).	Por	otra	parte,	
a	unos	5	km	de	 la	medina	hacia	el	noreste,	se	ubicó	otra	gran	propiedad	en	el	siglo	 I	d.C.,	cuya	continuidad	tras	 la	
conquista	 musulmana	 parece	 más	 que	 probada.	 Ya	 en	 época	 emiral	 se	 reocuparon	 espacios	 y	 se	 erigieron	 otros	
nuevos	vinculados	a	la	antigua	explotación	de	aceite	del	 lugar.	Todo	el	conjunto	hacía	uso	de	un	sistema	hidráulico	
fechado	 entre	 mediados	 del	 siglo	 I	 y	 finales	 del	 XII,	 formado	 por	 "al	menos	 dos	 veneros	 cuyas	 aguas	 se	 captan	 y	
conducen	por	medio	de	varios	acueductos	y	conducciones	de	pequeñas	dimensiones	para	su	almacenamiento	en	grandes	
cisternas"	(Ibídem:	170‐175).	
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reutilizado	para	el	riego	de	 los	 jardines	y	huertas	de	 la	 finca	omeya25,	y	comprendía	al	menos	
dos	captaciones,	pequeños	acueductos,	canales	secundarios	y	cisternas,	algunos	de	ellos	en	uso	
hasta	 la	 actualidad26,	 a	 los	que	 se	habrían	 añadido	nuevas	 acequias,	 una	 tapia	delimitadora	 y	
muros	de	aterrazamiento	(MURILLO,	2009:	477;	MURILLO	et	alii,	2010c:	583;	LEÓN,	MURILLO	y	
VARGAS,	2014:160‐170).		
	
	
Fig.	49.	Estructura	hidráulica	"A"	del	entorno	de	al‐Ruṣāfa,	levantada	en	el	siglo	I		y,	tras	sucesivas	reparaciones,	colmatada	a	lo	largo	
del	siglo	VIII	(MURILLO	et	alii,	2010c:	578,	Fig.	276).	
	
Otra	 de	 las	 almunias	más	mencionadas	 en	 los	 textos	medievales	 fue	 la	 de	 al‐Nā’ūrah,	
cuyo	nombre	procedería	de	la	noria	erigida	cerca	del	río	en	tiempos	del	emir	‘Abd	Allāh	(888‐
912	 para	 el	 riego	 de	 sus	 campos	 (TORRES	 BALBÁS,	 1950:	 451).	 No	 obstante,	 su	 localización	
exacta	aún	se	nos	escapa,	aunque	las	últimas	investigaciones	plantean	su	ubicación	en	el	vado	
de	Casillas,	a	orillas	del	Guadalquivir,	cerca	del	Cañito	de	María	Ruiz	y	no	en	la	Huerta	del	Rey	
como	había	 propuesto	R.	 Castejón	década	 atrás27	 (cfr.	 PIZARRO,	2014:	174).	 Junto	 a	 la	 citada	
noria28,	de	su	construcción	sólo	ha	trascendido	que	contaba	con	una	puerta	monumental	y	con	
un	salón	en	una	planta	superior	(cfr.	LÓPEZ	CUEVAS,	2013:	248).		
                                                            
25	Sus	jardines	han	sido	considerados	como	el	primer	"jardín	botánico"	de	al‐Andalus,	en	los	que	se	llegaron	a	incluir	
plantas	exóticas	traídas	especialmente	de	Siria	por	expreso	deseo	de	‘Abd	al‐Raḥmān	I	(MURILLO	et	alii,	2010c:	566).	
26	Cerca	de	al‐Rusāfa	se	situó	otra	estructura	hidráulica	poco	atendida	por	la	historiografía	local	pero	incluida	en	un	
reciente	trabajo.	Se	trata	del	conocido	como	"Cañito	Bazán",	una	vertiente	de	ramales	procedentes	de	la	Sierra	que	
estuvo	en	uso	hasta	 los	años	setenta	del	pasado	siglo	para	el	 riego	de	 la	Huerta	del	Tablero	Alto.	Una	prospección	
arqueológica	permitió	comprobar	la	técnica	constructiva	del	primitivo	qanāt	islámico,	que	fue	tallado	en	la	roca	(vid.	
PIZARRO,	2014:	168‐172).	
27	 No	 obstante,	 la	 hipótesis	 de	 G.	 Pizarro	 ha	 sido	 recientemente	 cuestionada	 por	 otros	 investigadores	 (cfr.	 LEÓN,	
MURILLO	y	VARGAS,	2014:	159,	pie	de	página	58).	
28	A	excepción	de	esta	rueda,	el	aprovisionamiento	desde	los	cursos	fluviales	no	fue	muy	común	en	Córdoba	como	así	
hacen	suponer	 los	escasos	cangilones	hallados	en	el	medio	rural,	si	bien	debemos	recordar	que	a	partir	del	siglo	X	
aparecen	 en	mayor	medida	 en	 contextos	 suburbanos	 vinculados	 a	 norias	 de	 sangre	 (LEÓN,	MURILLO	 y	 VARGAS,	
2014:155).	
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Pese	 a	 no	 haber	 sido	 identificado	 a	 través	 de	 las	 fuentes	 escritas,	 dentro	 también	 del	
Sector	Sur	de	Poniente,	en	concreto	en	la	antigua	finca	El	Fontanar,	se	localizaron	los	restos	de	
otro	edificio	tipo	almunia	construido	durante	el	Emirato.	De	esta	fase	se	conocen	sólo	algunos	
muros	y	un	baño,	si	bien	es	cierto	que	esta	zona	requeriría	aún	de	análisis	en	profundidad	que	
aquilatasen	su	cronología.	En	época	califal	 la	construcción	sufrió	una	 importante	reforma	y	se	
monumentalizó,	 aunque	 los	 baños	 siguieron	 funcionando	 como	 tales	 (vid.	 BERMÚDEZ	 et	 alii,	
2004).	Tenemos	constancia	material	de	otra	almunia	a	poca	distancia,	en	uno	de	los	tramos	más	
meridionales	 de	 la	 Ronda	 Oeste,	 para	 la	 que	 se	 ha	 propuesto	 también	 recientemente	 una	
cronología	 emiral,	 en	 la	 que	 se	 insertó	 otro	ḥammām	 (Fig.	 50)	 (MURILLO,	 CASAL	 y	 CASTRO,	
2004:	 267;	HARO	y	CAMACHO,	 2007;	 LEÓN	y	CASAL,	 2010:	 669;	 LÓPEZ	CUEVAS,	 2014:	 186;	
GONZÁLEZ	GUTIÉRREZ,	2016:	434).		
	
	
Fig.	50.	Planta	de	los	baños	excavados	en	la	Ronda	Oeste	por	C.	Camacho	(GONZÁLEZ	GUTIÉRREZ,	2016:	435;	Fig.	234).	
	
******	
	 No	 hay	 duda	 de	 que	 la	 periferia	 cordobesa	 quedó	 ocupada	 desde	 época	 emiral	 por	
hábitats	 de	 diversa	 índole,	 un	 tanto	 aislados	 entre	 sí	 pero	 promotores	 de	 la	 gran	 expansión	
suburbana	califal.	Los	contextos	agropecuarios	representaron	una	parte	importante	de	ellos.	No	
sabemos	cómo	se	fueron	repartiendo	estas	tierras	tras	la	conquista	musulmana,	pero	sí	que	en	
menos	de	un	siglo	estaban	en	 funcionamiento	grandes	propiedades	 con	 sus	 correspondientes	
instalaciones	 hidráulicas.	 El	 agua	 habría	 sido	 el	 primer	 factor	 a	 tener	 en	 cuenta	 a	 la	 hora	 de	
asentarse	 en	 estos	 terrenos.	 Como	 apuntamos	 en	 capítulos	 anteriores,	 las	 actividades	
económicas	 han	 mantenido	 siempre	 una	 clara	 relación	 con	 las	 unidades	 hidrogeológicas	 del	
subsuelo	 (TORRES	 MÁRQUEZ,	 1997:	 102),	 así	 como	 con	 el	 aprovechamiento	 de	 las	 aguas	
superficiales.	 Cabe	pensar,	 por	 tanto,	 que	 el	 acceso	 a	 los	 recursos	 hídricos	 fue	 por	 lo	 general	
relativamente	sencillo	y	no	supuso	complicaciones	mayores	para	estos	primeros	habitantes	de	
la	Córdoba	andalusí.	
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3.	LA	CÓRDOBA	CALIFAL	OMEYA	
	 El	desarrollo	que	alcanzó	la	administración	a	nivel	militar,	económico	y	burocrático	en	la	
Qurṭuba	califal,	así	como	el	considerable	aumento	de	población	registrado	como	consecuencia	
de	 su	 incuestionable	 atractivo	 como	 capital	 de	 al‐Andalus,	 hicieron	necesario	 el	 diseño	de	un	
plan	 urbano	 que	 convertiría	 la	 ciudad	 en	 la	 metrópolis	 por	 excelencia	 del	 Mediterráneo	
occidental	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	124),	un	proyecto	del	que	conocemos	su	imagen	final	pero	
del	que	aún	no	hemos	sido	capaces	de	distinguir	 con	claridad	sus	 fases	 (vid.	MURILLO	et	alii,	
2010b).	 Como	 es	 de	 suponer,	 el	 agua	 jugó	 nuevamente	 un	 papel	 indispensable	 en	 el	
mantenimiento	 de	 esta	 nueva	 estructura	 estatal	 y	 social,	 como	 así	 lo	 atestiguan	 las	 fuentes	
documentales	y	los	hallazgos	arqueológicos	de	los	últimos	años.	
	
3.1	El	recinto	intramuros	
3.1.1	El	agua	en	el	Alcázar	y	la	Mezquita	aljama	
	 3.1.1.1	Los	Qanawāt	
	 La	primera	gran	conducción	de	la	era	califal	fue	promocionada	por	'Abd	al‐Raḥmān	III	en	
torno	al	año	94029,	como	así	se	relata	en	una	inscripción	conservada	en	el	Museo	Arqueológico	
de	 Córdoba	 de	 procedencia	 y	 destino	 desconocidos:	 "...a	 finales	 de	 Safar	 del	 año	 329	 [3	 de	
Diciembre	 de	 940].	 El	 comienzo	 de	 los	 trabajos	 de	 esta	 canalización,	 a	 partir	 de	 su	 punto	 de	
partida,	en	Šhawwāl	del	año	328	[10	de	Julio	a	7	de	Agosto	de	940].	La	ejecución	de	estos	trabajos	
fue	bajo	 la	dirección	de	su	mawlà,	de	su	visir	y	de	su	sahib	al‐Madīna	 'Abd	 [Allāh]	ben	Ba[d]r..."	
(cfr.	LEVÍ‐PROVENÇAL,	1931:	nº	5).	
	 Años	más	tarde,	en	el	967,	al‐Ḥakam	II	emprendió	una	de	las	mayores	intervenciones	de	
carácter	hidráulico	de	la	Córdoba	omeya:	la	construcción	del	Qanāt	de	las	Aguas	de	la	Fábrica	de	
la	 Catedral,	 en	 uso	 hasta	 el	 siglo	 XX	 ‐con	 sus	 consecuentes	 reformas	 modernas	 y	
contemporáneas	(vid.	PIZARRO,	2014:	147‐149)‐	y	bien	conocido	a	través	de	testimonios	como	
el	de	Ibn	Baškuwāl,	quien	se	hizo	eco	de	los	textos	de	al‐Maqqarī	(cfr.	OCAÑA,	1986:	46):	
En	todas	ellas	hizo	correr	el	agua	por	medio	de	una	canalización	
que	la	traía	desde	el	piedemonte	de	Córdoba	hasta	verterla	en	
piletas	de	mármol,	en	continuo	fluir	durante	el	día	y	la	noche.	El	
sobrante	de	esta	agua	potable	lo	condujo	por	unas	acequias	que	
había	acomodado	bajo	las	puertas	de	las	fachadas	oriental,	
septentrional	y	occidental	de	la	mezquita	hasta	sendos	aguaderos	
de	pilas	marmóreas	provenientes	de	la	cantera	del	Monasterio,	en	la	
falda	de	la	sierra,	a	costa	de	grandes	dispendios.	Allí	y	durante	un	
largo	periodo	de	tiempo,	las	desbastaron	los	marmolistas	con	
piquetas	y	vaciaron	sus	concavidades,	hasta	que	surgió	la	maravilla	
de	las	formas	en	ellos	a	los	ojos	de	las	gentes.	Con	ello	se	aligeraron	
                                                            
29	 Paralelamente,	 en	Madīnat	 al‐Zahrā’,	 el	 propio	 al‐Nāṣir	 desviaría	 y	 reutilizaría	 el	 antiguo	 acueducto	 romano	 de	
Valdepuentes	para	el	abastecimiento	de	la	ciudad	palatina	(vid.	VENTURA	1993;	1996;	2002:	VALLEJO,	2002).	
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de	peso	y	se	facilitó	su	traslado	a	los	lugares	de	su	emplazamiento	
en	los	costados	de	la	Mezquita	Aljama.	Asistiendo	Dios	con	su	ayuda	
se	dispuso	la	carga	de	la	primera	de	ellas	encima	de	una	
plataforma,	la	cual	había	sido	hecha	de	robustos	maderos	de	encina	
y	montada	sobre	rodillos	consolidados	por	el	hierro	bien	enderezado	
y	rodeados	por	la	solidez	de	los	cables.	Se	uncieron	para	arrastrarla	
las	más	fuertes	bestias	de	tiro,	allanáronse	ante	ella	los	caminos	y	
calzadas.	E	hizo	sencillo	Dios	el	transporte	de	dichas	pilas,	una	tras	
otra,	en	esta	forma	durante	un	tiempo	de	doce	días,	y	fueron	
colocadas	en	los	sitios	previstos	para	las	mismas.	
	 El	 principal	 cometido	 de	 estas	 aguas	 fue	 el	 suministro	 de	 cuatro	 pabellones	 de	
abluciones	 erigidos	 en	 las	 inmediaciones	 de	 la	Mezquita	 aljama	 por	mandato	 también	 de	 al‐
Ḥakam	II.	La	conducción,	de	 la	que	se	exhumaron	en	la	Estación	de	Autobuses	unos	196	m	de	
longitud	 (CARMONA	 BERENGUER	 y	 LEÓN,	 1993;	 MORENO	 et	 alii,	 1997;	 CARMONA	
BERENGUER	et	alii,	 2003),	 si	bien	 su	 trazado	ha	 sido	 localizado	en	otros	 solares	de	 la	 ciudad	
como	en	el	antiguo	Cuartel	de	Artillería	(ARIZA,	2006;	FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007)	o	en	
un	sótano	de	la	calle	Antonio	Maura	(CASTILLO	y	CLAPÉS,	2005),	aprovechaba	en	su	origen	el	
caudal	de	un	acueducto	romano	que	en	este	momento	seguiría	transportando	agua30.	Para	ello	
se	rompió	en	un	determinado	punto	su	pared	oriental	de	caementicium	y	se	desvió	su	corriente	
hacia	un	nuevo	ramal,	al	tiempo	que	se	cegó	la	parte	inservible	de	la	antigua	canalización31.	El	
qanāt	 islámico	 se	 realizó	 excavando	 una	 zanja	 en	 el	 terreno32;	 sus	 paredes	 se	 configuraron	
mediante	hiladas	de	mampuestos	irregulares	y	cantos	rodados	sujetos	con	mortero,	y	de	sillares	
de	 acarreo	 en	 otros	 tramos	 más	 avanzados.	 Interiormente,	 sus	 laterales	 y	 suelo	 estaban	
revestidos	 por	 una	 capa	 de	mortero.	 Conservaba	 varios	 tipos	 de	 cubiertas:	 una	 bovedilla	 de	
mampuestos	 colocados	 en	 seco	 en	 un	 primer	 intervalo;	 una	 serie	 de	 losas	 irregulares	 de	
calcarenita	 trabadas	 con	 fragmentos	 de	 piedras	 y	 ladrillos;	 una	 cubierta	 a	 dos	 aguas;	 y	 otra	
parte	 de	 sillares	 de	 calcarenita	 atizonados,	 calzados	 con	 mortero	 de	 cal	 y	 gravillas;	
probablemente	 fue	 esta	 última	 la	 original	 de	 época	 califal	 (MORENO	 et	 alii,	 1997:	 18‐21;	
PIZARRO,	2014:	140‐149).		
	 Como	observamos,	al	igual	que	en	la	etapa	emiral,	hubo	un	claro	deseo	por	parte	de	los	
gobernantes	de	 aprovisionar	 sólo	 los	 espacios	 vinculados	 al	 poder	 civil	 o	 religioso.	 Si	 bien	 es	
cierto	 que	 la	 introducción	 de	 estas	 grandes	 conducciones	 de	 agua	 no	 debió	 de	 ser	 fácil,	 no	
llegamos	a	comprender	 las	causas	por	 las	que,	a	simple	vista	y	más	allá	de	 la	construcción	de	
alguna	fuente,	estos	qanawāt	no	fueron	también	aprovechados	para	el	abastecimiento	de	otras	
                                                            
30	 Resulta	 muy	 interesante	 la	 hipótesis	 de	 G.	 Pizarro	 (2014:	 148)	 acerca	 del	 origen	 de	 uno	 de	 los	 ramales	 que	
pudieron	haber	cumplimentado	el	caudal	del	Qanāt	de	la	Aljama,	concretamente	uno	erigido	ex	novo	cuyo	punto	de	
partida	se	encontraba	en	"tierras	de	la	Albaida"	y	que,	según	la	arqueóloga,	pudo	haber	sido	construido	por	al‐Ḥakam	
II	desde	una	de	sus	propiedades,	al‐Rusāfa.	A	modo	de	donación	piadosa,	el	califa	habría	cedido	el	uso	permanente	de	
sus	aguas.	
31	 No	 sólo	 las	 canalizaciones	 de	 origen	 romano	 fueron	 reutilizadas	 en	 época	 islámica.	 Tenemos	 constancia	 del	
aprovechamiento	de	otro	tipo	de	elementos	para	fines	hidráulicos.	En	una	residencia	singular	al	norte	de	 la	Ronda	
Oeste	 (Sector	 Central)	 se	 encontró	 un	 capitel	 romano	 convertido	 en	 pila	 (CAMACHO,	 2010).	 Sirvan	 también	 de	
ejemplo	los	sarcófagos	encontrados	en	Madīnat	al‐Zahrā'	transformados	en	fuentes	o	piletas	(GARCÍA	GARCÍA,	2004:	
245;	VALLEJO,	2010;	CALVO,	2012:	134).	
32	 Los	primeros	 tramos	de	 esta	 conducción	 se	 abrieron	paso	 en	medio	de	una	 zona	que	para	 el	 siglo	X	 estaría	 ya	
poblada,	 por	 lo	 que	 tendría	 que	 haberse	 amoldado	 a	 las	 edificiaciones	 y	 construcciones	 preexistentes,	 como	 un	
antiguo	camino	de	origen	emiral	y	la	cerca	de	una	gran	propiedad	(vid.	FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007).	
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zonas	 de	 la	 ciudad.	 Cabe	 contemplar	 la	 posibilidad	 de	 que	 en	 algún	momento	 a	 largo	 de	 su	
recorrido	así	 lo	hicieran,	pero	que	ni	 la	 arqueología	ni	 la	documentación	escrita	nos	 lo	hayan	
revelado	todavía.		
	 	
	 3.1.1.2	El	aljibe	de	al‐Manṣūr	
La	última	gran	intervención	llevada	a	cabo	en	la	Qurṭuba	califal,	más	concretamente	en	
la	Mezquita	 aljama,	 tuvo	 lugar	 en	 época	 de	 al‐Manṣūr	 (Almanzor),	 el	 cual	 decidió	 duplicar	 el	
tamaño	 del	 oratorio	 ampliándolo	 por	 su	 lado	 oriental.	 Este	 hecho	 tuvo	 repercusiones	
urbanísticas	en	las	calles	y	casas	aledañas,	incluso	en	los	lavatorios	levantados	por	al‐Ḥakam	II,	
que	tuvieron	que	ser	derribados.	Al‐Manṣūr	ordenó	erigir	tres	nuevos	pabellones	de	abluciones,	
uno	de	 los	cuales	 fue	excavado	casi	 en	su	 totalidad	hace	unos	años	 (nos	 referimos	a	él	varias	
líneas	más	abajo,	vid.	MONTEJO,	1999).		
	
	
Fig.	51.	Aljibe	de	al‐Manṣūr.	A)Sección	según	G.	Ruiz	Cabrero	(NIETO,	1998:	304);	B	y	C)	Planta	y	localización	del	aljibe	dentro	del	Patio	
de	los	Naranjos	(Convenio	GMU‐UCO);	D)	Reconstrucción	3D	(J.	M.	Tamajón);	D)	Interior	del	depósito	(Convenio	GMU‐UCO).	
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Fue	también	bajo	su	gobierno	cuando	se	realizó	el	gran	aljibe	hallado	en	el	Patio	de	los	
Naranjos	 (Fig.	51)	 (vid.	PAVÓN,	1990:	20‐21).	Pese	a	 los	 inconvenientes	de	 insertar	un	nuevo	
mecanismo	 de	 abastecimiento	 en	 una	 zona	 tan	 transitada33,	 la	 necesidad	 de	 aumentar	 la	
dotación	de	agua	de	la	Aljama	tuvo	que	ser	absolutamente	vital	para	llegar	a	acometer	una	obra	
de	 tal	envergadura.	El	 agua	almacenada	procedería	de	 las	 lluvias	precipitadas	en	su	patio,	así	
como	de	las	vertidas	en	los	tejados	de	la	sala	de	oración	y	recogidas	en	canaletas	(vid.	ROLDÁN,	
PÉREZ	 y	 MORENO,	 2006;	 SOUTO,	 2009:	 29).	 Algunos	 autores	 no	 descartan	 además	 un	
aprovisionamiento	paralelo	a	través	de	conducciones	urbanas	(CÓRDOBA	y	RIDER,	1994:	182),	
como	la	procedente	del	remanente	de	 las	 fuentes	alimentadas	por	el	Qanāt	de	 las	Aguas	de	 la	
Fábrica	de	la	Catedral	(PIZARRO,	2014:	151).	
Carecemos	 de	 datos	 acerca	 de	 su	 funcionamiento	 ya	 que	 las	 fuentes	 escritas	 sólo	
mencionan	 su	 construcción.	 No	 obstante,	 el	 depósito	 se	 ha	 mantenido	 casi	 intacto	 durante	
siglos,	 salvo	 algunas	 reparaciones	 para	 mejorar	 su	 impermeabilización.	 Con	 una	 capacidad	
aproximada	de	1000	m3,	era	de	planta	cuadrada	y	medía	15,46	m	de	lado,	siendo	uno	de	los	más	
grande	de	todo	el	Mediterráneo	occidental	durante	la	Edad	Media.	Se	construyó	con	sillares	de	
calcarenita	 y	 se	 revistió	 íntegramente	 con	mortero	 de	 cal	 pintado	 a	 la	 almagra.	 Se	 dividía	 en	
nueve	espacios	separados	por	pilares	cruciformes	de	1	m	de	ancho,	comunicados	por	de	arcos	
de	 medio	 punto	 y	 cubiertos	 por	 bovedillas	 de	 aristas,	 a	 una	 altura	 de	 5	 m	 de	 distancia	 del	
pavimento	del	aljibe.	Su	acceso	se	realizaba	por	medio	de	tres	lumbreras,	hoy	selladas	por	losas	
pétreas	(CÓRDOBA	y	RIDER,	1994:	182;	PIZARRO,	2014:	152‐154).		
	
3.1.2	Mecanismos	privados	y	fuentes	comunitarias	
	 Dado	que	el	Estado	no	asumió	la	creación	de	una	red	de	aprovisionamiento	comunitario,	
los	 sistemas	 de	 abastecimiento	 de	 los	 habitantes	 del	 recinto	 intramuros	 tuvieron	 que	 ser	
esencialmente	 privados.	 Sabemos	 que	 el	 subsuelo	 cordobés	 cuenta	 con	 grandes	 reservas	
hídricas	 a	 pocos	 metros	 de	 profundidad,	 por	 lo	 que	 debieron	 constituirse	 como	 la	 principal	
fuente	 de	 suministro	 de	 agua	 limpia,	 pese	 a	 que	 los	 niveles	 freáticos	mantienen	 una	 elevada	
dependencia	 de	 las	 condiciones	 climatológicas	 (TORRES	 MÁRQUEZ,	 1994:	 45).	 Estas	 aguas	
habrían	sido	extraídas	a	través	de	pozos,	aunque	no	disponemos	de	muchos	ejemplos;	algunos	
de	ellos	fueron	localizados	en	las	proximidades	del	río	(cfr.	CASAL	y	SALINAS,	2009:	718).	Los	
depósitos	 de	 almacenamiento	 de	 agua	 pudieron	 ser	 otra	 de	 las	 opciones	 empleadas,	 pero	 no	
tenemos	noticias	de	aljibes	en	el	 interior	de	 la	ciudad	más	allá	del	de	 la	Mezquita	aljama34,	el	
cual	 podría	 haber	 servido	 también	 para	 el	 suministro	 directo	 de	 la	 población	 cercana.	 La	
construcción	 de	 nuevas	 cisternas	 dentro	 de	 un	 caserío	 plenamente	 urbanizado	 habría	
conllevado	un	importante	esfuerzo;	abrir	una	zanja	de	al	menos	3	o	4	metros	de	profundidad	y	
otros	tantos	de	ancho	en	un	espacio	ya	edificado,	no	tuvo	que	ser	sencillo.	Además,	 implicaría	
sobre	 todo	 un	 alto	 coste	 económico	 inalcanzable	 por	 las	 clases	más	modestas.	 No	 queremos	
                                                            
33	 La	 construcción	 de	 un	 aljibe	 parecía	 la	 mejor	 de	 las	 opciones;	 haber	 abierto	 una	 nueva	 canalización	 de	
abastecimiento	que	atravesara	arrabales	muy	poblados	y	el	 corazón	de	 la	medina	hubiera	generado	problemas	de	
servidumbre	de	paso	(PIZARRO,	2014:	150‐151).	
34	 En	 los	 baños	de	 Santa	María	 existe	 un	 aljibe	 o	 pozo	de	10	m	de	profundidad	 asociado	 a	 dicho	 establecimiento,	
aunque	no	se	han	realizado	estudios	al	respecto	y	desconocemos	sus	características	arquitectónicas	y	su	verdadera	
cronología,	pudiéndose	tratar	incluso	de	una	estructura	tardía.	
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decir	con	ello	que	no	se	llegaran	a	insertar	en	las	viviendas	intramuros,	pero	quizá	en	ocasiones	
estas	circunstancias	hicieron	optar	a	sus	propietarios	por	otras	soluciones35.	Tampoco	hay	que	
descartar	 la	 posibilidad	 de	 que	 los	 vecinos	 más	 cercanos	 se	 hubieran	 visto	 perjudicados	 de	
algún	 modo	 por	 esta	 clase	 de	 estructuras	 y	 que	 los	 muftíes	 	 fallaran	 en	 contra	 de	 su	
construcción,	aunque	desconocemos		fetuas	cordobesas	al	respecto.	
	 En	 lo	 relativo	 al	 aprovechamiento	 de	 los	 recursos	 fluviales,	 ya	 comentamos	 que	 las	
aguas	del	Guadalquivir	nunca	llegaron	a	servir	de	forma	permanente	para	el	consumo	humano,	
y	 es	 que	 los	 contrastes	 entre	 periodos	 de	 crecidas	 y	 estiajes,	 junto	 a	 la	 falta	 de	 estructuras	
hidráulicas	de	contención	y/o	almacenamiento,	han	limitado	durante	siglos	la	utilización	de	las	
corrientes	 de	 aguas	 superficiales	 (RUIZ	 LARA	 et	 alii,	 2010b:	 44).	 Con	 todo,	 no	 podemos	
descartar	 por	 completo	 su	 aplicación	para	 fines	 concretos	 o	 en	momentos	 determinados.	 Los	
azacanes	 tuvieron	 también	 que	 colaborar	 en	 el	 suministro	 de	 la	 ciudad,	 especialmente	 en	
establecimientos	 como	 zocos	 y	 mezquitas	 (PINILLA,	 1999:	 44),	 aunque	 desconocemos	 si	 la	
procedencia	de	sus	aguas	fue	de	origen	fluvial.	Pese	a	carecer	de	testimonios	escritos	como	los	
de	la	Sevilla	almorávide	(vid.	IBN	'ABDŪN,	1981),	puede	que	estos	profesionales	desempeñaran	
un	papel	trascendental	que	aún	no	hemos	sido	capaces	de	desvelar.	
	 En	 relación	 a	 las	 fuentes,	 es	 difícil	 argumentar	 que	 una	 ciudad	 tan	 notoria	 como	 	 la	
Qurṭuba	 califal	 no	 contara	 con	 fuentes	 públicas	 durante	 la	 dominación	 musulmana	 (OCAÑA,	
1986:	 44).	 La	 arqueología	 no	 nos	 ha	 revelado	 claramente	 ninguna,	 pero	 el	 hecho	 de	 que	 los	
cronistas	 árabes	mencionen	 sus	 nombres	 en	 varios	 textos	 prueba	 su	 existencia.	 Además,	 hay	
que	tener	presente	que	algunas	de	estas	instalaciones	pudieron	tener	un	uso	prolongado	en	el	
tiempo	y	que,	tras	siglos	de	actividad	y	diversas	transformaciones,	hayan	llegado	a	nuestros	días	
camufladas	bajo	 surtidores	modernos	y	 contemporáneos	 (PIZARRO,	2014:	120,	158).	 'Abd	al‐
Raḥmān	III	mandó	construir	una	fuente	en	 la	Puerta	de	 la	Celosía36,	en	el	extremo	meridional	
del	Alcázar,	extramuros,	pero	en	un	punto	de	fácil	acceso	próximo	al	rasif	que	discurría	paralelo	
al	 lienzo	sur	de	muralla37	 (vid.	MONTEJO	y	GARRIGUET,	1998;	PIZARRO,	2014:	124).	De	 igual	
modo,	 recordemos	el	 relato	de	 Ibn	Baṣkuwāl	 	en	el	que	contaba	que	el	 sobrante	de	 las	aguas	
empleadas	 para	 el	 suministro	 de	 los	 pabellones	 de	 abluciones	 erigidos	 por	 al‐Ḥakam	 II	 era	
conducido	bajo	 las	puertas	de	 las	 fachadas	de	 la	Mezquita	aljama	hasta	unas	pilas	de	mármol	
que	hacían	las	veces	de	fuentes	(cfr.	OCAÑA,	1986:	46).		
	
3.1.3	Ḥammāmāt	y	lavatorios	
	 Al‐Maqqarī	(cfr.	RUBIERA,	1981:	101;	PAVÓN,	1990:	320)	indicaba	que	en	la	Córdoba	de	
'Abd	al‐Raḥmān	III	existieron	unos	300	baños,	y	que	el	número	ascendió	hasta	los	600	bajo	el	
                                                            
35	 A	 escasos	 metros	 de	 la	 muralla	 oriental,	 pero	 fuera	 del	 recinto	 amurallado,	 en	 la	 calle	 San	 Fernando,	 sí	 fue	
descubierto	un	aljibe	califal	en	un	ámbito	difícil	de	contextualizar.	El	depósito	se	alzó	a	base	de	sillares	de	calcarenita	
a	soga	y	tizón,	con	una	altura	de	3,5	m.	Contaba	con	una	techumbre	abovedada	y	se	revistió	al	interior	con	mortero	de	
cal	a	la	almagra.	La	unión	del	suelo	con	las	paredes	quedó	sellada	por	medio	de	boceles	(ARIZA,	2006b:	20).	
36	Se	ha	propuesto	identificar	la	Puerta	de	la	Celosía	con	la	también	citada	por	las	fuentes	Puerta	de	la	Justicia.	Véase	
al	respecto	PIZARRO,	2014:	124.		
37	Sabemos	que	el	soberano	ordenó	 levantar	otra	 fuente	en	Écija	en	el	año	930,	en	 la	cual	había	una	 lápida	con	un	
inscripción	explicando	que	la	había	construido	"con	la	esperanza	de	obtener	una	buena	recompensa	divina",	y	es	que	
dotar	 de	 agua	 a	 un	 edificio	 o	 una	 ciudad	 era	 considerado	 por	 los	musulmanes	 como	 una	 obra	 piadosa	 (TORRES	
BALBÁS,	1982:	660,	662).		
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gobierno	 de	 al‐Manṣūr38.	 Estas	 fuentes,	 muy	 posiblemente	 desproporcionadas,	 reflejaban,	 no	
obstante,	 la	prosperidad	de	 la	que	gozaba	 la	medina	y	 la	relativa	 facilidad	para	 incorporar	en	
ella	 espacios	 para	 la	 higiene	 y	 la	 limpieza	 personal,	 pese	 a	 la	 ingente	 cantidad	 de	 agua	 que	
demandaban	y	la	necesidad	de	instalar	mecanismos	de	evacuación	rápidos	y	eficaces.	
	 Las	 crónicas	 nos	 hablan	 de	 decenas	 de	 ḥammāmāt,	 pero	 la	 arqueología	 sólo	 ha	
reconocido	algunos	establecimientos	intramuros	de	la	etapa	califal.	Los	más	destacados	fueron	
los	erigidos	en	el	ángulo	noroeste	del	Alcázar	(vid.	MARFIL	y	PENCO,	1997;	MARFIL,	2004),	en	el	
marco	probablemente	de	una	serie	de	reformas	emprendidas	dentro	del	conjunto	palatino,	que	
afectaron	 por	 igual	 al	 cierre	 norte	 de	 su	muralla	 ‐a	 la	 altura	 del	 solar	 “Garaje	 Alcázar”‐	 	 y	 al	
conocido	como	“Patio	de	Mujeres”	(LEÓN,	LEÓN	y	MURILLO,	2008:	273).	Este	baño	es,	junto	con	
el	construido	en	época	almohade	en	el	mismo	recinto,	el	único	del	periodo	andalusí	en	el	que	se	
aprecian	aún	 todas	sus	estancias:	un	vestuario	 (bayt	al–maslaj),	una	 letrina,	una	sala	 fría	 (al–
bayt	al‐	bārid),	una	 sala	 templada	 (al–bayt	al–wastānī)	y	otra	más	caliente	 (al–bayt	al–sajūn),	
además	de	su	correspondiente	horno	y	zona	de	servicio.		
	
	
Fig.	52.	A)	Reconstrucción	ideal	de	la	zona	húmeda	de	los	baños	de	Santa	María;	B)	Vista	de	la	sala	templada;	C)	Sección	de	la	sala	
caliente	con	hipocausto	(J.	M.	Tamajón).	
	
	 Un	segundo	ejemplo	bien	conservado	es	el	ḥammām	de	Santa	María	(Fig.	52),	en	la	calle	
Velázquez	 Bosco,	 del	 que	 todavía	 se	 mantienen	 en	 pie	 ‐no	 exentas	 de	 sucesivos	 cambios	 y	
                                                            
38	Otras	fuentes	incluso	incrementan	el	número	a	3911	(cfr.	PAVÓN,	1990:	320).	
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reformas‐	sus	estancias	templada	y	caliente	y	parte	de	la	fría	(MUÑOZ,	1961‐1962:	61‐68).	Un	
aljibe	o	pozo	de	10	m	de	profundidad	completaba	el	conjunto,	aunque	podría	 tratarse	de	una	
estructura	tardía.	Tradicionalmente	se	vienen	fechando	en	época	califal,	pero	como	ocurre	en	la	
mayoría	de	los	establecimientos	cordobeses	no	han	sido	aún	objeto	de	un	estudio	estratigráfico	
en	profundidad	que	determine	 su	verdadera	 cronología.	 	 En	 cuanto	al	Bañuelo	de	 la	 calle	del	
Duque	(Rey	Heredia),	 sólo	se	registró	 la	cubierta	abovedada	de	una	de	sus	salas	 integrada	en	
una	vivienda	posterior	(MUÑOZ,	1961‐1962:	100).	
Disponemos	también	de	algunos	elementos	materiales	que	han	sido	puestos	en	relación	
con	baños	califales.	Es	el	caso	de	una	pila	de	mármol	blanco	hallada	en	el	antiguo	Hospital	de	
San	 Sebastián	 (posterior	Corral	 de	Cárdenas)	que,	 apoyada	 sobre	una	pilastra	 visigoda,	 se	 ha	
custodiado	 durante	 siglos	 en	 el	 interior	 de	 la	 primitiva	 sala	 de	 oración	 de	 'Abd	 al‐Raḥmān	 I	
(LÓPEZ	y	POVEDANO,	1987:	55).	
*****	
Cabe,	por	otra	parte,	hacer	referencia	a	otros	espacios	de	carácter	hidráulico	sumamente	
importantes	dentro	del	ámbito	urbano,	asociados	en	particular	a	la	realización	de	las	abluciones	
menores:	 los	 lavatorios.	Los	textos	árabes	señalan	que	cuando	la	Aljama	cordobesa	había	sido	
ya	ensanchada	dos	veces	más	hacia	el	sur,	al‐Ḥakam	II	‐como	parte	de	un	programa	constructivo	
más	amplio39‐	fundó	cuatro	nuevas	salas	de	abluciones.	No	tenemos	constancia	arqueológica	de	
ninguna,	pero	Ibn	Baškuwāl	e	Ibn	‘Idārī	se	refirieron	a	dos	grandes	pabellones	para	los	hombres	
y	 dos	 más	 de	 menor	 tamaño	 para	 las	 mujeres,	 situados	 al	 este	 y	 oeste	 del	 oratorio.	 Su	
inauguración	tuvo	lugar	"el	diurno	del	viernes	10	de	la	luna	de	ṣafar	del	año	356",	el	25	de	enero	
del	año	967	de	nuestra	era,	el	mismo	día	que	empezaron	a	circular	las	aguas	por	su	interior	(cfr.	
TORRES	BALBÁS,	1982:	369;	OCAÑA,	1986:	46‐47).	
Cuando	al‐Manṣūr	decidió	volver	a	ampliar	la	Mezquita	aljama,	esta	vez	hacia	su	flanco	
este,	hubo	repercusiones	urbanísticas	 ineludibles	en	 las	calles	y	casas	aledañas,	 incluso	en	 los	
lavatorios	 orientales	 levantados	 por	 al‐Ḥakam	 II,	 que	 tuvieron	 que	 ser	 derribados.	 Por	 este	
motivo,	 Almanzor	 ordenó	 edificar	 tres	 nuevas	 salas	 de	 abluciones,	 una	 de	 las	 cuales	 fue	
excavada	 casi	 en	 su	 totalidad	 hace	 unos	 años.	 Se	 trataba	 de	 un	 edificio	 exento	 de	 planta	
rectangular	 (16	 x	 28	 m	 aprox.),	 en	 cuyo	 subsuelo	 se	 desarrolló	 un	 sistema	 de	 canales	 para	
evacuar	las	aguas	que	discurrían	por	su	superficie	(Fig.	53).	Construido	principalmente	a	base	
de	 aparejos	 de	 sillares	 de	 calcarenita,	 casi	 toda	 la	 estructura	 conservada	 pertenece	 a	 su	
cimentación,	salvo	algunos	alzados,	como	un	muro	de	casi	2	m	de	altura	que	delimitó	el	recinto	
por	 el	 lado	 este	 (MONTEJO,	 1999:	 212‐	 213).	 La	 primera	 parte	 habría	 sido	 utilizada	 como	
vestíbulo	 o	 acceso	 de	 entrada,	 mientras	 que	 la	 segunda	 se	 correspondería	 con	 lo	 que	 se	 ha	
identificado	como	un	patio	de	 letrinas.	Aunque	no	han	 llegado	pruebas	materiales	de	ello,	 los	
indicios	 arqueológicos	 apuntan	 que	 sobre	 una	 gran	 canalización	 perimetral,	 y	 unidas	 a	 los	
muros	que	definían	 el	 edificio,	 se	pudo	disponer	una	batería	de	 letrinas.	En	 el	 centro	de	 este	
espacio	se	abriría	un	patio	en	el	que	se	localizaría	posiblemente	una	fuente	para	las	abluciones	
                                                            
39	Al‐Ḥakam	II	 fue	además	el	responsable	de	 la	construcción	del	miḥrāb	y	 la	maqsura	que	hoy	se	contemplan	en	 la	
Mezquita‐Catedral.	 En	 línea	 con	 esta	 nueva	 remodelación,	 levantó	 un	 nuevo	 sābāṭ	 ‐o	 pasadizo	 elevado‐	 para	
comunicar	la	aljama	con	el	Alcázar	omeya,	para	lo	cual	se	tuvo	que	derribar	el	antiguo	corredor	mandado	construir	
por	‘Abd	Allāh	en	el	siglo	IX	(vid.	OCAÑA,	1979:	279‐280;	PIZARRO,	2013).	
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de	los	fieles,	como	hacen	pensar	los	restos	de	un	surtidor	de	agua	y	la	conducción	que	parte	de	
dicho	punto	(MONTEJO,	1999:	216‐217).		
	
	
Fig.	53.	Lavatorio	oriental	de	al‐Manṣūr.	A)	Planta	de	MONTEJO,	1999:	224,	Fig.	3;	B)	Alzado	este	y	canal	perimetral.	
	
La	mīḍa’a	 de	 la	Aljama	 sevillana,	una	obra	de	planta	 rectangular	 adosada	a	 la	muralla	
que	rodeaba	parte	de	la	sala	de	oración,	mantiene	cierta	similitudes	con	el	recinto	cordobés,	si	
bien	 fue	 ejecutada	 a	 base	 de	 ladrillos	 y	 tapial	 y	 construida	 con	 posterioridad,	 en	 época	
almohade,	 como	 la	 mezquita	 (VERA,	 1999:	 107‐109;	 VALOR,	 2008:	 152‐154).	 Al	 interior,	 el	
subsuelo	 del	 pabellón	 quedaba	 igualmente	 rodeado	 por	 una	 canalización	 de	 avenamiento	 de	
grandes	dimensiones,	pero	el	espacio	quedaba	dividido	en	tres	secciones:	la	central,	de	menor	
tamaño,	y	dos	estancias	cuadradas	simétricas	en	los	laterales	que	acogerían	las	letrinas,	de	las	
que	se	conocen	al	menos	los	canales	de	desagüe,	un	total	de	veinte	(VERA,	1999:	107‐109).		
	
3.1.4	Los	dispositivos	de	evacuación		
Para	mantener	unas	condiciones	sanitarias	mínimas,	la	medina	tuvo	que	contar	con	un	
aparato	hidráulico	efectivo.	En	el	recinto	intramuros	existieron	redes	de	alcantarillado	para	la	
eliminación	de	las	aguas	pluviales	y	residuales,	al	menos	en	las	calles	que	rodearon	la	Mezquita	
aljama,	 advertidas	 hace	 ya	 casi	 un	 siglo	 por	 F.	 Azorín	 (1961‐1962)40.	 Las	 últimas	 obras	
emprendidas	en	dicho	entorno	han	vuelvo	a	documentar	 estas	 conducciones	y	han	permitido	
estudiar	 con	 más	 detalle	 este	 sistema	 (Fig.	 54),	 que	 siguió	 en	 gran	 medida	 funcionando	
ininterrumpidamente	hasta	 fechas	muy	recientes	(vid.	PIZARRO,	2009‐2010).	Los	canales	más	
antiguos	 ‐insertados	 tal	 vez	entre	 la	ampliación	del	patio	de	 la	aljama	por	 'Abd	al‐Raḥmān	 III	
(952)	y	las	reformas	ulteriores	de	Almanzor	(988)‐	fueron	localizados	en	el	ángulo	noroeste,	en	
                                                            
40	 Recordamos	 que	 este	 trabajo	 fue	 presentado	 en	 1919	 en	 la	 revista	 Arquitectura	 nº	 II	 y	 Andalucía	 nº	 167,	 y	
reproducido	posteriormente	en	la	revista	Al‐Mulk	nº	2	(AZORÍN,	1961‐1962:	194).		
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la	actual	calle	Cardenal	Herrero,	realizados	en	su	mayoría	con	sillares	de	calcarenita.	En	la	calle	
Magistral	 González	 Francés,	 al	 este,	 se	 descubrieron	 otras	 conducciones	 de	 materiales	
similares41.	 Aun	 cuando	 no	 se	 pudo	 concretar	 su	 cronología,	 su	 trazado	 habría	 respondido	
probablemente	 al	 heredado	 de	 época	 amirí.	 También	 se	 detectaron	 canales	 en	 la	 calle	
Corregidor	Luis	de	la	Cerda,	algunos	procedentes	del	 	 interior	del	oratorio	y	otros	paralelos	al	
muro	 de	 qibla	 de	 Almanzor;	 no	 obstante,	 resultó	 imposible	 concretar	 su	 funcionalidad	 y	 el	
destino	de	 sus	 aguas	a	 tenor	de	 las	 alteraciones	 sufridas	 en	época	 contemporánea	 (PIZARRO,	
2009‐2010:	233‐242).	
	
	
Fig.	54.	Canalizaciones	descubiertas	en	el	entorno	de	la	Aljama.	A)	Canal	en	la	Calle	Cardenal	Herrero,	al	norte;	B	y	C)	Detalle	del	canal	
que	circulaba	paralelo	al	muro	de	la	qibla	y	resto	de	estructuras	excavadas	al	sur	del	oratorio	(Fotos:	G.	Pizarro).	
	
A	 estos	 ramales	 centrales	 se	 pudieron	 unir	 en	 determinados	 momentos	 los	 canales	
secundarios	 de	 inmuebles	 cercanos42.	 La	 arqueología	 nos	 ha	 acercado	 a	 varias	 de	 estas	
instalaciones,	 aunque	 las	 reducidas	 dimensiones	 de	 los	 solares	 excavados	 entorpecen	 su	
comprensión	y	contextualización.	A	poca	distancia	de	la	aljama,	en	la	calle	Antonio	del	Castillo,	
fueron	 encontrados	 algunos	 ejemplos,	 de	 paredes	 de	mampostería	 y	 sillarejos	 de	 calcarenita,	
con	cubiertas	de	losas	dispuestas	a	tabla;	uno	de	los	conductos	atravesaba	incluso	el	muro	de	un	
espacio	 indeterminado	 (RUIZ	 NIETO,	 2004;	 2009:	 1193).	 Más	 al	 norte,	 en	 la	 calle	 Duque	 de	
Hornachuelos	se	halló	una	canalización	principal	que	parecía	desembocar	en	una	antigua	cloaca	
romana,	en	la	cual	vertían	otros	desagües	menores	(RUIZ	NIETO,	2006:	257,	259);	una	situación	
similar	se	dio	en	la	calle	Alfonso	XIII	(LÓPEZ	REY,	1995:	208)	y	entre	las	calles	Blanco	Belmonte	
                                                            
41	Las	canalizaciones	que	existían	antes	de	que	Almanzor	ampliara	el	edificio	tuvieron	que	ser	desviadas	hacia	dichas	
conducciones,	 como	 así	 se	 comprobó	 en	 las	 excavaciones	 realizadas	 en	 el	 Patio	 de	 los	 Naranjos	 (MARFIL,	 1996;	
PIZARRO,	2009‐2010:	236).		
42	La	existencia	de	atarjeas	para	la	conducción	de	aguas	residuales	en	la	Córdoba	omeya	queda	constatada	a	través	de	
las	fuentes	escritas,	que	nos	alertan	sobre	los	problemas	que	podrían	acarrear	al	pasar	cerca	de	una	fuente	de	agua		
limpia	(VIDAL,	2000:	120).	
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y	Ricardo	de	Montis,	donde	al	parecer	la	cloaca	máxima	romana	continuó	en	uso	hasta	la	Edad	
Moderna	(VENTURA	y	CARMONA,	1992:	204).		
Las	aguas	fecales	tuvieron	que	ser	expulsadas	con	la	misma	eficacia	que	las	anteriores.	
Apenas	 contamos	 con	 información,	 pero	 los	 detritos	 orgánicos	 provenientes	 de	 los	 retretes	
debieron	ser	recogidos	por	pozos	ciegos,	situados	seguramente	en	vías	o	recintos	abiertos,	cerca	
de	los	ámbitos	domésticos43	(cfr.	RUIZ	NIETO,	2009:	1193).	Algunos	reaprovecharon	como	parte	
de	su	caña	estructuras	previas,	como	ocurrió	con	la	cisterna	romana	recuperada	frente	a	la	Sala	
Vimcorsa44	(vid.	CARRILLO	y	GARCÍA,	2009;	GARCÍA,	PIZARRO	y	VARGAS,	2009‐2010).	Por	otra	
parte,	se	siguieron	abriendo	fosas	en	el	interior	del	recinto	amurallado	a	modo	de	basureros.	La	
mayoría	estuvieron	desprovistas	de	encañados	y	presentaban	rellenos	muy	heterogéneos	(cfr.	
MONTEJO,	2006b:	11;	RUIZ	NIETO,	2006:	257;	ORTIZ	URBANO,	2007:	62).	El	origen	de	algunos	
de	estos	muladares	‐o	puede	que	nos	encontremos	ante	pequeños	huertos‐	se	remonta	a	época	
emiral	 (cfr.	 CARRILLO	 y	 CASTRO,	 2001:	 119‐120),	 y	 denotan	 la	 existencia	 intramuros	 de	
espacios	 aún	 sin	 construir	 durante	 el	 Califato	 omeya,	 un	 hecho	 que	 no	 resulta	 extraño	 en	 el	
contexto	general	de	 las	ciudades	andalusíes	 (vid.	MAZZOLI‐GUINTARD,	2000:	89;	NAVARRO	y	
PALAZÓN,	2007:	79‐83;	REKLAITYTE,	2012:	267).	
	
3.2.	Los	arrabales	occidentales	
	 Sin	 duda,	 los	 hallazgos	más	 significativos	 de	 época	 califal	 se	 han	 producido	 fuera	 del	
perímetro	defensivo,	al	oeste	de	la	capital,	donde	se	han	exhumado	miles	de	metros	cuadrados	
de	arrabales.	El	exhaustivo	análisis	de	37	intervenciones	arqueológicas	en	la	zona	de	Poniente	
nos	ha	posibilitado	conocer	de	cerca	la	realidad	de	este	sector	extramuros	de	Madīnat	Qurṭuba	
(al‐Ŷānib	 al‐Garbī),	 ocupado	 desde	 época	 emiral	 pero	 masivamente	 poblado	 a	 partir	 de	 la	
instauración	 del	 Califato	 omeya.	 Las	 más	 de	 2000	 instalaciones	 hidráulicas	 registradas	 en	
nuestro	estudio,	en	parcelas	comprendidas	entre	los	677	m2	(N‐4a:	Consolación)	y	los	17000	m2	
(C‐1a:	Palma	del	Río),	nos	han	permitido	detenernos	tanto	en	aspectos	generales	como	en	otros	
muy	 concretos	 acerca	 de	 los	 mecanismos	 empleados	 para	 captar,	 almacenar,	 distribuir	 y	
evacuar	el	agua	de	los	distintos	espacios	que	conformaron	este	extenso	paisaje	suburbano.	
	
3.2.1	Los	espacios	del	agua	
	 3.2.1.1	Los	hábitats	domésticos	
	 La	 primera	 cuestión	 que	 había	 que	 dejar	 resuelta	 dentro	 de	 una	 vivienda	 era	 el	
abastecimiento	de	agua.	Al	 igual	que	ocurría	en	el	 interior	de	 la	medina,	 los	pozos	domésticos	
fueron	 la	 opción	 más	 habitual	 (VENTURA,	 2002:	 123),	 advertidos	 en	 casi	 todas	 las	 casas	
documentadas.	Constituyeron	una	solución	práctica	y	sencilla	que	supo	atender	las	necesidades	
                                                            
43	A	modo	de	hipótesis,	tampoco	descartamos	la	posibilidad	de	que,	como	se	ha	propuesto	para	época	tardoislámica	
(BLANCO,	2014b:	629‐630),	las	aguas	fecales	pudieran	ir	a	parar	a	una	red	de	saneamiento	mayor,	mezclándose	con	
otros	residuos	líquidos	y	con	las	precipitaciones	procedentes	de	distintos	inmuebles,	pero	no	contamos	con	pruebas	
arqueológicas	que	lo	demuestren.	
44	En	Mérida	y	Zaragoza	algunos	pozos	 islámicos	acabaron	perforando	canales	romanos	(REKLAITYTE,	2012:	126‐
127;	149‐150).		
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básicas	de	sus	moradores,	pese	a	que	la	exposición	a	posibles	filtraciones	y	la	importancia	que	
da	 la	 doctrina	 islámica	 a	 la	 pureza	 del	 líquido	 elemento	 han	 hecho	 dudar	 a	 algunos	
investigadores	 sobre	 el	 uso	de	 estas	 infraestructuras,	 relacionándolas	 sólo	 con	 las	 labores	 de	
limpieza,	higiene	personal	o	riego	(cfr.,	entre	otros,	RAMÍREZ	y	MARTÍNEZ,	1996:	137).	Varios	
autores	 islámicos	expusieron	su	sentir	acerca	de	 la	 calidad	del	agua,	un	aspecto	sobre	el	que,	
como	ya	expusimos	en	capítulos	anteriores,	hubo	opiniones	enfrentadas.	De	cualquier	manera,	
entendemos	que	en	el	caso	cordobés	los	pozos	de	agua	sirvieron	directamente	para	saciar	la	sed	
de	 sus	 habitantes,	 dada	 la	 escasa	 presencia	 de	 sistemas	 análogos,	 la	 calidad	 de	 las	 aguas45	
(TORRES	 MÁRQUEZ,	 1997:	 76‐77)	 y	 la	 superficialidad	 del	 freático	 (6	 ‐7	 m	 en	 el	 sector	
occidental),	que	habría	facilitado	su	extracción.	
	 De	planta	circular,	 los	pozos	se	ubicaban	en	 los	patios,	bien	en	su	parte	central,	en	un	
lateral	 o	 en	 uno	 de	 sus	 ángulos.	 Algunas	 casas	 los	 cobijaron	 incluso	 en	 pequeños	 espacios	
anexos	que	debieron	disponer	de	algún	tipo	de	cobertizo	(vid.,	entre	otros,	Ronda	Oeste,	Ficha	
C‐1f:	 Casas	 del	Naranjal).	 Cada	 residencia	 contó	 con	 el	 suyo	propio,	 aunque	 en	 algunos	 casos	
aparecen	compartidos	por	dos	inmuebles46,	como	ocurre	en	la	Manzana	15	del	PP.	O‐7	(Ficha	C‐
2e)	 o	 en	 la	 Manzana	 J	 del	 PP.	 E‐1.1	 (Ficha	 N‐2a)	 (Fig.	 55).	 En	 esta	 última	 se	 documentó	
claramente	 cómo	una	 vivienda	preexistente	 se	 había	 dividido	 en	dos	 en	 una	 segunda	 fase.	 El	
pozo,	 situado	 en	 una	 zona	 central	 del	 primitivo	 patio,	 quedó	 encerrado	 en	 la	 medianera	
construida	para	separar	los	nuevos	inmuebles,	de	modo	que	fuera	utilizado	por	los	inquilinos	de	
ambos	lados	(cfr.	APARICIO,	2002;	2008a:	238).		
	
	
Fig.	55.	Pozos	domésticos	compartidos	por	dos	propiedades.	A)	Viviendas	45	y	46	de	la	Manzana	15	del	PP.	O‐7	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	
175);	B)	Manzana	J	del	PP.	E‐1.1	(Foto:	L.	Aparicio).	
	
	 Del	mismo	modo,	en	las	propiedades	de	mayor	tamaño	pudo	existir	más	de	un	pozo.	En	
el	Edificio	I	hallado	cerca	del	Hotel	Maximiano	Hercúleo	(Cercadilla	‐	Renfe	Oeste,	Ficha	N‐5b)	
                                                            
45	No	obstante,	debemos	anotar	que,	al	menos	en	la	actualidad,	la	escasa	profundidad	de	los	freáticos	libres‐aluviales	
puede	favorecer	el	 intercambio	de	 flujo	con	algunos	 lagos	y	 lagunas,	haciéndolos	más	sensibles	a	 la	contaminación	
(TORRES	MÁRQUEZ,	1994:	45‐46;	1997:	77‐78).	
46	Son	pocos	los	ejemplos	de	pozos	en	régimen	de	copropiedad	documentados	en	al‐Andalus.	Ibn	Rushd,	el	Abuelo,	
comentaba	en	un	dictamen	sobre	la	legalidad	del	trato	que	alguien	hizo	al	venderle	una	casa	con	un	pozo	compartido	
a	un	judío	que:	"El	vecino	no	puede	oponerse	a	dicha	venta,	pues	el	hecho	de	que	los	judíos	saquen	agua	del	pozo	no	la	
vuelve	impura.	Lo	que	les	está	prohibido	a	los	musulmanes	es	lavarse	con	el	agua	usada	por	cristianos	o	judíos;	o	incluso	
con	 el	 agua	 ‐si	 es	 en	 poca	 cantidad‐	 en	 que	 haya	metido	 sus	manos	 algún	 individuo	de	 esas	 comunidades	 (...)"	 (cfr.	
CARMONA	GONZÁLEZ,	2013:	108).		
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se	 registraron	 dos,	 uno	 por	 cada	 patio.	 Sus	 elementos	 mostraban	 además	 una	 fábrica	 más	
depurada,	destacando	la	plataforma	octogonal	de	sillares	de	calcarenita	del	más	oriental.	En	una	
gran	 residencia	 excavada	 en	 la	 zona	 I	 del	 Aeropuerto	 de	 la	 Ronda	 Oeste47	 (Ficha	 C‐1b)	 se	
insertaron	tres	en	distintos	patios;	uno	de	ellos	de	noria.	En	Málaga	se	han	documento	casas	con	
más	de	un	pozo,	un	hecho	que	ha	sido	vinculado	al	incremento	de	la	demanda	de	agua	de	ciertas	
viviendas,	 especialmente	 las	 ampliadas	en	una	 segunda	 fase	 (PERAL,	1996:	125).	En	Córdoba	
podríamos	contemplar	esta	posibilidad	para	algunos	casos,	mientras	que	en	otros	parece	que	el	
derrumbe	de	un	pozo	primigenio	provocó	la	apertura	de	un	segundo.		
	
	
Fig.	56.	Reconstrucción	ideal	de	los	arrabales	cordobeses.	En	primer	término	se	aprecia	una	vivienda	con	un	pozo	de	agua	y	un	espacio	
abierto	contiguo	con	un	pozo	de	noria.	Autor:	A.	Redondo	(FERNÁNDEZ‐PALACIOS,	2013:	80).	
	
	 Nos	hemos	cuestionado	también	si	los	pozos	de	noria	pudieron	estar	en	directa	relación	
con	 el	 abastecimiento	 de	 los	 núcleos	 domésticos,	 ya	 que,	 habitualmente,	 formaron	 parte	 de	
huertas	o	enclaves	agropecuarios	y	no	tanto	de	residencias	privadas	(Fig.	56).	En	la	Manzana	J	
del	PP.	E‐1.1	(Ficha	N‐2a)	se	encontraron	en	dos	viviendas:	el	de	menor	tamaño	en	un	patio,	y	el	
segundo,	de	2	m	de	longitud	de	eje	mayor,	en	un	área	ajardinada	de	una	casa	mayor	(APARICIO,	
2002;	2008a:	240).	En	la	zona	del	Cortijo	del	Cura	(Sector	Norte),	en	la	excavación	de	los	Viales	
del	 PP.	 O‐4	 (Ficha	 N‐1a),	 se	 descubrieron	 dos	 pozos	 de	 noria	 en	 un	 espacio	 vinculado	
posiblemente	a	 labores	productivas48,	pero	que	bien	pudieron	haber	sido	disfrutados	a	su	vez	
por	 la	población	más	cercana.	Sea	como	 fuere,	no	estamos	en	condiciones	de	asegurar	su	uso	
colectivo	puesto	que	aparecieron	en	un	recinto	cerrado,	cuyo	acceso	pudo	estar	limitado.	El	caso	
                                                            
47	 El	 edificio	 ha	 sido	 interpretado	 de	 diversas	 maneras,	 desde	 almunia	 a	 casa	 palatina,	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 su	
verdadera	funcionalidad	aún	se	nos	escapa	(CAMACHO	et	alii,	2009a;	CAMACHO,	2010).	
48	A	modo	de	hipótesis,	algunos	investigadores	han	propuesto	identificar	este	espacio	con	unos	baños	(MURILLO	et	
alii,	2010c:	612),	pero	esta	teoría	es	difícil	de	probar;	la	disposición	y	la	variedad	de	las	albercas	halladas	en	él	no	es	
propia	de	este	tipo	de	espacios,	a	lo	que	se	suma	la	ausencia	de	hipocausto,	la	estructura	más	característica	y	mejor	
conservada	‐normalmente‐	de	esta	clase	de	establecimientos.	
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de	 este	 último	 arrabal	 resulta	 muy	 llamativo,	 ya	 que,	 contra	 todo	 pronóstico,	 y	 pese	 a	 la	
variedad	de	viviendas	detectadas	en	él,	apenas	se	documentaron	un	par	de	pozos	domésticos;	
habría	 que	 preguntarse	 el	 porqué	 de	 esta	 circunstancia.	 Aparentemente	 no	 existieron	
condicionantes	 topográficos	 que	 impidieran	 la	 apertura	 de	 pozos	 de	 agua	 en	 estos	 terrenos.	
Tampoco	 parece	 razonable	 que	 por	 algún	 tipo	 de	 motivo	 cultural	 o	 etnográfico	 se	 hubiera	
decidido	 prescindir	 de	 ellos,	 aunque	 puede	 que	 los	 promotores	 de	 este	 arrabal	 consideraran	
verdaderamente	 perjudiciales	 o	 de	 baja	 calidad	 las	 aguas	 extraídas	 del	 freático,	 optando	 por	
otras	alternativas.	Sabemos	que	al	este	de	este	barrio	discurrió	un	afluente	del	antiguo	Arroyo	
del	Patriarca,	a	una	distancia	prudencial	como	para	que	los	vecinos	de	estos	terrenos	hubieran	
hecho	uso	de	él.	El	hallazgo	de	numerosos	fragmentos	de	tinajas	en	esta	área	refuerza	nuestra	
hipótesis,	puesto	que	muchas	de	ellas	pudieron	ser	utilizadas	para	albergar	el	líquido	extraído.	
Asimismo,	 el	 arroyo	 se	 encontraría	 aún	 bastante	 limpio	 en	 este	 punto	 próximo	 a	 la	 Sierra,	
alejado	aún	de	las	grandes	aglomeraciones	suburbanas.		
	 El	 aljibe	 fue	otro	de	 los	mecanismos	de	abastecimiento	más	 empleados	en	al‐Andalus.	
Sin	embargo,	no	fueron	muy	frecuentes	dentro	de	los	núcleos	domésticos,	y	de	hecho,	contamos	
con	muy	 pocos	 ejemplos	 en	 los	 arrabales	 cordobeses.	 Generalmente	 disponían	 de	 una	 única	
nave	rectangular,	con	sillarejos	de	calcarenita	y	cubierta	de	bóveda	de	medio	cañón.	Tan	sólo	se	
conoce	 un	 caso	 en	 el	 que	 el	 depósito	 quedó	 dividido	 en	 dos	 receptáculos	 (vid.	 HARO	 y	
CAMACHO,	2007).	Se	revestían	al	interior	con	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra	y	disponían	
de	 medias	 cañas	 en	 los	 ángulos	 de	 unión	 entre	 el	 suelo	 y	 las	 paredes.	 Alcanzaban	 alturas	
exteriores	 de	 hasta	 casi	 3	 m	 y	 longitudes	 de	 4	 m.	 Destacan	 especialmente	 los	 depósitos	
encontrados	en	 la	Ronda	Oeste,	como	el	de	 la	vivienda	12	de	 las	Casas	del	Naranjal,	al	que	se	
accedía	 desde	 una	 estancia	 anexa	 al	 patio	 (Ficha	 C‐1f).	 Dentro	 del	 mismo	 sector	 fueron	
localizados	 otros	 similares;	 en	 concreto,	 en	 el	 vaciado	 del	 solar	 donde	 se	 erigió	 después	 la	
Parroquia	 del	 Beato	 Álvaro	 (Zoco,	 Ficha	 C‐3d)	 y	 bajo	 el	 actual	 Edificio	 Zeus,	 cerca	 del	
Polideportivo	Vista	Alegre	(Fig.	57)	(Vista	Alegre,	Ficha	C‐4a).		
	 La	inserción	de	estos	dispositivos	pudo	ir	pareja	a	varios	factores.	Por	un	lado,	el	dueño	
de	la	casa	necesitaba	poder	afrontar	con	solvencia	el	gasto	de	su	construcción.	A	esto	había	que	
sumar	 la	posibilidad	de	abrir	una	gran	 fosa	dentro	de	 la	vivienda;	 si	existieron	unos	 terrenos	
donde	 estas	 obras	 pudieron	 acometerse	 con	 menor	 dificultad	 fueron	 los	 arrabales,	
especialmente	si	se	trataba	de	nuevas	casas,	pero	puede	que	pese	a	todo	las	características	del	
terreno	 hubieran	 impedido	 su	 viabilidad.	 Al	 igual	 que	 habría	 ocurrido	 en	 el	 interior	 de	 la	
medina,	otro	de	los	condicionantes	que	pudo	actuar	en	su	contra	fueron	los	daños	y	perjuicios	
que	 alegaran	 los	 propietarios	 de	 los	 inmuebles	 anexos49.	 Por	 otra	 parte,	 como	 veremos	más	
adelante,	parece	que	algunos	pozos	de	agua	domésticos	se	insertaron	sistemáticamente	a	la	par	
que	se	iban	edificando	las	casas,	evitando	así	a	sus	moradores	tener	que	buscar	otras	formas	de	
aprovisionamiento.	 En	 cuanto	 a	 los	 tipos	de	 inmuebles	 en	 los	que	 se	 solían	 instalar,	 es	difícil	
precisar	un	patrón	al	respecto;	sólo	tres	fueron	excavados	dentro	de	viviendas	(los	restantes	en	
contextos	 indeterminados),	 dos	 de	 ellas	 de	 mayor	 tamaño	 y	 una	 tercera	 de	 dimensiones	
considerables	pero	más	modesta.		
                                                            
49	Del	mismo	modo	que	los	canalones	o	las	fosas	sépticas	fueron	motivos	de	constantes	disputas,	el	movimiento	de	
tierras	podía	molestar	al	vecino	o	poner	en	peligro	los	cimientos	de	los	muros	medianeros,	por	lo	que	no	es	extraño	
pensar	en	este	factor	como	posible	causa	de	su	escasa	presencia	en	contextos	urbanos	y	suburbanos.		
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Fig.	57.	Interior	y	sección	del	aljibe	encontrado	bajo	el	Edificio	Zeus,	en	la	zona	de	Poniente	(MONTEJO,	1997b:	27,	Lám.	11;	20,	Fig.	2).	
	
*****	
	 Solucionado	 el	 tema	 del	 abastecimiento,	 había	 que	 enfrentarse	 a	 una	 constante	
preocupación:	 la	evacuación	de	 las	aguas	generadas	y/o	retenidas	dentro	del	hogar.	Para	ello,	
como	en	otros	tantos	núcleos	andalusíes,	se	crearon	redes	de	avenamiento	desde	los	patios	de	
las	viviendas.	Los	tejados	de	tejas,	a	una	o	dos	aguas,	ayudaban	a	dirigir	las	precipitaciones	hacia	
los	canalillos	y	evitar	así	encharcamientos	en	el	centro	del	patio.	Los	desagües	continuaban	su	
recorrido	 hacia	 la	 calle	 atravesando	 la	 primera	 crujía,	 generalmente	 por	 el	 zaguán,	 aunque	
también	podían	hacerlo	por	la	estancia	de	la	letrina.		
	 Hemos	 podido	 distinguir	 diferentes	 clases	 de	 canalizaciones50,	 pero	 la	 tipología	 más	
usada	se	sirvió	de	losas	rectangulares	de	calcarenita	con	rebaje	interior	en	sección	de	"U".	Estas	
losas	se	iban	sucediendo	a	modo	de	base	del	canal51	y	sobre	ellas	se	colocaban	invertidas	otras	
similares	o	bien	pequeños	muretes	de	nódulos	y	mampuestos.	En	algunas	zonas	más	de	la	mitad	
de	las	casas	excavadas	emplearon	estos	módulos	como	canalillos,	como	en	la	Manzana	J	del	PP.	
E‐1.1	 (Ficha	 N‐2a)52.	 Las	 dimensiones	 de	 las	 losas	 oscilaban	 siempre	 entre	 los	 0,6‐0,8	 m	 de	
largo,	 los	0,3‐0,4	m	de	ancho	y	los	0,1‐0,15	m	de	potencia,	con	canal	interior	de	0,1‐0,12	m	de	
anchura	 (Fig.	58).	La	necesidad	de	 conectar	 las	 redes	 secundarias	 con	el	 alcantarillado	de	 los	
                                                            
50	Vid.	el	Catálogo	de	Tipologías	de	Instalaciones	Hidráulicas	(Anexo	I).	
51	Todas	las	losas	presentaban	un	trazado	rectilíneo,	pero	en	una	de	las	losas	de	la	vivienda	61	de	la	Manzana	J	se	talló	
un	canal	en	ángulo	recto	(APARICIO,	2008a:	241‐242;	Ficha	N‐2a).	
52	Por	mencionar	más	ejemplos,	vid.	CÓRDOBA,	2003;	CÁNOVAS,	MORENO	y	MURILLO,	2005;	MOLINA,	2005;	2007;	
CLAPÉS,	2008;	LIÉBANA,	2008;	LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008.	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
454 
 
viales	habría	provocado	el	diseño	de	este	arquetipo,	útil	y	sencillo,	que	agilizaría	la	instalación	
"en	serie"	de	estos	sistemas,	por	lo	que	es	más	que	probable	que	existiera	un	taller	especializado	
en	su	fabricación	(VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2013:	45‐46;	2014:	150‐151).	
	
	
Fig.	58.	Distintos	canalillos	secundarios	realizados	con	losas	de	calcarenita	y	rebaje	interior	en	sección	de	U;	A)	CÓRDOBA,	2003:	Lám.	
139;	B)	Foto:	L.	Aparicio;	C)	CLAPÉS,	2008:	Lám.	403;	D)	Foto:	C.	Camacho;	E)	LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	327;	F)	CÁNOVAS,	MORENO	
y	MURILLO,	2005:	Lám.	12.2.	
	
	 Aun	 cuando	 sólo	 se	 han	 registrado	 en	 contadas	 ocasiones,	 la	 presencia	 de	 bajantes	
cerámicos	en	las	viviendas	cordobesas	es	un	hecho	constatado53	(APARICIO,	2008a:	255).	Ahora	
bien,	¿de	dónde	procedían	las	aguas	que	circulaban	por	estas	tuberías	embutidas	en	los	muros?	
El	debate	sobre	si	los	inmuebles	del	Ŷānib	al‐Garbī	contaron	o	no	con	una	segunda	planta	sigue	
aún	abierto.	Pese	a	carecer	de	indicios	que	lo	probasen	como	arranques	de	escaleras,	puede	que	
estos	 bajantes	 nos	 estén	 hablando	 al	 menos	 de	 la	 existencia	 de	 terrazas	 superiores.	 La	
eliminación	 de	 las	 aguas	 de	 un	 simple	 tejado	 a	 través	 de	 un	 bajante	 sería,	 en	 principio,	 algo	
innecesario,	aunque	pudieron	recoger	las	aguas	procedentes	de	los	mismos	con	el	fin	de	evitar	
molestias	 a	 los	 vecinos	 y	 viandantes54.	 En	 cambio,	 si	 la	 evacuación	 se	 produjese	 desde	 una	
azotea	 estaría	 plenamente	 justificada,	 ya	 que	 se	 ésta	 podía	 quedar	 inundada	 frente	 a	 fuertes	
aguaceros.		
                                                            
53	 Por	 citar	 un	 caso	 similar,	 en	 Ceuta,	 en	 las	 excavaciones	 de	 la	 Huerta	 Rufino,	 se	 descubrieron	 también	 algunos	
atanores	 cerámicos	 adosados	 a	 una	 de	 las	 paredes	 del	 patio	 de	 un	 inmueble	 (HITA	 y	 VILLADA,	 1996:	 70).	 Otros	
ejemplos	más	tardíos	se	han	encontrado	en	Siyāsa,	Murcia	y	Zaragoza	(vid.	REKLAITYTE,	2012:	58‐59).	
54	En	el	caso	de	callejones	comunitarios	no	estaría	permitido	verter	ningún	tipo	de	aguas	a	no	ser	que	existiera	una	
servidumbre	establecida	desde	antiguo	(VIDAL,	2000:	103;	2001).	
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	 En	 lo	 relativo	 al	 saneamiento	 doméstico,	 todas	 las	 casas	 contaron	 con	 letrinas	 para	
expulsar	la	materia	fecal,	si	bien	la	funcionalidad	de	estos	espacios	fue	mucho	más	compleja;	en	
las	de	mayor	tamaño	se	pudieron	además	llevar	a	cabo	las	abluciones	rituales	y	el	aseo	diario55	
(vid.	REKLAITYTE,	2012;	VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2015),	como	habría	ocurrido	en	las	de	la	Manzana	
1	 del	 PP.	 O‐756	 (Ficha	 C‐2a).	 Salvo	 excepciones,	 el	 estado	 de	 conservación	 de	 los	 retretes	
propiamente	dichos	no	siempre	ha	sido	el	más	afortunado,	pero	se	han	conseguido	diferenciar	
hasta	 siete	 tipos	 distintos57.	 El	 más	 común	 se	 realizó	 mediante	 dos	 losas	 rectangulares	 de	
calcarenita	 yuxtapuestas	 y	 separadas	 por	 una	 ranura	 central	 que	 conectaba	 con	 canalillos	 de	
sillarejos,	tejas,	mortero	o	atanores.	Como	era	habitual	en	al‐Andalus	(REKLAITYTE,	2012:	30),	
se	 solían	 ubicar	 en	 la	 primera	 crujía,	 perpendiculares	 y	 próximos	 a	 las	 fachadas	 de	 las	 casas	
para	facilitar	así	la	rápida	y	apropiada	eliminación	de	los	residuos,	aunque	en	algunos	casos	se	
dispusieron	de	forma	paralela	a	los	muros	de	cierre58	(vid.,	entre	otros,	Huerta	de	Santa	Isabel,	
Fichas	N‐2a	 y	 N‐2b).	 En	 cuanto	 a	 la	 estancia	 de	 la	 letrina	 en	 sí,	 pudo	 conocer	 también	 otras	
localizaciones;	a	veces	se	situaron	en	las	crujías	laterales,	como	se	comprobó	en	el	tramo	sur	de	
la	Carretera	de	Trassierra	(Ficha	N‐3c).	
	
	
Fig.	59.	Letrinas	dobles.	A)	Manzana	14	del	PP.	O‐7	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	506);	B)	Edificio	Caravelle,	Polígono	de	Poniente	(ACIÉN	y	
ALMANSA,	1998:	135,	Foto	3);	C)	Madīnat	al‐Zahrā’	(VALLEJO,	2010:	258,	Fig.	204).	
                                                            
55	 En	 este	 sentido,	 se	 han	 hallado	 descontextualizadas	 algunas	 "pilas	 de	 aseo"	 similares	 a	 las	 documentadas	 en	
Madīnat	al‐Zahrā’	(VALLEJO,	2010:	256)	o	en	Baŷŷāna	(REKLAITYTE,	2012:	153‐154).	
56	 Las	 letrinas	 de	 grandes	 dimensiones	 estuvieron	 extendidas	 también	 fuera	 del	 ámbito	 andalusí.	 Por	 citar	 un	
ejemplo,	sirva	el	caso	de	una	de	las	grandes	viviendas	excavadas	en	Madīnat	al‐Fār,	una	fundación	omeya	en	tierras	
sirias	(HAASE,	2008:	396,	401).	
57	Vid.	el	Catálogo	de	Tipologías	de	Instalaciones	Hidráulicas	(Anexo	I).	
58	 Sabemos	por	 la	Sunna	 que	 las	 instalaciones	sanitarias	no	debían	estar	orientadas	hacia	el	muro	de	 la	quibla,	 de	
modo	que	el	usuario	no	pudiera	estar	nunca	ni	enfrentado	ni	de	espaldas	a	ella	(vid.	HOUDAS	y	MARÇAIS,	1903:	69).	
No	obstante,	en	algunos	solares	analizados	esta	tradición	no	fue	respetada.,	así	como	en	otros	núcleos	urbanos	como	
Murcia	o	Siyāsa	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2012:	123,	nota	91).		
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	 Hasta	hace	pocos	años,	la	presencia	de	dobles	letrinas	parecía	algo	excepcional	y	apenas	
conocido	en	enclaves	como	Madīnat	al‐Zahrā’	(VALLEJO,	2010).	Pese	a	seguir	tratándose	de	un	
fenómeno	poco	usual59,	 en	 los	 arrabales	 occidentales	 se	 han	 constatado	 varios	 ejemplos	 (Fig.	
59),	posiblemente	relacionados	con	el	número	de	habitantes	de	 la	vivienda	(cfr.	REKLAITYTE,	
2012:	 79).	 En	 el	 Sector	 Central	 se	 ha	 reconocido	 con	 claridad	 hasta	 en	 tres	 ocasiones60:	 la	
primera,	en	una	de	las	casas	documentada	en	la	actual	zona	del	Zoco	(Edificio	Caravelle,	Ficha	C‐
3c),	y	otras	dos	más	pertenecientes	a	propiedades	registradas	en	el	PP.	O‐7	(Manzana	1,	Ficha	C‐
2a;	 Manzana	 14,	 Ficha	 C‐2d).	 En	 la	 Manzana	 J	 del	 PP.	 E‐1.1	 (Ficha	 N‐2a)	 fueron	 excavadas	
también	 dos	 letrinas	 contiguas;	 sin	 embargo,	 su	 propia	 excavadora	 señalaba	 que	 pudieron	
haber	pertenecido	a	dos	momentos	diferentes	(vid.	APARICIO,	2002;	2008a:	244‐245).	Resultan	
también	curiosos	los	inmuebles	que	contaron	con	dos	o	más	retretes	ubicados	en		habitáculos	
independientes,	como	en	las	casas	17	y	21	del	arrabal	descubierto	en	la	zona	septentrional,	en	la	
calle	Joaquín	Sama	Naharro,	con	tres	y	dos	letrinas	respectivamente.	(APARICIO,	2009:	1129).		
	
	
Fig.	60.	Viviendas	que	contaron	con	más	de	un	pozo	ciego	en	su	fachada	en	la	Ronda	Oeste	(Aeropuerto	‐	Zona	III),	excavada	por	C.	
Camacho.	
	
	 Los	retretes	desembocaban	directamente	en	pozos	negros	emplazados	en	las	calles.	Lo	
habitual	era	que	cada	fosa	fuera	de	uso	exclusivo	de	una	letrina,	aunque	no	tuvo	por	qué	ser	así;	
tanto	en	la	Manzana	I	de	la	Huerta	de	Santa	Isabel	Este	(Ficha	N‐2b),	como	en	el	corte	1	de	la	
excavación	del	año	2002	del	Zoológico	(Ficha	S‐3a),	hubo	dos	letrinas	compartiendo	un	mismo	
pozo61.	También	se	dio	el	caso	contrario	por	el	que	una	única	vivienda	contaba	con	dos	o	tres	
                                                            
59	Aunque	sin	 llegar	a	 identificarse	con	retretes	dobles,	 I.	Reklaityte	 (2012:	74‐75),	 sugirió	 la	presencia	de	 letrinas	
compartidas	dentro	de	grandes	propiedades	que	habían	sido	divididas	en	varios	núcleos	habitacionales.	
60	En	el	Corte	1	de	la	campaña	de	2002	del	Zoológico	(Ficha	S‐3a)	apareció	otra	supuesta	doble	letrina,	dividida	en	
dos	por	medio	de	un	tabique	en	una	fase	posterior.	
61	Recordemos	que	si	un	propietario	no	podía	permitirse	 la	 construcción	y	cuidado	de	un	pozo,	 tenía	 la	opción	de	
compartirlo	con	el	vecino	(VIDAL,	2000:	113‐114).	
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pozos	ciegos62	 (Fig.	60)	 (vid,	 entre	otros,	Ficha	C‐1d);	esto	pudo	deberse	a	varios	 factores:	en	
primer	lugar,	si	la	casa	poseía	dos	retretes,	lo	más	normal	era	que	cada	uno	de	ellos	evacuara	de	
forma	 individualizada	a	 fosas	 independientes;	por	otra	parte,	puede	que	en	ciertos	momentos	
los	 pozos	 se	 colmatasen	 y	 no	 pudieran	 ser	 vaciados,	 optando	 por	 abrir	 una	 segunda	 fosa	
próxima	 a	 la	 anterior.	 Por	 último,	 cabe	 señalar	posibles	 cambios	de	 ubicación	de	 las	 letrinas,	
bien	por	una	remodelación	íntegra	de	la	vivienda	o	por	otorgar	nuevos	usos	a	los	espacios	que	
la	componían.		
	 Tampoco	 fue	 muy	 corriente	 la	 localización	 de	 pozos	 negros	 dentro	 de	 la	 casa,	 pero	
nuevamente	 nos	 topamos	 con	 algunas	 peculiaridades.	 En	 una	 vivienda	 de	 la	Huerta	 de	 Santa	
Isabel	(Sector	Norte)	se	instaló	uno	en	la	propia	estancia	de	la	letrina	(APARICIO,	2008a:	246).	
Ésta	 se	 encontraba	 cerca	 de	 un	 callejón	 en	 el	 que	 quizás	 no	 se	 admitieron	 este	 tipo	 de	
dispositivos.	El	hallazgo	de	fosas	dentro	de	los	inmuebles	se	repite	en	el	Sector	Central,	tanto	en	
la	Zona	IV	de	la	Ronda	Oeste	(Ficha	C‐1e)	como	en	la	Manzana	1	del	PP‐O.7	(Ficha	C‐2a)	o	en	el	
vestíbulo	de	unos	baños	privados	en	la	Manzana	14	(Ficha	C‐2d).	En	el	Sector	Sur	se	descubrió	
un	pozo	negro	abierto	en	un	patio	doméstico63	(RUIZ	NIETO,	2001d:	76‐77)	y	otro	más	dentro	
de	un	zaguán	 (RUIZ,	MURILLO	y	MORENO,	2001:	156),	 ambos	en	 la	 zona	en	el	Polígono	3	de	
Poniente.	 Por	 su	 parte,	 en	 la	 vivienda	 4	 del	 solar	 del	 Edificio	 Zeus	 apareció	 una	 fosa	 bajo	 el	
mismo	 retrete	 (Ficha	 C‐4a).	 Dado	 que	 se	 trató	 de	 una	 solución	 poco	 higiénica,	 realmente	
tuvieron	que	existir	razones	de	peso	para	no	instalar	las	fosas	en	el	viario	o	espacios	comunes.	
Una	vez	más,	y	a	la	luz	del	tipo	de	conflictos	arrojados	por	la	documentación	jurídica,	pensamos	
que	 las	 quejas	 o	 acuerdos	 preestablecidos	 entre	 los	 vecinos	 habrían	 limitado	 en	más	 de	 una	
ocasión	la	inserción	de	estos	pozos.			
	 Como	 comprobamos,	 la	 eliminación	 de	 la	 materia	 fecal	 se	 produjo	 de	 manera	
diferenciada	 con	 respecto	 a	 las	 precipitaciones	 y	 demás	 residuos	 líquidos.	 En	 otros	 núcleos	
andalusíes	 más	 tardíos	 sabemos	 que	 esto	 no	 ocurrió	 así;	 sirva	 de	 ejemplo	 la	 famosa	 red	 de	
canales	de	Murcia	(JIMÉNEZ	y	NAVARRO,	1997;	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2012).	En	los	arrabales	
de	Poniente	se	emplearon	también	mecanismos	aislados	que	se	apartaron	de	 la	regla	general,	
pero	que	no	llegaron	a	regularizarse	ni	a	marcar	pautas.	Una	de	las	viviendas	del	tramo	sur	de	la	
Carretera	de	Trassierra	 (Sector	Norte)	 evacuaba	 aparentemente	 sus	detritos	 orgánicos	 ‐junto	
con	otras	clases	de	agua‐	en	el	camino	principal	que	 la	 flanqueaba	(Ficha	N‐3c).	En	el	Edificio	
Alarife,	una	conducción	procedente	del	patio	de	una	casa	se	bifurcaba	en	dos	ramales;	uno	de	
ellos	se	encaminaba	hacia	un	adarve,	mientras	que	el	otro	lo	hacía	a	una	letrina	(Margaritas	Sur‐
Arroyo	del	Moro,	Ficha	N‐4c).	Todo	hace	pensar	que	las	aguas	de	este	patio	fueron	controladas	
por	una	especie	de	partidor	que,	en	ocasiones,	se	habría	abierto	para	dar	paso	al	canalillo	del	
retrete	 y	 facilitar	 su	 limpieza64.	 Otra	 clara	 excepción	 se	 excavó	 en	 el	 Edificio	 Corvette	 (Vista	
Alegre,	 Ficha	 C‐4b),	 donde	 una	 letrina	 conectaba	 directamente	 con	 una	 red	 de	 alcantarillado.	
Ésta	formó	parte	de	una	edificación	muy	peculiar,	por	 lo	que	al	no	tratarse	de	una	vivienda	al	
uso	puede	que	se	permitieran	esta	clase	de	"licencias".			
                                                            
62	Este	hecho	se	observó	,	entre	otros	núcleos,	en	un	arrabal	taifa	de	Zaragoza	(REKLAITYTE,	2012:	45).	
63	En	otras	ciudades	andalusíes	como	Ceuta,	Valencia	o	Málaga	se	han	detectado		pozos	en	los	patios	de	algunas	casas	
(vid.	REKLAITYTE,	2012:	46‐48).	Del	mismo	modo,	hay	que	reseñar	que	en	los	patios	de	otros	inmuebles	cordobeses	
de	época	almohade	se	identificaron	también	fosas,	como	se	documentó	en	una	excavación	en	la	calle	Antonio	Maura	
(CASTILLO	PÉREZ	DE	SILES,	2008:	68).		
64	Esta	letrina	conectaba	con	un	pozo	negro,	por	lo	que	era	absolutamente	necesario	regular	la	cantidad	de	agua	en	el	
canal	para	no	llegar	a	encharcar	la	fosa.	
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	 El	caso	más	curioso	fue	el	de	las	viviendas	22,	23,	24	y	25	de	la	manzana	18	del	PP.	O‐4	
(Cortijo	del	Cura,	Ficha	N‐1b),	construidas	encima	del	antiguo	acueducto	de	Valdepuentes,	una	
singularidad	 conocida	 y	 aprovechada	 por	 sus	 propietarios	 (Fig.	 61).	 Estos	 inmuebles	
reutilizaron	 la	 antigua	 conducción	 romana	 a	 modo	 de	 desagüe,	 desviando	 sus	 canalillos	
secundarios	‐incluyendo	los	fecales‐	hacia	el	punto	donde	un	pequeño	bajante	rompía	la	bóveda	
del	acueducto.	En	estas	casas	la	posición	de	la	letrina	variaba	con	respecto	a	la	tónica	habitual	al	
intentar	 aproximarse	 al	 acueducto,	 pero	 siempre	 dispuestas	 en	 la	 primera	 crujía.	 Resulta	
sorprendente	 el	 conocimiento	 que	 pudieron	 llegar	 a	 tener	 del	 subsuelo	 los	 habitantes	 y/o	
constructores	de	este	arrabal.	La	conducción	debió	de	discurrir	muy	cerca	de	la	superficie	o	bien	
haber	 sido	 descubierta	 de	 manera	 casual.	 Sea	 como	 fuere,	 lo	 que	 sí	 parece	 claro	 es	 que	 su	
presencia	era	bien	conocida	antes	de	la	edificación	de	la	manzana,	puesto	que	las	viviendas	que	
se	instalaron	sobre	ella	dirigieron	desde	el	primer	momento	sus	sistemas	de	evacuación	hacia	la	
misma,	sin	que	se	hayan	rastreado	reformas	o	fases	previas.	
	
	
Fig.	61.	Letrina	conectada	con	el	acueducto	de	Valdepuentes,	sobre	el	que	se	asentó	el	arrabal	(CLAPÉS,	2011).	
	
*****	
	 No	podíamos	concluir	nuestro	apartado	sin	referirnos	a	aquellos	depósitos	hidráulicos	
"abiertos"	‐o	desprovistos	de	cubiertas	sólidas‐	que	se	levantaron	en	algunos	patios65.	Aún	más	
propios	 quizás	 de	 la	 etapa	 tardoislámica	 (cfr.	 BLANCO,	 2014b),	 en	 los	 arrabales	 califales	
aparecen	con	relativa	 frecuencia,	aunque	sólo	en	 las	propiedades	de	mayores	dimensiones,	 lo	
que	 demuestra	 que	 no	 se	 trató	 de	 un	 lujo	 al	 alcance	 de	 cualquiera.	 Adquirieron	 una	 función	
ornamental	 de	 primer	 orden,	 y	 es	 que	 las	 aguas	 almacenadas	 solían	 generar	 efectos	 de	 luz	 y	
sonido	que	se	entremezclaban	con	cierta	variedad	de	plantas	y	arbustos	 (JAH,	1994;	CASTRO,	
2005:	 107‐112).	 Una	 de	 las	 estructuras	más	 sencillas	 se	 descubrió	 bajo	 la	 actual	 Estación	 de	
Autobuses	de	Córdoba	 (Cercadilla‐Renfe	Oeste,	 Ficha	N‐5a).	 Se	 trataba	de	una	pequeña	pileta	
construida	 con	sillarejos	 rectangulares	y	 revestida	al	 interior	 con	mortero	de	 cal	pintado	a	 la	
                                                            
65	A	propósito	de	estos	depósitos,	cabe	mencionar	también	la	presencia	de	posibles	abrevaderos	para	las	bestias	en	
los	 establos	 de	 algunas	 viviendas.	 En	 la	 vivienda	 1	 del	 Edificio	 Alarife	 (Cercadilla	 ‐	 Renfe	 Oeste,	 Ficha	 N‐4c)	 se	
encontraron	 un	 par	 de	 estructuras	 cuadradas	 que	 pudieron	haber	 funcionado	 como	 tal.	 Se	 adosaban	 a	 una	 de	 las	
paredes	de	la	estancia	y	sus	muros	se	erigieron	con	losas	de	calcarenita	dispuestas	de	canto.	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
459 
 
almagra.	Medía	1,5	x	1,4	m	y	desaguaba	a	través	de	una	tubería	de	plomo66.	Indudablemente,	la	
alberca	 de	 la	 vivienda	 1	 de	 la	 Manzana	 14	 del	 PP.O‐7	 (Ficha	 C‐2a)	 es	 uno	 de	 los	 mejores	
ejemplos	conservados	tanto	de	la	capital	cordobesa	como	de	al‐Andalus	(Fig.	61).	Con	un	lado	
mayor	de	3,6	m	de	 longitud,	sus	paredes	se	alzaron	con	sillarejos	de	calcarenita	 trabados	con	
mortero	de	cal,	mientras	que	su	suelo	se	pavimentó	con	losas	del	mismo	material,	todo	ello	con	
revestimiento	de	mortero	a	 la	 almagra.	En	el	 ángulo	noreste	 se	 situaba	una	escalera	de	 cinco	
peldaños	hecha	a	base	de	piedra	calcarenita	y	mortero	de	cal,	pintada	también	a	la	almagra,	en	
cuyo	lateral	se	abría	un	arco	de	herradura	sostenido	sobre	unas	jambas	ligeramente	esbozadas	
(vid.	CLAPÉS,	2008).		
	
	
Fig.	62.	Alberca	de	la	vivienda	1.	A)Vista	frontal	desde	el	norte;	B)	Detalle	de	la	escalera	de	acceso;	C)	Posible	orificio	de	entrada	de	agua	
en	la	pared	oeste;	D)	Desagüe	de	la	alberca	(CLAPÉS,	2008:	Láms.	115,	120,	118,	117).	
	
	 Más	 allá	 de	 cualquier	 función	 decorativa,	 las	 albercas	 de	 mayor	 tamaño	 estuvieron	
vinculadas	al	riego	de	pequeños	huertos	o	espacios	ajardinados	dentro	de	las	residencias	más	
conspicuas.	Una	de	las	más	notorias	se	halló	en	el	Sector	Norte,	en	la	Iglesia	de	la	Consolación	
(Ficha	 N‐4b),	 con	 4,5	 m	 de	 lado,	 realizada	 a	 base	 de	 mampuestos	 de	 calcarenita	 o	 caliza,	
revestida	con	mortero	de	cal	a	la	almagra	y	pavimentada	con	baldosas	de	barro;	su	evacuación	
se	 efectuó	 a	 través	 de	 un	 canalillo	 de	 ladrillo	 situado	 al	 oeste	 del	 depósito.	Muy	 similar	 a	 la	
anterior	 fue	 la	de	una	casa	de	 la	Manzana	 J	del	PP.	E‐1.1	(Ficha	N‐2a),	erigida	 igualmente	con	
mampostería	de	caliza,	aunque	desaguaba	por	medio	de	un	atanor	cerámico	en	dirección	a	una	
piletilla	anexa	de	0,3	m	de	lado.		
	 También	 en	 la	 excavación	 cercana	 al	 Hotel	 Maximiano	 Hercúleo	 aparecieron	 varios	
depósitos	hidráulicos	(Cercadilla‐Renfe	Oeste,	Ficha	N‐5b).	El	del	patio	de	la	vivienda	9	era	de	
planta	 cuadrada	 y	 paredes	 de	 sillares	 de	 calcarenita.	 Estaba	 conectado	 a	 un	 pozo	 de	 agua	
mediante	 atanores,	 al	 que	 posiblemente	 evacuó	 sus	 excedentes.	 En	 este	 sentido,	 la	 pileta	 del	
patio	de	un	inmueble	de	la	Ronda	Oeste	(Zona	IV,	Ficha	C‐1e)	estuvo	igualmente	enlazada	con	
un	pozo	a	través	de	una	conducción	similar,	si	bien	éste	era	de	tipo	noria	y	se	encontraba	en	un	
espacio	rectangular	anexo.	
                                                            
66	Para	conocer	más	acerca	del	uso	del	plomo	en	conducciones	andalusíes,	vid.	REKLAITYTE,	2012:	67‐72.	
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	 La	 alberca	 más	 grande	 de	 este	 tipo	 apareció	 en	 la	 vivienda	 8	 del	 Edificio	 Alarife	
(Cercadilla‐Renfe	 Oeste,	 Ficha	 N‐4c),	 con	 una	 capacidad	 aproximada	 de	 12590	 m3	 (CASTRO,	
2005:	50).	Con	casi	6	m	de	lado	exterior,	sus	paredes	se	configuraron	mediante	dobles	muros	de	
sillares	de	calcarenita	separados	entre	sí	por	un	paquete	de	tierra	compactada.	Todo	el	interior	
se	 recubrió	 con	 mortero	 pintado	 a	 la	 almagra.	 Su	 acceso	 se	 realizaba	 mediante	 una	 doble	
escalera	 de	 tramos	 opuestos,	 uno	 de	 cara	 al	 este	 y	 otro	 al	 oeste.	 Por	 el	 exterior,	 en	 su	 cara	
occidental,	se	adosaba	una	tercera	escalinata	de	tres	peldaños	para	poder	acceder	al	depósito.	
La	alberca	drenaba	sus	aguas	a	través	de	un	desagüe	conectado	con	tuberías	de	atanores.	
	
	 3.2.1.2	Los	baños	
	 Aun	 cuando	 el	 hallazgo	 de	 baños	 privados	 es	 poco	 habitual	 frente	 a	 los	 de	 carácter	
comunitario,	 la	 mayoría	 de	 los	 establecimientos	 identificados	 en	 los	 suburbios	 cordobeses	
fueron	 de	 este	 tipo67.	 El	 único	 ḥammān	 entendido	 como	 público	 y	 fechado	 en	 el	 siglo	 X	 se	
localizó	en	la	calle	Fontanar	de	Cábanos68,	en	un	solar	excavado	al	sur	de	la	almunia	homónima	
descubierta	en	esta	misma	zona	unos	años	antes.	
	 Los	ḥammāmāt	 privados	de	 la	 zona	de	Poniente	 se	ubicaron	 en	 casas	de	dimensiones	
considerables	y	mostraban	dimensiones	y	plantas	bien	distintas,	y	es	que,	en	consonancia	con	la	
condición	económica	y	los	gustos	del	propietario,	fueron	adquiriendo	diferentes	características	
morfológicas	 y	 arquitectónicas	 (NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2009:	 109).	 No	 obstante,	 en	 todos	 se	
pudo	reconocer	su	sala	caliente,	la	estancia	más	representativa	de	estos	edificios.		
	 En	la	vivienda	3	del	arrabal	exhumado	junto	al	Hotel	Maximiano	Hercúleo	(Cercadilla	‐	
Renfe	Oeste,	Ficha	N‐5b)	aparecieron	unos	pequeños	baños	en	el	ángulo	suroccidental	del	patio.	
Se	 trataba	de	una	habitación	de	3,5	x	2,6	m,	en	 la	que	había	una	pileta	a	modo	de	bañera,	de	
planta	rectangular	(1,35	x	0,83	m)	y	adosada	al	muro	este.	Sus	paredes	norte	y	sur	se	realizaron	
con	mampuestos	de	calcarenita,	ladrillos	y	cantos,	mientras	que	la	oeste	sólo	con	ladrillos.	Más	
al	norte,	hubo	un	pequeño	pasillo	que	habría	conectado	con	el	horno,	no	detectado	durante	el	
proceso	 de	 excavación.	 Bajo	 el	 pavimento,	 de	 losas	 de	 barro	 cocido	 y	 bastante	 arrasado,	 se	
descubrió	 el	 sistema	 de	 calefacción,	 del	 que	 se	 registraron	 tres	 pilarillos	 de	 ladrillos	 en	 su	
extremo	sur;	uno	en	su	lado	norte;	tres	al	oeste	y	dos	más	al	este.	
	 En	el	PP.	O‐7	(Sector	Central)	se	han	documentado	otros	dos	baños.	El	de	la	Manzana	1	
(vivienda	6)	se	encontraba	en	peor	estado	de	conservación	y	su	interpretación	fue	más	compleja	
(Ficha	 C‐2a).	 Sus	 restos	 quedaron	 cubiertos	 por	 un	 potente	 estrato	 de	 2	 m	 de	 potencia	 con	
abundante	material	 de	 construcción.	 Su	 sala	 caliente/templada	 ha	 sido	 reconocida	 gracias	 al	
hallazgo	 de	 un	 hipocaustum	 (2	 x	 1,5	 m)	 de	 pilares	 de	 baldosas	 de	 barro	 cocido69.	 Éste	
comunicaba	con	un	horno,	un	pequeño	receptáculo	de	1	x	1	m	ligeramente	rebajado	y	ejecutado	
también	a	base	de	baldosas	de	barro.	Se	piensa	que	el	conjunto	habría	estado	abastecido	por	un	
                                                            
67	 R.	 Clapés	 (2013:	 101)	 distingue	 entre	 tres	 tipos	 de	 baños	 privados:1)	 los	 de	 la	 realeza,	 unidos	 al	 protocolo	
cortesano	 y	 la	 ostentación	 del	 poder;	 2)	 los	 palaciegos,	 pertenecientes	 a	 las	 grandes	 residencias	 de	 las	 élites	
aristocráticas;	y	3)	los	baños	menores	situados	en	casas	de	reducido	tamaño	pero	de	cierta	majestuosidad.	
68	Su	excavadora,	L.	Aparicio,	los	entendió	como	públicos	por	una	gran	sala	localizada	en	la	zona	oriental	del	baño	con	
varias	pilas	de	abluciones	(cfr.	CLAPÉS,	2013:	103,	nota	109).	
69	A	pocos	metros	apareció	una	pileta	que	pudo	haber	pertenecido	al	conjunto	termal,	aunque	desconocemos	su	uso.	
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pozo	de	noria	abierto	al	norte	de	 la	estancia	caliente70.	El	segundo	ḥammān	de	estos	 terrenos	
fue	el	de	la	vivienda	12	de	la	Manzana	14,	el	más	completo	de	todos		(Fig.	63)	(Ficha	C‐2a).	En	un	
espacio	de	unos	50	m2,	y	adaptadas	a	las	necesidades	de	un	inmueble	privado,	se	insertaron	las	
principales	 habitaciones	 de	 esta	 clase	 de	 establecimientos:	 un	 vestíbulo	 central,	 dos	
habitaciones	anexas,	una	letrina,	un	horno	y	una	estancia	caliente	con	una	pileta	de	inmersión	
(1	x	1,15	m)	que	evacuaba	a	través	de	un	desagüe.	En	el	subsuelo	de	la	sala	caliente	se	dispuso	el	
hipocaustum	 que	 mantendría	 la	 habitación	 templada,	 y	 bajo	 el	 pavimento	 del	 vestíbulo	 se	
abrieron	dos	pozos	ciegos	para	recoger	las	inmundicias	de	la	letrina.	 	
	
	
Fig.	63.	Planta	del	baño	excavado	en	la	Manzana	14	del	PP.	O‐7,	en	la	zona	de	Poniente	(CLAPÉS,	2013:	120,	Fig.	4).	
	
	 De	origen	emiral,	hay	que	hacer	referencia	de	nuevo	al	baño	de	la	almunia	de	la	finca	El	
Fontanar,	en	el	Sector	Sur	(Ficha	S‐1a),	reformado	y	aún	en	uso	en	época	califal.	Si	bien	no	pudo	
ser	excavado	en	su	totalidad,	se	distinguieron	al	menos	una	estancia	templada	y	otra	caliente.	La	
primera	 era	 de	 mayor	 tamaño	 y	 contaba	 en	 su	 centro	 con	 una	 estructura	 rectangular	
relacionada,	según	su	excavador,	con	el	apoyo	de	su	cubierta.	La	sala	caliente	estaba	a	un	nivel	
más	 bajo	 que	 el	 resto	 del	 conjunto	 y	 quedaba	 presidida	 por	 una	 pileta	 de	 planta	
ultrasemicircular.	Aunque	sólo	 fue	detectado	a	nivel	superficial,	se	advirtió	 la	presencia	de	un	
pozo	de	noria	muy	próximo	que	pudo	haber	estado	al	servicio	del	baño.	
*****	
	 Es	 bien	 sabido	 que	 en	 el	 ḥammān	 se	 llevaron	 a	 cabo	 diferentes	 rituales	 de	 limpieza	
corporal	 y	 espiritual	 entre	 otras	 actividades.	 No	 obstante,	 existieron	 otro	 tipo	 de	 espacios	
privados	 reservados	 para	 fines	 similares,	 que	 no	 podemos	 definir	 como	 baños	 propiamente	
dichos	pero	que	tuvieron	un	marcado	carácter	higiénico‐sanitario,	a	los	que	hemos	denominado	
"cuartos	de	aseo"	(Fig.	64).	En	la	vivienda	6A	de	la	Manzana	3	del	PP.	O7	del	Sector	Centra	se	
halló	 una	 habitación	muy	 particular71	 (Ficha	 C‐2a),	 de	 unos	 2	 x	 2	m	 y	 zócalos	 revestidos	 de	
mortero	de	cal	a	la	almagra.	En	una	de	sus	esquinas,	a	un	nivel	inferior,	se	ubicaba	un	pequeño	
horno,	 de	 planta	 circular	 y	 desarrollado	 en	 torno	 a	 un	 bloque	 central	 de	 calcarenita.	 En	 la	
                                                            
70	 Recordemos	 en	 la	 medina	 murciana	 varios	 establecimientos	 termales	 privados	 y	 públicos	 fueron	 igualmente	
suministrados	por	pozos	de	noria	(vid.	ROBLES,	NAVARRO	y	MARTÍNEZ,	2002:	544‐545).		
71	En	la	excavación	del	Edificio	Alcazaba	(Sector	Central,	Zoco,	Ficha	C‐3b)	se	encontró	un	espacio	que	pudo	cumplir	
con	la	misma	función	pero	su	lamentable	estado	de	conservación	dejó	muchos	frentes	abiertos.	
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esquina	 opuesta	 se	 alzaba	 una	 plataforma	 de	 baldosas	 de	 barro,	 de	 la	 que	 partía	 una	
canalización	del	mismo	material	hacia	una	piletilla	de	decantación.	Claramente	se	trataba	de	un	
espacio	higiénico72,	con	un	posible	paralelo	en	una	vivienda	de	la	Manzana	15	del	mismo	sector,	
del	que	sólo	habría	quedado	su	horno,	próximo	a	la	letrina	de	la	casa	(Ficha	C‐2e).	
	
	
Fig.	64.	A)	"Cuarto	de	aseo"	en	la	Manzana	3	del	PP.	O‐7	(Foto:	A.	J.	Criado);	B)	Horno	de	un	posible	espacio	similar	al	anterior	en	la	
Manzana	15	del	mismo	plan	parcial	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	168).	
	
	 Del	mismo	modo,	hemos	planteado	la	existencia	de	otro	de	estos	posibles	cuartos	en	una	
gran	edificación	registrada	bajo	el	Edificio	Corvette	(Vista	Alegre,	Ficha	C‐4b).	Bajo	el	suelo	de	
baldosas	de	barro	cocido	de	una	pequeña	estancia	rectangular	se	insertaron	unos	pilarillos	de	
ladrillo	a	modo	de	hipocausto.	La	sala	se	situaba	junto	a	una	letrina	en	una	primera	crujía.	Pese	
a	no	disponer	de	canales,	hornos	o	piletas	que	pudieran	reforzar	nuestra	 teoría,	 creemos	que	
existen	argumentos	a	favor	para	plantear	al	menos	el	uso	de	este	espacio	como	cuarto	de	aseo.	
Por	una	parte,	su	pavimento	es	el	más	corriente	dentro	de	estos	recintos,	y	no	tanto	de	zaguanes	
o	establos,	estancias	típicas	de	las	crujías	delanteras.	Por	otra,	debemos	recordar	la	proximidad	
de	 la	 letrina,	 la	 cual	 desaguaba	 inusualmente	 hacia	 una	 canalización	 mayor.	 Puede	 que	 esta	
conducción	 evacuara	 además	 las	 aguas	 procedentes	 de	 este	 supuesto	 espacio	 de	 aseo,	 y	 que	
dicha	 circunstancia	 obligara	 a	 descartar	 el	 uso	 de	 un	 pozo	 negro,	 ya	 que	 éste	 se	 hubiera	
inundado	 con	 frecuencia.	 En	 cualquier	 caso,	 la	 información	 arqueológica	 disponible	 sólo	 nos	
permite	lanzar	esta	hipótesis	a	la	espera	de	que	futuros	hallazgos	clarifiquen	su	funcionalidad.			
	 	
	 3.2.1.3	Calles	y	caminos	
	 Desde	 un	 punto	 de	 vista	 hidráulico,	 el	 principal	 cometido	 de	 las	 calles	 y	 vías	 de	
comunicación	 fue	 recibir	 y	 reconducir	 las	 aguas	 limpias	 y	 sucias	procedentes	de	 los	distintos	
inmuebles	 del	 arrabal73.	 Para	 ello	 se	 insertaron	 canalizaciones	 que	 discurrían	 por	 la	 parte	
                                                            
72	Descartamos	su	uso	como	cocina	por	varios	motivos.	En	primer	lugar,	la	disposición	de	la	estancia	no	se	asemeja	a	
la	 de	 este	 tipo	 de	 espacios,	 careciendo	 de	 alhacenas	 o	 bancos	 corridos	 donde	 preparar	 la	 comida.	 Tampoco	 se	
hallaron	estratos	de	cenizas,	restos	de	vasijas	o	cualquier	otro	elemento	relacionado	con	la	cocción	de	los	alimentos.	
Finalmente,	cabe	señalar	que	este	habitáculo	se	situó	en	una	crujía	trasera,	un	lugar	poco	habitual	para	una	cocina.		
73	 Sabemos	 a	 través	 de	 las	 fuentes	 escritas	 que	 algunos	 juristas	 cordobeses	 se	 manifestaron	 en	 contra	 de	 la	
evacuación	conjunta	de	aguas	(VIDAL,	2001:	105).	Sin	embargo,	 las	evidencias	arqueológicas	indican	que,	al	menos	
en	los	arrabales	occidentales,	tanto	las	aguas	pluviales	como	las	residuales	habrían	circulado	por	los	mismos	canales.	
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central	del	 viario,	 distinguiéndose	 varias	 técnicas	 constructivas,	desde	 fábricas	más	modestas	
de	mampuestos	y	cantos	rodados	hasta	grandes	conducciones	de	sillares	de	calcarenita74.	
	 Muchos	 adarves	 dispusieron	 también	 de	 canales	 para	 recoger	 las	 aguas	 de	 las	 casas	
colindantes.	Estos	callejones	solían	quedar	clausurados	por	las	noches	por	medio	de	puertas,	lo	
cual	no	 imposibilitó	el	 tránsito	de	 las	canalizaciones	por	debajo	de	 las	mismas.	Algunas	calles	
mayores	poseían	 igualmente	 en	 sus	 extremos	portones	parecidos,	 apreciados	 con	 claridad	en	
las	Zonas	II	y	IV	de	la	Ronda	Oeste	(Fichas	C‐1d	y	C‐1e).	En	estos	puntos,	los	muretes	sobre	los	
que	 se	 cimentaban	 dichos	 cierres	 contaban	 con	 pequeños	 vanos	 o	 rebajes	 centrales	 para	
permitir	el	paso	del	agua	transportada	por	la	cloaca	(Fig.	65).	
	
	
Fig.	65.	Calle	A	de	la	Zona	IV	del	Sector	"Aeropuerto".	A)	Vista	desde	el	noreste;	B)	Vista	desde	el	suroeste,	donde	se	pueden	apreciar	
algunos	pozos	negros	y	canales	secundarios;	C)	Detalle	del	muro	que	se	levantó	en	el	centro	de	la	calle	para	cerrar	uno	de	sus	extremos,	
con	su	correspondiente	canalillo	para	desaguar	(Fotos:	C.	Camacho).	
	
	 Una	 interesante	 cuestión,	 pero	 a	 la	 par	 muy	 compleja,	 reside	 en	 establecer	 si	 estas	
conducciones	circularon	a	cielo	abierto	o	si	estuvieron	cubiertas	y,	en	tal	caso,	si	 lo	hicieron	a	
ras	o	bajo	el	suelo	de	la	calle75.	En	subsectores	como	el	Cortijo	del	Cura	(Sector	Norte),	muchos	
de	los	pavimentos	originales	del	viario	habían	desaparecido,	si	bien	se	registraron	algunos	que	
parecían	 tapar	 las	 atarjeas	 principales	 a	 modo	 de	 cubierta76	 (Ficha	 N‐1b).	 La	 canalización	
                                                            
74	Vid.	Catálogo	de	Tipologías	de	Instalaciones	Hidráulicas	(Anexo	I).	
75	En	 líneas	generales,	podemos	extrapolar	 las	dinámicas	registradas	en	 las	calles	a	 los	ámbitos	domésticos,	donde	
tampoco	hemos	podido	determinar	con	claridad	este	asunto.		
76	Se	documentaron	distintos	suelos,	desde	uno	de	losas	de	calcarenita	a	otros	de	gravillas	y	arenas	compactadas,	o	un	
tercero	de	nódulos	de	caliza	y	calcarenita	mezclados	con	cantos	rodados,	pudingas	y	calizas	violáceas.	En	una	de	las	
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comunitaria	 de	 la	 calle	 B	 de	 la	 excavación	 del	 Hotel	 Maximiano	 Hercúleo	 (Cercadilla‐Renfe	
Oeste,	Ficha	N‐5b)	discurrió	del	mismo	modo	bajo	el	suelo	de	la	vía,	y	en	la	Manzana	J	del	PP.	E‐
1.1	 se	 comprobó	 cómo	 la	 cubierta	 a	 dos	 aguas	 de	 una	 conducción	 quedaba	 resguardada	 por	
debajo	del	nivel	de	la	calle	(Fig.	66)	(Ficha	N‐2a).	En	cambio,	contamos	con	otros	ejemplos	en	los	
que	 las	 cloacas	 se	 habrían	 insertado	 a	 una	 cota	 similar	 a	 la	 del	 viario,	 sin	 que	 se	 hayan	
conservado	 cubiertas77,	 aunque	 no	 podemos	 descartar	 su	 existencia78.	 De	 momento,	 este	
fenómeno	se	ha	documentado	básicamente	en	algunas	parcelas	de	la	zona	intermedia	del	PP.	O‐
7	 y	Ronda	Oeste	 (Sector	Central),	 en	 instalaciones	 realizadas	 en	 su	mayoría	 a	 base	de	 cantos	
rodados	 y	 mampuestos,	 como	 se	 percibe	 en	 la	 Manzana	 14	 del	 citado	 plan	 parcial	 (Fig.	 66)	
(Ficha	 C‐2d).	 Sin	 embargo,	 la	 realidad	 es	 que	 la	 falta	 de	 relaciones	 estratigráficas	 nos	 ha	
impedido	 profundizar	 en	 la	 verdadera	 imagen	 que	 habrían	 tenido	 muchas	 de	 estas	 calles	 y	
cloacas	de	cara	a	los	viandantes.		
	
	
Fig.	66.	Distintas	cloacas	excavadas	en	el	Ŷānib	al‐Garbī.	A)	Cubierta	a	dos	aguas	oculta	bajo	una	calle	en	el	PP.	E‐1.1	(Foto:	L.	Aparicio);	
B)	Canalización	de	cantos	rodados	y	mampuestos	a	ras	de	la	calle	en	la	Manzana	14	del	PP.	O‐7	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	58).	
	
	 Desconocemos	 los	 últimos	 tramos	 de	 estas	 redes	 de	 saneamiento,	 por	 lo	 que	 sólo	
estamos	en	condiciones	de	lanzar	algunas	hipótesis	sobre	el	destino	de	estas	aguas.	Una	posible	
opción	 fueron	 las	 vaguadas	 y	 riachuelos	 que	 se	 fueron	 abriendo	 paso	 por	 estos	 terrenos	
(MURILLO,	 FUERTES	 y	 LUNA,	 1999:	 142),	 aunque	 a	 diferencia	 de	 otros	 sectores	 suburbanos	
(vid.,	 entre	 otros,	 RUIZ	 NIETO,	 2001c),	 apenas	 se	 han	 detectado	 conexiones	 directas	 entre	
cloacas	 y	 cursos	 de	 agua	 naturales79.	 Puede	 que	 el	 arroyo	 hallado	 en	 la	 Zona	 III	 de	 la	 Ronda	
                                                                                                                                                                                        
calles	 de	 la	Manzana	 18	 se	 advirtió	 además	 un	 segundo	nivel	 de	 pavimento,	 compuesto	 por	 ripios	 de	 calcarenita,	
esquisto	y	pizarra	y	separado	de	otro	anterior	por	un	nivel	de	tierra	(Ficha	N‐1b).	
77	 Sabemos	 que	 en	 la	 Córdoba	 del	 siglo	 X	 se	 ordenó	 cubrir	 un	 canal	 que	 circulaba	 abierto	 para	 facilitar	 así	 la	
construcción	de	unas	tiendas	(cfr.	VIDAL,	2000:	111).	Por	otra	parte,	en	un	texto	de	'Abū	al‐'Arab	sobre	el	Qairuán	del	
siglo	 VIII	 se	 menciona	 que	 hubo	 canales	 que	 discurrían	 a	 cielo	 abierto,	 aunque	 parece	 que	 no	 fueron	 erigidos	
sólidamente	(cfr.	HENTATI,	2001:	200).		
78	 Algunas	 de	 las	 cubiertas	 documentadas	 se	 realizaron	 por	medio	 de	 lajas	 de	 piedra	 pizarra.	 Al	 tratarse	 de	 losas	
ligeras,	 eran	 fácilmente	 desmontables	 y	 pudieron	 ser	 objeto	 de	múltiples	 expolios,	 pudiendo	 ser	 éste	 uno	 de	 los	
motivos	por	los	que	muchas	de	ellas	no	habrían	llegado	a	nuestros	días.		
79	En	otras	mudun	andalusíes	como	Jaén	se	aprovecharon	los	cauces	de	los	arroyos	que	circulaban	por	el	interior	del	
recinto	amurallado	para	eliminar	los	residuos	hacia	el	exterior	(VIDAL,	2000:	115).		
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Oeste	(Ficha	C‐1d)	fuera	el	objetivo	final	de	algunas	conducciones	del	arrabal	(Fig.	67).	El	canal	
central	 de	 la	 calle	 F	 parecía	 buzar	 desde	 el	 norte	 hacia	 dicha	 corriente,	 mientras	 que	 la	
canalización	 de	 la	 calle	 D,	 localizada	 al	 sur	 del	 mismo	 y	 cuya	 prolongación	 finalizaría	
probablemente	en	su	orilla	meridional,	habría	hecho	lo	propio,	como	así	indicaban	las	cotas	de	
nivel.	También	en	la	Ronda	Oeste,	a	la	altura	de	la	Carretera	de	Palma	del	Río	(Ficha	C‐1a),	pudo	
existir	 una	 pequeña	 vaguada	 aprovechada	 para	 el	 mismo	 fin.	 Las	 viviendas	 del	 núcleo	
residencial	más	septentrional	no	eliminaron	sus	aguas	hacia	una	cloaca	 central,	 sino	hacia	un	
espacio	 abierto	 próximo	 a	 un	 camino	 y	 desprovisto	 de	 construcciones,	 que	 podría	 haber	
funcionado	de	desnivel	natural	para	el	drenaje.		
	
	
Fig.	67.	Arroyo	canalizado	en	la	Ronda	Oeste,	Aeropuerto‐Zona	III	(Fotos:	C.	Camacho)	y	plano	de	localización.	
	
	 En	el	arrabal	de	Cercadilla	existió	un	posible	arroyo	canalizado	por	medio	de	 losas	de	
calcarenita	 atizonadas	 y	 cubierta	 del	 mismo	 material	 que	 conduciría	 agua	 limpia,	 pero	 que	
acabaría	 funcionando	como	colector	de	aguas	sucias	en	una	segunda	 fase,	al	que	 iban	a	morir	
algunos	canalillos	procedentes	de	las	viviendas	cercanas	(CASTRO,	2005:	149).	 	
	 Otra	 alternativa	 habrían	 sido	 los	 caminos	 y	 grandes	 vías	 que	 delimitaron	 las	 áreas	
suburbanas.	 En	 la	 zona	 de	 Huerta	 de	 Santa	 Isabel	 Este	 (Sector	 Norte),	 parece	 que	 las	
canalizaciones	de	las	calles	iban	a	morir	a	una	calzada	ubicada	al	sur,	con	una	anchura	de	9,5‐10	
m	y	un	firme	de	gravas	de	0,1	m	de	grosor	sobre	una	base	de	limos	de	0,2	m.	A	una	cota	inferior	
del	 nivel	 de	 gravas,	 paralela	 al	 límite	 sur	 del	 barrio,	 se	 detectó	 una	 alineación	 de	 sillarejos,	
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mampuestos	y	cantos	que	conectaba	claramente	con	la	cloaca	procedente	de	una	de	las	vías	del	
arrabal.	 Esta	 alineación	 pudo	 tratarse	 tanto	 de	 la	 pared	 norte	 de	 una	 canalización	 como	 del	
bordillo	de	un	acerado	(Fichas	N‐2a	y	N‐2b).		Casos	similares	se	dieron	en	las	manzanas	1	(Ficha	
C‐2a),	2	(Ficha	C‐2b)	y	15	(Ficha	C‐2e	)	del	PP.	O‐7,	en	el	Sector	Central.	Por	otra	parte,	en	el	
entorno	de	la	Carretera	de	Trassierra	(Sector	Norte),	existió	un	camino	que	comunicaba	con	la	
almunia	 de	 al‐Ruṣāfa.	 Sus	 excavadores	 apuntaron	 que	 el	 perfil	 convexo	 de	 su	 pavimento	 de	
grava	habría	facilitado	la	acumulación	de	agua	en	las	cunetas	laterales80,	donde	se	iría	filtrando	
poco	a	poco	(Ficha	N‐3a).	Sin	embargo,	en	un	punto	inferior	del	mismo	camino	se	insertó	una	
gran	canalización	de	paredes	y	base	de	sillares	de	calcarenita	(Ficha	N‐3b),	aunque	puede	que	se	
tratara	de	una	reforma	posterior.		
	 Sin	 que	 podamos	 establecer	 patrones	 homogéneos	 en	 este	 sentido,	 tampoco	
descartamos	la	posibilidad	de	que	las	aguas	resultantes	se	almacenaran	en	algún	depósito	para	
el	 riego	 o	 con	 fines	 industriales,	 pero	 nunca	 para	 el	 consumo	 humano,	 al	 tratarse	 de	 aguas	
expuestas	a	posibles	residuos	contaminantes81.	Finalmente,	en	una	de	las	calles	de	la	Manzana	J	
del	 PP.	 E‐1.1	 (Sector	 Norte,	 Ficha	 N‐2a)	 se	 aplicó	 una	 solución	muy	 particular	 pero	 también	
empleada	en	otros	núcleos	andalusíes82:	una	cloaca	primaria	acababa	su	recorrido	en	un	pozo	
negro	situado	en	el	centro	de	la	vía,	el	cual	conectaba	a	su	vez	con	otra	fosa	por	medio	de	una	
zanja83	(APARICIO,	2008a:	252).		
*****	
	 No	podemos	olvidar	que	en	las	calles	del	Ŷānib	al‐Garbī	se	tuvieron	que	ubicar	también	
algunos	mecanismos	de	suministro	de	agua	comunitarios.	La	 información	material	al	respecto	
es	 prácticamente	 nula,	 si	 bien	 conocemos	 la	 existencia	 de	 fuentes	 de	 agua	 a	 través	 de	
testimonios	 escritos.	 Según	 relataba	 el	 biógrafo	 al‐Ḍabbī,	 al‐Ḥakam	 II	 les	 asignó	motes	 a	 dos	
alfaquíes	que	vivían	en	el	suburbio	occidental	basándose	en	el	nombre	de	dos	fuentes	cercanas	
a	sus	respectivos	domicilios:	la	'Ayn	Funt	Awrya84,	a	la	que	nos	referimos	en	líneas	anteriores,	y	
la	'Ayn	Qubbaš.	Pese	a	todo,	saber	si	fueron	puros	manantiales	u	obras	arquitectónicas	en	toda	
regla	resulta	imposible	en	el	estado	actual	de	la	investigación	(cfr.	OCAÑA,	1986:	43‐33).	
                                                            
80	En	 la	excavación	acometida	en	el	 tramo	sur	de	dicho	subsector	se	pudo	comprobar	el	ancho	de	 las	mismas,	que	
oscilaba	entre	los	0,12	m	y	los	0,85	m	(MOLINA	MAHEDERO,	2010:	1179).		
81	En	el	Alcázar	omeya	de	Amman	se	distinguieron	varios	 tipos	de	cisternas	con	base	en	 la	calidad	y	 la	pureza	del	
agua	almacenada.	De	este	modo,	se	registraron	depósitos	que	recogían	las	precipitaciones	procedentes	de	los	tejados	
y	otros	que	hacían	lo	propio	con	las	aguas	evacuadas	desde	patios	y	calles	(ARCE	GARCÍA,	2004:	246).	Sería	quizás	
sugerente	realizar	un	análisis	más	profundo	acerca	del	destino	final	de	las	aguas	pluviales	y	residuales	a	partir	de	esta	
premisa.	
82	 No	 hay	 que	 olvidar	 que	 en	 el	 centro	 de	 una	 plazoleta	 del	 despoblado	 de	 Saltés	 se	 empleó	 la	 misma	 solución	
(BAZZANA,	1995:	149;	DE	MEULEMEESTER,	2005:	81),	así	como	en	Málaga	(vid.	REKLAITYTE,	2012:	117‐123)	o	en	
Murcia	(ROBLES,	NAVARRO	y	MARTÍNEZ,	2002:	540).	
83	Parece	que	algunos	canales	de	aguas	presuntamente	pluviales	y/o	residuales	procedentes	de	varias	viviendas	de	la	
Zona	IV	de	la	Ronda	Oeste	(Sector	Central)	finalizaban	también	su	recorrido	en	pozos	ciegos	(CAMACHO,	2001;	2004;	
2005;	CAMACHO	et	alii,	2009b).	Algo	parecido	sucedió	en	una	residencia	del	mismo	sector	(Manzana	1	del	PP.	O‐7	),	
donde	varios	canales	evacuaban	en	un	pozo	negro	ubicado	en	un	patio	(COSTA,	2008).	
84	 Esta	 fuente	 pudo	 tener	 su	 origen	 en	 una	Font	Aurea	 romana	 abastecida	 por	 el	 primitivo	 acueducto	 y	 posterior	
qanāt	islámico	de	la	Estación	de	Autobuses	(VENTURA,	2002:	125).	En	el	vaciado	de	dicho	solar	se	extrajo	una	losa	de	
piedra	de	mina	situada	sobre	el	trazado	del	qanāt.	Sólo	una	de	las	partes	de	la	pieza	estaba	pulida,	lo	que	denotaba	
que	se	encontraba	semienterrada.	Sus	excavadores	pensaron	que	su	función	original	pudo	haber	estado	vinculada	a	
una	fuente	(CARMONA	BERENGUER	et	alii,	2003:	271).	
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	 Desde	 un	 punto	 de	 vista	 arqueológico,	 apenas	 podemos	 mencionar	 una	 singular	
estructura	excavada	en	el	antiguo	Cuartel	de	Artillería85	(Cercadilla	‐	Renfe	Oeste,	Ficha	N‐5d).	
Se	 trataba	 de	 una	 construcción	 rectangular	 ‐al	 menos	 la	 parte	 descubierta‐	 con	 una	 clara	
función	hidráulica	(Fig.	68).	Sobre	una	potente	base	de	sillares	se	abrían	dos	piletas	de	1,2	m2.	El	
conjunto	se	completaba	con	un	sistema	de	canales	que	evacuaban	en	una	conducción	mayor	que	
transcurría	 a	 pocos	 metros,	 el	 Qanāt	 de	 las	 Aguas	 de	 La	 Fábrica	 de	 la	 Catedral,	 por	 lo	 que	
tuvieron	que	transportar	aguas	limpias,	probablemente	de	origen	freático.	La	única	explicación	
que	 contemplamos	 de	 momento	 es	 el	 uso	 de	 esta	 estructura	 a	 modo	 de	 fuente86.	 Su	 flujo	
continuo	de	agua	generaría	unos	excedentes	que	debían	ser	eliminados	de	alguna	forma,	y	que	
mejor	 manera	 de	 hacerlo	 que	 aprovechando	 el	 paso	 cercano	 de	 un	 qanāt.	 No	 obstante,	 nos	
extraña	su	ubicación	en	unos	 terrenos	aparentemente	menos	habitados	que	otros	sectores	de	
Poniente.	 	
	
	
Fig.	68.	Posible	fuente	ubicada	en	los	terrenos	del	antiguo	Cuartel	de	Artillería.	Planta	(a	partir	de	FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007)	y	
vista	del	conjunto	desde	el	este	(Ibídem:	205,	Fig.	24).	
	
	 3.2.1.4	Las	almunias	y	las	grandes	áreas	agrícolas		
	 Como	 ya	 expusimos,	 la	 denominación	de	 almunia	 continua	 siendo	 en	 la	 actualidad	un	
tema	 controvertido	 y	 muy	 discutido	 por	 diferentes	 investigadores,	 aunque	 de	 manera	
generalizada	podríamos	referirnos	a	ellas	como	grandes	fincas	suburbanas	de	recreo	asociadas	
a	 espacios	 irrigados	 donde	 se	 plantaban	 desde	 árboles	 hortícolas	 y	 frutales	 hasta	 rosales	 y	
emparrados	(MEJÍAS,	2008:	63).		
	 El	estudio	del	agua	dentro	de	 las	almunias	es	 interesante	desde	dos	perspectivas	bien	
distintas;	 por	 un	 lado,	 en	 cuanto	 a	 las	 infraestructuras	 insertadas	 en	 su	 parte	 más	 regia	 y	
residencial;	por	otro,	en	relación	a	las	labores	productivas	y/o	de	riego	aplicadas	en	sus	campos.	
Por	lo	general,	los	elementos	hidráulicos	situados	en	los	espacios	privados	y	de	representación	
no	distaban	de	 los	usados	en	 las	viviendas	de	menor	 tamaño,	 si	bien	solían	ser	mayores	y	de	
mejor	fábrica.	Otra	diferencia	palpable	residía	en	los	acabados,	como	se	comprobó	en	la	almunia	
                                                            
85	También	se	propuso	la	posible	existencia	de	una	fuente	en	las	excavaciones	efectuadas	en	el	"Vial	H"	del	Polígono	3	
de	Poniente,	aunque	no	se	ha	podido	confirmar	(vid.	RUIZ,	MURILLO	y	MORENO,	2001).	
86	Una	hipótesis	parecida	fue	lanzada	por	otros	investigadores,	si	bien,	vinculaban	el	uso	de	esta	posible	fuente	con	el	
aumento	de	caudal	del	Qanāt	de	la	aljama	(FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007:	2007).	
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situada	en	el	 tramo	central	de	 la	Carretera	de	Trassierra	 (Sector	Norte),	 donde	 casi	 todas	 las	
instalaciones	‐incluyendo	los	canales‐	estuvieron	revestidas	por	un	mortero	de	cal	pintado	a	la	
almagra	 (Ficha	 N‐3b).	 Emplazadas	 en	 grandes	 patios,	 las	 albercas	 formaron	 parte	 de	 la	
decoración	 arquitectónica	 de	 muchas	 de	 estas	 residencias.	 De	 nuevo	 en	 la	 almunia	 de	 la	
Carretera	de	Trassierra	se	encontraron	varios	de	estos	depósitos	aunque	en	muy	mal	estado	de	
conservación	(vid.	RODERO	y	ASENSI,	2006:	ASENSI	y	RODERO,	2010b).	En	la	finca	El	Fontanar	
se	descubrió	una	alberca	de	3,35	x	3,4	m	en	un	posible	patio	ajardinado	(Ficha	S‐1a).	También	
se	han	documentado	aljibes,	como	el	de	 la	almunia	de	la	Ronda	Oeste,	de	planta	rectangular	y	
dividido	en	dos	estancias	(HARO	y	CAMACHO,	2007:	199‐202).	
	 Pero	 si	 algo	 caracterizó	 y	 diferenció	 una	 almunia	 de	 las	 demás	 residencias	 fueron	 las	
explotaciones	 de	 carácter	 agropecuario	 asociadas	 a	 aquéllas.	 Las	 terrazas	 cultivadas	 en	 al‐
Rummānīyya	 son	 quizás	 las	 mejor	 conocidas	 de	 la	 Península	 Ibérica,	 si	 bien	 se	 encuentran	
bastante	 alejadas	 de	 nuestro	 ámbito	 de	 estudio,	 a	 unos	 cuantos	 kilómetros	 de	 la	 medina	
amurallada	y	próximas	a	Madīnat	al‐Zahrā’.	En	cualquier	caso,	la	enorme	alberca	que	presidió	el	
conjunto	 y	 que	 acumularía	 probablemente	 el	 líquido	 necesario	 para	 el	 riego,	 no	 ha	 pasado	
desapercibida	para	muchos	autores	 (entre	otros,	ANDERSON,	2007;	2015;	ARNOLD,	CANTO	y	
VALLEJO,	2008;	2015;	LÓPEZ	CUEVAS,	2013;	2014).			
	 Los	recursos	hídricos	de	estas	tierras	podían	proceder	a	su	vez	de	pozos	de	agua.	A	unos	
cuantos	metros	del	 límite	oriental	de	 la	almunia	de	 la	Carretera	de	Trassierra	(Ficha	N‐3b)	se	
abrió	 un	 enorme	 pozo	 de	 planta	 rectangular,	 único	 en	 Qurṭuba,	 del	 que	 se	 excavó	 una	
profundidad	de	6	m.	Con	una	longitud	aproximada	de	3	m,	su	caña	quedó	conformada	mediante	
hiladas	de	 sillares	de	 calcarenita	 (RODERO	y	ASENSI,	 2006:	315,	 325).	 La	 extracción	de	 agua	
habría	requerido	de	algún	sistema	de	ruedas	y	poleas.	Se	sabe	que	cerca	de	dicho	pozo	existió	
un	horno	cerámico,	pero	asociar	su	uso	a	un	supuesto	alfar	a	partir	de	este	hallazgo	resulta	un	
tanto	 arriesgado.	 Puede	 que	 efectivamente	 apoyara	 las	 labores	 de	 abastecimiento	 de	 este	
supuesto	complejo,	pero,	sin	duda,	una	instalación	de	tales	dimensiones	tuvo	que	ser	empleada	
para	un	fin	mayor,	por	lo	que	seguramente	estuvo	al	servicio	de	los	cultivos	de	la	citada	almunia.	
	 Otro	método	de	aprovisionamiento	de	las	almunias	cordobesas	fueron	las	conducciones	
de	 agua.	 La	 antigua	 almunia	 emiral	 de	 al‐Nā’ūrah	 experimentó	 un	 proceso	 de	 renovación	
durante	el	Califato	omeya,	al	quedar	convertida	en	un	centro	de	acogida	y	pernocta	para	algunas	
de	 las	embajadas	que	 llegaban	a	Madīnat	al‐Zahrā’	(ACIÉN	y	VALLEJO,	1998:	126).	Este	hecho	
pudo	ser	un	motivo	más	que	suficiente	para	querer	aumentar	la	dotación	de	agua	del	conjunto.	
A	este	respecto,	al‐Maqqarī	(cfr.	VIDAL,	2004a:	145)	comentaba	que:	
Al	principio	de	este	año	(941)	al	Nāṣir	terminó	la	construcción	del	
gran	canal	occidental	por	el	que	llegaba	agua	dulce	desde	la	sierra	
de	Córdoba	hasta	el	palacio	de	la	Noria,	situado	al	oeste	de	la	
ciudad.	A	través	de	aparatos	de	ingeniería	y	arcos	abovedados	
llegaba	el	agua	hasta	una	gran	alberca,	sobre	la	que	había	un	león	
de	maravillosa	y	terrible	figura	como	nadie	ha	visto	otra	en	ningún	
reino.	Estaba	cubierto	de	oro,	y	sus	ojos	eran	piedras	preciosas	de	
gran	brillo.	El	agua	penetraba	por	el	trasero	del	león	y	se	
derramaba	por	su	boca	en	la	alberca.	Su	aspecto	terrible	causaba	
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admiración	a	quien	le	miraba:	de	sus	babas	se	regaban	los	jardines	
de	este	alcázar	en	toda	su	extensión	y	se	repartía	por	sus	patios,	
llegando	al	Guadalquivir	lo	que	sobraba.	Este	canal,	esta	alberca	y	
su	estatua	fueron	una	de	las	grandes	obras	reales,	a	causa	de	la	
gran	distancia	que	cubrían,	sus	diferentes	conducciones	y	la	solidez	
de	la	conducción.	
Las	recientes	intervenciones	acometidas	en	la	Huerta	de	Santa	Isabel	Oeste	han	sacado	a	
la	 luz	 los	 restos	 de	 una	 canalización	 que,	 según	 las	 últimas	 hipótesis,	 podría	 haber	 sido	 la	
reconducida	por	‘Abd	al‐Raḥmān	III	para	el	aprovisionamiento	de	al‐Nā’ūrah87.	Aprovechaba	un	
antiguo	 canal	 romano	 y	 estaba	 realizada	 con	 sillares	 trabados	 con	mortero	 de	 cal;	 su	 specus	
contaba	con	unas	dimensiones	de	0,72	x	0,60	m,	y	quedó	enlucido	y	pintado	a	la	almagra88	(vid.	
MORENO	ROSA	y	PIZARRO,	2010;	PIZARRO,	2014:	172‐175).		
Los	cauces	fluviales	se	utilizaron	igualmente	para	el	riego	de	algunas	almunias,	como	se	
puso	de	manifiesto	en	una	excavación	realizada	en	el	Tablero	Bajo	en	1992,	donde	a	través	de	
una	azuda	se	desviaban	 las	aguas	del	Arroyo	del	Moro;	un	sistema	de	origen	emiral,	como	así	
pareció	indicar	un	dirham	fechado	en	época	‘Abd	al‐Raḥmān	I	encontrado	en	el	interior	de	uno	
de	 los	 canales.	Hacia	 el	 sur,	 en	 la	 avenida	Tenor	Pedro	 Lavirgen,	 las	 aguas	 del	mismo	 arroyo	
fueron	aprovechadas	por	otra	explotación	similar	(cfr.	PIZARRO,	2014:	42).		
Es	interesante	mencionar	también	el	caso	del	denominado	Qanāt	'Āmir,	localizado	hace	
pocos	años	en	la	esquina	de	las	calles	Gonzalo	Ximénez	de	Quesada	y	Virrey	Caballero	Góngora	
(COSTA,	 2001).	 Aun	 cuando	 es	 referido	 en	 las	 fuentes	 como	 "qanāt",	 tradicionalmente	 se	 ha	
entendido	 como	un	arroyo	encauzado,	 aunque	G.	Pizarro	 (2014:	44)	 cuestionó	que	 se	 tratase	
"del	 acondicionamiento	 de	 un	 cauce	 de	 agua	 natural",	 ya	 que	 todo	 apuntaba	 a	 "una	 obra	
hidráulica	de	gran	envergadura	con	la	que	el	agua	se	condujo	de	forma	intencionada	a	lo	largo	de	
un	recorrido	concreto	y	con	una	finalidad	muy	precisa".	El	origen	de	la	conducción	‐extendida	a	lo	
largo	de	un	área	poco	urbanizada	hasta	época	almohade‐	ha	sido	puesto	en	relación	con	el	riego	
de	una	almunia	homónima89.		
Pese	 a	 los	 datos	 expuestos,	 no	 podemos	 asumir	 que	 todas	 las	 explotaciones	
agropecuarias	 de	 la	 zona	 de	 Poniente	 formaron	 parte	 de	 una	 almunia.	 También	 existieron	
huertas	menores	que	requirieron	dispositivos	para	el	riego	(vid.	MURILLO	et	alii,	2010b:	540;	
PIZARRO,	 2014:	 165),	 aunque	 distinguir	 si	 unas	 tierras	 pertenecieron	 a	 unas	 u	 otras	 es	 casi	
imposible	 sin	 documentos	 escritos	 que	 lo	 avalen	 o	 sin	 haber	 excavado	 una	 considerable	
extensión	de	terreno	(Fig.	69).	
                                                            
87	Tras	 la	 fitna	 los	 arrabales	occidentales	 fueron	abandonados	y	 arrasados.	 Lo	más	probable	 es	que	 la	 conducción	
quedara	 en	 desuso	 en	 este	momento	 y	 que	 ya	 no	 tuviera	 ningún	 sentido	 seguir	manteniéndola	 al	 desaparecer	 el	
espacio	al	que	abastecía	(PIZARRO,	2014:	175).		
88	A	oriente	de	 esta	 gran	 conducción	 se	 encontró	otro	 canal	 conocido	 como	 “Aguas	de	 la	Huerta	de	 la	Reina”,	 que	
discurría	por	la	margen	izquierda	del	Arroyo	del	Moro.	Se	le	ha	adscrito	también	un	origen	islámico,	aunque	sufrió	
diferentes	reformas	y	reparaciones	a	lo	largo	de	su	vida	(vid.	PIZARRO,	2014:	181‐189).	
89	Años	más	 tarde,	 el	Qanāt	 'Āmir	 fue	aprovechado	como	cloaca,	 como	así	ha	quedado	demostrado	a	 través	de	 las	
fuentes	escritas	y	arqueológicas,		(PIZARRO,	2014:	44,	48).	
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Fig.	69.	Recintos	vinculados	a	actividades	productivas	o	agrícolas	en	la	zona	de	Poniente.	A)	Aeropuerto	‐Zona	III	de	la	Ronda	Oeste	
(Foto:	C.	Camacho);	B)	Espacio	1	de	la	Manzana	1	del	PP.	O‐4	(Foto:	M.	Costa);	C)	Espacio	dedicado	posiblemente	a	tierras	de	labor	
(izquierda)	flanqueado	al	norte	por	el	Edificio	IV	(derecha);	D)	Recinto	similar	en	la	Manzana	3	del	PP.	O‐7	(Foto:	A.	Criado);	E)	Huerta	
o	espacio	ajardinado	en	la	Manzana	14	del	PP.	O‐7	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	422).	
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	 En	el	área	intermedia	del	PP.	O‐7	y	de	la	Ronda	Oeste	(Sector	Central)	se	documentaron	
varios	 espacios	 de	 carácter	 agrícola	 y/o	 productivo,	 probablemente	 controlados	 por	
propiedades	anexas.	La	mayoría	de	estas	haciendas	se	asentaron	sobre	estructuras	previas	de	
época	 emiral	 y	 convivieron	 a	 lo	 largo	 del	 Califato	 insertadas	 en	 las	 tramas	 suburbanas.	 Las	
extensiones	 de	 mayor	 tamaño	 fueron	 excavadas	 en	 la	 Manzana	 2,	 vinculadas	 a	 grandes	
edificaciones	y	dotadas	de	distintos	pozos	y	depósitos	de	agua	(Ficha	C‐2b).	En	la	Manzana	1	se	
definieron	tres	complejos	hidráulicos	más	(Ficha	C‐2a),	equipados	igualmente	con	instalaciones	
para	el	abastecimiento,	distribución	y	almacenamiento	de	los	recursos	hídricos,	como	pozos	de	
norias,	 conducciones	 de	 atanores90	 y	 albercas91.	 En	 la	 Manzana	 3	 se	 halló	 un	 nuevo	 espacio	
agropecuario	con	dispositivos	similares	a	los	anteriores	(Ficha	C‐2c),	y	en	la	14	otro	más	de	700	
m2	usado	a	modo	de	huerta	o	 jardín92	 (Ficha	C‐2d).	En	este	último	recinto	se	documentó	una	
estructura	 de	 difícil	 interpretación	 pero	 con	 un	 marcado	 carácter	 hidráulico,	 de	 planta	
cuadrangular	y	6,8	m	de	 lado,	erigida	principalmente	a	base	de	sillarejos	y	 losas	de	caliza	y/o	
calcarenita.	 Poseía	 en	 uno	 de	 sus	 extremos	 dos	 piletas	 de	 distribución	 que	 habrían	 quedado	
conectadas	 con	 tuberías	 de	 cerámica,	 hoy	 desaparecidas.	 A	 falta	 de	 paralelos,	 puede	 que	 nos	
encontráramos	ante	un	monumental	repartidor	de	agua.	
	
	 3.2.1.5	Recintos	comerciales	y	productivos	
	 Son	pocos	los	espacios	comerciales	conocidos	dentro	del	Ŷānib	al‐Garbī.	La	casuística	y	
la	 dificultad	 de	 interpretar	 algunos	 vestigios	 han	 hecho	 pasar	 a	 veces	 desapercibidas	 tales	
construcciones,	a	las	que	se	sumarían	aquellos	mercados	efímeros	celebrados	eventualmente	en	
distintas	plazas	y	espacios	abiertos.	No	obstante,	contamos	con	algunos	ejemplos	muy	claros.	El	
mejor	estudiado	es	el	de	la	Manzana	14	del	PP.	O‐7	(Sector	Central,	Ficha	C‐2d),	un	edificio	de	
más	 de	 200	 m2	 interpretado	 como	 un	 funduq	 (Fig.	 70),	 organizado	 en	 torno	 a	 un	 patio	
rectangular	y	enmarcado	por	al	menos	tres	crujías	compartimentadas	en	habitaciones	también	
rectangulares.	 El	 agua	 estuvo	 presente	 de	 distintas	 formas.	 Por	 una	 parte,	 fue	 indispensable	
contar	con	un	punto	de	suministro	para	el	desempeño	de	las	 labores	cotidianas,	por	 lo	que	se	
abrió	un	pozo	circular	en	su	patio;	por	otra,	las	precipitaciones	y	las	aguas	sucias	debían	ser,	al	
igual	que	en	una	vivienda,	eliminadas	lo	antes	posible.	Para	ello	se	instaló	un	canal	y	una	letrina	
en	el	posible	acceso	al	recinto	(vid.	CLAPÉS,	2014‐2015).		
	 No	 muy	 lejos	 de	 este	 último,	 en	 la	 Zona	 II	 (Aeropuerto)	 de	 la	 Ronda	 Oeste	 (Sector	
Central,	 Ficha	 C‐1c),	 se	 documentaron	 tres	 edificaciones	 singulares	 que,	 dada	 su	 distribución	
interna,	hemos	asociado	también	con	posibles	zocos	o	fanadiq.	Todos	ellos	disponían	de	cuatro	
crujías	alrededor	de	un	patio	central,	conformadas	a	su	vez	por	pequeñas	estancias.	En	el	patio	
del	Edificio	III	hubo	dos	pozos	de	agua	para	su	abastecimiento.	Este	mismo	conjunto	y	el	Edificio	
II	tuvieron	además	canalizaciones	de	desagüe	y	cuartos	reconocidos	como	letrinas.	
	
                                                            
90	Los	atanores	cerámicos	solían	responder	a	diámetros	de	entre	0,10	y	0,15	m.	Sin	embargo,	parece	que	su	grosor	
aumentaba	si	se	trataba	de	conducciones	para	el	riego,	incrementándose	hasta	los	0,20‐0,22	m.	
91	En	dos	de	estos	espacios	hidráulicos	se	encontraron	también	letrinas	(COSTA,	2008).	
92	Puede	que	en	la	Manzana	15	(LIÉBANA,	2008),	situada	al	norte	de	esta	última,	hubiera	existido	también	un	espacio	
de	tipo	productivo,	aunque	las	transformaciones	sufridas	en	dicha	área	nos	impiden	corroborar	cualquier	teoría.		
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Fig.	70.	Planta	del	edificio	interpretado	como	funduq	en	la	Manzana	14	del	PP.	O7	(Sector	Central),	con	pozo	de	agua	en	su	patio	y	
letrina	y	desagüe	en	el	adarve	de	acceso	(CLAPÉS,	2014‐2015:	237,	Fig.	7).	
	
	 No	debemos	pasar	por	 alto	 el	 conjunto	excavado	 en	 la	 zona	de	Cercadilla	 identificado	
con	 un	 zoco.	 En	 este	 espacio	 se	 descubrieron	 también	 varias	 instalaciones	 hidráulicas,	
principalmente	 desagües,	 así	 como	un	pozo	 negro	 en	 la	 calle	 contigua	 (FUERTES,	 2002:	 115‐
116).	
	 Las	actividades	comerciales	menores	se	desempeñarían	en	pequeños	establecimientos.	
Como	ya	se	comprobó	en	otras	mudun	andalusíes,	estos	locales	tampoco	pudieron	prescindir	de	
ciertos	 servicios	hidráulicos.	En	 la	Manzana	 J	del	PP.E‐1.1,	 una	de	 las	más	grandes	del	 Sector	
Norte	 (Ficha	 N‐2a),	 se	 excavaron	 6	 espacios	 interpretados	 como	 tiendas.	 En	 la	 denominada	
tienda	4,	a	 la	que	se	accedía	desde	una	calzada	principal,	pudo	existir	un	desagüe	en	muy	mal	
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estado	 de	 conservación,	 mientras	 que	 en	 la	 tienda	 5,	 a	 la	 que	 también	 se	 entraba	 desde	 el	
camino,	se	detectó	una	letrina93.		
	 Por	 su	 parte,	 los	 complejos	 alfareros	 contaron	 con	 varias	 clases	 de	 instalaciones	
hidráulicas,	 indispensables	 tanto	para	 los	distintos	procesos	a	 los	que	se	sometían	 las	arcillas	
como	para	 la	 expulsión	de	 los	 residuos	 líquidos	derivados	de	 estas	 actividades.	 El	 Cortijo	del	
Cura	 se	 ha	 revelado	 como	 uno	 de	 los	 principales	 focos	 alfareros	 del	 extrarradio	 cordobés	
(Sector	 Norte,	 Ficha	 N‐1c).	 Según	 sus	 excavadores,	 en	 torno	 al	 último	 tercio	 del	 siglo	 X,	 se	
levantó	‐sobre	la	base	de	una	anterior	edificación‐	un	nuevo	conjunto	dedicado	a	la	producción	
de	 grandes	 contenedores.	 El	 recinto	 contaba	 con	 un	 espacio	 abierto	 en	 el	 sector	 occidental,	
donde	se	instalaron	cinco	hornos	cerámicos	y	una	serie	de	dependencias	en	su	extremo	oriental	
usadas	a	modo	de	talleres,	almacenes	y	posibles	tiendas.	Su	fachada	sur	daba	acceso	a	una	calle	
en	 dirección	 suroeste‐noreste.	 Aunque	 han	 llegado	 a	 nuestros	 días	 muy	 arrasadas,	 se	 han	
podido	 recuperar	 algunas	 estructuras	 hidráulicas,	 como	dos	 pozos	 de	 agua	 que,	 en	 principio,	
pudieron	ser	suficientes	para	satisfacer	las	demandas	del	alfar94.	En	cuanto	al	saneamiento,	se	
hallaron	varias	tuberías	de	atanores	para	desaguar	las	aguas	pluviales	y	residuales	de	algunos	
espacios.	Los	retretes	formaron	parte	 igualmente	de	este	alfar,	evacuando	hacia	pozos	negros.	
Llama	la	atención	el	tamaño	de	una	de	las	letrinas	que	alcanzaba	los	8,2	m2.	Dentro	también	del	
Sector	 Norte,	 en	 el	 tramo	 noroeste	 del	 entorno	 de	 la	 Carretera	 de	 Trassierra,	 existió	 otro	
complejo	 alfarero	omeya,	 instalado	 junto	a	un	 camino	en	dirección	a	 la	 almunia	de	al‐Ruṣāfa.	
Entre	sus	instalaciones	‐muy	deterioradas‐	se	encontraron	seis	hornos	de	cerámica.	Asimismo,	
contó	 con	 un	 pozo	 de	 agua	 y	 canalizaciones	 de	 atanores	 para	 mantener	 ciertas	 condiciones	
higiénicas.	En	una	de	sus	dependencias	se	excavó	una	posible	pileta	de	planta	rectangular	cuya	
utilidad	nos	es	desconocida;	no	contaba	con	revestimiento	interior	y	se	realizó	por	medio	de	dos	
muretes	de	cantos	y	ripios	de	caliza	dispuestos	en	ángulo	recto,	cuyos	extremos	se	entregaban	a	
las	paredes	que	conformaban	una	de	las	esquinas	de	la	estancia	(Ficha	N‐3a).		
	 En	 la	parte	más	septentrional	del	 tramo	denominado	Palma	del	Río	de	 la	Ronda	Oeste	
(Ficha	 C‐1a)	 se	 configuró	 un	 pequeño	 alfar	 del	 que	 conocemos	 algunos	 hornos.	 Su	
abastecimiento	quedó	solventado	una	vez	más	gracias	a	un	pozo	ubicado	en	un	patio,	mientras	
que	la	evacuación	de	aguas	corrió	a	cargo	de	diferentes	canales.	
	 Es	bien	sabido	además	que	 las	áreas	de	producción	alfareras	eligieron	frecuentemente	
enclaves	cercanos	a	corrientes	de	agua	naturales.	De	este	modo,	a	pocos	metros	del	mencionado	
alfar	 del	 Cortijo	 del	 Cura,	 próximo	 al	 límite	 oriental	 de	 la	 excavación,	 se	 identificó	 un	 arroyo	
canalizado	 que	 descendía	 desde	 la	 Sierra	 (Manzana	 18,	 Ficha	 N‐1b).	 De	 nuevo	 en	 el	 tramo	
noroeste	 de	 la	 Carretera	 de	Trassierra,	 se	 documentó	 otro	 curso	 de	 agua,	 identificado	 por	G.	
Pizarro	 (2014:	 43)	 como	 el	 Arroyo	 del	 Patriarca,	 que	 se	 encauzó	 justo	 en	 el	 punto	 donde	 el	
arroyo	 ‐proveniente	 de	 algún	 manantial	 en	 el	 flanco	 este‐	 realizaba	 un	 giro	 de	 45º	 hasta	 el	
suroeste.	 Para	 ello	 se	 emplearon	 grandes	 muros	 de	 sillares	 de	 calcarenita	 trabados	
parcialmente	 con	mortero	 de	 cal;	 también	 se	 localizó	 un	 pequeño	muro	 perteneciente	 a	 una	
                                                            
93	En	una	tienda‐taller	de	la	Murcia	del	siglo	XIII,	en	el	arrabal	de	Arrixaca,	se	detectó	bajo	la	bóveda	de	una	escalera	
otra	letrina	(GUILLERMO,	1998:	463).		
94	Hay	que	tener	en	cuenta	que	el	complejo	no	fue	excavado	por	completo,	y	que	puede	que	tuviera	otros	sistemas	de	
aprovisionamiento.	
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reforma	 posterior95	 (RODERO	 y	 MOLINA,	 2006:	 263),	 y	 es	 que	 su	 potente	 sistema	 de	
encauzamiento	denota	el	elevado	caudal	que	pudo	llegar	a	contener	(Ficha	N‐3a).	Por	otra	parte,	
en	 el	 arrabal	 de	 Cercadilla	 se	 halló	 una	 conducción	 de	 sillares	 interpretada	 como	 un	 arroyo	
canalizado,	la	cual	contaba	incluso	con	una	especie	de	pasarela	para	poder	cruzarla.	Pese	a	que	
en	una	 segunda	 fase	 fue	 utilizada	 como	 colector	 de	 aguas	 sucias	 del	 barrio,	 se	 piensa	 que	 su	
primer	cometido	fue	abastecer	a	un	complejo	industrial	cercano	(CASTRO,	2005:	149).		
	 Conocemos	 otros	 recintos	 de	 carácter	 productivo	 dentro	 del	 Ŷānib	 al‐Garbī	 que	
requirieron	 a	 su	 vez	 de	 instalaciones	 hidráulicas	 para	 su	 funcionamiento,	 aunque	 ignoramos	
qué	 tipo	 de	 actividades	 se	 desempeñaron	 en	 ellos.	 En	 la	 Manzana	 de	 Noreña	 (Sector	 Norte,	
Margaritas	 Sur‐Arroyo	 del	 Moro,	 N‐4a)	 apareció	 una	 singular	 construcción	 configurada	 por	
medio	 espacios	 abiertos	 y	 cerrados.	 Estos	 últimos,	 de	 planta	 rectangular,	 se	 dividían	 en	 dos	
habitáculos,	uno	de	mayor	tamaño	y	otro	de	menor	que	pudo	funcionar	‐como	así	indicaron	sus	
excavadores	 (vid.	 MURILLO	 et	 alii,	 2006)‐	 a	 modo	 de	 pileta,	 de	 poco	 más	 de	 2	 m	 de	 lado,	
pavimento	 hidráulico	 y	 una	 oquedad	 central	 que	 habría	 servido	para	 evacuar	 su	 contenido	 o	
concentrar	sedimentos.		
	
	 3.2.1.6	Las	mezquitas	
Como	 expusimos	 en	 apartados	 previos,	 fue	 bastante	 habitual	 contar	 con	 espacios	
reservados	para	la	realización	de	las	abluciones	menores	en	las	proximidades	de	las	mezquitas	
o	en	el	interior	de	sus	patios.	El	origen	de	esta	costumbre	lo	encontramos	en	uno	de	los	dichos	
del	Profeta,	el	cual	indicó	que	se	ubicaran	dispositivos	para	ello	en	las	puertas	de	las	mezquitas	
(HAKIM,	 2008a).	 Contamos	 también	 con	 varias	 referencias	 textuales	 acerca	 de	 los	 lavatorios	
localizados	en	los	patios	(sahn)	o	en	los	alrededores	de	dichas	edificaciones	(vid.	REKLAITYTE,	
2012:	227‐240),	 tanto	en	 tierras	andalusíes	como	a	 lo	 largo	de	 toda	 la	geografía	 islámica.	Por	
contra,	la	información	arqueológica	es	muy	escasa,	aunque	en	los	últimos	años	han	podido	ser	
excavados	algunos	de	ellos.	
	 En	 la	 capital	 cordobesa	han	sido	detectados	varios	oratorios,	 tanto	dentro	 como	 fuera	
del	 perímetro	 amurallado	 (GONZÁLEZ	 GUTIÉRREZ,	 2016).	 El	 edificio	 más	 emblemático	
descubierto	en	los	arrabales	occidentales	es	la	mezquita	de	Fontanar	(Ficha	S‐1b).	No	obstante,	
pese	a	haber	sido	excavada	en	toda	su	extensión	y	registrado	también	parte	de	su	entorno,	no	se	
recuperaron	en	ella	instalaciones	hidráulicas	vinculadas	a	posibles	fuentes	o	pilas	de	abluciones.	
El	único	elemento	que	arrojaba	algo	de	luz	al	respecto	fue	la	gran	canalización	que	evacuaba	las	
aguas	 procedentes	 de	 un	 inmueble	 ubicado	 al	 noreste	 de	 la	mezquita,	 que	 continuaba	 por	 la	
calle	y	flanqueaba	el	edificio	por	su	extremo	norte.	El	tamaño	de	esta	cloaca	nos	hace	plantear	la	
posible	existencia	de	un	pabellón	de	abluciones	en	las	inmediaciones,	dado	que	un	dispositivo	
de	 tal	 envergadura	 respondería	 fácilmente	 a	 las	 ingentes	 cantidades	 de	 agua	 que	 solían	
eliminarse	 desde	 esta	 clase	 de	 construcciones.	 Se	 trataba	 de	 una	 conducción	 de	 sillarejos	
rectangulares	de	calcarenita	dispuestos	de	canto,	con	cubierta	del	mismo	material	pero	a	tabla,	
en	la	que	desembocaba	al	menos	una	canalización	secundaria.	
                                                            
95	Los	restos	de	placas,	clavos	y	otros	pequeños	objetos	metálicos	han	hecho	pensar	en	la	existencia	de	algún	tipo	de	
pasarela	de	madera	para	cruzarlo	y	poder	así	dar	continuidad	a	 la	calzada	que	 lo	atravesaba	(RODERO	y	MOLINA,	
2006:	262‐266).	
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Otra	de	las	excavaciones	que	podemos	traer	a	colación	es	la	del	Centro	de	Transfusiones	
de	 Reina	 Sofía	 (Ficha	 S‐2a),	 donde	 tan	 sólo	 se	 documentaron	 algunas	 estancias	 domésticas,	
pavimentos	 pertenecientes	 a	 posibles	 calles	 y	 la	mitad	 de	 la	 planta	 de	 una	mezquita.	 En	 una	
segunda	 fase	 califal	 se	 emprendieron	 nuevas	 remodelaciones	 que	 afectaron	 especialmente	 a	
este	 oratorio,	 el	 cual	 fue	 ampliado	 (GONZÁLEZ	 GUTIÉRREZ,	 2012;	 2016;	 SÁNCHEZ	MADRID,	
2005;	2009).	En	la	esquina	noroeste	de	su	patio	se	descubrió	una	pequeña	pileta	de	abluciones	
que,	pese	a	encontrarse	un	tanto	destruida,	mostraba	aún	sus	particularidades	físicas	(Fig.	71).	
De	planta	más	o	menos	cuadrangular	(1,36	x	1,28	m),	sus	paredes	se	realizaron	mediante	losas	
de	caliza	dispuestas	de	canto	por	su	lado	mayor.	Éstas	debieron	estar	revestidas	con	mortero	de	
cal	 como	 así	 apuntaban	 los	 numerosos	 restos	 de	 este	 material	 registrados	 en	 su	 derrumbe	
interior.	 El	 pavimento	de	 la	pileta	presentaba	una	 capa	del	mismo	material	 con	 concreciones	
calcáreas	provocadas	por	el	agua	que	circuló	constantemente	por	él.		
Estos	depósitos	a	ras	del	suelo	debieron	ser	 los	más	comunes	dentro	de	 las	mezquitas	
andalusíes;	 recordemos	 las	 dos	 piletas	 del	 oratorio	 de	 la	 Alcazaba	 de	 Vascos	 (DE	 JUAN	 y	
CÁCERES,	2010),	datadas	por	el	mismo	momento,	o	la	alberquilla	y	la	pila	de	cerámica	de	una	
mezquita	 almohade	 de	 Málaga	 (NAVARRO	 LUENGO	 et	 alii,	 1999;	 PÉREZ‐MALUMBRES	 y	
MARTÍN,	2009).	
	
	
Fig.	71.	Piletas	de	abluciones	ubicadas	en	patios	de	mezquitas	a	ras	del	suelo	A)	Depósito	localizado	en	la	mezquita	de	la	Alcazaba	de	
Vascos	(DE	JUAN	y	CÁCERES,	2010);	B)	Piletilla	del	Centro	de	Transfusiones	de	Reina	Sofía	de	Córdoba	(SÁNCHEZ	MADRID,	2009).	
	
	 Finalmente,	 es	 justo	mencionar	el	 caso	de	 la	mezquita	de	 la	Estación	de	Autobuses	de	
Córdoba,	un	ejemplo	difícil	de	probar	pero	interesante	al	menos	de	mencionar.	En	la	excavación	
del	 extremo	 norte	 del	 edificio	 apareció	 anexa	 "una	 estructura	 realizada	mediante	 sillares	 de	
piedra	 caliza,	 con	 un	 canal	 labrado	 que	 desembocaba	 en	 una	 tinaja	 de	 barro	 con	 decoración	
suplementada"	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2002).	El	director	de	la	intervención	arqueológica	se	cuestionó	
si	tal	instalación	habría	estado	vinculada	al	ritual	de	las	abluciones	o	si	bien	formó	parte	de	una	
de	 las	 viviendas	 que	 rodearon	 la	 mezquita	 (Fig.	 72).	 No	 hemos	 encontrado	 paralelos	 ni	 en	
Córdoba	ni	en	otras	mudun	de	la	Península	Ibérica,	por	lo	que	tampoco	hemos	sabido	descifrar	
su	verdadera	funcionalidad.		
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Fig.	72.	Detalle	de	la	estructura	adosada	al	ángulo	nororiental	de	la	mezquita	de	la	Estación	de	Autobuses	y	ubicación	dentro	del	corte	
(Fotos:	A.	López	Jiménez).	
	
	 3.2.1.7	Los	cementerios	
	 El	 agua	 formó	parte	de	 los	 rituales	 funerarios	 islámicos	 tanto	antes	 como	después	del	
enterramiento.	Una	vez	fallecido	el	individuo,	su	cuerpo	debía	ser	lavado	siguiendo	una	serie	de	
ritos	 perfectamente	 estipulados,	 para	 después	 recibir	 sepultura	 en	 un	 camposanto	
(REKLAITYTE,	2015:	259‐260).	En	un	número	bastante	 significativo	de	 casos,	 la	ubicación	de	
estas	 maqābir	 coincidió	 también	 con	 la	 existencia	 de	 cursos	 fluviales	 cercanos96,	 una	
proximidad	que	no	parece	haber	sido	fruto	de	la	casualidad97,	sino	que	ha	sido	relacionada	por	
varios	autores	con	cuestiones	escatológicas	propias	del	Islam	y	otras	de	tipo	práctico	(cfr.	LEÓN	
MUÑOZ,	 2008‐2009:	 41;	 LEÓN	 y	 CASAL,	 2010:	 669‐670).	 De	 entrada,	 el	 difunto	 pasaba	 por	
varios	 trances	desde	que	era	depositado	en	su	 tumba,	como	el	 juicio	de	 los	ángeles	Munkar	y	
Nakir,	 lo	que	podía	llevar	al	pecador	a	sufrir	castigos	físicos	vinculados	al	calor	y	la	sequedad;	
disponer	de	un	cauce	de	agua	cercano	para	rociar	o	refrescar	el	cadáver	resultaba	muy	útil	para	
los	 familiares	 que	 velaban	 por	 él	 (vid.	 FIERRO,	 2000:	 172;	 LEÓN	 y	 CASAL,	 2010:	 671‐672;	
REKLAITYTE,	2015:	261).		
	 Al	margen	de	 la	posible	creación	 también	de	pequeños	recintos	ajardinados	dentro	de	
las	almacabras	siguiendo	así	las	indicaciones	del	propio	profeta	(LEÓN	MUÑOZ,	2008‐2009:	42),	
los	 ríos	 y	 corrientes	 menores	 jugaron	 un	 papel	 funcional	 como	 delimitadores	 del	 espacio	
funerario.	En	algunos	 tramos	 llegaron	 a	 encauzarse	para	 evitar	 su	desbordamiento,	 un	hecho	
documentado	en	poblaciones	como	Málaga,	Murcia	y	Almería	(ÍÑIGUEZ,	CUMPIÁN	y	SÁNCHEZ,	
2003:	 47;	 cfr.	 CASAL	 et	 alii,	 2006:	 270‐274;	 LEÓN	 y	 CASAL,	 2010:	 301),	 así	 como	 en	 los	
arrabales	cordobeses.	En	la	zona	de	Poniente98	debemos	mencionar	nuevamente	el	Arroyo	del	
Patriarca,	documentado	al	noroeste	de	la	Carretera	de	Trassierra	(Sector	Norte),	enmarcado	por	
potentes	 muros	 de	 sillería,	 y	 margen	 meridional	 de	 un	 pequeño	 cementerio	 de	 carácter	
                                                            
96	La	localización	de	los	cementerios	en	el	extrarradio	pudo	estar	igualmente	vinculada	con	otros	hitos	urbanísticos	o	
topográficos	como	caminos	y	fundaciones	pías	(LEÓN	y	CASAL,	2010:	669).	
97	Se	ha	planteado	también	la	posible	relación	entre	los	baños	y	los	cementerios	puesto	que	ocasionalmente	se	han	
documentado	muy	próximos	entre	sí,	como	se	ha	comprobado	en	las	ciudades	de	Murcia	y	Palma	de	Mallorca	(vid.	
FIERRO,	2000:	170‐172;	cfr.	REKLAITYTE,	2015:	260;	FOURNIER,	2016).		
98	 Conocemos	 la	 existencia	 de	 encauzamientos	 similares	 en	 las	 inmediaciones	 de	 cementerios	 en	 otras	 áreas	
periféricas	 cordobesas.	 Un	 claro	 ejemplo	 es	 la	 maqbara	 descubierta	 entre	 las	 calles	 Pintor	 Racionero	 y	 Pintor	
Torrado,	al	noreste	de	la	medina	(BOTELLA	et	alii,	2005),	o	bajo	el	antiguo	cine	Santa	Rosa	(RUIZ	NIETO,	2001c).	
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"familiar"	(Ficha	N‐3a).	Hacia	el	sureste,	en	la	actual	glorieta	de	Ibn	Zaydun,	se	descubrió	otro	
tramo	canalizado	de	 la	misma	corriente	(PIZARRO,	2014:	43‐44),	el	cual	separaba	un	zona	de	
arrabal,	al	este,	de	una	necrópolis,	al	oeste	(CÁNOVAS	et	alii,	2009:	754,	760‐761).		
	 Sin	embargo,	en	otras	ocasiones	los	cursos	fluviales	se	dejaron	a	su	libre	albedrío	para	
lograr	el	efecto	contrario,	ya	que	los	aportes	sedimentarios	aluviales	favorecían	la	superposición	
de	enterramientos.	De	este	modo,	la	apertura	de	nuevas	fosas	no	afectaría	en	principio	a	las	más	
antiguas.	En	Córdoba	pueden	citarse	varios	ejemplos	a	orillas	del	Guadalquivir,	pero	también	al	
pie	del	Arroyo	del	Moro,	como	la	maqbara	de	la	Bāb	'Āmir	al‐Qurasī	(LEÓN	MUÑOZ,	2008‐2009:	
41;	CASAL,	2001:	306‐308;	LEÓN	y	CASAL,	2010:	670).	En	este	mismo	punto,	Ibn	Sahl	se	refería	
en	 el	 siglo	 XI	 a	 las	 "conducciones	 que	 anegaban	 las	 zanjas	 que	 rodeaban	 la	 tumbas	 de	 este	
cementerio	y	camino",	las	cuales	provenían	de	varias	casas	y	de	un	baño	allí	situado;	a	las	que	se	
sumaba	otra	canalización	que	travesaba	directamente	el	camposanto	(PINILLA,	2000:	569‐570).	
Este	último	canal	ha	sido	identificado	con	el	denominado	Qanāt	'Āmir	(vid.	PIZARRO,	2014:	44‐
48).		
	
3.2.2	Los	sistemas	hidráulicos	y	su	inserción	en	el	tejido	urbano	
	 3.2.2.1	"Promotores"	y	usuarios		
	 Con	 independencia	 de	 su	 beneficiario,	 toda	 instalación	 dirigida	 a	 la	 captación	 o	
evacuación	de	aguas	debía	 tener	un	agente	promotor,	 ya	 fuera	una	colectividad,	un	 individuo	
privado	 o	 el	 Estado	 (NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	 2010:	 150;	 2012:	 107),	 aunque	 determinar	 su	
autoría	hoy	 suele	convertirse	en	una	 tarea	bastante	compleja	o	 imposible.	Para	el	 caso	de	 los	
arrabales	cordobeses	apenas	contamos	con	testimonios	escritos	que	arrojen	luz	al	respecto,	por	
lo	que	los	vestigios	arqueológicos	se	convierten	en	el	mejor	aliado	para	esclarecer	este	tipo	de	
cuestiones.	Y	en	efecto,	el	estudio	de	 las	estructuras	hidráulicas	nos	ha	hecho	barajar	algunas	
hipótesis,	no	sólo	sobre	la	 inserción	de	dichas	instalaciones	sino	sobre	la	propia	formación	de	
los	 núcleos	 suburbanos.	 No	 obstante,	 hemos	 de	 apuntar	 que	 la	 información	 disponible	 es	
limitada	y	que	no	hemos	llegado	a	obtener	el	mismo	grado	de	conocimiento	de	todas	las	áreas	
de	 Poniente,	 siendo	 conscientes	 de	 que	 la	 verificación	 de	 nuestras	 teorías	 queda	 sujeta	 a	 los	
avances	de	la	investigación.	
	 La	 regularidad	 de	 muchas	 de	 las	 manzanas	 de	 los	 suburbios	 occidentales	 y	 la	
sistematización	 de	 los	 sistemas	 hidráulicos	 apuntan	 a	 un	 más	 que	 evidente	 trabajo	 de	
coordinación	 preestablecido	 frente	 a	 un	 crecimiento	 orgánico.	 Asimismo,	 exceptuando	 las	
fundaciones	 pías	 y	 otra	 serie	 de	 elementos,	 consideramos	que	 la	mayoría	 de	 los	 inmuebles	 y	
dispositivos	hidráulicos	‐tanto	de	abastecimiento	como	de	avenamiento‐	fueron	el	resultado	de	
planificaciones	impulsadas	por	iniciativas	particulares99,	y	que	la	administración	estatal	habría	
estado	 presente	 si	 acaso	 en	 las	 etapas	 previas	 de	 acondicionamiento	 de	 estas	 grandes	
                                                            
99	J.	Navarro	y	P.	Jiménez	(2007:	63)	apuntan	al	respecto	que	"la	voluntad	planificadora	no	tiene	por	qué	emanar	del	
Estado	y,	de	hecho,	en	las	alquerías	campesinas	esta	voluntad	siempre	existió,	por	mínima	de	fuera	(...).	Por	consiguiente	
cuando	hablamos	de	planificación	nos	referimos	a	la	ordenación	del	espacio	urbano	por	parte	de	un	agente,	sea	éste	el	
que	sea,	"autoridad	oficial"	o	"comunitaria"".	
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superficies100.	La	zona	donde	mejor	se	aprecian	estas	circunstancias	es	en	la	parte	septentrional	
del	 PP.	 O‐7,	 en	 el	 Sector	 Central	 (Fichas	 C‐2e	 y	 C‐2f),	 donde	 el	 análisis	 de	 la	 estratigrafía	
recogida	en	varias	parcelas	nos	ha	permitido	diferenciar	hasta	tres	procesos	constructivos:	dos	
relacionados	 con	 los	 viales	 y	 la	 creación	 de	 este	 barrio,	 y	 un	 tercero	 relativo	 a	 la	
compartimentación	de	 las	manzanas101	(VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2013:	46‐47;	2014:	151‐152).	En	
primer	 lugar,	 parece	 que	 hubo	 una	 fase	 inicial	 de	 preparación	 de	 los	 terrenos	 en	 la	 que,	
partiendo	 de	 una	 red	 de	 caminos	 preexistentes,	 se	 abrirían	 las	 calles	 principales.	 Es	 en	 esta	
supuesta	intervención	donde	podríamos	ver	la	mano	de	un	poder	centralizado,	preocupado	por	
organizar	el	parcelario	a	gran	escala,	al	menos	en	esta	área.	La	instauración	del	Califato	omeya	
atraería	 a	 un	 importante	 número	 de	 nuevos	 habitantes	 que	 necesitarían	 acomodarse	 cuanto	
antes,	y	puede	que	este	poder	central	‐¿el	Estado?‐	tomara	parte	en	el	asunto	acondicionando	de	
manera	 básica	 estas	 vastas	 extensiones,	 sin	 llegar	 a	 participar	 ni	 en	 el	 levantamiento	 de	 las	
manzanas	ni	en	el	de	las	estructuras	hidráulicas.	En	cualquier	caso,	sólo	estamos	en	condiciones	
de	plantear	esta	posibilidad,	ya	que,	como	apuntamos	más	arriba,	ni	las	fuentes	textuales	ni	las	
materiales	 aportan	 datos	 suficientes	 para	 conocer	 a	 los	 verdaderos	 responsables	 de	 tal	
planificación.		
	 En	 una	 segunda	 etapa	 aparecerían	 una	 especie	 de	 “impulsores	 constructivos”	 ‐o	
“agentes	promotores”	si	se	nos	permite	 la	expresión‐	encargados	de	definir	estos	barrios	y	de	
dotarlos	con	unas	infraestructuras	mínimas,	 incluyendo	las	hidráulicas;	una	idea	propuesta	ya	
hace	 varios	 años	 y	 que	 recogemos	 aquí	 con	 algunas	 matizaciones	 (cfr.	 MURILLO,	 CASAL	 y	
CASTRO,	2004:	271).	Si	bien	se	pensó	que	estos	agentes	pudieron	dirigir	también	la	apertura	de	
los	 viales	 anteriormente	mencionados,	 la	 arqueología	 demuestra	 que	 en	 algunos	 sectores	 del	
Ŷānib	al‐Garbī	se	trató	de	procesos	constructivos	diferentes	y	que	los	canales	de	drenaje	de	las	
calles	se	debieron	a	una	fase	posterior.	En	este	sentido,	debemos	recordar	que	el	director	de	la	
intervención	de	la	manzana	15	del	PP.	O‐7	(Ficha	C‐2e)	propuso	a	partir	de	un	dirham	datado	en	
el	año	957	‐localizado	en	un	estrato	de	preparación	entre	una	primera	fase	califal	y	la	primera	
reforma	del	arrabal‐	que	durante	el	gobierno	de	‘Abd	al‐Raḥmān	III	se	podrían	haber	asentado	
sobre	 las	 arcillas	 geológicas	 los	 pavimentos	 originales	 del	 viario,	 y	 que	 los	 sistemas	 de	
avenamiento	 del	 arrabal	 pudieron	 ser	 introducidos	más	 tarde,	 en	 época	 de	 al‐Ḥakam	 II	 (vid.	
LIÉBANA,	2008).	Pese	a	no	haber	podido	confirmar	estas	cronologías,	lo	cierto	es	que	retrasar	el	
desarrollo	 urbanístico	 de	 estos	 espacios	 hasta	 dicha	 fecha	 no	 resultaría	 muy	 descabellado;	
sabemos	 que	 en	 esta	 misma	 zona	 de	 Poniente	 surgieron	 varios	 complejos	 de	 carácter	
agropecuario	 en	un	momento	 incipiente	del	 Califato,	 como	 los	 registrados	 en	 las	Manzanas	1	
(Ficha	C‐2a),	2	(Ficha	C‐2b)	y	3	(Ficha	C‐2c),	y	que	la	construcción	de	las	áreas	aledañas	no	se	
produjo	hasta	tiempo	después.	
	 Al	margen	de	estas	grandes	propiedades,	y	retomando	la	cuestión	anterior,	una	vez	que	
el	 aparato	 comunitario	 había	 sido	 insertado	 en	 las	 calles	 de	 estos	 suburbios,	 las	 manzanas	
                                                            
100	 Conocemos	 algunas	 acciones	 puntuales	 por	 parte	 de	 los	 gobernantes	 omeyas	 en	 el	 sector	 occidental,	 como	 la	
realizada	por	 ‘Abd	al‐Raḥmān	III	al	pavimentar	una	calzada	que	conectaba	Madīnat	al‐Zahrā'	con	 la	almunia	de	al‐
Nā’ūrah	(IBN	ḤAYYĀN,	1981:	359).		
101	Aunque	no	lo	hayamos	corroborado	por	no	haber	podido	revisar	la	estratigrafía	del	lugar,	en	la	intervención	Casas	
del	 Naranjal	 de	 la	 Ronda	 Oeste	 (Ficha	 C‐1f),	 su	 excavadora	 apuntaba	 que	 "la	 diferente	 regulación	 de	 las	 aguas	
residuales,	junto	a	los	cambios	en	la	edilicia	de	las	viviendas	situadas	más	al	oeste,	parecen	evidenciar	dos	momentos	y	
modelos	constructivos"	(CAMACHO	et	alii,	2004:	213).		
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habrían	 quedado	 libres	 para	 su	 edificación102.	 Es	 entonces	 cuando	 pudieron	 intervenir	 unos	
segundos	 “promotores”	 encargados	 de	 alzar	 las	 viviendas.	 Por	 una	 parte,	 siguiendo	 como	
referencia	 la	 línea	 de	 los	muros	 de	 fachada,	 se	 introducirían	 en	 los	 patios	 los	 pozos	 de	 agua,	
como	pensamos	que	habría	ocurrido	en	las	manzanas	15	(Ficha	C‐2e)	y	16	(Ficha	C‐2f),	y	en	la	
Piscina	Municipal	de	Poniente	(Ficha	C‐3a).	Sería	igualmente	la	ocasión	de	levantar	los	canalillos	
domésticos,	 las	 letrinas	 y	 los	 pozos	 ciegos.	 Estos	 inmuebles	 partieron	 siempre	 del	 modelo	
canónico	 de	 casa	 islámica,	 aunque	 encontramos	 desde	 su	 fundación	 ‐y	 no	 fruto	 de	 una	
compartimentación	 posterior‐	 variedades	 tipológicas	 que	 podrían	 indicar	 la	 presencia	 de	 los	
“clientes”	 durante	 su	 alzamiento,	 pidiendo	 modificaciones	 en	 planta	 sobre	 su	 distribución	
interna	o	elementos	concretos;	las	características	propias	del	solar	también	habrían	influido	en	
su	 disposición.	 Sea	 como	 fuere,	 las	 relaciones	 estratigráficas	 prueban	 que	 las	 instalaciones	
hidráulicas	estuvieron	habitualmente	contempladas	en	el	diseño	previo	de	la	casa103.		
	 Pero,	¿quiénes	fueron	estos	"agentes	promotores"?	¿Se	trataba	de	grupos	autónomos	e	
independientes	o	fueron	quizás	designados	y	organizados	desde	las	altas	esferas?	La	respuesta	
no	es	sencilla,	más	aún	teniendo	en	cuenta	que	desconocemos	la	procedencia	y	el	status	social	
de	los	habitantes	de	los	arrabales104.		
	 En	 capítulos	 previos	 comprobamos	 cómo,	 en	 líneas	 generales,	 los	 gobernantes	
andalusíes	 ‐incluyendo	 los	de	 la	 capital	 cordobesa‐	estuvieron	 implicados	en	el	 suministro	de	
agua	 sólo	 de	 los	 centros	 de	 poder	 político	 y	 religioso	 del	 interior	 de	 algunas	 mudun,	
desatendiendo	 además	 aspectos	 relativos	 al	 saneamiento	 de	 los	 barrios	 residenciales	 y/o	
comerciales.	Al	mismo	tiempo,	los	textos	árabes	parecen	corroborar	que	el	establecimiento	del	
alcantarillado	 y	 su	mantenimiento	 no	 fueron	 obligación	 del	 Estado,	 sino	 de	 los	 usuarios	 que	
disfrutaron	de	dichos	dispositivos	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2012:	121).	A	priori	nada	hace	pensar,	
por	 tanto,	 que	 en	 las	 áreas	 suburbanas	 se	 hubieran	 dado	 situaciones	 contrarias	 y	 que	 la	
administración	estatal	hubiera	participado	de	un	modo	u	otro105.		
                                                            
102	 En	 el	 barrio	 de	 la	Almoina	de	Valencia	 existió	 una	 colosal	 canalización	 en	uso	desde	 el	 siglo	X.	 Según	 indica	 I.	
Reklaityte	 (2012,	 99):	 "Una	 vez	 concluida	 la	 construcción	 de	 la	 cloaca,	 dio	 comienzo	 el	 urbanismo	 de	 la	 zona,	
ubicándose	en	este	espacio	un	barrio	mercantil‐artesanal".	Por	su	parte,	parece	ser	que	la	edificación	de	las	viviendas	
de	un	arrabal	sevillano	pre‐almohade	fue	posterior	a	la	introducción	de	algunas	estructuras	de	saneamiento	(Ibídem:	
108).	
103	Más	 al	 norte,	 en	 el	 arrabal	 excavado	 en	 la	Huerta	 de	 Santa	 Isabel	 Este	 (Sector	Norte)	 se	 ha	podido	 intuir	 otro	
programa	urbanístico	donde	el	agua	fue	previamente	tenida	en	cuenta		(Fichas	N‐2a	y	N‐2b).	De	un	modo	similar	a	las	
construcciones	 del	 PP.	 O‐7,	 las	 canalizaciones	 de	 varias	 viviendas	 atravesaron	 los	 cimientos	 de	 los	muros	 o	 bien	
transcurrieron	bajo	los	umbrales	de	los	zaguanes	de	camino	a	las	conducciones	comunitarias	de	las	calles.	Lo	mismo	
ocurrió	 con	buena	parte	de	 los	desagües	 fecales	que	desembocaban	en	pozos	 ciegos.	Asimismo,	 los	pozos	de	agua	
parecían	 haber	 sido	 abiertos	 respondiendo	 a	 un	 plan	 preestablecido.	 No	 muy	 lejos	 de	 esta	 zona,	 en	 el	 núcleo	
residencial	más	 septentrional	 del	 tramo	 Palma	 del	 Río	 de	 la	 Ronda	Oeste	 (Ficha	 C‐1a),	 se	 comprobó	 con	 claridad	
cómo	los	pozos	domésticos	habían	sido	insertados	también	siguiendo	una	línea	imaginaria	paralela	a	las	fachadas	de	
estas	casas.	
104	También	ignoramos	sus	creencias	religiosas.	Si	bien	se	da	por	hecho	que	la	mayoría	fueron	musulmanes,	puede	
que	 entre	 sus	 vecinos	 se	 encontraran	 algunas	 minorías	 cristianas	 o	 judías,	 difíciles	 de	 registrar	 a	 través	 de	 la	
documentación	arqueológica.			
105	Existe	un	caso	en	el	que,	dadas	su	características	arquitectónicas,	podríamos	dudar.	Se	trata	de	 las	dos	grandes	
cloacas	encontradas	en	los	terrenos	del	Zoológico	Municipal.	Estas	dos	conducciones	fueron	construidas	de	un	modo	
muy	concreto,	con	paredes	de	grandes	bloques	de	calcarenita	dispuestos	en	horizontal	y	calzados	con	cantos	rodados,	
y	una	característica	cubierta	de	sillares	atizonados	(Ficha	S‐3a).	Esta	clase	de	cubierta	apenas	ha	sido	registrada	en	el	
entorno	de	la	Mezquita	aljama	(vid.	PIZARRO,	2009‐2010),	insertada	en	la	red	de	canales	que	rodearon	el	oratorio	y	
que	 fue	 ordenada	 probablemente	 desde	 la	 administración	 estatal,	 motivo	 por	 el	 que	 planteamos	 una	 posible	
implicación	del	Estado	en	esta	obra	determinada.	
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	 En	otros	núcleos	urbanos	de	 la	geografía	 islámica	medieval,	 como	en	el	Bagdad	califal	
(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	298),	 las	ciudades	tunecinas	de	Qairuán	o	Sfax	(SOLIGNAC,	1953;	cfr.	
HENTATI,	 2001:	 170‐171),	 o	 en	 Fusṭāṭ,	 donde	 las	 autoridades	 patrocinaron	 cinco	 acueductos	
desde	época	omeya	 (siglo	VII)	hasta	 finales	del	 siglo	XI	 (vid.	 GAYRAUD,	2001),	 se	 comprueba	
también	 cómo	 el	 respaldo	 de	 los	 altos	 mandatarios	 estuvo	 fundamentalmente	 enfocado	 al	
abastecimiento	 de	 zonas	 concretas	 de	 la	 ciudad.	 Tan	 sólo	 en	 ocasiones	 muy	 especiales	 se	
interesaron	a	su	vez	por	la	evacuación	de	las	aguas106,	como	en	la	Damasco	del	siglo	XIV.	Tankiz	
al‐Nāṣirī,	en	representación	del	sultán	al‐Nāṣir	Muḥammad,	acometió	en	ella	un	proyecto	a	gran	
escala	 tanto	 dentro	 como	 fuera	 del	 recinto	 amurallado107,	 por	 el	 que	 se	 hizo	 cargo	 de	 la	
reparación	 de	 una	 serie	 de	 estructuras	 hidráulicas	 que	 habían	 sido	 dañadas	 por	 distintos	
avatares108	(vid.	KENNEY,	2009).	Sin	embargo,	hay	que	tener	en	cuenta	que	la	mayor	parte	de	
sus	 actuaciones	 fueron	 obras	 de	 restauración	 ‐en	 concreto	 conducciones	 de	 suministro‐	 y	 no	
nuevas	construcciones,	como	ocurría	en	el	caso	de	los	arrabales	de	Qurṭuba	109.		
	 Así	las	cosas,	parece	que	los	gobernantes	musulmanes	no	llegaron	a	preocuparse	mucho	
por	engrandecer	su	imagen	a	costa	de	la	realización	de	redes	de	alcantarillado.	Cuando	el	Estado	
o	 algún	 poder	 centralizado	 se	 desentendía	 de	 una	 cuestión	 tan	 vital	 como	 el	 saneamiento,	
¿quién	asumía	entonces	esta	responsabilidad?	Contemplamos	un	par	de	alternativas.	En	primer	
lugar,	 si	 consideramos	 que	 los	 arrabales	 de	 Poniente	 no	 fueron	 obra	 de	 un	 único	 plan	 de	
urbanización	y	que	en	 su	desarrollo	habrían	estado	 implicadas	varias	partes,	 cabría	 entender	
que	ciertos	personajes	ilustres	hubieran	decidido	patrocinar	algunas	de	estas	"promociones"	de	
viviendas.	Desde	el	punto	de	vista	del	suministro	de	agua,	fue	bastante	corriente	que	las	élites	
crearan	mecanismos	de	uso	colectivo	como	pozos	o	cisternas	a	modo	de	donación	(HENTATI,	
2001:	 171),	 por	 lo	 que	 no	 nos	 debería	 extrañar	 que	 las	 particularidades	 que	 rodearon	 la	
formación	de	los	suburbios	cordobeses	les	hubieran	animado	a	implicarse	en	tales	acciones.	No	
obstante,	existen	algunos	argumentos	que	nos	hacen	dudar	sobre	esta	primera	hipótesis.	Es	de	
suponer	que	las	intervenciones	de	estas	élites	se	habrían	hecho	también	como	legados	píos	bajo	
la	forma	jurídica	de	bienes	habices,	entendidos	como	obras	libres,	voluntarias	y	perpetuas,	que	
no	 podían	 ser	 "ni	 objeto	 de	 venta,	 donación	 ni	 herencia"	 (GARCÍA	 SANJUAN,	 2001:	 27).	
Obviamente	 al	 hablar	 de	 una	 propiedad	 inmueble	 y	 de	 las	 instalaciones	 hidráulicas	 a	 ella	
asociadas	 entraríamos	 en	 un	 claro	 conflicto,	 puesto	 que	 durante	 décadas	 estas	 viviendas	
pasarían	irremediablemente	por	distintas	manos,	lo	que	hace	esta	opción	poco	viable110.	A	esto	
se	une	 lo	 inusual	que	 resultaría	 esta	 clase	de	 iniciativas	 a	 la	 luz	de	 los	 testimonios	 escritos	y	
materiales	conservados.		
                                                            
106	Nos	referimos	a	 la	creación	de	 las	redes	de	saneamiento,	no	al	mantenimiento	y	control	de	 las	mismas	una	vez	
construidas.	Sabemos	que	este	aspecto	sí	 fue	contemplado	por	 las	autoridades	 locales	de	distintas	poblaciones	que	
llegaron	a	contar	con	gremios	especializados,	 como	el	 caso	de	Fez,	donde	aún	a	principios	del	 siglo	XX	existía	una	
corporación		dedicada	al	cuidado	del	suministro	de	agua	y	los	servicios	sanitarios	(VIDAL,	2001).		
107	Tankiz	comenzó	igualmente	la	restauración	del	principal	acueducto	que	dotaba	de	agua	a	Jerusalén,	el	Qanāt	al‐
'Arūb	(vid.	KENNEY,	2009:	85‐89).	
108	 Para	 el	 caso	 concreto	de	 las	 actividades	 industriales	 y	 artesanales,	 F.	 Vidal	 (2001)	 comentaba	que	 cuando	una	
comunidad	 entera	 se	 veía	 afectada	 por	 obstrucciones	 y	 daños	 mayores	 derivados	 de	 ellas,	 era	 habitual	 que	 los	
poderes	públicos	actuaran	y	que	el	almotacén	o	cadí	controlara	las	mismas.		
109	Para	conocer	más	acerca	de	las	implicaciones	por	parte	de	príncipes	y	autoridades	en	la	construcción	o	renovación	
de	instalaciones	hidráulicas	de	las	grandes	ciudades	islámicas,	vid.	REKLAITYTE,	2012:	297‐305.	
110	 Tan	 sólo	 podríamos	 seguir	 contemplando	 esta	 opción	 en	 el	 caso	 de	 que	 se	 hubieran	 tratado	 de	 donaciones	
"familiares",	relacionadas	directamente	con	el	sistema	de	herencias,	aunque	parece	que	fueron	poco	comunes	frente	a	
las	de	carácter	piadoso	(cfr.	GARCÍA	SANJUAN,	2001:	31‐32).		
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	 En	segundo	lugar,	cabría	la	posibilidad	de	identificar	a	estos	"promotores"	con	colectivos	
privados	independientes,	pero	determinar	si	estos	grupos	entendieron	los	terrenos	de	Poniente	
como	un	negocio,	o	si	se	constituyeron	sin	ánimo	de	lucro	y	con	la	firme	intención	de	erigir	sus	
propias	 residencias,	 es	 algo	 que	 se	 nos	 escapa	 por	 completo.	 En	 cualquier	 caso,	 en	 el	 estado	
actual	de	la	investigación,	ambas	teorías	nos	parecen	las	más	acertadas.	Las	calles	y	plazas	eran	
consideradas	espacios	de	la	Umma,	por	lo	que,	al	margen	del	control	que	podía	llevar	a	cabo	el	
almotacén111,	parece	lógico	que	fuera	la	comunidad	la	encargada	desde	el	primer	momento	de	lo	
que	 en	 ellas	 aconteciera112,	 incluyendo	 los	 aspectos	 hidráulicos.	 De	 hecho,	 la	 información	
jurídica	así	lo	refleja	a	través	de	numerosas	fetuas	o	tratados	de	ḥisba	(vid.	LAGARDÉRE,	1995;	
HENTATI,	 2001;	 VIDAL,	 2000;	 HAKIM,	 2008a).	 Sin	 embargo,	 estos	 escritos	 solían	 recoger	
pautas,	 procedimientos	 y	 conflictos	 surgidos	 entre	 particulares	 como	 consecuencia	 de	 la	
convivencia	 y	 del	 paso	 de	 los	 años,	 y	 no	 de	 cómo	 el	 agua	 se	 habría	 ido	 abriendo	 camino	 en	
espacios	ex	novo	como	los	suburbios	cordobeses.	Gracias	a	estas	fuentes	queda	claro,	pues,	que	
las	 reformas	 y	 acciones	 posteriores	 de	 tipo	 hidráulico	 acometidas	 en	 los	 arrabales	 fueron	
emprendidas	 seguramente	 por	 los	 propios	 usuarios,	 pero	 seguimos	 sin	 poder	 identificar	 con	
claridad	 a	 los	 "promotores"	 de	 las	 instalaciones	 originales	 de	 saneamiento	 y	 abastecimiento.	
Puede	 que	 incluso	 se	 hubieran	 producido	 todas	 las	 alternativas	 expuestas	 a	 lo	 largo	 de	 este	
apartado,	y	que	cada	arrabal	se	hubiera	generado	por	motivos	bien	distintos,	siguiendo	pautas	y	
procedimientos	constructivos	dispares.		
	
	 3.2.2.2	El	agua	y	sus	implicaciones	urbanísticas	
	 La	imagen	final	de	los	arrabales	occidentales	es	claramente	reconocible	a	través	de	los	
vestigios	arqueológicos	recuperados	en	los	últimos	años.	No	obstante,	y	aun	cuando	las	fuentes	
escritas	indican	el	número	y	nombre	de	estos	barrios	(cfr.	CASTEJÓN,	1929;	ZANÓN,	1989),	no	
hemos	sido	todavía	capaces	de	reconocer	sus	fases	de	formación	(MURILLO	et	alii,	2010b)	ni	sus	
respectivas	identidades.	Se	trata	de	una	labor	compleja	que	requeriría	del	trabajo	conjunto	de	
diferentes	profesionales	y	que,	pese	a	 todo,	podría	no	 llegar	a	 resolverse	nunca.	Pero,	 ¿puede	
que	el	análisis	de	las	instalaciones	hidráulicas	excavadas	en	estas	áreas	periféricas	nos	dé	pistas	
al	respecto?	
	 A	 simple	 vista,	 no	 existieron	 grandes	 diferencias	 entre	 los	 sistemas	 empleados	 en	 un	
sector	 u	 otro.	 Los	 patrones	 de	 asentamiento	 y	 las	 técnicas	 aplicadas	 se	 fueron	 repitiendo	 de	
forma	más	o	menos	uniforme	a	 lo	 largo	de	 la	zona	de	Poniente.	Sin	embargo,	un	estudio	más	
profundo	 permite	 apreciar	 ciertas	 particularidades	 que	 podrían	 reflejar	 momentos	
constructivos	 distintos,	 y	 por	 tanto	 barrios	 diferenciados	 espacial	 y	 ‐puede	 que	 también‐	
temporalmente.	Veamos	algunos	ejemplos.	
                                                            
111	Según	nos	cuenta	Ibn	'Abd	al‐Ra'ūf,	 la	figura	del	almotacén	en	la	Córdoba	del	siglo	X	se	encargaba	de	revisar	las	
tareas	de	 limpieza	y	 retirada	de	basura	de	 las	 calles;	 de	 inspeccionar	 la	 apertura	y	 vaciado	de	pozos	negros;	 y	de	
mantener	las	condiciones	higiénicas	del	zoco	y	de	otros	espacios	artesanales	o	industriales	(vid.	CHALMETA,	1973).	
Sin	embargo,	algunas	 fetuas	parecen	denotar	que	el	control	de	 las	cuestiones	hidráulicas	de	 la	ciudad	dependió	en	
realidad	del	cadí	más	que	del	almotacén	o	zabazoque	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	325).	
112	 El	 callejón,	 en	 cambio,	 no	 era	 considerado	 un	 bien	 comunitario,	 sino	 que	 pertenecería	 a	 los	 vecinos	 que	
compartían	este	espacio	(VIDAL,	2001).		
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	 El	arrabal	documentado	en	el	Cortijo	del	Cura	(Sector	Norte)	respondió	a	un	urbanismo	
previamente	 planificado,	 condicionado	 posiblemente	 por	 la	 orientación	 marcada	 por	 un	
acueducto	 previo,	 en	 el	 que	 se	 insertaron	 desde	 el	 principio	 los	 dispositivos	 de	 saneamiento		
(Fig.	 73)	 (Fichas	 N‐1a	 y	 N‐1b).	 Al	 igual	 que	 los	 desagües	 procedentes	 de	 las	 letrinas,	 las	
canalizaciones	secundarias	de	evacuación	fueron	introducidas	en	las	viviendas	en	el	momento	
de	su	construcción,	encajadas	en	los	cimientos	de	las	fachadas	en	dirección	a	las	atarjeas	de	las	
calles.	Casi	todos	los	canales	se	realizaron	por	medio	de	atanores	cerámicos113,	siendo	el	resto	
de	 tipologías	muy	minoritarias	o	 inexistentes,	 como	 fue	el	 caso	de	 las	 características	 losas	de	
calcarenita	con	rebaje	interior	en	sección	de	"U",	muy	extendidas	en	otros	sectores	del	Ŷānib	al‐
Garbī114.	La	similitud	de	los	mecanismos	hidráulicos,	junto	con	un	trazado	urbanístico	bastante	
regular,	parece	indicar	que	el	barrio	fue	proyectado	como	una	gran	"promoción	de	viviendas".	
Éste	 ha	 sido	 relacionado	 por	 algunos	 investigadores	 con	 las	 casas	 habitadas	 por	 las	 tropas	
bereberes	al	servicio	de	los	amiríes	a	finales	del	siglo	X,	asaltadas	en	el	año	1009	con	motivo	de	
la	fitna	o	guerra	civil	(MURILLO	et	alii,	2010c:	611‐612).		
	
	
Fig.	73.	Planta		general	de	la	Manzana	18	del	PP.	O4	(a	partir	de	RODRÍGUEZ	y	CASTILLO,	2006;	y	CLAPÉS,	2011).	
	
	
	 En	esta	 línea,	y	pese	a	 la	variedad	de	 instalaciones	hidráulicas	registrada	en	ella,	en	 la	
Manzana	 J	del	PP.	E‐1.1	(Sector	Norte,	Huerta	de	Santa	 Isabel	Este)	se	observaron	dos	hechos	
                                                            
113	La	longitud	media	de	los	mismos	era	de	0,65‐0,70	m,	con	una	anchura	máxima	de	0,20‐0,25	m	y	mínima	de	0,15‐
0,20	m.	Los	de	las	calles	solían	ser	de	mayor	tamaño	y	reforzarse	con	hiladas	de	mampuestos	de	calcarenita	y/o	caliza	
empleados	 a	 modo	 de	 pared	 (Ficha	 N‐1b)	 (vid.	 CASTILLO,	 2005;	 CASTILLO	 y	 RODRÍGUEZ,	 2006).	 Es	 importante	
anotar	 que	 no	muy	 lejos	 de	 estos	 terrenos,	 en	 el	 tramo	 noroeste	 de	 la	 Carretera	 de	 Trassierra,	 se	 documentaron	
también	viviendas	con	sistemas	de	avenamiento	a	base	de	atanores	cerámicos	(Ficha	N‐3b)	(vid.	RODERO	y	MOLINA,	
2006).	Incluso	en	el	alfar	localizado	a	escasos	metros	de	estos	inmuebles,	en	la	Manzana	19	del	PP.	O‐4	(Ficha	N‐1c),	
se	 emplearon	 también	 atanores	 cerámicos	 para	 evacuar	 las	 aguas	 del	 complejo	 (vid.	 LEÓN	 PASTOR,	 2009;	 LEÓN,	
DORTEZ	y	SALINAS,	2009‐2010).	
114	Puede	que	 los	citados	atanores	saliesen	de	 los	hornos	de	un	alfar	situado	a	poca	distancia,	y	es	que	 la	 facilidad	
para	obtener	este	material	habría	anulado	la	necesidad	de	utilizar	otros	modos	constructivos.		
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muy	 significativos:	 en	 primer	 lugar,	 el	 empleo	 en	 más	 de	 la	 mitad	 de	 las	 residencias	 de	 un	
mismo	modelo	de	canalillo	(las	citadas	losas	de	calcarenita	con	rebaje	en	sección	de	"U"),	lo	que	
otorgaba	cierta	uniformidad	a	nivel	doméstico;	y	en	segundo,	la	instalación	en	una	calle	de	una	
cloaca	 única	 en	 cuanto	 a	 su	 técnica	 constructiva	 se	 refiere	 en	 Poniente115,	 en	 la	 que	 se	
alternaban	 tramos	 de	 cubierta	 a	 dos	 aguas	 (Huerta	 de	 Santa	 Isabel	 Este,	 Ficha	N‐2a).	 Ambas	
circunstancias	parecen	estar	individualizando	la	existencia	de	un	barrio	califal	determinado,	lo	
que	prueba	que	tanto	la	homogeneidad	de	algunas	estructuras	hidráulicas	como	la	exclusividad	
y	heterogeneidad	de	otras	pueden	presentarse	 indistintamente	como	 indicadores	de	procesos	
de	creación	o	formación	urbanística.		
	 En	 otras	 zonas	 se	 han	 detectado	 núcleos	 domésticos	 muy	 próximos	 entre	 sí	 que,	 sin	
embargo,	 adoptaron	 soluciones	 hidráulicas	 dispares.	 Una	muestra	 de	 ello	 la	 encontramos	 en	
una	 pequeña	 parcela	 en	 el	 extremo	 más	 meridional	 de	 la	 Carretera	 de	 Trassierra	 (Fig.	 74)	
(Sector	 Norte,	 Ficha	 N‐3c).	 Si	 bien	 las	 seis	 viviendas	 excavadas	 contaban	 con	 sistemas	 de	
avenamiento	similares,	hubo	un	elemento	de	contraste	entre	las	más	orientales	(1,	2	y	3)	y	las	
occidentales	 (4,	 5	 y	 6).	 Mientras	 que	 los	 canales	 procedentes	 de	 los	 patios	 de	 las	 primeras	
desalojaban	 sus	 aguas	 hacia	 las	 calles	 laterales,	 lo	 que	 obligaba	 a	 los	 canalillos	 a	 cruzar	 las	
estancias	de	los	lados	en	lugar	de	hacerlo	por	el	zaguán,	como	era	lo	habitual116,	los	desagües	de	
las	casas	4	y	5	estaban	encauzados	hacia	un	camino	paralelo	a	las	crujías	delanteras.	Sorprende	
que	en	un	área	 tan	reducida	se	establecieran	mecanismos	de	evacuación	 tan	distintos.	Parece	
como	si	las	construcciones	occidentales	hubieran	tenido	permiso	para	eliminar	sus	aguas	hacia	
la	vía	principal	y	las	orientales	‐presuntamente	más	tardías‐	ya	no	hubieran	podido	hacerlo	por	
cualquier	motivo,	 viéndose	 forzadas	 a	 evacuar	 hacia	 las	 calles	 laterales;	 ¿se	 trataba,	 pues,	 de	
"promociones	 de	 viviendas"	 erigidas	 en	 distintas	 fases?117	 De	momento	 sólo	 podemos	 lanzar	
esta	hipótesis.	
	 Puede	que	en	las	grandes	residencias	descubiertas	en	la	Manzana	1	del	PP.	O‐7	(Sector	
Centra,	 Ficha	C‐2a)	 se	 produjeran	 también	 restricciones	 en	 cuanto	 al	 vertido	de	 los	 residuos.	
Ninguna	 de	 las	 letrinas	 ‐incluso	 las	 más	 próximas	 al	 viario‐	 desaguaba	 hacia	 pozos	 negros	
ubicados	en	las	calles.	Las	fosas	se	dispusieron	en	espacios	interiores,	bien	en	un	patio	o	en	la	
propia	 letrina.	 Esta	 zona	 de	 Poniente	 estuvo	 previamente	 ocupada	 por	 áreas	 califales	 de	
carácter	agropecuario	que	quedaron	incorporadas	en	las	tramas	urbanas	que	se	desarrollaron	
después.	Tal	vez	la	edificación	de	nuevos	inmuebles	llevó	pareja	la	prohibición	de	instalar	en	las	
calles	 infraestructuras	 de	 saneamiento.	 A	 esto	 hay	 que	 añadir	 la	 falta	 de	 canalizaciones	
comunitarias	en	 los	viales,	 aunque	el	 límite	del	 acerado	de	 cantos	 rodados	de	 la	 calle	B	pudo	
haber	 servido	 de	 pared	 izquierda	 de	 alguna	 de	 ellas.	 De	 igual	modo,	 sospechamos	 que	 en	 la	
Manzana	3	(Ficha	C‐2c)	pudo	existir	algún	tipo	de	limitación	en	cuanto	a	la	inserción	de	retretes	
y	pozos	negros	 junto	a	 las	vías	o	en	 las	primeras	crujías,	ya	que	 las	 letrinas	documentadas	se	
                                                            
115	En	el	suburbio	septentrional,	en	el	actual	Plan	Parcial	Renfe,	se	excavó	una	canalización	con	una	cubierta	a	dos	
aguas	muy	parecida	(VALERA	PÉREZ,	2002),	aunque	ésta	pudo	estar	vinculada	a	un	complejo	alfarero	localizado	al	
sur.	
116	En	la	vivienda	2	lo	hacía	a	través	de	la	estancia	de	la	letrina	‐pero	sin	interferir	en	la	evacuación	del	propio	retrete‐	
y	en	la	vivienda	3	por	la	cocina.	
117	Por	otro	tipo	de	razones	ajenas	a	las	hidráulicas,	en	otros	sectores	de	Poniente	se	han	podido	distinguir	diferentes	
fases	constructivas	dentro	de	un	mismo	barrio.	En	la	excavación	realizada	cerca	del	hotel	Maximiano	Hercúleo	,	por	
ejemplo,	 (Sector	Norte,	Cercadilla	 ‐	Renfe	Oeste)	 se	comprobó	cómo	en	 la	 segunda	mitad	del	 siglo	X	se	 levantó	un	
edificio	de	dimensiones	 considerables,	 y	que	no	 fue	hasta	un	momento	ya	avanzado	del	Califato	omeya	 cuando	 se	
alzaron	varias	viviendas	anexas	por	su	extremo	sur	(vid.	MURILLO	et	alii,	2003).	
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situaban	 en	 los	 laterales	 o	 partes	 traseras	 de	 las	 viviendas118,	 emplazamientos	 pocos	 usuales	
para	estas	instalaciones.	
	
	
Fig.	74.	Plano	de	la	excavación	sur	de	la	Carretera	de	Trassierra	(a	partir	de	MOLINA	MAHEDERO,	2011);	Vista	general	de	
	la	excavación	desde	el	este	(Ibídem:	1179).	
	
	 El	 análisis	 de	 las	 demás	 estructuras	 hidráulicas	 de	 esta	 última	manzana	 ha	 sido	muy	
revelador,	 ya	 que	 nos	 ha	 hecho	 entrever	 la	 anterioridad	 o	 posterioridad	 de	 algunos	 núcleos	
domésticos.	 Pese	 a	 que	 la	 lógica	 invita	 a	 pensar	 que	 todas	 las	 casas	 con	 fachada	 a	 la	 calle	
principal	eliminaron	sus	aguas	hacia	la	misma,	la	realidad	no	siempre	fue	así.	Las	canalizaciones	
de	 las	 viviendas	 12	 y	 13	 ‐cuyos	 zaguanes	 se	 habrían	 ubicado	 próximos	 a	 la	 vía	 pública‐	 se	
encaminaban	 hacia	 el	 norte,	 en	 dirección	 contraria,	 una	 peculiar	 circunstancia	 que	 pudo	
deberse	a	varios	motivos.	Por	una	parte,	en	línea	con	lo	que	ocurriría	en	la	Manzana	1,	puede	
que	existiera	alguna	imposibilidad	para	canalizar	las	aguas	sobrantes	hacia	el	sur,	cuyas	razones	
se	nos	escapan.	Por	otra,	consideramos	que	los	inmuebles	meridionales	se	habrían	erigido	en	un	
primer	 momento,	 cuando	 los	 solares	 más	 septentrionales	 aún	 estaban	 desprovistos	 de	
construcciones,	 por	 lo	 que	 se	 prefirió	 desalojar	 el	 agua	 hacia	 ellos,	 sin	 causar	 así	 ningún	
perjuicio	 a	 la	 comunidad.	 Con	 el	 paso	 del	 tiempo,	 las	 nuevas	 viviendas	 alzadas	 en	 dichos	
terrenos	tuvieron	que	aceptar	las	servidumbres	de	paso	de	las	primitivas	conducciones119.		
	 Otro	 caso	 muy	 especial	 en	 el	 que	 se	 aprecian	 viviendas	 de	 distintas	 fases	 es	 en	 la	
manzana	excavada	de	la	Piscina	de	Poniente	(Sector	Central,	Zoco),	en	la	que	existió	un	estrecho	
pasillo	de	separación	entre	los	inmuebles	de	la	zona	norte	y	los	de	la	sur	(Fig.	75)	(Ficha	C‐3a).	
Si	 observamos	 la	 distribución	 de	 los	 espacios	 domésticos	 en	 otras	 intervenciones,	
comprobaremos	 que	 prácticamente	 la	 totalidad	 de	 las	 viviendas	 compartieron	 los	 muros	
medianeros,	de	mejor	 fábrica	y	mayor	grosor.	En	esta	ocasión,	 las	 casas	ubicadas	en	 la	mitad	
meridional	 de	 la	 manzana	 no	 contaron	 con	 esta	 opción,	 un	 hecho	 que	 al	 igual	 que	 sus	
excavadores	(vid.	CÁNOVAS,	MORENO	y	MURILLO,	2005)	relacionamos	con	el	derecho	de	finā’	
de	las	construcciones	preexistentes	(cfr.	VIDAL,	2000:	103),	lo	cual	habría	obligado	a	los	nuevos	
inquilinos	a	respetar	los	espacios	contiguos	a	la	antigua	medianera	y	a	no	adosar	sus	casas	a	la	
                                                            
118	Es	justo	recordar	que	no	fueron	halladas	todas	las	letrinas	dado	que	las	plantas	de	algunas	casas	quedaron	bajo	el	
perfil	de	la	excavación.	
119	En	 la	vivienda	18,	 en	 cambio,	 se	 excavó	otro	 canal	que	buzaba	hacia	 el	 norte	pero	desembocaba	en	un	 recinto	
abierto.	
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misma.	 En	 ellos	 se	 habría	 efectuado	 probablemente	 desde	 antaño	 la	 evacuación	 de	 las	 aguas	
pluviales	 de	 las	 residencias	 más	 septentrionales,	 a	 través	 de	 cubiertas	 a	 dos	 aguas	 que	
desalojarían	 las	 lluvias	hacia	el	patio	y	hacia	dichos	recintos.	Al	 tener	que	crear	dobles	muros	
medianeros,	 se	 generaron	 corredores	 entre	 las	 viviendas	 que	 podían	 quedar	 inundados	 ante	
fuertes	precipitaciones.	Los	propietarios	de	los	últimos	inmuebles	construidos	habrían	sido	los	
responsables	de	desalojar	de	manera	individual	 las	aguas	acumuladas	en	estos	habitáculos,	ya	
que	 las	 traseras	 estuvieron	 separadas	 por	 pequeños	 muretes	 y	 funcionaron	 de	 forma	
independiente.	 La	 evacuación	 por	 la	 propia	 vivienda	 fue	 siempre	 la	 opción	 más	 práctica	 y	
sencilla,	evitando	así	damnificar	a	los	vecinos	(VIDAL,	2000:	104).	Por	este	motivo,	las	traseras	
eliminaron	sus	aguas	a	través	de	canalillos	que	cruzaban	patios	y	zaguanes	hasta	conectar	con	la	
atarjea	principal	de	la	calle120.		
	
Fig.	75.	Vista	desde	el	oeste	de	la	excavación	de	la	Piscina	de	Poniente	(CÁNOVAS,	MORENO	y	MURILLO,	2005).	En	ella	se	aprecian	las	
traseras	cuyas	aguas	eran	desalojadas	a	través	de	las	viviendas	más	meridionales.	
	
	 Al	margen	de	las	infraestructuras	de	saneamiento,	los	dispositivos	de	abastecimiento,	en	
concreto	 los	 pozos	 de	 agua,	 podrían	 darnos	 a	 su	 vez	 ciertas	 premisas	 sobre	 la	 génesis	 y	
evolución	 del	 tejido	 suburbano.	 Los	 hallazgos	 arqueológicos	 parecen	 indicar	 que	 en	 algunas	
manzanas	formaron	parte	de	la	configuración	original	de	los	espacios	domésticos,	ya	que	se	han	
podido	 trazar	 líneas	de	pozos	paralelas	a	 las	 calles	y	a	 los	muros	de	 fachada	 (Fig.	76),	 lo	que	
podría	sugerirnos	su	realización	“en	cadena”	en	el	momento	de	edificación	de	las	manzanas121.	
                                                            
120	 En	 la	 Denia	 islámica	 se	 documentó	 una	 solución	 similar	 aunque	 parece	 que	 en	 este	 caso	 formó	 parte	 de	 un	
planteamiento	 urbano	 preconcebido.	 En	 el	 área	 de	 El	 Fortí	 se	 registró	 un	 tipo	 de	 vial	 ‐de	 no	 más	 de	 0,75	 m	 de	
anchura‐	 que	 serviría	 para	 separar	 los	 bloques	 de	 viviendas	 y	 para	 drenar	 las	 aguas	 vertidas	 por	 los	 inmuebles	
aledaños;	su	utilización	como	espacios	de	tránsito	quedó	descartada	por	no	encontrar	accesos	o	entradas	(GISBERT,	
1993:	75).	
121	 Estas	 líneas	 "imaginarias"	 paralelas	 se	 han	 documentado	 en	 distintos	 solares	 del	 Ŷānib	 al‐Garbī;	 en	 el	 Sector	
Norte,	en	la	Huerta	de	Santa	Isabel	Este	(Fichas	N‐1a	y	N‐1b);	y	en	el	Sector	Central,	en	el	tramo	denominado	Palma	
del	Río	de	la	Ronda	Oeste	(Ficha	C‐1a),	en	las	Manzanas	15	(Ficha	C‐2e)	y	16.B	(Ficha	C‐2f)	del	PP.	O‐7	o	en	la	Piscina	
de	Poniente	en	la	zona	del	Zoco	(Ficha	C‐3a).	
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Si	estas	instalaciones	hubieran	sido	insertadas	de	forma	privada	su	disposición	en	planta	habría	
resultado	 sinuosa,	 al	 responder	 a	 las	 preferencias	 de	 ubicación	 de	 cada	 vecino122.	 Además,	 el	
alumbramiento	 de	 aguas	 mediante	 un	 pozo	 o	 una	 fuente	 era	 una	 de	 las	 primeras	 labores	
realizadas	al	vivificar	unas	tierras,	y	una	forma	de	adquirir	su	propiedad,	ya	que	el	constructor	
del	pozo	sería	el	dueño	del	agua	a	no	ser	que	proclamase	que	lo	hacía	como	acto	piadoso	para	
uso	colectivo	(VIDAL,	2000:	101‐124;	2001).	Como	expusimos,	 los	primeros	equipamientos	de	
estos	 arrabales	 occidentales	 surgieron	 ya	 a	 mediados	 del	 siglo	 VIII,	 pero	 dejando	 grandes	
espacios	vacíos	entre	ellos	que	no	llegarían	a	ser	ocupados	hasta	época	califal.	Partiendo	de	esta	
premisa,	 planteamos	 la	 posibilidad	 de	 que	 en	 aquellos	 terrenos	 yermos	 y	 sin	 rastro	 de	
ocupaciones	 preexistentes	 ésta	 pudiera	 haber	 sido	 la	 manera	 de	 proceder	 y	 de	 asegurar	 el	
abastecimiento	de	algunos	arrabales	de	época	califal.	En	otras	mudun	como	Almería,	donde	los	
barrios	de	nueva	planta	parecen	seguir	un	proyecto	de	urbanización	omeya,	se	sugirió	también	
que	la	distribución	de	las	viviendas	obedeciera	“a	un	programa	previo	de	instalación	de	pozos	de	
abastecimiento	situados	con	regularidad	(…)”	(CARA,	1990:	50).	No	obstante,	en	otros	sectores	
del	Ŷānib	al‐Garbī	nunca	 llegó	a	existir	 esta	 sucesión	de	pozos	 (vid.,	 entre	otros,	RUIZ	NIETO,	
1994),	lo	que	nos	hace	considerar	este	hecho	como	un	factor	diferenciador	entre	las	manzanas	
levantadas	en	áreas	libres	de	construcciones	y	las	surgidas	en	torno	a	núcleos	aglutinadores	o	
como	fruto	de	la	compartimentación	de	un	gran	inmueble123.		
	
Fig.	76.	Líneas	de	pozos	paralelas	a	los	muros	de	fachadas	y	calles	en	la	Parcela	16B	del	P.	P.	O7	(elaboración	propia	a	partir	de	LÓPEZ	
JIMÉNEZ,	2008).	
                                                            
122	Salvando	las	distancias,	este	modo	de	introducir	los	pozos	nos	recuerda	en	cierta	manera	al	sistema	de	aliviaderos	
o	pozos	que	se	iban	abriendo	en	vertical	conforme	se	perforaban	los	qanawāt	o	galerías	subterráneas	para	acceder	a	
los	acuíferos.	No	obstante,	 la	distancia	entre	estos	últimos	podía	 superar	 los	50	m,	mientras	que	en	el	 caso	de	 las	
viviendas	de	Córdoba	apenas	se	separaban	más	de	10	m.		
123	No	podemos	olvidar	que	varios	de	estos	arrabales	se	fueron	configurando	en	las	inmediaciones	de	propiedades	y	
recintos	previos,	los	cuales	habrían	condicionado	las	alineaciones	de	los	edificios	posteriores,	y	puede	que	también	la	
disposición	de	sus	correspondientes	 instalaciones	hidráulicas	(vid.,	entre	otros,	RODERO	y	ASENSI,	2006;	ASENSI	y	
RODERO,	2010b).	
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	 Otro	 de	 los	 aspectos	 a	 considerar	 a	 la	 hora	 de	 hablar	 de	 la	 ordenación	 de	 las	 áreas	
suburbanas	 está	 en	 estrecha	 relación	 con	 los	 arroyos	 o	 cursos	 de	 agua	menores.	 Conocemos	
algunos	 paleocauces	 en	 la	 zona	 de	 Poniente	 a	 través	 de	 diversos	 testimonios	 materiales.	
Algunos	 de	 ellos	 sirvieron	 de	 límite	 natural	 de	 arrabales,	 como	 sucedió	 probablemente	 en	 el	
barrio	excavado	en	el	denominado	Cortijo	del	Cura	(Sector	Norte).	En	este	punto	se	detectaron	
algunas	tapias	que,	teniendo	en	cuenta	su	disposición	y	planta,	han	sido	interpretados	por	sus	
excavadores	como	muros	de	contención	de	arroyos		(Ficha	N‐1b)	(vid.	CASTILLO	y	RODRÍGUEZ,	
2006;	RODRÍGUEZ	GUTIÉRREZ,	2010;	CLAPÉS,	2009a;	2009;	2011).	El	ubicado	más	al	noreste	
se	cimentada	sobre	el	estrato	geológico	y	presentaba	una	fábrica	de	sillarejo	y	mampuestos	de	
caliza,	calcarenita	y	pudinga.	Su	serpenteante	trazado	pudo	deberse	a	la	necesidad	de	adaptar	la	
estructura	al	terreno	natural	y	al	cauce	de	la	corriente.	Esta	tapia	continuaría	unos	metros	más	
hacia	el	este;	 frente	a	ella	apareció	un	muro	paralelo	que	habría	delimitado	su	orilla	oriental,	
con	base	de	sillares	de	caliza	y	calcarenita	y	cimentación	de	mampostería.		
	 También	encontramos	riachuelos	que	atravesaban	el	 corazón	de	algunos	barrios.	Para	
solventar	 este	 obstáculo	 se	 construyeron	 pasarelas	 que	 permitiesen	 el	 paso	 de	 carros	 y	
transeúntes.	En	la	Zona	III	de	la	Ronda	Oeste	(Sector	Central)	hemos	identificado	una	estructura	
con	 dicho	 cometido	 (Ficha	 C‐1d),	 levantada	 por	medio	 de	 una	 hilada	 de	 losas	 y	 sillarejos	 de	
calcarenita	 que	 apoyaba	 sobre	 un	 pilar	 de	 sillarejos,	 el	 cual	 descansaba	 a	 su	 vez	 sobre	 otra	
hilada	 de	 losas	 y	 mampuestos.	 Este	 arroyo,	 que	 alcazaba	 los	 2	 m	 de	 anchura,	 debió	 ser	 en	
realidad	 una	 corriente	 estacional	 puesto	 que	 sus	 muros	 de	 contención	 no	 presentaban	 gran	
consistencia.	Junto	a	su	orilla	sur	se	registró	un	estrecho	pasillo	de	circulación.	
	
3.2.3	Reformas,	transformaciones	y	colapso	de	las	instalaciones	
	 Las	estructuras	hidráulicas	no	sólo	nos	aportan	datos	sobre	la	formación	de	los	paisajes	
suburbanos,	sino	que	también	reflejan	los	cambios	sufridos	con	el	paso	de	los	años,	y	es	que	las	
mutaciones	 en	 el	 viario	 o	 las	 ampliaciones	 o	 divisiones	 de	 las	 viviendas	 implicaron	 muchas	
veces	 la	construcción	de	nuevos	pozos,	canales	o	 letrinas.	Un	caso	muy	claro	se	observó	en	 la	
Manzana	 J	del	PP.	E‐1.1	(Huerta	de	Santa	Isabel,	Ficha	N‐2a),	donde	 la	canalización	central	de	
una	calle,	 realizada	con	diferentes	mampuestos	y	cantos,	 tuvo	que	ser	sustituida	por	atanores	
cerámicos	 en	 el	 tramo	 donde	 ésta	 se	 estrechaba.	 Probablemente,	 la	 primitiva	 atarjea	 era	
demasiado	ancha	y,	de	no	haber	sido	modificada,	hubiera	quedado	bajo	el	inmueble	que	invadió	
parte	de	la	vía.	
	 En	 un	 callejón	 del	mismo	 barrio	 se	 adoptó	 otra	 singular	 solución	 con	motivo	 de	 una	
posible	reforma.	La	fosa	séptica	de	una	casa	se	instaló	dentro	de	la	propia	estancia	de	la	letrina	
(APARICIO,	 2008a:	 246),	 y	 no	 en	 el	 adarve	 como	 se	 había	 permitido	 en	 otros	 puntos	 de	 la	
ciudad.	Puede	que	para	el	momento	en	el	cual	se	decidió	realizar	este	pozo	negro	los	inquilinos	
del	callejón	no	toleraran	elementos	de	tal	naturaleza	en	él,	por	lo	que	el	propietario	no	tuvo	más	
remedio	que	resolver	la	cuestión	entre	los	muros	de	su	vivienda.	A	este	respecto,	conocemos	a	
través	de	una	fetua	un	caso	muy	similar,	por	el	que	el	dueño	de	una	propiedad	no	pudo	abrir	un	
canal	 procedente	 de	 una	 letrina	 hacia	 un	 callejón	 ante	 la	 negativa	 de	 los	 vecinos	 (cfr.	
REKLAITYTE,	2012:	325).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
488 
 
	 En	 varias	manzanas	 del	 PP.	 O‐7	 (Sector	 Central)	 se	 registraron	 remodelaciones	 en	 el	
viario	pertenecientes	a	una	fase	más	tardía,	que	afectaron	por	igual	a	las	redes	de	evacuación	de	
agua	(Manzana	14,	Ficha	C‐2d;	Manzana	15,	Ficha	C‐2e;	Manzana	16.B,	Ficha	C‐2f).	En	algunas	
vías	se	trató	sólo	de	recrecimientos	y	reformas	de	pavimentos	y	canalizaciones,	mientras	que	en	
otras,	como	en	 la	calle	B	de	 la	Manzana	15,	se	 insertó	una	nueva	cloaca,	quedando	la	anterior	
amortizada	 por	 pozos	 negros.	 La	 subida	 de	 cota	 del	 viario	 provocó	 además	 que	 varias	
conducciones	 secundarias	 de	 este	 último	 barrio	 tuvieran	 que	 adaptarse	 también	 y	 surgieran	
conexiones	 superpuestas	 a	 las	 anteriores,	 aunque	 el	 trazado	 de	 los	 circuitos	 hidráulicos	 se	
siguió	 respetando	 (Fig.	 77).	 La	 duplicidad	 de	 letrinas	 o	 pozos	 en	 algunos	 inmuebles	 podría	
encontrar	también	su	explicación	en	estas	transformaciones.	Los	motivos	por	los	que	se	llegó	a	
esta	 situación	 pudieron	 ser	 varios,	 pero	 la	 obstrucción	 del	 anterior	 sistema	 es	 una	 de	 las	
explicaciones	más	probables.	Las	fuentes	escritas	nos	hablan	de	las	fuertes	precipitaciones	que	
afectaron	puntualmente	a	Madīnat	Qurṭuba	a	lo	largo	de	la	segunda	mitad	del	siglo	X	(vid.	AL‐
RĀZĪ,	1967),	por	lo	que	no	debe	sorprendernos	que	en	algunas	de	ellas	encontráramos	la	causa	
de	dicha	oclusión.	
	
Fig.	77.	Vista	desde	el	NE	de	la	calle	C	de	la	Manzana	15	del	PP.	O‐7,	en	la	que	se	aprecia	la	superposición	canales	en	una	segunda	fase	
(LIÉBANA,	2008:	Lám.	20).	
	
	 Tras	el	estallido	de	la	fitna,	la	población	del	Ŷānib	al‐Garbī	abandonó	sus	viviendas	y	la	
vida	 de	 estos	 arrabales	 quedó	 prácticamente	 paralizada.	 En	 este	momento	 la	mayoría	 de	 los	
sistemas	hidráulicos	se	colapsaron	o	quedaron	sellados.	Este	hecho	se	aprecia	con	claridad	en	
algunos	 pozos	 de	 agua,	 cubiertos	 ahora	 con	 bloques	 o	 losas	 pétreas	 (vid.,	 entre	 otros,	 LÓPEZ	
JIMÉNEZ,	2008),	colocados	quizás	por	 los	propios	habitantes	antes	de	su	marcha,	con	 la	firme	
intención	de	volver	algún	día	a	sus	hogares	y	mantener	el	aprovisionamiento	de	agua	intacto124	
(VÁZQUEZ	NAVAJAS,	2013:	29).		
                                                            
124	Este	fenómeno	ha	sido	constatado	en	otros	sectores	y	etapas	históricas	de	la	ciudad,	como	en	algunos	pozos	de	la	
zona	de	 la	Axerquía	(cfr.	BLANCO,	2008:	308),	o	incluso	en	un	pozo	moderno	al	norte	de	la	capital	(vid.	CÓRDOBA,	
2006),	por	lo	que	debemos	tomar	esta	idea	como	una	hipótesis	de	partida	a	la	espera	de	nuevos	datos	que	clarifiquen	
esta	cuestión.	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
489 
 
	 Sin	embargo,	no	debemos	pensar	que	los	años	y	siglos	posteriores	relegaron	los	barrios	
occidentales	 al	más	 absoluto	 de	 los	 olvidos,	 puesto	 que	 la	 arqueología	 nos	 ofrece	 indicios	 de	
ciertas	actividades	en	ellos	tiempo	después.		
	
3.3	Otros	sectores	periféricos	
	 La	expansión	de	la	Qurṭuba	califal	no	se	limitó	al	suburbio	occidental,	sino	que	tanto	al	
norte	 como	 al	 este	 de	 la	medina	 se	 emplazaron	 diferentes	 hábitats.	 El	 conocimiento	de	 estos	
suburbios,	 no	 obstante,	 es	mucho	menor	 que	 el	 del	 área	 occidental,	 dado	 que	 el	 tamaño	 y	 el	
número	 de	 intervenciones	 arqueológicas	 han	 sido	 más	 reducidos,	 lo	 que	 ha	 impedido	
comprender	 el	 desarrollo	 de	 esta	 zona	 en	 su	 conjunto.	 Además,	 parece	 que	 pese	 haberse	
registrado	 espacios	 de	 todo	 tipo,	 estos	 terrenos	 no	 llegaron	 a	 sufrir	 probablemente	 una	
urbanización	 tan	masiva	 como	 la	 de	 Poniente,	 conformados	 en	 buena	medida	 por	 tierras	 de	
labor	y	cultivo.	Hay	que	considerar	a	su	vez	que	el	impulso	del	Ŷānib	al‐Garbī	habría	estado	muy	
ligado	a	la	fundación	de	Madīnat	al‐Zahrā'	al	oeste	de	la	medina,	por	lo	que	no	es	extraño	que	
este	sector	‐especialmente	el	norte‐	hubiera	quedado	menos	poblado.		
	 Uno	 de	 los	 pocos	 barrios	 califales	 detectados	 en	 extensión	 dentro	 del	 suburbio	
septentrional	 se	 localizó	 en	 la	 calle	 Joaquín	 Sama	Naharro.	 En	 éste	 se	 llegaron	 a	 registrar	 43	
viviendas	 insertadas	 en	 una	 trama	 perfectamente	 organizada,	 cuyas	 características	
estructurales	 nada	 tuvieron	 que	 envidiar	 a	 las	 de	 Poniente	 (vid.	 APARICIO,	 2009).	 Tanto	 los	
inmuebles	como	 las	vías	abiertas	entre	ellos	disfrutaron	de	diversas	 instalaciones	hidráulicas,	
entre	las	que	se	encontraban	pozos,	letrinas	y	canalizaciones.		
	
	
Fig.	78.	Canalización	con	alcantarilla	en	la	parcela	2.12	del	Plan	Parcial	Renfe	(Fotos:	R.	Valera).	
	
	 Si	bien	no	 se	han	podido	establecer	 redes	de	alcantarillado	 tan	definidas	 como	 las	del	
Ŷānib	al‐Garbī,	 la	arqueología	demuestra	que	este	sector	extramuros	contó	igualmente	con	un	
amplio	 abanico	de	 conducciones	mayores	 y	 secundarias	 para	 la	 evacuación	de	 aguas,	 aunque	
muchas	de	ellas	estuvieron	quizás	más	vinculadas	a	espacios	de	tipo	productivo	o	agrícola	que	a	
núcleos	 residenciales.	 En	 el	 área	 del	 Plan	 Parcial	 Renfe	 o	 Vial	 Norte	 se	 han	 documentado	 la	
mayoría.	 En	 la	manzana	 2.12,	 por	 citar	 un	 ejemplo,	 se	 excavó	 una	 conducción	 de	 paredes	 de	
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calcarenita	con	cubierta	de	losas	a	dos	aguas	(vid.	VALERA	PÉREZ,	2002).	Pese	a	detectarse	un	
tramo	de	gran	 longitud,	desconocemos	qué	clase	de	aguas	 transportó;	puede	que	estuviera	al	
servicio	de	un	complejo	alfarero	situado	inmediatamente	al	sur.	En	otras	zonas	del	mismo	solar	
aparecieron	 más	 cloacas;	 una	 de	 ellas	 se	 desvió	 hacia	 un	 nuevo	 ramal	 en	 un	 determinado	
momento,	 y	 sobre	 éste	 se	 abrió	 una	 alcantarilla	 para	 recoger	 las	 aguas	 superficiales	 de	 los	
alrededores	(Fig.	78).		
	 Más	al	este	surgieron	otras	áreas	de	carácter	industrial	o	artesanal	que	se	prolongarían	
incluso	en	época	tardoislámica,	como	 la	de	 la	avenida	de	 las	Ollerías	(vid.	MOLINA	EXPÓSITO,	
2004)	o	la	encontrada	bajo	un	gimnasio	próximo	a	San	Cayetano	(GARCÍA	MATAMALA,	2008).	
Estos	espacios	hicieron	uso	a	su	vez	de	los	dispositivos	hidráulicos	más	habituales	(pozos,	fosas,	
piletas	 y	 canales),	 con	 particularidades	 tipológicas	 muy	 similares	 a	 las	 catalogadas	 en	 los	
arrabales	occidentales.	
	 Como	expusimos,	las	huertas	y	las	tierras	de	cultivo	habrían	conformado	gran	parte	de	
estos	suburbios125.	Estos	terrenos	son	reconocibles	en	primer	lugar	por	los	tipos	de	sedimentos	
en	 ellos	 depositados,	 pero	 también	 por	 instalaciones	 de	 diversa	 índole	 vinculadas	 a	 las	
actividades	agrícolas,	especialmente	canales	y	pozos.	Junto	con	las	áreas	detectadas	en	la	zona	
del	Vial	Norte,	y	en	relación	quizás	con	el	riego	de	una	explotación	de	mayor	tamaño,	debemos	
mencionar	 un	 pequeño	 tramo	 de	 qanāt	 aparecido	 en	 el	 Polígono	 de	 Chinales,	 al	 noreste	 del	
recinto	 amurallado,	del	 que	 ignoramos	 tanto	 su	punto	de	 captación	 como	su	destino	 final.	 Su	
fábrica,	no	obstante,	no	deja	dudas	de	su	origen	islámico,	de	paredes	de	sillares	de	calcarenita	y	
cubierta	atizonada	 (vid.	 LÁZARO,	2008;	PIZARRO,	2014:	178).	Otra	canalización	posiblemente	
islámica	ubicada	en	estos	 terrenos	 fue	 la	 llamada	Aguas	de	 la	Huerta	de	 la	Reina,	cuyo	caudal	
procedía	de	diferentes	ramales,	siendo	quizás	el	principal	el	descubierto	en	la	calle	Teruel;	en	
este	 mismo	 solar	 se	 registraron	 además	 los	 restos	 de	 una	 almunia	 califal	 con	 un	 baño,	 una	
necrópolis	 y	 un	 barrio	 residencial.	 Según	 las	 teorías	 de	 algunos	 autores,	 este	 arrabal	 podría	
haber	sido	posterior	a	la	citada	conducción	y	a	un	camino	desarrollado	en	un	área	desprovista	
de	 edificaciones,	 donde	 se	 abrieron	 varias	 lumbreras	 para	 acceder	 a	 su	 interior.	 Durante	 el	
Califato	omeya,	esta	vía	habría	quedado	 transformada	en	una	calle	desde	 la	que	se	podía	aún	
percibir	estos	pozos	de	registro126	(vid.	CANOVAS,	DORTEZ	y	MURILLO,	2008;	PIZARRO,	2014:	
181‐188).	Más	al	norte,	en	el	Hospital	San	 Juan	de	Dios	(avenida	del	Brillante),	se	volvieron	a	
documentar	 estructuras	 vinculadas	 a	 la	 irrigación	 que	 pudieron	 tener	 alguna	 relación	 con	 la	
conducción	anterior.	El	conjunto	estaba	presidido	por	una	alberca	rectangular	de	mampuestos	
revestida	con	pintura	a	la	almagra	y	tres	canales	del	mismo	material	(ALBARRÁN,	2006).	
	 Al	igual	que	planteamos	para	el	Ŷānib	al‐Garbī,	muchas	de	estas	instalaciones	debieron	
de	 estar	 efectivamente	 en	 directa	 relación	 con	 propiedades	 tipo	 almunia	 o	 bien	 edificios	 de	
dimensiones	 considerables.	 Una	 de	 las	 construcciones	 más	 singulares	 detectada	 dentro	 del	
suburbio	 septentrional	 fue	 un	 gran	 edificio	 en	 el	 Vial	 Norte,	 de	 planta	 casi	 cuadrangular	 y	
organizado	 en	 torno	 a	 distintos	 patios,	 algunos	 de	 ellos	 ajardinados.	 Disponía	 de	 varias	
                                                            
125	Ibn	Sahl	declaró	que	en	el	año	1017	una	fuente	"que	regaba	los	huertos	de	los	habices	situados	al	este	de	la	ciudad	
quedó	bloqueada	por	un	campamento	que	el	ejército	había	levantado	para	prevenir	los	ataques	de	los	cristianos"	(cfr.	
PIZARRO,	2014:	178).	
126	En	otras	poblaciones	andalusíes	encontramos	también	el	empleo	de	pozos	de	registro	para	acceder	al	interior	de	
las	 canalizaciones	y	proceder	 a	 su	mantenimiento	y	 limpieza.	En	 las	 excavaciones	 efectuadas	 en	 la	 calle	Duque	de	
Victoria	y	en	la	avenida	Guadalmedina,	se	localizaron	algunos	ejemplos	(ARANCIBIA,	2003:	122,	124).	
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estancias	 y	 corredores,	 y	 abarcó	 una	 superficie	 de	más	 de	 4000	m2	 (MURILLO	 et	alii,	 2003c;	
VENTURA	 et	alii,	 2003).	 No	 fue	 excavado	 en	 su	 totalidad,	 pero	 las	 últimas	 investigaciones	 lo	
identifican	 con	 una	 gran	 residencia	 palaciega	 (Fig.	 79).	 Como	no	 podía	 ser	 de	 otro	modo,	 las	
instalaciones	 hidráulicas	 estuvieron	 presentes	 en	 ella,	 tanto	 para	 el	 abastecimiento	 o	
almacenamiento	de	agua,	como	para	drenar	las	precipitaciones	y	los	residuos	del	interior	hacia	
las	calles	que	lo	rodeaban	(ARNOLD,	2010:	257‐258).		 	
	 En	último	lugar,	debemos	referirnos	brevemente	a	otro	posible	espacio	identificado	con	
una	 de	 estas	 grandes	 propiedades	 en	 el	 solar	 del	 antiguo	 cine	 Santa	 Rosa,	 al	 noroeste	 de	 la	
medina,	del	que	casi	nada	sabemos.	Sin	embargo,	el	hallazgo	más	notorio	de	toda	la	excavación	
no	 fueron	 los	 restos	 de	 este	 posible	 edificio,	 sino	 un	 arroyo	 perfectamente	 encauzado	 al	 que	
iban	 a	 morir	 varias	 canalizaciones127	 (Fig.	 80),	 construidas	 con	 sólidos	 sillares	 y	 losas	 de	
calcarenita	(vid.	RUIZ	NIETO,	1997;	2001c).	Si	bien	pudieron	estar	vinculadas	al	saneamiento	de	
esta	supuesta	propiedad,	lo	cierto	es	que	desconocemos	el	origen	de	las	mismas	y	si	recogieron	
al	mismo	tiempo	las	aguas	de	otros	espacios.	
*****	
	 Al‐Manṣūr	 fue	 el	 máximo	 responsable	 de	 otro	 de	 los	 grandes	 fenómenos	 urbanos	
acaecidos	 durante	 el	 Califato	 omeya:	 la	 creación	 al	 este	 de	 la	 medina	 de	 una	 nueva	 ciudad	
palatina,	Madīnat	al‐Zāhira.	No	obstante,	la	investigación	arqueológica	no	ha	dado	aún	con	sus	
restos	 y	 sólo	 tenemos	 noticias	 de	 ella	 a	 través	 de	 documentos	 escritos.	 En	 relación	 al	 agua,	
desconocemos	su	sistema	de	abastecimiento,	aunque	Ibn	‘Idārī	comentaba	que	se	erigió	junto	a	
un	 pozo	 y	 que	 dispuso	 de	 fuentes	 de	 mármol,	 jardines	 y	 huertas	 (cfr.	 PIZARRO,	 2014).	 Su	
construcción	 conllevaría	 el	 florecimiento	 urbano	 de	 los	 terrenos	 baldíos	 situados	 entre	 los	
arrabales	orientales	(MURILLO,	2013:	101);	y	en	efecto,	las	excavaciones	de	algunos	solares	nos	
muestran	 ‐aunque	 muy	 fragmentados‐	 los	 restos	 de	 varias	 propiedades	 asentadas	 en	 época	
califal	 en	 este	 sector	 suburbano,	 como	 en	 las	 calles	 Mayor	 Santa	 María	 (RODERO,	 2003),	
Consolación	(MARTÍN	URDÍROZ,	2007)	o	entre	 las	esquinas	de	Poeta	Solís	y	Vázquez	Venegas	
(PENCO,	2004).	
	
Fig.	79.	A)	Vista	de	los	restos	exhumados	del	edificio	del	Vial	Norte;	B)	Instalaciones	hidráulicas	localizadas	en	el	mismo	(ARNOLD,	
2010:	249,	Fig.	2;	257,	Fig.	10).	
                                                            
127	Este	arroyo	ha	sido	identificado	como	el	arroyo	de	Gualcolodro,	el	cual	continuaría	su	recorrido	hacia	el	sur	hasta	
irrumpir	en	la	Axerquía	(BLANCO,	2014b:	656).	
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Fig.	80.	Arroyo	canalizado	en	el	solar	del	antiguo	cine	Santa	Rosa	y	conducciones	que	evacuaban	hacia	el	mismo	(Fotos:	E.	Ruiz).	
	
4.	MADĪNAT	QURṬUBA	TRAS	LA	FITNA	
4.1	Transformaciones		políticas	y	defensivas	
Frente	al	volumen	de	información	‐material		y	documental‐	relativo	al	Califato	omeya,	el	
conocimiento	de	 la	Qurṭuba	 tardoislámica	 soporta	aún	hoy	 importantes	 lagunas,	 a	 lo	que	hay	
que	 sumar	 las	 afirmaciones	 más	 comunes	 que	 han	 acompañado	 a	 dicho	 periodo	
tradicionalmente,	como	el	abandono	definitivo	de	las	áreas	suburbanas	o	el	deterioro	general	de	
la	 ciudad;	una	 imagen	alimentada	en	gran	parte	por	 las	crónicas	cristianas	posteriores	al	año	
1236,	cuando	el	gobierno	almohade	se	encontraba	ya	muy	desintegrado	(BLANCO,	2008:	297;	
LEÓN	 y	 BLANCO,	 2010:	 699‐700;	 cfr.	 ZANÓN,	 1989).	 Por	 fortuna,	 las	 intervenciones	
arqueológicas	 realizadas	en	 los	últimos	años	están	ofreciendo	nuevas	 claves	para	entender	 la	
realidad	urbana	tardoislámica,	objeto	además	de	una	reciente	tesis	doctoral	(BLANCO,	2014b).		
Las	primeras	décadas	del	siglo	XI	presentan	un	solar	cordobés	fuertemente	afectado	por	
los	 cambios	 políticos	 y	 administrativos.	 La	 población	 se	 repliega	 en	 el	 interior	 del	 recinto	
amurallado	 y	 la	 mayor	 parte	 de	 los	 espacios	 extramuros	 son	 abandonados	 y/o	 destruidos,	
menos	 la	 zona	 de	 levante	 (al‐y̌iha	 al‐Šarquiyya	 o	 Axerquía),	 donde	 la	 población	 existente	 ya	
desde	época	emiral	se	seguirá	manteniendo,	al	 igual	que	en	algunas	reocupaciones	puntuales,	
como	 la	 del	 suburbio	 noroccidental	 de	 la	 medina	 (LEÓN	 y	 BLANCO,	 2010:	 700‐701).	 En	
cualquier	 caso,	 y	 como	 es	 de	 suponer	 en	 un	 momento	 de	 ininterrumpida	 violencia,	 las	
principales	 acciones	 acometidas	 a	 lo	 largo	 de	 esta	 centuria	 fueron	 en	 las	 edificaciones	
defensivas.	 La	 más	 destacada	 fue	 la	 de	 la	 muralla	 del	 sector	 oriental,	 a	 la	 cual	 se	 le	 venía	
atribuyendo	 una	 cronología	 almorávide,	 aunque	 recientes	 intervenciones	 han	 hecho	 cambiar	
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nuestra	percepción	al	respecto	y,	pese	a	la	dificultad	de	aquilatar	cronologías	en	torno	a	dichos	
años,	su	construcción	se	ha	adelantado	a	principios	del	siglo	XI	(vid.	MORENA,	2002;	CARRASCO	
et	alii,	2003;	BERMÚDEZ,	2005).		
En	 el	 año	 1091	 Córdoba	 fue	 conquistada	 por	 los	 almorávides.	 Apenas	 contamos	 con	
datos	sobre	las	transformaciones	de	esta	etapa,	caracterizada,	una	vez	más,	por	la	inestabilidad	
y	 las	 continuas	 revueltas	 (LEÓN	 y	 BLANCO,	 2010:	 703).	 Podemos	 hacer	 referencia	 a	 la	
reestructuración	realizada	en	varios	tramos	de	la	primitiva	cerca	de	la	Axerquía	(vid.	CÓRDOBA	
y	MARFIL,	 1995;	 BERMÚDEZ,	 2005).	 En	 ámbito	 doméstico,	 parece	 que	 no	 llegaron	 a	 crearse	
sectores	 residenciales	 o	 industriales	 tan	 bien	 cohesionados	 como	 los	 posteriores	 (LEÓN	 y	
BLANCO,	2010:	705;	vid.	BLANCO,	2014b).	
El	 periodo	 de	 auténtica	 revitalización	 de	 la	 medina	 llegó	 con	 el	 imperio	 almohade,	
cuando	 Córdoba	 fue	 incluso	 elegida	 por	 un	 breve	 espacio	 de	 tiempo	 capital	 del	 Califato	 en	
1162128.	Los	espacios	defensivos	fueron	nuevamente	una	de	las	prioridades	de	las	autoridades	
locales,	 llegando	 la	 ciudad	 a	 adquirir	 una	 imagen	de	 enclave	militarizado	 sin	 parangón	 en	 su	
historia.	 El	 Alcázar	 sufrió	 importantes	 transformaciones,	 la	 mayoría	 encaminadas	 hacia	 la	
construcción	de	un	complejo	fortificado	de	grandes	dimensiones	destinado	al	control	del	río	y	
del	 puente129	 (LEÓN,	 LEÓN	 y	 MURILLO,	 2008:	 279;	 MURILLO	 et	 alii,	 2009‐2010).	 Se	
introdujeron	 también	 nuevos	 espacios,	 como	 un	 baño	 adosado	 al	 primitivo	 ḥammān	 omeya	
(MARFIL	 y	 PENCO,	 1997;	 MARFIL,	 2004b),	 pero	 lo	 más	 probable	 es	 que	 muchas	 de	 las	
dependencias	preexistentes	continuaran	sin	cambios,	como	la	Rawda	(MONTEJO,	2006a).		
No	 podemos	 olvidar	 tampoco	 las	 obras	 efectuadas	 en	 el	 entorno	 de	 la	 torre	 de	 la	
Calahorra.	 	 En	 la	 cabecera	del	puente	 se	 levantó	un	 recinto	 fortificado	que	 controló	 el	 acceso	
meridional	a	la	medina.	De	planta	cuadrangular,	las	intervenciones	arqueológicas	realizadas	en	
la	zona	han	permitido	restituir	el	conjunto	casi	al	completo	y	conocer	su	técnica	constructiva,	
muy	similar	a	 la	de	la	fortaleza	anexa	al	oeste	del	Alcázar	(CASAL	et	alii;	2004;	LEÓN,	LEÓN	y	
MURILLO,	2008;	LEÓN	y	BLANCO,	2010).	La	muralla	de	 la	Axerquía	 fue	 igualmente	objeto	de	
reformas	en	distintos	puntos	de	su	trazado,	mientras	que	la	de	la	medina	se	mantuvo	apenas	sin	
variaciones	 (Ibídem:	 708).	 En	 terrenos	 suburbanos	 encontramos	 nuevas	 construcciones	 de	
carácter	 defensivo,	 como	 el	 recinto	 registrado	 en	 la	 Colina	 de	 los	 Quedamos,	 bajo	 el	 actual	
Parque	Zoológico,	 del	 que	 sólo	 se	 conocen	 escasas	 y	deterioradas	 estructuras	deterioras	 (vid.	
RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	2010a).	
	
4.2	La	medina	y	la	Axerquía	
4.2.1	Estructuras	de	abastecimiento	de	agua	
Junto	a	las	grandes	actuaciones	de	tipo	defensivo,	conocemos	también	algunos	ámbitos	
residenciales,	 fruto	 de	 la	 dinámica	 urbana	 recuperada	 en	 gran	 parte	 por	 los	 gobernadores	
                                                            
128	La	excavación	realizada	en	el	patio	oriental	del	Alcázar	cristiano	("Patio	de	Mujeres”)	sacó	a	la	luz	el	núcleo	central	
de	este	nuevo	programa	constructivo,	para	el	que	fue	elevada	la	cota	de	suelo	y	se	procedió	al	arrasamiento	‐hasta	
cierta	altura‐	de	estructuras	anteriores	(cfr.	LEÓN	y	MURILLO,	2009:	428‐429).		
129	El	recinto	es	conocido	por	 la	historiografía	 local	como	Castillo	Viejo	de	 la	 Judería	(vid.	MONTEJO	y	GARRIGUET,	
1998;	cfr.	LEÓN	y	BLANCO,	2010:	709).	
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almohades	 (vid.	 BLANCO,	 2014b).	 El	 primitivo	 recinto	 intramuros	 y	 el	 posterior	 barrio	
amurallado	 de	 la	 Axerquía,	 adosado	 al	 anterior	 por	 su	 flanco	 oriental,	 fueron	 los	 principales	
núcleos	poblacionales.	
Apenas	 se	 han	 registrado	 estructuras	 de	 abastecimiento	 de	 agua	 en	 dichos	 contextos	
aunque,	 evidentemente,	 fueron	 imprescindibles	 para	 el	 desempeño	 de	 la	 vida	 diaria.	 Poco	 se	
conoce	 del	 interior	 de	 la	 medina,	 donde	 es	 de	 suponer	 que	 los	 principales	 mecanismos	 de	
aprovisionamiento	 del	 entorno	 de	 la	 Aljama	 seguirían	 aún	 operativos,	 es	 decir,	 el	 qanāt	
construido	por	al‐Ḥakam	II	y	el	aljibe	de	Almanzor	(vid.	PIZARRO,	2014).	Contamos	con	otros	
vestigios	 aislados	 relacionados	 con	 el	 mundo	 del	 agua	 ‐canalizaciones,	 pozos,	 pavimentos	
hidráulicos‐	(vid.,	entre	otros,	CANO,	2002:	GARRIGUET,	2007),	si	bien,	al	 igual	que	ocurría	en	
las	 etapas	 anteriores,	 las	 escasas	 y	 reducidas	 intervenciones	 practicadas	 intramuros	 nos	
impiden	contextualizar	e	 interpretar	estos	elementos	en	un	marco	espacial	mayor.	Una	de	 las	
estructuras	 más	 llamativas	 fue	 una	 especie	 de	 fuente	 o	 surtidor	 localizado	 en	 un	 espacio	
porticado	dentro	de	un	ámbito	doméstico	en	la	Plaza	de	San	Nicolás,	alimentado	a	través	de	una	
tubería	 procedente	 del	 exterior.	 Tiempo	 después	 se	 añadió	 un	 depósito	 de	 agua	 de	 planta	
rectangular,	revestido	al	interior	con	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra	(MOLINA	EXPÓSITO,	
2001:	74‐75).	
Como	planteamos	para	 la	 etapa	 califal,	 podríamos	 considerar	 a	 su	vez	 la	presencia	de	
aguadores	o	azacanes	en	la	ciudad,	pero	ni	la	arqueología	ni	las	fuentes	escritas	nos	dejan	clara	
su	intervención.	Si	bien	el	río	debería	ir	bastante	contaminado	en	algunos	tramos,	a	tenor	de	las	
conducciones	de	agua	que	desembocaban	en	el	mismo	y	que	comentaremos	más	adelante,	no	
sería	extraño	que,	al	igual	que	la	Sevilla	almohade	(vid.	IBN	'ABDŪN,	1981),	la	Córdoba	de	estos	
momentos	hubiera	contado	con	la	ayuda	de	estos	profesionales.	
	
	
Fig.	81.	Encañados	de	varios	pozos	de	agua	tardoislámicos	(BLANCO,	2014b:	404,	Fig.	38).	
	
La	mayor	parte	de	la	información	recabada	a	este	y	otros	respectos	procede	de	la	zona	
de	 la	 Axerquía,	 al	 este	 de	 la	medina.	Muchas	 de	 las	 viviendas	 excavadas	 en	 este	 gran	 barrio	
dispusieron	de	pozos	de	agua	en	sus	patios	(Fig.	81).	Sus	características	son	muy	similares	a	las	
de	 los	 califales,	 contando	 con	 un	 encañado	 de	 mampuestos	 de	 piedra	 y	 un	 brocal	 cerámico	
coronando	 la	 estructura.	 Pudieron	 también	 haber	 estado	 rodeados	 por	 plataformas	 y	
rebosaderos	 de	 calcarenita/caliza,	 generalmente	 de	 planta	 cuadrangular130	 (BLANCO,	 2008:	
                                                            
130	Se	conoce	una	única	plataforma	con	forma	hexagonal	en	el	suburbio	occidental,	levantada	con	losas	y	sillarejos	de	
piedra	(vid.	CASTILLO,	2003).	Se	trata	de	una	tipología	única	que	no	ha	sido	registrada	ni	para	el	caso	de	la	Córdoba	
califal.		
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208;	 2014b:	 392‐443).	 Los	 brocales	 nos	 han	 llegado	 bastante	 deteriorados,	 y	 es	 que	 la	
superficialidad	de	estos	elementos	los	hizo	pasto	de	las	destrucciones	acaecidas	con	el	paso	del	
tiempo	 (BLANCO,	 2014b:	 403‐404).	 Las	 piezas	 mejor	 conservadas	 son	 las	 custodiadas	 en	 el	
Museo	Arqueológico	de	Córdoba,	procedentes	en	su	mayoría	de	hallazgos	 fortuitos	 realizados	
hace	 décadas.	 A	 diferencia	 de	 los	 califales,	 solían	 tratarse	 de	 piezas	 más	 ornamentales,	 con	
decoraciones	de	cuerda	seca	parcial,	estampillados	o	vidriados	(SALINAS,	2012:	301‐302).	
Uno	 de	 los	 elementos	 más	 singulares	 hallados	 dentro	 las	 viviendas	 fueron	 las	 áreas	
ajardinadas,	 comunes	 en	 otras	 mudun	 tardoislámicas	 como	 Murcia	 (NAVARRO	 y	 JIMÉNEZ,	
2007b).	En	la	Axerquía	cordobesa	han	sido	interpretadas	como	tales	las	superficies	centrales	de	
algunos	 patios	 que	 estaban	 desprovistas	 de	 solerías,	 rodeadas	 generalmente	 de	 andenes	
perimetrales	 y	 rehundidas	 con	 respecto	 al	 mismo.	 Insertadas	 en	 ellas	 ‐o	 bien	 en	 patios	más	
sencillos‐	 se	 han	 detectado	 varios	 depósitos	 de	 agua	 abiertos	 (Fig.	 82).	 Sorprende	 su	 buen	
estado	de	conservación	 frente	al	de	muchos	de	 los	descubiertos	en	el	Ŷānib	al‐Garbī	de	época	
califal.	 Al	 igual	 que	 entonces,	 estas	 piletas	 pudieron	 ser	 usadas	 para	 diversos	 fines,	 pero	 sin	
duda	su	principal	cometido	 fue	embellecer	y	decorar	 los	espacios	en	 los	que	se	 insertaban,	al	
tiempo	 que	 se	 empleaban	 para	 el	 riego	 de	 los	 alcorques	 o	 jardines	 de	 la	 casa	 (vid.	 BLANCO,	
2014b:	395‐402).	
	
	
Fig.	82.	Planta	de	distintos	patios	de	casas	almohades.	En	todos	ellos	se	observan	elementos	de	carácter	hidráulico	integrados,	ya	fuera	
un	pozos,	una	letrina	o	la	combinación	de	ambos	(BLANCO,	2014b:	427,	Fig.	62	(C);	430,	Fig.	66	(B);		432,	Fig.	68	(A)).	
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4.2.2	El	saneamiento	urbano	
	 Nuestro	conocimiento	sobre	 las	estructuras	de	saneamiento	en	 la	medina	vuelve	a	ser	
muy	limitado	dada	la	escasez	de	intervenciones	arqueológicas	dentro	del	recinto	amurallado.	Al	
margen	de	las	grandes	conducciones	introducidas	con	motivo	de	una	gran	reforma	en	el	núcleo	
central	 del	 Alcázar	 (LEÓN,	 LEÓN	 y	MURILLO,	 2008:	 279;	 LEÓN	 y	MURILLO,	 2009:	 427‐428),	
estamos	en	condiciones	de	hablar	de	la	más	que	posible	continuidad	de	la	red	de	alcantarillado	
insertada	 en	 las	 calles	 inmediatas	 a	 la	 Mezquita	 aljama	 en	 época	 de	 'Abd	 al‐Raḥmān	 III	 y	
reformada	 en	 la	 de	 al‐Manṣūr	 (AZORÍN,	 1961‐1962;	 PIZARRO,	 2009‐2010).	 Aun	 cuando	 fue	
reaprovechada	hasta	el	siglo	XX,	sabemos	que	algunos	canales	quedaron	inutilizados	ya	desde	
época	medieval,	 pero	 lo	 más	 probable	 es	 que	 el	 sistema	 se	 mantuviera	 a	 grandes	 rasgos	 en	
época	 tardoislámica,	 recogiendo	 las	 aguas	 negras	 del	 barrio,	 incluyendo	 las	 procedentes	 de	
letrinas.	 Además,	 hemos	 de	 tener	 en	 cuenta	 la	 enorme	 complejidad	 que	 hubiera	 supuesto	
habilitar	nuevas	fosas	sépticas	en	un	entorno	tan	saturado	y	concurrido,	o	incluso	mantener	las	
ya	 existentes,	 por	 lo	 que	 la	 evacuación	 conjunta	 de	 las	 aguas	 parece	 quizás	 la	 solución	más	
factible131	 (BLANCO,	 2014b:	 629‐630).	 Estas	 conducciones	 iban	 buzando	 hacia	 el	 sur	 y	
desembocaban	en	el	río,	un	recorrido	similar	al	del	sistema	de	drenaje	de	aguas	residuales	de	la	
Sevilla	almohade	(PAVÓN,	1990:	272‐273).	
	 Por	 su	 parte,	 en	 el	 barrio	 de	 la	 Axerquía	 sí	 se	 produjo	 la	 evacuación	 diferenciada	 de	
aguas,	aunque	la	información	disponible	no	es	tan	halagüeña	como	cabría	esperar.	De	un	lado	se	
encontraban	los	canales	secundarios	que	partían	de	los	patios	de	los	inmuebles	y,	tras	atravesar	
el	zaguán,	se	encaminaban	hacia	las	calles;	se	fabricaron	con	distintos	materiales	(mampuestos,	
atanores,	tejas	invertidas)	y	recogerían	las	aguas	pluviales	y	residuales,	estas	últimas	derivadas	
de	 las	actividades	domésticas	 (BLANCO,	2014b:	423‐424).	Del	otro,	La	materia	 fecal	quedaría	
almacenada	 en	 fosas	 abiertas	 en	 las	 calles132,	 mientras	 que	 las	 inmundicias	 mayores	 se	
depositarían	en	solares	"vacíos"	empleados	como	basureros133	(BLANCO,	2014b:	635),	como	el	
documentado	en	la	calle	Conde	Arenales	(RODRÍGUEZ	GUTIÉRREZ,	2003),	aun	cuando	sabemos	
que	en	la	Córdoba	del	siglo	XII	el	cadí	prohibió	"echar	las	aguas	y	las	inmundicias	en	las	calles"	
(cfr.	VIDAL,	2000:	111).	
	
4.2.3	El	baño	y	la	limpieza	personal	
Como	 en	 el	 resto	 de	 al‐Andalus,	 los	 baños	 mejor	 conocidos	 de	 la	 capital	 cordobesa	
fueron	 los	 levantados	 durante	 la	 etapa	 tardoislámica,	 a	 los	 que	 se	 habrían	 de	 sumar	 los	 de	
origen	omeya	que	estuvieran	aún	en	uso	por	aquél	entonces	 (cfr.	LEÓN	y	BLANCO,	2010).	No	
obstante,	pese	al	buen	estado	de	conservación	de	la	mayoría,	cuyos	alzados	han	sobrevivido	el	
paso	del	tiempo	integrados	en	construcciones	posteriores,	no	han	sido	todavía	objeto	de	estudio	
                                                            
131	 Estos	 sistemas	 de	 evacuación	 no	 diferenciada	 han	 quedado	 constatados	 de	 forma	 excepcional	 en	 época	
tardoislámica	en	poblaciones	como	Murcia	(JIMÉNEZ	y	NAVARRO,	1997;	NAVARRO	y	PALAZÓN,	2003;	2004;	2007b).	
132	Parece	que	la	 inserción	de	 los	dispositivos	sanitarios	corrió	a	cargo	de	 los	propietarios	de	cada	inmueble.	Éstos	
habrían	gozado	de	libertad	para	ello,	si	bien	las	autoridades	locales	controlarían	‐al	menos	puntualmente‐	este	tipo	de	
construcciones,	velando	por	el	bien	común	(BLANCO,	2014b:	627).	
133	 Sabemos	 también	 por	medio	 de	 diferentes	 fetuas	 que	 las	 inmundicias	 procedentes	 de	 algunas	 letrinas	 fueron	
evacuadas	a	cursos	de	agua	limpia	(cfr.	REKLAITYTE,	2012:	276‐277).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
497 
 
arqueológico	 en	 profundidad	 alguno,	 y	 apenas	 contamos	 con	 referencias	 bibliográficas	 al	
respecto.		
Uno	 de	 los	 ḥammāmāt	 más	 destacados	 lo	 encontramos	 en	 el	 interior	 del	 Alcázar.	 En	
época	almohade	se	decidió	construir	un	nuevo	conjunto	próximo	a	los	antiguos	baños	califales,	
que	 dejaron	 de	 utilizarse	 y	 fueron	 adaptados	 a	 otros	 usos134.	 De	 fábrica	 y	 materiales	 más	
modestos,	 contaba	 con	 todos	 aquellos	 elementos	 necesarios	 para	 el	 buen	 funcionamiento	 del	
baño:	 un	 vestíbulo,	 una	 letrina,	 una	 sala	 fría,	 una	 estancia	 templada	 compartimenta	 en	 dos	 y	
otra	más	caliente,	si	bien	reutilizó	el	horno	y	la	zona	de	servicios	de	la	anterior	instalación	(vid.	
MARFIL	y	PENCO,	1997;	MARFIL,	2004).	Otro	baño	situado	intramuros	fue	el	de	La	Pescadería,	
entre	 las	calles	Cardenal	González	y	Cara	 (ANGULO,	1945;	MUÑOZ	VÁZQUEZ,	1961‐1962:	72‐
74).	La	última	gran	intervención	llevada	a	cabo	en	el	conjunto	fue	en	el	año	1997,	gracias	a	 la	
cual	se	pudieron	observar	elementos	en	la	cimentación	de	los	muros	que	lo	databan	en	el	siglo	
XII	(MARFIL,	1997c:	337).		
	
	
Fig.	83.	Interior	de	los	baños	de	San	Pedro	en	la	calle	Carlos	Rubio	(MARFIL,	2001:	368).	
	
En	 la	 Axerquía,	 en	 la	 actual	 calle	 Carlos	 Rubio,	 se	 construyó	 otro	 ḥammām	 en	 época	
almorávide,	 a	 mediados	 del	 siglo	 XI,	 aunque	 se	 apreciaron	 reformas	 bajomedievales	 en	 sus	
paredes	 (Fig.	 83).	 La	 presencia	 de	 este	 baño	 en	 este	 punto	 de	 la	 ciudad,	 sin	 puertas	 o	 vías	
principales	cercanas,	planteó	una	 interesante	hipótesis	acerca	de	 la	reconversión	en	mezquita	
de	 la	antigua	 iglesia	de	San	Pedro,	próxima	al	 lugar	y	que	ha	dado	nombre	al	establecimiento	
(vid.	MUÑOZ	VÁZQUEZ,	1961‐1962:	88‐95;	MARFIL,	1997c;	2000;	NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	2009:	
129).	Su	buen	estado	permitió	identificar	hasta	diez	espacios	en	su	interior,	incluyendo	una	sala	
templada	 de	 nueve	 compartimentos,	 así	 como	 el	 pozo	 de	 noria	 que	 los	 habría	 aprovisionado	
(PAVÓN,	1990:	312‐313;	MARFIL,	1997b:	335‐336).		
                                                            
134	 Entre	 ambos	 baños	 se	 erigió	 un	 salón	 de	 recepciones	 porticado	 de	 época	 taifa,	 delante	 del	 cual	 se	 dispuso	 un	
espacio	abierto.	En	las	últimas	intervenciones	arqueológicas	se	descubrió	igualmente	un	aljibe	de	ladrillo	que	pudo	
servir	para	el	suministro	de	esta	zona	ajardinada	(MARFIL,	2004:	62‐63).	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
498 
 
A	diferencia	de	lo	que	ocurría	para	el	caso	de	los	arrabales	de	Poniente	en	época	califal,	y	
exceptuando	el	baño	del	Alcázar,	no	se	han	documentado	ḥammāmāt	privados	tardoislámicos.	
No	 obstante,	 la	 limpieza	 corporal	 y	 espiritual	 debieron	 preocupar	 por	 igual	 en	 ámbito	
doméstico,	como	se	pone	de	manifiesto	en	algunas	casas	de	la	Axerquía,	donde	se	han	excavado	
unas	 curiosas	 estancias	 de	 aproximadamente	 5‐6	 m2.	 Estos	 espacios	 se	 pavimentaron	 con	
mortero	 de	 cal	 pintado	 a	 la	 almagra	 y	 solían	 contar	 con	 la	 presencia	 de	 canales.	 Todas	 las	
estudiadas	 hasta	 la	 fecha	 compartieron	 la	 misma	 crujía	 que	 el	 salón	 de	 la	 casa,	 lo	 que	 les	
otorgaba	 un	 lugar	 especial	 y	 reservado	 dentro	 del	 hogar.	 Se	 han	 identificado	 recientemente	
como	 cuartos	 de	 abluciones	 (BLANCO,	 2014b:	 539‐540),	 un	 tipo	 de	 habitáculos	 reconocidos	
también	 en	 las	 viviendas	 de	 otras	 poblaciones	 coetáneas	 (vid.	 REKLAITYTE,	 2012;	 VÁZQUEZ	
NAVAJAS,	2014)	como	Siyāsa	(NAVARRO	y	JIMÉNEZ,	1993)	o	Shalṭīsh	(BAZZANA	y	DELAIGUE,	
2009).	
	
4.2.4	La	Albolafia	
Los	 últimos	 siglos	 de	 la	 presencia	 islámica	 nos	 legaron	 algunos	 de	 los	 elementos	más	
emblemáticos	de	la	ciudad,	como	la	conocida	como	Noria	de	la	Albolafia,	situada	en	la	margen	
derecha	del	Guadalquivir	y	símbolo	de	la	ciudad	de	Córdoba	desde	la	Baja	Edad	Media	(Fig.	84).	
El	edificio	fue	descrito	por	diferentes	cronistas	desde	el	siglo	XV	y	retratado	en	varios	grabados	
y	 fotografías	 desde	 el	 siglo	 XIX	 al	 XX,	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 ha	 llegado	 a	 nuestros	 días	 muy	
transformado.	 Los	 diversos	 usos	 y	 remodelaciones	 que	ha	 sufrido	 a	 la	 lo	 largo	de	 su	 historia	
(vid.	 HERNÁNDEZ	 GIMÉNEZ,	 1961‐1962),	 así	 como	 su	 derribo	 parcial	 durante	 la	 pasada	
centuria,	han	acabado	distorsionando	su	imagen	original.		
La	historiografía	local	ha	asumido	durante	décadas	que	se	trataba	de	una	construcción	
tardoislámica.	Por	una	parte,	E.	Lévi‐Provençal	recogió	un	texto	árabe	en	el	que	se	detallaba	que	
entre	 el	 1136	 y	 1137	 fue	mandada	 construir	 una	 noria	 fluvial	 por	 el	 gobernador	 almorávide	
Yusuf	 ibn	 Tāšufīn,	 hijo	 del	 califa	 ‘Alī	 ibn	 Yūsuf	 	 (cfr.	 TORRES	 BALBÁS,	 1940:	 195‐208;	 1942:	
462).	 Por	 otra,	 el	 hallazgo	 de	 unas	monedas	 de	 la	misma	 época	 bajo	 su	 cimentación	 reforzó	
dicha	datación135		(cfr.	CÓRDOBA	1997:	368).	Asociada	tradicionalmente	al	riego	de	los	jardines	
del	Alcázar,	se	han	barajado	otras	posibilidades	respecto	a	su	uso,	entre	ellas,	el	aumento	de	la	
dotación	de	agua	de	dicha	fortaleza	tras	la	ampliación	del	complejo	hacia	el	sureste	(PIZARRO,	
2014:	155).	La	más	novedosa	de	todas	es	la	que	la	desvincula	de	cualquier	matiz	hidráulico	y	la	
relaciona,	 a	modo	 de	 hipótesis,	 con	 el	 palacio	 construido	 por	 los	 almohades,	 Qaṣr	Abī	 Yahyà,	
conocido	sólo	a	través	de	las	fuentes	escritas	(BLANCO,	2014b:	665‐667).	
Sea	 como	 fuere,	 lo	 cierto	 es	 que	 el	 edificio	 nunca	 ha	 sido	 intervenido	 con	 una	
metodología	arqueológica,	por	lo	que	aún	quedan	muchos	frentes	abiertos	sobre	su	verdadera	
identidad,	quedando	a	la	espera	de	futuras	investigaciones	que	nos	aclaren	su	verdadero	origen.		
	
                                                            
135	Sin	embargo,	en	relación	a	los	arcos	que	sostenían	el	canal	que	transportaba	las	aguas	de	la	noria	hacia	el	Alcázar,	
existe	una	teoría	que	los	fecha	en	el	siglo	XIV	por	el	modo	en	el	que	fueron	construidos	(vid.	CÓRDOBA,	1997:	368;	
PIZARRO,	2014:	158).	
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Fig.	84.	Diferentes	imágenes	de	la	Albolafia,	desde	el	grabado	de	Anton	van	den	Wyngaerden	(1567)	hasta	las	instantáneas	más	
recientes	que	muestran	su	lamentable	estado	de	conservación	hace	apenas	unos	años	(BLANCO,	2014b:	666,	Fig.	246).	
	
4.3	Hidráulica	en	las	áreas	suburbanas	
La	 vida	 en	 el	 extrarradio	 cordobés	 continuó	 después	 de	 la	 fitna,	 aunque	 nunca	 más	
volvería	a	alcanzar	el	esplendor	de	antaño.	Las	grandes	almunias	y	residencias	habrían	quedado	
abandonadas	y	la	mayor	parte	de	las	reocupaciones	se	llevarían	a	cabo	sobre	tierras	de	labor,	de	
una	forma	mucho	más	orgánica	(BLANCO,	2014b:	668‐669).		
Para	época	almohade	estaban	ya	redefinidos	algunos	barrios	suburbanos	en	los	sectores	
oeste	y	norte,	con	diferentes	hábitats	y	densidades	(Fig.	85).	Como	no	podía	ser	de	otro	modo,	el	
agua	 volvió	 a	 hacer	 acto	 de	 presencia	 en	 ellos.	 La	 ocupación	 más	 meridional	 del	 sector	 de	
Poniente	 se	 correspondió	 con	 la	 establecida	 en	 el	 entorno	 de	 la	 Colina	 de	 los	Quemados.	 	 Al	
margen	del	recinto	de	carácter	defensivo	ya	mencionado	(RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	2010a;	LEÓN,	
LEÓN	 y	 MURILLO,	 2008:	 280;	 LEÓN	 y	 BLANCO,	 2010:	 712‐713),	 se	 ha	 documentado	 un	
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supuesto	 complejo	 de	 carácter	 industrial,	 con	 diferentes	 canales	 y	 depósitos	 hidráulicos	
revestidos	con	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra.	Se	ubicó	cerca	de	un	arroyo,	el	cual	podría	
haber	sido	aprovechado	tanto	para	suministro	como	de	cloaca	(cfr.	LEÓN	y	BLANCO,	2010:	720;	
BLANCO,	2014b:	649‐651).	Más	al	norte,	en	las	proximidades	del	antiguo	anfiteatro	romano,	se	
ha	registrado	otro	barrio	del	mismo	momento,	con	viviendas	de	diversos	tamaños	conviviendo	
con	 recintos	 industriales	 y/o	 agrícolas	 (CASTILLO,	 2008;	 MURILLO	 et	 alii,	 2010a:	 297‐309).	
Pese	a	que	las	casas	contaron	con	pozos	de	agua	para	su	aprovisionamiento,	se	documentó	un	
aljibe	 de	 tapial	 en	 un	 posible	 espacio	 doméstico,	 muy	 deteriorado,	 pero	 sin	 duda	 todo	 un	
descubrimiento	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 se	 trata	 de	 la	 única	 cisterna	 conocida	 en	 la	 ciudad	
tardoislámica136	(cfr.	BLANCO,	2014b:	409‐410).			
	
Fig.	85.	Imagen	de	la	ciudad	tardoislámica.	Se	distinguen	los	dos	recintos	fortificados	y	a	su	alrededor	los	suburbios	documentados;	un	
panorama	que	se	aleja	por	completo	de	aquellas	grandes	áreas	periféricas	califales	(LEÓN	y	BLANCO,	2010:	707,	Fig.	369).	
                                                            
136	Pese	a	tratarse	de	un	material	poco	habitual	para	los	depósitos	hidráulicos,	recordemos	que	en	la	excavación	de	la	
plaza	 Duquesa	 de	 Parcent	 de	 Ronda	 se	 detectó	 un	 aljibe	 público	 realizado	 también	 en	 tapial	 (vid.	 AGUAYO,	
CARRILERO	y	PADIAL,	2001;	AGUAYO	y	CASTAÑO,	2003:	214,	223).	
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Continuando	hacia	el	norte,	en	Cercadilla,	se	dispuso	otro	arrabal	muy	similar	al	anterior	
aunque	 más	 disperso,	 con	 áreas	 productivas	 próximas	 a	 otras	 residenciales.	 Aun	 cuando	 el	
barrio	 califal	 había	 quedado	 prácticamente	 deshabitado	 y	 arruinado	 tras	 la	 fitna	 (FUERTES,	
2007:	 60),	 parte	 del	 sistema	 de	 alcantarillado	 excavado	 en	 las	 proximidades	 del	 Hotel	
Maximiano	Hercúleo	(Sector	Norte,	Cercadilla	 ‐	Renfe	Oeste)	continuó	en	uso	 incluso	después	
del	conflicto	civil,	aunque	ignoramos	hasta	qué	punto	se	encontraba	mermado.	De	igual	modo,	
se	 registraron	 canalillos	 de	 evacuación	 en	 algunas	 viviendas	 (3	 y	 8)	 en	 dirección	 a	 la	 atarjea	
central	de	la	calle	(MURILLO	et	alii,	2003a:	381‐382;	FUERTES,	2007).		
Las	tierras	de	cultivo	ocuparon	también	buena	parte	de	estos	terrenos.	No	muy	lejos	de	
la	actual	estación	de	trenes,	en	el	Edificio	Alarife,	una	gran	alberca	destinada	al	riego	continuó	
empleándose	en	época	postcalifal	tras	sufrir	una	ligera	transformación	en	su	sistema	de	drenaje	
(RUIZ	 NIETO,	 2000;	 2003).	 En	 cuanto	 a	 los	 contextos	 industriales,	 destaca	 un	 área	 de	
producción	oleícola	y	cerámica	(	FUERTES,	2006).		
	En	 la	 zona	 más	 próxima	 a	 la	 muralla	 norte	 de	 la	 medina	 se	 asentó	 otro	 sector	 bien	
urbanizado	 con	 casas	de	 cierta	 entidad	 (vid.,	 entre	otros,	VALDIVIESO,	2007;	LIÉBANA,	2008,	
MOLINA	 EXPÓSITO,	 2008).	 En	 medio	 de	 este	 entramado	 se	 abrieron	 paso	 dos	 grandes	
canalizaciones	que	discurrían	a	lo	largo	de	calles,	en	las	que	desembocaban	canalillos	menores	
procedentes	 de	 los	 inmuebles	 aledaños	 (GIL	 y	 GÓMEZ,	 2004;	 LIÉBANA,	 2006).	 Un	 reciente	
estudio	propone	 identificar	 ambas	 estructuras	 como	 conducciones	de	 aguas	 limpias	de	 época	
califal	que,	una	vez	perdida	su	primitiva	funcionalidad,	habrían	sido	reutilizadas	como	cloacas		
durante		el	periodo	almorávide	o	almohade	(BLANCO,	2014b:	632‐634).	
Una	 de	 las	 extensiones	 suburbanas	 más	 notorias	 y	 mejor	 conocidas	 se	 desarrolló	 en	
torno	a	 la	 avenida	de	 las	Ollerias	 (MOLINA	EXPÓSITO,	2004;	LÓPEZ	 JIMÉNEZ,	2006).	En	 este	
barrio	se	aprecia	una	vez	más	la	coexistencia	de	núcleos	domésticos	con	sectores	artesanales,	e	
incluso	con	una	más	que	posible	mezquita	levantada	tiempo	después	(vid.	CARMEN	GONZÁLEZ,	
2016).	En	el	 alfar	destacan	algunos	hornos	de	 cerámica	y	vidrio,	 almacenes	y	una	alberca.	 La	
eliminación	 de	 los	 residuos	 generados	 habría	 estado	 favorecida	 por	 la	 presencia	 de	 arroyos	
cercanos	usados	como	colectores.	El	oratorio,	por	su	parte,	quedó	vinculado	a	una	gran	plaza	
pavimentada,	 con	 instalaciones	hidráulicas	que	han	hecho	contemplar	 la	posible	ubicación	de	
una	pileta	de	abluciones	en	este	punto	(cfr.	BLANCO,	2014b:	256;	656).	En	cuanto	a	 las	áreas	
residenciales,	 no	 es	 ninguna	 novedad	 la	 presencia	 en	 ellas	 de	 infraestructuras	 privadas	
habilitadas	para	el	abastecimiento	(pozos,	noriales)	y	la	evacuación	de	las	aguas	(canales,	pozos	
negros).	De	igual	modo,	se	detectó	en	ellas	un	posible	pozo	comunitario	en	un	espacio	abierto	al	
final	de	un	adarve,	en	el	que	vertía	una	conducción,	el	cual	pudo	haber	estado	al	servicio	de	las	
viviendas	más	cercanas	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2006;	cfr.	BLANCO,	2014b:	412‐413).		
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VII:			
CONCLUSIONES	
	
	
	
	 Durante	 décadas,	 las	 fuentes	 escritas	 e	 historiográficas	 más	 tradicionales	 nos	
transmitieron	una	imagen	ideal	de	la	Córdoba	omeya.	Las	descripciones	de	lujosas	residencias,	
grandes	albercas	o	bellos	surtidores,	junto	con	el	elevado	número	de	baños	o	la	majestuosidad	
de	 los	 cortejos	 celebrados	 en	 la	 capital,	 fueron	 algunas	 de	 las	 noticias	 que	 contribuyeron	 a	
generar	esta	estampa	de	la	antigua	Madīnat	Qurṭuba.	Es	cierto	que	la	ciudad	de	estos	momentos	
gozó	de	bienestar	y	prosperidad,	y	que	en	ella	se	dieron	cita	científicos	y	magistrados	en	torno	a	
una	 distinguida	 corte,	 pero	 es	 bien	 sabido	 también	 que	 muchos	 de	 estos	 testimonios	
entremezclaban	la	realidad	con	la	ficción,	la	exageración	y	la	metáfora,	o	que	sólo	respondían	a	
eventos	o	espacios	muy	determinados.	Actualmente,	 la	 investigación	arqueológica	se	presenta	
como	 una	 de	 las	 piezas	 claves	 en	 la	 configuración	 de	 una	 imagen	más	 realista	 de	 la	 que	 fue	
capital	de	al‐Andalus.	Y	en	efecto,	las	excavaciones	acometidas	en	los	últimos	años,	tanto	en	el	
recinto	 intramuros	 como	en	 las	vastas	extensiones	de	arrabales	desarrolladas	a	 su	alrededor,	
nos	 están	 permitiendo	 conocer	 con	 mayor	 objetividad	 las	 particularidades	 de	 la	 medina	
cordobesa.		
	 Una	 parte	 significativa	 de	 estos	 vestigios	 arqueológicos	mantenían	 una	 clara	 relación	
con	 el	mundo	del	 agua,	 lo	 que	nos	 hizo	plantear	 desde	un	principio	 el	 estudio	 de	 la	Qurṭuba	
omeya	 a	 través	 de	 sus	 instalaciones	 hidráulicas	 y,	 muy	 especialmente,	 de	 las	 halladas	 en	 el	
suburbio	occidental.	Pero	antes	de	profundizar	en	este	periodo	era	obligatorio	aproximarnos	a	
la	Córdoba	preislámica,	la	urbe	heredada	por	los	musulmanes	a	comienzos	del	siglo	VIII	y	que	
podría	 haber	 condicionado	 ‐o	 no‐	 los	mecanismos	 de	 suministro	 y	 evacuación	 de	 agua	 de	 la	
posterior	medina.		
*****	
	 Pese	a	ser	conscientes	de	que	la	confirmación	de	nuestras	teorías	queda	sujeta	a	futuros	
avances	científicos,	existen	indicios	para	suponer	que	el	abastecimiento	de	agua	de	la	Corduba	
tardoantigua	 se	pudo	haber	producido	mayoritariamente	a	nivel	privado,	 a	 través	de	pozos	y	
cisternas.	 La	 ausencia	 de	 este	 tipo	 de	 instalaciones	 en	 el	 registro	 material	 se	 debería	 al	
abandono	y	amortización	de	las	mismas	a	lo	largo	de	la	Historia.	Los	sistemas	privados	habrían	
perdido	su	funcionalidad	a	la	par	que	las	viviendas	o	inmuebles	en	los	que	se	dispusieron,	por	lo	
que	 su	 posterior	 destrucción	 y/o	 deterioro	 fue	 inminente.	 En	 otras	 ciudades	 hispanas,	 como	
Tarraco,	la	privatización	de	los	dispositivos	hidráulicos	a	partir	de	la	segunda	mitad	del	siglo	III	
d.C.	 ‐tanto	 los	 de	 abastecimiento	 como	 los	 de	 saneamiento–	 parece	 asimismo	 un	 hecho	
irrefutable	(MACIAS,	2008:	296).	De	nuevo	en	Córdoba,	las	grandes	infraestructuras	hidráulicas,	
como	 los	 acueductos	 detectados	 en	 Huerta	 de	 Santa	 Isabel	 Este	 y	 Oeste,	 se	 asociarían	
principalmente	a	huertas	(vid.	LEÓN,	MURILLO	y	VARGAS,	2014),	propiedades	de	gran	entidad	o	
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conjuntos	arquitectónicos	como	el	de	Cercadilla,	lo	que	no	excluye	que	su	caudal	hubiera	podido	
ser	 aprovechado	 de	 forma	 ocasional	 para	 otros	 fines.	 A	 ello	 hay	 que	 añadir	 que,	 junto	 a	 la	
pérdida	de	funcionalidad	de	los	espacios	termales	y	su	continua	demanda	de	agua,	las	pautas	de	
asentamiento	 urbanas	 habrían	 cambiado	 durante	 estos	 años,	 y	 la	 población	 cordobesa	 se	
encontraría	más	dispersa,	no	siendo	tal	vez	necesario	un	despliegue	de	canalizaciones	como	el	
que	 había	 existido	 antaño	 (vid.	 PIZARRO,	 2014).	 En	 cualquier	 caso,	 ni	 la	 arqueología	 ni	 las	
fuentes	escritas	evidencian	de	momento	una	preocupación	por	parte	de	las	autoridades	locales	
por	gestionar	y/o	mantener	un	suministro	de	agua	público.		
	 Consideramos	 que	 la	 eliminación	 de	 los	 residuos	 urbanos	 se	 habría	 producido	
principalmente	a	 través	de	 fosas	y	basureros,	pese	a	 la	casi	 inexistencia	de	datos.	Las	escasas	
cloacas	 erigidas	 durante	 la	 Tardoantigüedad	 pudieron	 servir	 a	 edificios	 o	 espacios	 muy	
concretos;	 no	 hemos	 detectado,	 de	 hecho,	 una	 red	 jerarquizada	 de	 saneamiento	 para	 este	
periodo.	 En	 cuanto	 a	 la	 evacuación	 de	 las	 aguas	 pluviales,	 deducimos	 que	muchas	 de	 ellas	 ‐
además	de	haber	podido	discurrir	por	los	desagües	mencionados‐	habrían	circulado	libremente	
por	 la	 superficie	 del	 viario.	 Su	 drenaje	 pudo	 estar	 favorecido	 por	 la	 falta	 de	 pavimentos	 de	
algunas	calles	y	plazas,	de	manera	que	el	líquido	sobrante	se	iría	filtrando	entre	sus	capas	(cfr.	
DUPRÉ	y	REMOLÁ,	2002:	52).	Sólo	 las	próximas	 intervenciones	arqueológicas	demostrarán	si	
estas	aguas	fueron,	a	su	vez,	recogidas	y	almacenadas	en	cisternas	para	usos	diversos.	
	 A	través	de	la	evolución	de	los	sistemas	de	avenamiento	hemos	constatado	tímidamente	
las	 transformaciones	 acaecidas	 en	 el	 interior	 de	 la	 ciudad	 tardoantigua,	 como	 el	
“despoblamiento”	que	sufre	el	área	norte	frente	a	la	sur.	En	los	terrenos	más	septentrionales	no	
se	 han	 advertido	 todavía	 canalizaciones	 ex	 novo,	 aunque	 sí	 podemos	 hablar	 de	 vertederos	 y	
fosas	simples.	Por	el	contrario,	en	la	zona	sur,	 junto	a	estos	últimos	elementos,	se	han	hallado	
cloacas	levantadas	en	su	mayoría	en	torno	a	los	siglos	V	y	VI	d.C.,	momentos	en	los	que	la	nueva	
realidad	política,	religiosa	y	administrativa	de	la	civitas	cordobesa	estaba	quedaba	centralizada	
en	dicho	sector.	
	 Salvo	 alguna	 excepción,	 los	 primeros	 años	 de	 la	 ocupación	 islámica	 intramuros	 no	
continuaron	con	la	tradición	hidráulica	de	la	etapa	anterior	en	cuanto	al	uso	ininterrumpido	de	
las	 instalaciones	 tardoantiguas	se	 refiere.	No	obstante,	 se	mantuvieron	algunos	patrones,	y	es	
que	los	mecanismos	empleados	para	el	aprovisionamiento	y	la	eliminación	de	las	aguas	fueron	
bastantes	similares.	Por	una	parte,	y	pese	a	la	ausencia	de	pruebas	materiales	que	ratifiquen	por	
completo	nuestras	teorías,	creemos	que	el	suministro	inicial	de	los	recursos	hídricos	quedó	una	
vez	más	relegado	a	 iniciativas	privadas,	especialmente	a	través	de	pozos.	Quizás	hubo	fuentes	
para	completar	 la	dotación	de	agua,	pero,	como	en	el	caso	de	la	denominada	Farqad	b.	 'An	al‐
'Adwānī¸	habrían	sido	construidas	por	encargo	de	algún	personaje	acaudalado.	Los	gobernantes	
no	 se	 implicaron	 tampoco	 en	 la	 creación	 de	 una	 red	 de	 servicios	 hidráulicos	 destinada	 a	 la	
población,	 preocupándose	 sólo	 por	 hacer	 llegar	 el	 agua	 hasta	 los	 centros	 de	 poder	 político	 y	
religioso	por	medio	de	 conducciones	procedentes	de	 la	Sierra,	 como	 la	ordenada	por	 ‘Abd	al‐
Raḥmān	 II	 (IBN	 ḤAYYĀN,	 2001)	 o	 grandes	 pozos,	 como	 el	 que	 tuvo	 que	 existir	 cerca	 del	
lavatorio	de	Ḥišām	I	(OCAÑA,	1986:	46).	Sin	embargo,	este	último	hecho	denota	el	 interés	por	
proporcionar	al	menos	 los	recursos	básicos	para	 los	rituales	purificadores	e	higiénicos	que	se	
realizaban	en	este	tipo	de	establecimientos.		
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	 Apenas	 se	 han	 hallado	 algunos	 canalillos	 descontextualizados	 para	 al	 desalojo	 de	 las	
aguas	 pluviales	 y	 residuales	 procedentes	 de	 espacios	 privados	 o	 comunitarios,	 promovidos	
seguramente	por	sus	usuarios	en	momentos	concretos.	Esto	sugiere	la	posible	carencia	de	redes	
de	 saneamiento	 colectivas	 dentro	 de	 la	 medina	 emiral,	 si	 bien	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 las	
dificultades	para	excavar	en	el	interior	de	la	urbe	actual	y,	por	tanto,	de	recuperar	vestigios	de	
esta	época	que	arrojen	 luz	al	 respecto.	Lo	que	sí	parece	demostrado	es	el	vertido	de	residuos	
sólidos	a	fosas	y	vertederos	instalados	por	todo	el	recinto	amurallado,	más	notorios	si	cabe	en	el	
sector	septentrional.	La	evidencia	material	nos	induce	a	pensar	que	se	trataría	de	instalaciones	
polivalentes,	ya	que	sus	colmataciones	muestran	rellenos	muy	diversos,	desde	materia	orgánica	
a	restos	óseos	o	cerámicos.	
	 La	 creación	de	 los	primeros	 arrabales	 en	 época	 emiral	 llevó	pareja	 la	 introducción	de	
sistemas	 hidráulicos,	 pero	 casi	 no	 contamos	 con	 instalaciones	 de	 este	 momento,	 una	
circunstancia	 extensible	 a	 otras	 poblaciones	 andalusíes.	 Con	 todo,	 se	 observan	 prácticas	muy	
parecidas	 a	 las	 documentadas	 intramuros,	 si	 bien	 cada	 sector	 contó	 con	 sus	 propias	
particularidades.	En	el	barrio	de	Šaqunda	aparecieron	algunos	pozos	de	carácter	comunitario,	
aunque	 probablemente	 fueron	 insuficientes	 para	 satisfacer	 todas	 las	 demandas.	 No	 tenemos	
constancia	arqueológica	‐o	escrita‐	de	norias	o	mecanismos	que	pudieran	haber	elevado	el	agua	
desde	 el	 río,	 situado	 a	 escasos	metros	 del	 arrabal,	 pero	 se	 podría	 haber	 contado	 con	 alguna	
plataforma	para	que	sus	habitantes	o	azacanes	se	acercaran	a	sus	orillas.	La	falta	de	dispositivos	
análogos	 y	 la	 existencia	 de	 estructuras	 interpretadas	 como	 soportes	 para	 recipientes	 de	
almacenamiento	 en	 varios	 inmuebles	 (CASAL,	 2008:	 216),	 refuerzan	 esta	 hipótesis.	 Por	 otra	
parte,	se	usaron	desagües	para	evacuar	las	aguas	de	algunos	ámbitos	domésticos	y	productivos,	
aunque	parece	que	se	trató	de	una	solución	 inusual.	Tampoco	se	 introdujo	un	alcantarillado	a	
nivel	 comunitario,	 sino	 grandes	 muladares.	 Puede	 que	 los	 desechos	 líquidos	 y	 materiales	 se	
depositaran	 en	 ellos	 de	 forma	 sistemática,	 mientras	 que	 las	 aguas	 de	 lluvia	 circulaban	
libremente	por	el	viario	hasta	desembocar	en	el	río.	
	 Entre	 tanto,	 la	 vida	 en	 otras	 áreas	 periféricas	 emirales	 se	 iba	 abriendo	 camino:	 en	
algunas	de	ellas	sí	llegaron	a	reutilizarse	conducciones	de	épocas	pasadas.	El	ejemplo	más	claro	
es	 el	 conjunto	hidráulico	de	origen	 romano	que	 ‘Abd	al‐Raḥmān	 I	 empleó	para	el	 riego	de	 su	
almunia,	 al‐Ruṣāfa,	 que	 incluso	 habría	 condicionado	 la	 localización	 de	 la	 misma	 (MURILLO,	
2009).	Algo	mermado,	pero	aún	en	 funcionamiento,	el	acueducto	 localizado	en	el	sótano	de	 la	
Estación	de	Autobuses,	posterior	Qanāt	de	 la	Aljama,	debió	continuar	 también	abasteciendo	a	
los	 núcleos	 asentados	 en	 el	 suburbio	 occidental,	 incluyendo	 su	 entorno	 más	 inmediato:	
Cercadilla.	Respecto	a	 la	construcción	de	nuevas	infraestructuras,	sólo	ha	sido	fechada	en	este	
momento	 la	 canalización	 excavada	 en	 el	 tramo	 de	 la	 carretera	 de	 Palma	del	 Río	 de	 la	 Ronda	
Oeste,	 de	 la	 que	 ignoramos	 su	 origen	 y	 destino	 pero	 que,	 dadas	 sus	 grandes	 dimensiones	 y	
sólida	fábrica,	sospechamos	que	suministró	a	una	de	las	grandes	propiedades	que	desde	el	siglo	
VIII	 se	 fueron	 asentando	 en	 la	 zona	 de	 Poniente.	 Entre	 estas	 propiedades	 se	 encontraban	
almunias	como	la	de	El	Fontanar,	en	cuyo	seno	se	excavó	‐de	confirmarse	su	cronología‐	el	baño	
más	antiguo	conocido	hasta	el	momento	en	 la	 ciudad	y,	por	 tanto,	uno	de	 los	primeros	de	al‐
Andalus	(BERMÚDEZ	et	alii,	2004).	Igualmente,	proliferaron	las	explotaciones	agropecuarias	y	
huertas	menores,	 irrigadas	 por	medio	 de	 canales	 y	 pozos	 de	 agua,	muchos	 de	 ellos	 de	 noria.	
Todas	estas	 instalaciones	convivieron	indudablemente	con	las	 inmundicias	y	desperdicios	que	
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se	fueron	acumulando	en	basureros	de	distintos	tamaños.	Algunos	se	han	puesto	en	relación	con	
hábitats	aislados	ligados	a	tierras	de	labranza,	mientras	que	otros	surgieron	como	resultado	de	
actividades	industriales;	sirvan	de	ejemplo	las	fosas	del	entorno	de	la	Colina	de	los	Quemados	
(RUIZ	LARA	et	alii,	2008;	2010a).	En	los	suburbios	más	orientales	se	han	identificado	también	
pozos‐vertederos	 que	 ponen	 de	 manifiesto	 la	 incipiente	 ocupación	 de	 estos	 terrenos,	
especialmente	en	las	inmediaciones	del	arrabal	de	Šabulār.	
	 Los	 datos	 recabados	 nos	 hacen	 considerar	 que	 el	 abastecimiento	 de	 agua	 durante	 el	
Emirato	 fue	 responsabilidad	 de	 los	 propios	 beneficiarios,	 ya	 fuera	 un	 único	 individuo	 o	 una	
colectividad.	 El	 destino	 de	 los	 recursos	 hídricos,	 el	 poder	 adquisitivo	 del	 propietario	 y	 la	
disponibilidad	y	cercanía	de	los	manantiales,	fueron	algunos	de	los	factores	que	determinaron	la	
elección	 de	 unos	 mecanismos	 u	 otros.	 En	 cuanto	 a	 la	 multiplicación	 de	 muladares,	 es	
comprensible	 que	 en	 estas	 grandes	 áreas,	 deshabitadas	 en	 buena	 medida,	 los	 residuos	 se	
hubiesen	 concentrado	 en	 solares	 desprovistos	 de	 construcciones;	 además,	 puede	 que	 no	
existiera	aún	un	control	exhaustivo	de	 los	mismos	y	que	su	acumulación	se	hubiera	 realizado	
con	mayor	libertad.			
	 El	 panorama	 hidráulico	 de	 la	 ciudad	 cambiaría	 a	 raíz	 de	 la	 instauración	 del	 Califato	
omeya	 en	 el	 siglo	 X.	 Por	 una	 parte,	 hubo	 ciertas	 mejoras	 dentro	 del	 recinto	 amurallado.	 La	
dotación	de	agua	al	Alcázar	y	la	Gran	Mezquita	quedó	reforzada	por	medio	de	nuevos	qanawāt	‐
el	 de	 las	Aguas	de	 la	 Fábrica	de	 la	 Catedral	 aprovechando	 el	 caudal	 de	 un	 antiguo	 acueducto	
romano‐	 y	de	un	 aljibe	 en	 época	de	 al‐Manṣūr,	 todos	promovidos	desde	 la	 esfera	 estatal.	 Sus	
aguas	no	sólo	estuvieron	al	servicio	del	califa	y	su	corte,	sino	que	suministraron	instalaciones	de	
uso	 comunitario	 como	 los	 pabellones	 de	 abluciones	 de	 la	 Aljama	 y	 algunas	 fuentes	 cercanas.	
Estos	actos	no	fueron	en	balde	y	tuvieron	una	clara	función	propagandística,	exponiendo	así	la	
grandeza	y	el	esplendor	del	Estado	omeya	y	mostrando,	a	su	vez,	las	bondades	y	generosidades	
del	califa	al	modo	en	el	que	lo	hicieron	otros	grandes	gobernantes	del	norte	de	África	y	Oriente	
(entre	 otros,	 SOLIGNAC,	 1953;	 GAYRAUD,	 2001;	 KENNEY,	 2009).	 Pero	 estas	 estructuras	 sólo	
resolvieron	el	problema	del	abastecimiento	de	forma	parcial.	En	el	resto	de	la	ciudad	los	pozos	
habrían	 garantizado	 el	 suministro	 a	 nivel	 doméstico,	 relegado,	 nuevamente,	 a	 iniciativas	
particulares.		
	 Vivir	en	una	ciudad	andalusí,	superpoblada	además,	no	debió	ser	una	tarea	sencilla.	Aun	
cuando	se	ha	demostrado	que	las	condiciones	higiénicas	en	la	Córdoba	del	siglo	X	fueron	muy	
superiores	a	las	de	otras	urbes	europeas	a	comienzos	del	siglo	XX,	también	conoció	molestias	e	
inconvenientes.	 Los	 habitantes	 de	 Qurṭuba	 fueron	 bien	 conscientes	 de	 la	 importancia	 de	
introducir	redes	de	saneamiento	dentro	del	perímetro	amurallado,	aunque	 los	escasos	tramos	
detectados	no	nos	permiten	conocer	su	verdadero	alcance	ni	quiénes	fueron	sus	responsables.	
El	alcantarillado	del	entorno	de	la	Mezquita	aljama	es	el	único	que	podría	haber	corrido	a	cargo	
de	 las	 autoridades	 locales	 dada	 su	 fábrica	 y	 localización.	 Matices	 aparte,	 lo	 primordial	 fue	
instalar	estos	dispositivos,	y	no	tanto	reparar	en	el	perfeccionamiento	y	homogeneidad	de	 las	
técnicas	 constructivas,	 lo	 que	 produjo	 incluso	 el	 aprovechamiento	 de	 cloacas	 romanas,	 como	
ocurrió	en	la	calle	Duque	de	Hornachuelos	(RUIZ	NIETO,	2006).	Estas	reutilizaciones	se	dieron	
también	para	el	caso	de	los	pozos	ciegos,	que	llegaron	a	usar	antiguas	cisternas	o	vertederos	de	
origen	emiral.		
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	 Ahora	bien,	si	hubo	un	fenómeno	que	revolucionó	por	completo	la	imagen	urbana	de	la	
Córdoba	califal	fue	la	gran	eclosión	de	arrabales	que	se	expandieron	al	oeste	de	la	medina.	Estos	
nuevos	 espacios	 contaron	 con	 sistemas	hidráulicos	de	primer	orden	que	 reflejaban	 el	 interés	
por	crear	barrios	autónomos	e	independientes,	donde	todo	estuviera	dispuesto	para	la	vida	en	
ellos.	 El	 principal	 objetivo	 de	 nuestra	 investigación	 ha	 sido	 conocer	 de	 cerca	 esta	 realidad	 a	
través	del	agua,	abordando	la	materia	desde	tres	perspectivas	bien	distintas:	la	sociocultural,	la	
tecnológica	y	la	urbanística.	De	la	primera	es	de	la	que	más	información	se	ha	podido	generar,	
pero	 quizás	 la	 menos	 novedosa	 dentro	 del	 ámbito	 andalusí,	 ya	 que	 tradicionalmente	 los	
estudios	sobre	el	agua	han	optado	por	enfoques	similares.		
	 Los	 ciudadanos	 de	 estos	 arrabales	 no	 pudieron	 prescindir	 ni	 un	 sólo	 día	 de	 ciertas	
cantidades	 de	 agua,	 tanto	 para	 su	 propio	 consumo	 como	 para	 el	 desempeño	 de	 diversas	
actividades.	Para	ello	se	valieron	esencialmente	de	pozos	privados	construidos	en	el	interior	de	
los	 inmuebles.	 Más	 allá	 de	 cuestiones	 fisiológicas,	 el	 agua	 fue	 empleada	 en	 las	 labores	
domésticas	más	cotidianas,	creándose	incluso	formas	cerámicas	específicas	para	albergarla.	Las	
instalaciones	hidráulicas	muestran	a	la	par	el	gusto	por	el	aseo	y	la	higiene	personal	de	algunos	
propietarios	 que	 les	 dedicaron	 estancias	 exclusivas	 dentro	 de	 sus	 viviendas.	 Igualmente	 se	
refleja	 el	 deseo	de	otros	por	 embellecer	 letrinas,	 pozos	 y	 albercas,	 o	 bien	 crear	 en	 sus	patios	
pequeños	vergeles.	La	facilidad	para	acceder	al	agua	permitió	además	la	creación	de	otras	clases	
de	 espacios,	 como	 recintos	 artesanales,	 comerciales	 y	 agropecuarios,	 cuyo	 funcionamiento	
habría	dependido	en	gran	medida	de	la	correcta	gestión	de	los	recursos	hídricos.		
	 El	 desalojo	 de	 las	 aguas	 fue	 otra	 constante	 preocupación.	Mantener	 unas	 condiciones	
sanitarias	básicas	 importó	 ‐y	mucho‐	a	 la	población.	No	se	entendía	 la	vida	en	el	suburbio	sin	
ellas,	por	lo	que	todos	los	esfuerzos	por	eliminar	las	precipitaciones	y	residuos	de	las	casas	y	el	
resto	de	construcciones	fueron	siempre	pocos.	Se	construyeron	canales	secundarios	conectados	
con	 alcantarillas	 comunitarias,	 así	 como	pozos	negros	para	 recoger	 la	materia	 fecal.	 Sabemos	
que	se	acometieron	algunas	reformas	posteriores,	pero	parece	que	la	previsión	de	la	mayoría	de	
los	sistemas	de	saneamiento	en	las	calles	y	viviendas	habría	evitado	muchos	conflictos	entre	la	
vecindad.	No	obstante,	en	ocasiones	se	adoptaron	soluciones	un	tanto	peculiares,	especialmente	
en	callejones	o	adarves,	lo	que	denota	la	imposición	de	ciertas	normas	y	limitaciones,	y	que,	en	
algunas	zonas,	 los	 residentes	 tuvieron	que	estar	más	en	contacto	para	garantizar	el	bienestar	
individual	y	colectivo.		
	 En	segundo	lugar	hemos	tratado	de	abordar	la	hidráulica	de	la	zona	de	Poniente	desde	el	
punto	 de	 vista	 estructural	 y/o	 tecnológico.	 A	 través	 del	 análisis	 individualizado	 de	 las	
instalaciones	 hidráulicas	 hemos	 generado	 un	 Catálogo	 de	 Tipologías,	 pero	 también	 hemos	
podido	 intuir	 algunas	 de	 las	 pautas	 seguidas	 en	 la	 construcción	 de	 estos	 arrabales.	 La	
homogeneidad	 y	 repetición	 de	 ciertos	 modelos	 muy	 característicos	 de	 este	 momento,	
principalmente	 reconocibles	 en	 las	 canalizaciones,	 nos	 induce	 a	 pensar	 en	 la	 existencia	 de	
talleres	especializados	para	atender	 la	 importante	demanda	de	piezas	que	se	habría	generado	
en	estas	áreas.	Las	calizas	y	calcarenitas	habrían	sido	extraídas	de	 las	canteras	ubicadas	en	 la	
Sierra	cordobesa,	lo	que	explicaría	su	extendido	uso.	Por	su	parte,	las	baldosas	de	barro	cocido	y	
atanores,	muchos	de	 los	cuales	presentan	 idénticas	características,	debieron	de	ser	 fabricados	
en	 los	alfares	 instalados	en	el	 extrarradio.	Al	 contrario	de	 lo	que	ocurre	en	Madīnat	 al‐Zahrā’	
(VALLEJO,	 2010),	 no	 hay	 nada	 que	 indique	 que	 estos	 talleres	 o	 establecimientos	 artesanales	
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hubieran	estado	patrocinados	por	el	Estado,	pudiéndose	tratar	de	negocios	privados.	Sea	como	
fuere,	 la	 inserción	de	 los	 sistemas	hidráulicos	 generó	 a	 su	 alrededor	 toda	una	 industria	de	 la	
construcción	que,	sin	duda,	beneficiaría	a	distintos	profesionales.	
	 Por	 último,	 el	 mundo	 del	 agua	 nos	 ha	 permitido	 reflexionar	 sobre	 una	 serie	 de	
interrogantes	en	torno	al	urbanismo	del	Ŷānib	al‐Garbī,	si	bien	muchas	de	nuestras	conclusiones	
sólo	 han	 podido	 ser	 extraídas	 a	 partir	 de	 sectores	muy	 concretos,	 siendo	 conscientes	 de	 las	
restricciones	y	riesgos	que	ello	conlleva.	En	primer	lugar,	y	omitiendo	algunas	excepciones,	nos	
atreveríamos	casi	a	descartar	 la	 intervención	estatal	en	 la	cuestión	hidráulica.	Creemos	que	sí	
podría	 haber	 tenido	 un	 papel	 destacado	 en	 la	 organización	 previa	 de	 estos	 terrenos,	 y	 que	
quizás	participó	a	gran	escala,	acondicionando	caminos	y	terrenos	para	su	posterior	edificación,	
pero	no	podemos	asegurar	su	implicación	en	los	procesos	urbanísticos	ulteriores,	los	cuales	se	
desempeñaron	probablemente	por	algún	tipo	de	"impulsores	constructivos".	Es	evidente	que	el	
trazado	de	estos	barrios	se	alejaba	de	crecimientos	orgánicos	y	que	tuvieron	que	existir	figuras	
responsables	 de	 su	 configuración,	 pero	 su	 autoría	 se	 nos	 sigue	 escapando.	 Lo	 que	 sí	 hemos	
conseguido	 percibir	 a	 través	 de	 las	 instalaciones	 hidráulicas	 son	 ciertas	 "promociones"	 de	
viviendas,	erigidas	de	manera	independiente	en	varios	puntos	de	Poniente,	aunque	esto	no	tuvo	
por	qué	suponer	necesariamente	que	se	hubieran	urbanizado	también	en	fases	distintas.	Puede	
que	el	empleo	de	unas	técnicas	u	otras	‐en	cuanto	a	las	canalizaciones	y	demás	dispositivos	se	
refiere‐	 viniera	 condicionado	 por	 la	 implicación	 de	 cuadrillas	 de	 trabajo	 diferentes	 pero	
coetáneas	en	el	tiempo.		
	 De	 la	misma	manera,	 las	 instalaciones	 hidráulicas	 nos	 hablan	 de	 las	 transformaciones	
sufridas	 con	 el	 paso	 de	 los	 años	 en	 este	 paisaje	 suburbano.	 A	 veces,	 las	medidas	 hidráulicas	
adoptadas	 fueron	poco	 frecuentes,	o	 cuanto	menos	muy	distintas	a	 las	de	 la	mayoría.	Cuando	
esto	ocurría	podía	deberse	a	uno	o	varios	motivos:	que	se	tratase	de	reformas	realizadas	como	
consecuencia	 de	 la	 obstrucción	 de	 un	 dispositivo;	 que	 fueran	 construcciones	 o	manzanas	 de	
viviendas	 levantadas	en	momentos	distintos;	o	que	existieran	 limitaciones	o	servidumbres	de	
paso	anteriores	que	obligaran	a	tomar	soluciones	determinadas.		
*****	
		 Tras	el	estallido	de	 la	 fitna	 (1009‐1031)	y	hasta	 la	conquista	cristiana	en	el	año	1236,	
transcurrieron	más	de	200	años	en	los	que	Córdoba	fue	borrando	gran	parte	de	las	huellas	de	su	
pasado	 califal,	 especialmente	 palpable	 en	 las	 áreas	 suburbanas	 de	 Poniente,	 abandonadas	 y	
arrasadas	 en	 su	 mayoría.	 No	 obstante,	 la	 ciudad	 volvió	 a	 resurgir	 tras	 esta	 traumática	
experiencia,	más	aún	 con	 la	 llegada	de	 la	dinastía	 almohade	en	 el	 siglo	XII	 (BLANCO,	2014b).	
Esta	 rehabilitación	 se	 reflejó	 en	 concreto	 a	 nivel	 urbanístico	 y	 defensivo,	 pero	 nada	 de	 esto	
hubiera	sido	posible	sin	la	inserción	de	nuevas	instalaciones	hidráulicas	o	el	reaprovechamiento	
de	algunas	anteriores.	Del	interior	de	la	medina	poco	o	nada	sabemos,	salvo	que	los	dispositivos	
previos	 de	 mayor	 calado	 como	 los	 del	 entorno	 de	 la	 Mezquita	 aljama	 habrían	 continuado	
funcionando.		
	 La	Axerquía	es	sin	duda	el	espacio	mejor	conocido	de	estos	momentos.	Aun	cuando	 la	
gestión	de	los	recursos	hídricos	fue	muy	semejante	a	la	de	la	etapa	anterior,	la	previa	ocupación	
de	 estos	 terrenos	 condicionó	 el	 trazado	 del	 barrio	 y,	 por	 tanto,	 el	 de	 las	 instalaciones	
hidráulicas.	No	se	aprecia	en	ningún	caso	la	planificación	de	grandes	manzanas	a	la	manera	del	
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Ŷānib	 al‐Garbī,	 ni	 tampoco	 una	 organización	 conjunta	 de	 los	 sistemas	 de	 abastecimiento	 y	
evacuación	 de	 aguas.	 Seguramente	 ocurrió	 así,	 pero	 puede	 que	 la	 falta	 de	 excavaciones	 en	
extensión	 en	 este	 sector	 nos	 haya	 hecho	 pasar	 por	 alto	 algunos	 detalles.	 Todo	 parece	 haber	
quedado	 más	 relegado	 que	 nunca	 a	 iniciativas	 privadas,	 aunque	 tuvieron	 que	 existir	 ciertos	
controles	básicos	por	parte	de	 las	 autoridades	 locales,	 tal	 y	 como	señalan	 las	 fuentes	 escritas	
(cfr.	 LAGARDÈRE,	 1995;	 VIDAL,	 2001).	 Con	 algunas	 matizaciones,	 las	 tipologías	 de	 los	
elementos	 hidráulicos	 insertados	 en	 las	 casas	 son	 bastante	 similares	 a	 las	 califales,	 si	 bien	 la	
presencia	de	la	pileta	o	pequeña	alberca	dentro	del	hogar	se	vio	reforzada,	en	especial	desde	un	
punto	de	vista	decorativo,	integrándose	en	muchas	ocasiones	en	pequeños	jardines.	
	 En	 los	barrios	del	extrarradio,	ubicados	mayormente	en	 los	extremos	norte	y	oeste,	se	
dieron	 situaciones	 análogas.	 El	 agua	 llegó	 a	 los	 núcleos	 residenciales	 como	 lo	 había	 hecho	
antaño,	a	través	de	pozos	circulares,	de	noria	o	incluso	alguno	que	otro	comunitario,	mientras	
los	aljibes	siguieron	siendo	igual	de	inusuales.	Exceptuando	casos	concretos,	 la	eliminación	de	
las	 aguas	 se	 volvió	 a	 realizar	 de	 forma	 diferenciada	 a	 través	 de	 fosas	 y	 de	 desagües	 de	
avenamiento.	 Algunas	 de	 estas	 conducciones	 podrían	 haber	 reaprovechado	 canalizaciones	 de	
época	 califal,	 como	ha	 sido	propuesto	 por	 otros	 investigadores	 (BLANCO,	 2014b).	Muchos	de	
ellos	 finalizaban	su	recorrido	en	arroyos.	Estos	cauces	pudieron	recoger	 también	 los	residuos	
procedentes	 de	 los	 centros	 de	 producción	 o	 áreas	 agrícolas	 que	 se	 fueron	 generando	
paralelamente	y	que	necesitaron	a	su	vez	de	servicios	hidráulicos.	
*****	
	 Es	cierto	que,	pese	al	importante	volumen	de	conocimiento	generado,	el	estudio	del	agua	
en	la	Córdoba	omeya,	y	muy	especialmente	en	los	arrabales	califales	de	Poniente,	ha	dejado	aún	
incógnitas	por	resolver,	pero,	al	mismo	tiempo,	debemos	tener	en	cuenta	que	ha	sido	capaz	de	
formular	 nuevos	 interrogantes;	 de	 proporcionar	 datos	 de	 interés	 acerca	 del	 origen	 y	 la	
evolución	 del	 suburbio	 occidental;	 de	 profundizar	 en	 los	 usos,	 gustos	 y	 costumbres	 de	 sus	
habitantes;	de	diferenciar	y	clasificar	las	miles	de	instalaciones	hidráulicas	documentadas;	y	de	
abrir	 vías	 de	 trabajo	 en	 las	 que	 seguir	 ahondando	 de	 cara	 a	 una	 mejor	 comprensión	 de	 la	
historia	de	la	ciudad.	 	
	 En	 un	 contexto	 mayor,	 el	 de	 al‐Andalus,	 nos	 hemos	 acercado	 por	 primera	 vez	 a	 los	
arrabales	califales	de	Madīnat	Qurṭuba	en	todo	su	esplendor.	Si	bien	el	agua	ha	sido	nuestro	hilo	
conductor,	 ningún	 trabajo	 hasta	 la	 fecha	 había	 abordado	 esta	 realidad	 de	 manera	 conjunta,	
desde	 los	sectores	más	septentrionales	hasta	 los	más	próximos	al	río,	en	su	extremo	sur.	Esto	
permitirá	de	aquí	en	adelante	realizar	análisis	comparativos	con	otros	núcleos	andalusíes	más	
rigurosos	 y	 profundos.	 Asimismo,	 la	 metodología	 diseñada	 para	 el	 estudio	 de	 la	 arqueología	
hidráulica	 cordobesa	 podría	 ser	 fácilmente	 extrapolable	 a	 otras	 ciudades	 que	 quisieran	
enfrentarse	a	la	cuestión	del	agua	de	forma	integral.	Ahora	bien,	es	importante	considerar	que	
los	suburbios	de	la	Córdoba	califal	se	desarrollaron	bajo	circunstancias	muy	concretas	y	en	unos	
terrenos	poco	poblados,	alejados	de	la	saturación	de	la	madīna,	lo	que	posibilitó	la	construcción	
de	áreas	ex	novo	y	la	planificación	de	determinados	sistemas	hidráulicos.	También	es	primordial	
tener	 en	 cuenta	 que	 nos	 encontramos	 ante	 la	 capital	 omeya	 de	 al‐Andalus.	 Cabría	 pensar	 de	
primeras	que	este	hecho	la	pudo	convertir,	por	una	parte,	en	referente	para	otras	poblaciones	
de	 la	 Península	 Ibérica,	 que	 tomarían	 quizás	 nota	 de	 las	 medidas	 emprendidas	 en	 ella	 para	
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mantener	unas	condiciones	básicas	de	higiene,	salubridad	y	bienestar;	pero	nos	inclinamos	más	
a	 pensar	 que	 al	 hallarse	 bajo	 la	 atenta	mirada	 del	 poder	 estatal,	 y	 pese	 al	 importante	 papel	
desempeñado	 desde	 las	 esferas	 privadas,	 habría	 gozado	 de	 ciertos	 "privilegios"	 o	 atenciones,	
inexistentes	en	otras	mudun.		
	 Sea	como	fuere,	parece	que	las	medidas	emprendidas	en	el	resto	de	ciudades	andalusíes	
se	debieron	más	a	la	aplicación	de	las	prácticas	habituales	y	la	pura	lógica,	que	a	la	observación	
e	imitación	de	modelos	cordobeses.	Además,	determinar	si	algunas	de	las	cuadrillas	de	trabajo	
asentadas	en	Qurṭuba	prestaron	sus	servicios	en	otros	núcleos	urbanos	o	viceversa,	es	una	labor	
prácticamente	 imposible	de	 resolver.	 Finalmente,	 conviene	 tener	presente	que	muchos	de	 los	
sistemas	 hidráulicos	 mejor	 conservados	 de	 al‐Andalus	 surgieron	 décadas	 o	 incluso	 siglos	
después	a	la	desaparición	de	los	arrabales	de	la	Córdoba	omeya,	de	los	que	poco	quedaría	ya	por	
aquel	entonces	a	la	vista	de	los	viandantes.			
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CONCLUSIONS	
	
	
	
	
	 	For	 decades,	 traditional	 written	 and	 historiographical	 sources	 have	 transmitted	 an	
image	 of	 the	 ideal	 Umayyad	 Cordoba.	 Descriptions	 of	magnificent	 residences,	 beautiful	 pools	
and	 luxurious	 fountains,	 along	with	 the	 high	 number	 of	 baths	 or	 the	majesty	 of	 the	 parades	
celebrated	in	the	capital,	were	some	of	the	news	that	contributed	to	generate	this	picture	of	the	
old	Madīnat	Qurṭuba.	It	is	true	that	the	city	enjoyed	welfare	and	prosperity,	and	that	it	was	the	
meeting	point	for	many	erudite	scientists	and	judges	around	a	distinguished	court,	but	it	is	also	
well	known	that	many	of	these	testimonies	mix	together	reality	with	fiction	and	metaphors,	and	
some	 other	 times	 they	 only	 were	 referring	 to	 very	 specific	 events	 or	 spaces.	 Nowadays,	
archaeological	research	has	become	key	element	for	the	configuration	of	a	more	realistic	image	
of	the	former	capital	of	al‐Andalus.	Indeed,	excavations	undertaken	in	recent	years,	both	within	
the	walled	perimeter	and	out	of	it,	are	allowing	us	to	know	more	objectively	the	particularities	
of	the	cordobesian	madīna.	
	 A	 significant	part	of	 these	archaeological	 remains	were	 closely	 related	 to	 the	world	of	
water,	which	made	us	consider	from	the	beginning	the	study	of	the	Umayyad	Qurṭuba	through	
its	hydraulic	structures	and,	especially,	through	those	found	in	the	western	suburbs.	But	before	
going	deeper	into	this	period,	it	was	compulsory	to	approach	the	pre‐Islamic	Cordoba,	the	city	
inherited	by	 the	Muslims	 in	 the	early	eighth	century,	 that	 could	have	conditioned,	or	not,	 the	
water	supply	and		evacuation	systems	from	the	later	madīna.	
*******	
	 Despite	being	aware	that	the	confirmation	of	our	theories	is	subject	to	future	scientific	
advances,	there	are	clues	for	believing	that	the	water	supply	for	the	Late	Antique	Corduba	could	
have	been	produced	mostly	privately,	 through	wells	 and	cisterns.	The	absence	of	 this	kind	of	
facilities	 in	 the	 material	 record	 may	 respond	 to	 their	 abandonment	 and	 amortization	
throughout	history.	Private	systems	would	have	lost	their	functionality,	as	well	as	the	houses	or	
buildings	 in	 which	 they	 were	 set,	 so	 their	 subsequent	 destruction	 and/or	 deterioration	 was	
imminent.	In	other	Hispanic	cities	such	as	Tarraco,	the	privatization	of	hydraulic	devices	–both	
supply	 and	 sanitation	 structures‐	 from	 the	 second	 half	 of	 the	 3rd	 century	 also	 seems	 an	
irrefutable	fact	(MACIAS,	2008:	296).	On	the	other	hand,	large	hydraulic	infrastructures,	such	as	
the	aqueducts	detected	in	Huerta	de	Santa	Isabel	East	and	West,	would	be	mainly	associated	to	
vegetable	 gardens	 (vid.	 LEON,	 MURILLO	 and	 VARGAS,	 2014),	 properties	 of	 large	 entity	 or	
architectural	 complexes	 like	 Cercadilla.	 This	 does	 not	mean	 that	 this	 flow	of	water	 could	 not	
have	been	exploited	occasionally	for	other	purposes.		
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	 It	 should	 also	 be	 remarked	 the	 loss	 of	 functionality	 of	 the	 thermal	 spaces	 and	 their	
corresponding	 water	 demand,	 which	 happened	 along	 with	 the	 progressive	 change	 of	 urban	
settlement	 patterns.	 Population	 in	 Cordoba	 would	 be	 more	 dispersed,	 not	 being	 perhaps	
necessary	a	deployment	of	channels	like	the	one	that	had	existed	before	(vid.	PIZARRO,	2014).	
In	any	case,	no	 concerns	of	 local	 authorities	 to	manage	and	maintain	 the	public	water	 supply	
have	been	shown	by	archeology	or	written	sources.	
	 We	believe	 that	 the	disposal	of	urban	waste	was	primarily	produced	 through	 cesspits	
and	dumps,	despite	the	lack	of	data.	In	addition,	the	few	sewers	built	during	the	Late	Antiquity	
could	have	served	only	to	very	specific	buildings	or	spaces,	even	though	we	have	been	not	able	
to	 recognize	 a	 hierarchical	 sanitation	 network	 from	 this	 period.	 As	 for	 the	 evacuation	 of	
rainwater,	we	 conclude	 that	 it	 could	have	 run	along	 the	mentioned	drainages	or	have	 flowed	
freely	over	 the	road	surface.	 Its	drainage	could	have	been	helped	by	 the	 lack	of	pavements	 in	
some	 streets	 and	 squares,	 so	 that	 the	 excess	 of	 liquid	 would	 have	 been	 filtered	 among	 its	
different	 layers	(cfr.	DUPRÉ	y	REMOLÁ,	2002:	52).	Only	 future	archaeological	excavations	will	
demonstrate	whether	these	waters	were	as	well	collected	and	stored	in	tanks	for	various	uses.	
	 Through	 the	 evolution	 of	 drainage	 systems	 we	 have	 timidly	 observed	 the	
transformations	 happened	 within	 the	 Late	 Antique	 city,	 as	 well	 as	 the	 "depopulation"	 that	
afflicted	more	 the	northern	area	 in	 comparison	 to	 the	 southern.	 In	 the	northernmost	 land,	ex	
novo	pipes	have	not	been	identified	yet,	although	it	is	possible	to	speak	of	landfills	and	simple	
pits.	 On	 the	 contrary,	 in	 the	 southern	 area,	 drainage	 pipelines	 has	 been	 found	 together	with	
these	 elements.	 They	 were	 mainly	 built	 around	 the	 5th	 and	 6th	 centuries,	 when	 the	 new	
political,	religious	and	administrative	reality	of	the	civitas	of	Corduba	was	already	established	in	
this	sector.		
	 With	 few	 exceptions,	 the	 early	 years	 of	 the	 Islamic	 occupation	 within	 the	 walled	
perimeter	 did	 not	 continue	 the	 hydraulic	 tradition	 of	 the	 previous	 stage,	 regarding	 the	
continued	use	of	the	Late	Antique	facilities.	However,	some	patterns	were	maintained,	since	the	
water	supply	devices	and	evacuation	systems	were	quite	similar.	On	one	hand,	and	despite	the	
absence	 of	 material	 evidence	 suitable	 to	 ratify	 completely	 our	 theories,	 we	 believe	 that	 the	
supply	 of	 water	 resources	was	 once	 again	 relegated	 to	 private	 initiatives,	 especially	 through	
wells.	 Perhaps	 there	were	 fountains	 to	 complete	 the	water	 supply,	 but,	 as	 in	 the	 case	 of	 the	
called	Farqad	b.	'An	al‐'Adwānī¸	they	would	have	been	built	commissioned	by	a	wealthy	figure.	
Rulers	are	neither	involved	in	the	creation	of	hydraulic	systems	for	the	population.	Their	main	
concern	at	this	respect	was	to	carry	water	to	the	political	and	religious	power	centers	through	
qanawāt	from	the	mountains	(IBN	ḤAYYĀN,	2001)		or	through	large	wells,	such	as	the	one	that	
had	 to	 exist	 near	 the	 ablutions	 pavilion	 of	 Ḥišām	 I	 (OCAÑA,	 1986:	 46).	 However,	 this	 fact	
denoted	the	interest	in	providing	at	 least	the	basic	resources	for	purifying	and	hygiene	rituals	
developed	in	these	buildings.	
	 There	 have	 been	 barely	 found	 a	 few	 decontextualized	 channels	 for	 the	 elimination	 of	
waste	 and	 rainwater	 from	private	 or	 communal	 spaces,	 probably	 promoted	 by	 their	 users	 at	
very	specific	times.	This	fact	suggests	the	possible	lack	of	collective	sanitation	networks	in	the	
emiral	 madīna,	 although	 we	 must	 take	 into	 account	 the	 difficulties	 for	 carrying	 out	
archaeological	excavations	 inside	 the	current	city	and,	 therefore,	 for	 recovering	remains	 from	
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this	historical	period.	What	seems	demonstrated	 is	 the	dumping	of	solid	waste	 into	cesspools	
and	 landfills	 installed	within	 the	walled	 perimeter,	which	 is	more	 noticeable	 in	 the	 northern	
sector.	 The	material	 evidence	 leads	 us	 to	 believe	 that	 they	 would	 have	 been	multifunctional	
elements,	 since	 they	 shows	many	 different	 fillings,	 from	 organic	matter	 to	 bones	 or	 ceramic	
remains.	
	 The	creation	of	the	first	suburban	areas	meant	the	introduction	of	hydraulic	systems	in	
parallel,	but,	as	it	happens	in	other	cities	of	al‐Andalus,	we	almost	do	not	have	structures	from	
this	time.	However,	there	were	practices	and	customs	very	similar	to	the	ones	that	were	carried	
out	within	the	walls,	although	each	sector	had	its	own	particularities.	In	the	district	of	Šaqunda	
some	communal	water	wells	were	found,	even	though	they	were	probably	insufficient	to	fulfill	
all	 the	 demands	 of	 the	 suburb.	 There	 is	 no	 written	 source	 or	 archaeological	 evidence	 that	
demonstrates	 the	use	of	waterwheels	or	other	mechanisms	 that	 could	extract	 the	water	 from	
the	 river,	 located	 a	 few	 meters	 away;	 maybe,	 some	 kind	 of	 platform	 was	 installed	 to	 allow	
inhabitants	and	water	carriers	the	access	to	the	bank	river.	The	lack	of	analogous	devices	and			
the	 existence	of	 structures	 interpreted	as	 supports	 for	 large	 clay	vessels	 (CASAL,	 2008:	216),	
reinforce	 this	 hypothesis.	 On	 the	 other	 hand,	 residual	 waters	 were	 drained	 through	 smalls	
channels	from	some	domestic	and	productive	spaces,	but	it	was	an	unusual	solution;	moreover,	
no	 communal	 sewage	 systems	 were	 built	 in	 this	 district.	 We	 have	 only	 documented	 several	
dumping	sites	for	the	disposal	of	different	waste	materials,	while	rainwater	could	have	flowed	
freely	over	the	street	surface	until	reaching	the	river.		
	 In	 the	 meantime,	 the	 other	 peripheral	 areas	 were	 growing	 too,	 where	 ancient	 water	
conduits	 were	 reused.	 The	 clearest	 example	 was	 the	 Roman	 hydraulic	 system	 that	 'Abd	 al‐
Raḥmān	 I	 utilised	 for	 the	 irrigation	 of	 his	 own	 munya,	 al‐Ruṣāfa,	 which	 would	 have	 even	
conditioned	 the	 location	of	 this	villa	 (MURILLO,	2009).	A	 little	 lessened,	but	still	 in	operation,	
the	aqueduct	located	in	the	basement	of	the	Bus	Station,	later	Qanāt	of	the	Aljama,	should	have	
also	 continued	 supplying	 the	 western	 suburb.	 With	 regard	 to	 the	 construction	 of	 new	
infrastructures,	 it	 has	 only	 been	 dated	 at	 this	 time	 the	 channel	 excavated	 on	 Ronda	 Oeste	
(Carretera	 Palma	 del	 Río).	 We	 ignore	 its	 origin	 and	 destination,	 but,	 because	 of	 its	 large	
dimensions	and	solid	construction	materials,	we	reckon	 it	 could	be	used	 to	supply	one	of	 the	
properties	 that	 since	 the	 8th	 century	 were	 settling	 in	 the	 area	 of	 Poniente.	 The	 munya	 of	
Fontanar	was	other	of	these	villas,	within	which	was	recorded	the	oldest	hammān	of	the	Islamic	
Cordoba	 and	 perhaps,	 at	 least	 for	 the	 moment,	 of	 al‐Andalus	 (BERMÚDEZ	 et	 alii,	 2004).	
Additionally,	 the	 suburban	 landscape	counted	on	 the	presence	of	 several	minor	orchards	and	
vegetable	 gardens,	 irrigated	 by	 ceramic	 conduits,	 wells	 and	 waterwheels.	 All	 these	 facilities	
coexisted	 undoubtedly	 with	 huge	 amounts	 of	 filth	 and	 rubbish	 that	 were	 accumulated	 in	
landfills	of	different	 sizes.	 Some	of	 them	have	been	 related	 to	 small	 settlements,	while	others	
could	have	arise	from	artisanal	activities	as	we	observe	in	Colina	de	los	Quemados	(RUIZ	LARA	
et	alii,	2008;	2010a).	In	the	eastern	suburbs,	especially	in	the	vicinity	of	the	district	of	Šabulār,	
some	landfills	have	been	also	identified;	this	simple	fact	highlights	the	activity	of	these	lands.	
	 The	 collected	 data	 makes	 us	 consider	 that	 water	 supply	 during	 the	 Emirate	 was	
responsibility	of	 the	beneficiaries,	either	a	single	 individual	or	a	community.	The	use	of	water	
resources,	the	purchasing	power	of	the	owner	and	the	availability	and	proximity	of	the	springs,	
were	some	of	the	factors	that	determined	the	choice	of	a	specific	hydraulic	device.	In	regard	to	
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the	proliferation	of	dumps,	it	is	understandable	that	in	these	large	areas,	partly	uninhabited,	it	
did	not	exist	yet	a	strict	control	of	the	waste	disposal.		
	 The	 hydraulic	 panorama	 of	 the	 city	 would	 completely	 change	 as	 a	 result	 of	 the	
establishment	of	the	Umayyad	Caliphate	in	the	10th	century.	On	the	one	hand,	there	was	certain	
improvements	within	the	walled	enclosure.	The	provision	of	water	to	the	Alcazar	(Citadel)	and	
to	 the	 Great	 Mosque	 was	 reinforced	 through	 new	 qanawāt	 ‐the	 Aguas	 de	 la	 Fábrica	 de	 la	
Catedral,	for	instance‐	and	a	cistern	in	the	time	of	al‐Manṣūr,	both	promoted	by	the	State.	These	
works	 not	 only	were	 at	 the	 service	 of	 the	 Caliph	 and	 his	 court,	 but	 also	 supplied	 communal	
structures	such	as	the	ablution	pavilions	and	some	nearby	drinking	fountains.	These	acts	were	
not	 in	 vain;	 they	 had	 clear	 propagandistic	 purposes	 in	 order	 to	 magnify	 the	 grandeur	 and	
splendour	of	the	Umayyad	State	and	show,	simultaneously,	the	goodness	and	generosity	of	the	
caliph,	 in	 the	 same	way	 the	 rulers	of	North	Africa	and	 the	Middle	East	did	 it	 (e.g.,	 SOLIGNAC,	
1953;	 GAYRAUD,	 2001;	 KENNEY,	 2009).	 But	 these	 structures	 only	 solved	 the	 problem	 of	
supplying	 partly.	 In	 the	 rest	 of	 the	 city	 the	wells	would	 have	 ensured	 the	 provision	 of	water	
within	domestic	contexts,	relegated	again	to	individual	initiatives.		
	 Living	in	an	Andalusian	city	should	not	be	an	easy	task.	Even	when	it	has	been	proved	
that	 the	 hygienic	 conditions	 were	 by	 far	 superior	 to	 those	 of	 other	 European	 towns	 at	 the	
beginning	 of	 the	 20th	 century,	 there	 were	 always	 troubles	 and	 inconvenience.	 For	 these	
reasons,	 the	 population	 of	Qurṭuba	 were	well	 aware	 of	 the	 importance	 of	 creating	 sanitation	
networks	within	 the	walled	 perimeter.	 However,	 little	 sections	 of	 conduits	 have	 barely	 been	
detected,	which	complicate	the	study	of	 these	systems.	Only	the	drainage	facilities	around	the	
Great	Mosque	could	have	been	ordered	by	local	authorities	due	to	their	location	and	materials.	
In	any	case,	the	most	important	challenge	was	to	install	this	type	of	devices	instead	of	seeking	
the	quality	and	homogeneity	of	the	construction	techniques,	which	even	provoked	the	employ	
of	 Roman	 sewers,	 as	 occurred	 in	 Duque	 de	 Hornachuelos	 street	 (RUIZ	 NIETO,	 2006).	 In	 the	
same	way,	cesspools	also	came	to	take	advantages	of	ancient	cisterns	or	emiral	landfills.		
	 If	there	was	a	phenomenon	that	radically	revolutionized	the	urban	image	of	the	caliphal	
Cordoba	was	the	great	growth	of	the	western	suburbs.	These	new	spaces	had	at	their	disposal	a	
wide	 range	 of	 hydraulic	 systems	 that	 reflected	 the	 interest	 in	 creating	 autonomous	 and	
independent	quarters,	where	everything	was	ready	for	living	in.	The	main	goal	of	our	research	
has	been	to	know	better	this	reality	through	water,	approaching	the	matter	from	three	different	
perspectives:	sociocultural	implications,	technological	aspects	and	urban	development.	We	have	
been	able	to	generate	more	information	regarding	the	first	one,	although,	since	studies	on	water	
have	traditionally	acquired	similar	approaches,	is	not	as	novel	and	original	as	the	others.			
	 The	inhabitants	of	these	suburban	areas	could	not	spend	one	single	day	without	certain	
quantities	of	water,	both	for	the	human	consumption	as	well	as	for	the	performance	of	various	
activities.	To	achieve	 that,	 they	essentially	used	private	water	wells	dug	 in	 the	 interior	of	 the	
buildings.	Beyond	its	physiological	function,	water	was	utilised	for	many	other	purposes	within	
dwellings,	circumstances	that	even	generated	specific	vessels	for	its	storage.	At	the	same	time,	
hydraulic	 installations	 displayed	 the	 taste	 of	 some	 owners	 for	 having	 exclusive	 rooms	 for	
personal	 hygiene	 practices,	 while	 others	 were	 concerned	 about	 creating	 small	 gardens	 in	
courtyards	or	just	beautifying	their	latrines,	wells	and	pools.	In	addition,	having	easy	access	to	
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water	 sources	 allowed	 the	 formation	 of	 other	 spaces	 such	 as	 artisanal,	 commercial	 or	
agricultural	 enclosures,	 whose	 operations	 would	 have	 largely	 depended	 on	 the	 proper	
management	of	these	resources.		
	 Water	 removal	 was	 another	 constant	 concern.	 Maintaining	 basic	 sanitary	 conditions	
mattered	a	lot	to	the	population.	Life	in	the	suburb	was	not	understood	without	them,	so	efforts	
to	 eliminate	 rainfall	 and	 residues	 from	 the	 houses	 and	 other	 buildings	 were	 continuous.	
Secondary	channels	were	built	connected	to	communal	sewers,	as	well	as	cesspits	to	collect	the	
faecal	 material.	 We	 know	 that	 some	 reforms	 were	 undertaken	 later,	 but	 it	 seems	 that	 the	
previous	planning	of	 the	majority	of	 the	sewage	systems	 in	streets	and	dwellings	would	have	
avoided	 many	 conflicts	 among	 neighbours.	 However,	 particular	 solutions	 were	 sometimes	
adopted,	 especially	 in	 alleys,	 which	 denotes	 the	 imposition	 of	 certain	 rules	 and	 limitations.	
Therefore,	the	local	residents	of	some	areas	had	to	be	more	in	contact	to	ensure	the	individual	
and	collective	welfare.	
	 In	 second	 place,	we	 have	 tried	 to	 address	 the	 hydraulics	 of	westerns	 districts	 from	 a	
technological	 or	 structural	 point	 of	 view.	 Thanks	 to	 the	 detailed	 analysis	 of	 each	 hydraulic	
installation	we	have	generated	a	Catalogue	of	Typologies.	We	have	also	been	able	to	understand	
some	 of	 the	 guidelines	 followed	 in	 the	 construction	 of	 these	 suburbs.	 The	 homogeneity	 and	
repetition	of	certain	models	very	characteristic	of	this	historical	period	‐mainly	recognizable	in	
channels‐	leads	us	to	believe	in	the	existence	of	specialized	workshops	to	face	the	new	demands.	
On	the	other	hand,	the	used	materials	were	surely	of	 local	origin.	Limestones	and	calcarenites	
were	 the	 most	 common	 and	 would	 have	 been	 extracted	 from	 the	 quarries	 located	 in	 the	
cordobesian	mountains.	 In	 regard	 to	 clay	 tiles	 and	pipes,	 everything	 indicates	 that	 they	were	
manufactured	 in	 the	 potter's	 workshops	 of	 the	 outskirts	 of	 the	 madīna.	 Contrary	 to	 what	
happens	in	Madīnat	al‐Zahrā’	(VALLEJO,	2010),	there	is	no	data	to	connect	these	establishments	
or	workshops	with	a	state	patronage,	so	they	should	be	mainly	private	businesses.	Anyhow,	the	
installation	 of	 hydraulic	 systems	 generated	 around	 an	 important	 construction	 industry	 that,	
without	doubt,	would	benefit	different	professionals.		
	 Finally,	the	world	of	water	has	allowed	us	to	reflect	on	a	number	of	questions	about	the	
urbanism	of	Ŷānib	al‐Garbī.	Nevertheless,	we	are	aware	that	many	of	our	conclusions	have	been	
only	extracted	from	very	specific	sectors,	with	all	 the	 limitations	and	risks	that	this	entails.	 In	
first	 place,	 and	 omitting	 some	 exceptions,	 we	 would	 reduce	 the	 state	 intervention	 to	 the	
minimum	in	terms	of	hydraulics.	We	believe	that	the	State	could	have	had	a	prominent	role	in	
the	previous	organization	of	these	lands,	on	a	large	scale,	remodelling	roads	and	preparing	plots	
for	 their	 subsequent	 building,	 but	 we	 cannot	 ensure	 its	 participation	 in	 the	 following	 urban	
processes,	a	task	probably	carried	out	by	some	kind	of	"constructive	promoters".	It	is	clear	that		
this	huge	development	did	not	respond	to	an	organic	growth,	so	it	should	be	partially	planned,	
although	 the	 current	 state	 of	 the	 research	 does	 not	 allow	 us	 to	 know	who	 the	 promoters	 or	
sponsors	were.	What	we	have	managed	to	perceive	through	hydraulic	installations	are	certain	
"promotions"	of	houses,	erected	independently	at	several	points	of	the	western	zone.	This	fact	
did	not	necessarily	mean	that	they	were	built	in	distinct	stages.	The	use	of	different	techniques	
or	 materials	 could	 have	 been	 conditioned	 by	 the	 involvement	 of	 various	 work	 crews	 but	
contemporary	in	time.		
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	 In	 the	 same	 way,	 hydraulic	 structures	 reveals	 the	 transformations	 suffered	 over	 the	
years	 in	 this	 suburban	 landscape.	Sometimes,	unusual	and	unique	solutions	were	carried	out.	
When	this	happened	could	be	due	to	one	or	several	reasons:	1)	reforms	performed	as	a	result	of	
the	 obstruction	 of	 a	 specific	 device	 or	 network;	 2)	 blocks	 of	 dwellings	 or	 enclosures	 built	 at	
different	times;	or	3)	limitations	or	previous	easements	that	forced	to	take	particular	measures.		
*****	
	 After	 the	 civil	 war	 or	 fitna	 (1009‐1031)	 and	 until	 the	 Christian	 conquest	 in	 the	 year	
1236,	200	years	elapsed	 in	which	Cordoba	erased	much	of	 the	 traces	of	 its	Umayyad	caliphal	
past,	especially	evident	in	the	western	suburban	areas,	now	abandoned	and	mostly	destroyed.	
However,	 the	city	revived	again	after	this	traumatic	experience,	even	more	with	the	arrival	of	
the	Almohad	dynasty	in	the	12th	century	(BLANCO,	2014b).	This	fact	was	reflected	in	particular	
on	the	urban	development	and	military	architecture,	but	none	of	this	would	have	been	possible	
without	the	introduction	of	new	hydraulic	 facilities	or	the	reuse	of	some	of	the	previous	ones.	
Evidences	 from	 the	 city	 within	 the	 walls	 are	 barely	 registered,	 and	 we	 only	 know	 that	 the	
sewage	system	around	the	Great	Mosque	would	have	continued	to	function.	
	 Undoubtedly,	the	Axerquia	‐in	the	eastern	side‐	is	the	best‐known	area	of	this	moment.	
Even	when	the	management	of	water	resources	was	very	similar	to	the	caliphal	stage,	the	prior	
settlements	of	these	lands	conditioned	the	growth	of	these	districts	and,	therefore,	the	insertion	
of	new	hydraulic	devices.	Likewise,	we	cannot	recognise	here	the	urban	organization	that	was	
present	in	the	Ŷānib	al‐Garbī,	but	it	must	be	pointed	out	that	the	lack	of	large	excavations	in	this	
sector	 could	 have	 distorted	 our	 perception.	 In	 any	 case,	 we	 consider	 that	 private	 initiatives	
acquired	now	a	stronger	role,	despite	the	fact	some	basic	controls	should	be	exist	on	the	part	of	
local	 authorities,	 as	 it	 is	 indicated	 in	written	 sources	 (cfr.	 LAGARDÈRE,	 1995;	 VIDAL,	 2001).	
With	some	differences,	the	typologies	of	the	hydraulic	elements	of	the	houses	were	quite	similar	
to	 the	 caliphal	ones,	 although	 the	presence	of	pools	 increased,	being	part	of	 small	 gardens	 in	
many	occasions.		
	 In	 the	 suburban	 quarters,	 situated	mostly	 in	 the	 northern	 and	western	 sides,	 parallel	
situations	took	place.	The	residential	areas	were	supplied	as	in	the	past,	thanks	to	waterwheels	
and	communal	or	domestic	wells;	the	use	of	cisterns	or	tanks	was	still	very	unusual.	Except	for	
specific	cases,	 the	elimination	of	 the	water	was	carrying	out	again	through	cesspits	(for	 faecal	
materials)	and	drainage	channels	(for	rainfall	and	waste	water).	Some	of	these	conduits	could	
have	 re‐utilized	 channels	 from	 the	 Umayyad	 Caliphate,	 as	 it	 has	 been	 proposed	 by	 other	
researchers	(BLANCO,	2014b).	Many	of	 them	were	ended	in	streams.	These	brooks	could	also	
have	collected	the	sewage	from	artisanal	or	agricultural	enclosures.	
*****	 	
	 It	is	true	that,	in	spite	of	the	big	volume	of	knowledge	generated,	the	study	of	water	in	
the	 Umayyad	 Cordoba,	 and	 especially	 in	 the	 western	 caliphal	 suburbs,	 has	 still	 left	 open	
questions,	 without	 having	 exhausted	 the	 subject.	 But	 at	 the	 same	 time,	 we	 must	 take	 into	
account	 that	 it	 has	 been	 also	 able	 to	 address	 new	 matters;	 provide	 important	 information	
regarding	 the	 origin	 and	 development	 of	 the	western	 areas;	 taking	 a	 closer	 look	 at	 the	 uses,	
tastes	 and	 customs	 of	 its	 inhabitants;	 differentiate	 and	 classify	 thousands	 of	 hydraulic	
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installations;	and	pave	new	working	ways	through	which	a	better	understanding	of	the	history	
of	the	city	can	be	accomplished.		
	 In	a	 larger	context,	 that	of	al‐Andalus,	we	have	shown	the	caliphal	suburbs	of	Madīnat	
Qurṭuba	in	all	its	splendour	for	the	first	time.	While	water	has	been	our	thread,	no	work	before	
had	 been	 focused	 on	 this	 reality	 as	 a	whole,	 from	 the	 northern	 areas	 to	 the	 river	 bank.	 Our	
research	 will	 enable	 as	 well	 comparative	 analyses	 more	 rigorous	 and	 deep	 with	 other	
settlements	 of	 al‐Andalus.	 In	 addition,	 the	 methodology	 designed	 for	 the	 study	 of	 the	
cordobesian	hydraulic	archeology	could	easily	be	extrapolated	to	those	cities	that	would	like	to	
face	 water	 issues	 in	 the	 same	 way.	 However,	 it	 is	 important	 to	 consider	 that	 the	 suburban	
districts	 of	 the	 caliphal	 Cordoba	 grew	 under	 very	 specific	 circumstances	 and	 over	 barely	
populated	 lands,	 far	 from	the	saturation	of	 the	city	within	 the	walls,	which	made	possible	 the	
construction	of	ex	novo	areas	and	the	planning	of	certain	hydraulic	systems.	Besides,	it	is	worth	
to	notice	that	we	are	referring	to	the	Umayyad	capital	of	al‐Andalus.	On	the	one	side,	this	fact	
could	become	the	city	 in	point	of	reference	for	other	towns	of	 the	Iberian	Peninsula;	perhaps,	
they	would	have	taken	note	of	the	solutions	undertaken	in	it	in	order	to	maintain	basic	hygienic	
conditions,	 health	 standards	 and	 welfare.	 On	 the	 other	 side,	 and	 despite	 the	 important	 role	
played	 from	 the	 private	 sectors,	 Cordoba	 would	 have	 benefit	 from	 certain	 "privileges"	 and	
advantages	 ‐nonexistent	 in	other	mudun‐	since	 it	was	under	 the	supervision	and	patronage	of	
the	State.		
	 In	any	case,	it	seems	that	the	measures	taken	in	other	cities	of	al‐Andalus	were	more	due	
to	the	implementation	of	habitual	customs	and	the	pure	logic	rather	than	the	observation	and	
imitation	 of	 the	 cordobesian	 patterns.	 Moreover,	 verifying	 whether	 some	 of	 the	 work	 crews	
settled	in	Qurṭuba	provided	their	service	in	other	urban	contexts	or	vice	versa	is	a	task	almost	
impossible	 to	 figure	out.	 It	should	also	pointed	out	 that	many	of	 the	best	preserved	hydraulic	
systems	 emerged	 decades	 or	 even	 centuries	 after	 the	 disappearance	 of	 the	 suburbs	 of	 the	
Umayyad	Cordoba,	whose	remains	were	already	hardly	perceptible	by	the	pedestrians.	
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	 Finalizado	 el	 análisis	 de	 todas	 las	 estructuras	 hidráulicas	 documentadas	 en	 las	
actividades	 arqueológicas	 estudiadas	 dentro	 de	 los	 arrabales	 occidentales,	 recogidas	 en	 una	
base	de	datos	creada	ex	profeso,	hemos	sido	generado	un	Catálogo	de	Tipologías	de	Instalaciones	
Hidráulicas	para	el	caso	cordobés.	
Se	 han	 registrado	 2011	 instalaciones,	 de	 las	 cuales	 17	 se	 adscriben	 a	 una	 cronología	
emiral	(0,84%),	1968	al	periodo	califal	(97,8%),	18	a	la	etapa	postcalifal/tardoislámica	(0,89%),	
1	 de	 origen	 romano	 pero	 reutilizada	 durante	 el	 Califato	 omeya	 (0,04%)	 y	 7	 indeterminadas	
(0,34%).	Se	han	distinguido	siete	categorías	diferentes:	
 Canalizaciones:	945	(46,99	%)	
 Pozos	de	agua:	380	(18,89	%)	
 Pozos	negros:	337	(16,75	%)	
 Letrinas:	272	(13,52	%)		
 Piletas:	50	(2,48	%)		
 Albercas:	23	(1,14	%)		
 Aljibes:	4	(0,19	%)	
	
Gráfico	de	instalaciones	hidráulicas	registradas	atendiendo	al	periodo	histórico	
	
A	 través	 del	 análisis	 exhaustivo	 de	 los	 materiales	 y	 técnicas	 de	 construcción,	 la	
contextualización	 de	 los	 restos	 en	 los	 espacios	 a	 los	 que	 pertenecieron	 y	 su	 relación	 ‐en	 la	
medida	que	fue	posible‐	con	otros	dispositivos	similares,	hemos	diseñado	tipologías	específicas	
para	cada	una	de	las	categorías	expuestas,	las	cuales	detallamos	a	continuación1.		
                                                 
1 El orden	de	exposición	se	ha	establecido	en	relación	al	número	de	instalaciones	documentadas,	de	mayor	a	menor	proporción. 
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	 Las	 conducciones	 de	 agua	 fueron	 las	 instalaciones	 más	 numerosas	 dentro	 del	 área	
abarcada,	 con	 un	 total	 de	 945	 registros.	 Los	 tipos	 de	 canalizaciones	 han	 sido	 establecidos	
principalmente	en	función	de	los	“usos”	y	“procedencia”	de	las	aguas	transportadas.	Para	ello	se	
partió	 del	 análisis	 de	 los	 materiales	 empleados,	 las	 dimensiones	 de	 cada	 canal,	 las	 técnicas	
constructivas	y	la	definición	de	los		espacios	en	los	que	fueron	encontraron.	
La	 identificación	 de	 los	materiales2	 que	 conformaron	 una	 canalización	 constituye	 el	
primer	paso	hacia	su	interpretación.	El	empleo	de	unos	u	otros	en	las	paredes,	bases	y	cubiertas	
de	 la	 instalación	 hacen	 barajar	 ‐o	 descartar‐	 a	 priori	 algunas	 posibilidades	 sobre	 la	
funcionalidad	de	la	misma,	en	relación	a	la	calidad,	resistencia,	maleabilidad	y	disponibilidad	del	
material.	
Dentro	 de	 los	 arrabales	 occidentales	 se	 ha	 registrado	 mayoritariamente	 el	 empleo	
calcarenitas	 (73,79%)	 y	 calizas	 (10,03	 %).	 Los	 atanores	 (6,35%),	 tejas	 (6,02%)	 y	 ladrillos	
(5,68%)	forman	parte	también	de	algunas	de	estas	canalizaciones,	así	como	los	cantos	rodados	
(4,3%),	 el	mortero	de	 cal	 (3,01%),	 la	 caliza	micrítica	 (3,01%)	y	 la	pizarra	 (2,67%).	En	menor	
proporción	 se	utiliza	 el	mortero	hidráulico	 (1,33%),	 fragmentos	 cerámicos	 (1,33%),	 el	 plomo	
(0,66%),	las	cuarcitas	(0,33%)	y	el	esquisto	(0,33%).	Respecto	al	tipo	de	argamasa3,	el	mortero	
de	cal	(7,6%)	es	el	más	común	frente	al	barro	(2,34%).		
Las	medidas4	 y	 las	 técnicas	 constructivas	 están	 también	 directamente	 relacionadas	
con	el	uso	de	una	canalización.	En	ocasiones,	un	modo	constructivo	es	utilizado	para	cometidos	
bien	distintos,	 aunque	en	muchos	casos	 se	puede	 llegar	 a	determinar	 la	 funcionalidad	de	una	
conducción	 si	 un	 modelo	 se	 reitera	 con	 frecuencia	 para	 el	 mismo	 fin.	 Por	 otra	 parte,	 la	
contextualización	de	los	canales	en	un	ámbito	espacial	mayor	(doméstico,	urbano,	rural)	o	
menor	 (patio,	 letrina,	 zaguán,	 etc.)	 permite	 acotar	 las	 opciones	 posibles	 en	 cuanto	 a	 la	
procedencia	 y	 destino	 de	 las	 aguas	 que	 conduce.	 En	 nuestro	 caso,	 la	 mayoría	 de	 las	
canalizaciones	 analizadas	 se	 ubicaron	 dentro	 de	 viviendas	 (73,43%).	 Las	 demás	 fueron	
localizadas	en	 calles	 (9,20%);	 adarves	 (0,74%);	 caminos	 (0,31%);	posibles	 almunias	 (2,22%);	
espacios	 agrícolas	 (3,06%);	 espacios	 industriales	 como	 alfares	 (0,95%);	 y	 baños	 (0,31%);	 sin	
contar	con	aquéllas	que	no	han	podido	adscribirse	a	un	entorno	concreto	(9,52%).		
Hemos	 realizado	 una	 primera	 clasificación	 en	 función	 de	 los	 usos	 de	 los	 canales,	
estableciendo	cuatro	modalidades:		
I. Abastecimiento	
                                                 
2	Debemos	diferencia	el	mortero	de	cal	(mezcla	de	cal,	arena	y	agua)	y	el	mortero	hidráulico	(mezcla	de	cal,	arena,	agua	y	cerámica	o	
pequeños	guijarros,	a	modo	de	signinum	romano).	De	igual	modo,	distinguimos	entre	los	atanores	(piezas	de	cerámica	cilíndricas)	y	
la	cerámica	en	sí	misma,	que	aparece	calzando	algunas	paredes	y	cubiertas.		
3Pese	a	los	datos	derivados	del	Catálogo	de	Tipologías	de	Instalaciones	Hidráulicas,	pensamos	que	la	mayoría	de	las	canalizaciones	
islámicas	 ‐especialmente	 las	 realizadas	 con	 mampuestos	 y	 cantos	 rodados‐	 tuvieron	 que	 emplear	 algún	 tipo	 de	 arcilla	 como	
argamasa.	El	motivo	por	el	cual	este	aspecto	no	ha	quedado	reflejado	en	los	porcentajes	obtenidos	se	debe	a	la	falta	de	información	
procedente	de	la	documentación	fotográfica	y	de	los	listados	de	unidades	estratigráficas	(UU.EE)	de	las	memorias	de	excavación.	
4	Salvo	en	los	casos	en	los	que	se	conservaron	canalizaciones	completas,	la	mayoría	de	las	medidas	de	longitud	se	han	excluido.	
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II. Evacuación	
III. Riego	
IV. Indefinidos	
La	mayoría	de	ellos	fueron	empleados	para	la	evacuación	de	aguas	(85,50%),	seguidos	
de	 los	 de	 riego	 (1,69%)	 y	 los	 de	 abastecimiento	 o	 suministro	 del	 preciado	 líquido	 (1,58%).	
Igualmente,	hay	que	tener	en	cuenta	aquellas	canalizaciones	de	difícil	 interpretación	a	 las	que	
nos	hemos	referido	como	“indefinidas”	(11,21%).	
	 El	segundo	bloque	tipológico	se	ha	articulado	con	base	en	el	origen	y	la	naturaleza	del	
agua	 transportada	 por	 los	 canales.	 Se	 han	 distinguido	 entre	 las	 aguas	 fecales	 (13,43%),	 las	
pluviales	 (2,48%),	 las	 freáticas	 (1,79%)	 y	 las	 residuales	 (1,26%).	 Estos	 cuatro	 tipos	 se	
combinaron	 en	 muchas	 ocasiones	 en	 una	 misma	 instalación;	 es	 el	 caso	 principalmente	 de	
aquéllos	 que	 sirvieron	 tanto	 para	 evacuar	 las	 aguas	 residuales	 como	 pluviales	 (59,68%).	
También	 se	 han	 dado	 situaciones	 en	 las	 que	 se	 desconoce	 la	 procedencia	 de	 las	 aguas,	
designándolos	como	“indefinidos”	(22,11%).	
	 Procesados	 todos	 estos	 aspectos	 y	 condicionantes,	 hemos	 establecido	 las	 siguientes	
tipologías,	divididas	en	cuatro	grupos	en	función	del	uso	de	la	canalización	‐Abastecimiento	(I),	
Evacuación	 (II),	Riego	 (III)	 e	 Indefinido	 (IV)‐	 y	 en	 cinco	 subgrupos	 en	 función	del	origen	 del	
agua	‐Residual	(a),	Fecal	(b),	Pluvial	(c),	Freática	(d)	e	Indeterminadas5	(e)‐.		
	
PROCEDENCIA/USO Abastecimiento	I Evacuación	II Riego	III Indefinida	IV	 TOTAL
Residual	(a)	 ‐ 12 ‐ ‐	 12
Fecal	(b)	 ‐ 127 ‐ ‐	 19
Pluvial	(c)	 5 11 ‐ ‐	 10
Freática	(d)	 6 8 2 1	 9
Indefinida	(e)	 4 86 14 105	 209
Residual	y	Pluvial	(a/c)	 ‐ 564 ‐ ‐	 564
TOTAL	 15 808 16 106	 945
	
	
                                                 
5	 En	 estos	 apartados	 se	 recogerán	 todas	 las	 canalizaciones	 a	 las	 que	 se	 les	 haya	 asignado	 una	 funcionalidad	 concreta	 pero	 se	
desconozca	 la	 procedencia	 de	 sus	 aguas.	 Las	 fábricas	 de	 algunos	 canales	 coinciden	 con	 las	 de	 tipos	 ya	 clasificados,	 sin	 aportar	
nuevos	modelos	 constructivos,	por	 lo	que	 sólo	 se	 incluirán	aquellos	que	no	hayan	sido	 registrados	en	ninguno	de	 los	 subgrupos	
restantes	y	cuya	técnica	constructiva	sea	diferente	y/	o	exclusiva.		
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CANALIZACIÓN	TIPO	I:	ABASTECIMIENTO	
 Definición:	se	 identifican	como	canalizaciones	de	abastecimiento	aquéllas	destinadas	al	
transporte	 de	 agua	 limpia	 para	 el	 suministro	 necesario	 de	 un	 ámbito	 concreto,	 tanto	
privado	 como	 comunitario.	 Al	 mismo	 tiempo,	 pueden	 evacuar	 las	 aguas	 pluviales	 o	
freáticas	 de	 algún	 espacio	 aunque	 su	 objetivo	 final	 es	 simpre	 el	 aprovechamiento	 y	
aprovisionamiento	 de	 las	 mismas,	 generalmente	 almacenándolas	 en	 pozos	 de	 agua,	
aljibes	u	otros	depósitos	hidráulicos.	
 Total	de	Canalizaciones:	15	
 Propiedad:	9	privadas	/	1	comunitaria	/	5	indefinidas.	
 Procedencia:	5	pluvial	/6	freática	/	4	indeterminada.	
	
	 AGUAS	PLUVIALES	(c):	
∎	Canalización	I‐c1	
Técnica	 constructiva:	 tuberías	 troncocónicas	 de	 cerámica6	 (atanores)	 ensambladas	
aparentemente	 sin	 ningún	 tipo	 de	 argamasa.	 Presentan	 un	 lado	 de	mayor	 diámetro	 y	
otro	de	menor,	en	el	que	se	desarrolla	un	anillo	circular	alrededor	de	toda	la	superficie	
que	sirve	para	facilitar	el	engarce	de	unas	tuberías	con	otras.	
Materiales:	atanores	de	barro	cocido.	
Dimensiones:	0,31	m	de	diámetro	medio;	0,12	m	en	el	caso	de	los	usados	como	bajantes.	
Propiedad:	privada	/	indefinida.	
Localización:	vivienda,	espacios	agrícolas.	
Observaciones:	formalmente,	igual	a	los	tipos	II‐b5,	II‐c1,	I‐d3,	II‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1	y	III‐
e1.	
	
Canalización	Tipo	I‐c1	(MOLINA,	2007:	228,	Lám.	358).	
                                                 
6Aunque	generalmente	son	descritos	como	atanores	“cerámicos”,	y	su	uso	generalizado	nos	ha	hecho	seguir	dicha	denominación,	
pensamos	que	sería	más	correcto	emplear	el	término	“arcilla	cocida”	para	referirnos	al	tipo	de	material,	al	entender	por	cerámica	el	
conjunto	de	objetos	y	vasijas	fabricados	con	barro	o	arcilla	y	no	la	materia	en	sí.		
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	 ∎	Canalización	I‐c2			
Técnica	 constructiva:	 la	 base	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 losas	 rectangulares	 de	 piedra	
calcarenita	 con	 canalillo	 interior	 labrado	 en	 sección	 de	 “U”.	 No	 se	 han	 documentado	
cubiertas.	
Materiales:	calcarenita.	
Dimensiones:	0,35‐0,40	m	de	ancho	/	0,13	m	de	potencia.	
Propiedad:	privada	/	indefinida.	
Localización:	vivienda,	espacio	agrícola.	
Observaciones:	formalmente,	es	igual	a	los	tipos	II‐a1,	II‐c2,	II‐e5,	II‐a/c1,	II‐d1,	II‐b6.	
	
Canalización	Tipo	I‐c2	(MOLINA,	2007:	234,	Lám.	369).	
	
	 AGUAS	FREÁTICAS	(d):		
∎	Canalización	I‐d1	
Técnica	 constructiva:	 se	 trata	 generalmente	 de	 canalizaciones	 tipo	 qanat,	 realizados	
excavando	 una	 zanja	 en	 el	 terreno	 en	 primer	 lugar.	 Las	 paredes	 quedan	 conformadas	
por	tongadas	de	mampuestos	irregulares	y	cantos	rodados	de	gran	tamaño	sujetos	con	
mortero	 de	 cal.	 Al	 interior	 suele	 revestirse	 por	 otra	 capa	 de	 mortero.	 En	 el	 caso	
documentado	 se	 conservaban	 distintos	 tipos	 de	 cubiertas,	 desde	 losas	 irregulares	 de	
calcarenita	 trabadas	 con	 fragmentos	 de	 piedras	 y	 ladrillos	 a	 sillares	 de	 calcarenita	
dispuestos	de	canto	engarzados	con	mortero	de	cal	y	gravillas.	
Materiales:	calcarenitas,	mampuestos,	ladrillos,	mortero	de	cal	
Dimensiones:	1,35	m	de	ancho	exterior	(196	m	de	longitud	excavada).	
Propiedad:	comunitaria	
Localización:	espacios	suburbanos	varios	
Observaciones:	de	momento	sólo	podemos	adscribir	a	este	tipo	un	único	caso	hallado	en	
la	estación	de	autobuses	de	Córdoba	y	otros	solares	situados	más	al	sur.		
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Canalización	Tipo	I‐d1	(CARMONA	et	alii,	2003:	20,	Láms.7,	21).	
	
	 ∎	Canalización	I‐d2			
Técnica	constructiva:	su	base	realiza	con	sillares	rectangulares	de	caliza	sobre	los	que	se	
disponen	las	paredes	del	canal,	retranqueadas	hacia	el	interior	y	fabricadas	con	sillares	
de	 canto	 sobre	 su	 lado	 mayor	 por	 lo	 general.	 Se	 cubre	 con	 sillares	 colocados	
horizontalmente	o	atizonados.	A	mitad	de	su	recorrido	se	detectaron	pozos	de	registro,	
alzados	con	una	hilera	por	cada	lado	de	sillares	de	caliza	superpuestos.	
Materiales:	caliza.	
Dimensiones:	 al	 interior:	 0,46	m	 de	 ancho	 /	 0,46	m	 de	 potencia;	 al	 exterior:	 1,5	m	 de	
ancho	/	1,2	m	de	potencia;	Longitud	excavada:	64,1	m.	El	pozo	de	registro	contaba	con	
un	ancho	exterior	de	1,1	m	y	una	potencia	de	0,9	m;	al	interior,	cada	lado	medía	0,4	m.	
Propiedad:	privada	/	indefinida.	
Localización:	vivienda,	espacio	agrícola.	
Observaciones:	de	momento	sólo	podemos	adscribir	a	este	tipo	un	único	ejemplo	(Ronda	
Oeste	‐	Palma	del	Río).	
	
Canalización	Tipo	I‐d2	(Foto:	C.	Camacho).	
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	 ∎	Canalización	I‐d3			
Técnica	 constructiva:	 este	 canal	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 tuberías	 troncocónicas	 de	
cerámica	(atanores).	Generalmente,	presentan	un	lado	de	menor	diámetro	con	un	anillo	
circular	alrededor	de	toda	la	superficie	para	facilitar	el	engarce	de	las	tuberías.	
Materiales:	atanores	de	barro	cocido.	
Dimensiones	(por	atanor):	0,1	m	de	diámetro.	
Localización:	patio	ajardinado	/	espacio	agrario	
Observaciones:	suele	conectar	un	pozo	de	agua	con	un	depósito	hidráulico.	Formalmente,	
igual	a	los	tipos	I‐c1,	II‐b5,	II‐c1,	II‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1	y	III‐e1.	
													 	
											Canalización	Tipo	I‐d3	(Foto:	C.	Camacho).	
	 	
AGUAS	DE	PROCEDENCIA	INDETERMINADA	(e):	
∎	Canalización	I‐e1	
Técnica	constructiva:	paredes	realizadas	con	sillarejos	o	losas	de	calcarenita	dispuestas	
de	canto,	trabadas	con	mortero	de	cal	y	barro.	La	base	se	construye	también	mediante	
losas	del	mismo	material	dispuestas	longitudinalmente.	El	interior	puede	recubrirse	con	
una	capa	de	mortero	de	cal.	No	se	han	documentado	cubiertas.	
Materiales:	calcarenita;	mortero	de	cal;	argamasa:	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(ancho	x	alto):	0,60‐0,70	x	0,25‐0,35	m.	
Propiedad:	privada	/	indefinida.	
Localización:	vivienda,	espacio	agrícola.	
	
Canalización	Tipo	I‐e1	(MOLINA,	2007:	246;	Lám.	385).	
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CANALIZACIÓN	TIPO	II:	EVACUACIÓN	
 Definición:	 se	 identifican	 como	 canalizaciones	 de	 evacuación	 aquéllas	 destinadas	 al	
desalojo	y	expulsión	de	las	aguas	de	un	espacio	determinado,	con	independencia	de	su	
naturaleza	 –pluviales,	 freáticas,	 residuales	 o	 fecales‐	 y	 del	 ámbito	 en	 el	 que	 se	
encuentren	‐privado	o	comunitario‐.	
 Total	de	Canalizaciones:	808	
 Propiedad:	682	privadas	/	73	comunitarias/	52	indefinidas.	
 Procedencia:	 12	 residual,	 127	 fecal,	 11pluvial,	 8	 freática,	 86	 indeterminadas,	 564	
residual	y	pluvial.	
	
	 AGUAS	RESIDUALES	(a):	
	 ∎	Canalización	II‐a1	
Técnica	 constructiva:	 la	 base	 de	 la	 canalización	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 losas	
rectangulares	 de	 calcarenita	 con	 canalillo	 interior	 labrado	 en	 sección	 de	 “U”.	 La	 única	
cubierta	registrada	es	de	losas	de	caliza	micrítica.	
Materiales:	calcarenita,	caliza	micrítica.		
Dimensiones	(ancho):	0,35	m.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(establo).	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso.	Formalmente	igual	los	tipos	I‐c2,	II‐c2,	
II‐e5,	II‐a/c1,	II‐d1,	II‐b6.	
	
Canalización	Tipo	II‐a1	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	163).	
	
∎	Canalización	II‐a2	
Técnica	 constructiva:	 paredes	 conformadas	 con	 una	 única	 hilada	 de	 mampuestos	 de	
calcarenita	 sin	 ningún	 tipo	 de	 argamasa.	 Desconocemos	 su	 base.	 No	 se	 ha	 registrado	
tampoco	ninguna	cubierta.	
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Materiales:	calcarenita.	
Dimensiones	(ancho):	0,71	m	exterior	/	0,18	m	interior.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(establo).	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso.	
	
Canalización	Tipo	II‐a2		(LIÉBANA,	2008:	Lám.	165).	
	
∎	Canalización	II‐a3			
Técnica	constructiva:	tubería	cilíndrica	de	plomo.	
Materiales:	plomo.	
Dimensiones	(diámetro):	0,09	/	0,10	m.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(baño).	
Observaciones:	son	difíciles	de	detectar	puesto	que	suelen	encontrarse	insertadas	dentro	
de	los	muros	que	delimitan	las	piletas	o	depósitos	a	los	que	dan	servicio7.		
	
Canalización	Tipo	II‐a3	(CLAPÉS,	2008:Lám.	218).	
	
∎	Canalización	II‐a4		
Técnica	 constructiva:	 las	 paredes	 se	 realizan	 con	 sillarejos	 y	 ripios	 de	 calcarenita	
calzados	 con	 cantos	 rodados	 de	 pequeño	 formato.	 Presenta	 una	 cubierta	 de	 losas	
irregulares	de	calcarenita	y	pizarra	dispuestas	sobre	las	paredes	de	la	canalización.	
                                                 
7En	la	zona	arqueológica	de	Cercadilla,	E.	Castro	(2001:	270)	constató	el	empleo	de	este	tipo	de	tuberías		para	el	abastecimiento	de	
agua	de	una	pileta.	En	los	casos	aquí	expuestos,	la	posición	a	ras	del	suelo	de	la	tubería	evidencia	su	uso	como	sumidero.	
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Materiales:	calcarenita,	pizarra,	cantos	rodados.	
Dimensiones:	0,52	de	ancho	x	0,34	m	de	potencia	(exterior)/	0,13	m	de	ancho	(interior).	
Propiedad:	comunitaria.	
Localización:	calle,	adarve.	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso8.	Parece	ser	que	la	ubicación	original	de	
la	 canalización	 fue	 una	 calle	 o	 adarve	 y	 que,	 en	 un	 segundo	 momento,	 quedaría	
incorporada	 a	 una	 vivienda,	 al	 invadir	 ésta	 la	 vía	 en	 la	 que	 se	 encuentra.	 En	 algunos	
tramos	las	paredes	del	canal	se	refuerzan	con	losas	de	calcarenita,	aunque	en	este	caso	
se	vinculan	a	un	recrecimiento	de	la	canalización	en	un	segundo	momento.	
	
Canalización	Tipo	II‐a4	(LIÉBANA	,2008:	Lám.	31).	
	
∎	Canalización	II‐a5		
Técnica	constructiva:	 tanto	 las	paredes	como	 la	base	de	 la	 canalización	se	 realizan	por	
medio	de	baldosas	cuadrangulares	de	barro	cocido;	las	de	las	paredes	se	suelen	disponer	
de	canto.	Se	reviste	al	interior	con	una	capa	de	mortero	de	cal.	
Materiales:	baldosas	de	barro	cocido,	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(ancho):	0,25	m	exterior	/	0,10	m	interior.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(espacio	higiénico‐aseo).	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	en	la	Manzana	3	del	PP.	O‐7.	
	
Canalización	Tipo	II‐a5	(Foto:	A.	J.	Criado).	
                                                 
8Existen	algunas	canalizaciones	similares	destinadas	a	la	evacuación	tanto	de	aguas	pluviales	como	residuales	(II	a/c5).	si	bien	en	
este	caso	no	hemos	podido	verificar	la	conducción	‐directa	o	indirecta‐	de	aguas	de	lluvia.	
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	 AGUAS	FECALES	(b):	
∎	Canalización	II‐b1			
Técnica	constructiva:	se	conforma	por	medio	de	una	o	varias	tejas	en	posición	invertida.	
Los	 extremos	 de	 mayor	 anchura	 se	 superponen	 a	 los	 de	 menor.	 El	 canal	 puede	
combinarse	 con	mampuestos	de	mediano	 tamaño	para	reforzar;	 a	veces	 se	 recubre	su	
interior	con	mortero	de	cal.	
Materiales:	tejas,	mampuestos,	revestimiento	de	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	0,30‐0,70	m	de	longitud		x	0,19	m	de	ancho	
Propiedad:	privada	/	indefinida.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	es	habitual	que	este	tipo	de	canales	partan	desde	el	interior	de	la	propia	
letrina	y	constituyan	la	base	de	la	ranura	de	desagüe.	
	
Canalización	Tipo	II‐b1	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	158).	
	
∎	Canalización	II‐b2	
Técnica	 constructiva:	 canalillo	 de	 desagüe	 conformado	 por	 paredes	 de	 sillarejos	 de	
calcarenita	 dispuestos	 de	 canto	 y	 trabados	 con	mortero	 de	 cal.	 En	 ocasiones,	 pueden	
combinarse	con	cantos	rodados	de	mediano	tamaño	o	mampuestos	para	reforzar	dichas	
paredes.	Se	han	documentado	las	bases	de	algunos	canales,	fabricadas	con	losas	de	barro	
cocido.	 Asimismo,	 se	 registró	 una	 cubierta	 de	 nódulos	 de	 calcarenita	 en	 uno	 de	 los	
canalillos.		
Materiales:	calcarenita,	cantos	rodados,	losas	de	barro,	mampuestos;	argamasa:	mortero	
de	cal.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	0,5‐2	x	0,2‐0,7	m.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	es	habitual	que	este	tipo	de	canales	partan	desde	el	interior	de	la	propia	
letrina	y	constituyan	la	parte	inferior	de	la	ranura	de	desagüe.		
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Canalización	Tipo	II‐b2	(MOLINA,	2007:	195;	Lám.	133).	
	
∎	Canalización	II‐b1/2		
Técnica	constructiva:	 técnica	mixta.	 Canalillo	de	 desagüe	 conformado	por	una	o	 varias	
tejas	en	posición	 invertida	 ‐cuyos	extremos	de	mayor	anchura	 se	 superponen	a	 los	de	
menor‐	 encajadas	 entre	 dos	 paredes	 de	 sillarejos	 o	 losas	 de	 calcarenita	 dispuestos	 de	
canto	o	mampuestos	del	mismo	material.	
Materiales:	tejas,	calcarenita.	
Dimensiones:	0,35m	de	ancho	/		0,17	m	de	potencia.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
	
∎	Canalización	II‐b3		
Técnica	constructiva:	 canalillo	de	desagüe	conformado	por	una	base	de	mortero	de	cal	
mezclado	con	fragmentos	cerámicos	a	modo	de	mortero	hidráulico.	
Materiales:	mortero	de	cal,	cerámica.	
Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	 sólo	 se	 ha	 documentado	 un	 caso,	muy	 similar	 al	 tipo	 II‐b4.	 Es	 habitual	
que	este	tipo	de	canales	constituyan	la	base	de	la	ranura	de	desagüe.	
	
Canalización	Tipo	II‐b3	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	325).	
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∎	Canalización	II‐b4		
Técnica	constructiva:	canalillos	conformados	por	paredes	de	cantos	rodados,	guijarros	y	
nódulos	de	 calcarenita.	Pueden	 llevar	asociados	bases	o	 revestimientos	de	mortero	de	
cal.	De	las	escasas	cubiertas	conocidas	destacan	las	de	sillarejos	y	ripios	de	calcarenita.	
Materiales:	cantos	rodados,	calcarenita,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	0,57	m	de	largo	x	0,5	m	de	ancho.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
	
Canalización	Tipo	II‐b4	(MOLINA,	2005:	Lám.	136).	
	
∎	Canalización	II‐b5		
Técnica	constructiva:	el	canal	se	realiza	por	medio	de	una	tubería	troncocónica	de	barro	
cocido	(atanor)	ensamblada	sin	ningún	tipo	de	argamasa	aparentemente.	
Materiales:	atanor	cerámico.	
Dimensiones:	0,1	‐	0,2	m	de	diámetro	/	0,3	m	largo	por	atanor.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	formalmente,	igual	que	los	tipos	I‐c1,	II‐c1,	I‐d3,	II‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1	y	III‐
e1.	
	
∎	Canalización	II‐b6		
Técnica	 constructiva:	 la	 base	 de	 la	 canalización	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 losas	
rectangulares	de	calcarenita	con	canalillo	interior	labrado	en	sección	de	“U”.		
Materiales:	calcarenita.	
Dimensiones	(por	losa):	0,4	m	ancho	/	0,08	m	potencia.	
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Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	formalmente,	igual	que	a	los	tipos	I‐c2,	II‐a1,	II‐c2,	II‐e5,	II‐a/c1,	II‐d1.	
	
	 AGUAS	PLUVIALES	(c):	
∎	Canalización	II‐c1		
Técnica	 constructiva:	 tuberías	 troncocónicas	 de	 cerámica	 (atanores)	 ensambladas	 sin	
ningún	 tipo	de	argamasa	aparentemente.	Presentan	un	 lado	de	mayor	diámetro	y	otro	
de	menor,	en	el	que	se	desarrolla	un	anillo	circular	alrededor	de	toda	la	superficie	para	
facilitar	 el	 engarce	 de	 unas	 tuberías	 con	 otras.	 Se	 disponen	 en	 posición	 vertical	
(bajantes)	y/u	horizontal.	
Materiales:	atanores	de	cerámica.	
Dimensiones	(diámetro	mayor):	0,15	m.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(traseras;	patios)	
Observaciones:	formalmente,	igual	que	los	tipos	I‐c1,	II‐b5,	I‐d3,	II‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1	y	III‐
e1.	 Suelen	 conectar	 con	 otros	 tipos	 de	 canalizaciones,	 bien	 de	 evacuación	 o	 de	
abastecimiento	(si	el	agua	recogida	es	aprovechada	y	almacenada	en	algún	depósito).		
	
Canalización	Tipo	II‐c1	(MOLINA,	2007:	195;	Lám.	309).	
	
∎	Canalización	II‐c2		
Técnica	 constructiva:	 la	 base	 de	 la	 canalización	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 losas	
rectangulares	de	calcarenita	con	canalillo	interior	labrado	en	sección	de	“U”.	
Materiales:	calcarenita.	
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Dimensiones:	0,35	m	de	ancho	medio.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
Observaciones:	formalmente,	igual	a	los	tipos	I‐c2,	II‐a1,	II‐e5,	II‐a/c1,	II‐d1,	II‐b6.	Suelen	
conectar	con	otras	canalizaciones	de	abastecimiento	en	el	caso	de	que	el	agua	recogida	
vaya	 a	 ser	 aprovechada	 y	 almacenada	 en	 algún	 pozo	 o	 depósito.	 También	 pueden	
conectar	con	redes	de	evacuación	de	aguas	residuales	y/o	pluviales.	
	
∎	Canalización	II‐c3			
Técnica	 constructiva:	 paredes	 realizadas	 con	 cantos	 rodados	 trabados	 con	 nódulos	 de	
piedra	caliza	y/o	calcarenita.	El	firme	del	canal	se	constituye	con	fragmentos	cerámicos,	
cantos	 rodados	 y	 nódulos	 de	 caliza	 y/o	 calcarenita.	 Cubierta	 de	 losas	 de	 calcarenita	 y	
caliza	 micrítica	 dispuestas	 transversalmente	 sobre	 las	 paredes	 de	 la	 canalización;	 los	
extremos	pueden	reforzarse	mediante	cantos	rodados.	
Materiales:	cantos	rodados,	calcarenita,	caliza,	caliza	micrítica,	cerámica.	
Dimensiones:	0,6‐0,7	m	de	ancho	/		0,17	m	de	potencia.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso	(vid.	CLAPÉS,	2008).	
	
	 AGUAS	FREÁTICAS9	(d):	
∎	Canalización	II‐d1	
Técnica	 constructiva:	 base	 de	 losas	 rectangulares	 de	 piedra	 calcarenita	 con	 canalillo	
labrado	en	sección	de	“U”.	Pueden	aparecer	revestidas	con	una	capa	de	mortero	de	cal.	
Materiales:	calcarenita;	revestimiento:	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	0,35	m	de	ancho	/	0,17	m	de	alto.	
Propiedad:	privada	
Localización:	vivienda	(patio).	
Observaciones:	se	encuentran	siempre	anexas	a	pozos	de	agua.	Formalmente,	igual	a	los	
tipos	I‐c2,	II‐a1,	II‐c2,	II‐e5,	II‐a/c1,	II‐b6.		
	
                                                 
9	 Consideramos	 canales	 de	 evacuación	 de	 aguas	 freáticas	 aquéllos	 que	 parten	 directamente	 de	 un	 pozo	 de	 agua	 y	 que,	
principalmente,	servirían	para	evacuar	el	excedente	de	agua	que	se	pudiera	acumularse	en	la	plataforma	del	mismo.	
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∎	Canalización	II‐d2	
Técnica	 constructiva:	 la	 base	 del	 canal	 se	 construye	mediante	 ladrillos/losas	 de	 barro	
cocido	rectangulares	que	se	colocan	en	horizontal,	mientras	que	las	paredes	exteriores	
aprovechan	el	contorno	de	los	rebosaderos	que	enmarcan	las	plataformas	de	los	pozos	
de	agua	(por	lo	general	construidos	con	losas	de	calcarenita	dispuestas	sobre	su	canto).	
Materiales:	calcarenita,	ladrillo,	losas	de	barro.	
Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(patio).	
	
Canalización	Tipo	II‐d2	(CÁNOVAS,	2005:	Lám.	5).	
	
∎	Canalización	II‐d3	
Técnica	 constructiva:	 tuberías	 troncocónicas	 de	 cerámica	 (atanores)	 ensambladas.	
Presentan	 un	 lado	 menor	 en	 el	 que	 se	 desarrolla	 un	 anillo	 circular	 para	 facilitar	 el	
engarce	de	las	tuberías.	Parten	de	la	base	de	una	plataforma	de	un	pozo	de	agua.	
Materiales:	atanores	cerámicos.	
Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	privada	
Localización:	vivienda	(patio).	
Observaciones:	sólo	conocemos	un	caso	(vid.	MURILLO	et	alii,	2006).	Formalmente,	igual	
a	los	tipos	I‐c1,	II‐b5,	II‐c1,	I‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1	y	III‐e1.	
																								 	
																						Canalización	Tipo	II‐d3	(MURILLO	et	alii,	2006:	Lam.	29).	
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	 AGUAS	DE	PROCEDENCIA	INDETERMINADA	(e):	
∎	Canalización	II‐e1	
Técnica	 constructiva:	 paredes	 realizadas	 con	 sillarejos	 irregulares	 de	 calcarenita	 y/o	
calizas	 trabados	con	mortero	de	cal.	Cubierta	conformada	por	 losas	de	caliza	micrítica	
dispuestas	longitudinalmente.	El	interior	puede	recubrirse	con	mortero	de	cal.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	caliza	micrítica,	mortero	de	cal	
Dimensiones:	0,5	m	de	ancho	/	0,28	m	de	potencia.		
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso	(vid.	CLAPÉS,	2008).	
	
Canalización	Tipo	II‐e1	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	126).	
	
∎	Canalización	II‐e2	
Técnica	constructiva:	paredes	elaboradas	mediante	cantos	rodados	y	revestidas	por	una	
capa	de	mortero	de	cal.	La	base	de	la	canalización	se	realiza	con	mortero	hidráulico.	
Materiales:	calcarenita,	mortero	hidráulico,	revestimiento	de	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	indefinida.	
Localización:	indeterminada.	
Observaciones:	sólo	se	ha	documentado	un	caso	(vid.	MOLINA,	2005).	
	
Canalización	Tipo	II‐e2	(MOLINA,	2005:	Lám.	31).	
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∎	Canalización	II‐e3	
Técnica	 constructiva:	 técnica	 mixta.	 Algunos	 paredes	 del	 canal	 alternan	 sillarejos	 de	
pequeño	 formato	 y	 losas	 rectangulares	 de	 calcarenita	 dispuestas	 sobre	 su	 canto,	 con	
base	de	losas	de	caliza	micrítica.	Otros	se	componen	con	paredes	y	base	de	ladrillo.	
Materiales:	calcarenita,	caliza	micrítica,	ladrillo.	
Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	indefinida.	
Localización:	vivienda.	
Observaciones:	 vid.	 CLAPÉS,	 2008.	 Somos	 conscientes	 de	 que	 el	 uso	 de	 dos	 técnicas	
diferentes	puede	indicar	dos	momentos	constructivos.	
	
∎	Canalización	II‐e4	
Técnica	constructiva:	paredes	realizadas	con	mampuestos	y	nódulos	de	calcarenita	que	
pueden	ir	trabadas	con	mortero	de	cal	y/o	fragmentos	cerámicos.	Se	conserva	la	base	de	
un	 canal	 de	 este	 tipo	 hecha	 con	 ladrillos.	 En	 general,	 las	 cubiertas	 registradas	 son	 de	
losas	rectangulares	de	calcarenita	colocadas	 longitudinalmente	sobre	 las	paredes	de	 la	
canalización.	Pueden	revestirse	al	interior	por	una	capa	de	mortero	hidráulico.	
Materiales:	calcarenita,	ladrillo,	revestimiento	de	mortero	hidráulico,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	0,28‐0,34	m	de	ancho	/	0,40‐0,70	m	de	potencia.	
Propiedad:	privada	(estancia).	
Localización:	vivienda.	
	
Canalización	Tipo	II‐e4	(CLAPÉS,	2008:	Lám.).	
	
∎Canalización	II‐e5	
Técnica	 constructiva:	 base	 de	 losas	 rectangulares	 de	 calcarenita/caliza	 con	 canalillo	
interior	labrado	en	sección	de	“U”.	
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Materiales:	calcarenita,	caliza.	
Dimensiones	por	losa:	0,60‐0,70	,	de	largo	/	0,35	m	de	ancho	(exterior)	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda,	indefinido.	
Observaciones:	formalmente,	igual	a	los	tipos	I‐c2,	II‐a1,	II‐c2,	II‐a/c1,	II‐d1,	II‐b6.	
	
	 AGUAS	RESIDUALES	Y	PLUVIALES10	(a/c):	
∎	Canalización	II‐a/c1		
Técnica	 constructiva:	 base	 de	 losas	 rectangulares	 de	 calcarenita/caliza	 con	 canalillo	
interior	 labrado	 en	 sección	 de	 “U,	 trabadas	 ‐o	 no‐	 con	 barro	 o	 mortero	 de	 cal.	 En	
ocasiones	se	alzan	a	modo	de	pared	pequeños	muretes	de	cantos	rodados	o	mampuestos	
de	calcarenita.	Las	escasas	cubiertas	registradas	pueden	ser	de	losas	o	mampuestos	de	
diversos	materiales	(calcarenita,	pizarra,	ladrillo,	etc.).	Se	han	detectado	algunas	camas	
de	cantos	rodados	y	de	picadura	de	sillar	para	la	sujeción	del	canal.	
Materiales:	 calcarenita,	 caliza,	 pizarra,	 calcarenita,	 caliza	 micrítica,	 esquisto,	 bolos	 de	
cuarzo,	mortero	de	cal,	barro.	
Dimensiones	por	losa:	0,60‐0,70	x	0,35	m.	(exterior)	/	0,05	x	0,12	m	(interior);	Cubierta	
(ancho):	0,20‐0,50	m	de	ancho.	
Propiedad:	privada,	indefinida11.		
Localización:	generalmente,	atraviesan	las	viviendas	desde	el	patio	hasta	la	calle.		
	Observaciones:	 es	 el	 tipo	 de	 canal	 de	 evacuación	 de	 aguas	 residuales	 y	 pluviales	 más	
numeroso.	Formalmente,	coincide	con	los	tipos	I‐c2,	II‐a1,	II‐c2,	II‐e5,	II‐d1,	II‐b6.	
								 		
Canalizaciones	Tipo	II‐a/c1	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	327;	351)	
                                                 
10	Esta	dualidad	se	debe	a	que	las	canalizaciones	incluidas	en	este	grupo	cumplieron	con	ambas	funciones.	Es	importante	matizar	
este	 doble	 uso	 para	 distinguir	 entre	 las	 canalizaciones	 de	 “aguas	 limpias”,	 las	 que	 estrictamente	 condujeron	 las	 precipitaciones	
recogidas	(probablemente	destinadas	al	consumo	humano),	y	las	de	“aguas	sucias”	que,	como	en	este	caso,	además	de	transportar	
aguas	pluviales,	conducirían	las	aguas	residuales	procedentes	de	las	labores	domésticas	y/o	artesanales.	
11	Se	identificó	una	de	estas	losas	en	la	canalización	de	una	antigua	calle,	aunque	parece	tratarse	de	una	excepción	y	que	ésta	fue	
reutilizada	en	un	momento	muy	concreto.	
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∎	Canalización	II‐a/c2	
Técnica	 constructiva:	 las	 paredes	 interiores	 del	 canal	 se	 conforman	 aprovechando	 las	
caras	 vistas	 del	 andén	 perimetral	 de	 un	 patio	 –principalmente	 de	 losas	 o	 sillares	 de	
calcarenita‐	mientras	que	las	paredes	exteriores	se	realizan	con	sillarejos	y	mampuestos	
de	 calcarenita	 trabados	 con	 mortero	 de	 cal,	 o	 bien	 con	 losas	 del	 mismo	 material	
dispuestas	sobre	su	canto12.	La	base	de	la	canalización	puede	presentar	un	pavimento	de	
ladrillos/losas	 cuadrangulares	 de	 barro	 cocido	 o	 una	 mezcla	 de	 arena	 y	 gravillas.	 El	
interior	suele	revestirse	con	una	capa	de	mortero	de	cal.	
Materiales:	calcarenitas,	ladrillos,	gravillas,	revestimiento	y	argamasa	de	mortero	de	cal..	
Dimensiones:	0,12‐0,30	m.	potencia	/	0,18	‐0,25	m	de	ancho	(interior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(patio).	
	Observaciones:	 se	 localizan	 siempre	 en	 patios	 de	 viviendas	 enmarcando	 el	 andén	
perimetral	y	separándolo	de	un	área	central	que	pudo	albergar	‐entre	otros	cometidos‐	
un	 pequeño	 jardín.	 A	 veces	 evacuan	 también	 el	 agua	 sobrante	 de	 un	 pozo	 de	 agua13,	
pudiendo	incluso	partir	desde	las	plataformas	de	los	mismos.	
																					 								 	
																				Canalizaciones	Tipo	II‐a/c2	(MOLINA,	2005:	Lám.	136;	LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.165).	
	
∎	Canalización	II‐a/c3	
Técnica	constructiva:	canal	realizado	con	paredes	de	ladrillos	dispuestos	sobre	su	canto	
y	nódulos	de	piedra	calcarenita	trabados	con	barro	y	revestidos	al	interior	por	una	capa	
de	mortero	de	cal.	Cubierta	de	ladrillos	rectangulares	colocados	longitudinalmente	sobre	
las	paredes	del	canal.	
Materiales:	calcarenita,	ladrillo,	revestimiento	y	argamasa	de	mortero	de	cal,	barro.	
                                                 
12	En	un	caso	se	registró	un	murete	realizado	con	mortero	de	cal,	pero	pensamos	que	se	trata	de	algo	totalmente	excepcional.	
13	 En	 este	 sentido,	 podríamos	 denominar	 este	 tipo	 de	 canalización	 como	 II‐a/c/d2¸	 por	 evacuar	 aguas	 de	 procedencia	 pluvial,	
residual	y	freática.	
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Dimensiones:	sin	datos.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
	
Canalización	Tipo	II‐a/c3	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	480).	
	
∎	Canalización	II‐a/c4	
Técnica	 constructiva:	 paredes	 conformadas	 por	 sillarejos	 o	 	 losas	 cuadrangulares	 de	
calcarenita	 dispuestas	 de	 canto,	 trabadas	 con	 barro	 y,	 en	 algunos	 casos,	 revestidas	 al	
interior	 con	mortero	 de	 cal.	 Se	 han	 registrado	 dos	 tipos	 de	 cubierta:	 la	 primera,	 con	
sillarejos	rectangulares	de	piedra	calcarenita	calzados	con	tejas,	cantos	rodados	y	barro;	
y	 la	 segunda,	mediante	 losas	 de	 diferentes	 tipos	 de	 piedras	 –esquisto,	 pizarra,	 caliza,	
calcarenita‐.	 Se	 conoce,	 distintos	 bases:	 de	 cantos	 rodados	 de	 pequeño	 formato	 y	
guijarros;	de	baldosas	de	barro	cocido;	o	de	pequeños	ripios.	En	los	ejemplos	de	mayor	
tamaño	las	bases	se	realizan	por	medio	con	losas	de	calcarenita.	
Materiales:	 calcarenita;	 revestimiento	 de	 mortero	 de	 cal,	 barro;	 Cubierta:	 calcarenita,	
esquisto,	pizarra,	caliza,	cantos	rodados,	tejas.	
Dimensiones:	0,50‐0,80	m	de	ancho	exterior	/		0,15‐0,25	m	ancho	interior.	
Propiedad:	privada	/	comunitaria.	
Localización:	vivienda,	calle.	
	
Canalización	Tipo	II‐a/c4	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	160).	
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∎	Canalización	II‐a/c5	
Técnica	constructiva:	paredes	de	una	hilada	–y	por	 lo	general	de	una	o	dos	hileras‐	de	
mampuestos	 y	 ripios	 de	 caliza	 y/o	 calcarenita	 que	 se	 alternan	 ‐en	 mayor	 o	 menor	
medida‐	con	sillarejos	rectangulares	de	los	mismos	materiales,	todos	ellos	trabados	con	
barro,	mortero	de	cal	o	cantos	rodados	de	mediano	tamaño.	Las	cubiertas	se	forman	por	
losas	o	sillarejos	de	diversas	piedras	dispuestos	transversal	u	longitudinalmente	sobre	la	
canalización.	Excepcionalmente	pudieron	ir	a	dos	aguas	(vid.	APARICIO	2008).	
Materiales:	 calcarenita,	 caliza;	 cubierta:	 caliza	 micrítica,	 caliza,	 calcarenita,	 pizarra,	
barro,	mortero	de	cal;	Suelo:	gravilla	
Dimensiones14:	0,65‐1,25	m	de	ancho	x	0,50‐0,60	m	de	potencia	(exterior)	/	0,40‐0,55	m	
de	ancho	x	0,35‐0,40	m	potencia	(interior);	Cubierta:	60‐0,65	m	de	ancho.	
Propiedad:	privada,	comunitaria.	
Localización:	vivienda,	calle,	adarve.	
	Observaciones:	aunque	se	registraron	también	en	el	interior	de	algunas	viviendas,	suelen	
responder	 al	 tipo	 constructivo	 de	 las	 atarjeas	 de	 calles	 y	 adarves,	 llegando	 a	 alcanzar	
longitudes	de	hasta	50	m.		
								 	
Canalizaciones	Tipo	II‐a/5	(LÍEBANA,	2008:	Lám.22;	Foto:	L.	Aparicio).	
	
∎	Canalización	II‐a/c5.1	
Técnica	constructiva:	se	trata	de	un	canal	similar	al	tipo	II‐a/c5	pero	de	menor	tamaño,	
donde	 se	 emplean	 sobre	 todo	 ripios,	 mampuestos	 y	 cantos	 de	 río	 y	 no	 tanto	 losas	 o	
sillarejos	de	calcarenita.	Se	han	documentado	varias	clases	de	suelo:	gravilla,	 ladrillo	o	
losas	de	barro,	tejas	y	mortero	hidráulico.	Cubierta	de	losas	y	lajas	pétreas.	
                                                 
14	 Se	 han	 excluido	 las	 dimensiones	 del	 canal	 hallado	 en	 la	 vivienda,	 que	 cuenta	 con	 un	 ancho	 exterior	 de	 0,52	m.	 Asimismo,	 las	
medidas	anotadas	respecto	a	calles	y	adarves	pueden	variar	en	función	del	caudal	transportado	y	la	anchura	de	la	calle.	
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Materiales:	mampuestos,	calcarenitas,	cantos	de	río,	baldosas	de	barro	cocido,	ladrillos,	
gravillas,	mortero	hidráulico,	tejas.	
Dimensiones:	0,25	m	ancho	(interior)	/	0,36‐0,6	m	ancho	(exterior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda,	adarve.	
	
Tipología	Canalización	II‐a/c5.1	(MURILLO	et	alii,	2006:	Lám.54)	
	
∎	Canalización	II‐a/c6			
Técnica	constructiva:	 las	paredes	se	conforman	‐generalmente‐	por	una	única	hilada	de	
cantos	 rodados	 que	 se	 alternan	 en	 algunos	 tramos	 con	 mampuestos	 y	 nódulos	 de	
calcarenita	 trabados	 con	 barro.	 Se	 han	 conservado	 algunas	 cubiertas	 realizadas	 con	
losas	 irregulares	 de	 caliza	 calzadas	 con	 nódulos	 de	 calcarenita	 y	 cantos	 rodados	 de	
pequeño	formato.	
Materiales:	cantos	rodados,	calcarenita,	caliza,	barro	como	argamasa.	
Dimensiones:	0,40‐0,80	m	de	ancho	x	0,15‐0,18	m	de	potencia	(exterior)	/	0,15‐0,32	m	de	
ancho	(interior).	
Propiedad:	privada	/	comunitaria.	
Localización:	vivienda,	calle,	adarve.	
	Observaciones:	 aunque	 existen	 casos	 en	 el	 interior	 de	 viviendas,	 responde	
principalmente	a	un	tipo	constructivo	característico	de	calles	y	adarves.	
																					 									 	
																					Canalizaciones	Tipo	II‐a/c6	(Foto:	C.	Camacho;	CLAPÉS,	2008:	Lám.	64).	
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∎	Canalización	II‐a/c7	
Técnica	 constructiva:	 tuberías	 troncocónicas	 de	 cerámica	 (atanores)	 ensambladas	 a	
hueso	o	con	mortero	de	cal.	Presentan	un	lado	de	mayor	diámetro	y	otro	de	menor,	en	el	
que	 se	 desarrolla	 un	 anillo	 circular	 alrededor	 de	 toda	 la	 superficie	 que	 sirve	 para	
facilitar	el	engarce	de	unas	tuberías	con	otras.	Pueden	cubiertos	a	modo	de	protección	
por	mampuestos	o	por	losas,	aunque	es	bastante	inusual.	
Materiales:	atanores	cerámicos,	mortero	de	cal	como	argamasa;	Cubierta:	mampuestos	o	
losas	de	calcarenita	o	pizarra.	
Dimensiones	(por	atanor):	0,60	m	de	largo	/	0,12	‐	0,15	m	de	diámetro.		
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
Observaciones:	 estos	 atanores	 suelen	 recoger	 las	 aguas	 desalojadas	 desde	 un	 patio,	
procedentes	 a	 su	 vez	 de	 una	 canalización	 del	 tipo	 II‐a/c2.	 Formalmente,	 igual	 que	 los	
tipos	I‐c1,	II‐b5,	II‐c1,	I‐d3,	II‐d3,	III‐d1	y	III‐e1.	
	
Canalización	Tipo	II‐a/c7	(MOLINA,	2005:	Lám.	38).	
	
∎	Canalización	II‐a/c7.1	
Técnica	 constructiva:	 formalmente	 similar	 al	 tipo	 II‐a/c7	 (tuberías	 atanores	
ensambladas	a	hueso	o	con	mortero	de	cal	que	presentan	un	lado	de	menor	diámetro	en	
el	que	se	desarrolla	un	anillo	circular	alrededor	de	toda	la	superficie	para	engarzarlas).	
La	principal	diferencia	es	que	se	encuentran	reforzadas	por	paredes	de	mampuestos	y/o	
fragmentos	de	teja	que	protegen	a	modo	de	caja	el	canal.		
Materiales:	atanores	cerámicos,	mortero	de	cal	como	argamasa,	mampuestos,	tejas.	
Dimensiones:	0,32‐0,6	m	ancho	total	/	0,14‐0,22	m	ancho	del	atanor		
Propiedad:	privada	/	comunitaria.	
Localización:	vivienda,	calle.	
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																			Canalización	Tipo	II‐a/c7.1	(CASTILLO,	2005).	
	
∎	Canalización	II‐a/c8	
Técnica	 constructiva:	 tejas	 invertidas	 unidas	 por	 lo	 general	 con	 mortero	 de	 cal.	 Las	
paredes	no	siempre	se	documentan,	pero	en	los	casos	conocidos,	son	de	lajas	y	ripios	de	
caliza	 o	 calcarenita,	 que	 pueden	 combinarse	 con	 algún	 canto.	 En	 este	 mismo	 caso	 se	
conserva	una	cubierta	de	losas	de	pizarra	y	calcarenita.	
Materiales:	tejas,	pizarra,	calcarenita,	caliza.	
Dimensiones:	0,15‐0,2	m	de	ancho	/	0,06	m	de	potencia;	Cubierta:	0,32‐0,35	de	m	ancho.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
	
Canalización	Tipo	II‐a/c8	(RODRÍGUEZ	y	CASTILLO,	2006).	
	
∎	Canalización	II‐a/c9	
Técnica	constructiva:	la	base	del	canal	se	realiza	con	una	consistente	capa	de	mortero	de	
cal	‐o	hidráulico‐	que	suele	presentar	una	sección	curva	en	forma	de	"U".	Las	paredes	se	
alzan	generalmente	con	mampuestos	varios.	
Materiales:	mortero	de	cal,	mortero	hidráulico,	mampuestos.	
Dimensiones:	0,4	de	ancho	/	0,15	m	de	potencia	(exterior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda.	
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∎	Canalización	II‐a/c10	
Técnica	 constructiva:	 la	 canalización	 se	 levanta	 con	 paredes	 de	 losas	 y	 sillarejos	 de	
calcarenita	y	cubierta	con	potentes	sillares	dispuestos	perpendicularmente	con	respecto	
el	sentido	de	las	paredes.	Formalmente	se	parece	al	tipo	II‐a/c5	pero	con	la	diferencia	de	
que	sólo	emplea	calcarenita	o	caliza	en	su	 fábrica;	además,	 su	 técnica	está	mucho	más	
depurada	y	es	más	regular	en	sus	elementos.	
Materiales:	calcarenita,	caliza.	
Dimensiones:	0,57‐1	m	de	ancho	(exterior)	/	0,35‐0,55	de	ancho	(interior)	/	0,46	m	de	
potencia	(interior).	
Propiedad:	comunitaria	/privada	
Localización:	calle	/	vivienda.	
Observaciones:	 aunque	 se	 documentó	 un	 caso	 en	 una	 vivienda,	 responde	 a	 un	 tipo	
constructivo	característico	de	los	canales	comunitarios	de	las	calles	,	llegando	incluso	a	
los	30	m	de	longitud.		
	
Canalización	Tipo	II‐a/c10	(CAMACHO	et	alii,	2009:	787,	Lám.	VII).	
	
∎	Canalización	II‐a/c11	
Técnica	 constructiva:	 se	 trata	 de	 uno	 de	 los	 canales	 más	 colosales	 registrados.	 Sus	
paredes	se	levantan	con	grandes	bloques	de	calcarenita	rectangulares	(de	hasta	1,3	x	0,6	
m),	dispuestas	horizontalmente	en	varias	hiladas	sobre	una	misma	hilera,	calzados	con	
cantos	 rodados,	 guijarros	 o	 ripios.	 Su	 cubierta	 se	 conforma	 con	 sillares	 atizonados	 ‐
calzados	con	otros	materiales	menores‐	que	descansan	directamente	sobre	las	paredes	
del	canal.		
Materiales:	caliza,	calcarenita,	cantos	rodados.	
Dimensiones:	 0,7‐0,65	m	 de	 ancho	 y	 0,53‐0,6	 de	 potencia	 (interior)	 /	 1,4	m	 de	 ancho	
(exterior).	
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Propiedad:	comunitaria.	
Localización:	calle.	
Observaciones:	en	una	de	estas	cloacas	se	halló	un	pozo	de	registro	cuadrangular	de	1,15	
x	0,95	m.	de	sillares	a	soga	y	tizón,	cubierto	por	una	losa	del	mismo	material.	
									 	
Canalizaciones	Tipo	II‐a/c11	((SÁNCHEZ	MADRID,	2004:	Figs.	76;	RUIZ,	MURILLO	y	LUNA,	1992:	3).	
	
CANALIZACIÓN	TIPO	IIII:	RIEGO	
 Definición:	 se	 identifican	 como	 canalizaciones	 de	 riego	 aquéllas	 destinadas	 a	 la	
conducción	de	agua	‐de	origen	pluvial	o	freático‐	para	su	esparcimiento	sobre	terrenos	
de	 cultivo	 y/o	 zonas	 ajardinadas.	 Pueden	 encontrarse	 en	 espacios	 privados	 y	
comunitarios.	
 Total	de	Canalizaciones:	16	
 Propiedad:	16	indefinidas.	
 Procedencia:	2	freática	/	14	indeterminada.	
	
	 AGUAS	FREÁTICAS	(d):	
∎	Canalización	III‐d1			
Técnica	 constructiva:	 tuberías	 troncocónicas	 de	 cerámica	 (atanores)	 trabadas	 con	
mortero	 de	 cal.	 Presentan	 un	 lado	 de	mayor	 diámetro	 y	 otro	 de	menor,	 en	 el	 que	 se	
desarrolla	 un	 anillo	 circular	 alrededor	 de	 toda	 la	 superficie	 que	 sirve	 para	 facilitar	 el	
engarce	de	unas	tuberías	con	otras.	
Materiales:	atanores	cerámicos;	argamasa:	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(por	atanor):	0,65‐0,70	m	de	largo	/	0,20	m	diámetro	máximo.	
Propiedad:	indefinida.	
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Localización:	espacio	agrícola,	jardines.	
Observaciones:	formalmente,	igual	a	los	tipos	I‐c1,	II‐b5,	II‐c1,	I‐d3,	II‐d3,	II‐a/c7	y	III‐e1.	
	
Canalización	Tipo	III‐d1	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	429)	
	 	
	 AGUAS	DE	PROCEDENCIA	INDETERMINADA	(e):	
∎	Canalización	III‐e115	
Técnica	constructiva:	tuberías	troncocónicas	de	cerámica	(atanores)	trabadas	con	algún	
tipo	de	mortero	de	cal.	Presentan	un	lado	de	menor	tamaño	en	el	que	se	desarrolla	un	
anillo	circular	por	toda	la	superficie	para	facilitar	el	engarce	de	unas	tuberías	con	otras.	
Material:	atanores	cerámicos;	argamasa:	mortero	de	cal.	
Dimensiones	 (por	 atanor):	 largo	 x	 diámetro):	 0,62‐0,72	 m	 de	 largo	 /	 0,10‐0,25	 m	 de	
diámetro.		
Propiedad:	indefinida.	
Localización:	espacio	agrícola,	jardines.	
Observaciones:	tan	sólo	se	documentó	en	un	caso	una	pared	de	losas	de	calcarenita	que	
podría	 pertenecer	 a	 un	 cajeado	 realizado	 para	 proteger	 la	 canalización	 de	 atanores.	
Formalmente,	igual	a	los	tipos	I‐c1,	II‐b5,	II‐c1,	I‐d3,	II‐d3,	II‐a/c7,	III‐d1.	
								 	
Canalización	Tipo	III‐e1	(MOLINA,	2005:	Lám.	278;	Foto:	M.	Costa).	
                                                 
15	Aunque	responde	al	mismo	tipo	que	 la	Canalización	 III‐d1,	 consideramos	oportuno	diferenciarlos	ya	que	 la	procedencia	de	sus	
aguas	puede	ser	diferente.	
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CANALIZACIÓN	TIPO	IV:	INDEFINIDAS	
 Definición:	 se	 identifican	 como	 canalizaciones	 indefinidas	 todas	 aquéllas	 que	 no	 han	
podido	ser	 incluidas	en	uno	de	 los	grupos	anteriores	por	desconocer	su	 funcionalidad,	
con	 independencia	 de	 la	 procedencia	 del	 agua	 que	 conducen,	 generalmente	
indeterminada.	
 Total	de	Canalizaciones:	106	
 Propiedad:	54	privadas	/	52	indefinidas.	
 Procedencia:	1	freática	/	105	indeterminada.	
 Observaciones:	El	mal	estado	de	conservación	y	la	descontextualización	de	los	restos	nos	
impiden	 clasificar	 estas	 canalizaciones,	 a	 la	 espera	 de	 que	 el	 desarrollo	 de	 la	
investigación	pueda	ir	asignando	sus	usos	correspondientes.	No	obstante,	las	fábricas	de	
estos	canales	coinciden	con	las	de	los	tipos	ya	catalogados	sin	aportar	nuevos	modelos	
constructivos,	por	lo	que	no	incluiremos	ningún	subgrupo	dentro	de	este	apartado.		
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	 El	 total	 de	 pozos	 de	 agua	 registrados	 asciende	 a	 380	 (10	 emirales,	 367	 califales	 y	 3	
postalifales).	 Su	 ubicación	 en	 patios	 u	 otros	 recintos	 abiertos	 –jardines,	 huertas,	 etc.‐	 los	
diferencia	de	las	fosas	sépticas	que	suelen	disponerse	paralelas	a	la	línea	de	fachada	en	las	calles	
y	 colmatadas	 por	 un	 alto	 porcentaje	 de	 materia	 de	 origen	 orgánico.	 No	 obstante,	 el	
emplazamiento	de	 los	pozos	debe	 tomarse	sólo	de	 forma	orientativa,	 teniendo	muy	claros	 los	
distintos	elementos	que	pueden	componer	estas	instalaciones:		
 una	oquedad	vertical	practicada	en	el	terreno.	
 una	caña	o	encañado	forrando	dicha	oquedad.	
 una	plataforma	y		un	rebosadero	alrededor	de	la	boca	del	pozo.	
 brocales.	
 soportes	para	mecanismos	de	extracción	de	agua.	
	
Las	 plataformas,	 rebosaderos,	 brocales	 y	 los	 soportes	 de	 extracción	 no	 son	 siempre	
detectados	en	 los	procesos	de	excavación,	bien	porque	no	se	han	conservado	o	porque	nunca	
llegaron	a	existir.	Sin	embargo,	la	propia	oquedad	del	pozo	y	su	encañado	aparecen	en	todas	las	
instalaciones.	Las	perforaciones	de	hasta	6	o	7	metros	en	el	terreno	natural	‐	requirieron	este	
tipo	de	armazones	para	evitar	posibles	derrumbes	y	el	enturbiamiento	del	líquido	elemento.	Por	
ello,	 el	 factor	 determinante	 para	 la	 clasificación	 de	 los	 pozos	 de	 agua	 ha	 sido	 la	 técnica	
constructiva	de	dichos	encañados,	distinguiendo	a	la	vez	entre	dos	grandes	grupos	en	función	
de	sus	usos	y	dimensiones:	los	pozos	domésticos/comunitarios	y	los	noriales16.	
	
TIPO	I:		DOMÉSTICOS	Y	COMUNITARIOS	(PADC)	
 Pozos	 de	 agua	 domésticos:	 se	 identifican	 con	 todos	 aquéllos	 que	 se	 realizan	 y/o	 usan	
para	el	abastecimiento	y	disfrute	de	los	habitantes	de	una	misma	vivienda,	abiertos	en	
su/s	patio/s.	
 Pozos	de	agua	comunitarios:	se	identifican	con	todos	aquellos	que	se	realizan	y/	o	usan	
para	 el	 abastecimiento	 y	 disfrute	 de	 un	 colectivo	 determinado.	 Pueden	 localizarse	 en	
calles,	plazas,	huertas	y	espacios	de	ámbito	comunitario	varios.	
 Total	de	pozos	domésticos/comunitarios:	319	(303	domésticos	y	16	comunitarios).	
                                                 
16	 En	 un	 primer	 momento	 se	 establecieron	 cuatro	 categorías	 de	 pozos:	 domésticos	 (303),	 noriales	 (18),	 comunitarios	 (16)	 e	
indefinidos	(42).	Estos	últimos	fueron	suprimidos	ya	que	sus	técnicas	constructivas	coincidían	con	las	de	los	tipos	clasificados	como	
domésticos,	si	bien	la	falta	de	contextualización	de	los	restos	nos	impedía	atribuir	un	uso	concreto	a	los	mismos.	Por	su	parte,	no	
encontramos	diferencias	entre	 los	modos	constructivos	de	 los	pozos	domésticos	y	 los	de	 los	 comunitarios,	por	 lo	que	decidimos	
aunar	ambos	en	una	misma	categoría	y	distinguir	este	matiz	en	un	apartado	concreto	dentro	de	cada	tipología.	
POZOS	DE	AGUA	
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 Localización:	239	fueron	encontrados	dentro	de	los	patios	de	las	viviendas	(en	un	lateral	
135,	 en	 el	 centro	 67	 y	 en	 un	 ángulo	 37)	 y	 en	 estancias	 domésticas	 (3),	 si	 bien	 los	
comunitarios	se	 insertaron	en	espacios	como	alfares	(2),	posibles	zocos	(2)	o	espacios	
agrarios(3).	
 Planta:	271	circulares,	4	de	tendencia	ovalada,	1	rectangular		y	43	indefinidos.	
 Materiales17:	 principalmente	 calcarenitas	 (80%),	 cantos	 rodados	 (43,5%)	 y	 calizas	
(31,76%),	seguidos	por	cuarcitas	(10,58%),	anillos	de	barro	cocido	(2,35%),	fragmentos	
de	 ladrillos	 o	 tejas	 (2,35%)	 y	 areniscas	 (1,17%).	 Como	 argamasa	 suelen	 emplearse	
arcillas	 (greda),	 barro	 y	 mortero	 de	 cal,	 aunque	 la	 mayoría	 de	 los	 encañados	 se	
conformaron	a	hueso	según	la	información	recogida.	
	
	 Antes	 de	 centrarnos	 en	 las	 tipologías	 de	 pozos	 propiamente	 dichas,	 analizaremos	 de	
manera	esquemática	los	elementos	que	pueden	acompañar	a	estas	instalaciones:	
1.	Plataformas:	Se	trata	de	pavimentos	elevados	con	respecto	al	nivel	del	patio	que	enmarcan	el	
pozo	propiamente	dicho,	aislándolo	y	evitando	el	encharcamiento	de	otras	zonas.	Se	registran	
un	 total	de	60	–completos	o	parciales‐.	Pueden	ser	de	planta	cuadrada	(33),	 rectangular	 (24),	
octogonal	(2)	y	circular	(1).	Sus	dimensiones	oscilan	entre	los	2,5‐1,4	m	de	lado	en	el	caso	de	las	
plataformas	 cuadrangulares,	 los	 2,75	 x	 2,03	 m	 del	 octogonal	 y	 el	 1,75	 m	 de	 diámetro	 de	 la	
circular.	
	 No	se	vinculan	a	ningún	tipo	de	encañado,	pero	podemos	distinguir	entre	dos	clases:	
 Plataforma	 A:	 se	 realizan	 mediante	 losas	 rectangulares	 de	 calcarenita,	 caliza	 o	
arenisca	 que	 se	 adaptan	 a	 la	 forma	 de	 la	 estructura	 (cuadrangular,	 rectangular,	
circular	u	octogonal)	y	se	labran	hacia	el	 interior	ajustándose	a	la	boca	del	pozo.	A	
veces	 se	 emplean	 sillarejos	 de	mayores	 dimensiones	 y	 suelen	 quedar	 enmarcadas	
por	 un	 rebosadero.	 En	 algunas	 ocasiones	 se	 han	 detectado	 revestimientos	 de	
mortero	de	 cal	 ‐incluso	pintado	a	 la	 almagra‐	 sobre	 la	 superficie	de	 la	plataforma,	
aunque	 éstos	 pueden	 también	 encontrarse	 como	 argamasa	 para	 fijar	 las	 losas.	 Se	
han	documentado	igualmente	niveles	de	cantos	rodados	como	suelo	de	preparación.		
	
Rebosadero	y	Plataforma	tipo	A‐circular	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	343).	
                                                 
17	La	suma	de	los	porcentajes	de	los	materiales	supera	el	100%	ya	que	muchos	de	ellos	fueron	empleados	en	un		mismo	pozo.	
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Rebosadero	y	Plataforma	tipo	A‐cuadrada	(LIÉBANA,	2008:	Lám.114).	
	
	
Plataforma	tipo	A‐octogonal	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	112).	
	
 Plataforma	B:	 se	 incluyen	 las	demás	plataformas	construidas	con	otros	materiales.	
De	momento	sólo	se	han	registrado	plantas	cuadrangulares.	Se	han	registrado	dos	
nuevos	modelos;	el	primero,	realizado	mediante	ladrillos	rectangulares	que	enlosan	
un	área	rectangular	en	la	que	se	inscribe	la	circunferencia	de	un	pozo;	y	el	segundo,	
compuesto	por	losas	de	barro	cocido	que	se	disponen	de	manera	similar	al	anterior	
sobre	una	preparación	de	mortero	de	cal.	
	
Plataforma	Tipo	B‐rectangular	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	512).	
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2.	Rebosadero:	como	su	propio	nombre	indica,	se	trata	de	la	estructura	que	cierra	y	enmarca	las	
plataformas	 para	 evitar	 que	 las	 aguas	 que	 se	 pudieran	 acumular	 en	 las	mismas	 rebosaran	 y	
encharcasen	el	patio.	Se	conocen	igualmente	como	salpicaderos.	En	total,	se	han	identificado	59.	
Se	realizan	principalmente	mediante	una	hilera	de	losas	o	sillarejos	rectangulares	de	calcarenita	
dispuestos	de	canto,	adosados	a	las	paredes	de	la	plataforma,	a	las	cuales	sobrepasan	en	altura.	
También	 pueden	 emplearse	 mampuestos	 del	 mismo	material.	 En	 algunos	 casos	 se	 practican	
sobre	su	superficie	unos	pequeños	orificios	(conocidos	por	extensión	como	“rebosaderos”)	que	
permitirían	la	evacuación	del	agua	sobrante	del	pozo	al	canalillo	de	evacuación.	
	
Orificio	abierto	en	un	rebosadero	de	losas	de	calcarenita	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.224).	
	
3.	Brocales:	son	las	estructuras	cilíndricas	que,	a	modo	de	barandilla,	se	colocan	sobre	el	pozo	
de	 agua	para	 evitar	 caídas	 y	 el	 vertido	de	 suciedad	 en	 su	 interior.	 Pueden	 colocarse	 sobre	 el	
encañado	del	pozo	–en	ocasiones	aparecen	embutidos	en	el	pavimento	del	patio‐	o	directamente	
sobre	la	plataforma	del	mismo,	fijados,	normalmente,	con	mortero	de	cal.	Se	han	conservado	56	
brocales,	de	los	cuales	sólo	nos	han	llegado	los	arranques	o,	en	el	mejor	de	los	casos,	hasta	0,45	
m	de	potencia.	No	obstante,	podemos	distinguir	entre	dos	clases18:	
 Brocal	A:	 son	de	 cerámica	 rojiza	y	por	 lo	 general	 sin	decoración	aparente,	 aunque	
algunos	presentan	una	decoración	a	cuerda	o	trenzada	a	bandas	en	la	parte	inferior.	
Su	diámetro	oscila	entre	1,15‐0,45	m.	
 Brocal	B:	de	planta	octogonal	y	fabricado	mediante	hiladas	de	sillarejo	de	calcarenita	
trabadas	con	cal	y	revestidas	por	una	capa	de	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra.		
	
									 	
Brocal	de	pozo	tipo	A		(LIÉBANA,	2008:	Lám.63)	y	tipo	B	(Foto:	M.	Costa).	
                                                 
18	Aunque	no	han	sido	documentados,	conocemos	la	existencia	de	brocales	trabajados	en	mármol	cuya	clasificación	podría	incluirse	
en	un	tercer	grupo	denominado	“Brocal	C”.	El	Museo	Arqueológico	de	Córdoba	cuenta	con	una	buena	colección	de	brocales.	
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4.	Soportes	para	mecanismos	de	extracción	de	agua:	en	16	pozos	se	hallaron	unos	pequeños	
pilaretes	compuestos	por	losas	de	calcarenita	superpuestas19	que	asociamos	con	la	sustentación	
de	 algún	 tipo	 de	 mecanismo	 para	 la	 extracción	 de	 agua	 ‐como	 poleas‐	 o	 con	 el	 apoyo	 de	
recipientes	de	almacenamiento.	Se	encuentran	a	uno	o	ambos	lados	del	pozo.	
						 	
Plataformas	con	soportes	para	extracción	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	343;	CLAPÉS,	2008:	488).	
	
TIPOLOGÍAS	DE	POZOS	DE	AGUA:	
	 ∎	PADC‐1	
Técnica	 constructiva:	 encañado	 realizado	 por	 hiladas	 de	 mampuestos	 de	 piedras	
calcarenita	 y/o	 caliza	 de	 diversos	 tamaños	 y	 sin	 tallar.	 Pueden	 calzarse	 con	pequeños	
nódulos	o	lajas	del	mismo	material	o	trabarse	con	barro.	
Materiales:	calcarenita,	caliza;	barro	a	modo	de	argamasa.	
Dimensiones20	(diámetro):	1,32‐0,98	m	(exterior)	/	0,40‐0,79	m	(interior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(patio).	
Observaciones:	 en	 uno	 de	 los	 pozos	 estudiados	 se	 observó	 una	 gruesa	 capa	 de	 greda	
amarillenta	para	impermeabilizar.	
	
Pozo	de	agua	tipo	PADC‐1	(MOLINA,	2005:	Lám.168).	
                                                 
19	Sólo	contamos	con	las	dimensiones	de	uno	de	estos	soportes	que	fue	realizado	con	losas	de	calcarenita	y	ladrillos	superpuestos	
trabados	con	mortero	de	cal	(0,45	x	0,40	m).	
20No	se	ha	incluido	la	altura	de	los	pozos	en	ningún	tipo	ya	que	los	datos	obtenidos,	salvo	que	se	haya	alcanzado	el	nivel	freático,	
corresponden	a	la	potencia	excavada.	
Arqueología	hidráulica	en	los	arrabales	occidentales	de	la	Córdoba	omeya	
 
41	
 
	 ∎	PADC‐2	
Técnica	 constructiva:	 encañado	 construido	 por	 medio	 de	 hiladas	 que	 alternan	
aleatoriamente	cantos	rodados	‐por	lo	normal,	en	mayor	proporción‐	y	mampuestos	de	
calcarenita	o	caliza	sin	 tallar,	aunque	algunos	cantos	se	 fragmentan	para	 tener	de	este	
modo	una	cara	plana.	También	pueden	incluir	cuarcitas,	areniscas	y	fragmentos	de	tejas	
para	calzar.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	cantos	rodados,	cuarcitas,	areniscas,	tejas.	
Dimensiones	(diámetro):	1,20‐0,63	m	(exterior)	/	0,40‐0,76	m	(interior).	
Propiedad:	privada	/comunitaria.	
Localización:	vivienda	(patio),	espacio	agrario.	
Observaciones:	puede	que	la	primera	hilada	quede	rematada	con	otros	materiales,	como	
un	anillo	cerámico	o	sillarejos	de	calcarenita	o	caliza	de	mayor	tamaño.	
									 	
Pozos	de	agua	tipo	PADC‐2	(CÁNOVAS,	2008:	Lám.	30;	CLAPÉS,	2008:	Lám.	330).	
	
	 ∎	PADC‐3	("flor"	o	"margarita”)	
Técnica	 constructiva:	 la	 primera	 hilada	 del	 encañado	 queda	 conformada	 por	 sillarejos	
cuadrangulares	dispuestos	en	forma	de	pétalos	de	una	“flor”.	El	resto	del	encañado	suele	
realizarse	 por	 medio	 de	 hiladas	 de	 cantos	 rodados	 y	 mampuestos	 de	 caliza	 y/o	
calcarenita	tallados	al	interior	y	trabados	con	barro	o	a	hueso.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	cantos	rodados,	barro	a	modo	de	argamasa.	
Dimensiones	(diámetro):	1,35‐1,02	m	(exterior)	/	0,75‐0,5	m	(interior).	
Propiedad:	privada	/comunitaria.	
Localización:	vivienda	(patio),	otros.	
Observaciones:	 es	 una	 derivación	 del	 tipo	 PADC‐2.	 No	 obstante,	 algunos	 de	 los	 pozos	
registrados	e	incluidos	en	otros	tipos	pudieron	haber	tenido	también	originalmente	una	
primera	hilada	en	forma	de	“flor"	o	"margarita”,	ya	perdida.	
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Pozos	de	agua	tipo	PADC‐3	(CLAPÉS,	2008:	450;	LIÉBANA,	2008:	Lám.	45).	
	 	
	 ∎	PADC‐4	
Técnica	constructiva:	encañado	realizado	con	hiladas	de	sillarejos	de	calcarenita	tallados	
por	 su	 cara	 interior	 adaptándose	 a	 la	 curvatura	 del	 propio	 pozo.	 Puede	 que	 sólo	
aparezcan	 en	 las	 primeras	 hiladas	 (configurándose	 el	 encañado	 restante	 con	
mampuestos	 y	 cantos	 rodados)	 o	 que	 inserten	 entre	 los	 sillarejos	 cantos	 rodados	 de	
pequeño	tamaño.		
Materiales:	calcarenita,	cantos	rodados.	
Dimensiones	(diámetro):	1,35‐0,94	m	(exterior)	/	1‐0,55	m	(interior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(patio).	
Observaciones:	 en	 uno	 de	 los	 pozos	 se	 detectó	 una	 gruesa	 capa	 de	 greda	 amarillenta	
mezclada	con	cal	para	trabar	las	piedras.	
									 	
Pozos	de	agua	tipo	PADC‐4	(MOLINA,	2005:	Lám.	137;	CLAPÉS,	2008:	290).	
	 	
	 ∎	PADC‐5	
Técnica	 constructiva:	 encañado	 conformado	 por	 anillos	 de	 cerámica	 que	 se	 ajustan	 al	
ancho	del	pozo	y	se	superponen	en	posición	vertical	a	modo	de	hiladas.	
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Materiales:	anillos	de	cerámica.	
Dimensiones	(diámetro):	0,69‐0,54	m	(interior).	
Propiedad:	privada.	
Localización:	vivienda	(patio).	
Observaciones:	 a	veces	 los	anillos	están	precedidos	por	unas	hiladas	de	mampuestos	y	
calcarenita	trabados	con	barro.	Se	han	documentado	en	otras	excavaciones	como	en	el	
arrabal	de	Saqunda	o	en	el	Alcázar	de	los	Reyes	Cristianos.	
	
Pozo	de	agua	tipo	PADC‐5	(Foto:	L.	Aparicio).	
	
	 ∎	¿PADC‐6?	
Técnica	constructiva:	caña	realizada	aprovechando	un	brocal,	aunque	el	resto	de	la	caña	
se	puede	realizar	con	otros	materiales,	como	hiladas	de	mampuestos	de	calcarenita.	
Materiales:	anillos	de	cerámica.	
Dimensiones	(diámetro):	0,65	m	(exterior)	/		0,58	m	(interior).	
Propiedad:	comunitaria.	
Localización:	en	espacio	agrario.	
Observaciones:	 sólo	 se	 registró	 un	 caso	 dentro	 en	 nuestra	 área	 de	 estudio.	 Suele	 ser	
difícil	distinguir	si	el	brocal	sirvió	verdaderamente	de	encañado.	
	
Posible	pozo	de	agua	tipo	PADC‐6	(ASENSI	y	RODERO,	2010a:	232).	
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	 ∎	PADC‐7	
Técnica	constructiva:	encañado	rectangular	de	sillares	de	calcarenita	muy	bien	trabados	
y	de	grandes	dimensiones.	Sin	argamasa	aparentemente.	
Materiales:	calcarenitas.	
Dimensiones:	3‐4	m	de	lado	mayor	(exterior)	/	6	m	de	potencia	(interior).	
Propiedad:	comunitaria.	
Localización:	espacio	agrario	y/o	productivo.	
Observaciones:	este	 tipo	se	aleja	por	completo	de	cualquier	otra	clase	de	pozo	de	agua	
doméstico/comunitario.	Sólo	se	conoce	un	ejemplo.	
	
Pozo	de	agua	tipo	PADC‐4	(ASENSI	y	RODERO,	2010b:	230).	
	
TIPO	II:		NORIAL		(PAN)	
 Definiciones:	todos	aquellos	pozos	que	se	acompañaron	de	un	sistema	de	extracción	de	
agua	conocido	como	“noria	de	sangre”,	consistente	en	dos	ruedas	entrelazadas,	una	en	
horizontal	y	otra	en	vertical	situada	en	el	interior	del	pozo;	Adquiere	una	forma	ovalada	
para	albergarla	adecuadamente.	Se	vincula	con	frecuencia	al	riego	de	espacios	agrícolas	
o	zonas	ajardinadas,	aunque	podría	suministrar	cualquier	otro	ámbito.	Es	fundamental	
conocer	el	espacio	en	el	que	se	inserta	para	su	interpretación.	
 Total	de	Pozos:	18	
 Propiedad:	7	privada	/	11	indefinida.	
 Localización:	 6	 en	 grandes	 patios	 (3	 en	 el	 lateral;	 2	 central	 y	 1	 en	 un	 ángulo);	 3	 en	
espacios	agrícolas;	1	baño;	8	indefinidos	
 Materiales:	las	calcarenitas	y	cantos	rodados	se	emplean	en	el	80%	de	los	casos	y	calizas	
en	el	40%.	Puede	utilizarse	el	barro	como	argamasa	y	estar	revestido	con	mortero.	
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	 ∎	PAN‐1	
Técnica	 constructiva:	 encañado	 formado	 por	 hiladas21	 de	 sillarejos	 (regulares	 y/o	
irregulares)	y	ripios	dispuestos	generalmente	en	una	única	hilera	y	tallados	por	su	cara	
interior	adaptándose	a	la	curvatura	del	propio	pozo.	Se	calzan	con	cantos	rodados	y	lajas	
de	calcarenita,	aunque	también	pueden	trabarse	con	barro,	ladrillos	o	tejas.		
Materiales:	calcarenita,	cantos	rodados,	calizas,	barro,	ladrillos,	tejas.	
Dimensiones	:	3,55‐2,03	x	2,5‐1,25	m	(máx‐min	exterior)	/	2,12‐1,4	x	0,9‐0,5	m	(máx‐min	
interior).	
Propiedad:	indefinida.	
Localización:	patio,	espacio	agrícola.	
Observaciones:	el	tamaño	de	los	sillarejos	y	mampuestos	que	conforman	el	encañado	del	
pozo	es	mayor	que	el	empleado	en	los	pozos	domésticos	y	comunitarios.	Alrededor	del	
pozo	suele	reconocerse	el	camino	circular	que	habría	marcado	el	animal	encargado	de	
imprimir	movimiento	a	la	noria.		
								 	
Pozo	norial	tipo	PAN‐1	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	207;	MOLINA,	2007:	106,	Lám.	163).	
	
	 ∎	PAN‐2	
Técnica	 constructiva:	 la	 caña	 del	 pozo	 se	 realiza	 por	 medio	 de	 sillarejos	 y	 sillares	
cuadrangulares	de	diferentes	tamaños.	Se	superponen	en	una	única	hilera	y	se	colocan	
longitudinalmente	 en	 los	 lados	 mayores	 del	 pozo,	 todos	 ellos	 labrados	 al	 interior	 y	
trabados	con	gravillas	y	mortero	de	cal.	
Materiales:	calcarenita,	gravillas,	mortero	de	cal.		
Dimensiones:	3,4	x	1,96	m	(máx‐min	exterior)	/	2,63	x	1,05	m	(máx‐min	interior)	
Propiedad:	indefinida.	
Localización:	patio	/espacio	abierto.	
                                                 
21	El	mayor	número	de	hiladas	documentadas	fueron	diez	con	una	altura	total	de	1,71	m.	
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Observaciones:	sólo	conocemos	un	ejemplo	de	este	tipo,	abierto	en	un	espacio	de	uso	
indeterminado	de	época	califal.	
	
Pozo	norial	tipo	PAN‐2	(Foto:	M.	Costa).	
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	 Se	 documentaron	 un	 total	 de	 337	 pozos	 negros	 o	 ciegos	 (1	 emiral,	 327	 califales,	 4	
postcalifales	y	5	indeterminadas).	Se	distinguen	de	los	pozos	de	agua	por	su	localización	y	por	
colmatarse	 con	 estratos	 ricos	 en	 componentes	 orgánicos.	 Además	 no	 se	 acompañaron	 de	
estructuras	 como	 plataformas	 o	 brocales.	 Su	 funcionalidad	 fue	 única	 y	 la	 procedencia	 de	 su	
relleno	de	origen	fecal	(letrinas),	con	independencia	de	que	las	fosas	pudieran	ser	reutilizadas	
como	basurero	en	algún	momento.	
Se	clasifican	en	dos	grupos	en	función	de	la	presencia	o	ausencia	de	encañado.	
	
TIPO	I:	FOSA	SENCILLA	(PNS)	
 Definición:	 todos	aquellos	pozos	que	 se	 realizan	practicando	una	 fosa	 sobre	el	 terreno	
natural	 ‐sin	 ningún	 tipo	 de	 encañado	 o	 armazón	 que	 la	 refuerce	 al	 interior‐	 para	
contener	los	desechos	procedentes	principalmente	de	una	letrina.	
 Total	de	pozos	negros	de	fosa	sencilla:	31	
 Propiedad:	24	privada	/	7	indefinida.	
 Localización:	 18	 en	 calle,	 1	 entre	 la	 vivienda	 y	 la	 calle,	 1	 en	 camino,	 5	 en	 estancia	
doméstica,	1	en	patio	y	6	indeterminado.	
 Planta:	tendencia	circular.	
 Diámetro:	1,87‐0,37	m;	Altura:	hasta	1,04	m	de	potencia	registrada.	
 Cubiertas:	 2,	 ambas	 realizadas	 con	 losas	 de	 caliza	 micrítica	 que	 se	 disponen	
directamente	sobre	la	fosa.	Una	de	ellas	se	refuerza	con	nódulos	de	calcarenita.	
 Amortizados	como	basureros:	3.	
	
Pozo	negro	Tipo	fosa	sencilla	(MOLINA,	2005:	Lám.	319).	
POZOS	NEGROS	
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TIPO	II:	FOSA	CON	ENCAÑADO	(PNC)	
 Definición:	se	identifican	con	todos	aquellos	pozos	que	se	realizan	practicando	una	fosa	
sobre	 el	 terreno	 natural	 ‐reforzada	 al	 interior	 con	 un	 encañado	 de	 piedras‐	 para	
contener	los	desechos	procedentes	principalmente	de	una	letrina.	
 Total	de	pozos	negros	de	fosa	con	encañado:	280		
 Propiedad:	257	privada	/	2	comunitaria	/	21	indefinida.	
 Localización:	216	en	calle,	5	en	adarve,	4	en	camino,	14	en	patio,	1	zaguán,	6	en	otras	
estancias	domésticas,	19	indefinidos,	2	en	baño	privado	y	4	en	letrina.	
 Planta:	235	circulares,	16	ovalados,	1	de	tendencia	rectangular	y	28	indefinidos.	
 Medidas:	 1,35‐0,46	 m	 ‐	 0,72‐0,27	 m	 (diámetro	 exterior/interior)	 /	 hasta	 0,8	 m	 de	
potencia.	
 Cubiertas:	70.	Existen	diferentes	clases	de	cubiertas,	todas	ellas	independientes	del	tipo	
de	pozo	que	estén	tapando.	Las	más	habituales	son	de	losas	regulares	o	 irregulares	de	
calcarenita	 o	 caliza	micrítica,	 y	 lajas	de	pizarra.	Otras	 veces	 se	 cubren	 con	 sillarejos	 y	
mampuestos	que	pueden	ir	acompañados,	en	mayor	o	menor	medida,	de	cantos.	
 Amortizados	como	basureros:	49.	
	
	 ∎	PNC‐1	
Técnica	 constructiva:	 el	 encañado	 se	 realiza	 mediante	 la	 superposición	 de	 hiladas	
irregulares	 de	 ripios	 y	mampuestos	de	piedra	 calcarenita	 o	 caliza.	 Pueden	 ir	 trabados	
con	barro	y	mortero	de	cal.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	barro,	mortero	de	cal.	
Propiedad:	privada.,	indefinida.	
Localización:	calle,	viviendas	(baño	privado,	estancia	sin	determinar).	
Observaciones:	es	un	tipo	parecido	al	PADC‐1,	si	bien,	a	diferencia	de	los	pozos	de	agua,	
esta	técnica	no	fue	muy	frecuente	dentro	de	las	fosas	sépticas.	
	
	 ∎	PNC‐1a	
Técnica	 constructiva:	 formalmente	 muy	 similar	 al	 tipo	 PNC‐1,	 pero	 emplea	 pequeños	
fragmentos	de	tejas,	ladrillos	o	algún	canto	para	calzar	las	calcarenita	o	calizas.		
Materiales:	calcarenita,	caliza,	barro,	mortero	de	cal,	cantos,	cerámica,	ladrillos.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	calle,	indefinida.	
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Pozo	negro	Tipo	PNC‐1a	(SÁNCHEZ	MADRID,	2004).	
	
	 ∎	PNC‐1b	
Técnica	 constructiva:	 formalmente	muy	 similar	 al	 tipo	 PNC‐1,	 pero	 en	 estos	 casos	 los	
mampuestos	 e	 calcarenita	 y/o	 caliza	 se	 carean	 al	 interior	 adaptándose	 a	 la	
circunferencia	del	pozos.	
Materiales:	calcarenita,	caliza.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	calle.	
Observaciones:	es	un	tipo	parecido	al	PADC‐1,	si	bien,	a	diferencia	de	los	pozos	de	agua,	
esta	técnica	no	fue	muy	frecuente	dentro	de	las	fosas	sépticas.	
	
	 ∎	PNC‐2	
Técnica	constructiva:	encañado	conformado	por	hiladas	irregulares	que	alternan	cantos	
rodados	 con	 mampuestos	 de	 caliza	 y	 calcarenita.	 El	 número	 de	 bolos	 es	 claramente	
superior	al	de	mampuestos.	Pueden	entremezclarse	con	otros	materiales	como	cuarcitas	
o	fragmentos	de	cerámica.	
Materiales:	cantos	rodados,	calcarenita,	caliza,	cuarcitas,	cerámica.	
Propiedad:	privada,	comunitaria,	indefinida.	
Localización:	calle,	viviendas	(letrina,	baño	privado,	estancia	sin	determinar).	
Observaciones:	es	el	tipo	de	encañado	más	común.		
									 	
Pozo	negro	Tipo	PNC‐2	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	170;	MARTÍN	URDÍROZ,	2002:	Lám.	6).	
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	 ∎	PNC‐2a	
Técnica	 constructiva:	 el	 encañado	 se	 construye	 del	 mismo	 modo	 que	 el	 tipo	 PNC‐2,	
aunque	la	primera	hilada	se	forma	mediante	sillarejos	de	piedra	caliza	o	calcarenita	que	
refuerzan	 la	 boca	 del	 pozo.	 En	 ocasiones,	 estos	 sillarejos	 pueden	 disponerse	 en	 otras	
hiladas	del	pozo	con	la	misma	finalidad.	
Materiales:	cantos	rodados,	calcarenita,	caliza,	cuarcitas.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	calle,	viviendas	(estancia	sin	determinar).	
Observaciones:	 algunos	 de	 los	 pozos	 tipo	 PNC‐2	 podrían	 haber	 tenido	 en	 origen	 una	
primera	hilada	de	estas	características,	perdida	con	el	tiempo.			
	
Pozo	negro	Tipo	PNC‐2a	(LIÉBANA,	2008:	Lám.	81).	
	
	 ∎	PNC‐3	
	 Técnica	constructiva:	 este	 tipo	muestra	un	encañado	configurado	por	medio	de	anillos	
	 de	barro	cocido,	de	 forma	circular,	que	se	van	superponiendo	a	 lo	 largo	de	 la	oquedad	
	 del	pozo.		
Materiales:	anillos	cerámicos.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	calle.	
Observaciones:	parece	que	el	 tamaño	de	 los	anillos	estuvo	más	o	menos	estandarizado,	
con	un	diámetro	en	torno	a	los	0,6	m	y	una	altura	de	0,5	m.	
	
	 ∎	PNC‐3a	
Técnica	constructiva:	 como	en	el	 caso	anterior,	 el	 encañado	de	este	 tipo	 se	 realiza	por	
medio	de	anillos	de	barro	cocido,	de	forma	circular,	que	se	van	superponiendo	a	lo	largo	
de	 la	 oquedad	 del	 pozo.	 No	 obstante,	 éstos	 se	 combinan	 con	 hiladas	 de	mampuestos,	
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ripios	 de	 caliza	 o	 calcarenita	 y	 cantos	 rodados.	 A	 veces	 los	 anillos	 se	 insertan	 en	 los	
primeros	tramos	y	en	otras	ocasiones	en	medio	de	la	caña	del	pozo.	
Materiales:	anillos	cerámicos,	calcarenita,	calizas,	cantos	rodados.	
Propiedad:	privada.	
Localización:	calle.	
Observaciones:	no	es	un	tipo	muy	común.		
	
Pozo	Tipo	PNC‐3	(CASTILLO,	2005).	
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El	 total	 de	 letrinas	 registradas	 es	 272,	 todas	 ellas	 califales.	 Han	 sido	 estudiadas	 tanto	
como	estructuras	‐es	decir,	como	dispositivos	para	evacuar	los	orines	y	la	materia	fecal‐	como	
por	 espacios	 o	 habitáculos	 destinados	 a	 albergarlos,	 directamente	 relacionados	 con	 su	 uso	 y	
función.	 Las	 analizaremos	 en	 primer	 lugar	 como	 instalación	 y	 propondremos	 un	 sistema	
clasificatorio	 en	 relación	 a	 las	 técnicas	 constructivas.	 Cabe	destacar	que	 las	 letrinas	 en	mejor	
estado	de	conservación	si	se	suelen	hallar	en	las	viviendas	de	mayor	entidad.	
 Definición:	 instalaciones	 destinadas	 a	 la	 evacuación	 de	 residuos	 de	 origen	 orgánico	
localizadas	en	una	estancia	especial	que	recibe	por	extensión	el	mismo	nombre.	En	ellas	
pueden	realizarse	además	otras	prácticas	rituales	e	higiénicas	como	las	abluciones.	
 Propiedad:	264	privada	/	8	indefinida.	
 Localización:	viviendas.	La	mayoría	se	ubicaron	en	la	primera	crujía	(217);	otras,	en	una	
crujía	lateral	(19),	la	segunda	crujía	(3),	en	el	patio	(3)	y	dentro	de	un	baño		privado(1).	
 Planta	estancia:	132	rectangulares,	6	cuadradas,	2	trapezoidales	y	131	incompletas.	
 Acceso	a	 la	 letrina:	desde	el	patio	(54),	el	zaguán	(20),	otras	estancias	(10)	o	desde	un	
pasillo	(3).	
 Materiales22:	la	calcarenita	es	el	material	por	excelencia	(97,14%).	En	menor	medida	se	
emplean	 los	 cantos	 rodados	 (1,42%)	 y	 en	 casos	 concretos	 el	 ladrillo/losas	 de	 barro	
cocido	(2,84%),	la	pizarra	(1,42%),	la	caliza	micrítica	(1,42%),	losas	de	barro	(1,42%)	o	
el	mortero	de	cal	(1,42%).	
 Plataformas:	 56.	 Con	 independencia	 del	modo	 constructivo,	 algunas	 letrinas	 se	 elevan	
unos	 centímetros	 por	 encima	 del	 nivel	 del	 suelo	 de	 la	 estancia,	 especialmente	
perceptible	si	se	ha	conservado	el	pavimento	original	de	la	misma.		
 Orificios	 de	 desagüe23:	 4.	 Se	 practican	 normalmente	 en	 el	 frontal	 de	 la	 plataforma.	 Se	
realizan	con	independencia	del	tipo	constructivo.	
 Tipos	de	evacuación:	 fueron	documentados	los	sistemas	de	desagüe	de	167	letrinas.	De	
estos,	 162	 se	 realizaron	 a	 través	 de	 pozos	 negros,	 tanto	 de	 forma	 directa	 (3),	 como	
indirecta	 (154)	 por	 medio	 de	 canalillos	 de	 sillarejos	 (25),	 tejas	 en	 posición	 invertida	
(25)	o	atanores	cerámicos	(6),	entre	otros.	En	5	ocasiones	evacuaron	en	canalizaciones;	
los	 ejemplos	 más	 destacados	 fueron	 hallados	 en	 el	 PP.	 O‐4,	 donde	 algunas	 letrinas	
aprovecharon	un	antiguo	acueducto	para	verter	los	residuos	fecales.	
                                                 
22	La	suma	de	los	porcentajes	de	los	materiales	supera	el	100%	ya	que	muchos	de	ellos	fueron	empleados	en	una	misma	letrina	a	la	
vez.	
23	Estos	orificios	han	sido	relacionados	con	la	evacuación	de	agua	del	patio,	siempre	y	cuando	el	destino	final	del	líquido	elemento	no	
fuera	un	pozo	negro	y	conectara	con	una	red	de	saneamiento	mayor	(entre	otros,	vid.	CASTRO,	2001:	257).	Las	letrinas	registradas	
no	podrían	ser	incluidas	en	este	grupo	puesto	que	la	deposición	de	la	materia	fecal	se	realiza	en	todos	los	casos	en	pozos	ciegos.		
LETRINAS	
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TIPOLOGÍAS	DE	LETRINAS24	(L):	
	 ∎	L‐1	
	Técnica	 constructiva:	 el	 retrete	 se	 conforma	 por	medio	 de	 dos	 losas	 rectangulares	 de	
calcarenita/caliza	 dispuestas	 paralelamente	 pero	 separadas	 entre	 sí	 por	 una	 ranura	
central	para	el	desagüe,	 la	cual	suele	quedar	enmarcada	por	otras	dos	losas	del	mismo	
material	 dispuestas	 de	 canto	 que	 constituirían	 las	 paredes	 del	 canal	 de	 evacuación	
propiamente	 dicho.	 Las	 losas	 que	 conforman	 las	 paredes	 de	 la	 letrina	 se	 sitúan	 sobre	
preparaciones	 de	 cantos	 rodados,	 barro,	 mortero	 de	 cal	 y	 nódulos	 de	 calcarenita,	 o	
directamente	sobre	otras	losas	de	proporciones	similares.	Algunas	letrinas	presentan	a	
ras	del	suelo	un	orificio	de	desagüe	relacionado	con	la	limpieza	general	del	espacio	que	
conectaría	con	el	canalillo	de	evacuación.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	cantos	rodados,	barro,	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	1,24‐0,75	x	1,10‐0,51	m	(retrete)	/	1,15‐0,62	x	0,08‐0,20	m	
(ranura).	
Localización:	vivienda	(letrina,	baños).	
Observaciones:	es	el	tipo	más	común.		
						 	
Letrinas	tipo	L‐1	(CÁNOVAS,	2005:	Lám.10.2;	Foto:	M.	Costa).	
	 	
	 ∎	L‐1a	
	 Técnica	 constructiva:	 formalmente,	 es	 muy	 similar	 al	 tipo	 L‐1.	 La	 principal	 diferencia	
	 estriba	en	que	cuenta	con	una	tercera	losa	dispuesta	trasversalmente	a	las	dos	paralelas	
	 que	cierra	la	estructura	por	el	lado	próximo	al	acceso	a	la	estancia.	Esta	losa	puede	ser	
	 del	mismo	material	que	el	resto	de	la	letrina	o	emplear	otra	piedra	distinta.		
Materiales:	calcarenita,	caliza,	granito,	pizarra.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	1,24‐0,75	x	1,10‐0,51	m	(retrete)	/	1,15‐0,62	x	0,08‐0,20	m	
(ranura).	
                                                 
24	 En	 algunas	 instalaciones	 sólo	 se	 han	 documentado	 mampuestos	 de	 calcarenita	 ‐a	 veces	 combinados	 con	 cantos	 rodados‐	
dispuestos	en	dos	filas	paralelas	y	dejando	una	ranura	central	entre	ambas.	Por	el	momento,	estas	estructuras	no	constituyen	una	
tipología	por	si	mismas	ya	que	pensamos	que	nos	encontraríamos	ante	los	niveles	de	cimentación	de	la	letrina	o	parte	inferior	de	la	
ranura	de	evacuación,	habiéndose	perdido	las	losas	o	sillarejos	que	cubrirían	la	estructura.		
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Localización:	vivienda	(letrina,	baños).	
	
Letrina	tipo	L‐1a	(CLAPÉS,	2008:	Láms.	217).	
	
	 ∎	L‐2	
	Técnica	 constructiva:	 dos	 losas	 rectangulares	 de	 piedra	 calcarenita	 o	 caliza	 dispuestas	
paralelamente	pero	separadas	por	una	ranura	central	para	la	evacuación	de	los	residuos.	
No	 obstante,	 sus	 esquinas	 interiores	 quedan	 unidas	 por	 medio	 de	 unas	 pequeñas	
protuberancias	 o	 "mochetas".	 Estas	 losas	 se	 situarían	 sobre	 preparaciones	 de	 cantos	
rodados,	 barro,	 mortero	 de	 cal	 y	 nódulos	 de	 calcarenita,	 o	 directamente	 sobre	 otras	
losas	de	proporciones	similares.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	cantos	rodados,	barro,	mortero	de	cal.	
Dimensiones	 (largo	 x	 ancho):	 1,10‐0,6	 x	 0,8‐0,5	m	 (retrete)	 /	 0,65‐0,40	 x	 0,08‐0,12	m	
(ranura).	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	 puede	 que	 sólo	 dos	 de	 los	 cuatros	 extremos	 interiores	 de	 las	 losas	
presenten	protuberancias.	
			 	
Fig.	56.	Letrina	tipo	L‐2	(0/I225)	(LÓPEZ	JIMÉNEZ,	2008:	Lám.	348).	
	
	 ∎	L‐3	
	Técnica	 constructiva:	 técnica	 mixta.	 Uno	 de	 los	 lados	 de	 la	 letrina	 se	 realiza	 con	 una	
	losa	rectangular	de	calcarenita	‐con	o	sin	esquinas	en	"mocheta"‐		mientras	que	el	otro	
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se	 conforma	 por	 medio	 de	 materiales	 diversos,	 desde	 sillarejos	 a	 baldosas	 de	 barro,	
ladrillos	 o	 calizas	 violáceas.	 Ambos	 laterales	 se	 disponen	 paralelamente	 y	 quedan	
separados	por	una	ranura	central	para	la	evacuación	de	la	materia	fecal.		
Materiales:	calcarenita,	caliza,	baldosa	de	barro,	ladrillo.	
Dimensiones:	sin	datos	absolutos.	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	 este	 tipo	 de	 letrinas	 podría	 deberse	 a	 reparaciones	 o	 reformas	
posteriores.	
	
Letrina	tipo	L‐3	(RODERO	y	MOLINA,	2006:	28).	
	
	 ∎	L‐4	
	Técnica	 constructiva:	 el	 retrete	 se	 constituye	 gracias	 a	 dos	 losas	 cuadrangulares	 de	
calcarenita/caliza	 yuxtapuestas	 y	 paralelas	 a	 otras	 dos	 similares	 de	 las	 que	 están	
separadas	por	medio	de	una	ranura	central	para	la	evacuación	de	los	residuos	orgánicos.	
Materiales:	calcarenita,	caliza.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	0,72	x	0,75	m	(retrete)	/	0,72	x	0,18	m	(ranura).	
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	es	uno	de	los	tipos	menos	frecuentes.	
	
Letrina	tipo	L‐4	(LIÉBANA,	2008:	Lám.152).	
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	 ∎	L‐5	
Técnica	 constructiva:	 se	 reconoce	 cómo	 la	 letrina	 es	 labrada	 directamente	 sobre	 un	
único	bloque	de	calcarenita,	sobre	el	que	se	talla	una	ranura	central	rectangular	para	el	
desagüe	de	los	residuos	orgánicos.	Estos	bloques	pueden	ser	de	distintos	tamaños	pero	
siempre	de	planta	cuadrangular.	
Materiales:	calcarenita.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	1‐0,8	x	0,52‐0,35	m	(retrete)	/	0,15‐0,12	m	(ranura).	
Localización:	vivienda	(letrina).	
										 	
Letrina	tipo	L‐5	(MOLINA	MAHEDERO,	2011:	1182;	CLAPÉS,	2008:	Lám.	467).	
	 	
	 ∎	L‐6	
Técnica	constructiva:	las	paredes	del	retrete	se	realizan	por	medio	de	baldosas	de	barro	
(puede	 que	 sobre	 una	 plataforma)	 dispuestas	 en	 horizontal.	 Dejan	 en	 el	 centro	 una	
ranura	 central	 rectangular	 para	 la	 evacuación	 de	 los	 residuos.	 Puede	 que	 uno	 de	 los	
extremos	de	 la	 letrina	 se	 corone	 con	otra	pieza,	 como	una	 losa	de	 calcarenita	o	 caliza	
perpendicular	a	la	ranura.		
Materiales:	baldosas	de	barro,	calcarenita,	caliza.	
Dimensiones:	no	contamos	con	datos.		
Localización:	vivienda	(letrina).	
Observaciones:	no	es	un	tipo	muy	común	en	los	arrabales	cordobeses,	aunque	sí		en	otros	
núcleos	urbano	andalusíes.		
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 Se	han	registrado	un	total	de	50	piletas	(49	califales	y	1	postcalifal).	De	ellas	sólo	se	han	
podido	clasificar	2625.	La	descontextualización	de	los	restos,	el	arrasamiento	de	los	mismos	o	la	
falta	de	paralelos	nos	han	impedido	identificar	el	uso	y	las	características	de	casi	la	mitad	de	los	
depósitos.		
A	continuación	expondremos	datos	de	carácter	general	y	catalogaremos,	en	un	segundo	
apartado,	sólo	aquellas	piletas	que	han	podido	adscribirse	a	una	funcionalidad	determinada.			
 Definición:	entendemos	por	piletas	aquellos	depósitos	hidráulicos	abiertos	de	pequeñas	
dimensiones	 que	no	 exceden	 los	 1,5	 ‐2	m	de	 lado26,	 destinados	 al	 almacenamiento	de	
agua	 para	 diversos	 fines.	 Pueden	 tallarse	 directamente	 sobre	 un	 bloque	 de	 piedra	 o	
formarse	por	paredes	de	sillarejos	de	calcarenita	o	muros	de	mampuestos.	Al	 interior,	
suelen	presentar	molduras	de	media	caña	y	revestirse	con	capas	de	mortero	de	cal	para	
impermeabilizar.		
 Propiedad:	35	privadas	/	14	indefinidas	/	1	comunitaria.	
 Localización:	 22	 en	 patios,	 7	 en	 estancias	 ¿cubiertas?,	 3	 en	 baños	 privados,	 3	 en	
almunias,	 2	 en	 espacios	 industriales,	 2	 en	 una	 posible	 fuente,	 1	 en	 establo,	 1	 en	
mezquita,	1	en	calle,	1	en	espacio	agrario	y	7	indeterminadas.	
 Planta:	27	cuadrada,	15	rectangular	y	7	indefinida.	
 Acceso:	3	con	peldaños		en	su	interior	(2	en	baños	y	1	en	espacio	indeterminado).	
 Piletas	con	revestimiento	al	interior:	22	
 Piletas	con	media	caña:	8	
	
TIPOLOGÍAS	DE	PILETAS	(PI):	
	 ∎	PI‐1:	Piletas	higiénicas	/	de	abluciones	
	 PI‐1a:	
Técnica	constructiva:	generalmente	son	piletas	rectangulares	o	cuadradas	talladas	sobre	
un	único	bloque	de	piedra	calcarenita.		
Materiales:	calcarenita,	piezas	reutilizadas.		
Dimensiones	(largo	x	ancho	x	alto):	0,5	x	0,36	x	0,19	m	(exterior)/	0,34	x	0,23	x	0,11	m	
(interior).	
                                                 
25	 Debemos	 anotar	 que	 en	 el	 cómputo	 total	 de	 piletas	 se	 incluye	 una	 estructura	 que	 tras	 su	 análisis	 pormenorizado	 ha	 sido	
descartada	como	tal	y	se	interpreta	como	un	arriate	para	plantas	(0/I100).	
26	Esta	afirmación	es	también	aceptada	por	otros	investigadores	como	E.	Castro	(vid.	2001,	247;	2005).	
PILETAS	
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Localización:	las	estructuras	detectadas	se	encontraron	in	loco.	
Uso:	por	una	parte,	relacionamos	estas	piletas	con	el	aseo	personal	realizado	en	espacios	
‐por	lo	general‐	creados	ex	profeso.	Se	pueden	emplear	igualmente	para	la	práctica	de	las	
abluciones	menores.		
	Observaciones:	en	un	caso	muy	particular	se	documentó	un	capitel	de	origen	romano	en	
cuyo	interior	se	rebajó	una	oquedad	de	forma	circular	(0,4	m	de	diámetro).	
									 					 	
																	Pileta	de	aseo	(MOLINA,	2007:106,	Lám.163;	126,	Lám.	198).	
	 	
	 PI‐1b:	
Técnica	constructiva:	el	depósito	se	ubicó	en	la	esquina	de	un	patio,	aprovechando	uno	
de	sus	muros	como	pared.	De	planta	cuadrada,	los	demás	muretes	se	alzaron	mediante	
losas	 de	 caliza	 dispuestas	 de	 canto	 por	 su	 lado	 mayor.	 El	 pavimento	 de	 la	 pileta	
presentaba	una	capa	de	mortero	de	cal	con	concreciones	calcáreas.	
Materiales:	caliza,	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(largo	x	ancho):	1,36	x	1,28	m.	
Revestimiento:	 las	 paredes	 debieron	 estar	 revestidas	 por	 mortero	 de	 cal	 como	 así	
apuntaban	los	numerosos	restos	de	dicho	material	registrados	en	su	derrumbe	interior.	
Localización:	mezquita	(patio).	
Uso:	por	una	parte,	relacionamos	estas	piletas	con	el	aseo	personal	realizado	en	espacios	
‐por	lo	general‐	creados	ex	profeso.	Se	pueden	emplear	igualmente	para	la	práctica	de	las	
abluciones	menores.	
	 Observaciones:	de	momento	sólo	conocemos	una	instalación	de	este	tipo.	
	
Pileta	tipo	PI‐1b	(SÁNCHEZ	MADRID,	2004).	
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	 ∎	PI‐2:	Piletas	de	inmersión		
PI‐2a:		
Técnica	constructiva:	la	pileta	se	apoya	sobre	una	cimentación	de	sillarejos	trabados	con	
barro	 y	 mortero	 de	 cal.	 Las	 paredes	 se	 realizan	 por	 medio	 de	 hiladas	 de	 losas	 de	
calcarenita	dispuestas	 sobre	 su	 canto,	 sujetas	 con	mortero	de	 cal.	El	pavimento	queda	
conformado	por	dos	grandes	losas	irregulares	de	caliza	micrítica.	Presenta	en	su	interior	
un	 peldaño	 de	 acceso	 a	 modo	 de	 banco.	 El	 depósito	 desaguaba	 a	 través	 de	 una	
canalización	de	plomo	insertada	a	ras	del	suelo	en	uno	de	sus	muros.	
Materiales:	calcarenita,	caliza	micrítica,	barro,	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(largo	x	ancho	x	alto):	1,1	x	1,5	m	(exterior)	/	1,5	x	0,9	x	0,64	m	(interior).	
Revestimiento:	al	interior,	toda	la	estructura	salvo	el	suelo	está	revestida	por	una	capa	de	
mortero	de	cal.		
Localización:	baños	privados.	
Uso:	 al	 encontrarse	 en	 la	 sala	 caliente	 de	 unos	 baños,	 su	 función	 queda	 directamente	
relacionada	 con	el	 ritual	que,	desde	un	punto	de	vista	 religioso,	higiénico,	medicinal	 y	
lúdico,	se	llevaba	a	cabo	en	estos	establecimientos.	
	Observaciones:	 sólo	 se	 ha	 documentado	 un	 caso.	 El	 acceso	 a	 la	 instalación	 se	 realiza	
desde	 la	 sala	 caliente	 del	 baño,	 y	 está	 marcado	 por	 una	 línea	 de	 baldosas	 de	 barro	
cocido.	
	
Pileta	PI‐2a	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	218).	
	
PI‐2b:		
Técnica	constructiva:	técnica	mixta.	La	pileta	se	adosa	y	aprovecha	uno	de	los	muros	de	
la	estancia	en	la	que	se	inserta.	Las	paredes	restantes	se	alzan	con	diversos	materiales.	
Por	una	parte,	 encontramos	muretes	de	mampuestos	de	 calcarenita,	 ladrillos	 y	 cantos	
rodados;	por	otra,	el	empleo	de	ladrillos	de	manera	exclusiva	ha	sido	también	registrado.	
Materiales:	calcarenita,	ladrillos,	cantos	rodados.	
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Dimensiones	:	1,35	m	de	largo	x	0,83	m	de	ancho	(exterior)		
Revestimiento:	al	interior,	toda	la	estructura	salvo	el	suelo	está	revestida	por	una	capa	de	
mortero	de	cal.		
Localización:	baños	privados.	
Uso:	 al	 encontrarse	 en	 la	 sala	 caliente	 de	 unos	 baños,	 su	 función	 queda	 directamente	
relacionada	 con	el	 ritual	que,	desde	un	punto	de	vista	 religioso,	higiénico,	medicinal	 y	
lúdico,	se	llevaba	a	cabo	en	estos	establecimientos.	
	Observaciones:	sólo	se	conoce	un	ejemplo	de	este	tipo.	
	
PI‐2c:		
Técnica	 constructiva:	 la	 pileta	 presenta	 una	 planta	 interior	 ultrasemicircular	 y	 está	
delimitada	por	una	estructura	maciza	de	sillares	de	calcarenita,	cuadrangular	al	exterior	
pero	que	se	adapta	a	la	curvatura	interna	del	depósito.	Ésta	estructura	se	conforma	por	
al	menos	6	hiladas.	Su	pavimento	es	de	losas	de	caliza	marmórea	sobre	una	preparación	
de	mortero	 de	 cal.	 Se	 accedía	 a	 ella	 por	medio	 de	 (tres)	 peldaños	 pétreos	 revestidos.	
Desaguaba	a	través	de	una	pequeña	conducción	insertada	a	ras	del	suelo	en	uno	de	sus	
muros.	
Dimensiones(largo	x	ancho	x	alto):	3,52	x	2,48	x	2	m	(exterior)	/	1,4	m	potencia	interior.	
Revestimiento:	 su	 interior	 se	 enluce	 con	 un	 primer	 revestimiento	 de	 mortero	 de	 cal,	
fragmentos	 cerámicos	 y	 gravillas,	 todo	 ello	 pintado	 a	 la	 almagra,	 de	 unos	 4‐5	 cm	 de	
grosor.	Contaba	con	un	segundo	revestimiento	superpuesto	de	mayor	grosor	(19	cm).	
Localización:	baños	privados.	
Uso:	 al	 encontrarse	 en	 la	 sala	 caliente	 de	 unos	 baños,	 su	 función	 queda	 directamente	
relacionada	 con	el	 ritual	que,	desde	un	punto	de	vista	 religioso,	higiénico,	medicinal	 y	
lúdico,	se	llevaba	a	cabo	en	estos	establecimientos.	
	Observaciones:	 sólo	 se	 conoce	 una	 pileta	 de	 tales	 características.	 Cuenta	 con	
características	comunes	a	las	del	tipo	PI‐2a.	
	
Pileta	tipo	PI‐2c	(BERMÚDEZ	et	alii,	2004:	Láms.	47a).	
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	 ∎PI‐3:	Piletas	de	decantación	
	PI‐3a:		
Técnica	constructiva:	pequeña	pileta	realiza	sobre	un	sillar	cuadrangular	de	calcarenita	
cuyo	interior	ha	sido	tallado,	quedando	un	rebaje	de	forma	cuadrada	en	la	zona	central	y	
dos	rebajes	menores	en	sendos	extremos	opuestos	para	facilitar	la	entrada	y	salida	del	
agua.	Pueden	asentarse	sobre	algún	tipo	de	base	de	cantos	rodados	
Materiales:	calcarenita,	cantos	rodados.	
Dimensiones	 (largo	 x	 ancho	 x	 alto):	 0,4	 x	 0,38	 x	 0,11	 m	 (exterior)	 /	 0,3	 x	 0,28	 m	
(interior).	
Localización:	patio.	
Uso:	 decantación	 del	 agua	 procedente	 de	 un	 patio	 o	 espacio	 abierto.	 En	 ella	 se	
acumularían	los	posos	o	sedimentos	contenidos	por	el	líquido	conducido,	evitando	así	la	
obstrucción	del	canal	en	su	recorrido	posterior.		
	
Pileta	tipo	PI‐3a	(CLAPÉS,	2008:	322).	
	 					
PI‐3b:		
Técnica	constructiva:	 pileta	 cuadrangular	 con	paredes	de	poca	potencia	 realizadas	 con	
baldosas	 de	 barro	 dispuestas	 de	 canto.	 En	 ocasiones	 sólo	 se	 emplea	 una	 baldosa	 por	
cada	lado.	
Materiales:	baldosas	de	barro.	
Dimensiones:	0,2	m	de	ancho	exterior	registrado	/	0,4‐0,15	m	de	ancho	interior.	
Localización:	patio,	espacio	de	aseo	o	higiénico.	
Uso:	 decantación	 del	 agua	 procedente	 de	 un	 patio	 o	 espacio	 abierto.	 En	 ella	 se	
acumularían	los	posos	o	sedimentos	contenidos	por	el	líquido	conducido,	evitando	así	la	
obstrucción	del	canal	en	su	recorrido	posterior.		
Observaciones:	 suelen	 ser	 de	 tamaño	 muy	 reducido	 y	 hallarse	 en	 los	 ángulos	 de	 un	
espacio.	
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Pileta	tipo	PI‐3b	(MOLINA,	2007:	233,	Lám.367).	
	
PI‐3c:		
Técnica	 constructiva:	 pileta	 conformada	 por	 paredes	 de	 losas	 cuadrangulares	 de	
calcarenita	que	pueden	entregarse	a	uno	de	los	laterales	o	ángulos	del	patio.	Una	de	las	
paredes	 del	 depósito	 esta	 horadada	 y	 conectada	 con	 un	 desagüe	 para	 facilitar	 la	
expulsión	de	la	aguas	decantadas.		
Materiales:	calcarenita;	revestimiento:	mortero	de	cal.	
Dimensiones	(largo	x	ancho	x	alto):	0,7‐0,45	x	0,68‐0,40	x	0,27‐0,18	m	(exterior).	
Revestimiento:	el	interior	de	la	pileta	pueda	estar	revestido	por	una	capa	de	mortero	de	
cal.	
Localización:	patio.	
Uso:	 decantación	 del	 agua	 procedente	 de	 un	 patio	 o	 espacio	 abierto.	 En	 ella	 se	
acumularían	los	posos	o	sedimentos	contenidos	por	el	líquido	conducido,	evitando	así	la	
obstrucción	del	canal	en	su	recorrido	posterior.		
	
Pileta	tipo	PI‐3c	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	490).	
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PI‐3d:		
Técnica	 constructiva:	 pileta	 cuadrada	 configurada	 por	medio	 de	 ladrillos	 dispuestos	 a	
tendel.	En	una	de	sus	paredes	cuenta	con	un	orificio	para	el	desagüe	del	canal.	
Materiales:	ladrillos,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	1	m	de	largo	x	1,2	m	de	ancho	(exterior);	Ladrillos	de	0,3	x	0,3	m.	
Revestimiento:	sus	paredes	interiores	se	revisten	con	mortero	de	cal.		
Localización:	en	la	estancia	de		una	vivienda.	
Uso:	 no	 conocemos	 con	 exactitud	 la	 funcionalidad	 de	 este	 depósito	 pero	 estuvo		
probablemente	relacionado	con	la	decantación	de	algún	líquido.	
Observaciones:	sólo	se	ha	detectado	una	pileta	de	esta	tipología.	
	
	 ∎	PI‐4:	Pileta	o	pilón	a	modo	de	abrevadero	
PI‐4a:		
Técnica	 constructiva:	 se	 realiza	 a	 partir	 de	 dos	 muretes	 conformados	 por	 hiladas	 de	
sillarejos	 de	 calcarenita	 o	 bien	por	 losas	 del	mismo	material	 dispuestas	 de	 canto	 que,	
describiendo	un	ángulo	recto,	se	adosan	a	los	muros	de	una	estancia.	
Materiales:	calcarenita.	
Dimensiones:	0,44	m	de	potencia	interior.	
Localización:	establo.	
Uso:	pileta	empleada	a	modo	de	abrevadero	para	saciar	la	sed	de	los	animales.	
		
	 ∎	PI‐5:	Pileta	de	usos	agropecuarios	y/o	artesanales	indeterminados	
PI‐5a	
Técnica	 constructiva:	 pileta	 cuadrangular	 de	 paredes	 y	 cimientos	 de	 mampostería	 de	
ripios	y	nódulo	de	caliza	y/o	calcarenita	trabados	con	barro.	Cuenta	con	un	pavimento	
de	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra.	
Materiales:	caliza,	calcarenita,	mortero	de	cal,	mortero	hidráulico,	barro.	
Dimensiones:	1,9‐1,4	m	de	lado	interior	y	0,8	m	de	potencia.	
Localización:	patio.	
Uso:	indeterminado	pero	dada	su	localización	en	un	patio	de	grandes	dimensiones,	y	en	
un	punto	intermedio	del	mismo,	se	asocia	al	riego	o	alguna	otra	actividad	llevada	a	cabo	
en	el	mismo.	
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PI‐5b	
Técnica	constructiva:	las	paredes	se	realizan	mediante	hiladas	de	sillarejos	de	calcarenita	
combinados	con	cuarcitas	y/o	cantos	rodados.	Normalmente	estas	paredes	describen	un	
ángulo	 recto	 y	 se	 adosan	 a	 la	 esquina	 de	 un	 espacio,	 aprovechando	 los	 muros	 como	
paredes	del	depósito.	El	pavimento	se	realiza	con	mortero	hidráulico.	
Materiales:	calcarenita,	cantos,	mortero	hidráulico.	
Dimensiones:	2,18	m	de	lado	exterior	máximo.	
Localización:	espacios	industriales	(alfares).	
Uso:	probablemente	tuvo	algún	uso	relacionado	con	la	actividad	alfarera.	
	
Pileta	tipo	PI‐5b	(MURILLO	et	alii,	2006:	Lám.	38).	
	 	
	 ∎	PI‐6:	Piletas	domésticas	"decorativas"	
PI‐6a:	
Técnica	constructiva:	 la	pileta	 se	 conforma	mediante	una	o	dos	hileras	de	 sillarejos	de	
calcarenita	que	se	van	superponiendo	en	varias	hiladas.	Suelen	ser	de	planta	cuadrada	y	
contar	con	orificios	para	su	desagüe	a	través	de	tuberías.		
Materiales:	calcarenita,	mortero	de	cal,	mortero	hidráulico.	
Dimensiones:	1,5‐1,4	m	de	la	mayor	/	0,8	m	de	lado	menor.	
Revestimiento:	 las	 paredes	 interiores	 y	 el	 suelo	 suelen	 enlucirse	 con	 mortero	 de	 cal	
pintado	a	la	almagra	o	mortero	hidráulico.	
Localización:	patio	(vivienda).	
Uso:	 este	 tipo	 de	 piletas	 suele	 jugar	 una	 doble	 función.	 Uno	 de	 sus	 cometidos	 es	
meramente	decorativo,	embelleciendo	el	espacio	en	el	que	se	inserta,	a	la	par	que	podía	
servir	para	el	riego	de	algún	jardín	o	pequeño	huerto	de	la	casa.	
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Pileta	tipo	PI‐6a	(Foto:	C.	Camacho).	
	
	 ∎	PI‐7:	Otros	usos	
PI‐7a:	
Técnica	constructiva:	las	paredes	y	los	pavimentos	de	las	piletas	se	realizan	con	baldosas	
de	barro	cocido	sobre	camas	de	mortero	de	cal,	en	las	que	se	abrirían	sumideros	para	el	
desagüe.	Los	depósitos	documentados	estaban	delimitados	a	su	vez	por	potentes	muros	
de	sillares	de	más	de	un	1	metro	de	espesor.	
Materiales:	calcarenita,	caliza,	baldosas	de	barro	cocido,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	1,2	m2	
Localización:	puede	que	formaran	parte	de	una	fuente	de	agua.	
Uso:	de	confirmarse	la	identificación	de	la	estructura	de	la	que	forman	parte,	estaríamos	
ante	piletas	empleadas	para	recoger	las	aguas	sobrantes	que	surtirían	de	una	fuente.	
															 	
															Piletas	tipo	PI‐7a	(FUERTES,	RODERO	y	ARIZA,	2007:	205,	Figs.	23).	
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Se	han	registrado	23	albercas,	1	de	origen	emiral	y	22	de	época	califal.	No	obstante,	no	
hemos	 podido	 identificar	 las	 características	 y	 usos	 de	 todas	 ellas	 dado	 su	 estado	 de	
conservación	de	algunos	depósitos.	Por	ello,	y	evitando	 la	clasificación	de	 tipos	 inexistentes	o	
imprecisos,	sólo	tipificaremos	los	ejemplos		más	evidentes	y	claros.		
Seguidamente	 expondremos	 varios	 datos	 de	 carácter	 general	 para,	 a	 continuación,	
establecer	 las	 tipologías	 de	 aquellas	 albercas	 a	 las	 que	 hemos	 podido	 adscribir	 una	 función	
determinada.		
 Definición:	 entendemos	 por	 albercas	 aquellos	 depósitos	 hidráulicos	 abiertos	 de	
dimensiones	 superiores	a	 los	2	metros	de	 lado	destinados	al	 almacenamiento	de	agua	
para	diversos	fines.	Su	tamaño	está	directamente	relacionado	con	su	uso,	con	frecuencia	
vinculado	 al	 riego	 de	 algún	 espacio	 o	 a	 trabajos	 industriales.	 Al	 interior,	 pueden	
disponerse	 de	 medias	 cañas	 en	 sus	 aristas	 y	 revestirse	 con	 una	 capa	 de	 mortero	
hidráulico	o	de	cal.		
 Propiedad:	12	privadas	/	11	indefinidas.	
 Localización:	15	en	patios,	1	en	almunia,	2	en	espacio	agrario	y	5	indeterminadas.	
 Planta:	12	cuadrada,	5	rectangular	y	6	indefinida.	
 Acceso:	se	han	detectado	3	escaleras	interiores;	una	de	ellas	con	doble	tramo.		
 Albercas	con	revestimiento	al	interior:	15	
 Albercas	con	media	caña:	8	
	
TIPOLOGÍAS	DE	ALBERCAS	(AL):	
	 ∎	AL‐1	
	Técnica	 constructiva:	 las	 paredes	 se	 alzan	 mediante	 una	 fábrica	 de	 sillares	 de	
calcarenitas	de	pequeño	formato	‐pero	muy	regulares‐	trabados	con	mortero.	Los	suelos	
se	realizan	principalmente	con	losas	de	calcarenita.	
Materiales:	calcarenita,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	a	partir	de	2	‐	3	metros	de	lado	exterior.	
Revestimiento:	es	normal	encontrar	las	paredes	interiores	y	el	pavimento	enlucidos	por	
capas	de	mortero	de	cal	a	la	almagra.	
Localización:	vivienda	(patio).	
ALBERCAS	
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Acceso:	se	realiza	por	medio	de	una	escalera	de	varios	peldaños.	Puede	estar	decorada	
con	diferentes	motivos	(en	el	caso	registrado,	se	practicó	un	arco	de	herradura	hueco	en	
el	lateral	del	cuerpo	de	la	escalera).	
Uso:	 se	 relaciona	 con	 el	 riego	 de	 un	 pequeño	 jardín	 o	 huerto	 doméstico,	 además	 de	
imprimir	un	toque	decorativo	al	espacio.	
	Observaciones:	 sólo	 se	ha	documentado	un	 caso,	 si	 bien	 las	piletas	 tipo	PI‐6	muestran	
características	similares	pero	a	menor	escala.	
	
Alberca	tipo	PI‐6a	(CLAPÉS,	2008:	Lám.	115).	
	
	 ∎	AL‐1a	
	Técnica	constructiva:	 las	paredes	quedan	conformadas	 también	por	sillarejos	o	sillares	
de	calcarenita	bastante	regulares,	pero	a	diferencia	de	la	AL‐1	los	suelos	se	realizan	por	
medio	 de	 potentes	 camas	 de	 mortero,	 en	 apariencia	 sin	 estar	 sobre	 ningún	 suelo	 de	
losas	pétreo.	
Materiales:	calcarenita,	mortero	hidráulico,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	entre	2	y	5	m	de	lado	interior.	
Localización:	patio	(vivienda),	espacio	agrario.	
Uso:	no	tienen	una	función	asignada	característica;	su	funcionalidad	es	acorde	al	espacio	
donde	se	insertan.	Las	más	grandes	suelen	relacionarse	con	la	irrigación	de	un	terreno.		
																					 	
																				Alberca	tipo	AL‐1a	(CAMACHO	et	alii,	2009:	678,	Lám.VI).	
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	 ∎	AL‐2	
	Técnica	constructiva:	la	alberca	cuenta	con	paredes	de	mampuestos	irregulares	de	caliza	
y/o	calcarenita,	combinado	con	algún	canto	rodado	o	cuarcita;	suelen	ser	de	un	grosor	
considerable.	Al	interior,	las	aristas	presentan	medias	cañas.	
Materiales:	calizas,	calcarenitas,	cantos	rodados,	mortero	de	cal.	
Dimensiones:	3,25‐3	m	de	lado	exterior	/	2‐1,95	m	de	lado	interior.	
Revestimiento:	 el	 suelo	 y	 las	 paredes	 interiores	 quedan	 revestidos	 por	 una	 capa	 de	
mortero	 de	 cal	 (pintado	 a	 la	 almagra	 o	 no).	 A	 veces	 el	 revestimiento	 se	 extiende	 al	
exterior	de	la	estructura.		
Localización:	patio	(vivienda).	
Acceso:	sólo	se	ha	conservado	un	caso	en	el	que	detectó	un	escalón	fabricado	por	medio	
de	un	sillar	de	calcarenita,	revestido	con	mortero	de	cal	pintado	a	la	almagra	
Uso:	 su	 uso	 pudo	 estar	 relacionado	 con	 el	 riego	 de	 un	 jardín	 o	 huerto,	 al	 tiempo	 que	
podría	estar	decorando	el	lugar	donde	se	hallase.			
	Observaciones:	puede	estar	conectada	con	otra	pileta	menor.	
	
Alberca	tipo	AL‐2	(Foto:	C.	Camacho).	
	 	
	 ∎	AL‐2a	
	Técnica	 constructiva:	 paredes	 de	 mampuestos	 de	 calcarenita	 revestidas	 al	 interior.	 A	
diferencia	del	tipo	AL‐2	muestra	pavimento	de	baldosas	de	barro	cocido.	
Materiales:		
Dimensiones:	4,5	m	de	lado	mayor.	
Revestimiento:	el	interior	del	depósito	de	cubre	con	una	capa	de	mortero	de	cal	pintado	a	
la	almagra.	
Localización:	patio.	
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Uso:	aunque	es	difícil	de	determinar,	pensamos	que	su	uso	pudo	estar	más	vinculado	a	la	
ornamentación	de	un	 espacio	que	 a	 un	uso	productivo,	 sin	que	 ello	 significara	que	 su	
agua	no	pudiera	servir	paralelamente	para	el	riego	de	un	espacio	
	Observaciones:	sólo	se	ha	registrado	un	ejemplo	de	este	tipo.	
																		 					 	
																				Alberca	tipo	AL‐2a	(GUTIÉRREZ	DEZA,	2008).	
	 	
	 ∎	AL‐3	
	Técnica	constructiva:	sus	laterales	se	conforman	con	dobles	muros	separados	entre	sí,	de	
sillares	de	calcarenita	dispuestos	a	soga	y	tizón;	el	hueco	que	queda	entre	ellos	se	rellena	
con	tierra	compactada.	Las	paredes	interiores	contaron	con	medias	cañas.	
Materiales:	calcarenita,	mortero	de	cal,	gravas.	
Dimensiones:	5,9	m	de	lado	exterior	/	3,25	m	de	lado	interior.	
Revestimiento:	las	paredes	interiores	y	el	suelo	se	revisten	con	mortero	de	cal	pintado	a	
la	almagra.	
Localización:	patio.	
Acceso:	 mediante	 una	 doble	 escalera	 de	 tramos	 opuestos,	 de	 peldaños	 de	 piedra	
calcarenita.	 Al	 exterior	 del	 depósito	 se	 puede	 adosar	 una	 segunda	 escalera	 de	 piedra	
cimentada	sobre	estratos	de	gravas.	
Uso:	esta	alberca	estuvo	al	servicio	del	huerto	o	jardín	que	se	abría	frente	a	ella.	
	Observaciones:	sólo	tenemos	constancia	de	un	caso	de	este	tipo.	
								 	
									Alberca	tipo	AL‐3	(Foto:	E.	Ruiz).	
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El	hallazgo	de	aljibes	en	las	áreas	estudiadas	se	reduce	a	4	(todos	califales),	aunque	uno	
de	ellos	debe	ser	considerado	con	mucha	precaución.	Se	trataría	de	un	aljibe	de	planta	ovalada	
realizado	 con	 sillares	de	 calcarenita,	 calzados	 con	mampuestos	y	 cantos	 rodados	y	 revestidos	
con	una	capa	de	greda.	Se	localiza	en	un	espacio	abierto	interpretado	como	patio.	Su	definición	
como	tal	se	soporta	en	el	hallazgo	de	un	sillar	con	borde	semicircular	en	el	derrumbe	del	mismo	
que	podría	pertenecer	a	la	boca	o	pozo	de	acceso	al	aljibe.	En	cualquier	caso,	la	imprecisión	de	
los	datos	recopilados	nos	ha	hecho	prescindir	por	el	momento	de	la	tipificación	de	este	tipo.	
 Definición:	 se	 trata	 de	 depósitos	 hidráulicos	 subterráneos	 o	 semi‐subterráneos	
destinados	 al	 almacenamiento	 de	 agua	 procedente	 principalmente	 de	 las	
precipitaciones.	 Se	 levantan	 dentro	 de	 una	 gran	 fosa	 abierta	 para	 la	 ocasión,	 y	 desde	
fuera	sólo	son	reconocibles	por	los	brocales	que	coronan	sus	aperturas	de	acceso.		
 Propiedad:	3	privadas	/	1	indefinida.	
 Localización:	2	en	patios,	1	en	estancia	y	1	indeterminado.	
 Planta:	3	cuadrada	y	1	ovalada.	
 Aljibes	con	revestimiento	al	interior:	4.	
 Aljibes	con	media	caña:	2.	
	
	 ∎	ALJ‐1	
	Técnica	 constructiva:	 el	 depósito	 cuenta	 con	 una	 única	 nave	 de	 planta	 rectangular,	
construida	 con	paredes	de	 sillarejos	de	 calcarenita	 cuadrangulares	de	 varios	 tamaños.	
En	este	sentido,	pueden	encontrarse	ripios,	arenas,	mortero	o	pequeños	cantos	rodados	
para	calzar.	En	uno	de	los	aljibes,	las	paredes	mayores	presentan	además	impostas	en	el	
arranque	de	la	cubierta.	Se	cubre	mediante	una	bóveda	de	medio	cañón,	reforzada	‐o	no‐	
con	arcos	fajones.	Todo	el	interior	está	revestido	de	mortero	de	cal,	incluyendo	la	media	
caña	que	une	 frecuentemente	el	 suelo	y	 las	paredes.	Uno	de	 los	 aljibes	documentados	
descansa	sobre	una	plataforma	de	cantos	y	gravillas.	
Materiales:	calcarenita,	mortero	de	cal,	arenas,	cantos	rodados.		
Dimensiones	(largo	x	ancho	x	alto):	4,4	x	3,47	x	2,9	m	en	el	exterior	/	3,47‐2,9	x	3,42‐2,18	
x	2,6		m	en	su	interior.	
Revestimiento:	tanto	las	paredes	como	el	suelo	y	la	bóveda	se	revisten	con	una	capa	de	
mortero	 de	 cal,	 arena	 y	 fragmentos	 cerámicos	 pintada	 a	 la	 almagra,	 en	 la	 que	 se	
incluyeron	 también	 clavos	 metálicos	 para	 favorecer	 la	 adherencia	 de	 la	 argamasa.	 El	
ALJIBES	
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grosor	 del	 revestimiento	 puede	 alcanzar	 los	 2,5	 cm,	 exceptuando	 el	 del	 suelo,	 donde	
puede	llegar	hasta	los	12	cm.	
Localización:	vivienda	(patio,	estancia).	
Acceso:	su	bóveda	cuenta	con	una	abertura	en	su	superficie	que	sirve	tanto	para	entrar	
en	el	aljibe	como	para	extraer	el	agua	de	su	interior.		
																		 	
																			Aljibe	tipo	ALJ‐1	MONTEJO,	1997b:	24,	Láms.	9;	26,	11)	
                            
                            
         
                            

